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CAPÍTULOS    DE    UNA     MEMORIA  i' 


OAPITUIjO    IX., 

Cuestión  económica. — Estado  del  Tesoro  cuando  llegué  á  Cuba. — Cobro  de  las  contri- 
buciones en  billetes  del  Banco. — Deuda  total  déla  Isla  en  aquella  fecha. — Libra- 
mientos pendientes  de  pago  por  atraso  de  los  cuerpos  y  de  los  servicios  militares. — 
Estado  en  que  se  encontraba  el  ejército  respecto  á  sus  pagos.— Se  pone  término  á 
la  emisión  de  billetes. — Se  crea  un  impuesto  de  10  por  100  sobre  utilidades  para  su 
amortización. — Se  restablece  la  recaudación  de  las  rentas  é  impuestos  en  metálico. 
—Se  crea  un  impuesto  de  5  por  100  sobre  el  capital,  pagadero  en  dos  años,  para  cu- 
brir el  déficit  del  presupuesto. 

I. 

Si  grave  era  el  estado  de  la  guerra  á  mi  llegada  á  la  Habana,  más 
grave  era  aún  el  de  la  Hacienda,  por  la  perturbación  que  á  todas  partes 


(1)  Todo  el  mundo  sabe  que  apenas  llegado  á  Madrid  el  Sr.  D.  José  de  la  Concha, 
después  de  haber  desempeñado  por  tercera  vez  en  su  larga  y  gloriosa  carrera  pública, 
el  mando  superior  de  la  Isla  de  Cuba,  se  anunció  la  publicación  de  una  Memoria  so- 
bre el  estado  de  dicho  país,  debida  á  su  bien  cortada  pluma.  Por  motivos  que  no  es 
nuestro  ánimo  investigar  suspendióse  de  orden  del  Gobierno,  no  solamente  la  publi- 
cion  de  dicha  Memoria,  sino  cualquiera  otro  escrito  dirigido  á  tratar  sobre  asuntos 
militares  en  la  rica  AntiUa. 

Ahora  bien,  nuestro  amigo,  obedeciendo  las  órdenes  superiores,  guardando  pro- 
fundo silencio  sobre  achaques  de  milicia,  nos  remite  algunos  capítulos  entresacados 
de  dicha  notabilísima  Memoria,  que  únicamente  se  ocupan  de  poner  en  claro  el  esta- 
do actual  de  la  Hacienda  de  Cuba,  haciendo  una  sucinta,  aunque  completa  y  clari* 
sima  historia  de  todos  los  accidentes  que  han  venido  á  traerla  al  punto  en  que  hoy  se 
haUa. 

Como  verán  los  lectores  de  nuestra  KevjstAj  en  el  trabajo  que  hoy  publicamos  se 
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llevaba  el  creciente  descuento  de  los  billetes  del  Banco  Español  y  la  esca- 
sez de  recursos  para  atender  á  los  servicios  públicos  y  aliviar  las  penali- 
dedes  del  ejército,  que  con  tanto  valor  y  abnegación  defendía  la  honra  de 
la  patria  bajo  las  influencias  de  un  clima  mortífero. 

Habían  pasado  aquellos  tiempos  en  que  el  Tesoro  de  la  Isla  tenia  en  la 
caja  de  reserva  de  cuatro  á  cinco  millones  de  pesos  en  oro.  Por  causas  bien 
conocidas,  habia  ido  empeorando  de  tal  modo  el  estado  de  la  Hacienda 
desde  los  préstamos  con  interés  que  le  hizo  el  Banco  para  sufragar  los 
gastos  de  la  expedición  de  Méjico  y  de  la  guerra  de  Santo  Domingo,  que 
más  de  una  vez  impidió  el  ejercicio  libre  y  desembarazado  de  la  acción 
del  Gobierno. 

Cuando  estalló  la  insurrección  de  Yara,  escaseaban  tanto  los  recursos, 
que  á  los  pocos  meses,  en  Febrero  de  1869,  á  petición  de  una  junta  de  ha- 
cendados, propietarios  y  comerciantes,  se  encomendó  al  Banco  Español 
que  emitiera  con  sus  mismas  planchas  ocho  millones  de  pesos  en  billetes 
por  cuenta  de  la  Hacienda;  debiendo  reembolsarse  esta  deuda  con  un  sub- 
sidio de  guerra  y  otros  arbitrios  temporales  que  el  Gobierno  aprobó  en  27 
de  Abril  del  mismo  año. 

Esta  manera  de  levantar  fondos,  disculpable  en  aquellos  momentos, 
exigía  necesariamente  la  nivelación  de  los  presupuestos,  que  presentaban 
un  déficit  permanente  de  gran  consideración.  Pero  esto  no  se  hizo;  y  con- 
sumidos los  ocho  millones  de  pesos  en  los  primeros  gastos  de  la  guerra, 
se  repitieron  las  emisiones  por  cuenta  del  Tesoro,  hasta  llegar  en  29  de 
Julio  de  1872  á  52  millones,  que  unidos  á  los  que  el  Banco  había  emitido 
en  virtud  de  su  privilegio,  elevaron  el  importe  de  los  billetes  en  circula^ 
clon  á  una  cantidad  infinitamente  superior  á  lo  que  el  país  necesitaba  para 


ponen  en  claro  y  al  alcance  de  todos  muchas  cosas  que  aquí  se  ignoran,  se  estampan 
valientes  apreciaciones,  se  emiten  claros  juicios  y  sobre  todo  revela  su  autor  en  él 
sus  no  comunes  dotes  de  hombre  de  gobierno  y  de  e-  critor  notable. 

Tiempo  es  ya,  por  otra  parte,  que  las  cuestiones  de  diversa  índole  que  en  Cuba 
se  agitan  pasen  á  dominio  de  todos,  para  que  en  la  Metrópoli  se  forme  claro  juicio 
de  sucesos  inesplicables,  de  dificultades  misteriosas,  de  fatalidades  iuA''encibles  y  de 
esfuerzos  sin  resultados,  que  únicamente  pueden  analizarse,  combatirse  y  vencerse 
con  la  publicidad,  de  la  que  quizás  no  hay  tanto  que  temer,  tratándose  como  se  trata 
de  cuestiones  que  han  de  ser  manejadas  por  todos  los  que  en  ella  tomen  parte  con 
la  fé  del  amor  patrio,   del  cual  no  puede  dudarse  en  España  y  entre  españoles. 

En  nuestro  próximo  número  publicaremos  el  segundo  trabajo  del  Sr.  Concha,  en 
el  que  concretándose  más  al  estado  actual  de  la  Hacienda  cubana  se  deducen  impor- 
tantísimas consecuencias  sobre  la  situación  financiera  de  aquel  tan  rico,  cuanto  amado 
florón  de  la  Metrópoli  española, —fiVoííi  de  la  Redacción.  J 
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SUS  transaciones  y  que  podia  producir,  como  produjo  en  su  valor,  con  re- 
lación al  oro,  una  depreciación  de  difícil  remedio. 

En  vano  se  intentó  contenerla  aplicando  á  la  amortización  de  los  bille- 
tes emitidos  por  cuenta  del  Tesoro,  los  arbitrios  aprobados  en  '27  de  Abril 
de  1869.  Caá  esos  fondos  y  algún  otro  que  se  agregó  á  ellos,  solo  pudieron 
anularse  en  distintas  ocasiones  12  millones  de  pesos,  dejando  reducidos 
á  40  la  deuda  en  29  de  Julio  de  1872,  que  por  la  escasez  de  recur- 
sos se  aumentó  después  hasta  60  en  virtud  de  una  emisión  de  20  millo- 
nes, acordada  por  mi  antecesor  en  10  de  Diciembre  de  1875. 

Los  resultados  de  elevar  en  tales  proporciones  una  deuda  que  carecia 
de  garantía  eficaz  para  su  reintegro,  y  cuyos  títulos,  aunque  eran  billetes 
del  Banco  no  se  cambiaban  á  su  presentación  por  metálico,  pues  se  habia 
dispensado  de  hacerlo  al  establecimiento  emitente,  se  hablan  sentido  ya  y 
debian  sentirse  con  más  viveza  antes  de  mucho  tiempo.  El  oro  desapare- 
cía rápidamente  de  la  circulación,  como  sucede  siempre  en  iguales  casos; 
y  su  premio  á  cambio  de  los  billetes,  que  al  acordarse  la  emisión  de  10 
de  Diciembre  de  73  habia  llegado  á  82  por  100,  se  cotizaba  á  141  en  7 
de  Abril  siguiente,  dia  de  mi  llegada  á  la  Habana. 

Esta  depreciación  de  los  billetes  debia  alarmar  tanto  más,  cuanto  que 
los  derechos  de  toneladas,  de  escasos  rendimientos,  eran  los  únicos  que  se 
cobraban  en  oro;  todas  las  demás  contribuciones  se  pagaban  en  billetes  del 
Banco  por  su  valor  nominal,  produciendo  con  su  descuento,  con  relación 
al  oro,  una  baja  enorme  en  el  presupuesto  de  ingresos. 

Los  decretos  del  7  de  Febrero  de  1874,  en  los  que  sin  arbitrar  nuevos 
recursos  se  asignó  el  premio  de  100  pesos  de  enganche  á  los  voluntarios 
que  se  movilizasen,  cuando  esta  movihzacion  debia  renovarse  cada  seis 
meses;  se  aumentaba  el  haber  y  la  ración  de  las  tropas,  mandando  abonar 
los  sueldos  personales  del  ejército  y  la  marina  al  precio  medio  del  oro,  y 
los  de  las  clases  civiles  con  un  aumento  de  60  por  100  sobte  el  valor  no- 
minal de  los  billetes,  agravaban  la  importancia  de  aquella  baja  y  aumenta- 
ban el  considerable  déficit  mensual  que  venia  cubriéndose  con  billetes  del 
Banco.  Era  ésta  tan  considerable,  que  desde  el  10  de  Diciembre  de  1873, 
en  que  se  hizo  por  mi  antecesor  la  última  emisión  al  7  de  Abril  del  1874, 
se  habían  gastado  14  millones  6'JO.OOO  pesos  en  billetes  de  Banco  de 
aquella  emisión,  dejando  aún  pendientes  de  pago  un  gran  número  de  li- 
bramientos, de  épocas  distintas,  que  liquidados  el  30  de  Junio  representa- 
ban un  crédito  contra  el  Tesoro  de  más  de  21  millones  de  pesos,  en  su 
mayor  parle  alcances  de  los  cuerpos  y  por  servicios  de  hospitales  y  de 
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trasportes.  Los  14  millones  600.000  pesos  gastados  en  tan  pocos  meses 
para  cubrir  los  déficits  del  presupuesto,  equivalían  á  5.650.000  pesos  por 
cada  mes,  y  agregando  la  parle  correspondiente  de  los  21  millones  por 
servicios  no  satisfechos,  puede  calcularse  que  el  déficit  mensual  ascendia 
en  billeies  á  cuatro  millones  de  pesos. 

Para  atender  á  él  quedaban  disponibles  como  único  recurso  extraor- 
dinario, 5.400  000  pesos  de  la  emisión  acordada  en  10  de  Diciem- 
bre, pero  esta  cantidad  difícilmente  podria  alcanzar  hasta  fines  de  Mayo, 
aunque  se  postergara  en  ese  tiempo  el  pago  de  algunas  atenciones  me- 
nos apremiantes.  Vendrían  luego  los  meses  de  verano  en  que  tanto 
decaen  los  ingresos  de  todas  las  rentas  ¿con  qué  fondos  levantar,  en- 
tonces, las  cargas  públicas  y  dar  impulso  á  las  operaciones  de  la  guerra? 
¿qué  hacer  en  semejante  situación? 

Una  nueva  emisión  de  billetes  del  Banco,  por  pequeña  que  fuese,  hu- 
biera hecho  subir  el  premio  del  oro  á  un  250  ó  300  por  100,  y  si  los  20 
últimos  millones  de  pesos  emitidos,  hablan  durado  poco  más  de  cinco  me- 
ses, en  solo  otros  tres,  se  hubiera  consumido  una  nueva  emisión  de  igual 
cantidad;  y  los  billetes  del  Banco  de  la  Habana  hubieran  llegado  á  ser  los 
asignados  de  la  revolución   francesa. 

Nada  prueba  más  esta  verdad  que  lo  sucedido  en  el  mes  de  Junio 
de  1874  que  fué  uno  de  los  más  trabajosos  para  la  gestión  de  la  Hacienda. 
Los  últimos  500.000  pesos  en  billetes  de  la  emisión  del  10  de  Diciem- 
bre, se  aplicaron  en  los  primeros  dias  de  aquel  mes  á  una  de  las  tres 
remesas  que  durante  mi  mando  en  la  Isla  se  hicieron  mensualmente  á  los 
gobernadores  de  los  departamentos  Oriental  y  Central  y  á  los  comandantes 
generales  del  territorio  de  las  Villas,  para  satisfacer  los  haberes  personales 
del  ejército,  los  gastos  de  hospitales  y  los  trasportes  de  tierra.  Quedaban 
los  ingresos  ordinarios  de  escasos  rendimientos,  y  como  no  debia  abando- 
nar servicios  de  gran  trascendencia,  me  vi  obligado  á  disponer,  á  pro- 
puesta de  la  Dirección  general  de  Hacienda  y  de  acuerdo  con  los  bancos  y 
capitalistas  de  la  Habana;  una  emisión  de  cinco  millones  de  pesos  en  bille- 
tes del  Tesoro  con  un  interés  de  8  por  100  al  año  y  una  garantía  especial 
para  amortizarlos  en  diez  y  ocho  meses.  Estos  billetes  no  iban  á  funcionar 
como  moneda,  ni  con  ese  carácter  podían  intervenir  en  las  transacciones; 
pero  el  crédito  de  la  Hacienda  pública  era  tan  vulnerable,  que  aquella 
emisión  contribuyó  á  elevar  á  su  mayor  altura  la  depreciación  de  los 
billetes  del  Banco  que  se  cotizaron  el  26  de  Junio  con  un  descuento 
de  194  por  100. 
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Por  otra  parte,  los  billetes  del  Banco  ¡nlerviniendo  en  la  vMa  económU 
ca  como  medida  de  los  valores,  cuando  ellos  misinos  cambiaban  de  valor 
á  cada  moirinnlo,  perturbaban  las  transacciones,  manteninn  los  cambiosex- 
tranjeros  á  una  altura  ruinosa  para  el  comercio,  encarecían  los  artículos 
de  consumo  y  causaban  continuos  daños,  sobre  todo  á  las  clases  pobres, 
que  con  tales  oscilaciones,  no  bailaban  en  l.i  remuneración  menos  variable 
de  su  trabajo  lo  necesario  para  satisfacer  las  primeras  necesidades  de 
la  vida. 

Era  pues  necesario  renunciar  del  todo  á  nuevas  emisiones  de  billetes, 
con  las  cuales,  aunque  preparando  un  porvenir  funesto  para  la  Hacienda, 
habian  podido  fácilmente  cubrir  mis  antecesores  en  parte  las  atenciones 
del  ejército  y  de  la  guerra. 

Algunas  personas  habian  indicado  la  idea  de  un  empréstito  para  aliviar 
la  penuria  del  Tesoro,  sin  tener  en  cuenta  que  en  aquella  época  contraria- 
ban su  crédito  graves  razones  confirmadas  por  hechos  recientes. 

Los  habitantes  de  la  Isla  habian  manifestado  ya  la  poca  confianza  que 
tenian  en  el  crédito  de  la  Hacienda  pública,  cuando  al  anuncio  que  se  hizo 
en  1873  de  una  emisión  de  bonos  por  20  millones  de  pesos,  pagados  en 
billetes  del  Banco  por  su  valor  nominal  y  reintegrables  en  oro  con  interés 
de  8  por  100  al  año,  también  en  oro,  respondieron  con  una  suscricion  de 
11.000.000  de  los  cuales  no  han  circulado  más  que  7  h,  pues  los  demás, 
que  pertenecen  al  Banco,  están  aún  sin  firmar  en  las  oficinas  de  la  Deuda. 

En  el  extranjero  hubiera  sucedido  lo  mismo  con  poca  diferencia,  pues 
para  contratar  un  empréstito  en  cualquiera  de  los  centros  comerciales  de 
Europa  ó  de  América,  era  necesaria  la  seguridad  de  cumplir  lo  que  se  ofre- 
ciese, y  el  Tesoro  de  la  Isla  no  ofrecía  esa  seguridad  en  1874,  no  sólo  por 
,  el  estado  de  la  guerra,  sino  por  los  cuantiosos  gastos  que  ocasionaban,  y 
el  enorme  déficit<del  presupuesto  de  ingresos.  Estas  circunstancias  parali- 
zaban su  crédito  y  mientras  no  variasen,  ni  dentro  ni  fuera  de  la  Isla,  no  so 
hallaría  dinero  en  cantidad  conveniente,  á  no  aceptar  condiciones  en  extre- 
mo ruinosas. 

Nunca  habia  presentado  un  aspecto  más  amenazador  el  Tesoro  de  Cuba. 
En  medio  de  una  guerra  que  llevaba  seis  años  de  existencia  y  con  un  déficit 
mensual  representado  por  cuatro  millones  de  pesos  en  billetes,  ni  era 
dable  hacer  nuevas  emisiones  de  estos,  ni  hacer  en  otra  forma  un  uso 
conveniente  del  crédito,  cuando  cobrándose  las  contribuciones  é  impuestos 
en  billetes  del  Banco,  tenian  estos  un  descuento  del  140  por  100  y  el  im- 
porte de  la  deuda  del  Tesoro  podía  reasumirse  en  las  siguientes  cifras; 


10  CONSIDERACIONES  ECONÓMICAS 

Pesos, 


Créditos  con  interés  á  favor  del  Banco 
Español  por  varios  conceptos 9.070.897 

Importe  de  los  billetes  del  Banco  que  es- 
taban en  circulación  por  cuenta  del 
Tesoro  público 60.000.000 

Déficit  que  resultaba  en  30  de  Junio 
de  1874  por  servicios  reconocidos  y  no 
pagados 21 .154.795 


IL 

La  última  partida  de  21.154,795  pesos  de  libramientos  pendientes  de 
pago  que  correspondian  en  su  mayor  parte  á  los  atrasos  de  los  cuerpos  y  á 
servicios  de  hospitales  y  de  trasportes  no  satisfechos,  basta  por  sí  para 
hacer  comprender  la  apurada  situación  en  que  debian  encontrarse  los  cuer- 
pos del  ejército  y  aquellos  importantes  servicios  militares,  á  pesar  de  ha- 
berse contraído  una  deuda  de  60.000,000  de  pesos  en  billetes  del  Banco:  y 
así  era  en  efecto. 

Sin  referirme  á  épocas  muy  anteriores  puede  asegurarse  qne  en  1873 
llegó  atener  el  ejército  seis  meses  de  atraso  en  el  percibo  de  sus  pagas,  y 
la  situación  era  tan  aflictiva  aún  en  Enero  de  1874  que  el  comandante  ge- 
neral del  departamento  Oriental  la  describía  diciendo  al  capitán  general  de 
la  Isla  las  graves  palabras  siguientes. 

«El  espíritu  militar,  dice  en  su  comunicación,  está  algo  decaído  tanto 
en  el  ejército,  como  en  el  país.  Hay  motivos  fundadísimos  para  que  lo  esté 
hasta  un  grado  mucho  más  alto,  por  las  razones  que  he  dicho  á  V.  E.  y 
otras  que,  reasumidas,  son  principalmente:  * 

»Los  ofici.iles  están  sin  pagas  y  obligados  á  alimentarse  con  el  rancho 
de  sus  compañías,  pues  ni  aun  la  ración  de  etapa  se  les  facilita  cuando  no 
reciben  hace  años  el  plus  de  campaña. 

»La  ración  es  con  frecuencia  inadmisible,  lo  cual  ocasiona  disgustos, 
gastos  de  trasportes  y  escoltas  para  conducir  efectos  que  no  han  de  servir 
para  el  suministro  del  ejército. 

»La  escasez  de  trasportes  entorpece  las  operaciones,  aumentando  las 
penalidades  del  soldado,  y  destruye  la  agricultura,  á  causa  de  los  embar- 
gos á  que  hay  que  recurrir  para  proporcionarlos, 

»En  los  hospitales  se  carece  de  lo  necesario  para  la  asistencia  del  sol- 
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dado,  no  habiendo  ya  contratistas  que  quieran  encargarse  de  hacer  los 
servicios,  ni  enfermeros  que  quieran  asistirlos,  puesto  que  á  nadie  se 
le  paga. 

» Y  por  último,  el  disgusto  y  descrédito  que  causa  al  hacendado,  al  co- 
merciante y  al  trabajador  el  que  se  le  emplee  y  no  se  le  pague;  se  le  pida 
prestado  por  las  autoridades  ó  por  la  Administración  militar  y  por  los 
cuerpos,  y  se  haga  lo  mismo  con  sus  préstamos.» 

Nu  era  posible  que  desde  aquella  fecha  hasta  el  7  de  Abril  en  que  arribé 
á  Cuba  hubiera  podido  mi  antecesor  cambiar  una  situación  tan  angus- 
tiosa. 

Así  es  que,  á  los  pocos  dias  de  mi  llegada  á  la  Habana,  recibia  noticias 
de  haberse.pasado  á  los  insurrectos  algunas  guerrillas  locales  del  departa- 
mento Oriental  por  falta  de  pagas;  y  nada  más  penoso  para  mí  que  las  ex- 
posiciones que  frecuentemente  se  me  dirigían  por  buenos  españoles  de 
Nuftvitas,  Puerto-Príncipe,  Gibara,  Holguin,  Manzanillo,  Santiago  de  Cuba 
y  otros  puntos  de  las  Villas,  reclamando  el  pago  de  cantidades  que  habían 
entregado  á  los  cuerpos,  en  momentos  en  que  sus  jefes  habían  recurrido 
á  su  patriotismo,  para  que  no  se  muriesen  de  hambre  las  tropas. 

Aqtiellos  honrados  españoles,  muchos  de  los  cuales  habían  comprome- 
tido su  fortuna  en  esos  anticipos,  tenían  abonarés  de  los  cuerpos  por  las 
cantidades  facilitadas;  mas  no  era  posible  satisfacerlas,  importando  sumas 
de  gran  consideración,  sin  hacer  antes  efectivos  los  libramientos  atrasados 
que  los  mismos  cuerpos  tenían  contra  el  Tesoro  púbHco,  lo  que  no  era  po- 
sible para  todas  ellas. 

Otro  tanto  sucedía  con  los  débitos  por  gastos  de  hospitales,  cuyos  ü- 
bramientos,  pendientes  de  pago,  se  me  presentaban  muchas  veces  con  la 
amenaza  de  suspender  los  servicios  á  q'iH  peitenecian. 

He  descrito  el  estado  deplonhle  y  ampmzador  de  la  Hncienda  y  el  no 
menos  lamentahln  en  que  se  encouimbn  el  ♦^jíVcíto  y  las  m:«s  íríipoitanies 
atenciones  militares  á  mi  llegada  á  Cuba,  á  í¡n  de  que  mejor  pueda  apreciarse 
la^í  disposiciones  que  loiné  para  sacar  al  Tesoro  de  la  Isla  de  la  grave  y 
apurada  situación  en  que  se  encontraba  y  poder  mejorar  do  ese  modo  el 
estado  del  ejército  y  dar  un  gran  impulso  á  las  operaciones  de  la  guerra. 

HI. 

El  intendente  general  de  Hacienda  I).  Mariano  Cando  Viliamil,  con 
exacto  conocimiento  de  la  situación  económica  de  U  Isla  y  del  estado  del 
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Tesoro,  liabia  prespntádo  un  plan  de  reformas  durante  el  nnando  de  mi  an- 
tecesor que  podían  dar  el  resultado  apetecido,  llevadas  á  cabo  en  tiempo 
oportuno.  Suya  fué  la  iniciativa  de  una  gran  parte  de  Ihs  que  se  plantearon 
durante  mi  mando,  p^ro  su  patriótico  celo  no  habia  sido  secundado  coa  la 
resolución  que  la  gravedad  de  las  circunstancias  requería.  Las  corporacio- 
nes á  quienes  se  consultaba,  emitían  largos  informes  sobre  sus  proyectos; 
hablábase  de  ellos  en  todas  partes,  y  en  lugar  de  acelerar  su  ejecución, 
hasta  se  aplazó  la  autorización  pedida  por  la  Intendencia  en  28  de  Febrero 
para  restablecer  la  cobranza  de  las  contribuciones  en  oro  durante  los  meses 
de  Abril  á  Noviembre;  siendo  como  era  esta  reforma  en  opinión  de  todos 
una  de  las  más  necesarias  y  más  urgentes. 

De  esta  manera  pasaba  el  tiempo  en  discusiones  y  la  situación  económica, 
empeorando  cada  dia,  hacia  preciso  el  acudir  en  su  apoyo  y  mejorarla  por 
medios  independientes  de  una  confianza  que  no  podia  inspirar  al  Tesoro  en 
el  estado  excepcional  que  le  hablan  creado  anteriores  sucesos.  Pener  «un 
limite  á  la  deuda  representada  por  los  billetes  del  Banco;  señalar  garantías 
eficaces  para  su  reducción  en  un  plazo  más  ó  menos  largo;  restablecer  la 
recaudación  en  metálico  de  las  rentas  y  derechos  del  Estado,  y  nivelar  los 
presupuestos  hasta  donde  fuera  posible,  preparando  una  campaña  con  fuer- 
zas suficientes  para  cambiar  esencialmente  el  carácter  de  la  guerra,  é  ins- 
pirar á  todos  seguridad  en  el  porvenir,  eran  las  medidas  que  parecían  más 
adecuadas  para  conseguir  aquel  fin  y  restablecer  el  crédito  de  la  Hacienda 
dentro  y  fuera  de  Cuba.  No  se  me  ocultaban  los  obstáculos  que  iban  á  en- 
contrar estas  reformas,  la  dificultad  de  vencerlos  y  la  impopularidad  que 
habían  de  hacer  recaer  sobre  mi;  pero  todas  estas  consideraciones  debían 
ceder  ante  la  necesidad  de  cumplirlos  altos  deberes  de  mi  posición. 

La  deuda  pública  tenía  alarmado  al  país,  porque  representada  por  los 
billetes  del  Banco  se  la  veía  crecer  indefinidamente,  produciendo  tan  hondas 
perturbaciones  como  las  que  he  dejado  expuestas;  y  para  restablecer  en  esta 
parte  la  confianza  pública,  empecé  por  comprometer  ante  el  país  al  gobier- 
no de  la  Isla  á  no  hacer  ninguna  nueva  emisión  de  billetes,  á  fin  de  conte- 
ner de  este  modo  su  depreciación. 

No  bastaba  esto:  era  preciso  reducir  la  masa  de  billetes  en  circulación, 
á  las  verdaderas  necesidades  del  comercio,  y  aceptando  el  pensamiento  del 
impuesto  del  10  por  100  sobre  utilidades  para  su  amortización,  después  de 
una  sola  sesión  en'^que  oí  á  las  juntas  que  habían  tomado  parte  en  las  ante- 
riores discusiones,  propuse  por  telégrafo  al  Gobierno  de  la  Metrópoli  aquel 
impuesto  con  destino  á  la  amortización  de  billetes,  aunque  reservando 
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una  cuarta  parte  de  su  importe  para  poder  hacer  una  operación  de  crédito 
á  fin  de  proporcionar  recursos  al  Tesoro.  El  Gobierno  de  la  nación  resolvió 
que  el  total  del  impuesto  se  destinase  á  la  amortización  de  billetes;  y  el  28 
de  Abril  de  1874  se  publicaba  en  la  Gaceta  de  la  Habana  el  decreto  que  lo 
establecía.  La  recaudación  de  aquel  impuesto  quedó  confiada  á  los  ayunta- 
mientos, que  debian  inutilizar  los  billetes  que  se  recaudasen,  remitiéndolos 
al  Banco  Español  para  que,  después  de  confrontados  en  él,  fuesen  pública- 
mente quemados  por  la  junta  de  la  Deuda.  No  era  menos  importante  y  ur- 
gente restablecer  la  recaudación  en  metálico,  y  asi  se  realizó  gradualmente, 
pero  con  tal  rapidez,  que  ya  en  Setiembre  la  renta  de  aduanas  se  recauda- 
ba en  metálico  en  su  totalidad,  y  poco  después  se  hacia  esta  medida  gene- 
ral, excepto  sólo  en  la  renta  de  loterias,  cuyos  premios  se  pagaban  en  billetes, 
y  la  del  timbre,  que  por  falta  de  moneda  adecuada  no  podia  hacerse  en 
metálico. 

Más  sensible  me  debia  ser  reformar  la  disposición  de  mi  antecesor 
del  7  de  Febrero,  referente  á  satisfacérselas  pagas  y  haberes  del  ejército 
y  marina  con  el  aumento  correspondiente  al  premio  medio  del  oro  en  el 
mes  anterior  que,  como  he  dicho,  se  fijó  para  el  mes  de  Abril  en  123 
por  100,  señalándose  el  aumento  del  60  por  100  para  los  demás  empleados 
de  la  Isla. 

Era  indudable  el  derecho  de  las  clases  militares  y  empleados  civiles  á 
recibir  sus  pagas  y  sueldos  en  metálico  ó  su  equivalente  en  billetes  del 
Banco;  pero  cuando  se  consignaba  así  en  aquella  disposición,  que  natural- 
mente debia  tener  tanta  aceptación  asi  en  el  ejército  como  en  la  marina, 
era  también  indudable  la  imposibilidad  de  realizarlo,  pues  exislia  un  défi- 
cit mensual  de  más  de  cuatro  millones  de  pesos,  y  éste  iba  á  aumentarse 
sin  limites,  porque  no  podia  limitarse  la  depreciación  de  los  billetes. 

Las  pagas  y  haberes  del  ejército  y  la  marina,  como  los  sueldos  de  los 
empleados,  se  habian  satisfecho  por  mucho  tiempo  en  billetes  por  su  valor 
nominal,  aún  después  de  haber  empezado  ya  á  tener  algún  descuento. 
Durante  el  mando  del  general  Pieltain,  se  fijó  en  un  20  por  100  el  aumen- 
to con  que  debian  satisfacerse  aquellas  atenciones,  y  asi  continuó,  á  pesar 
de  haber  ido  creciendo  considerablemente  el  descuento  de  los  billetes, 
hasta  el  citado  decreto  de  mi  antecesor  el  teniente  general  Jovellar;  pero 
ante  la  imposibilidad  absoluta  de  cumplir  lo  que  se  habia  ofrecido  en  él. 
dado  el  angustioso  estado  en  que  se  encontraba  el  Tesoro  de  la  Isla,  crei 
que  debia  exigir  el  sacrificio  momentáneo  de  una  parte  de  sus  suel- 
dos y  haberes,  y  fijé  en  un  80  por  100  para  las  clases  mihtares  y  un  60 
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por  100  para  las  civiles  el  aumento  á  los  billetes,  cuyo  tipo  he  sostenido 
invariablemente,  á  pesar  de  las  alteraciones  que  han  tenido  los  billetes  de 
Banco,  disponiendo  se  instruyese  en  la  Dirección  general  de  tlaciemla  un 
expedienle,  para  que  el  Gobierno  pueda  al^un  dia  resarcir  a  aquellas  bene- 
méritas clases  lo  que  han  dejado  de  percibir. 

Mientras  tanto,  tenían  que  sufrir  por  esa  disposición,  cuando  el  precio 
del  orosubia  cons¡d<'rab'emente  de  aquel  tipo;  pero  por  doloroso  que  me 
fuera  el  di^^gusto  que  aquella  disposición  pudiera  causar,  no  me  delenia 
ante  mi  deber,  cuando  en  absoluto  era  imposible  cumplir  lo  dispuesto  por 
mi  antecesor,  recordando  que  en  otros  tiempos  el  ejército  y  la  marina  es- 
pañola habían  hecho  la  anterior  guerra  civil  en  España,  como  se  habia  he- 
cho la  de  la  Independencia  y  la  de  América,  con  una  cortisima  parte  de 
sus  pagas  y  de  sus  haberes,  y  debia  esperar,  y  en  su  caso  debia  exigir,  que 
el  ejército  y  la  marina  de  Cuba  se  resignasen  al  sacrificio  que  se  les  impo- 
nía, cuando  tenían  el  altísimo  deber  de  defender  la  honra  de  la  patria  y  la 
integridad  de  su  territorio. 

Hé  aquí  lo  que  no  comprenden  los  que  hoy  me  acusan  un  dia  y  otro  dia 
de  los  sufrimientos  del  ejército  de  Cuba,  por  no  tener  al  corriente  sus  pa- 
gas y  haberes,  y  esa  acusación,  sólo  seria  fundada,  si  se  probase  que  en  el 
estado  en  que  encontré  la  Hacienda  de  Cuba,  era  posible  cubrir  al  corrien- 
te todas  las  atenciones  del  ejército  y  todas  las  necesidades  de  la  guerra,  y 
si  antes  lo  hubiera  sido  con  toda  regularidad. 

IV. 

Todas  las  disposiciones  que  habia  dictado  sobre  Hacienda,  tendían  á 
contener  la  depreciación  de  los  billetes  del  Banco,  á  aumentar  los  ingresos 
del  Tesoro  y  á  disminuir  los  gastos.  No  eran  bastantes:  era  urgente  bus- 
car recursos  para  cubrir  el  déficit  del  presupuesto,  que  se  habia  procurado 
saldar  con  emisiones  de  billetes,  y  de  eso  se  ocupaba  el  director  general 
de  Hacienda  cuando  se  le  presentó  una  comisión  en  representación  de 
la  Junta  general  de  hacendados,  manifestando  que  se  hallaban  dispues- 
tos á  contribuir  con  una  parte  de  sus  rentas  á  los  gastos  del  Estado,  per- 
suadidos como  estaban  de  que  el  Gobierno  necesitaba  grandes  recursos  para 
continuar  la  guerra. 

A  muy  pocos  dias,  y  hallándome  ausente  de  la  capital,  firmábase  una 
exposición  por  un  considerable  número  de  comerciantes  industriales, 
ofreciendo  al  gobierno  de  la  Isla  el  5  por  100  de  sus  capitales,  pagadero 
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en  dos  años,  pidiendo  que  esa  misma  disposición  se  hiciera  extensiva  á  to- 
dos ios  ramos  de  la  riqueza  pública. 

Creí  que  en  la  necesidad  de  crear  impuestos,  era  altamente  polilico 
apareciesen  determinados  por  la  iniciaiiva  del  pais  mismo,  y  reuní  en  ei 
palacio  del  gobierno  un  gran  número  de  comerciantes  é  industriales  de  la 
Habana  para  darles  las  gracias  por  su  patriótico  ofrecimiento,  indicándoles 
que  habiendo  recibido,  aunque  en  distinta  forma,  de  la  Junta  general  de 
hacendados  iguales  ofrecimientos,  aceptaba  los  unos  y  los  otros,  y  sólo 
deseaba  que  se  encontrara  la  forma  mejor,  asi  para  el  contribuyente 
como  para  el  Tesoro  de  la  Isla. 

En  aquella  misma  reunión  se  nombró  una  comisión,  para  que  al  dia 
siguiente,  y  en  unión  con  otra  de  la  Junta  general  de  hacendados,  discu- 
tiera con  el  director  general  de  Hacienda  las  bases  sobre  las  que  debían 
constituirse  los  impuestos  necesarios  para  cubrir  el  déficit  del  presupuesto. 
A  los  tres  dias  estaban  por  unanimidad  aceptadas  las  bases  para  el  im- 
puesto del  2  i  por  100  al  año  sobre  el  capital,  que  remití  por  telegrama 
al  Gobierno,  y  aprobadas  por  éste,  se  publicaron  en  la  Gaceta  de  la  Haba- 
na del  10  de  Julio  de  1874.  A  su  publicación  recibí  calurosas  felicitacio- 
nes de  numerosas  comisiones  de  propietarios,  comerciantes  é  industriales, 
y  el  resultado  fué,  que  considerándose  en  todas  partes  dentro  y  fuera  de 
la  Isla,  como  una  demostración  del  sentimiento  nacional  de  todos  sus  ha- 
bitantes, que  venían  á  ofrecer  toda  clase  de  recursos  al  Gobierno  para  aca- 
bar la  guerra,  creció  el  prestigio  del  Gobierno  de  España  en  Cuba,  y  nada 
contribuyó  más  á  la  baja  repentina  del  premio  del  oro  que  del  196  por  100 
bajó  al  80,  haciéndose  operaciones  hasta  el  62  por  100,  cuando  aún  no 
estaban  en  curso  de  ejecución  las  medidas  tomadas  para  la  amortización 
de  los  billetes  del  Banco. 

Gran  daño  han  hecho  á  la  causa  de  España  en  Cuba  los  que  olvidan- 
do el  origen  de  aquel  impuesto,  le  han  hecho  ruda  oposición,  porque  des- 
de luego  han  puesto  en  duda  que  aquel  sentimiento  español  existiera  aún 
entre  los  españoles  peninsulares  de  la  Isla;  por  mi  parte,  lo  acepté  como 
la  manifestación  de  un  sentimiento  público  favorable  á  la  causa  nacional, 
y  no  como  la  mejor  fórmula  de  un  impuesto  sobre  la  riqueza  pública,  in- 
dispensable para  cubrir  las  necesidades  del  Tesoro. 

No  hay  en  Cuba  junta  ni  corporación,  que  tenga  carácter  legal  ni  dere- 
cho para  intervenir  en  el  establecimiento  de  impuestos  para  la  Hacienda. 
En  el  régimen  de  la  Isla,  el  Gobierno  de  la  nación  tiene  el  derecho  de 
legislar  sobre  establecimiento  de  impuestos,  y  lo  ha  hecho  siempre  por 
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iniciativa  propia,  ó  á  propuesta  del  gobierno  general  de  la  Isla;  y  sin  em- 
bargo, ha  habido  quien  ha  calificado  de  ilegal  aquel  impuesto,  propues- 
to por  aquel  gobierno  y  aprobado  por  el  de  la  nación;  y  se  ha  pretendido 
también,  que  el  gobernador  general  debió  haber  consultado  á  las  corpora- 
ciones ó  juntas  y  hombres  importantes,  no  sólo  de  la  Habana,  sino  de  las 
demás  jurisdicciones  de  la  Isla. 

Ese  sistema,  por  lo  que  respecta  á  la  Habana,  se  habia  seguido  en  los 
últimos  tiempos,  y  alhagabaá  las  personas  importantes  de  aquella  capital, 
nombradas,  no  por  elección  popular,  sino  por  el  gobierno  mismo  de  la 
Isla,  y  que  aparecian  de  ese  modo  ejercer  grande  influencia  en  los  asuntos 
públicos.  Ese  sistema  no  habia  producido  resultado  alguno,  porque  aun- 
que presentaba  la  ocasión  de  hacer  grandes  alardes  de  patriotismo,  no  era 
fácil  encontrar  en  todos  gran  voluntad  para  hacer  sacrificios  personales, 
tratándose  del  establecimiento  de  nuevos  impuestos.  Y  tanto  es  asi,  cuanto 
que,  en  el  fondo,  habia  en  aquella  ocasión  una  causa  para  el  antagonismo 
de  los  propietarios  por  una  parte  y  los  comerciantes  é  industriales  por 
otra,  y  era  que  el  establecimiento  del  impuesto  sobre  la  renta,  habia  de 
fijarse  sobre  los  padrones  de  la  riqueza,  que  servían  de  base  para  el  im- 
puesto municipal  y  que  eran  sumamente  favorables  á  los  propietarios, 
habiendo  algunos  que  produciendo  15.000  cajas  de  azúcar  pagaban  aquel 
impuesto  por  5.000. 

Sensible  es  decirlo;  la  oposición  al  impuesto  del  2  |  por  100  anual, 
empezó  á  nacer  desde  el  momento  en  que  grandes  propietarios  peninsula- 
res presentaron  sus  relaciones  juradas  por  una  décima  parte  de  su  capital, 
y  ante  ese  ejemplo,  empezó  por  desnaturalizarse  por  completo  aquel  im- 
puesto que  apareció  nacer  bajo  el  sentimiento  del  más  acendrado  patrio- 
tismo; y  fué  en  vano,  que  para  facilitar  su  ejecución  se  encomendase  su 
recaudación  á  corporaciones  populares,  se  diesen  diferentes  plazos  para 
sus  pagos  y  se  autorizase  á  verificarlo  por  medio  de  pagarés. 

Desde  el  momento  en  que  para  nada  entraba  en  los  unos  el  patriotismo, 
en  que  para  otros  pudiera  servir  de  arma  de  oposición  contra  el  goberna- 
dor general  de  la  Isla,  la  cuestión  para  éste  estaba  reducida  á  vencer  la 
oposición  que  en  todas  partes  ha  ofrecido  siempre  la  imposición  de  nue- 
vos impuestos,  y  mucho  masen  paises  como  Cuba,  donde  apenas  se  han 
pagado  contribuciones  y,  menos,  contribuciones  directas;  hasta  tal  punto, 
que  durante  los  seis  años  de  insurrección,  los  contribuyentes  hablan  paga- 
do al  Tesoro  menos  que  en  los  tiempos  normales,  pagándose  las  rentas  y 
derechos  del  Estado,  que  no  hablan  sufrido  alteración,  en  billetes  de 
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Banco  por  SU  valor  nominal,  mientras  que  las  ventas  y  transacciones  las 
hacian  en  metálico  ó  en  su  equivalente  en  billetes. 

Vencida  en  gran  parte  aquella  oposición  y  las  dificultades  consiguientes 
el  establecimiento  del  nuevo  impuesto,  empezóse  en  Setiembre  su  recau- 
dación por  cuenta  del  semestre  de  Julio  á  Diciembre. 


Quedaron  desde  entonces  legalmente  resuellas  las  principales  cuestio- 
nes que  me  presentaba  el  estado  de  la  Hacienda,  lo  mismo  con  respecto  á 
la  deuda,  que  á  la  nivelación  de  los  presupuestos. 

Las  emisiones  de  billetes  del  Banco  amenazaban  inundar  la  plaza  con 
esa  moneda  despreciada;  una  emisión  más  y  tío  seria  fácil  calcular  á  donde 
llegaria  hoy  el  descuento  de  los  billetes  y  los  perjuicios  causados  á  la 
Hacienda  y  al  público.  Ese  temor  ya  no  existia.  Cegada  la  fuente  de  tan 
engañosa  riqueza,  podria  aumentarse  la  deuda;  pero  los  títulos  que  la  re- 
presentan, no  perturbarían  las  transaciones  interviniendo  en  ellas  como 
medida  de  los  valores,  ni  anularían  los  ingresos  del  Tesoro  con  su  creciente 
descrédito. 

Los  billetes  en  circulación  carecían  en  7  de  Abril  de  1874  de  una  ga- 
rantía eficaz  para  su  reembolso;  y  con  ese  objeto  quedaba  establecido  un 
impuesto  extraordinario,  con  el  que  podrá  hacerse  una  conversión,  cuando 
se  crea  conveniente,  quitando  sus  malas  condiciones  á  esa  parte  de  la 
deuda,  con  más  rapidez  que  U  amortización  directa. 

Las  contribuciones  públicas  se  pagaban  á  mi  llegada  á  la  Habana  en 
billetes  del  Banco  por  su  valor  nominal  y  en  pocos  meses  se  hizo  su  re- 
caudación en  oro,  luchando  con  los  contribuyentes  muy  satisfechos  de 
aquel  sistema  de  recaudación;  y  de  ese  modo  había  desaparecido  en  gran 
parte  el  déficit  que  la  depreciación  de  los  billetes  producía  anteriormente 
en  los  ingresos  de  todas  las  rentas. 

Con  la  reforma  del  decreto  de  7  de  Febrero  de  1874  quedaba  dis- 
minuido el  aumento  de  gastos  que  ocasionaba  el  abono  mandado  hacer  á 
las  clases  civiles  y  militares  cuando  percibían  sus  haberes  en  billetes. 

Por  último,  para  cubrir  el  déficit  que  resultaba  de  la  insuficiencia  délos 
ingresos  y  atender  al  pago  de  atrasos,  quedaba  planteado  el  impuesto  de 
un  2 i  anual  sobre  el  capital,  que  si  no  llegaba  á  dar  suficientes  recur- 
gOS,  podía  reformarse  ó  sustituirse  por  otro  más  conveniente. 

Mas  para  llevar  á  cabo  con  completo  éxito  todas  las  reformas  hechas 
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en  la  Hacienda,  era  preciso  dar  á  las  operaciones  de  la  guerra  un  grande 
impulso,  que  inspirara  á  todos  confianza  en  el  porvenir. 

Al  ver  el  término  probable  de  la  lucha,  el  prestigio  de  la  primera  auto- 
ridad de  la  Isla  aumentarla,  los  contribuyentes  pagarían  sin  gran  resisten- 
cia los  antiguos  y  los  nuevos  impuestos,  ó  supiiríase  su  falla  con  un  em- 
préstito que  entonces  podría  obtenerse  sin  condiciones  ruinosas. 

Una  campaña  vigorosa  en  el  próximo  invierno  debia  ser  el  comple- 
mento necesario  de  las  disposiciones  de  Hacienda,  que  á  su  vez  procuraría 
abundantes  recursos  para  devolver  al  pais  la  paz  que  desea  hace  tanto 
tiempo.  Convencido  de  esta  verdad,  pedí  al  Gobierno  de  la  nación  en  el 
mes  de  Junio  de  1874,  12.000  hombres  para  el  mes  de  Octubre  como 
reemplazos  para  las  considerables  bajas  que  tenia  y  habia  de  tener  el  ejér- 
cito después  de  la  campaña  de  verano;  y  habiendo  accedido  á  este  ruego, 
como  lo  manifestó  de  oficio  y  lo  anunció  al  público  repetidas  veces  la  pren- 
sa de  todos  los  partidos,  esperaba  confiado,  aunque  desgraciadamente  no 
se  realizara,  el  envió  de  esas  fuerzas  que  debian  contribuir  tan  poderosamen- 
te á  llevar  á  buen  término  la  guerra  y  al  arreglo  de  la  hacienda  de  la  Isla. 

i  St  continuará  ), 
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INTRODUCCIÓN 

I. 

Desde  que  hace  quince  años  (1860),  en  el  Memorial  Histórico -Español 
interesantísima  publicación  de  la  Academia  de  la  Historia,  insertó  el  eru- 
dito y  discreto  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  el  libro  singular,  cuyo  título 
sirve  en  segundo  término  de  epígrafe  á  estas  líneas,  ocurrióseme  la  idea  de 
que,  como  las  conocidas  Memorias  de  Artagnan,  podía  servir  de  base  y 
fundamento  auna  novela  histórica,  análoga  á  la  muy  justamente  célebre. 
Los  tres  Mosqueteros,  que  es,  á  mi  juicio,  una  de  las  mejores  entre  las 
obras,  en  su  género  maestras,  de  Alejandro  Dumas. 

Mencionados  esa  obra  y  el  nombre  de  su  autor,  podrá  parecer  temera- 
rio que  se  me  ocurriera  también  el  propósito  de  acometer  la  empresa 
de  trasformar  en  novela  al  uso  moderno  los  Comentarios  del  Desengañado; 
pero  el  hecho  es  que,  sin  desconocer  lo  excaso  de  mis  fuerzas,  ni  menos 
lo  difícil  de  la  aventura,  pensé  seriamente  en  ello;  hice  al  efecto  algunos 
estudios  sobre  las  costumbres  y  sucesos  notables  del  siglo  xvii;  y  hubiera 
puesto  manos  á  la  obra,  sin  una  circunstancia  fortuita,  que  voy  á  referir 
sucinlamenle. 

Sucedió,  pues,  que  hablando  un  día,  ó  más  bien  una  noche,  en  la  Aca- 
demia Española,  con  mi  colega  en  ella  y  muy  antiguo  y  querido  amigo  don 
Antonio  Ferrer  del  Rio,  déla  publicación,  entonces  reciente,  de  la  Vida  di 
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D.  Diego  Duque  de  Estrada,  dijome  aquel  mi  tan  laborioso  como  erudito 
corii[>añero,  no  sólo  que  pensaba  en  hacer  del  tal  libro  una  novela  históri- 
ca, sino  que  habia  ya  comenzado  á  trabajar  en  ello.  En  consecuencia, 
.  abandoné  mi  proyeclo,  sin  dificultad  ninguna,  esperando  que  tan  docta  y 
acreditada  pluma  enriqueciese  nuestra  literatura  con  uno  de  esos  libros 
de  pasatiempo  y  de  instrucción  juntamente,  muy  á  la  moda  durante  lar- 
gos años,  ya  en  el  género  de  los  de  Dumas,  ya  en  el,  para  mi  preferible, 
de  los  del  autor  del  Waverley,  del  Ivanhoe  y  áe\  Anticuario. 

Sin  embargo,  los  años  han  trascurrido  y  no  en  corto  número:  Ferrer 
del  Rio  pagó  ya  por  desdicha  el  inexcusable  tributo  á  la  muerte,  y  ni  en  su 
vida  publicó  la  proyectada  novela,  ni  entre  sus  papeles  tengo  noticia  de 
que  manuscrita,  en  todo  ó  en  parle,  se  haya  encontrado. 

Asi  las  cosas,  bien  pudiera  el  que  suscribe,  sin  escrúpulo  alguno 
de  conciencia,  realizar  hoy  lo  que  proyectaba  antaño;  pero  sobre  que  tres 
lustros  no  pesan  en  vano  sobre  la  fantasía,  en  ese  tiempo  los  materiales, 
antes  acopiados  en  apuntes  sueltos,  perdiéronse  en  viajes  ó  mudanzas,  y 
JOS  simplemente  á  la  memoria  confiados,  borráronlos  de  ella  impresiones 
más  recientes  y  de  muy  distinto  género. 

¿Por  qué,  pues,  hablar  de  ello?  ¿Por  qué  ocupar  la  atención  de  los 
ilustrados  lectores  de  la  Revista  de  España,  con  un  asunto  que  yo  mismo 
no  aprovecho? 

La  razón  de  esa  aparente  inconsecuencia,  es  que  el  tal  asunto  me  tiene 
encariñado,  y  no  me  parece  motivo  para  abandonarlo  enteramente,  la  cir- 
cunstancia de  no  permitirme  hoy  las  mias  consagrar  al  laboreo  de  lo  que 
es  en  mi  concepto  una  rica  mina,  todo  el  tiempo  y  el  trabajo  necesarios 
para  beneficiarla  cumplidamente. 

Lo  que  yo  no,  puede  muy  bien  hacerlo  cualquiera  de  nuestros  insignes 
literatos  contemporáneos,  con  más  ingenio,  más  erudición  y  más  vagar  de 
los  que  á  mi  me  ha  deparado  la  fortuna:  pero  mientras  aparece  el  afortuna- 
do caballero,  por  Apolo  predestinado  á  dar  cima  dichosa  á  la  Aventura, 
que  á  mi  me  tienta  y  á  acometer  no  me  atrevo,  ¿por  qué  no  me  ha  de  ser 
lícito,  como  explorador  modesto,  dar  idea  siquiera  del  Tesoro  que  á  la  no- 
ble ambición  de  los  fuertes  señalo,  y  bosquejar  el  croquis  del  terreno  en 
que  á  ejercitar  su  valer  les  incito? 

Eso  y  no  más  me  propongo  en  el  trabajo  que  al  público  aquí  ofrezco. 
Compendiar  con  toda  la  concisión  que  la  exactitud  y  la  claridad  consien- 
tan la  Vida  de  D.  Pedro  Duque  de  Estrada,  por  él  mismo  escrita,  sustitu- 
yendo á  su.  estilo  siempre  verboso,  con  frecuencia  Redundante,  y  no  pocas 
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veces  por  extremo  gongorino,  que  vale  tanlo  como  decir  incomprensible, 
mi  manera  de  decir  sin  pretensiones  y  lan  castellana,  como  procuro  que  lo 
sea  siempre  todo  lo  que  escribo. 

Figúraseme  que  más  de  un  libro  anticuado,  entre  los  de  pasatiempo, 
ganaria  no  poco,  si  hábilmente  se  le  pusiera  así  en  disposición  de  ser  sin 
dificullad  leido  y  entendido  por  la  joven  generación  presente,  poco  amiga 
de  lo  difuso,  porque  no  tiene  el  tiempo  de  sobra  para  la  lectura,  y  de  suyo 
hostil  á  todo  lo  que  á  estudio  serio  se  parezca;  y  si  este  mi  primer  ensayo 
en  ese  género  logra  del  público  benévola  acogida,  tal  vez  me  resuelva  á 
probar  mis  fuerzas  en  obra  de  más  empeño. 

¿Cuántos  son  los  lectores  de  la  obra  inmortal  de  Cervantes,  que  hayan 
leido  un  solo  libro  de  aquellos  de  Caballerías,  que  trastornándole  el  cere- 
bro al  Ingenioso  hidalgo,  han  hecho  eterno  y  universal  su  nombre?  Bien 
pocos,  por  cierto,  y  entre  esos,  seguro  estoy  de  que  más  de  uno,  casi  me 
atrevo  á  decir  que  la  mayor  parte,  habrán,  al  segundo  ó  tercer  capitulo, 
dejado  caer  el  volumen  de  las  manos,  maravillándose  de  que  haya  habido 
nunca  quien  á  tan  fatigosa  lectura  se  aficionara  locamente. 

Ilaria,  pues,  un  gran  servicio  á  nuestra  literatura,  y  po  pequeño  obse- 
quio á  la  grey  de  los  lectores,  no  eruditos  ni  arcaistas,  y  sin  embargo  de 
saber  curiosos,  quien  redujera  ElAmadís  de  Caula,  por  ejemplo,  á  condi- 
ciones que  permitieran  sin  fatiga  apreciar  las  muchas  bellezas  que  en  reali- 
dad contiene  el  libro  favorito  de  D.  Quijote,  y  cuyo  conocimiento,  para  la 
cabal  imeligencia  de  más  de  un  pasaje  déla  historia  del  héroe  Manchego, 
es  casi  indispensable. 

Pero  aunque  esa  pequeña  digresión  es  más  pertinente  á  mi  asunto  de 
lo  que  á  primera  vista  parece,  tiempo  es  ya  de  terminarla,  y  de  volver  á 
mi  especial  propósito:  Las  Memorias  del  Desengañado. 

II. 

Que  el  Manuscrito  es  auténtico  ó  en  otros  términos:  obra  del  siglo  xv», 
no  ofrece  la  menor  duda,  pues  lo  acreditan  de  consuno,  su  letra,  el  testi- 
monio de  eruditos  tan  distinguidos  como  Peliicer,  Clemencin  y  Gayangos, 
y  sobre  todo  su  estilo,  su  lenguaje,  los  sucesos  á  que  alude,  las  ideas  y  las 
preocupaciones  que  profesa,  los  sentimientos  buenos  y  malos  que  le  animan. 
Sólo  un  hombre  del  siglo  xvn,  y  un  hombre  sin  aspiración  de  ningún  gé- 
nero á  ser  ni  más  ni  menos  que  lodos  los  de  su  época,  pudo  escribir  la 
obra  que  nos  ocupa. 
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Ea  ese  punto,  pues,  no  hay  cuestión;  pero  ¿están  Las  Memorias  del 
Desengañado  escritas,  en  efecto,  por  un  D.  Diego  Duque  de  Estrada,  real 
y  efectivo,  persona  de  carne  y  hueso;  ó  bien  es  el  lal  una  figura  imaginada, 
y  el  libro  no  más,  en  resumen,  que  una  novela,  menos  ó  más  histórica? 

Verdaderamente,  en  esa  parte,  me  encuentro  en  situación  muy  parecida 
á  la  de  cierto  Ministro  de  Hacienda  español,  de  época  no  muy  remota,  que 
confesando  de  plano  en  las  Cortes  su  notoria  carencia  de  instrucción  litera- 
ria, disculpábala  con  decir  que  habia  renunciado  á  todo  comercio  con  los 
libros  desde  que,  leyendo  seguidos  dos  diferentes  sobre  el  mismo  asunto, 
encontró  que  el  segundo  afirmaba  precisamente  todo  lo  contrario  que  el 
primero. 

Contiene  esta  obra,  dice,  en  efecto,  el  Sr.  Gayangos,  las  aventuras  |jer- 
r>sonales  de  un  caballero  de  profesión  soldado...  Aquellas,  empero,  son  tan 
«varias  y  extrañas,  por  no  decir  maravillosas,  y  llevan  de  tal  manera  im- 
«preso  el  sello  de  una  jactanciosa  vanidad  que,  sin  querer,  nos  ha  asaltado 
«alguna  vez  la  idea  de  que  pudieran  ser  fabulosas  y  fingidas.  Afortunada- 
«mente  los  comprobantes  históricos  que  hemos  podido  reunir,  así  de  la 
y>persona  y  ascendientes  de  nuestro  autor,  como  de  los  sucesos  en  que  tomó 
«parle,  disipan  toda  duda  de  que  la  obra  pueda  ser  una  ficción.» 

No  cabe  afirmación  más  terminante;  y  cuenta  que  son  muy  autoriza- 
dos los  labios  de  que  sale. 

Pero,  de  otra  parte,  persona  tan  ilustrada  y  competente  como  nuestro 
sabio  amigo  y  colega,  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  tratando  el  asunto 
ex-profeso,  y  nada  menos  que  ante  la  Academia  de  la  Historia,  de  que  es, 
como  de  la  Españula,  dignísimo  individuo,  niega  en  absoluto,  y  apoyándose 
en  numerosos  y  muy  respetables  testimonios,  que  el  gran  Duque  de  Osuna, 
el  Mecenas  de  Quevedo,  tuviese  parte  alguna  en  la  famosa  conspiración  de 
Venecia.  Ahora,  como  Duque  de  Estrada,  en  Las  Memorias  del  Desenga- 
ñado, dice  terminantemente  que  él  estuvo  en  Venecia,  enviado  por  el  virey 
de  Ñapóles,  y  «como  cabo  de  los  cuatrocientos  hombres  que  habían  de  in- 
«Iroducirse  secretamente  de  doce  en  doce  en  el  arsenal,  degollar  la  guar- 
«nicion,  y  apoderarse  de  aquel  edificio:»  una  de  dos,  ó  el  Sr.  Fernandez 
Guerra  se  equivoca,  y  el  Duque  de  Osuna  fué,  en  efecto,  como  tradicional 
y  vulgarmente  se  cree,  el  alma  de  la  conjuración  de  Venecia,  ó  el  relato 
del  autor  del  libro  que  nos  ocupa  es  de  todo  punto  falso  y  de  su  inven- 
ción sólo,  en  cuyo  caso  la  autenticidad  del  personaje  mismo,  más  que 
dudosa  me  parecería. 

En  tal  conflicto  de  pareceres,  entre  dos  tan  eminentes  eruditos,  no  me 
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atreveré  ciertamente  á  intervenir  yo,  que  no  lo  soy  poco  ni  mucho,  ni  tengo 
ya  tiempo  delante  de  mí  para  serlo,  aun  cuando  en  ello  temerariamente 
me  empeñara:  pero,  como  al  cabo  y  al  fin,  yo  soy  quien  anle  el  público 
plantea  la  cuestión,  creóme  obligado  á  decir  con  toda  modestia,  y  salvóme- 
liori,  lo  que  en  ella  opino. 

A  mi  juicio,  pues.  Las  Memorias  del  Desengañado»  consideradas  en  sus 
caracteres  externos  y  en  su  forma  como  libro,  son  realmente  la  historia 
de  un  hombre;  pero  de  propósito  poetizada,  y  más  aún  magnificada,  por 
la  vanidad  sin  límites  del  á  un  tiempo  su  autor  y  protagonista. 

En  el  fondo  hay  verdad  y  verosimilitud;  en  los  accesorios,  en  el  estilo 
de  la  narración,  en  las  hipérboles  laudatorias,  á  tiro  de  ballesta,  se  advier- 
ten el  artificio,  la  exageración  y  la  falta  de  naturalidad  sobre  todo. 

La  naturaleza  hizo  pequeño  de  cuerpo,  aunque  dotándole  de  gran  fuerza 
física,  y  de  un  alma  ambiciosa,  á  D.  Diego  Duque  de  Estrada:  él  se  empe- 
ña en  aparecer  siempre  como  un  coloso. 

Su  ingenio  no  pasaba  de  mediano,  y  su  instrucción  necesariamente 
hubo  de  ser  escasa,  puesto  que  á  los  doce  años  de  su  edad  abandonó  los 
estudios,  á  los  trece  hizo  ya  una  campaña  eo  África,  y  desde  entonces 
comenzó  la  azarosa  y  casi  increíble  serie  de  sus  aventuras. 

Sin  embargo,  en  sus  Memorias,  nos  dice  que  se  hombreaba,  de  Lope 
de  Vega,  inclusive,  abajo,  con  todos  los  más  insignes  ingenios  del  siglo  de 
Oro  de  nuestras  letras.  Sus  comedias,  según  él,  se  aplaudían,  como  las  de 
Lope  y  Tirso;  sus  versos  rivalizaban  con  los  de  los  poetas  de  primer  or- 
den, de  aquella  en  excelentes  vates  fecundísima  época. 

No  hay  mujer  á  quien  no  enamore;  no  hay  rival  á  quien  no  mate,  ó 
por  lo  menos  desarme;  si  hemos  de  dar  crédito  á  cuanto  de  si  mismo  "dice 
el  Desengañado. 

¿Quién  es  capaz  de  discernir  claramente  lo  que  hay  de  verdad  ó  de 
fábula,  en  la  historia  de  un  hombre  de  tan  desatinado  orgullo,  por  él  mis-, 
mo  escrita? 

Pero  en  el  fondo,  permítaseme  repetirlo,  en  el  fondo  se  advierten 
todos  los  caracteres  de  una  historia  verdadera,  en  las  Memorias  del  Des- 
engañado,  todas  ellas  en  la  parle  cronológica,  perfectamente  de  acuerdo 
con  los  documentos  de  la  época,  y  en  la  sucesión  de  sus  acontecimientos, 
desprovistas  d«l  dramático  artificio  con  que  el  menos  hábil  noveHsta  los 
dispone  y  ordena  siempre. 

Para  mí,  ese  grave  defecto  artístico  es  un  indicio  vehemente,  casi  una 
prueba  de  que  el  libro  en  cuestión  contiene,  en  efecto,  la  historia  de  un 
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personaje  real  y  efectivo,  escrita  por  él  mismo,  si  bien  en  las  condiciones 
hiperbólicas  de  su  vanidad  nacidas,  y  que  ya  apuntadas  dejo. 

No  negaré,  sin  embargo,  que  el  episodio  histórico  de  la  Conjuración 
de  Venecia,  tan  rotundamente  negado,  y  no  sin  pruebas  que  su  sentencia 
apoyen,  por  el  Sr.  Fernandez  Guerra,  es  una  poderosa  objecio^  á  mi  pa- 
recer, conforme,  en  cuanto  á  la  autenticidad  del  autor  protagonista,  con  el 
del  Sr.  Gayangos:  pero  ese,  en  abono  de  su  opinión,  aduce  el  respetable 
testimonio  de  Romanin  en  su  Storia  do  armentata  di  Venezia  (tomo  VIII, 
part.  1.'),  que  «en  virtud  de  documentos  originales  y  auténticos,  sacados 
»de  los  archivos  de  la  República,  confirma  el  hecho  de  haber  sido  la  con- 
«juracion  dispuesta  y  ordenada  por  el  de  Osuna.» 

Por  otra  parte:  de  que  floreció  precisamente  en  los  años  del  siglo  xvn, 
á  que  los  Comentarios  del  Desengañado  se  refieren,  un  D.  Diego  Duque  de 
Estrada,  escritor  en  prosa  y  verso,  no  puede  caber  la  menor  duda,  puesto 
que  el  Sr.  Gayangos  posee  un  ejemplar,  impreso  en  Mesina  el  año  de  1624, 
de  sus  Octavas  Rimas  á  la  insigne  victoria  ganada  por  el  Marqués  de 
Santa  Cruz,  sobre  tres  galeones  del  famoso  corsario  Ali-Araez  iía- 
vacin. 

Verdad  es  que  no  queda  rastro  ni  de  una  sola  de  las  ocho  comedias  cuyos 
■títulos  cita  él  mismo  en  los  Comentarios  de  su  vida;  pero,  en  cambio,  res- 
pecto á  otro  libro,  también  por  Duque  de  Estrada  citado  como  suyo,  y 
titulado  Reducción  general,  conjetura  Gayangos  que  puede  muy  bien  ser 
el  mismo  de  que  nos  dice  el  Sr.  Dr.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  en 
su  excelente  Catálogo  Bibliográfico  y  Biográfico  del  Teatro  antiguo  Español, 
lo  que  á  continuación  literalmente  copiamos: 

«Por  el  año  de  1858,  tuve  un  libro,  impreso  en  Ratisbona,  de  1650 
»á  1656  (época  en  que  residió  allí  Estrada),  obra  politico-doctrinal  en  cas- 
»tellano.  Creo  recordar  que  su  autor  era  el  mismo  D.  Diego:  por  lo  mé- 
»nos  contenia  prólogo,  elogio  ó  dedicatoria  con  su  nombre.» 

Resulta,  pues,  de  todos  esos  datos,  que  al  buen  criterio  de  mis  lecto- 
res someto,  que,-  á  mi  parecer,  hubo  en  efecto  un  D.  Diego  Duque  de  Es- 
trada, que  floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvn,  y  que  es,  cuando 
menos,  probable  y  verosímil,  que  fuese  él  mismo  el  autor  del  Manuscrito 
de  su  vida  que  hasta  nosotros  ha  llegado. 

Adolece,  sin  duda,  ese  hbro  de  los  defectos  comunes  á  casi  todas  las 
autobiografías,  que  inevitablemente  tienden  á  engrandecer  lo  bueno  y  ate- 
nuar lo  malo  en  las  personalidades  á  que  están  consagradas;  y  que,  en  la 
relación  misma  de  los  sucesos  en  que  aquellas  subordinadamente  intervi- 
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Dieron,  se  alienen,  más  que  á  la  verdad  histórica,  generalmente  hablando, 
al  interés  de  realzar  la  propia  figura  que  en  escena  ponen. 

Pero  de  esos  mismos  pecados,  que  abundan  en*  los  Comentario*  del 
Desengañado,  resulta,  para  mí  al  menos,  una  prueba  raás  de  que  son  real- 
mente lo  que  su  título  dice,  y  no  una  novela  á  placer  inventada. 

III. 

En  tal  supuesto,  hora  es  ya  de  contraernos  al  libro  mismo,  comenzan- 
do por  su  titulo  y  preliminares,  de  que  me  ha  parecido  bien  tratar  en  esta 
Introducción,  tanto  para  que  previamente  pueda  el  lector  formarse  cabal 
idea  de  las  altas  pretensiones  y  excesiva  vanidad  aristocrática  del  autor 
protagonista;  cuanto  para  que  luego  proceda  libre  y  desembarazada  la 
relación  de  los  sucesos,  que  constituyen  el  cuerpo  de  esta  peregrina  his- 
toria. 

Encabézase,  pues,  el  Manuscrito  con  este  no  corto,  pero  en  cambio 
pretencioso  título: 

Comentarios  del  Desengañado  de  sí  mesmo,  prueba  de  todos  Estados  y 
ELECCIÓN  DEL  MEJOR  DE  ELLOS,  Ó  sca  Vida  del  mesmo  autor,  que  lo  es  don 
Diego  Duque  de  Estrada. 

Y  á  continuación  dice: 

«Origen  de  los  Duques  de  Estrada,  de  los  emperadores  romanos,  de 
«quien  luego  descendieron  los  Águilas,  llamados  así  por  la  insignia  del 
wáguila  que  sus  antecesores  traían  en  sus  pendones  ó  estandartes,  copiado 
»de  las  Escrituras  del  ai  chivo  de  Simancas,  del  Nobiliario  de  E^?paña,  en 
»la  parte  que  (rata  de  la  nobleza  de  las  montañas  de  San  Vic«'nte,  etc.» 

Pero  no  bastándole,  sin  duda,  al  buen  D.  Diego  esa  solemne  declara- 
ción de  su  esclarecido  origen,  insiste  en  ella  en  la  Dedicatoria  de  su  obra 
al  «Muy  ilustre  Sr.  D.  Pedro  Águila,  Marqués  de  las  Navas,  Villufranca 
»y  VJllaviciosa,»  á  quien  trata  de  pariente,  y  da  cuenta  de  cómo,  siendo 
todavía  niño,  encontró  araso  en  el  escritorio  de  su  curador,  un  papel  que 
S')  titulaba,  Descendencia  de  los  Duques  de  Estrada,  desde  los  duques  de 
Gueldres,  Condes  de  Suften  y  Duques  de  Mlralen;  de  cuyo  hallazgo  partió 
p^ra  continuar  sus  indagaciones,  hasta  completar  los  datos  necesarios  á  su 
propósito  de  historiar  el  origen  de  su  ilustre  apellido. 

Por  de  contado,  ya  habrá  el  lector  echado  de  ver  el  equívoco,  volunta- 
rio y  constante,  entre  la  palabra  Duque  como  simple  apellido,  y  la  misma 
usada  como  titulo  aristocrático. 
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En  nuestra  misma  época,  á  pesar  de  los  progresos  de  la  democracia,  he 
conocido  yo  gentes  que  beneficiaban  equívocos  semejantes,  haciendo  pasar 
por  titulo  alguno  de  sus  apellidos,  más  ó  menos  hábilmente  desfigurado. 

Pero  volvamos  al  origen  de  los  Duques  de  Estrada,  según  el  autor  de 
los  Comentarios,  que  comienza  haciendo  involuntario  cómplice  de  sus  fan- 
tásticas nobiliarias  pretensiones,  al  verídico  y  entendido  historiador  Luis 
del  Mármol,  á  quien  cita  como  autor  de  una  descripción  del  reino  de  Tú- 
nez, siendo  así  que  la  que  escribió  fué  la  del  reino  de  Fez.  «Pero  es  tanto 
»(dice  con  sobra  de  razón  Gayangos,  en  nota  á  este  pasaje),  es  tanto 
»ld  que  nuestros  escritores  de  linajes  han  mentido  y  desbarrado,  que  no 
«merecen  el  trabajo  de  que  se  refuten  sus  errores;  y  asi  habremos  de  pasar 
«por  alto  los  anacronismos  y  patrañas  de  que  está  plagada  esta  pomposa 
«noticia  de  los  Duques  de  Estrada. » 

Advertido  el  lector  de  que  no  he  de  ser  yo  en  la  materia  más  escrupu- 
luso  que  el  docto  Académico  de  la  Historia,  no  veo  inconveniente  en  ex- 
tractar ya  la  noticia  de  D.  Diego,  dejándole  á  él  la  responsabilidad  de 
cuanto  dice. 

En  el  reino,  pues,  de  Túnez,  y  en  las  riberas  del  rio  Orquila,  (se  le  ha- 
ce decir  á  Mármol  que  existían,  en  su  tiempo,  las  ruinas  de  la  antigua  ciu- 
dad del  Águila,  cuyos  magníficos  restos  atestiguaban  todavía  su  pasada 
grandeza. 

Gobernábala  en  nombre  del  Emperador  Marco-Aurelio,  un  sobrino  su- 
yo, llamado  exactamente  como  su  augusto  tio,  cuando  la  invasión  de  aquel 
territorio  por  el  kalifa  Caim  (Al-Cayim,  el  falimita)  al  frente  de  trescientos 
mil  guerreros,  obligó  al  Romano,  que  apenas  disponía  de  la  mitad  de  ese 
número  de  hombres  para  la  defensa  de  la  ciudad,  á  abandonarla  sin  com- 
bate y  embarcarse  con  todos  sus  tesoros  y  su  gente,  dejándoles  el  canipo 
librea  los  Musulmanes  que,  en  cambio,  no  le  molestaron  poco  ni  mucho, 
en  su  no  muy  gloriosa  retirada,  ó  más  bien  fuga. 

Reunir  hoy  buques  suficientes  en  número  y  cabida  para  embarcar  en 
ellos,  de  una  vez,  ciento  cincuenta  mil  personas,  seria  para  la  mismísima 
gran  Bretaña  problema  acaso  de  imposible  resolución,  sobre  todo  en  pre- 
sencia de  trescientos  mil  Africanos  enemigos:  pero  los  genealogistas  no  se 
paran  en  barras. 

Marco-Aurelio,  el  sobrino,  se  embarcó,  pues,  con  todos  los  suyos,  y 
después  de  andar  por  esos  mares  de  Dios,  como  el  pío  Eneas,  sin  hallar 
costa  en  que  desembarcar  por  lo  numeroso  de  su  séquito,  al  fin  y  al  cabo 
encontró  asilo  «en  las  riberas  del  rio  caudaloso  de  la  Mosa  (Mosselle),  en  los 
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^confines  de  Brabante  y  Cleves,  y  Arzobispado  hoy  de  Berga  [Berg,  sin 
«duda)  en  la  provincia  de  Westfalia.» 

Allí,  el  águila  en  los  estandartes  y  el  parentesco  del  caudillo  de  los  in- 
migrantes con  el  Emperador,  sirviéronles  de  reconnendscJon  para  facilitar- 
les un  establecimiento  á  lodos;  5  al  buen  Marco-Aurelio  (sobrino)  para  que 
sus  descendientes  llevaran  primero  el  título  de  Duques  de  Stralen,  y  más 
larde,  por  conquista,  los  de  Duques  de  Gueldres  y  Condes  de  Suften. 

Hasta  aquí  Duques  tenemos,  pero  no  Estradas  todavía.  Armeáe  un  poco 
de  paciencia  el  lector,  que  no  tardará  en  verlos  aparecer  en  escena. 

Continuóse  la  sucesión  de  los  descendientes  de  Marco-Aurelio  en  los 
arriba  referidos  Ducados,  hasta  la  extinción  de  su  linea  (siglo  xvi)  en  la 
persona  del  Duque  Ernesto,  á  quien  sucedió  tiránicamente  Carlos  de  Guel- 
dres, desposeído  poco  tiempo  después  de  aquéllos  Estados  por  el  Empera- 
dorCárlosV. 

Pero  los  Duques  colaterales,  que  debieron  de  ser  muchos,  y  los  más  de 
ellos  sin  heredamiento  propio,  ala  cuenta  salieron  á  correr  tierras  en  bus- 
ca de  aventun-s  y  de  dominios  que  sustentaran  sus  personas  y  prelensiones 
d  llamarse  hijos  de  algo,  puesto  que  uno  de  ellos  favoreció  nuestro  país, 
estableciéndose,  después  de  casado  con  una  Infanta  de  León,  en  la  montaña 
de  San  Vicente,  provincia  actual  de  Santander,  y  que  el  autor  de  los  Co- 
mentarios consideraba,  no  sin  razón  en  su  tiempo,  como  parte  de  las  Astu- 
rias, ya  que,  sino  á  las  de  Oviedo,  á  las  de  Santillana,  en  efecto,  pertenecía. 

No  sabemos  ni  el  nombre  de  la  Infanta  ni  el  de  su  feliz  esposo,  ni  por 
qué  esc  se  apellidó  de  Estrada;  pero  el  hecho  es  que  Duques  de  Estrada 
llama  ya  nuestro  D.  Diego  á  los  hijos  de  aquel  su  ascendiente,  tronco  en 
España  déla  familia,  y  á  ios  individuos  de  sus  diversas  ramas,  una  de  las 
cuales  llegó  á  emparentar  con  la  casa  real  portuguesa. 

De  todas  maneras,  de  la  montaña  de  Sun  Vicente  extendiéronse  las  ra- 
mas de  aquel  nobilísimo  árbol,  sucesivamente,  á  las  Asturias  de  Oviedo,  á 
la  ciudad  de  Avila,  á  la  de  Talavera,  á  la  de  Sevilla,  etc. 

Encima  de  la  puerta  «de  su  casa  y  torre  fuerte  en  el  Mercado  de  Cangas 
» le  Onís,»  pusieron  nuestros  Duques  un  letrero,  que  decía: 

«Yo  soy  la  Torre  de  Estrada, 
»Fundada  en  este  peñasco, 
j>Más  antigua  en  la  montaña 
s>Que  la  casa  de  Velasco.» 

Pero  aunque  esa  inscripción,  como  se  vé,  no  pecaba  de  modesta,  no 
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debió  de  satisfacerles  completamente  á  los  Duques  de  Talavera  y  de  Sevi- 
lla, los  cuales,  según  D.  Diego,  la  alteraron  en  la  forma  siguiente: 

«Yo  soy  la  casa  de  Estrada, 
>^Fundada  en  este  peñasco, 
»Más  antigua  que  Velasco, 
»Y  al  Rey  no  le  debo  nada.» 

Al  mismo  autor  de  los  Comentarios  del  Desengañado,  le  parece  dema- 
siado fuerte  eso  de  «no  deberle  al  Rey  nada,»  y  confiesa  que  no  ha  podido 
hallar  nunca  escrituras  que  tan  osada  alteración  autoricen,  si  bien  un  pa- 
riente anciano  le  había  asegurado  haberlas  visto,  que  referían  cómo  el  Rey 
D.  Ramiro  III  de  León  (siglo  x),  fallando  el  pleilo  sobre  antigüedad  nobi- 
liaria entre  las  casas  de  Velasco  y  la  de  Estrada  á  favor  de  la  úllima,  la 
habia  autorízado  al  mismo  tiempo,  en  consideración  á  su  imperial  origen, 
á  terminar  el  susodicho  mole  en  la  forma  que  en  último  lugar  hemos 
trascrito. 

Pero  sea  de  eso  lo  que  quiera,  nuestro  D.  Diego  cree  probar  con  evi- 
dencia que  su  familia  fué  la  prímera  que  en  España  blasonó  en  sus  ar- 
mas, como  descendiente  de  Emperadores  romanos,  el  águila  imperial,  con 
esta  inscripción: 

«El  gótico  de  Alemana. 
»Primo  del  Emperador, 
»Que  trajo  el  águila  á  España, 
»En  campo  de  oro  se  baña, 
» Siendo  negro  su  color.» 

La  autoridad  de  esos  versos  estriba  en  estai*  escritos  sobre  las  armas 
de  los  Estradas,  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Bartolomé  (en  Avi- 
la), fundada  por  el  Adelantado  Sancho  de  Estrada,  uno  de  los  terceros  po- 
bladores de  aquella  ciudad,  en  el  reinado  de  D.  Alonso  VI  de  Castilla  y  de 
León  (siglo  xn). 

De  las  hazañas  de  aquel  Adelantado,  de  su  enlace  con  la  nobilísima  se- 
ñora doña  Urraca  Flores,  deuda  del  Rey,  de  sus  mayorazgos  y  de  su  prole, 
hablase  largamente  en  nuestro  libro;  pero  como  lo  dicho  en  punto  á  ge- 
nealogía nos  parece  bastante,  y  aún  tememos  que  sea  de  sobra  para  satis- 
facer en  esa  parte  la  curiosidad  de  nuestros  lectores,  la  terminaremos  con 
decir  que  D.  Juan  Duque  de  Estrada  y  su  sobrina  y  mujer,  doña  Isabel 
Duque  de  Estrada,  padres  de  nuestro  D.  Diego,  eran  ambos  descendientes 
en  linea  reda  de  Sancho  de  Estrada,  y  por  consiguiente  de  los  Duques  de 
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Slralen  y  de  Gueldres,  y  por  ende  de  Marco- Aurelio,  sobrino  del  Empera- 
dor del  mismo  nombre  y  Gobernador  un  tiempo  de  la  ciudad  del  Águila  en 
el  reino  de  Túnez  ó  en  el  de  Fez,  que  tanto  monla. 

Sentado  así  lo  ilustre  de  la  alcurnia  del  Desengañado,  podemos  ya  pro- 
ceder y  procederemos,  en  efecto,  á  referir  su  curioí^a  é  interesante  historia, 
año  por  año,  como  él  la  escribe,  si  bien  con  menos  proligidad  y  en  térmi* 
nos  mucho  menos  altisonantes. 


PARTE  PRIMERA. 
nacimiento  y  crianza  del  autor. 

1589  á  1603. 

D.  Juan  Duque  de  Estrada,  Capitán  sin  duda  de  infantería,  al  servicio 
de  Felipe  II,  hallábase  en  Flandes  con  su  casa  y  familia,  cuando  muy  á 
fines  del  año  de  1588,  fué  promovido  á  Maese  de  campo  (1)  y  llamado  á  Es- 
paña á  levantar  un  Tercio  en  la  ciudad  de  Toledo,  donde  á  15  de  Agosto 
de  1589,  á  las  cinco  de  la  larde,  nació  el  autor  de  los  Comentarios. 

Laborioso  y  difícil  fué  el  alumbramiento,  á  punto  de  temerse  por  la 
madre  y  por  la  criatura;  pero  al  «tañer  las  campanas,  señal  de  la  proce- 
»sion,  y  moverse  el  carro  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,»  consumóse  el 
parto  y  vino  al  mundo  nuestro  héroe,  llorando  al  punto,  si  bien  «á  poco 
«rato  convirtió  en  risa  el  llanto,  con  tanta  admiración  de  todos,  que  lo 
«tuvieron  por  prodigio,  porque  reia  como  si  fuese  de  un  año.» 

D.  Diego  do  la  Calzada,  Obispo  de  Solsona,  y  primo  del  Maestre  de 
Campo,  «excelente  teólogo  y  consumado  astrólogo,  y  peritísimo  en  la  filoso- 
»fia  racional  y  natural,»  admirado  de  las  circunstancias  que  dejamos  co  n- 
sigUddas,  pidió  á  su  pariente  que  «las  escribiese  con  las  demás  de  la  crian- 
»za  y  niñez  del  recien  nacido,»  añadiendo  que  «no  faltaría  quien  escribiese 
»las  demás,  pues  serían  tan  varios  sus  sucesos,  que  apenas  se  podrían  ima- 
wginar  y  malamente  creer.» 

Y,  en  efecto,  el  Maestre  de  Campo,  D.  Juan  Duque  de  Estrada,  consig- 
nó por  escrito  un  re.«úmen  de  la  vida  de  los  primeros  años  de  su  hijo, 
que  éste  halló  con  otros  papeles,  á  su  nobleza  referentes,  en  el  escnilinio 


(1)    £mpleo  hasta  cierto  punto  equivalente  al  de  Coronel,  cuando  ese  significaba, 
yalia  y  representaba,  mucho  más  que  actualmente.  Era  jefe  de  Tercio. 
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que  hizo  de  los  papeles  de  su  curador,  y  á  que  se  refiere,  como  lo  deja- 
mos dicho,  en  la  dedicatoria  de  los  Comentarios  á  su  pariente  el  Marqués 
.délas  Navas,  Villafranca  y  Villaviciosa. 

Gran  carácter  de  apócrifa,  francamente  lo  confieso,  tiene  la  predicción 
del  limo,  de  Solsona:  pero  es  preciso  tomar  en  cuenta  las  creencias  supers- 
ticiosas del  siglo  xvii,  generalmente  hablando,  las  del  autor,  que  veremos 
en  más  de  un  pasaje  de  su  obra  confirmadas,  y,  sobre  todo,  su  casi  fabu- 
losa vanidad,  que,  á  mi  juicio,  le  movió  á  presentarse  desde  luego  en  es- 
cena como  un  ser  excepcional,  y  predestinado  á  singulares  aventuras. 

Por  lo  demás,  no  solamente  en  su  época  y  en  España,  sino  mucho 
más  tarde  y  en  casi  toda  Europa,  la  creencia  en  la  Astrologla  Judiciaria, 
era  común  y  no  exclusivamente  en  el  vulgo,  pues  que  de  ella  participaban 
muchas  personas,  cuya  educación  y  condiciones  sociales  debieran,  al  pa- 
recer, preservarlas  de  tal  error.  Wallter  Scott,  en  la  introducción  y  preli- 
minares á  su  excelente  novela  Guy  Mannering  ó  el  Astrólogo  (1),  suminis- 
tra en  la  materia  muy  curiosos  pormenores,  y  parte  en  su  fábula  de  la  hi- 
pótesis de  la  verdad  de  ciertas  predicciones  fundadas  en  el  Horóscopo,  ó 
Tema  de  Natividad,  de  las  personas  á  quienes  se  refieren. 

Volviendo  á  nuestro  especial  propósito,  diremos  que  del  apunte  de 
D.  Juan  Duque  de  Estrada,  resulta  que  su  hijo  fué  bautizado  en  la  parro- 
quia de  San  Andrés,  el  dia  de  la  octava  de  la  Asunción,  por  la  tarde;  que 
fueron  sus  padrinos  el  Sr.  D.  Tomás  de  Borja,  canónigo  de  aquella  Me- 
tropolitana, y  la  Marquesa  Imperial,  dona  María  de  Castro;  y  que  le  admi- 
nistró el  Sacramento  su  pariente  el  Obispo  de  Solsona,  poniéndole  por 
nombres  los  de  Justo  y  Diego. 

«Murió  mi  amada  esposa  doña  Isabel  Duque  de  Estrada  (dice  Hteral- 
» mente  el  Manuscrito  del  Maese  del  Campo),  de  enfermedad  de  calenturas, 
»dia  de  Corpus  Christi  de  1590,  quedando  yo  desconsolado,  y  mi  querido 
«hijo  huérfano  de  tal  madre.» 

Dos  años  más  tarde,  el  de  1592,  pasó  también  á  mejor  vida  el  Maese 
de  Campo  D.  Juan  Duque  de  Estrada,  quedando,  por  consiguiente,  huér- 
fano D.  Justo  Diego,  á  los  tres  años  de  su  edad,  como  él  mismo  lo  dice  al 
referirnos  el  testamento  de  su  progenitor,  de  que  en  sucinto  extracto  va- 
mos á  darle  al  lector  cuenta. 

Comienza  ese  documento  con  las  fórmulas  acostumbradas;  sigue  con 


(1)    Tomo  II  de  la  colección  titulada  Waverley  ^ovefe.  -Edimburgh.--Adam  and 
Charles  Black,  1854  á  1860. 
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la  declaración  de  ser  único  hijo  y  heredero  universal  del  testador  el 
autor  de  los  Comentarios;  nombra  el  Maestre  sus  albaceas  y  testamen- 
tarios á  su  primo  el  Obispo  de  Solsona,  y  á  «Juan  Gómez  de  Cisneros, 
»mi  caro  amigo  (dice)  y  antiguo  camarada  (i),  al  cual,  como  procura- 
»dor  (2)  y  tutor,  encomiendo  mi  deseado  hijo,  y  le  dejo  debajo  de  su  tu- 
»tela  y  amparo,  para  que  le  crie,  sustente,  enseñe  y  doctrine  como  á  hijo 
«propio,  que  asi  lo  espero  de  su  estrecha  amistad,  hermandad  y  buena 
«conciencia.» 

«Era  mi  segundo  padre  (copiamos  á  D.  Justo  Diego), — que  de  tal  eran 
»las  pruebas,  y  así  le  intitularé  en  estos  mis  Comentarios  de  aquí  adelante 
» — hombre  singular  en  las  armas,  hermoso  aunque  pequeño,  blanco,  ru- 
»bio  y  el  verdadero  retrato  de  Felipe  II,  hombre  de  gran  prudencia  y  de 
«acciones  caballerjles  (3),  excelente  como  músico  y  en  danzar  y  en  subir  á 
«caballo,  de  admirable  conversacioi;,  gracioso,  galán,  y,  en  suma,  de  mu- 
»chas  parles  (4)  personales,  amable  y  excelente,  y  tan  estimado  que,  en 
«cualesquier  dificultades  de  amistades  (5),  no  sólo  en  Toledo,  pero  en  la 
«Corte  pedian  y  tomaban  su  parecer  grandes  señores,  y  le  llamaban  co- 
«munmente  El  libro  del  Duelo  (6),  porque  le  tenia  en  la  uña,  como  tam- 
«bien  todos  los  linajes  y  limpiezas  (7)  de  España,  con  excelencia  y  admira- 
«cion  de  todos.» 

Descendía  tan  cumplido  caballero  de  algún  pariente  del  Cardenal  Cisne- 
ros  (8),  y  estaba,  al  morir  su  camarada  el  Maese  de  Campo,  casado  en 
segundas  nupcias  con  doña  Isabel  de  Huertas,  sobrina  de  D.  Fray  Francisco 
de  Sosa,  Obispo  de  Canarias,  de  la  cual,  y  de  su  primera  consorte,  tuvo  el 
bueno  de  Juan  Gómez  Cisneros  nada  menos  que  veintinueve  hijos  varones 
y  una  hembra,  <iCaba  de  esta  república,  como  luego  veremos,»  nos  dice 
D.  Justo  Diego. 

Dióle  á  ese  su  curador  (según  aparece  de  una  nota  hallada  en  el  ya 
citado  escrutinio  de  sus  papeles),  en  muy  temprana  edad,  por  maestro  de 


(1)  Camarada:  compañero  de  armas,  y  á  veces  de  alojamiento  y  cama.  Más  ade- 
lante halláramos  esta  voz  empleada  para  designar  álos  que  hoy  llamaríamos  ayudan* 
tes  ú  oficiales  á  las  órdenes  de  los  generalas  y  jefes. 

(2)  Quizá  debiera  decir  Curador, 

(3)  Caballerosas. 

(4)  Prendas. 

(5)  Es  decir,  para  reconciliar  á  los  enemistados. 

(6)  Pundonor,  punto  de  honra. 

(7)  Familias  sin  mezcla  en  la  sangre  de  Indios,  Moros,  herejoa,  etc. 

(8)  Descendiente  del  Cardenal  le  llama  el  autor,  pero  es  yerro  evidente 
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leer  y  escribir  al  licenciado  Juan  Pisano  ó  Pizaño,  con  quien  aprovechó 
tanto  y  tan  rápidamente,  que  le  tomaron  también  maestro  de  danzar  y  tañer 
el  laúd  (1),  lo  cual  «aprendió  en  un  año  tan  admirablemente,  que  en  todos 
«los  saraos  pedían  le  llevasen  por  excelencia.» 

Al  cumplir  los  ocho  años,  ya  D.  Justo  Diego  aprendía  á  montar  á  ca- 
ballo, á  cantar,  á  tocar  y  á  nadar,  y  asistía  al  estudio  de  los  Jesuítas,  donde, 
bajo  la  dirección  del  P.  Marcelo  de  Apo.nte  y  Avalos,  su  pariente,  en  poco 
más  de  doce  meses  estudió  la  gramática,  siendo,  en  consecuencia,  nombra- 
do «prefecto  de  las  aulas,  bedel  del  gimnasio  y  decurión  de  decuriones.» 

En  tanto  no  aprovechaba  menos  en  los  ejercicios  corporales,  haciéndose 
notable  por  su  destreza  en  manejar  la  lanza,  en  el  toreo,  en  la  música  y 
canto,  y  sobre  todo  en  el  baile  de  castañuelas.  Como  nadador,  su  intrepidez 
llepió  á  punto  de  que,  viendo  un  dia  de  San  Pedro,  precipitarse  al  Tajo  desde 
el  puente  de  Alcántara  á  su  maestro, — ^^ue  sólo  él  y  su  hijo  lo  hacian,  escribe 
Cisneros — sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  Diablo,  desnudóse  y  se  arrojó  al 
rio,  con  asombro  del  público  y  terror  de  sus  padres  adoptivos  allí  presentes. 
«En  este  tiempo,  1598  (dice  la  nota  del  tutor),  el  Sr.  Obispo  D.  Diego 
»de  la  Calzada,  su  tio,  le  confirmó  y  mandó  que  se  llamase  D.  Diego,  no 
»Z).  Justo,  que  tiempo  vendría  que  lo  llamaran;  y  contándole  terribles 
»(aunque  graciosas)  niñerías,  me  dijo:  si  este  muchacho  dijese  alguna  vez 
yyque  no  quiere  estudiar,  luego  al  punto  le  quiten  del  estudio;  por  que  por 
i>las  letras  será  un  San  Agustin  6  un  Lulero,  y  por  las  armas  lo  que  baste.» 
Decimos  de  esta  segunda  profecía  del  limo,  de  Solsona,  lo  mismo  co- 
que déla  primera  dejamos  escrito;  nos  parece  apócrifa  y  forjada  aprés-coup, 
mo  dicen  los  franceses,  para  persuadir  al  lector  de  la  predestinación,  en 
bien  como  en  mal,  del  protagonista  de  los  Comentarios. 

En  honor  á  la  verdad,  sin  embargo,  hemos  de  convenir  en  que,  dados 
el  carácter  violentó  y  las  excentricidades  de  aquel  muchacho,  fácil  era  de 
conjeturar  que  la  quietud  y  mansedumbre,  necesarias  para  hacer  con  pro- 
vecho profundos  estudios,  sobre  todo  teológicos  ó  de  jurisprudencia,  que 
eran  entonces  en  realidad  los  únicos  en  España  posibles,  hablan  de  faltarle 
muy  pronto:  y,  en  efecto,  poco  tardó  en  realizarse,  en  esa  parle,  lo  previsto 
por  D.  Diego  de  la  Calzada. 

Su  sobrino,  jugando  á  las  armas  con  D.  García  Osorio,  Comendador  de 
Toledo,  cometió  la  imprudencia,  ó  tuvo  la  desgracia,  de  darle  en  un  ojo  tan 
fuerte  estocada,  que  estuvo  para  perderlo;  á  consecuencia  de  lo  cual,  los 


(1)    Un  tal  Cerdan  ufamoso  en  «ste  ejercicio,  m  dice  Cisneros. 
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padres  del  Estudio,  cogiendo  al  niño  por  sorpresa,  diéronle  tantos  y  lan 
crueles  azotes,  que  desesperado,  sacando  un  cuchillo,  «tiró  á  su  maestro 
"dos  puñaladas  que  le  rompió  las  mangas  de  la  ropa»  y  salióse  á  la  calle. 

Quisieron  perseguirle,  como  era  natural,  corriendo  tras  él  su  Maestro, 
«sin  bonete  ni  ropa»,  y  varios  estudiantes;  «pero  fué  tanta  la  furia  de  pe- 
adradas  que  tiró  al  postigo  de  la  puerta,  que  ningún  estudiante  se  atrevió 
»á  salir,  dando  tal  pedrada  al  Maestro,  que  lo  hizo  entrar  más  que  de  paso.» 

Libre  entonces  de  sus  acobardados  enemigos,  D,  Diego  corrió  á  casa  de 
su  tutor;  pero  no  á  buscar  allí  asilo  seguro,  sino  á  tomar  un  puñal  para 
volver  al  estudio  á  matar  á  su  Maestro,  como  lo  hiciera,  á  no  lograr  estor- 
bárselo los  criados  de  Cisneros,  á  la  sazón  ausente. 

«Díjome  el  caso  á  la  noche  (escribe  el  tutor),  de  que  me  enojé  tanto,  que 
»fuí  al  estudio,  y  si  topo  al  Padre  le  mato;  pues  el  muchacho  estuvo  quince 
»dids  en  la  cama  de  resultas  de  los  azotes.» 

Al  cabo  dn  ese  tiempo,  declaró  D.  Diego  que  no  queria  estudiar  más; 
y  recordando  Cisneros  la  prevención  del  Obispo,  consintió  en  ello  sin  difi- 
cultad, dejando  á  su  pupilo  que  á  su  placer  se  entregase  á  los  ejercicio^ 
caballerescos  y  al  cultivo  de  la  poesia,  «en  que  ya  empezaba  á  tener  habí- 
wlidad.» 

«En  estos  ejercicios  ha  estado  (concluye  la  nota)  hasta  este  año  de  1600, 
-«y  once  de  su  edad.  jDios  ponga  freno  en  su  mocedadU 

Aquel  mismo  año,  á  10  de  Julio,  falleció  en  Toledo  D.  Diego  de  la  Cal- 
zada, el  Obispo  de  Solsona,  á  quien,  cuando  para  espirar  estaba,  dijo  el 
lulor  de  D.  Diego: — «Ruegue  á  Dios  vuesa  reverendísima  por  su  sobrino 
»y  ahijado,  para  que  le  dé  larga  vida  y  le  haga  bueno.» — A  lo  que  el  pre- 
lado, incorregible  en  sus  hábitos  de  Astrólogo,  contestó: — «Señor,  si  hará 
»si  vive,  y  vivirá,  si  quiere  un  pez,  de  que  le  guarde  Dios.» 

Excusado  es  decir  que  esa  profecía  fué  por  los  hechos  confirmada  muy 
pronto. 

Nuestro  D.  Diego,  que  desde  niño,  tuvo  siempre  la  mano  larga  y  pesada, 
acabando  de  representar,  en  cierta  comedia,  ante  el  arzobispo  de  Toledo, 
el  papel  de  Bernardo  del  Carpió,  y  todavía  con  el  bastón  de  general  em- 
puñado,  trabóse  de  palabras  con  un  quídam,  á  quien  dio  tan  desdichado 
palo  que  le  causó  la  muette.  Fuéle,  en  consecuencia,  necesario  vivir  re- 
traído en  casa  de  su  tutor,  hasta  alcanzar  el  perdón  de  la  familia  de  su  vic- 
tima y  «acomodarse  con  la  justicia»,  y  entonces  fué  cuando,  á  falta  de  me- 
jor ocupación  y  aprovechándose  de  un  descuido  de  Cisneros,  encontró  en 
su  escritorio  los  papeles  referentes  á  su  alcurnia,  con  los  apuntes  relativos 

TOMO  XLTl.  } 
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á  SU  propia  infancia,  de  su  padre  y  de  su  tutor,  y  en  ellos  las  profecías  del 
Reverendo  Obispo  deSolsona;  «Icis  cuales  cosas  y  presagios  (dice)  me  alen- 
»taron  á  seguir  las  armas  y  proseguir  esta  historia  de  mi  propia  mano.» 

En  poco  estuvo,  sin  embargo,  que  la  tal  historia  no  terminara  apenas 
comenzada;  porque  «comiendo  un  pescado  de  entrepuente  y  puente  (1)»  se 
le  atravesó  tan  mal  una  espina  en  la  garganta  á  nuestro  héroe,  que  su  vida 
estuvo  en  peligro  inminente,  y  tras  sufrir  una  dolorosa  operación,  tardó  ea 
restablecerse  de  sus  consecuencias  nada  menos  que  dos  años.  Aún  asi,,  don 
Diego  atribuye  piadosamente  su  curación  y  restablecimiento  á  la  piedad  de. 
Dios,  por  intercesión  de  la  Virgen  del  Carmen,  «siempre  (dice)  su  protec- 
»tora  y  su  amparo»  y  del  glorioso  San  Blas,  abogado  de  la  garganta,  como 
lodos  sabemos. 

Asentado  asi  el  crédito  de  veraz  vaticinador  del  difunto  Obispo,  y  reco- 
bradas sus  fuerzas  propias,  dicenos  D.  Diego  que  pidió  á  su  curador  licen- 
cia, «movido  por  su  natural  amor  y  afición  á  la  guerra»  para  asistir  á  la 
jornada  «de  la  Muhometd,  y  que  Cisnerosse  lo  otorgó,  aunque  no  de  buena 
»gana.» 

Advirtamos  aqui  que,  según  el  Sr.  Gayangos,  no  trata  ninguno  de  nues- 
tros historiadores  de  la  jornada  en  cuestión,  si  bien  hay  noticia  de  otra  &\ 
mismo  punto,  verificada  el  año  de  1618.  De  la  Mahomela,  sólo  se  sabe  que 
era  una  ciudad  marítima,  no  lejos  de  Biserta,  en  la  costa  de  Túnez:  pero 
cuya  posición  no  se  encuentra  determinada  en  ningún  mapa  antiguo  n^ 
moderno. 

También  es  de  notar  que  D.  Diego,  tan  puntual  y  minucioso,  como 
más  adelante  veremos,  en  la  relación  de  sus  hechos  de  armas,  precisamen- 
te al  tratarse  de  aquella  su  campaña,  cuyo  recuerdo  debiera  tener  para  él, 
como  lo  tiene  siempre  la  primera  para  todo  militar,  el  privilegiado  atractivo 
que  para  la  gente  galante  la  memoria  de  los  primeros  amores,  se  limite  á 
decirnos:  «Llegué  tarde  y  volví  presto.» 

Eso  no  obstante,  circunstancia  notable  es  en  la  vida  de  un  hombre  de 
armas  haber  comenzado  su  carrera  activa  militar  á  los  trece  años  de  edad, 
voluntario  y  á  ^u  costa;  y  nuestro  D.  Diego,  además  de  la  honra  de  haber 
ido  en  busca  de  peligrosas  aventuras  en  tan  cortos  años,  sacó  el  provecho 
de  haber  entrado  en  relaciones  con  muchos  caballeros  de  la  imperial  ciu- 
dad, que  tomaron  en  aquella  expedición  parte,  y  con  quienes,  á  su  decir. 


(1)    Llámase  así,  en  Toledo»  al  que  se  coge  entre  los  dos  puentes  del  Tajo,  y  se 
considera  como  mejor  y  más  sabroso.  (Nota  del  Sr.  Gayangos.) 


BN  BMBRION.  36 

«empezó  á  tomar  alas  y  á  entrar  en  conversación;  porque  el  ejercicio  que 
«traían  era  á  propósito  para  discurrir  Tos  ingenios  y  talento  de  cada  uno.* 

Fundóse,  en  efecto,  entonces  en  Toledo  una  Academia,  presidida  por 
el  Conde  de  Fuensalida,  el  señor  más  rico  y  principal  de  aquella  ciudad, 
y  á  que  concurrían  con  el  autor  de  los  Comentarios  y  otros  caballeros,  el 
liceaciaio  Be^avente  (1),  celobralo  autor  Je  letrillas  y  bailes,  Mateo 
Montero  (2)  de  excelentes  y  graciosos  conceptos,  J.  de  de  Medina  Abasco, 
sonoro  y  elegante;  D.  Juan  Baca  de  Herrera  (3),  terso  y  grave,  y  Barrio- 
nuevo,  autor  de  Entremeses  (4). 

La  especialidad  literaria,  en  aquella  Academia,  de  nuestro  héroe,  era  la 
sátira  que.  según  dice,  manejaba  de  manera  «que  pudo  muy  bien  costaría 
»la  vida»,  moviéndole  tal  recuerdo  á  exclamar  con  sobra  de  fundamento: 
— «¡Poesía  bien  infructuosa,  mal  pernicioso,  cuya  paga  es  el  ser  odiado!» 

Así  las  cosas,  el  Conde  de  Fuensalida,  que  tenia  enlabiada  pretensión 
para  que  se  le  declarase  Grande  de  España,  determinó  para  activarla  tras- 
ladarse á  la  Corte,  llevando  en  su  compañía,  para  mayor  lucimiento,  doce 
caballeros  por  Carnaradas,  y  entre  los  cuales  D.  Diego,  según  él  mismo,  el 
más  amado.  Como  era  natural  y  de  tabla  en  aquella  época,  el  C»)nde  y  sus 
acompañantes  trataron  de  presentarse  en  Madrid  con  gran  lujo;  pero  entre 
todos  se  señaló  nuestro  Duque  de  Estrada,  no  solamente  porque  su  tutor 
«echó  el  resto  para  enviarle  lucido  de  galas,  joyas  y  dineros»,  sino  además 
porque  él,  en  materia  de  saber,  gastar  y  lucir,  tuvo  el  primazgo  de  toda 
la  «camarada»  (comitiva  ó  compañía). 

«Partimos,  pues,  de  Toledo  (dice  para  terminar  esta  primera    parte  de 
»sus  Comentarios)  con   grande  acompañamiento  de  caballeros,  lágrimas  y 
»favor  de  damas;  y  llegamos  al  otro  dia  á  Madrid,  adonde  descanso  para 
vtomar  aliento.» 

Que  D.  Diego,  niño,  huérfano,  y  abandonado  á  la  violencia  de  sus  ins- 
tintos, diera  rienda  suelta  á  su  desmedido  amor  propio,  en  la  época  en  que 
dejó  á  Toledo  para  trasladarse  á  Madrid  con  el  Conde  de  Fuensalida,  vaya 
en  gracia.  Mucho  puede  perdonarse  á  los  naturales  ímpetus,  á  los  pocos 
años  y  á  la  falta  de  educación  moral  bien  entendida:  pero  lo  que  apenas 
se  concibe  es  que,  ni  los  años,  ni  los  desengaños  bastaran  á  corregir  la 


(1)  Quizá  Luis  Quiñones  de  Benavente.  (N.  G.) 
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vanidad  exajerada  del  autor  délos  Comentarios,  lo  bastante  para  que,  al 
revisarlos  en  su  edad  madura,  los  castigase  purgándolos  de  ese  tono  de  per- 
petua jactancia,  que  en  el  último  copiado  párrafo  se  advierte,  y  en  el 
resto  del  libro,  lejos  de  atenuarse,  va  siempre  creciendo  de  punto,  como 
lo  verá  el  lector  curioso  que  tenga  la  paciencia  de  seguirnos  hasta  el  fin  de 
la  obra. 

Madrid,  Ai¿osto  1875. 

Patricio  DB  LA  EscosuRA. 

(Si  crntinuará.) 


AL  PASO  DE  LAS  ESTACIONES 


EN    EL    OTOÑO 


EN     LA     TAI^DE 

Ya  en  la  senda,  allá  del  rio 
Apenas  traspuesto  el  vado, 
Paió  de  la  rienda  el  novio 
Para  ofiecerme  'osl-razos. 
Sin  atreverse  á  besarme, 
Por  respeto  hacia  el  hidalgo. 
Mi  hermana  vertió  una  lágrima; 
«¡A  Dios!»  me  dijo,  j  marcharon. 
Aí-í  se  rompe  la  vida 
De  la  hembra  en  dos  pedazos: 
Mitad  donde  nace  y  crece, 
Fior  en  crifetalino  vaso, 
Azucena  en  limpio  cáliz. 
Que  no  se  marchita  al  hálito 
De  los  ósculos  purisimos 
Que  le  imprimen  sus  halagos; 
y  el  resto  de  su  existencia 
Traslos  inocentes  años, 
Misterio  de  sensaciones 
Con  enigmas  de  recato. 
Miseración  en  la  esposa, 
Si  el  seno  infecundo  al  tálamo 
Negó  los  hijos,  en  donde 
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La  madre  ceba  los  labios, 
Para  exhalar  su  ternura 
A  trueque  de  los  amargos 
Pesares,  en  el  sigilo 
De  su  corazón  ahogados. 
¡Allá  vá  la  flor!. ..  ¿quién  sabe 
Al  viento  que  irá  volando?... 
La  hoja  obedece  al  viento 

Y  la  mujer  al  acaso. 
¡Cómo  la  ingenua  tristeza 
Junta  el  deleite  á  su  daño, 
En  la  soledad  tranquila 

Sin  medir  tiempo  ni  espacio! 
Es  la  tarde...  huye  la  tierra 
Sin  que  sintamos  su  tránsito, 
Mientras  parece  ala  vista 
Que  el  Sol  camina  al  ocaso: 
Su  disco  de  eterna  lumbre 
Vibra  los  postreros  rayos, 

Y  á  herir  apenas  alcanza, 
La  cima  de  los  collados. 

¡Breve  tarde!  en  mar  de  púrpura, 
Tórnase  el  azul  velado 
Del  horizonte,  tendido 
Más  allá  del  Océano; 
Piélago  es  de  luz  que  asombra 
Mis  ojos,  que  beben  ávidos 
Torrentes  de  llama  viva; 
Pié  ago  en  que  van  flotando 
Seculares  monumentos, 
Arquitectura  de  encantos; 
Fortalezas  y  ciudades. 
Alcázares,  templos,  arcos, 
Pirámides,  tiendas  bíblicas, 
Misteriosos  tabernáculos. . . 

Y  en  las  llanuras  espléndidas 
De  un  nuevo  mundo  fantástico. 
En  encendida  pelea 

Tropel  de  monstruos  bizarros, 
Fieras,  enanos,  jigantes, 
Escuadrones  de  centauros 
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Y  carrozas  con  cuadrigas 
De  flamíjeros  penachos. 

Y  aún  más  allá,  más  leves, 
Por  el  infinito  mágico, 
Visiones  de  amor  divino, 
Mitos  del  amor  humano; 
Genios,  Angeles,  Cupidos, 
Niños  con  alas,  lanzados 
Por  los  senos  insondables 
De  tan  luminosos  ámbitos, 
Se  separan  y  se  agrupan, 
Siempre  en  artístico  lazo, 
Hasta  confundirse  todos 
Lentamente  trasíormados, 
¡Metamorfosis  del  alma 
En  alas  de  su  pasado! 
Hasta  confundirse  todos 
En  el  reflejo  lejano 

De  purísimas  mujeres, 
Que  tal  Vez  hemos  soñado... 
¡Oh!,  ilusión  de  los  sentidos, 
De  su  eiror  enamorados!... 
¡Oh.  breve  tarde!...  en  la  curva 
Del  globo  que  vá  rodando. 
Pierde  este  pobre  hemisferio 
La  luz  del  eterno  faro. 
¿Dónde  están  Jos  horizontes, 
Tan  ricamente  poblados 
De  fúlgidos  monumentos 
En  ciudades  de  topacio; 
De  Angeles,  Genios,  Cupidos, 
De  seres  imagiíjarios, 
Y  mujeres  que  el  deseo, 
Cual  en  espejo  encentado. 
El  corazón  con  el  alma 
En  los  cielos  reflejaron?... 
¡Es  el  crepúsculo!...  y  vibran 
Sólo  en  el  éter  los  átomos 
De  luz  y  sombra  que  tejen 
A  la  luna  el  velo  santo. 
Solitaria  de  los  bosques, 
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Hacia  el  bosque  solitario, 
Cruza  la  torcaz  paloma, 

Y  el  aire  zumba  á  su  paso. 
Eq  las  ruinosas  almenas 
Del  gótico  campanario. 
El  ave  de  los  sepulcros 

Que  dá  quf  j'dos  por  cántico, 
Melancólica  corneja, 
Exala  un  ¡ay!  de  quebranto; 
Primer  ¡ay!  de  muchos  ayes^ 
Tristes,  monótonos  lánguidos; 
SuspTos  del  que  ago.iza, 
Ayes  que  van  concerf ando 
Con  el  toque  de  Oraciones 
En  el  piado -o  Santuario. 
Tímidamente  la  niebla 
Resbala  del  monte  al  llano, 
HdstH  qac'iarse  dormida 
Sobr   la  humedi^d  d  1  prado. 
¡Es  la  norhe!.  .  densas  nubes 
Que  en  el  horizonte  diáfano, 
Fuf  ron  d  -  pú  pura  y  oro, 
Y^  son  fúnebre  sudario. 
Entumecida  la  tierra, 
Siente  que  la  hiere  el  ábrego: 

Y  los  árbf  les  injentes 

De  la  madre  tierra  amados, 
Risueñcs  en  primavera, 
Galanes  en  el  verano, 

Y  el  asomar  el  otoño 
Pobres,  pálidos  ancianos. 
Inclinan  las  altas  frentes, 
Desmayan,  y...  van  dejando 
La  pompa  de  su  ropaje 

En  pos  de  cada  desmayo. 
¡Su  pompa!  las  verdes  hojas. 
Las  galas  de  Abril  y  Mayo, 
Desprendiéndose  marchitas 
Van  y  vienen  revolando, 
Para  caer  en  el  suelo, 
A  los  pies  de  cada  árbol. 
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Ellos  en  vano  en  su  busca, 
Tienden  los  desnudos  brazos; 
Pues  las  hojas  desprendidas 
En  jirones  de  sus  mantos, 
Anopan  la  madre  tierra 
Que  siente  la  hie-e  el  ábrego. 

Y  asoma,  virgen  desnfida, 
Beldad  que  surge  del  baüo, 
Lucina,  púdica  un  dia 

Al  sensualismo  pagano; 

Y  ora  en  el  rec(  gimiento 
Del  espíritu  candado 

Triste  lámpara  ea  las  sombra» 
Que  alumbra  el  mundo  cristiano. 
Asoma  en  el  mar  la  luna, 

Y  mientras  vá  remontando, 
Se  descubre  el  firmamento 
De  luceros  lachonbdo. 

D  os,  que  tacó  la  armonía 
Del  Universo  del  caos, 
Piebidtí  Itís  estaciones, 

Y  á  Dios  alhban  los  astros. 

Él,  así  esparció  los  orbes,         > 
En  infiuitos  estadios, 
Como  él  labrador  arroja 
La  semilla  en  su  cercado. 

Y  esos  mundos  sobre  mundos, 
Que  en  eslabones  gerárquicos,  . 
Señalan  á  nuestros  ojos 
Siempre  un  más  allá  anhelado, 
Son  al  corazón  del  hombre. 
Revelación  más  que  arcano... 
—«¡Oh,  tú,  leal  compañero, 

A  quien  despierta  el  cuidado!» 
Dije  á  mi  mastin,  que  vino 
A  encontrarme  por  el  rastro; 

Y  anduve,  y  entré  la  puerta 
Del  hogar  mió;  y  andando. 
Iba  el  silencio  advirtiéndome 
Que  era  el  hogar  heredado. 

Ni  un  alma  acudió  á  mi  encuentro; 


11 


if  AL  PASO  - 

Nadie,  al  ruido  de  mis  pasos. 
Hallé  apagada  la  lumbre, 
Y  una  luz  agonizando. 


II 

LA     CONFESIÓN 

—En  quien  honró  padre  y  madre 

Y  honesta  vida  procura , 

(Es  prudencia,  no  precepto), 
La  familia  ó  la  cogulla. 
A  cada  edad  sus  deberes. 
—Sí,  padre,  y  es  bien  se  cumplan. 
Sé  que  en  Dios  es  ley  del  tiempo 
Sucesión  de  sus  criaturas, 
A  ejemplo  de  su  infinito. 
Múltiples,  varias,  fecundas. 
Veo  cual  las  estaciones 
Sucédense  una  tras  una, 

Y  es  á:eneracion  el  año. 
Que  las  estaciones  fundan. 
Al  año  sucede  el  siglo; 

Y  veo  en  los  siglos  tumbas, 
Que  guardan  en  el  misterio    :. 
Las  generaciones  mudas 
Aquella*?,  que  nos  legaron 
Vida,  nombre,  honor,  fortuna, 
Para  atestiguar  sus  nombres 

A  las  edades  futuras. 
Sé  que  debemos  nosotros 
Cuando  la  losa  nos  cubra, 
Dejar  quien  llore   sobre  ella 
Con  recuerdo  de  ternura; 

Y  más  quien  lleve  en  sus  hechos 
Herencia  más  noble  y  justa. 

Si  honramos  de  los  mayores 
La  virtud  más  que  la  alcurnia. 
Pero,  padre,  hay  en  mi  alma 
El  torcedor  de  una  duda, 
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Y  á  confesárosla  vengo 
Para  que  absolváis  mi  culpa. 
To  he  visto  morir  mis  padres, 
Llegada  su  edad  caduca; 
Cerré  sus  inertes  párpados, 
Les  rezo  con  fé  segura. 

Yo  espero  en  la  ley  del  tiempo, 
Como  ley  fatal,  mi  última 
Hora  de  dar  en  tributo 
Vida  que  tan  poco  dura. 
Pero  si  viera  mis  hijos. 
Niños  de  inocencia  suma, 
Vírgenes  enamoradas, 
Varones  de  edad  robusta. . . 
Mas  si  yo  viese  morir 
Mis  hijos...  ¡aquí  la  duda!... 
Sin  audar  de  Dios»,  dudara 
De  la  justicia  absoluta. . . 
—La  muerte  sin  sujeción 
A  edad,  bh  encierra  en  la  oculta 
Ley  de  suprema  justicia 
Que  aquí  torpemente  acusa 
El  hombre;  y  se  nos  revela 
En  la  vida  qae  perdura, 
—¡Creo!  y  ved  vos  padre  mío;  ^ 
Si  á  la  absolución  ayuda 
El  ser  mi  amor  sin  objeto 
Real,  que  me  retribuya 
Con  caricias  de  sus  labios 
Mis  caricias  importunas. 
Aléjense  de  mi  alma 
Sospechas  que  así  la  ofuscan:, 

Y  pues  amo  la  familia 

Y  el  claustro  no  me  procura 
Dentro  de  sus  santos  límites 
Esta  independencia  ruda, 

Con  que  soy  juez  de  mis  actos, 

Y  norma  de  mi  conducta. 
Libre  como  mi  albedrío, 
Ya  en  la  soledad  augusta, 
Viendo  quien  mueve  los  mundos, 
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Oyendo  me  hablan  las  tumbas; 

Sentir  la  causa  primera 

En  los  efectos  que  anunóia; 

Mirar  la  vida  saliendo 

De  la  muerte;  ver  circulan 

Dos  encontradas  corrientes 

De  vida  y  de  muerte  innúmeras; 

Ver  bajo  manto  de  yelo 

Que  el  germen  la  muerte  arrulla, 

O  el  Sol  que  ardiente  desata 

Vidas  que  la  nieve  incuba; 

Ser  pastor  con  los  pastores, 

Alternando  en  su  ventura, 

Y  endulzar  mis  pensamientos 
Entre  sus  pláticas  rú-ticas; 

O  ya  prestarles  mi  esfuerzo, 
Si  el  lobo  con  hambre  astuta 
Les  rompe  por  el  rebaño 

Y  los  mastines  le  acucian; 
Mas  si  me  atedian  os  ocios 
De  su  ignoiante  ventura, 
Ir  fatiga  do  ea  el  monte, 

En  franca  y  act  va  lucha,  . 

La  fiera,  el  Ciervo  y  el  ave 
Por  más  que  mis  pasos  huyan; 

Y  allá  en  la  mitad  del  dia 
O  al  resplandor  de  la  luna. 
Sin  quien  me  mida  las  horas, 
Maguer  el  viento  6  la  lluvia,      • 
Soltar  la  rienda  a  mi  vegua. 
Que  vuela  por  la  llanura, 
Hasta  apearme  en  mi  casa, 
Donde  el  descanso  no  turban 
Rivalidades  mundanas, 
Disparos  de  la  calumnia, 
Enojos  de  altivos  príncipes, 

Ni  envidia  de  más  fortuna: 
Pues  mal  se  quiere  á  sí  mismo 
Quien,  porque  le  sobre,  junta 
A  riquezas  que  le  sobran. 
Desvelos '  que  le  tor  turan . 
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Bástame  para  el  invierno 
Cuanto  en  mis  irojes  abunda; 
No  llama  el  pobre  á  mi  puerta 
Sin  que  mi  mano  le  acuda, 
Ni  el  opulento  me  abate, 
Ni  la  soberbia  me  tuiba; 
Respétanme  mis  criados 
Sin  temor;  y  con  mesura 
Departo  con  mis  iguales 
En  lo  que  de  mí  procuran. 
Mes  si  el  trato  con  las  gentes 
Por  sobrado  me  importuna, 
Hallo  en  grato  apartamiento  - 
Amigos  que  no  me  buscan; 
Busco  en  retirada  estancia 
L'hros  de  sana  lectura, 
Compañeros  que  al  espirita 
Responden,  si  él  les  pregunta. 
Así  de  mi  hogar  sereno 
La  paz  no  se  aleja  nunca: 
y  pues  amóla  ftmilia, 
Y  la  ií;r ida  clausura 
No  sujeta  el  albedrio, 
Ni  le  appga  la  cogulla, 
Mientras  al  hombre  en  la  tierra 
Ligan  á  vida  infecunda, 
Cerniéndole  en  los  misterios 
Del  temor  y  de  la  duda, 
l^él  busca  librar  su  espíritu 
Besando  su  sepultura. 
Como  palmera  arraigada 
Lejos  de  sus  auras  puras. 
Que  si  se  eleva  á  los  cielos 
Es  de  otras  auras  en  busca... 
;Ah,  no!  mi  casa  heredada, 
Ámbitos  de  tanta  holgura. 
Donde  vi  la  luz  primera, 
Atmósfera  de  mi  cuna. 
¡Mi  casa!  donde  registro 
En  los  muebles  que  la  ocupan» 
(Como  en  libro  de  Memorias 
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Impresiones  que  se  apuBtan) 
ün recuerdo  ea  cada  mueble, 
Cuya  vejez  lo  dibuja, 
Que  santo  amor  lo  ilumina, 

Y  mi  alma  lo  saluda. 
¡Ah,  no!  mi  casa  heredada 

^  Y  el  valle  que  la  circunda, 

La  colina  en  que  se  asienta, 
Pedestal  que  alzó  Natura 
Para  mirar  á  occidente, 
Tendida  la  mar  profunda; 

Y  en  torno  al  resto  del  valle, 
Opimo  en  granos  y  frutas. 
Cerrando  mi  edén  nativo 
Erectas  sierras  abruptas. 
No  con  los  Dioses  sensuales, 
Que  en  las  edades  oscuras 
Huyeron  de  las  familias 

Al  irradiar  la  luz  pura, 

Se  auyeotaron  nuestros  lares 

Del  h(-gar  de  cada  una; 

Pues  vinieron  con  el  hombre, 

Y  la  humanidad  es  única. 
Son  en  el  hogar  gentílico 
■Desdóla  ignort da  gruta. 
Donde  se  esconden  las  tímidas 
Razas  intonsas,  estúpidas; 
Son  bajo  el  árbol  que  acoge 
La  tribu  índica  adusta, 

Y  son  bajo  la  movible 
Tienda,  que  el  nómada  ocupa. 
Angeles  de  alas  etéreas. 

Que  amor  do  quier  nos  anuncian; 
Huéspedes  en  nuestra  casa. 
Custodios  de  nuestra  cuna. 
Familiares  con  nosotros. 
Testigos  en  nuestras  nupcias, 

Y  guias  de  nuestras  almas 
Hacia  la  mansión  segura: 
Pudimos  cambiar  sus  nombres, 
Su  esencia  no  cambia  nunca. 
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¡EUosI  mis  benignos  lares, 
Puros  ángeles,  que  escudan 
En  el  hogar  la  familia 
Desde  el  nacer  á  la  tumba, 
Mientras  entre  cielo  j  tierra 
nuestra  esperanza  columpian, 
Presencien  bajo^mi  techo 
Losuaveq.e  es  la  covunda 
Del  esposo  cuando  elige, 
No  en  las  de  más  hermosura, 
Compañera  de  su  vida, 
Alivio  de  sus  tristuras, 
Si  en  dote  para  el  consorcio 
Trae  ante  el  ara  en  que  jura, 
Un  tesoro  de  virtudes 
En  cada  mejilla  púdica... 
*  Padre,  vino  á  la  comarca, 
Después  dd  h  guerra  última, 
Cierto  capitán  inválido 

Y  con  él  una  hija  suya. 
Vinieron  siendo  ella  niña, 
Diez  años  há  fué  la  lucha; 
Tras  ellos  el  veterano 

Ya  apenas  á  andar  se  ayuda; 

Y  la  hija  en  que  se  apoya, 
Por  ser  su  planta  insegura, 
Parece  lleva  en  el  alma 
I^as  diez  primaveras  juntas. 
Siempre  que  los  hallo  al  paso 
El  anciano  me  saluda; 

Mas  la  tímida  doncella 
No  eleva  los  ojos  nunca. 
María  es  su  dulce  nombre, 

Y  no  lo  ignoráis  sin  duda. 
Pues  siendo  vos  cura  de  almas 
Conoceréis  la  más  pura. 
Llegad,  padre,  á  su  morada. 
Que  en  vos  el  hábito  excusa 
Pisar  el  dintel  sagrado. 

Do  nunca  entró  la  calumnia; 
Hablad  al  padre  y  la  hija 
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En  nombre  del  que  os  anuncia, 

Que  elige  por  compañera, 

Si  su  mano  no  rehusa, 

A  la  hija  virtuosa 

Del  inválido,  en  que  acusan 

Honra  y  valor  de  soldado, 

Pobreza  y  heridos  juntas. 

La  respuesta  que  él  os  diere. 

Juzgad  bien  por  las  arrugas 

De  su  frente  apesarada. 

Si  á  su  corazón  se  ajusta. 

Esto  cumple  á  mi  conciencia: 

Procurad  vos  que  se  cumpla, 

Pues  no  siempre  entra  la  dicha 

Donde  llama  la  fortuna, 

Y  decidme  si  María 

Me  manda  en  respuesta  muda. 

Una  rosa  de  su  alma 

En  cada  mejilla  púdica. 


Aquí  guardó  silencio  el  penitente, 

Y  el  sacerdote  Is  tendió  la  mano; 
Besóla  el  laico  en  acto  reverente 
Hacia  el  ministro,  venerable  auciano. 

Si  tal  se  ensalza  el  que  se  humilla  y  siente 
El  consolante  espíritu  cristiano, 
Luego  con  voz  de  un  padre  hacia  su  hijo, 
Habló  á  su  turno  el  sacerdote,  y  dijo: 
— Absuelto  sois,  el  corazón  al  cielo 
Alzad  en  la  virtud  de  la  esperanza: 
Ella  es  la  fé,  la  caridad  su  vuelo, 

Y  término  la  Bienaventuranza. 
Presta  la  caridad  doble  consuelo 

Yendo  del  que  la  ejerce  á  quien  la  alcanza; 

Y  el  pobre  militar  y  la  hija  hermosa, 
Os  sean  noble  amigo  y  tierna  esposa. 

Yo,  oscuro  sacerdote,  humilde  cura, 
Seguí  las  armas  en  mi  edad  primera, 
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Y  dejé  por  la  rgida  tonsura 

El  brillo  audaz  de  la  mayor  carrera. 

Dichoso  apartamiento  el  que  asegura 

Sentir  que  ruge  cual  lejana  fiera, 

Voz  de  rencor  que  enferma  las  nacionei. 

Eco  de  la  más  vil  de  las  pasiones... 

— Padre— dijo  el  confesante, 
Perdonad  que  os  interrumpa; 
Pero  dejadme  inconfeso 
En  cosas  de  la  República. 
Para  mí  la  patria  histórica 
Es  un  concepto,  y  lo  ilustran 
Las  generaciones  grandes, 
O  lo  abaten  las  menudas. 
Razón  de  patria,  es  su  gloria; 
Amor  de  patria,  es  la  cuna. 
Claras,  generosas  fuentes 
De  mi  patria,  hoy  infecundas, 
Que  hincheron  los  cecéanos 
De  tempestades  augustas 
Con  oleajes  de  héroes, 
Cuyas  empresas  asustan... 
¡Sagradas  fuentes  históricas! 
Esperemos  que  resurjan, 
Vos  y  yo  dignificando 
La  familia  y  la  tonsura. 

Antonio  Ros  de  Olano. 


tOMO  XLVl. 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  ORIENTE 


EL  LENGUAJE  Y  LAS  INVESTIGACIONES  FILOLÓGICAS 


OBJETO  DE  LA  CIENCIA  DEL  LENGUAJE  (1) 

La  ciencia  del  lenguaje  ha  llegado  á  tal  desarrollo  y  adquirido  tal  in- 
dependencia en  sus  investigaciones,  que  podemos  considerarla  como  el 
primer  agente  en  la  solución  de  los  graves  problemas  que  se  refieren  á  la 
naturaleza  del  espíritu  humano,  á  la  historia,  á  la  filiación  genealógica  de 
las  tribus  y  razas  y  aun  á  las  mismas  ciencias  geográficas. 

Nadie  que  de  medianamente  instruido  se  precie,  ignora  que  del  estudio 
comparado  de  las  lenguas  se  sacan  los  datos  más  preciosos  y  seguros  para 
la  historia  primitiva.  La  filología  comparada,  formando  un  cuadro  paralelo 
de  palabras,  de  formas  y  de  fenómenos  gramaticales  de  una  familia  ó  rama 
completa  lingüistica,  deduce  las  leyes  que  presiden  al  desarrollo  de  la  fa- 
cultad de  hablar,  la  edad  de  las  lenguas,  su  importancia  en  las  familias  y 
el  grado  de  civilización  que  representaron  en  las  diversas  etapas  de  su 
desenvolvimiento. 

La  etnografía  fué  la  primera  ciencia  engendrada  por  la  del  lenguaje. 
Leibnitz  contrajo  un  mérito  extraordinario  al  proponer  el  estudio  compa- 
rado de  las  lenguas  como  medio  de  conocer  y  desentrañar  las  emigraciones 
de  los  pueblos  en  la  antigüedad;  los  estudios  etnográficos  tomaron  un  rumbo 
muy  diferente  del  que  en  épocas  anteriores  llevaron,  gracias  á  los  princi- 
pios sentados  por  este  sabio  pensador.  * 


(1)  En  mi  escrito  El  estudio  de  la  filología  en  su  relación  con  el  sansTcrit^  la  di  el 
nombre  de  Filología  general^  adopto  aquí  esta  denominación  por  parecerme  más  ex- 
presiva y  clara. 
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La  filologia  comparada  rechaza  todo  sistema  preconcebido  con  relación 
al  origen,  importancia  y  afinidades  de  los  idiomas,  porque  su  principal 
objeto  es  precisamente  deducir  estos  hechos  de  su  estudio  comparado,  y 
establecer  sobre  esta  base  las  leyes  qne  presiden  á  las  trasformaciones  su- 
cesivas que  dan  origen  á  la  formación  de  variedades  lingüisticas. 

Dos  órdenes  principales  de  esludios  constituyen  la  ciencia  del  lenguaje: 
por  el  primero  rehace  la  historia  interna  de  las  lenguas,  en  conjunto  ó  su- 
cesivamente, de  elementos  que  como  materias  primeras,  existen  en  las 
mismas.  En  el  segundo,  y  es  derivación  del  anterior,  establece  la  clasifica^ 
cion  de  los  idiomas  según  sus  afinidades. 

Creemos  inútil  repetir  aqui  lo  que  en  otro  lugar  hemos  expuesto  sobre 
la  materia,  y  pasamos  á  otro  género  de  observaciones  (1). 

El  doble  objeto  de  la  ciencia  del  lenguaje  ha  determinado  también  dos 
métodos  diferentes  en  los  estudios  filológicos.  Los  investigadores  que  siguen 
el  primero,  considerando  á  las  palabras  como  elementos  ó  materiales  del 
lenguaje,  á  los  que  da  forma  la  gramática,  dirigieron  sus  indagaciones 
principalmente  á  la  etimología,  y  formaron  la  escuela  de  los  etimologistas 
ó  lexicógrafos:  en  ella  descuellan  Klaproth  primero  y  Potten  nuestros  dias; 
otros,  dando  á  la  construcción  gramatical  y  á  las  formas  del  lenguaje  más 
importancia,  y  considerando  las  analogías  que  las  lenguas  presentan  en 
una  y  otras  como  más  fundamentales,  desarrollaron  la  gramática  compara- 
da; la  falange  de  exploradores  en  esta  segunda  rama,  con  Bopp  á  la  cabeza, 
es  mucho  más  numerosa. 

El  elemento  más  simple  de  una  voz  y  que  encierra  la  significación  pri- 
mitiva, es  la  raiz;  todos  los  demás  qae  constituyen  la  palabra  son  de  reh' 
cion,  y  pueden  destacarse  de  aquella  sin  destruirla;  en  las  investigaciones 
de  gramática  comparada,  debe  hacerse  esta  separación,  ó  no  se  obtendrán 
resultados  positivos.  Sabemos  que  ambos  elementos  entran  á  componer 
una  palabra,  y  la  manera  en  que  lo  verifican  constituye  uno  de  los  carac- 
teres más  íntimos  y  más  principales  de  las  lenguas. 


(1)  JEl  estudio  de  la  filología  en  m  relación  con  el  sanahrit,  artículos  que  llevan  por 
titxúo  Naturaleza  del  lenguaje  y  ¡m  relación  con  las  facultades  intelectuales.  Origen 
del  lenguaje,  Lingüistica  y  filología.  Método  de  la  lingüística,  Caracteres  generales  de 
las  lenguas  y  su  clasificación,  páginas  1-100.  En  ¡asegunda  y  tercera  partea  de  esta 
obra  dejo  indicados  los  principales  trabajos  relativos  á  todas  las  familias  lingüísticas, 
á  sus  literaturas,  á  la  filología  comparada  y  á  la  ciencia  del  lenguaje  ó  filologia  gene- 
ral (347  números);  en  el  presente  escrito  me  limitaré  á  completar  aquel  trabajo  cum- 
pliendo la  promesa  que  hice  al  dar  comienzo  á  la  publicación  de  mis  Estudios  aohre  el 
Oriente, 
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Parece  desprenderse  de  esto,  que  tales  constitutivos  son  esenciales  á 
una  palabra,  y  no  es  asi;  las  sílabas  de  relación  faltan  total  ó  parcialmente 
en  algunas  lenguas  y  se  suplen  por  otra  manifestación,  por  el  acento,  por 
la  entonación,  por  el  gesto  y  principalmente  por  el  lugar  que  se  hace  ocupar 
á  la  palabra  en  la  frase.  Tiene  esto  lugar  en  los  idiomas  monosilábicos,  de 
que  el  chino  es  principal  modelo  (1). 

En  ellos  la  palabra  no  ha  llegado  á  ser  un  organismo  compuesto  de  di- 
versos miembros;  es  una  unidad  invariable. 

Entre  estas  lenguas  y  las  que  designan  las  relaciones  por  sonidos  pues- 
tos simplemente  al  Indo  de  la  voz  elemental,  hay  una  transición  muy  poco 
sensible;  las  categorías  gramaticales  se  expresan  aqui  por  procedimientos 
los  más  rudimentales;  el  género,  por  ejemplo,  juntando  á  las  palabras  otras 
voces,  macho,  hembra,  hombre,  mujer,  y  á  este  tenor  otros  fenómenos  gra- 
maticales. La  raiz  recibe  con  esto  un  modo  de  ser  diferente,  pero  perma- 
nece esencialmente  la  misma;  precisamente  los  elementos  que  se  adicionan 
á  ella  para  modificarla,  fueron  primitivamente  palabras  significativas  que 
con  el  tiempo  quedaron  privadas  de  su  existencia  individual.  Como  se  vé, 
este  procedimiento  de  flexión  es  puramente  mecánico  y  los  idiomas  que  le 
han  adoptado  reciben  con  entera  propiedad  el  nombre  de  lenguas  agluti- 
nantes ó  aglomerativas. 

Pero  la  aglutinación  de  los  elementos  formativos  con  la  raiz  admite 
diversos  grados;  puede  ser  más  ó  menos  íntima;  puede  yuxtaponerse  sim- 
plemente á  la  voz  significativa  y  tenemos  la  última  escala  de  la  clase,  ó 
unirse  tan  estrechamente  con  ella  que  se  fundan  en  una  sola  palabra,  y  en- 
tonces se  aproxima  el  idioma  aglutinante  á  los  de  flexión,  aunque  no  llegan 
á  formar  un  organismo  entero  como  en  estos,  porque  los  elementos  de  re- 
lación conservan  algo  de  su  carácter  de  individualidad:  son  palabras  que 
no  dejan  de  serlo  al  juntarse  á  otras  voces  para  darles  una  manera  de  ser 
diferente  de  la  que  tenian. 

Lenguas  de  aglutinación  en  sus  diversas  gradaciones,  son  la  mayor 
parle  de  las  conocidas. 

Pero  el  lenguaje  humano  cuenta  individuos  mucho  más  perfectos  que 
forman  la  clase  más  elevada,  más  rica,  más  fecunda  y  más  flexible;  el  re- 
flejo más  acabado  del  pensamiento  y  de  los  movimientos  del  espíritu;  que 
ha  sabido  fundir  maravillosamente  en  uno  solo  los  elementos  áe  significa- 
ción y  de  relación. 


(i)    Consúltese  la  obra  citadaj  segunda  parte,  página  101  y  siguientes* 
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Es  verdaderamente  grandioso  y  adnnirahle  p1  sistema  de  gradación  pro- 
gresiva que  presenta  la  organización  del  lenguaje  humano  en  sus  diversas 
manifestaciones.  En  la  primera  clase  existe  la  unidad  más  rigurosa,  la 
identidad  sin  diferencias,  la  igualdad  pura  y  simple  de  significación  y  de 
relación;  la  completa  carencia  de  signos  externos  que  caracterizan  las  par- 
les del  discurso;  en  la  sej^unda  escala  se  establece  una  diferencia  entre 
dichos  conceptos  de  significación  y  de  relación  por  los  medios  groseros  y 
mecánicos  que  hemos  indicado  y  destruyendo  la  unidad  de  la  palabra,  pero 
en  la  tercera  existen  ambas  cosas  y  en  el  más  alto  grado;  hay  unidad  mu- 
cho más  perfecta  y  superior  que  en  la  primera  escala,  resultado  de  la  sabia 
fusión  de  los  elementos  significativo  y  de  relación;  esa  unidad,  que  obra  en 
el  lenguaje  como  el  organismo  en  los  seres  vivientes. 

No  seremos  nosotros  ciertamente  los  que  decidamos  cual  de  estas  eta- 
pas fué  la  primera  y  primitiva  manifestación  del  lenguaje  humano;  pero  lo 
natural  y  lógico  es  suponer  que  el  primer  hombre  usó  el  lenguaje  más  sen- 
cillo, más  pobre  en  categorías,  en  distinciones  secundarias  y  no  esenciales 
á  la  naturaleza  intima  de  los  idiomas.  Porque  si,  como  acertadamente  dice 
Guillermo  Humboldt,  «una  lengua  no  es  un  producto  muerto  y  ya  forma- 
»do,  sino  un  ser  viviente  y  siempre  creador»  si  sentado  este  principio,  que 
es  muy  cierto,  tendremos  que  admitir  con  el  mismo  pensador  ilustre  que 
«un  idioma  no  puede  permanecer  estacionario;  antes  bien,  marcha,  se  des- 
arroHa,  crece  y  se  fortilica,  envejece,  decae  y  muere»  es  evidente  que  la 
primera  manifestación  del  lenguaje  humano  debió  de  ser  simple,  aunque 
nunca  en  divergencia  con  la  naturaleza  inteligente  y  racional  del  que  le 
usaba.  No  hay  que  oponer  á  esto  la  forma  compleja  de  los  principales  idio- 
mas antiguos  que  se  conocen;  ignoramos  la  constitución  primitiva  de  estos 
dialectos,  y  es  lo  cierto  que  los  datos  que  va  recogiéndola  filología  compa- 
rada no  revelan  gran  riqueza  de  formas  gramaticales  en  las  lenguas  ma- 
dres, si  este  nombre  podemos  dar  á  dialectos  que  á  su  vez  se  originaron 
ó  pudieron  originarse  de  otros;  pero  entiéndase  que  no  llamamos  madres 
á  las  lenguas  hoy  conocidas  sanskrit,  zend,  griego,  etc.,  sino  á  las  que  de 
elementos  comunes  á  estas  pudiera  formarse  (i). 

El  estudio  del  sanskrit,  más  í|ue  el  de  otros  idiomas,  ha  puesto  en  evi- 
dencia las  leyes  de  la  trasformacion  gradual  de  las  lenguas  que  dejamos 
indicadas.  El  dialecto  védico  es  mj'is  rico  en  formas  y  distinciones  gramati- 


(1)    A.  Fick,  Wórterhuch  der  indogermanischen  Omndaprache  in  ihren  Bettande 
vor  der  Vólkertrennunfft  1868: 2.*  edición,  1874. 
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cales  que  el  clásico,  pero  tiene  algo  del  carácter  sintético  de  los  idionias 
aglutinantes,  porque  los  elementos  de  relación  se  unen  al  tema  de  la  raiz 
con  cierta  laxitud;  no  es  tan  intima  la  fusión  de  sus  extremos  como  en 
el  clásico;  los  afijos  revelan  abiertamente  su  individualidad  primitiva,  lo 
cual,  y  dicho  sea  de  paso,  ha  sido  no  poco  ventajoso  para  las  investigacio-^ 
nes  filológicas  y  de  gramática  comparada.  El  dialecto  clásico  presenta  más 
flexibilidad;  su  organismo  gramatical  es  más  acabado  aunque  en  sus  apli- 
caciones se  note  la  misma  rigidez  y  tal  vez  más  artificio.  El  edificio  gra- 
matical empieza  poco  después  á  descomponerse,  pero  en  sus  mismas  alte- 
raciones va  marcado  el  espíritu  analítico  del  pueblo  que  tiene  la  fortuna 
de  hablar  un  lenguaje  tan  perfecto. 

Las  leyes  que  determinaron  estas  metamorfosis  son  generales  precisa- 
mente porque  son  necesarias.  Las  vemos  presidiendo  á  las  mutaciones  de 
otros  idiomas  de  primer  orden,  del  latin,  del  griego,  del  sankrit,  del  zend, 
del  teutón,  con  todos  sus  dialectos  y  variedades:  podemos,  por  lo  tanto, 
excusarnos  de  entrar  en  detalles  sobre  una  materia  tan  conocida  en  los 
círculos  filológicos  (i). 

Estas  analogías  las  vemos  observadas  en  el  Prakrit,  que  representa  la 
segunda  etapa  de  la  lengua  sanskrita;  como  todos  los  dialectos  populares 
ha  perdido  no  poco  de  la  riqueza  primitiva,  ganando  en  sencillez,  en  faci- 
lidad de  aplicación.  Lo  propio  acontece  con  el  kavi,  antiguo  idioma  de 
Java,  que  es  la  misma  lengua  india  privada  de  sus  inflexiones,  que  se  suplen 
con  las  proposiciones,  voces  y  verbos  auxiliares  de  los  dialectos  vulgares 
usados  en  la  citada  isla.  El  pali  se  destaca  del  tronco  primitivo  por  análogos 
procedimientos.  Pero  estas  tres  lenguas  son  demasiado  rígidas  aún  para 
servir  de  vehículo  á  la  inteligencia  del  pueblo  que,  con  el  tiempo  las  aban- 
dona, olvida  muchas  de  sus  formas,  y  se  conservan  únicamente  como  len- 
guas sabias  ó  muertas  y  sagradas;  el  prakrit  entre  los  sectarios  Chainas  y 
como  recuerdo  literario  en  ciertas  escenas  dramáticas;  el  pali  entre  los 
Budhistas  de  la  isla  de  Ceylan  y  de  la  Indo -China,  y  el  kavi  en  las  islas  de 
Java,  Basi  y  Madura.  De  las  ruinas  de  estos  nacen  nuevos  dialectos  más 
populares;  el  guri,  el  hindui,  el  bengalí,  el  cae  hemirense,  el  guzerale,  el 
mahrate  y  otros  idiomas  vulgares  de  la  gran  península,  cuyo  organismo  y 
sistema  gramatical  son  menos  complicados,  más  en  armonía  con  las  inte- 
ligencias populares. 


(1)    En  mi  escrito  citado  he  tratado  estas  cuestiones  indicando  numerosas  obras 
que  versan  sobre  las  mismas:  después  examinaré  otras  publicaciones  más  recientes. 
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Los  individuos  que  forman  una  familia  lingüística  presentan  caracléres 
análogos  y  propiedades  idénticas;  esto  es  evidente  y  necesario  como  que  el 
parentesco  se  funda  en  ciertas  semejanzas  y  analogías;  pero  también  las 
tres  gradaciones  en  que  se  dividen  ó  agrupan  los  idiomas  conocidos 
ofrecen  caracteres  y  principios  análogos,  generalísimos,  que  indican  la  uni- 
dad del  lenguaje  arliculado:  las  leyes  del  régimen,  de  la  formación,  la  ex- 
presión de  ciertas  categorías,  del  género  sexual,  del  número,  ofrecen 
puntos  de  contacto  que  traspasan  los  límites  de  las  familias  más  apartadas: 
si  las  lenguas  aglutinaates  designan  los  géneros  por  yuxtaposición  de 
ciertas  voces  especificativas,  de  varón,  hembra,  etc.,  no  es  mucho  más 
afortunado  el  inglés  en  este  y  otros  puntos  de  su  gramática. 

Como  los  seres  naturales  forman  una  escala  progresiva  en  la  disposi- 
ción y  caracteres  esenciales  de  sus  órganos,  así  las  individualidades  lin- 
güisticas se  enlazan  más  ó  menos  estrechamente  para  formar  agrupaciones; 
el  conocimiento  de  un  individuo  nos  lleva  á  la  investigación  de  otros  con 
quienes  mantiene  relaciones  de  parentesco:  y  estas  indagaciones  no  pueden 
hacerse  al  acaso  y  sin  orden,  porque  no  todos  los  idiomas  tienen  igual  im- 
portancia, antes  bien  los  hay  que  han  dado  siempre  la  norma  y  la  ley  en 
el  desenvolvimiento  sucesivo  de  otros  y  en  la  constitución  de  las  familias 
lingüisticas  y  su  estudio  y  conocimiento  ha  de  ser  también  base  de  las  in- 
vestigaciones sobre  todos  estos  individuos:  de  esta  manera  lo  individual  se 
va  refiriendo  á  lo  general,  ley  del  pensamiento  que  se  realiza  igualmente 
en  el  lenguaje.  Las  voces  simples  primitivas,  las  raices,  designan  un  con- 
cepto general,  vago  que  es  preciso  determinar,  indicando  por  signos  exte- 
riores la  categoría  que  exprese  la  significación  concreta,  de  relación,  per- 
fectamente hgada,  por  supuesto,  al  sentido  general,  abstracto,  contenido  en 
la  voz  simple.  Esto  da  origen  á  las  formas  gramaticales,  que  son  como  los 
exponentes  de  las  relaciones  délas  palabras  con  la  unidad  total  de  lafrase{l). 

La  palabra  entra  en  actividad  cuando  ocupa  un  lugar  determinado  en 
el  sistema  de  relaciones  más  ó  menos  complicadas  y  exphcílas.  según  que 
la  lengua  tenga  más  o  menos  fuerza  expresiva.  Esto  nos  dice  claramente 
que  la  frase  no  es  una  mera  yuxtaposición  de  las  partes  del  discurso.  Si  la 
lengua  es  algo  que  tiene  vida,  y  la  tiene,  que  se  desarrolla  en  momentos 
históricos,  como  es  cierto,  las  unidades  que  constituyen  el  discurso  han 
de  juntarse,  formando  también  un  organismo  viviente. 


(1)    Humboldt,  Lettre  á  A,  Rémxisat  mr  Ut  nature  des  /onnes  grammaticaUs, 
París,  1827. 
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En  riqueza  de  expresión,  en  abundancia  de  palabras  de  relación,  está 
el  sanskrit  muy  por  encima  de  todos  los  idiomas  conocidos,  por  más  que 
el  estilo  algo  amanerado  de  sus  clásicos  sea  un  obstáculo  al  desarrollo  de 
sus  inagotables  tesoros.  Su  sistema  de  leyes  fonéticas,  por  el  que  con  ad- 
mirable delicadeza  traía  de  evitar  el  menor  choque  de  sonidos  rudos  y 
dasagradables,  responde  seguramente  á  un  sentimiento  profundo  de  la 
unidad  orgánica  de  la  frase.  Hé  aquí  un  nuevo  motivo  por  el  que  debemos 
considerar  al  sanckrit  como  la  verdadera  base  para  la  interpretación, 
apreciación  y  conocimiento  de  las  formas  gramaticales,  y  son  totalmente 
infundados  los  cargos  que  algunos  hacen  á  Bopp  por  haber  iniciado  y  se- 
guido este  sistema. 

Dichas  formas  no  existen  con  entera  propiedad  fuera  de  las  lenguas  de 
flexión,  que  por  esta  cualidad  saben  limar  y  modelar  con  precisión  admi- 
rable los  elementos  del  discurso  y  ajustar  las  palabras  en  la  frise:  cuando 
fáltala  flexión  tiene  que  suplir  el  pensamiento,  la  pobreza  del  idioma. 
Bien  es  verdad  que  todas  las  lenguas,  hasta  las  monosilábicas,  emplean 
otros  procedimientos  qu  imitan  la  flexión  ó  hacen  menos  sensible  su 
falta.  Porque  esta  cualidaí  .  siquiera  sea  rudimentaria,  es  una  propiedad 
esencial  de  los  idiomas  cuya  historia  es  la  misma  historia  de  la  lengua:  de 
lo  contrario  no  seria  esta  lo  que  es;  el  reflejo,  la  encarnación,  la  reverbera- 
ción del  pensamiento. 

La  flexión  estrecha  las  relaciones  de  las  palabras,  poniéndolas  al  pro- 
pio tiempo  el  sello  de  unidades  individuales;  más  por  otra  j)arte  favorece 
la  división  analítica  de  la  frase  y  la  libertad  de  su  formación  en  cuanto  que 
dá  á  la  voces  signos  característicos  para  reconocer  las  relaciones  de  las 
partes  con  el  todo.  Y  siendo  además  expresión  de  las  relaciones  lógicas  de 
lo  individual  y  de  lo  general,  fomenta  notablemente  los  impulsos  del  pen- 
samiento, el  ejercicio  de  las  facultades  intelectuales. 

La  flexión  responde  perfectamente  á  las  necesidades  del  pensamiento; 
escomo  una  forma  intelectualizada,  en  que  la  elaboración  del  sonido,  las 
mutaciones  silábicas,  constituyendo  unidad  acústica,  fonética,  simbolizan 
la  unidad  de  la  idea.  Por  esta  unidad  las  sílabas  afijas  á  la  radical  como 
signos  determinativos  pierden  su  significación  real,  conservando  únicamen- 
te un  sentido  simbólico.  La  filología  comparado  va  descubriendo  la  signifi- 
cación primitiva  de  estas  silabas  que,  dicho  sea  de  paso,  nunca  se  han  jun- 
tado á  las  raices  por  procedimientos  puramente  mecánicos:  despréndese  de 
estjo  que  un  idioma  no  puede  adquirir  la  flexión  sino  contiene  en  sí  el  gér" 
men  de  |a  misma. 
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Si  atendemos  á  la  esencia,  á  la  naturaleza  de  todas  las  instituciones  hu- 
manas, pudiera  creerse  que  el  progreso  de  las  lenguas  y  su  desenvolvimiento 
histórico  supone  adquisición  de  nuevas  formas  y  perfeccionamiento  de  las 
ya  exis-enies;  que  los  idiomas  so  elevarian  por  grados  del  estado  monosilá- 
bico al  agintmante  y  de  éste  al  de  flexión.  Todo  lo  contrario;  á  medida  que 
nos  remontamos  en  la  corriente  délos  siglos  encontramos  incomparable- 
mente mayor  desarrollo  en  las  lenguas:  esto  exige  de  nosotros  alguna  expli- 
cación, y  trataremos  de  darla  en  los  párrafos  siguientes. 

La  observación  nos  enseña  que  cuanto  más  antiguas  son  las  lenguas 
son  también  más  ricas  en  armonía  imitativa,  más  vivas  y  abundosas  en  ex- 
presiones poéticas:  su  desenvolvimiento  eslá,  pues,  en  razón  inversa  del 
progreso  de  la  razón  humana.  No  hay  por  esto  que  decir  que  los  idiomas  se 
desarrollan  y  perfeccionan  independientemente  de  la  razón,  porque  esa 
riqueza,  por  lo  mismo  que  es  supérflua  y  carece  de  objeto  definido,  no  es 
verdadera  riqueza,  antes  bien  llega  á  tener  este  carácter  cuando  toma  pro- 
porcionee  regulares,  cuando  constituyen  sus  elementos  nn  conjunto  bien 
organizado  y  lleno  de  vida,  cuando  perdiendo  elementos  inútiles  adquieren 
armonía,  flexibilidad  y  disposición  conveniente:  esa  multitud  de  formas  y 
categorías  gramaticales  es  un  obstáculo  permanente  al  desarrollo.  Pondre- 
mos un  ejemplo.  Algimas  lenguas  de  la  Melanesia  distinguen  dos  pro- 
nom.bres  de  primera  persona,  usándolos  según  que  l^s  personas  interlocu- 
tor.ns  seim  excluidas  ó  incluidas:  si  dos.indivíduos  preguntan  á  varios  Brah- 
manes «quienes  son»  responderán  wanatní*  W/iwamí/awítt,  si  los  interro- 
gantes no  pertenecen  á  la  clase  de  Brahmanes,  y  memu,  etc.,  en  caso  con- 
trario. Los  hay  de  estos  idiomas  que  sobre  los  tres  números  conocidos 
ordinariamente,  distinguen  un  trial:  la  lengua  de  Annaton,  por  ejemplo, 
hace  distinción  de  singular,  dual,  trial  y  plural,  y  en  estos  tres  últimos 
establécela  diferencia  indicada  de  inclusivo  y  exclusivo,  resultanto  por  lo 
tanto  quince  pronombres  con  sus  formas  de  nominativo,  arus.ilivo,  pose- 
sivo y  las  que  afectan  en  la  conjugación  de  los  verbos.  En  cambio  algunos 
de  estos  extraños  dialectos  no  poseen  más  palabras  de  numerales  que  uno, 
dos,  tres,  mucho,  con  cuatro  y  cinco  en  otros;  para  expresar  los  demás  nú- 
meros se  valen  de  combinaciones  hechas  con  estos.  También  se  vé  con 
frecuencia  que  estos  pueblos  se  apropian  los  números  ú  otras  voces  de  las 
lenguas  con  que  están  en  más  inmediato  contacto,  al  modo  que  el  siriaca 
lo  hizo  con  relación  al  griego:  hechos  de  esta  índole  no  deben  pasar  desa- 
percibidos en  Id  historia  del  lenguaje  humano. 

En  idiomas  de  pueblos  salvajes  se  observan  numerosísimos  fenómenos 
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de  esta  naturaleza  que  prueban  cuanto  han  luchado  estas  inteligencias  vír- 
genes para  encontrar  los  inp.dius  de  manifestar  ideas  y  conceptos  nueva- 
mente desarrollados  del  tesoro  primitivo,  Las  lenguas  americanas  son 
riquisimas  en  estas  formas  inútiles  y  extravagantes,  lo  cual,  dado  el  carác- 
ter de  tales  idiomas,  que  expresan  el  objeto  intercalado  en  el  verbo  consti- 
tuyendo con  él  una  sola  palabra,  diíiculia  la  flexión,  hace  pesada  la  cons- 
trucción y  crea  un  número  exorbitante  de  formas  gramaticales  que,  sin 
embellecer  el  idioma,  complican  su  mecanismo. 

Nada  más  natural  que  la  división  del  tiempo  en  pasado,  presente  y 
futuro;  y  con  todo,  en  muchos  idiomas  antiguos,  ó  no  existe  ó  no  está  bien 
determinada;  ser  origen,  en  términos  precisos,  es  relativamente  moderno. 

En  hebreo  se  permutan  y  confunden  las  formas  de  pretérito  y  futuro; 
una  pueda  usarse  por  otra:  basta  la  parlícula  conjuntiva  para  hacer  del 
pretérito  un  futuro  y  vice- versa. 

A  la  manera  que  en  el  mundo  físico  se  encuentran  especies,  formas 
muertas  que  difieren  más  ó  menos  de  las  que  hoy  dá  la  naturaleza  y  que 
nos  muestran  tendencias  diferentes  de  las  que  siguen  las  especies  de  hoy  en 
su  desarrollo^  asi  hay  en  el  mundo  intelectual  ó  del  espíritu,  formas  anti- 
diluvianas, restos  primitivos  que  ncs  dan  luces  acerca  del  estado  del  pen- 
samiento en  aquella  época:  el  conocimiento  de  este  mundo  del  pasado  nos 
conduce  á  los  primeros  momentos  de  la  actividad  de  la  razón  humana, 
cuyo  desarrollo  podemos  seguir  de  e.sla  manera  paso  á  paso.  Las  transfor- 
maciones de  los  sonidos  han  dado  á  vet^s  por  resultado  que  dos  ó  más 
palabras  se  identifiquen  reduciendo  así  el  tcooro  de  la  lengua  primitiva. 
Lo  contrario  tiene  también  lugar,  y  en  este  caso  la  comparación  es  única- 
mente capaz  de  descubrir  y  hacer  evidente  el  parentesco:  las  voces  griegas 
güné  mujer,  ánaks  rey,  por  ejemplo,  ofrecen  débil  semejanza  de  sonidos, 
.pero  la  forma  dialéctica  baná  usada  por  güné,  la  voz  germánica  queen  y 
kónigin  reina  y  kónig  rey,  nos  indican  su  derivación  de  gva,  del  que  nace 
gunaik  por  gvanaky. 

Son  de  tal  magnitud  los  cambios  y  metamorfosis  que  han  experimen- 
tío  los  sonidos  que  componen  las  palabras,  y  tan  radical  la  modificación 
introducida  como  consecuencia  en  la  forma  externa  de  estos,  que  por  un 
momento  se  desesperó  de  reconocer  las  equivalencias  en  los  respectivos 
idiomas  afines;  pero  la  filología  comparada  ha  removido  todos  los  obstá- 
culos y  obtenido  resultados  ciertos  y  positivos.  Introdújose  primeramente 
orden  en  las  investigaciones,  haciendo  la  distinción  debida  entre  raiz 
lema  y  flexión.  Sobre  la  base  de  una  larga  y  bien  fundada  experiencia,  es- 
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tableció,  ó  mejor  dicho,  promulgó  las  leyes  que  rigen  á  las  Irasformacio- 
nes  de  los  sonidos  y  cambios  consiguientes  de  las  palabras. 

La  filología  comparada  ha  dado  solución  á  los  problemas  esenciales  de 
la  ciencia,  y  resolverá  aún  muchos  más,  cuando  y  á  medida  que  los  datos 
que  va  recogiendo  de  su  auxdiar  la  lingüística  ensanchen  el  campo  de  sus 
investigaciones  y  ayuden  á  resolverlas  dudas  y  les  hipótesis  ineludibles  en 
todas  las  ciencias  nuevas.  Con  frecuencia  ofrece  serias  dificultades  el  resol- 
ver cual,  entre  varias,  será  la  forma  primitiva  de  una  raiz  (i),  cual  la  sig- 
nificación fundamental  de  la  misma,  y  en  raices  fonéticamente  idénticas, 
pero  con  diferente  significado,  como  ánzos  flor  y  ánzos  color,  psozos  hu- 
mo y  ]9soí;o5  ruido,  es  poco  menos  que  imposible  averiguar  cuál  será  la 
primitiva,  si  la  una  se  ha  originado  de  la  otra,  existiendo  iguales  dudas 
respecto  á  la  significación,  porque  la  igualdad  ó  desemejanza  del  sonido 
no  puede  servir  de  criterio  para  establecer  diferencia  ó  identidad  en  las 
palabras. 

El  lenguaje,  cuyo  diseño  entregó  el  mismo  Dios  al  hombre  para  que  le 
desarrollara  como  primera  obra  artística  ejecutada  por  su  elevada  inteli- 
gencia, es  el  documento  más  antiguo  de  la  historia  humana,  anterior  por 
supuesto  á  los  primeros  susurros  de  la  tradición,  cuyos  testimonios  se  en- 
cadenan sin  interrupción,  sin  dolo  ni  engaño,  hasta  nuestros  dias  y  se  re- 
montan más  allá  de  los  primeros  arreboles  de  la  historia.  La  filología  com- 
parada, enlazando  las  formas  del  lenguaje,  nos  demuestra  palpablemente 
que  hablamos  el  idioma  de  los  primeros  hijos  de  nuestra  raza,  y  que  estos 
por  consiguiente  eran  de  igual  naturaleza  que  nosotros,  poseían  igual^es 
facultades  más  ó  menos  desarrolladas,  y  no  pudieron  tener  los  mismos 
orígenes  que  los  irracionales:  la  historia  y  la  filosofía  jamás  se  hubieran 
remontado  tanto  y  con  tan  seguro  paso  en  sus  demostraciones. 

Pero  no  debemos  olvidar  que  muchos  filólogos  modernos  entusiasma- 
dos de  las  grandiosas  conquistas  que  parecía  prometer  á  la  razón  humana 
el  estudio  del  lenguaje  en  su  nueva  fase  y  método,  se  dejaron  arrastrar  en 
sus  deducciones  más  allá  de  lo  que  la  prudencia  aconsejaba  y  los  hechos 
permitían,  dando  dirección  torcida  á  las  investigaciones.  Apenas  hay  cien- 
cia que  en  sus  comienzos  haya  producido  más  desengaños  que  la  del 
lengu3je  en  todas  sus  manifestaciones  y  en  los  casos  concretos  á  que  se  vie- 
ne aplicando:  ya  sabemos  cuántas  y  qué  ilusiones  despertaron  los  primeros 


(1)    Ya  sabemos  que  en  una  raiz  no  se  puede  hablar  de  forma,  p«ro  uvainoi  d« 
•sta  expresión  á  falta  de  otra  con  que  designar  el  conjunto, 
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estudios  de  la  lengua  y  literatura  brahmánica  y  las  investigaciones  sobre 
el  extraño  idioma  y  documentos  literarios  del  Egipto.  Pronto  vinieron  á 
tierra  tantos  castillos  levantados  en  el  aire  pulverizados  por  el  soplo  vigo- 
roso de  la  investigación  razonada  y  prudente. 

Si  los  agentes  que  han  cooperado  á  la  composición  y  elaboración  del 
lenguaje  son  esencialmente  idénticos  en  todas  las  épocas,  desde  sus  prime- 
ras manifestaciones  acá,  no  hay  para  qué  buscar  esas  causas  fantásticas, 
esos  principios  quiméricos  que  en  tiempos  pre-históricos  hubieron  de  pro- 
ducir cataclismos  diluvianos  en  la  naturaleza  de  las  lenguas,  trasformando 
su  esencia  y  su  estructura,  y  creando  leyes  contrarias  á  las  que  antes  y 
después  rigieron  al  desenvolvimiento  histórico  de  los  idiomas  y  dando  á  es- 
tos fases  muy  diversas  de  las  que  tuvieron.  Esto  es  salirse  del  terreno  de 
los  hechos,  única  base  de  toda  investigación  que  al  lenguaje  se  refiere.  Lo 
demás  ya  sabemos  que  resultados  produce:  quimeras  y  fantasmas. 

El  lenguaje  humano  en  su  primera  etapa,  no  fué  seguramente  muy  rico 
ni  abundoso  en  términos  de  ciencias  que  no  se  conocían,  de  inventos  que 
no  se  habian  hecho,  ni  de  productos  que  vinieron  después;  pero  de  esto  al 
hecho  de  que  el  idioma  tavo  que  ser  entonces  rudimentario,  sus  palabras 
monosílabos,  su  gramática  informe,  sin  particularidades  ni  individualida- 
des características,  sin  formas  giamaticales  de  ninguna  especie,  hay  mu- 
chísimo que  andar:  este  período  remático,  de  las  palabras,  de  las  raices  in- 
variables, es  un  mito  soñado  por  algunos  filósofos  lingüistas,  que  no  por 
ser  de  primera  talla  están  exentos  de  errores  y  asegurados  contra  los  des- 
varios de  la  razón. 

Los  que  asi  opinan  (1 )  suponen  que  á  este  primer  periodo  sucedió  un  se- 
gundo, en  el  que  aparecen  ya  dos  familias  de  lenguas  emanadas  del  tipo  pri- 
mitivo y  de  aquel  estado  puramente  aglutinante,  vago,  indeterminado  «que 
caracteriza  la  gramática  de  las  tribus  nómadas  (2),  salieron  idiomas  provis- 
tos de  sus  caracteres  distintivos,  de  sus  marcas  nacionales,  que  instantá- 
neamente adoptaron  el  sistema  de  formación  gramatical  que  después  hasta 
hoy  encontramos  en  todos  los  idiomas  nacionales  y  en  todos  los  dialectos 
que  constituyen  las  familias  indo-europea  y  semítica.  El  lenguaje  primitivo 
hubo  de  conservarse  en  la  familia  turania  que,  como  dejamos  indicado, 


(1)  Max  Müller,  Renán  y  otros  sabios. 

(2)  Ni  todos  los  pueblos  nómadas  hablan  idiomas  aglutinantes,  ni  estas  lenguas 
son  esencialmente  vagas,  indeterminadas  en  la  expresión:  de  ambos  hechos  son  pre- 
cisamente numerosísimos  los  ejemplos  que  destruyen  la  doctrina  expuestaj  regístra- 
se la  historia. 
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mantiene  más  ó  menos  en  todos  sus  individuos  el  carácler  aglutinante,  que 
realmente  crea  poderosos  obstáculos  al  desarrollo  gramatical  de  las  lenguas, 
pero  que  no  es  opuesto  á  una  estructura  más  elevada,  como  lo  demuestran 
los  idiomas  finlandeses,  el  magyar  y  otros  de  la  gran  familia  monstruo  de 
que  tanto  vienen  abusando  algunos  filólogos  para  saHr  de  apuros. 

^Desapasionadamente  hablando  podemos  decir  que  raciocinar  así  no  es 
hacer  la  verdadera  historia  del  lenguaje  humano;  es  crear  una  serie  de 
hechos  arbitrarios,  fascinadores,  que  no  tienen  más  base  que  la  autoridad 
del  que  los  inventa. 

La  lengua  que  hoy  por  hoy  leñemos  derecho  á  llamar  primitiva  ó  ma- 
dre en  la  familia  indo-europea  reconstituida  de  los  elementos  comunes  á 
todos  los  individuos  que  la  forman,  que  son  como  la  herencia  paterna, 
posee  también  formas  de  gramática  características,  propias,  de  cuya  natu- 
raleza podemos  deducir,  que  su  mecanismo  orgánico  no  era  tan  rudimenta- 
rio y  fallo  de  sello  nacional  como  se  quiere  suponer  á  los  idiomas  primitivos, 
cuyo  tipo,  según  Max  Müller  y  sus  partidarios,  se  ha  conservado  en  los 
idiomas  turanios. 

Y  siendo  esto  cierto,  como  resulta  de  los  hechos  que  la  filología  compa- 
rada va  coleccionando,  y  no  existiendo  otros  datos  relativos  á  las  edades 
primeras  de  las  lenguas,  se  desprende  que  estas  no  fueron  esencial  y  nece- 
sariamenle  rudimentarias,  informes,  aglutinantes,  aunque  fuesen  pobres  y 
de  mecanismo  sencillo,  porque  asi  guardaban  proporción  exacta  con  el  es- 
tado de  la  razón  y  respondían  á  las  necesidades  de  la  inteligencia. 

La  historia  del  lenguaje  es  la  misma  historia  de  la  cultura  humana; 
sus  leyes  son  esencialmente  iguales  para  todas  las  épocas  como  las  leyes  que 
presiden  al  desarrollo  de  la  inteligencia.  En  períodos  históricos  no  se  han 
creado  formas  gramaticales  en  una  lengua  dada  de  que  no  existiese  algún 
ejemplo  ó  modelo  en  uno  ó  más  individuos  de  la  familia  lingüistica  á  que 
el  idioma  perteneciese;  tampoco  pudieron,  por  lo  lanío,  crearse  en  épocas 
pre-hislóricas,  que  sólo  relativamente  y  debido  á  nuestra  ignorancia,  han 
recibido  y  pueden  merecer  este  nombre.  Resulta,  pues,  que  la  hipótesis  de 
las  edades  de  aglutinación  y  de  los  dialectos  asignadas  al  lenguaje,  se  funda 
en  hechos  falsos  ó  apreciaciones  erróneas,  que  influyen  no  poco  en  la  mala 
dirección  que  se  da  á  las  invesligaciones  filológicas  principalmente  com- 
paradas. 

La  ciencia  del  lenguaje  con  todas  §us  manifestaciones,  la  gramática,  etc., 
es  una  ciencia  histórica;  esto  es  una  consecuencia  necesaria  del  concepto 
del  lenguaje,  por  el  que  le  consideramos  como  algo  que  tiene  vida,  que  se 
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diBsarrolla  y  modifica,  y  no  como  objeto  muerto,  inerte.  Despréndese  de 
esto,  que  el  fundamento  de  toda  investigación  filológica  es  la  psicología  (1). 
Pero  la  llamada  escuela  moderna  de  gramática  comparada,  ha  dado  en 
decir  que  «la  ciencia  del  lenguaje  es  una  disciplina  histórico-natural  y  la 
«lengua  no  es  más  que  un  organismo  natural.»  Este  nuevo  engendro  de  la 
razón  emancipada,  admirable  por  lo  monstruoso,  le  debemos  á  Schleicher, 
aunque  ya  Becker  venia  á  decir  lo  mismo.  «De  la  ciencia  del  lenguaje  ó 
«glótica,  dice  Schleicher,  hay  que  distinguir,  en  primer  término,  la  filosofía 
«del  lenguaje,  ó  sea  la  doctrina  ó  cerca  del  concepto  del  lenguaje,  al  modo 
«que  de  las  ciencias  naturales  se  distingue  la  filosofía  natural.  La  ciencia  del 
«lenguaje  tiene  por  inmediato  objeto  la  lengua;  el  objeto  de  esta  ciencia  es 
»por  lo  tanto  algo  concreto,  real,  lo  constituyen  las  lenguas  ya  formadas;  el 
»de  la  filosofía  del  lenguaje,  al  contrario,  es  abstracto,  ideal.  Esta  última 
«corresponde,  por  lo  tanto,  á  otra  esfera  de  la  actividad  intelectual  muy 
«diferente  de  la  ciencia  del  lenguaje»  (2).  Examinemos  esto. 

El  objeto  de  la  filosofía  del  lenguaje,  creemos  nosotros,  es  la  actividad 
concreta  del  hablar,  abstracción  hecha  de  los  distintivos  y  modificaciones 
nacionales  que  imprime  esta  actividad;  no  hay,  pues,  tal  objeto  abstracto, 
ideal  é  indeterminado,  que  mal  puede  avenirse  con  investigaciones  filológi- 
cas aunque  tengan  por  base  la  filosofía.  «Como  todas  aquellas  disciplinas 
«generales  que  tienen  por  objeto  combinar  la  filosofía  con  la  comprehension 
«de  lo  particular  dado,  no  es  posible  fijar  con  estricta  precisión  sus  límites 
»en  uno  ó  en  otro  sentido;  pero  es  hecho  indudable  que  no  pertenece  con 
«propiedad  rigurosa  á  la  filosofía  pura,  siendo  por  otra  parte  tan  marcada 
«su  tendencia  á  lo  particular,  que  puede  ser  incluida  en  los  dominios  de 
«alguna  de  las  ciencias  limítrofes,  atribuyéndola  únicamente  investigación 
«lingüistica  (5).»  Oigamos  el  concepto  estupendo  que  Schleicher  nos  da  de 
filología  y  ciencia  del  lenguaje. 

«La  filología  es  una  disciplina  histórica.  No  asi  la  ciencia  del  lenguaje, 
»que  es  al  contrarío,  una  disciplina  híslórica-natural.  Objeto  de  la  ciencia 
«del  lenguaje  no  es  la  vida  intelectual  de  los  pueblos,  la  historia,  en  su  más 
«lato  sentido,  sino  únicamente  la  lengua.  En  la  formación  del  lenguaje  y 
«en  la  historia,  se  manifiesta  la  esencia  del  hombre  en  general  y  la  de  una 
«raza  ó  tribu  en  particular. 


(1)  Steinthal,  Philologie,  Oeschichte  unu  Psychologie,  pag.  16. 

(2)  Schleicher,  Bie  deutsche  Sprache,  pág.  118. 

(3)  Steiathal,  L  c,  páginas  17  y  18. 
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»Estas  formas  especiales  de  manifeslacion  constituyen  lo  que  se  llama 
«nacionalidades;  la  lengua  y  la  historia  de  un  pueblo  colectivamente  consi- 
«deradas,  dan  el  concepto  de  su  nacionalidad;  historia  y  formación  del  len- 
«guajeson  dos  actividades  humanas  que  se  repelen,  dos  fenómenos  de  su 
»sér  que  nunca  tienen  lugar  simultáneamente,  antes  bien  el  uno  presupone 
«siempre  al  otro. 

«Pueblos  que  sólo  poseen  lenguas  inacabadas;  no  pueden  tener  historia, 
»por  que  la  vida  histórica  presupone  la  existencia  de  la  lengua,  porque  no 
»puede  el  hombre  al  propio  tiempo,  ó  simultáneamente,  crear  la  lengua, 
«unido  como  está  á  la  materia;  usar  la  lengua  como  objeto  de  la  actividad 
«inconsciente  de  su  espíritu  y  ser  libre,  querer  conscientwnente  y  servirse 
»de  la  lengua  únicamente  como  medio  para  manifestar  la  actividad  de  su 
«inteligencia  (1).» 

No  se  necesita  gran  criterio  para  comprender  que  las  afirmaciones  de 
Schleicher  encierran  tantos  sofismas  y  paradojas  como  palabras.  Vamos  á 
cuentas. 

Nosotros  teníamos  por  hecho  inconcuso  que  la  lengua  es  uno  de  los 
primeros  y  más  esenciales  elementos  de  la  vida  espiritual  de  los  pueblos,  y 
por  consiguiente  la  ciencia  que  hace  do  la  misma  objeto  de  su  investigación 
se  debía  contar  en  el  número  de  las  ciencias  históricas.  Por  lo  demás  no 
dice  Schleicher  con  qué  ó  cómo  contribuye  la  lengua  á  formar  el  concepto 
de  la  nacionalidad  de  un  pueblo.  Más  exacto  seria  decir  que  la  lengua  es  la 
precursora  de  la  historia,  es  la  misma  historia  de  los  tiempos  pre-históricos, 
si  se  me  permite  esta  expresión  que  no  es  menos  cierta  por  ser  paradójica. 

Schleicher  parece  olvidar  también,  al  sentar  sus  doctrinas  sobre  la  na- 
turaleza del  lenguaje  y  sobre  el  concepto  de  las  ciencias  que  le  hacen  ob- 
jeto de  estudio  una  serie  de  verdades  que  nadie,  ni  él  mismo,  ha  puesto  en 
duda.  Si  la  lengua  no  es  del  dominio  de  la  historia  porque  su  formación 
tuvo  lugar  en  época  pre-historica,  la  de  los  sonidos  al  menos,  en  igual  caso 
■  deben  encontrarse  los  mitos,  costumbres,  fé,  creencias,  hábitos  y  usos 
domésticos,  conslilucion  de  tribus  y  familias,  etc.,  cuyo  origen  precedió 
también  á  la  historia  y  seguramente  son  elementos  y  manifestaciones  del 
espíritu  nacional.  Ahora  bien,  ¿todas  estas  instituciones  no  pertenecen  ala 
filología,  al  propio  tiempo  que  son  del  dominio  de  la  historia?  Y  si  las  len- 
guas empiezan  á  decaer  con  el  nacimiento  de  la  historia,  ¿no  sucede  lo  pro- 
pio, en  mucho  más  alto  grado,  con  las  creencias  populares  primitivas,  le- 


(1)    Suhleicher,  1.  c,  pág,  35  y  fiiguicütes. 
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yenda»,  usos  y  cosluinbres,  poesía  popular  y  verdaderamente  nacional?  ¿No 
puede  con  más  propiedad  decirse  de  estos  elementos  de  la  vida  espiritual 
que  son  incompatibles  con  la  historia,  que  se  repelen  y  empiezan  á  eclip- 
sarse, á  morir,  cuando  aparecen  los  primeros  arreboles  de  aquella? 

No  dirá  Sclileicher  que  habia  nacido  la  historia  para  las  tribus  indias 
de  los  tiempos  heroicos  ni  para  los  helenos  de  la  época  homérica,  ni  para 
los  germanos,  latinos  y  celtas  de  épocas  análogas,  y  sin  embargo  nada 
más  cierto  que  todas  ó  la  mayor  parte  de  estas  lenguas,  la  sanskrita,  grie- 
ga, etc.,  empezaban  ya  á  descomponerse  en  aquellos  tiempos  de  la  tradi- 
ción, délos  mitos  y  de  las  fábulas,  perdían  algunas  desús  antiguas  formas, 
que  pocas  veces  se  sustituían,  de  sus  palabras  y  sobre  todo  de  su  armonía 
en  los  sonidos. 

En  nuestro  juicio,  que  es  el  de  filólogos  de  nota,  se  ha  exagerado  hasta 
la  extravagancia  la  tesis  de  que  la  corrupción  de  las  lenguas  empieza  con  la 
historia  y  es  efecto  de  esta  misma:  antes  bien  existen  evidentes  pruebas  de 
lo  contrario;  la  historia,  con  infinitos  medios,  la  escritura  principalmente, 
ejerce  una  influencia  conservadora  sobre  el  lenguaje,  y  se  contrapone  con 
vigorosa  fuerza  al  influjo  destructor  Se  los  dialectos  populares.  No  hay  que 
confundir  las  Irasformaciones  que  lleva  consigo  el  desarrollo  natural  de 
los  idiomas,  con  los  supuestos  fenómenos  de  disolución  que  aparecen  en 
ellos  al  apuntar  los  primeros  rayos  de  la  historia.  Tiempo  es  ya  de  corregir 
falsas  apreciaciones,  inevitables  en  los  comienzos  de  una  ciencia.  Volva- 
mos á  Schleicher,  que  sigue  hablando. 

«Demuéstrase  objetivamente  que  la  historia  está  en  relación  inversa 
«con  el  desarrollo  del  lenguaje.  Allí  donde  la  historia  aparece  más  rica  y 
«vigorosa,  es  más  rápida  la  decadencia  del  idioma:  al  contrario  donde 
«aquella  se  desenvuelve  pobremente,  con  paso  lento  y  marcha  mesurada, 
«se  conserva  la  lengua  tanto  más  íntegra,  completa  y  fiel  á  su  forma 
«primera.  Así  vemos  que  de  todos  los  dialectos  alemanes,  la  lengua  ingle- 
»sa  es  la  que  más  ha  perdido  de  su  herencia  paterna,  y  la  islandesa  la 
«que  mejor  ha  conservado  los  antiguos  sonidos  y  formas  primitivas... 
»y  al  tiempo  en  que  los  griegos  empezaban  á  escribir  su  lengua,  bastante 
«trasformada  de  la  antigua,  hablábanlos  indios  un  idioma  que  ofrecía  mu- 
«chísimos  puntos  de  contacto  con  el  estado  del  primitivo  indo- europeo.» 
Completando  las  observaciones  de  Schleicher,  diríamos  que  el  hebreo 
500  años  antes  de  Jesucristo  era  más  pobre  en  forma  y  sonido  que  el  ára- 
be 500  después;  indudablemente,  porque  los  primeros  tuvieron  una  histo- 
ria más  rica  que  los  árabes  que  precedieron  á  Mahoma.  Veamos. 
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La  relación  que  aquí  pretende  establecerse  entre  historia  y  lengua   es 
un  nuevo  sofi^nKi  en  (|ue  hm  caido  muchos  filólogos  al  copiar  ciegamente 
las  teorÍHS  de  Scldeieher.  La  lengua  india  del  siglo  v  de  nuestra  era  cami- 
naba rápidaiuenie  á  la  decadencia,  y  con  todo  era  su  historia  tan  pobre  en 
manifestaciones  (que  en  éstas  se  da  á  conocer  la   historia   de  un  pueblo), 
como  la  del  tiempo  de  Panini,  Kalidása  ó  Budha,  y   como  la   de  nuestros 
dias,  en  que  del  idioma  sólo  quedan  monumentos  literarios.  Ningún  ale- 
mán que  de  tal  conserve  ideas  y  carácter,  querrá  conceder  seguramente 
que  la  historia  de  su  nación  es  tan  pobre  con  relación  á  la  del   pueblo  in- 
glés, como  el  idioma  de  estos  lo  es  con  relación  al  suyo,   y  nadie   ignora 
que  la  desproporción  de  las  lenguas  es  inmensa.  De  las  lenguas  latina  y 
griega  podemos  decir  que  empezó  su  decadencia   simultáneamente  con  la 
de  los  pueblos  respectivos.  Análogos  ejemplos  podíamos  ir  buscando  en  la 
historia  de  otras  naciones  (1). 

Pero  en  último  término  no  vemos  dificultad' en  admitir  que  las  formas 
lingüísticas  se  crean  y  desarrollan  con  anterioridad  á  la  historia,  y  decaen 
ó  se  descomponen  cuando  ésta  aparece.  ¿Se  sigue  de  aquí  que  la  lengua  es 
un  objeto  natural?...  Tal  vez  nadife  hubiera  sostenido  tal  principio  si  á 
Schleicher,  cuyas  ideas  materialistas  son  bien  notorias,  no  le  hubiera 
ocurrido  (2).  Mas  como  el  nombre  de  este  distinguido  investigador  goza  de 
gran  autoridad  en  ciertos  círculos  literarios,  nos  ha  parecido  oportuno  de- 
jarle hablar  aún,  porque  sus  palabras  llevan  precisamente  el  sello  del  error  ó 
del  sofisma,  capaces  tan  sólo  de  ofuscar  á  los  incautos.  Todas  las  cuestiones 
que  se  relacionan  con  la  naturaleza  esencial  y  con  el  origen  del  lenguaje, 
son  de  la  más  alta  importancia.  Oigamos  al  filólogo  alemán  que  sigue  en  el 
uso  déla  palabra. 

«Objeto  de  la  ciencia  del  lenguaje  no  es  la  actividad  libre  del  espíritu, 
»la  historia,  sino  la  lengua  dada  por  la  naturaleza  y  sujeta  á  leyes  de  for- 
«inacion  invariables,  cuya  disposición  está  fuera  del  alcance  de  la  volun- 
»tad  individual,  no  menos  ni  de  otro  modo  que  al  ruiseñor  le  es  imposible 
«modificar  su  canto;  en  una  palabra,  objeto  de  la  glótica  es  un  organis- 
«mo  natural»  (3).  Los  objetos  que  da  la  naturaleza  tienen  un  desarrollo 


(1)  Díganlo  sino  los  dialectos  primitivos  americanos,  cuyas  trasformaciones  eran 
tan  colosales  y  su  decadencia  tan  rápida,  que  si  hemos  de  creer  los  testimoaios  de 
misioneros,  tan  juiciosos  y  dignos  de  fé  como  el  sabio  filólogo  alemán,  podríamos  com- 
parar su  efímera  vida  á  la  de   la  mariposa. 

(2)  Él  estudio  déla  filología,  pág.  280  y  siguientes. 

(3)  Die  deutsche  Sprache,  pág.  118.  Glótica  es  la  ciencia  que  trata  de  la  lengua, 
la  lingüística. 
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limitado;  nadie  sabrá  definir  hasta  qué  punto  llegará  el  desenvolvimiento 
del  lenguaje  y  las  irasformaciones  que  son  su  consecuencia  y  constituyen 
su  historia.  La  lengua  no  permanece  invariable  ó  igual  á  si  misma  en  todas 
las  épocas:  el  canto  del  ruiseñor^  como  todos  los  instintos,  costumbres  y 
habilidades  de  los  animales,  siempre  se  ejecutan  de  igual  modo,  como  la 
naturaleza,  se  mueven  siempre  en  un  circulo  de  hierro  á  donde  no  alcan- 
zan las  variaciones  de  la  historia.  La  naturaleza  y  algunos  de.  sus  seres 
reciben  pasivamente  la  estampación,  el  sello  con  que  el  hombre  les  marca 
ó  de  igual  manera,  pasivamente,  sirven  como  materia  á  sus  fines.  Las 
modificaciones,  mejoras,  etc.,  que  ha  hecho  sufrir  el  hombre  á  muchos 
seres  no  son  historia:  estas  mejoras  obtenidas  por  cruzamientos  en  anima- 
les, son  de  igual  esfera  á  bs  obtenidos  por  injerto  ú  otros  procedimientos 
en  las  plantas:  obedeciendo  á  leyes  invariables  cuya  aplicación  reside  fuera 
del  individuo:  esto  no  es  historia.  Ahora  bien,  no  es  de  creer  que  el  sabio 
filólogo  alemán  llevase  á  tal  extremo  sus  teorías  que  estableciese  paralelo 
entre  las  trasformaciones,  la  vida  de  la  lengua  y  la  de  una  planta.  La  len- 
gua está  en  estrechísimo  comercio  y  relación  con  todos  los  momentos  de 
la  vida  histórica  del  espíritu,  reciben  de  ella  y  le  dan,  manifestándose  en 
todo  como  elemento  del  espíritu  (1).  No  es  dada  por  la  naturaleza;  contra 
este  absurdo  principio  han  levantado  su  voz  todos  los  filólogos  de  nota  (2^, 
porque  si  se  rige  en  su  formación  por  «leyes  invariables,»  no  son  estas  de 
carácter  fisiológico,  y  si  las  formas  lingüísticas  y  sus  mutaciones  están 
fuera  de  los  alcances  de  la  voluntad  individual,  no  lo  están  menos  las  cos- 
tumbres, creencias  y  preocupaciones.  Y  al  modo  que  el  individuo  puede 
sustraerse  á  la  influencia  de  éstas,  que  para  eso  es  racional  y  libre,  así  pue- 
de cambiar  de  lengua  abandonando  la  materna.  Hecho  notorio  es  que  la 
marcha  y  f?,nómenos  de  la  historia  no  dependen  de  voluntades  individua- 
.les.  ¿Diría  Schleicher  que  la  historia  es  algún  organismo  natural?  Sentado 
jBstá  y  fuera  de  duda  que  la  lengua  no  lo  es  y  si  algo  espiritual,  viviente, 
cuya  historia  es  precisamente  objeto  de  la  filología  comparada  (3). 

El  verdadero  filólogo  sabe  ya  que  la  lengua  es  algo  más  que  medio  de 
sus  disquisiciones:  porque  si  en  ella  y  por  ella  se  manifiesta  la  vida  espiri- 
tual de  los  pueblos,  dicho  se  está  que  ha  de  ser  objeto  de  la  filología,  por 
más  que  esta  ciencia  examine  principalmente  la  síntesis  y  el  estilo,  dejando 


(1)  Steinthal,  1.  c. ,  y&g.  20. 

(2)  Heyne,  System  der  SprachioissenscJiaft,  pág.  21  y  sigs.  G.  de  Humboldt,  Die 
Kavi  Sprache,  !.■  parte,  J.  Grimm,    Veber  den  Ursprung  der  Sproche, 

(3)  M  estudio  de  la  ñlología,  págs.  8  á  100. 
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para  la  lingüística  el  examen  de  las  formas  y  de  los  sonidos.  En  esto  no 
hay  más  que  una  simple  división  de  trabajo;  no  existe  diferencia  esencial 
en  la  concepción  científica  de  las  dos  disciplinas. 

Despréndese  de  la  doctrina  de  Schleicher,  que  la  glótica  es  totalmente 
diferente  de  la  ciencia  del  lenguaje,  error  que  ha  cundido  después  en  círcu- 
los filológicos  muy  autorizados. 

No  debemos  extrañar  si  le  oimos  decir  que  «el  filólogo  estudia  el  uso 
»que  se  hace  de  la  lengua  y  el  lingüista  su  organismo.»  Ahora  bien;  el 
uso  del  lenguaje  no  es  otra  cosa  que  su  actividad,  su  vida;  el  lingüista, 
por  lo  tanto,  tiene  que  habérselas  únicamente  con  el  cuerpo  inerte  de  la 
lengua,  con  el  cadáver.  ¡Cuánto  más  acertado  y  sublime  estuvo  Guillermo 
de  Ilumboldl  al  enseñar  y  demostrar  que  la  lengua  no  era  un  cadáver,  un 
producto  sin  vida,  érgon,  y  sí  una  actividad  viviente,  enérgueia! 

No  comprendemos  cómo  pueda  el  lingüista  investigar  las  formas,  los 
productos  de  la  vida  orgánica  del  lenguíije,  haciendo  abstracción  de  su  ac- 
tividad, de  su  origen  y  de  su  desarrollo  histórico.  Schleicher  pretende  nada 
menos  que  volvernos  á  los  tiempos  antiguos,  en  que  realmente  se  estudiaba 
la  lengua  como  un  cuerpo  exánime  de  que  el  lingüista  era  simple  disector. 
Hoy  hemos  dado  un  paso  más;  y  á  la  manera  que  en  las  ciencias  naturales 
todas  sus  partes.  Anatomía,  Morfología,  Fisiología,  Paleontología,  etc.,  se 
enlazan  y  se  dan  la  mano,  así  en  la  verdadera  ciencia  del  lenguaje,  lingüís- 
tica y  filología,  son  inseparables,  por  que  realmente  las  dos  se  suplen  y 
completan  mutuamente.  La  gramática  no  merecerá  este  nombre,  sino  estu- 
dia el  ser  de  la  lengua  en  todos  sus  constitutivos  y  manifestaciones;  enton- 
ces habrá  cumplido  su  objeto  y  tiene  que  hacerlo  de  una  vez,  porque  no 
admite  divisiones  esenciales,  enseñando  en  un  sólo  cuerpo  formas,  leyes» 
diversas,  uso,  historia  y  origen  de  la  lengua. 

Una  y  otra  vez  vuelve  Schleicher  á  su  tema  de  que  el  lingüista  es  ni 
más  ni  menos  qiie  el  naturalista;  y  ya  no  hay  que  asombrarse,  antes  lo  con- 
trario nos  hubiera  causado  sorpresa,  si  le  vemos  asociarse  con  toda  la  efu- 
sión de  su  alma  al  geólogo  Darwin  (1).  Y  este  punto,  de  lo  que  podemos 
llamar  desvarios  de  un  sabio  filólogo,  no  merece,  con  seguridad,  los  hono- 
res de  una  refutación,  ni  hemos  de  gastar  tiempo  en  examinar  tan  increíble 
despropósito.  Demasiado  es  ya  ver  rebajada  la  ciencia  que  se  ocupa  en  ei 
estudio  de  este  hermosísimo,  grandioso  y  divino  complemento  del  espíritu 
humano  á  la  categoría  de  ciencia  natural,  tan  sólo  porque  tiene  con  esta 


(1)    Darwin'H  Tlieork  und  dk  Sprach-wmemchaft, 
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algunas  semejanzas  de  método  que  en  nada  affcian  á  la  esencia  de  b  dis- 
ciplina. Cuando  se  nos  priu'be  con  Uvchci:^  positivos,  reales,  que  los  seres 
naturales,  (turamenle  n.itnr des,  son  susceptibles  de  ese  dt^senvolviiniento 
progresivo,  de  esas  trasloimaciones  internas  que  constituyen  la  historia  de 
los  individuos,  como  tales,  de  las  familiüs  y  de  las  razas,  entonces  podríamos 
admitir  sin  escrúpulo  la  teoría  Sclileiclier-Darwimana,  acerca  de  la  natu- 
raleza esencial  de  l.is  leii<^uas.  Describir  no  es  historiar;  las  ciencias  na- 
turales no  son  más  que  descriptivas;  distan  mucho  de  lo  que  podemos 
llamar  historia,  por  más  que  á  falta  de  otra  se  les  haya  prestado  esa  deno- 
minacion  impropia. 

Si  se  dice  que  la  ciencia  del  lenguaje  es  ciencia  natural,  porque  lo  es  de 
observación,  deberíamos  aplicar  la  famosa  teoría  á  casi  todas  las  ciencias 
humanas,  puesto  que  no  sabemos  pueda  existir  alguna  que  no  haya  caido 
en  el  lazo  délas  «observaciones»  {]). 

Las  preocupaciones,  cuando  han  tomado  arraigo  en  el  corazón  humano, 
arrastran  á  lo  increíble:  héaquí  un  ejemplo  en  esta  paradoja  de  Schleicher 
sobre  la  materia  en  que  nos  venimos  ocupando:  «las  lenguas  viven,  como 
•  todos  los  organismos  naturales;  no  obran  como  el  hombre  y  no  tienen 
«por  lo  tanto  historia,  tomada  esta  palabra  en  su  genuino  y  verdadero  sen- 
»tido»  (2).  Bien  es  verdad  que  á  esto  y  mucho  más  nos  tienen  acostumbra- 
dos ciertos  filólogos  alemanes;  Grimm  no  tuvo  reparo  en  escribir  que 
»Dios  no  pudo  conversar  con  el  hombre  para  comunicarle  la  lengua,  por- 
»que  carecía  de  los  órganos  de  la  palabra»  (5).  Guando  por  tan  extraviados 
medios  y  procedimientos  tan  insulsos  se  busca  la  solución  de  los  problemas 
más  trascendentales,  seguros  podemos  estar  de  que  nunca  llegaremos  al 
término  deseado. 

Y  no  se  crea  que  la  teoría  de  Schleicher,  por  descabellada,  quedase  re- 
legada á  los  estrechos  límites  de  sus  escritos;  nada  menos  que  esto.  Cuen- 
ta algún  adepto  entre  filólogos  alemanes,  tal  vez  de  aquellos  que  aspiran  á 
Id  fama,  y  fuera  délas  fronteras  de  su  patria  la  vemos  sostenida  por  un  sa- 
bio tan  profundo  y  distinguido  como  Max  Müller:  ya  sabemos  que  el  ilus- 
tre profesor  de  Oxford  descuella  en-  cuestiones  filológicas  por  sus  opiniones 
excéntricas  en  tan  alto  grado  como  en  sus  estudios  críticos,  exegéticos  so- 
bre los  sagrados  libros  del  Indio  y  lingüísticos,  se  muestra  conocedor  ini- 


(1)  Steinthal,  1.  c,  pág.  24. 

(2)  Coinpendiun  der  'Vergleichenden  Grammatik,  pág.  1. 

(3)  J.  Grimtn,  Ueber  den  Ufsprung  der  Sprache,  5.*  ed.,  1862. 


DE     LA  CIENCIA  DEL  LENGUAJE.  69 

mitable  de  las  literaturas  orientales.  Pero  Müiier  no  está  muy  segtiro  de  la 
justicia  de  su  causa,  y  se  siente  como  arrastrado  por  la  fuerza  de  la  razón 
y  de  'os  hechos  á  dar  al  leiiguíije  otro  carácter  más  elevado  y  noble,  y  á  la 
ciencia  que  le  estudia  el  ran^o  que  la  corresponde,  el  de  ciencia  histórica. 
Hé  aquí  sus  palabras:  «La  lengua,  es  verdad,  aparece  en  un  constante  cam-; 
»bio,  pero  no  está  en  la  mano  del  hombre  el  producirla  ó  echarla  de  si..: 
»La  lengua  no  puede  subsistir  por  si;  necesita  de  un  cuerpo  para  crecer  en 
»él,  y  este  cuerpo  es  el  espíritu  del  hombre»  (1).  La  contradicción  no  pue- 
de ser  más  palmaria:  si  la  lengua  es  inseparable  del  espíritu  humano,  y 
pertenece,  sin  embargo,  alas  ciencias  naturales,  en  este  número  tendría- 
mos que  contar  igualmente  á  la  psicología;  la  consecuencia  es  lógica  y  ne- 
cesaria sentado  el  principio  de  Max  MüUer. 

Y  no  destruyen  nuestra  deducción  los  hechos  más  ó  menos  ciertos  que 
en  contra  del  carácter  histórico  de  las  lenguas  expone  el  autor;  á  saber: 
«la  decadencia  fonética  descompone  la  forma  y  la  naturaleza  toda  de  la  lengua. 
»En  la  lengua  todo  tenia  primitivamelite  significación...  pues  para  que 
» fuese  realmenta  la  expresión  de  nuestro  pensamiento  no  debía  contener 
»más  ni  menos  de  lo  indispensable  para  este  objeto...  Cuando  empieza  á 
«manifestarse esta  corrupción  en  una  lengua  pierde  algo  de  loque  constituye 
«el  carácter  esencial  de  todo  discurso  humano;  á  saber,  que  cada  parle  de 
«mismo  tenga  su  significación...  La  lengua  entra,  por  lo  tanto,  en  un  nuevo 
«estado  desde  el  momento  en  que  cede  á  las  influencias  de  las  transforma- 
«cíones  fonéticas.  La  viiia  de  la  lengua  adquiere  con  esto  una  rigidez  tal  que 
«sucumbe  y  se  apaga  por  completo  en  las  palabras  ó  en  sus  elementos  en 
«que  se  manifiestan  los  primeros  síntomas  de  esta  metamorfosis  fonética. 
•  Desde  este  momento  semejantes  palabras  ó  partes  de  palabra  no  pueden 
«conservarse  más  que  ariifi-nalmente  por  tradición.» 

Eli  la  teoría  de  Max  Müiier  se  da  p  jr  supuesto  que  los  pueblos,  el  griego, 
el  lalmo,  el  indio  aiiiiguo,  lenian  conciencia  de  esa  significación  intrínseca 
de  las  palabras:  podemos  juzgar  de  lo  pasado  por  los  hechos  del  presente: 
es  indudable:  ahora  bien;  nadie  sostemlrá  que  inglésese  alemanes  usan  las 
voces  iwenly,  zwanzig,  porque  saben  que  son  derivaciones  de  Iwo  X  ten  y 
zwei  X  zehn  respectivamente:  pues  ni  más  ni  menos  usaban  las  palabras 
nuestros  padres  y  antpp.'isados  h.nta  la  primera  tribu  indo-europea,  hasta 
U  primera  familia  humana,  mejor  dicho;  que  si  el  hombre  de  ayer  fué 
idéntico  en -su  ser  al  de  hoy,  también  tuvo  que  ser  en  las  manifestaciones 


(1)    Lecturu  on  the  «cience  ofknguagtf  páginas  34  y  38,  ed.  Alem. 
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que  afectan  á  su  esencia  como  lo  es  esta,  por  confesión  del  ilustre  profesor. 
Esta  corrupción  fonética  «da  origen  á  las  llamadas  formas  gramalica- 
»leg;»  y  cuando  «empiezan  á  sentirse  sus  perniciosos  efectos,  sólo  conservan 
»las  partes  de  las  palabras  á  que  afectan  una  existencia  arti/ieíal  que  se  les 
«concede  por  mutuo  consentimiento  y  se  resuelven  en  términos  gramática- 
nles»  (1). 

El  nacimiento  de  las  formas  gramaticales  por  corrupción  fonética,  por 
descomposición  de  las  palabras  y  de  ciertos  elementos  de  las  mismas  es  de 
lo  más  peregrino  que  ha  podido  imaginarse...  Resulta  de  esta  smgular  teo- 
ría que  la  descomposición  no  ha  hecho  sentir  aún  sus  devastaciones  ruino- 
nosas  en  las  lenguas  monosilábicas,  pero  como  las  habrá  de  Hogar  su  turno, 
y  no  hay  razón  alguna  en  contra,  admitida  la  doctrina  de  Max  MüUer,  an- 
dando el  tiempo  veremos  á  estos  dialectos  que  forman  el  ultimo  escalón 
del  lenguaje  humano,  elevarse  á  igual,  ó  mayor  altura  que  ios  magníficos 
idiomas  de  Grecia  y  de  la  India.  En  los  dialectos  aglutinantes  no  ha  tocado 
la  supuesta  enfermedad  más  que  á'las  voces  determinativas,  resolviéndolas 
en  signos  de  relación,  en  desinencias,  y  dejando  intactas  las  raices,  pero 
en  los  idiomas  de  flexión  ha  penetrado  en  unas  y  otras  su  ponzoña,  ensa- 
ñando más  su  furia  en  los  de  gramática  más  acabada  y  perfecta,  en  el 
sanskrit  y  griego.  Despréndese  además  de  la  teoría  de  MiJller  que  la  des- 
composición empezó  en  las  lenguas  con  el  origen  délas  formas  gramatica- 
les; de  modo  que  en  tiempos  pre-históricos  «habían  ya  perdido  el  carácter 
«esencial  de  todo  lenguaje  humano,»  ¡tan  jóvenes  y  tan  desgraciaJas!  Por 
otra  parte,  admitida  esta  doctrina,  no  sabemos  cómo  cahficará  su  autor 
el  procedimiento  observado  en  la  formación  y  desarrollo  de  los  dialectos 
modernos  que  tienden  á  suprimir  ó  destruir  las  formas  gramaticales:  á  ser 
consecuente  lo  llamará  recomposición,  «reconstitución  del  carácter  esen- 
»cial  de  todo  lenguaje  humano.» 

Tampoco  es  del  todo  exacto  que  las  palabras  que  en  esta  descomposi- 
ción fonética  se  resolvieron  en  desinencias  perdiesen  totalmente  su  signifi- 
cación primera.  Los  terminaciones  verbales  se  originaron  de  lemas  prono- 
minales: antes  de  esta  trasformacion,  corruptela  según  Max  Müller,  debió 
de  existir  algún  procedimiento  para  expresar  las  relaciones  que  después  se 
indicaron  por  desinencias;  seguramente  seria  el  uso  de  los  pronombres 
personales  delante  de  los  verbos.  Desarrolladas  las  terminaciones  de  los 
mismos  pronombres  se  hizo  innecesario  su  empleo  porque  ya  estaban  re- 


(1)    Obra  citada,  pág.  41  y  42, 
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fundidos  en  las  desinencias.  Así  vemos  que  los  dialectos  modernos,  al  des- 
terrar estas,  establecen  de  nuevo  el  uso  oblign lorio  de  aquellos  en  el  dis- 
curso. Más  claro  vemos  esto  en  los  idiomas  semílicos  cuyas  terminaciones 
verbales  son  los  mismos  pronombres  personales  en  que  sólo  se  han  intro- 
ducido ligeros  cambios  ó  mutilaciones:  y  en  estos  dialectos  han  conserva- 
do realmente  su  valor  primero  bajo  la  nueva  forma  que  han  afectado  en 
las  desinencias.  Max  Müller  ha  perdido  esto  de  vista  al  establecer  una  teoría 
que  se  refiere  á  todas  las  familias  del  lenguaje  humano,  en  lo  cual  tiene 
muchos  imitadores:  es  el  mejor  método  para  no  llegar  nunca  á  la  resolu- 
ción de  los  problemas  trascendentales  de  la  ciencia.  Las  leyes  que  se  refie- 
ren al  lenguaje  en  general  deben  deducirse  de  la  observación  de  todas  las 
familias  que  le  constituyen:  si  hacemos  lo  contrario  nos  exponemos  á  ver- 
nos á  cada  paso  en  abierta  disidencia  con  los  hechos.  Ni  basta  la  observa- 
ción supeficial  de  los  fenómenos;  es  indispensable  investigar  las  causas,  la 
exencia,  los  orígenes  de  esas  manifestaciones. 

Sentado  el  principio  de  que  la  lengua  no  tiene  historia,  se  desprende 
una  teoría  igualmente  corrw])ía  acerca  del  origen  de  los  dialectos  populares. 
Las  diversas  etapas  en  que  la  lengua  se  manifiesta,  no  son  otra  cosa  que 
«modificiones  que  tienen  lugar  en  el  trascurso  del  tiempo  en  virtud  de 
«nuevas  combinaciones  sucesivas  de  elementos  dados,  y  que  se  escapan  al 
«influjo  regular  de  fuerzas  libres,  no  pudiendo  ser  considerados  deolro  mO' 
))do  que  como  resultado  de  influencias  naturales»  (1).  Vemos  aquí  repro- 
ducida la  doctrina  de  Schleicher:  las  fuerzas  espirituales  libres  no  ejercen 
influencia  en  la  formación  y  desarrollo  del  lenguaje.  ¡Seguramente  que 
lenguas  así  construidas  no  serian  de  índole  muy  elevada!  ¿Cómo  hablar 
aquí  de  ese  desarrolo  sucesivo,  histórico  de  las  lenguas  en  que  sus  ele- 
mentos se  penetran,  se  dan  la  mano  en  sus  trasformaciones  delicadas,  obra 
del  espíritu,  que  es  también  alma  de  ese  admirable  organismo  inmaterial, 
el  lenguaje?  Max  Müller  está  muy  lejos  de  explicar  así  las  diversas  etapas 
en  que  este  se  manifiesta:  toda  su  doctrina  respira  el  materialismo  de  Sch- 
leicher. 

El  latin  y  las  lenguas  romanas,  por  ejemplo,  no  son  para  nuestro  au- 
tor, más  que  «períodos  diversos  de  un  idioma  que  permanece  sustancial- 
«mente  igual  á  sí  mismo.  Cuando  llamamosá  la  lengua  italiana  hija  del 
«latín,  no  intentamos  con  esto  atribuir  al  italiano  un  nuevo  principio  vi- 
»tal...  Para  la  formación  del  italiano  no  se  ha  creado  un  sólo  elemento  ra- 


íl)   L.  c,  pág.  63. 
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»d¡cal  nuevo...  Italiano  es  latin  en  una  forma  nueva:  italiano  es  latin  mo- 
»derno  ó  el  latin  es  antiguo  italiano»  (1).  Mucho  decir  es  afirmar  que  en 
las  lenguas  romanas  modernas  no  hay  un  solo  elemento  radical  nuevo;  y 
aún  admitido  eslo  existe  en  un  idioma  algo  más  que  elementos  fonéticos; 
estos  constituyen  únicamente  el  cuerpo  de  la  lengua.  ¡Siempre  mate- 
rialismo! 

La  última  tesis  de  Max  Müller,  sugiere  á  Steinthal  esta  observación: 
«es  tan  verdadero  esto,  como  lo  seria  decir:  sea  que  comamos  carne  ó  ve- 
»jetales  nuestro  alimento,  en  último  término,  es  tierra  y  lodo»  (2).  Está  en 
su  lugar. 

Nuestro  autor  sigue  consecuente  en  el  desarrollo  de  su  opinión  acerca 
del  lenguaje;  en  otro  lugar  de  su  escrito  le  vemos  estampar  esta  portentosa 
afirmación:  «la  lengua  de  Homero  no  ofrece  en  si  más  interés  que  el  dia- 
»lecto  de  los  hotenlotes.»  Como  si  dijéramos:  los  hombres  han  sido  siem- 
pre unos  memos  en  escuchar  y  leer  con  fruición  las  bellezas  de  los  escri- 
tos del  poeta  citado,  de  Virgilio  y  de  Kalidasa  ó  los  discursos  de  Cicerón  y 
Demóstenes,  bellezas  que  no  se  encontrarán  jamás  en  escritos  hotentotes, 
chinos,  etc.,  porque  sus  lenguas  carecen  de  los  elementos  necesarios  para 
desarrollarlas  y  contenerlas.  Y  estos  elementos  encierran  precisamente  los 
principios  que  interesan  y  atraen,  los  problemas  de  la  más  alta  importan- 
cia en  el  estudio  del  lenguaje  humano. 

Para  terminar  esla  serie  de  observaciones,  vamos  á  exponer  las  pala- 
bras en  que  el  ilustre  profesor  de  Oxford  da  á  conocer  su  opinión  acerca 
del  origen  del  lenguaje.  Las  raices  son  para  Max  Müller  «obra  de  la  natu- 
»raleza...  El  hombre,  en  su  estado  primitivo  ya  completo,  no  estaba  única- 
«mente  dotado  de  la  facultad  de  expresar  sus  sensaciones  por  medio  de 
«interjecciones  y  sus  percepciones  por  onomatopeya,  como  las  besias:  po- 
»seÍH  además  \<\  facultad  de  dará  las  conc<'pi:iones  racionales  de  su  espíritu 
»una  expresión  articulada  más  fina  y  delicada.  Esla  facultad  no  era  hechura 
«suya.  Era  un  instinto,  un  instinto  del  espíiiiu,  tan  irresistible  comocual- 
«quiera  otro  instinto.  En  cuanto  que  la  lengua  es  producto  de  aquel  instin- 
•  to,  pertenece  al  reino  de  la  naturaleza.»  Confesamos  ,no  comprender  eso 
de  instinto  irresistible  del  espíritu  humano;  tanto  más  singular  cuanto  que 
lo  que  del  mismo  emana  ha  dti  ser  del  dominio  de  la  naturaleza.  Ni  que- 
damos satisfechos  con  esla  otra  glosa  de  Müller.  Inatinto  es  «la  facultad 


(1)  L.  c,  pág.  56. 

(2)  L.  c.,pág.  27. 
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•que  prestó  á  las  representaciones  que  por  vez  primera  penetraban  en  el 
^ícerebro  una  expresión  fonética...  una  fuerza  innata  á  la  naturaleza  huma- 
»na...  Las  raices  primitivas  existen,  como  diría  Platón,  por  la  naturaleza, 
«por  más  que  nosotros  afiadiriamos  con  el  mismo  Platón,  que  al  decir  por 
»la  naturaleza  significamos  por  virtud  divina.» 

Francisco  García  Ayuso. 
(St  continuará.) 
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ARTÍCULO   XXX. 

De  los  mamíferos  indig'enas  que  existen   6   han  existido  en   la  isla 

de  Cuba. 

Preliminares  sobre  la  fauna  de  esta  isla. — Su  rasgo  más  pronunciado. — No  se  halló 
aquí  ningún  cuadrumano  como  en  otras  de  aquellas  Antillas. — Sus  mamíferos. — 
"El  Ahniqui.—'La.a  Hutías. — Cómo  caza  el  ofidio  e&tas  Hutías. — El  Cori  ó  Curiel. 
— JjOS  Queirópteros. —1^0  i\ié  indígena  el  Perro -mudo  que  allí  se  encontró. — Tam- 
poco lo  es  su  Perro-Gibaro  actual,  que  constituye  allí  lo  que  el  lobo  en  Europa. — 
Otros  mamíferos  que  no  existieron  nunca  ó  ban  desaparecido  ya. — El  Manatí,  úl- 
timo de  sus  mamíferos  y  primero  de  sus  peces. — Ilaa  observación  arqueológica 
sobre  el  mismo.  —  La  Tonina,  el  Ballenato  y  otro  cetáceo  aparecido  nuevamente, 
— No  merece  ninguno  de  estos  mamíferos  los  cuidados  de  la  aclimatación. — Mejor 
explotación  del  abono  ó  guano,  que  los  murciélagos  han  llegado  á  acumular  en  las 
muchas  grutas  de  este  país. — Resumen  de  los  mamíferos  cubanos  indígenas. 

Pues  que  he  concluido  con  los  estudios  forestales  completando  asi  los 
que  he  consagrado  á  la  flora  riquísima  de  Cuba,  para  hacer  más  patente 
la  importancia  de  su  gran  vejetacion  (1).  voy  á  dar  comienzo  á   otros  no 


(1)  Y  á  pesar  de  esta  importancia,  no  quiero  dejar  de  hacer  aquí  cierta  observa- 
ción que  antes  que  por  mi  pluma,  se  ha  hecho  ya  en  el  proemio  de  los  historiadores  de 
Indias  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  y  antes  que  en  estas  páginas,  en  las  in- 
mortales del  Barón  de  Humboldt.  La  de  que  ninguno  de  los  poetas  que  en  América 
se  inspiraron,  apenas  nos  reflejan  la  gran  impresión  que  parece  debió  haberles  produ- 
cido naturaleza  tan  diferente,  y  en  algunas  cosas  tan  gigante:  y  ni  Ercilla  en  su  Arau- 
cana; ni  Lasso  de  la  Vega,  en  su  Cortés  valero'^o;  ni  el  P.  Uña  en  su  Arauco  domado-, 
ni  Castellanos  en  sus  Elegías  de  varones  ilustres;  ni  Barco  Centenera  en  La  Argenti- 
na; ni  otra  porción  de  escritos  poéticos,  ninguno  nos  inspira  tal  arrobamiento  por 
espectáculos  semejantes.  Todos  parece  que  se  cuidaban  más  de  la  forma  y  de  la  es- 
tructura métrica,  sin  duda  por  el  absorbente  influjo  que  ya  por  aquella  época  tenia  el 
ritmo  italiano;  y  porque  siendo  actores  y  escritores  á  la  vez  en  aquel  grandioso 
drama  de  conquistar  un  mundo,  fueron  muchas  sus  vigilias  y  fatigas  para  conse. 
guirlo,  y  por  lo  tanto,  qs  disculpable  que  celebren  más  su  valor  y  sus  trabajos. 
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menos  curiosos,  por  más  que  no  puodaa  ser  tan  importantes,  re-pecto  á 
su  múltiple  aplicación  social.  Tales  son  los  estudios  zoológicos,  puesto  que 
á  los  vejelales  hubieron  de  seguir  los  animales  en  el  orden  de  su  creación, 
por  las  razones  que  ya  dejo  consignadas  á  la  cabeza  del  capítulo  XXVI;  y 
entro  por  lo  tanto  con  los  animales  que  son  propios  de  su  suelo,  los  indíge» 
ñas,  para  terminar  cuantas  maniíestaciones  presenta  la  poderosa  naturaleza 
cubana,  tanto  al  que  pueda  contemplarla  de  cerca,  como  al  que  desee  cono- 
cerla de  lejos.  Porque  estudiada  ya  la  atmósfera  que  á  Cuba   circunda,  las 
formaciones  que  componen  su  suelo,  la  riqueza  mineralógica  que  en  él  se 
oculta,  las  tierras  diferentes  que  la  alfombran,  y  la  gran  vegetación  que  es 
el  primer  producto  de  estas  mismas  tierras;  justo  es  ahora  que  venga- 
mos á  conocer  con  igual  propósito,  los  diferentes  seres  que  llenan  sus 
espacios,  tanto  en  la  tierra  como  en  el  aire  y  las  aguas:  que  no  por  ser 
limitada  su  extensión,  deja  de  producir  menor  asombro  al   ánimo  que 
obsíTva  su  fecundidad,  según  los  diferentes  órdenes  que  allí  presenta  la  vida, 
principalmente  en  sus  aves  y  en  sus  peces.  Pero  al  exhibirlos  en  la  continuada 
escena  de  estas  páginas,  no  lo  haré  por  un  método  cuyo  rigorismo  cientí- 
íico  seria  algo  ingrato  para  la  generalid;;d  de  mis  lectores,  y  más  que  di- 
latado, para  que  yo  pudiera  abarcar  toila  su  nomenclatura  de  órdenes,  gé- 
neros y  especies,  que  no  guardaría   asonancia  por  cierto,  con  el  método 
que  en  estas  páginas   me  he  propuesto.  Mi  objetivo  no  es  escribir  la  his- 
toria natural  de  Cuba,  ya  publicada  por  quien  es  tan  competente  en  ella 
y  á  la  que  ha  consagrado  toda  una   vida  de  trabajos    y  merecimientos  (1). 
Mis  intentos  no  tienen  más  norte  que  el  desarrollo  panorámico  de  toda  un, 
tierra  en  sus  sucesivas  y  diferentes  faces  de  aplicación  cieniiüca,  y  por  esto 
no  puedo  descender  en  esta  zoológica  á  la  integridad  de  todos  sus  pormeno- 
res, sino  á  la  relación  de  aquellos  objetos  que  más  lo  merezcan  por  su  singu- 
laridad ó  por  las  preocupaciones  que  inspiren,  aunque  sin  dejar  de  señalar 
la  totalidad  numérica  de  sus  géneros,  clases  y  especies.  Tampoco  proceder, 
como  otros,  principiando  por  los   animales  inferiores,  para  ir   subiendo 
desde  estos  á  los  más  altos  en   la  esc.ila  de  su  organización,  con  el  objeto 
(le  hacer  más  perceptible  el  encadenamiento  natural  de  todos  ellos,  desde 
sus  organismos  más  simples,  haata  á  los  más  complicados  y  compuestos. 
Yo  voy  á  partir  de  lo  conocido  á  lo  (jue  está  por  observar  en   esta  Isla,  de 


(1)  Me  refiero  á  las  Memorias  sobre  la  historia  natural  de  la  Isla  de  Cuha^  acom- 
pañadas de  sumarios  latinos  y  extractos  en  francés,  por  Felipe  Poey,  catedrático  d« 
Zoología  y  de  Anatu^uia  comparada  en  la  Real  Universidad  de  la  Habana,  etc.  u 
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lo  observado  á  lo  que  está  por  estudiarse  (cual  sucede  aún  con  los  zoófitos 
y  muchos  de  sus  grupos  invisibles),  y  por  la  prelacion  que  deben  tener  ante 
nuestros  ojos  los  seres  que  más  marcan  el  mundo  de  lo  animado,  hasta 
perderse  en  los  confusos  límites  de  los  criptógamos,  pues  cual  sucede  en 
esta  propia  isla  con  el  hongo  clavaria  sobre  la  avispa  (Polisles),  parece 
como  que  se  engarzan  los  úl'imos  eslabones  del  reino  vejet^l  con  otros  del 
animal;  cual  se  puede  advertir  igualmente  en  el  lamantino  (según  veremos 
más  adelante)  el  que  une  á  los  mamíferos  con  los  peces.  Pero  antes  de 
entrar  con  la  relación  de  los  primeros,  indicaré  el  rasgo  más  saliente  que 
ofrece  la  particular  fauna  cubana:  que  no  se  encuentra  en  ella  ningún 
animal  que  pueda  fluir  un  veneno  mortal.  Y  cuando  el  Creador  Supremo 
dio  al  próximo  continente  en  Yucatán,  el  crótalo  ó  la  culebra  de  cascabel;  á 
las  Antillas  menores  el  trigonocéfalo  (1);  y  hasta  á  su  más  vecina  isla  de 
Santo  Domingo,  la  araña  cácala  con  sus  picaduras  tan  terribles;  á  la 
paradisiaca  Cuba,  si  la  dotó  de  muy  pocos  cuadrúpedos,  la  compensó  al 
fin  con  semejante  bien  (2).. 

En  la  isla  de  Cuba  no  hay  tampoco  noticia  referente  á  su  descubri- 
miento, de  haberse  visto  allí  ni  aun  restos  de  ningún  mamífero  del  orden 
délos  cuadrumanos  ó  monos,  cuando  consta,  que  fueron  conocidos  estos 


(1)  La  llamada  amarilla  de  las  Antillas  y  la  víbora /er  dt  lance  tienen  un  veneno 
tan  sutil,  que  á  los  animales  que  pican,  viven  sólo  horas  y  cuando  más  un  dia.  Los 
negros  de  los  ingenios  en  la  Martinica  y  también  los  soldados  cuentan  muchas  vícti- 
mas de  la  segunda,  y  por  desgracia  es  muy  fecunda  la  primera. 

(2)  Pero  esto  no  ha  impedido  que  la  literatura  francesa  en  alguna  de  sus  mani- 
festaciones haya  asegurado  lo  contrario,  con  esa  ligereza  que  es  común  á  muchos  de 
sus  antiguos  y  modernos  escritores.  Tal  es  Lamartine,  iiuien  en  su  Civilizador  refi- 
riéndose á  Cuba  y  á  su  descubrimiento  por  Colon  dice:  nDudó  si  era  un  continente  ó 
iiunaisla,  echó  el  ancla  en  un  lecho  sombrío  de  una  vasta  ribera,  descendió  á  tierra, 
Tirecorrió  los  bosques  de  palmeros,  las  aldeas,  las  chozas  y  sus  habitantes.  Una  cu- 
fdebra  de  cascabel  fué  el  úqíco  sir  vivieate  que  halló  en  estas  habitaciones  abando- 
tinadas  á  sa  aproximación. "  Aquí  como  se  vé  sobran  la  culebra  de  cascabel  y  las 
aldeas,  porque  Colon  tampoco  encontró  más  que  rancherías  por  estas  costas.  Pero 
ya  antes  que  Mr.  Lamartine  hubo  otro  escritor  francés,  Mr.  Buballon,  que  escribió 
algo  y  mal  sobre  Cuba,  y  basta  que  esta  tierra  fuera  espafxola,  para  que  se  hubiera 
apresurado  á  improvisar  ladrones  en  un  bosque  cerca  de  la  Habana  en  donde,  dice 
fué  asaltado,  sinnioguna  verdad.  Monos  inocente  otro  de  estos  compatriotas  monsieur 
D'Harponville,  en  su  'La  Reine  des  Ántill€s,u  dice,  que  las  señoras  de  la  Habana 
pidieron  al  general  Tacón  el  perdón  de  algunos  negros,  sus  queridos;  infamando  así 
á  toda  una  sociedad  que  en  el  género  femenino  es  sin  duda  de  las  más  domésticas  y 
moralizadas.  ¡No  es  extraño,  pues,  que  Mr.  Lajnartine  hubiera  podido  hablar  de 
Cuba  y  de  «w<  culebras  de  cascabel!  ¡Pero  así  se  escribe  la  historia! 
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animales  pn  alguna  de  las  demás  Antillas  menores  (I).  Es  verdad  que  es- 
tas pequeñiis  Aniillas  ya  c;ien  hacia  la  inmediaia  cosía  del  Sur.  y  por  lo 
tanto  cerca  del  coiiiiiiHnte  en  (|iH5  ya  ariiiHllos  abimdan;  pero  no  deja  de  ser 
extraño  que  no  se  Hubieran  prop-igado  á  las  Antillas  mayores,  conio  ha- 
bRanles  tan  naturales  en  los  dos  continentes  de  su  zona  tropical.  Mas  si 
desaparecieron  de  Cuba,  fué  mucho  antes  que  su  conquista,  y  si  hablo  de 
esto,  es  por  la  extrañeza  que  me  ciusa  !?u  ningún  rastro  en  esta  isla,  cons- 
tando, repito,  que  existían  por  tal  época  en  este  mismo  archipiélago. 

Viniendo  ahora  á  los  mamíferos  cubanos,  estos  pueden  dividirse  en  dos 
clases:  los  indígenas  que  Cuba  presentó  á  su  descubrimiento,  y  los  exóticos 
ó  domeslicadüs,  que  fueran  alli  introducidos  por  ios  españoles  para  su 
colonización  y  social  desarrollo,  cumpliéndose  así  lo  que  el  Sr.  Lasagra 
consigna,  de  que  el  animal  salvaje  es  indicio  mudo  y  como  aislado  de 
una  generación  perdida,  y  el  domesticado,  el  monumento  vivo  que  nos  in- 
dica la  raza  y  la  procedencia  del  pueblo  á  quien  acompañara,  como  lo  ve- 
remos más  adelante  con  los  que  llevó  á  Cuba  la  nuestra.  Principiemos,  pues, 
por  los  indígenas. 

Aiiuiqui.  Entre  los  mamíferos  indígenas  de  Cuba  el  más  notable  es  el 
Almiqui,  Pertenece  á  la  familia  de  los  carniceros  insectívoros  de  Cuvier,  y 
es  el  Solénodon  Paradoxus  de  Brandt.  Presenta  desnuda  la  parte  posterior 
del  cuerpo  lo  mismo  que  la  cola,  tiene  una  nariz  á  manera  de  trompa, 
ojos  muy  chicos,  sus  uñas  muy  crecidas,  principalmente  las  de  los  pies 
delanteros,  pelo  largo,  y  con  dientes  cuyos  incisivos  inferiores  aparecen 
acanalados  por  los  que  al  morder  corre  un  licor  venenoso.  Es  el  Aire  de 
Oviedo  y  el  Guaminiquinax  de  los  indios,  cuyo  plural  según  LasCasas  era 
Guaminiquinaces  y  no  Guaminiquiñaces  según  escribe  el  Sr.  Lasagra  (2). 
Pero  es  preciso  no  equivocar  tampoco  este  vocablo  con  el  Guabiniquinar 
de  Oviedo,  que  no  era  sino  la  Hutía  carabalí  de  Cuba,  según  explicaré  en 
su  lugar.  Del  Guaminiquinax  ó  Almiqui,  dice  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas 


(1)  Habla  de  estos  Sir  Richend  Shamburgk,  en  sn  Historia  de  la  Barbada  (Lóü* 
dres,  1750),  y  dice  nque  los  animales  más  interesantes  que  existen  en  la  Barbada  son 
iilos  monos,  hoy  casi  extinguidos,  aunque  en  otro  tiempo  muy  abundantes  antes  de 
irque  la  legislatura  acordara  un  premio  por  cada  uno  que  se  matase.  Por  las  aparieñ- 
iicias  exteriores  de  uno  que  vi,  agrega,  deben  i  pertenecer  al  Cebtis  Capucinu$  de 
tiGeafroy  (el  Sar  ó  Llorón)  ó  á  especies  muy  cercanas.  No  son  exóticas,  pues  los 
nprimeros  colonos  les  hallaron  en  gran  número  á  su  llegada.  '• 

(2)  "A'  ovo  animales  mismos  que  en  la  Española,  de  cuatro  pies;  pero  también  hay 
tipresente  otros  que  son  mayores  que  conejos,  etc..  Este  animal  se  llama  Ouabiniqui' 
nax,  y  también  hay  otro  animal  que  llaman  Aire,  tamaño  como  un  conejo,  n 
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en  su  historia  general  manuscrita:  Había  en  aquella  isla  (Cuba)  una  espe- 
T¡>cifí  de  caza  harto  provechosa  y  abundante,  que  los  indios  nombraban 
r>Guaminiquinaces  la  penúltima  luenga;  estos  eran  tan  grandes  como  perri- 
nllos  de  faldas,  teniaJí  sabrosa  carne,  y  como  dije,  había  de  ellos  grande 
^abundancia:  tenían  dos  hombres  para  comer  en  uno,  al  menos  dus  para 
centre  tres:  matábanse  por  pies  y  con  garrotes,  y  mucho  más  con  perros, 
y^porqueeran  en  correr  muy  torpes.  Después  que  hubo  perros  de  los  mies- 
r*tros,  los  acabaron  todos,  como  en  esta  isla  (la  Española)  las  hutías  que 
r>era  otra  especie  de  caza.  La  .hechura  que  en  especial  la  cola  como  de 
»ratones.»  En  la  obra  del  Sr.  Lasagra  no  se  encuentra  esta  última  frase  y 
omite  también  lo  de  la  penúltima  luenga  como  lo  hace  observar  en  sus 
memorias  el  Sr.  Poey.  Pero  semejante  animalejo,  cuya  estructura  de  ojos 
está  diciendo  su  vida  nocturna,  y  su  hocico  y  uñas  sus  trabajos  subterrá- 
neos, no  se  ha  encontrado  más  que  en  las  islas  de  Cuba  y  Santo  Domingo, 
aunque  tenga  gran  afinidad  con  las  musarañas,  y  viva  como  ellas  en  madri- 
gueras (1).  Según  el  Sr.  Brandt  sus  costumbres  guardan  un  término  me- 
dio entre  las  del  Sorez  y  del  Dídelphys.  6  sea  entre  la  Musaraña  y  la 
Zaragüeya  (2). 

El  Sr.  Brandt  diólo  á  conocer  por  primera  vez  al  mundo  científico  en 
las  memorias  de  San  Pelersburgo,  año  de  1834,  por  uno  hallado  en  Haití,' 
(Santo  Domingo);  así  como  el  Sr.  D.  Felipe  Poey  fué  también  el  primero 
que  anunció  su  existencia  en  las  serranías  del  Bayamo  en  Cuba,  según  el 
periódico  de  la  Habana  El  Plantel  en  1838,  poniéndole  el  nombre  vulgar 
que  lleva  (3).  Después  se  han  cogido  otros  ejemplares  en  las  sierras  cubanas 
de  Ñipe,  y  ya  yo  estaba  fuera  de  esta  Isla  cuando  leí  en  uno  de  sus  perió- 
dicos, que  los  Sres.  Montané  y  Comp,  del  partido  de  Baragua,  habían  en- 
viado otro  ejemplar  allí  cogido  á  la  Sociedad  Económica  de  Santiago  de 


(1)  Compruébalo,  el  que  según  los  informes  que  sobre  este  animal  dieran  al  señor 
Jt*oey,  vecinos  del  Baj'amo,  este  animal  corre  á  ocultarse  de  cabeza  en  cualquier  agu- 
gero  ó  raja  que  encuentra  gobre  la  tierra  creyendo  así  ponerse  á  salvo  del  cazador, 
al  que  por  lo  mismo,  le  es  más  fácil  apresarlo  por  la  cola. 

(2)  Parece  ser  también  el  verdadero  tejón  de  Filipinas  y  de  otras  regiones  de  Asia 
y  África.  Crónica  general  de  Espafia. — Antillas  Españolas. 

(3)  Según  el  Sr.  Gundlch,  habiendo  enviado  él  una  hembra  á  Alemania  con 
mucha  posterioridad  (1863),  escribió  un  tratado  el  doctor  Peters  con  tres  láminas  so- 
bre el  Solenodon,  trabajo  que  se  publicó  en  Phys.  Ahh.  der  K.  AK.  der  Wiss.  in 
Berlín,  y  que  difiere  algo  de  lo  mencionado  por  el  Sr.  Poey  y  sobre  todo  en  que  el 
haitiano  y  cubano  no  pertenecían  arabos  á  una  misma  especie,  por  lo  que  distinguía 
este  de  aquel  llamándole  '^Solenodon  aibanus  Pet.  n 
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Cuba.  Sostiénese  este  animalejo  con  lombrices  é  insectos;  pero  lo  n)ásraro 
es,  que  basta  nuestros  mismos  días  se  ba  venido  equivocando  por  varios 
escritores  (cuando  aparece  por  otra  parte  tan  definido  por  su  solo  aspecto 
y  sus  costumbres,)  con  el  perro  alzado  ó  Cimarrón  de  Cuba.  Mas  una  criti- 
ca cienliüca  ba  quitado  \a  todo  motivo  de  duda,  como  puede  verse  en  el 
documento  núm.  I  que  se  encuentra  al  final  de  esta  capítulo. 

l^as  Hutías.  Forman  éstas  en  Cuba  dos  especies  de  roedores  que  apa- 
recen todavía  con  gran  abundancia  en  donde  quiera  que  más  se  levantan 
sus  espesos  y  solitarios  bosques.  Llamadas  comunmente  Congo  y  Carabalí, 
corresponden  á  las  dos  especies  de  Capromis  Tourmeri  y  de  Poey,  teniendo 
la  primera  el  rabo  corto  con  poco  pelo,  y  la  segunda  largo  y  peludo,  siendo 
de  las  dos  la  más  fácil  de  domesticar,  la  primera.  Hay  además  otras  dos 
variedades  que  son,  el  Andaraz  de  la  sierra  Maestra,  corruptela  tal  vez  de 
Arara  (según  el  Sr.  Poey),  y  que  no  es  más  que  una  variedad  de  la  Hutía 
Carabalí,  de  rabo  siempre  negro;  y  la  Hutía  Mandingay  que  es  otra  varie- 
dad de  la  Congo,  toda  negra,  la  que  abunda  más  en  los  cayos  del  Norte; 
sin  que  exista  el  Capromis  prehensilis  de  Poepig,  que  no  es  en  último  re- 
sultado, según  el  Sr.  Poey,  más  que  la  Hutía  Carabalí, 

Mucho  abundaban  estos  animales,  que  se  parecen  á  nuestras  grandes  ra- 
las, en  las  cuatro  Antillas  mayores  cuando  su  descubrimiento,  siendo  más 
raros  en  las  islas  que  llamaban  menores  ó  del  viento,  y  su  tamaño  parece 
estar  entre  la  rata  y  el  conejo.  Y  que  abundaban  sobremanera  en  las  Anti- 
llas mayores  lo  comprueba  Oviedo,  cuando  escribe  como  testigo:  «Mala- 
abantas  [\os  indios)  con  los  perros  pequeños  gozques  que  los  indios  tenían 
» domésticos  mudos,  pero  muy  mejor  con  los  Itbreles  y  perros  que  después 
«trageron  de  España. ^>  Y  en  otro  lugar  condigna  para  ponderar  su  abun- 
dancia y  describir  otro  modo  con  que  cazaban  los  indios  á  estos  animales, 
á  los  que  él  llama  Guabiniquinaces.  i< Estas  (dice)  se  toman  en  los  mangles 
»que  están  en  la  mar,  durmiendo  en  lo  alto,  y  meten  la  canoa  debajo  del 
oárbol:  y  meneando  el  árbol  caen  en  el  agua  y  sallan  los  indios  de  la  ca- 
»noa  y  en  breve  se  toma  muchos  de  ellos...  Son  como  zorros  y  del  tamaño 
nde  una  liebre,  de  color  pardo  mixlo  con  vermejo.  La  cola  poblada  y  la 
«cabeza  como  hurón  y  hay  muchos  de  ellos  en  la  costa  de  la  isla  Feí'nandina 
» de  que  se  trata.»  Vov  esto  último  se  viene   en  conocimiento,  que  Cuba 
siempre  se  distinguió  por  la  multitud  de  estas  Hutías  cuando  ya  en  tiempo 
del  mismo  escritor  habían  casi  desaparecido  de  la  Jamaica,  por  más  que 
en  esta  última  isla  se  hubiera  servido  con  ellas  la  canoa  de  Diego  Méndez* 
•  coQ  la  que  Colon  pidió  auxiUos  en  su  segundo  viaje.  Habitantes  por  entre 
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la  espesura  de  los  bosques  cubanos  estos  animales,  todavía,  por  el  tiempo 
en  fjue  yo  recorriera  aquellas  üncas  inlenores,  encontré  más  de  una,  cu- 
yas dotaciones  de  esclavos  se  alimentaban  con  su  sola  ca?a,  antes  de  la  ac- 
tual insurrección.  Y  desarrollada  ésta  por  desgracia,  tanto  los  insurrectos 
como  las  fuerzas  que  los  perseguían  se  han  alimentado,  más  de  una  vez,  de 
estas  mismas  Hutías,  matándolas  á  descargas  en  las  sierras  de  Viaya,  prin- 
cipalmente los  insurrectos,  á  los  que  según  me  ha  contado  el  Sr.  Biigadier 
Acosta  se  les  cogian  muchos  ranchos,  que  eran  el  depósito  de  esta  clase 
de  provisiones.  ¡Tal  es  su  fecundidad,  porque  es  tañía  ó  más,  que  la  del 
conejo!  Pero  volviendo  á  «us  costumbres,  las  Hutías  no  tienen  otra  morada, 
repito,  que  las  copas  de  los  árboles  en  los  bosques  más  espesos,  y  es  en  lo 
que  libran  solo  su  natural  defensa.  Son  por  lo  tanto  muy  tímidas,  y  se  agi- 
tan y  huyen  hasta  lo  más  alto  de  los  árboles  que  pueblan,  cuando  sienten 
al  hombre  ó  el  más  pequeño  ruido,  lo  que  da  lugar  á  la  siguiente  escena 
que  yo  mismo  he  presenciado.  Perseguida  á  veces  la  Hutía  por  el  ofidio  del 
majá  que  se  desliza,  persiguiéndola,  por  el  tronco  de  los  árboles;  la  Hutia 
huye  y  se  precipita  á  las  últimas  ramas  del  árbol  en  que  se  encuentra.  Pero 
como  la  culebra  sigue  siempre  persiguiéndola  y  ella  no  para  de  subir,  lle- 
ga por  último  al  ápice  ó  pimpollo  del  árbol,  y  no  pudiendo  ascender  más, 
siempre  perseguida,  se  lira  al  fin:  pero  antes  de  descender  al  suelo,  ya  ha 
caido  en  las  fauces  de  la  culebra,  que  saca  su  cabeza  para  recibirla  y  á 
cuyos  dientes  es  atraída  por  el  vacío  mismo  que  le  ha  formado  en  su 
boca. 

Por  último:  hasta  1823  no  se  supo  en  Europa  que  la  Hutia  de  Cuba 
era  distinto  animal  de  los  Aguutis  de  que  se  ocupan  los  escritores  france- 
ses, cuyo  conocimiento  se  debió  á  Mr.  Desmarest  por  los  ejemplares  vivos 
que  de  la  Habana  llegaron  á  Mr.  Fournieri,  formando  así  el  género  Ca- 
prómys  ,  que  quiere  decir  tanto  como  javalí  y  rala,  por  su  analogía  con 
ambos.  El  Agutí  del  género  Dasyprocta  existe  en  Jamaica. 

Cdrí.  Los  descubridores  españoles  encontraron  también  en  Cuba 
otros  dos  mamíferos,  de  los  que  uno  existe  todavía,  y  el  otro  de  que  igual- 
mente hablaré  ha  desaparecido.  Llamaban  los  indios  al  primero  Cori,  que 
viene  á  ser  el  Curiel  de  hoy,  cochinillo  ó  conejo  de  Indias,  por  ser  próximo 
á  este  último,  cuyo  animal  es  ya  en  Europa  bien  conocido.  Es  una  varie- 
dad doméstica  de  la  especie  Cobaya,  y  no  parece  dudoso  que  fué  este  Cori 
ó  Curiel  el  hallado  en  la  española  Cuba  en  los  chozos  ó  casas  de  los  indios 
por  sus  primeros  descubridores  y  de  cuyas  costumbres  se  ocupó  Oviedo, 
con  la  naturalidad  atractiva  que  tienen  todos  sus  relatos.  «-Son  lindos  ani- 
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y>males,  dice,  y  no  enojosos  y  muy  domésticos  y  andantes  por  casa  y  bien  en 
i>la  limpia;  y  no  chillan  ni  dan  ruido;  ni  roen  para  hacer  daño;  pacen  ynba 
y>y  con  un  poco  que  les  echen  de  la  que  se  da  á  los  caballos  se  sostienen,  pero 
y>  mejor  con  un  poco  de  cazabi  y  mas  engordan  aunque  la  yerba  les  es  más 
^natural.  Yo  les  he  comido  y  son  al  sabor  como  gazapos:  puesto  que  la  car- 
i>nees  más  blanda  y  menos  seca  que  la  del  conejo.  y> 

inurciéiagos  ó  Queirópteros.  Los  Queirópleros  Ó  Murciélagos  apare- 
cen confundidos  entre  las  aves  por  Plinio,  Aristóteles  y  por  Oviedo  mismo, 
sin  más  razón  que  por  las  funciones  de  su  vuelo.  .Pero  este  fenómeno  no 
consiste  sino  en  el  desarrollo  de  una  membrana  sutil  que  á  la  manera  de 
ala  liga  sus  cuatro  extremos  coñ  la  cola,  dando  lugar  á  que  Escalígero  lo 
presente  como  un  capricho  de  la  naturaleza  (1):  más  aparte  de  esta  capri- 
chosa forma,  en  nada  se  altera  su  organización  ni  el  carácter  de  la  especie 
á  que  pertenece  en  la  escala  zoológica. 

Son  muchas  las  especies  de  estos  animales  que  aparecen  en  Cuba,  pue  s 
como  carniceros  é  insectívoros,  encuentran  muchos  objetos  para  su  ali- 
mento (2).  Apenas  comienza  á  pronunciarse  en  esta  isla  la  tibia  luz  del 
crepúsculo,  cuando  principian  á  salir  de  las  muchas  cuevas  ó  cavernas  que 
por  aquellos  campos  abundan  ó  de  los  edificios  que  se  encuentran  aislados 
en  sus  pueblos,  ya  para  perseguir  á  los  pajarillos  é  insectos,  ó  para  devorar 
las  semillas  de  los  bosques  más  próximos.  Cuéntanse  en  Cuba  como  veinte 
especies  (5),  y  habitan  en- estas  grutas  ó  cavernas  un  número  tan  extrema- 
do, que  he  entrado  en  alguna  de  estas  (allá  por  su  interior),  y  las  he  visto 


(1)  Si  capricho  lia  sido,  bien  caro  leba  costado  á  este  ser  el  privilegio  raro  de  su 
forma,  principalmente  desde  que  hace  siglos  vino  á  tener  con  el  cristianismo  los  hono- 
res del  diablo.  Cuantos  han  sido  muchachos  agitadores  ó  capitanes  de  otros,  bien  sa- 
ben, por  experiencia,  los  tornientos  verdaderamente  escepcionales  á  que  por  una 
bárbara  tradición  vienen  sometidos  estos  animalitos,  ya  crucificándolos  por  las  alas 
contra  las  paredes,  ya  introduciéndoles  por  su  ano  pajuelas  ó  fósforos  encendidos, 
cuyas  escenas  se  repiten  en  Cuba  por  los  chicos  negros,  con  más  ó  menos  inquinia.  Y 
sin  embargo,  este  animal  insectívoro  es  un  bien  para  los  poblados  y  los  campos;  y  si 
á  favor  de  una  mejor  ilustración  se  viene  ya  levantando  el  entredicho  que  sobre  los 
pájaros  pesaba  de  uoa  persecución  continua,  preciso  es  reclamar  por  igual  causa  para 
los  murciélagos  de  Cuba  una  protección  semejante,  toda  vez  que  son  unos  animales 
inocentes  y  útilísimos,  por  los  mosíjuitos  y  otros  insectos  perjudiciales  que  matan, 
siendo,  por  lo  tanto,  muy  reprensible  la  conducta  de  los  que  así  los  persiguen  y  mal- 
tratan. 

(2)  Según  el  Sr.  Gundlch,  no  hay  en  esta  isla  ninguno  verdaderamente  frugívoro 
de  los  que  forman  el  género  Pterópus  y  que  se  encuentra  en  Java  y  en  Egipto. 

(.3)  Bufón  descubrió  26:  ya  en  el  dia  se  conocen  más  de  150  y  de  estos  más  de  uu» 
tercera  parte  pertenecen  á  América. 
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completamenle  lapizadas  con  estos  animales,  que  pendían  como  racimos  de 
tan  lóbregas  bóvedas,  colgando  de  la  ufia  que  tienen  en  el  encuentro  de 
sus  palas  posteriores  y  alas  membranosas,  desde  cuya  actitud  se  lanzan 
mejor  para  tomar  su  vuelo,  y  admira  la  seguridad  con  que  lo  hacen  por 
aquellos  laberintos  de  callejones  y  aberturas,  sin  tropezar  jamás  con  sus 
zig-zas.  por  impedimento  alguno  (1).  Pues  entre  estos  Queirópteros,  son 
comunes  dos  especies  de  Mulosos  que  anidan  en  los  poblados  y  un  Phyllos- 
toma,  habitador  de  las  cavernas,  en  las  que,  como  en  las  del  Pepú,  encon- 
tré poblados  sus  antros  por  esta  especie,  cuyo  silencio  interrumpí  con  mis 
acompañantes,  armados  de  hachones  encendidos.  Este  Phyllostoma  tiene 
en  la  nariz,  cual  lo  indica  su  nombre,  cierta  membrana  en  forma  de  lanza, 
distintivo  de  los  vampiros;  y  como  los  demás,  se  sostiene  con  ciertos  paja- 
rillos  é  insectos  y  también  con  los  frutos  ó  semillas  de  los  bosques  que  ro- 
dean á  estas  grutas  (2). 

La  especie  mayor  que  de  estos  Queirópteros  se  conoce  en  Cuba,  es  el 
Noctilio  dorsatus;  tiene  de  longitud  total0,ml26.  Varia  no  poco  de  color 
entre  ceniciento  y  pardo,  pardo  y  bermejo.  Sus  cachetes  colgantes  le  dan 
el  aspecto  de  un  perro  mastin,  como  observa  el  Sr.  Gundlch.  Esta  espe- 
cie es  también  la  que  se  cuelga  para  dormir  y  se  encuentra,  además,  en  la 
Guadalupe  y  en  el  Brasil  (5). 

Los  Queirópteros  viven  en  sociedad,  si  son  de  una  propia  especie,  y  si 


(1)  Se  cree  que  estos  animales  presienten  entre  su  rápido  vuelo  el  objeto  que  pu- 
diera detenerlos,  porque  se  ha  hecho  la  experiencia  de  quitarles  los  ojos,  y  han  se- 
guido volando  con  igual  regularidad,  por  semejantes  vueltas  y  revueltas.  Los  que  se 
cuelgan  en  las  cuevas  dejando  la  cabeza  hacia  abajo,  son  los  Chilonpcteris,  MormopSy 
Artiheus  y  Phyllonyeteris.  Hay  otros  que  tienen  las  orejas  unidas  por  encima  de  la  ca- 
beza, mediante  una  membrana,  otros  las  tienen  separadas.  Unos  no  tienen  rabo;  otros, 
uno  rudimentario;  otros  largo,  aunque  no  tan  largo  como  la  extensión  de  la  membrana 
interfemoral,  cuya  punta  queda  libre,  y  otros  que  concluyen  en  el  borde  de  la  mem- 
brana. Las  mismas  orejas  en  unos  son  muy  grandes,  en  otros  medianas,  en  otros  re- 
gulares, etc.  Sas  diferencias  muchas,  y  el  que  quiera  más  pormenores  científicos 
acuda  al  Catálogo  de  los  mandferos  cubanos,  por  D.  Juan  Gundlch. 

(2)  ElSr.  Gundlch  dice  que  comen  las  frutas  del  jagüey,  de  la  yaba,  del  ocuje,  y 
también  la  de  otros  árboles  ó  arbustos,  como  el  sapote  y  el  cafeto,  del  que  nacen  matas, 
por  las  semillas  llevadas  por  estos  murciélagos. 

(3)  Oviedo,  en  su  Crónica  general,  habla  de  otra  especie  que  habia  en  Puerto-Rico, 
que  comian  los  indios,  y  cuya  descripción,  como  todas  las  suyas,  es  de  una  naturali- 
dad viva  y  sancilla  Aáí  dice:  nY  soa  uno-?  murciélagos  que  los  comen  los  indios,  y 
"aúu  los  crisdianos  haciaa  lo  mismo  en  el  tiempo  que  duró  la  conquista,  y  están  muy 
"go»'dos,  y  en  aguacalieate  se  pelan  muy  fácilmente,  y  quedan  de  la  manera  de  los 
"pajaritos  de  c  muela  y  muy  blancos  y  de  buen  sabor .  n 
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hay  varias  bajo  una  misma  cueva,  cada  una  ocupa  en  ésta  un  lugar  distinto, 
como  yo  lo  he  visto. 

Extremada  es  la  porción  del  excremento  que  tantos  habitantes  reunidos 
arrojan  sobre  el  suelo  en  estas  cuevas,  un  dia  y  otro  dia,  un  año  y  otro 
año.  Es  tanto,  que  he  entrado  en  muchas  donde  habia  una  capa  de  más  de 
medio  metro  de  espesor  de  un  abono  el  más  productivo  para  la  agricultura, 
de  lo  que  ya  me  haré  cargo  después.  Asombrados  estos  animales  por  la  luz 
de  las  hachas,  á  favor  de  las  que  me  internaba  por  estas  concavidades,  era 
tal  su  multitud  y  tal  la  violencia  de  su  revoloteo,  que  más  de  una  vez  apa- 
garon la  fuerte  llama  de  unos  manojos  de  astillas  resinosas,  llamadas  cuavas. 

El  m.iyor  número  de  estos  mamíferos  cubanos,  han  sido  descubierios  y 
descritos  por  el  naturalista  y  doctor  en  Filosofía,  D.  Juan  Gundlch,  de 
nación  alemana,  pero  residente  muchos  años  en  Cuba  cuando  yo  por  allí 
viajara,  á  cuyo  ramo  prestaba  la  afición  más  ilustrada  y  decidida,  y  á  sus 
interesantes  trabajos  y  observaciones  se  debe  el  conocimiento  de  todas  estas 
especies. 

Perro-mado.  Pero  si  estos  son  los  mamíferos  indígenas  de  Cuba,  no 
lo  fué  el  llamado  Perro-mudo  por  todos  los  historiadores,  incluso  Colon  (1) 
y  que  hoy  se  tiene  por  el  Procyon  Lolor  de  los  naturalistas,  ó  sea  el  oso 
lavandero  (2),  y  por  lo  tanto  no  perteneciente  al  canis  familiaris,  sino  al 
llamado  Racooni^or  los  americanos  del  Norte,  Ratón  por  los  franceses  y  Ma- 
imche  por  los  mejicanos;  animal  medio-plantígrado  según  elSr.  Poey  (D.  Fe- 
lipe), de  régimen  alimenticio  más  frugívoro  que  carnívoro,  y  cuya  carne 
era  buena  de  comer,  habiendo  muchos  años  que  faltó  de  esta  isla.  Los  his- 
toriadores de  indias  nos  hablan  de  su  tamaño,  pelo  y  colores:  pero  esto 
último  se  encuentra  en  las  especies  que  están  constantemente  bajo  la  mano 
del  hombre,  y  no  hay  duda,  que  entre  los  indios  de  esta  isla  pudo  aparecer 
el  Perro -mudo  con  toda  esta  variedad  como  producto  ya  de  su  larga  do- 
mesticidad  entre  los  mismos,  n Perros  gnsques  domésticos  (dice  Oviedo)  se 
rehallaron  en  aquesta  isla  y  en  todas  las  otras  que  están  pobladas  de  cristia- 


(1)  Hé  aquí  lo  que  dice  Colon  en  su  Diario  sobre  el  Perro-mudo'  "28  de  Octubre. 
iiSaltó  el  almirante  en  la  barca  y  fué  á  tierra  (Cuba),  y  llegó  á  dos  casas  que  creyó  ser 
"de  pescadores,  y  que  con  temor  se  huyeron,  en  una  de  las  cuales  halló  un  perro  que 
''nunca  ladra,  n  Al  dia  siguiente  29,  sobre  la  orilla  del  rio  de  los  MareSj  también  agre, 
ga:  i.habia  perros  que  jamás  ladraban.n  11  de  Noviembre:  "bestias  de  cuatro  pies  no 
II  vieron,  salvo  perros  que  jamás  ladraban,  n  Igual  observación  hacen  Las  Casas,  Oviedo, 
Gomara,  Andrés  Berualdez,  Juan  de  Laet  y  otros. 

(2j  Llámase  así,  por  la  costumbre  que  tiene  de  lavar  todo  lo  qae  come»  «unqu* 
aea  seco,  antes  de  llevarlo  á  la  boca. 
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r>nos,  los  cuales  criaban  los  indios  en  sus  casas;  mas  que  alpresenteno  haya 
naiguno  de  ellos...  eran  todos  estos  Perros-wudos  y  aunque  los  apaleasen  ó 
^^matascnno  se  quejaban,  ni  geinian  ni sabian  ¿adrar  (1).»  El  misino  Oviedo 
JOS  halló  en  tierra  firme  en  poder  de  los  caribes  ó  indios  flecheros,  y  los 
\ió  traer  de  la  costa  de  Cartagena  por  rescates,  de  tierra  de  caribes,  ^^sin 
»ladrar  ni  hacer  más  que  comer  y  beber;»  por  todo  lo  que  se  viene  en  co* 
nocimiento,  que  estos  perros  vinieron  á  Cuba  de  fuera  (2).  Tampoco  su 
fisonomía  ofrecía  mucha  conformidad  con  la  procedencia  del  canis  fami- 
liaris,  pues  Oviedo  ya  confirma  que  tenían  el  aire  de  tobillos,  agregando: 
«e¿  pelo  de  todos  ellos  más  áspero  que  en  Castilla  lo  tienen  los  nuestros  y  las 
aorejas  avivadas  y  ala  lerta  como  las  tienen  los  /0605;»  con  lo  que  se  prueba 
igualmente,  que  no  fué  tampoco  una  variedad  del  chacal  americano  ó  el 
canis  cancribolus  que  aún  existe  en  la  Cayena  y  que  han  equivocado  con  el 
Renard  cravier,  según  otros.  Esto  no  obstante,  su  estado  de  completa 
mudez  ya  ha  hecho  pensar  y  escribir  mucho  sobre  esta  materia.  Quién, 
como  Mr.  A.  Desmoulins  asienta,  que  no  tenia  en  estas  Antillas  el  tipo 
salvaje,  sino  que  procedía  del  continente,  explicando  su  mudez  por  el  trán- 
sito de  su  vida  á  país  más  cahente.  Quién,  lo  supone  igualmente  descen- 
diente del  tipo  europeo,  al  observar  sus  orejas,  como  el  que  menos  ladra. 
Quién,  por  último,  porque  \iniendo  á  estas  regiones  y  no  habiendo  otros  á 
^os  que  pudo  imitar,  perdió  la  facultad  de  ladrar  á  semejanza  de  los  perros 
salvajes  de  la  isla  de  Juan  Fernandez  en  Chile,  á  donde  los  llevaron  los  espa- 
ñoles para  extinguir  las  muchas  fiebres  que  allí  hubiera  y  quitar  su  incenti- 
vo á  los  piratas  que  á  la  propia  se  refugiaban.  Estos,  en  efecto,  no  ladraban 
y  da  de  ello  testimonio,  y  también  de  su  multiplicación,  D.  Antonio  ülloa. 
quien  los  visitó  en  1845;  pero  semejantes  perros,  si  no  ladraban,  no  dejaban 
¿e  aullar  (3),  cuando  aquellos  eran  completamente  mudos;  por  todo  lo  que, 
hay  que  convenir  con  el  Sr.  Poey,  que  este  Perro-mudo,  como  he  dicho  al 


(1)  Historia  general,  cap,  V,  libro  XXI t. 

(2)  Bernal  Díaz  del  Castillo,  refiriendo  el  encuentro  que  tuvieron  en  Nueva-Es- 
paña con  los  de  Tlascala,  después  de  haberlos  vencido,  así  dice:  "Y  dormimos  sobre 
iiun  arroyo,  y  con  el  untodeun  indio  gordo  que  allí  matamos,  que  se  abrió,  se  curaron 
"los  heridos;  que  aceite  no  lo  habia  y  tuvimos  muy  bien  de  cenar  de  unos  perrillos  que 
i^ellos  crian  'los  de  Tlascala),  puesto  que  estaban  todas  las  casas  desplobadas  y  alza- 
"do  el  ato,  y  aunque  los  perrillos  los  llevaban  consigo,  de  noche  se  volvían  á  sus  casas, 
"y  allí  los  apañábamos,  que  era  harto  buen  mantenimiento,  n 

(3)  Bufón  dice,  que  el  perro  en  la  compañía  del  hombre  es  vocinglero,  y  que  en  el 
estado  de  naturaleza  es  casi  mudo  y  sólo  tiene  un  ahullido  de  necesidad.  Historia 
natural,  tomo  XVI, 
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principio,  fué  el  Procyon  Lotor  de  L.  y  no  el  descendiente  del  canis  fami' 
liaris. 

Perro  Glbaro.  El  que  es  verdaderantiente  descendiente  del  perro  eu- 
ropeo y  de  los  que  llevaron  á  Cuba  los  españoles,  es  el  que  en  esta  isla  se 
llama  Cimarrón  ó  Gibaro,  y  que  anda  por  aquellos  bosques  en  que  se  alzó 
y  niulliplicó,  haciendo  el  mismo  papel  que  el  dañino  lobo  en  los  montes 
de  Europa.  No  han  faltado,  sin  embargo,  naturalistas  cubanos  que  lo  han 
considerado  como  oriundo  de  esta  isla  (1);  pero  tan  infundada  opinión  ha 
sido  rebatida  con  razones  que  no  dejan  duda  de  que  este  animal  es  sólo 
hijo  y  descendiente  de  los  perros  primeros  que  trajeron  á  esta  isla  los  es- 
pañoles y  que  se  hicieron  silvestres  por  las  causas  que  señala  la  historia, 
cual  fué  la  despoblación  primitiva,  y  el  uso  que  los  descubridores  hicieron 
de  los  mismos  para  perseguir  á  los  indios  alzados  entre  el  espesor  de  estas 
selvas,  por  entre  las  que  se  perdieron  y  multiplicaron,  lomando  los  acci- 
dentes y  costumbres  de  su  nueva  y  agreste  vida.  Sus  lúgubres  aullidos  los 
he  oido  más  de  una  vez  en  el  silencio  de  la  noche  al  caminar  por  los  des- 
poblados hosques  de  la  región  interior  de  esta  isla,  aullidos  con  que  pedían 
sin  duda  la  compañía  de  otros  para  poder  asaltar  alguna  buena  presa,  si  no 
se  la  disputaban  entre  si;  pues  parece  increíble  la  distancia  que  ya  media 
entre  estos  perros  montaraces  y  sus  progenitores  los  domesticados.  Es 
tanta,  que  ya  Bufón,  en  su  discurso  sobre  la  degeneración  de  los  animales 
nos  dice  cuan  profundo  es  su  cambio,  según  la  condición  en  que  se  en- 
cuentran, sin  que  por  eso  dejen  de  pertenecer  á  su  respectiva  especie.  No 
le  concedía  esta  trascendencia  cierto  observador  cubano  en  una  publica- 
ción de  aquella  isla  (2),  en  la  que  hablando  de  este  perro  Gibaro  ó  Cimar- 
rón, así  decía:  «Especie  indígena  á  mi  ver,  por  su  género  de  vida  y  cos- 
» lumbres,  no  acomodables  de  ningún  modo  al  estado  doméstico,  en  que 
»v¡ve  poco  tiempo  atacado  de  sarna  é  indigestiones,  por  olvidar  su  natural 
«inclinación  de  devorar  al  animal  vivo.»  Pero  el  señor  cura  de  Guamutas, 
D.  Ramón  de  la  Paz  Morejon,  de  quien  es'esta  cita,  y  á  cuyos  artículos  me 
refiero,  no  advertía,  que  en  los  motivos  de  su  propia  excepción  estaba  pre- 
cisamente el  fundamtinto  de  no  ser  indígena  este  perro;  pues  al  serlo,  n 
la  sarna  ni  las  indigestiones  tanto  le  combatirían.  Le  atacan  estas  últimas, 
porque  ya  no  tiene  las  condiciones  de  la  domestícidad,  y  no  regulari- 


(1)  Véase  al  final  el  documento  núm.   I. 

(2)  Memorias  di  la  Sociedad  Económicay  tomo  XII,  pág.  dSO,  noi».-— El pnisma, 
entrega  2.*,  pág.  46. 
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zada  su  comida,  engulle  sobremanera  cuando  por  su  fortuna  la  alcanza. 
Como  en  el  monte  vive,  no  tiene  tairpoco  reposo  cual  el  domesticado,  y 
por  eso  duernrie  apoyado  en  sus  remos  traseros  y  descansa  su  hocico  entre 
sus  manos  para  estar  más  pronto  á  la  fuga.  El  más  leve  ruido,  el  de  un 
insecto,  el  de  una  hoja,  es  bastante  para  perturbar  su  sueño.  Sus  ojos 
chispeantes  y  sus  orejas  paradas  para  percibir  mejor  cualquier  sonido, 
bien  están  diciendo  la  circunstancia  de  un  estado  completamente  salvaje. 
Es,  en  fin,  un  perro  en  su  origen  domesticado,  pero  que  ha  ido  retrogra- 
dando hasta  llegar  á  asimilarse  al  lobo  primitivo  de  nuestros  campos,  y 
como  él,  causa  grandes  estragos  en  los  terneros,  potricos  ó  puercos  que 
sufren  su  encuentro.  Y  como  por  la  mayor  parte  de  la  isla  en  su  interior 
falta  población  para  perseguirlos,  los  monteros  en  las  haciendas  de  crianza 
echan  en  el  suelo  por  las  noches  ciertas  bolas  de  sebo  que, contienen  Strig- 
nina,  las  que  levantan  muy  de  madrugada  para  que  no  puedan  dañar 
á  los  demás  animales,  y  de  este  modo  disminuyen  sus  daños  y  destrozos. 

Pero  si  el  Perro-mudo  encontrado  en  Cuba  cuando  su  conquista  hubo 
de  venir  de  fuera  y  desapareció  muy  pronto,  ya  por  la  voracidad  de  los 
puercos  que  en  ella  se  introdujeron,  ya  por  el  hambre  y  la  necesidad  de 
los  propios  descubridores,  de  lo  que  he  presentado  pruebas  en  una  de  mis 
anteriores  notas;  tampoco  se  encuentra  razón  ni  dato  alguno  para  sostener 
hoy  la  nomenclatura  de  otros  mamíferos  que  los  antiguos  historiadores 
dicen,  coexistían  con  los  indígenas  habitantes  de  Cuba.  Hablan,  es  verdad, 
de  un  Chemi,  que  bien  visto  era,  según  el  Sr.  Poey  la  Hutía-congo,  como 
el  Guabiniquinar  áe  Oviedo  era  la  Hutia-Caravali.  El  Mohuy,  tal  vez  seria, 
según  el  propio  naturalista,  el  Agutí  que  se  halló  en  Sanio  Domingo;  y 
el  Aire,  que  describe  Oviedo  lo  hace  con  tan  pocas  palabras,  que  apenas 
queda  material  para  fundar  la  más  prudente  congetura.  Tampoco,  por  úl- 
timo, hubo  en  Cuba  el  Gozqui  de  que  habla  Charlevoix  siguiendo  al  P.  le 
Pers,  pues  por  ignorar  el  castellano  equivoca  la  comparación  que  hacen  los 
historiadores  con  nuestro  Gozque  ó  perrito  y  toma  lo  comparado  por  otro 
animal  distinto. 

El  Manaií.  Clasificados  los  cetáceos  entre  los  mamíferos,  no  es  raro 
en  Cuba  encontrar  por  sus  apartadas  costas  el  de  esta  clase,  llamado  ilfa- 
notú  prinripalm^nte  en  donde  el  sargazo  y  las  fuentes  submarinas  de  agua 
dulce  satisfacen  las  necesidades  de  este  herbívoro.  Es  propio  además  de  las 
regiones  tropicales  y  por  rareza  Llega  á  la  península  de  la  Florida,  sin  que 
apenas  se  presente  en  otras  partes  de  los  Estadosünidos.  Los  habitantes 
de  la  Guadalupe,  San  Cristóbal  y  demás  pequeñas  Antillas  usaban  antes  de 
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su  carne,  y  los  indios  del  Sur  ulilizahan  su  cufiro  en  tiras,  para  fuertes 
ligaduras,  como  sus  hue>os  para  diversos  útiles.  Iluy  en  Cuba  se  hacen  de 
su  materia  prep.irada  al  electo  primorosos  bastones,  y  ya  la  ley  de  ludias 
prohibió  el  que  de  sus  tiras  se  hicieran  látigos  para  castigar  á  los  escla- 
vos, por  sus  perniciosos  efectos. 

Presentando  el  Manatí  un  cuerpo  desnudo  de  toda  escama,  cabeza  y 
cuello,  y  pecho  provisto  de  mamas,  saliendo  del  agua  para  dar  de  mamar 
á  sus  hijuelos;  todo  esto  le  ha  valido  á  este  anfibio  cierta  representación  de 
las  formas  humanas,  como  á  las  Focas,  la  de  Sirenas.  En  Cuba  encontré 
respecto  al  Manatí  consejas  no  menos  vulgares  eníre  sus  campesinos,  y  en 
varios  de  los  ranchos  ó  estancias  de  sus  solitarias  costas  me  hablaban  de 
que  sus  antecesores  habían  visto  un  Peje  (1)  monstruoso  llamado  Nicolás 
con  cabeza  y  pecho  de  mujer,  que  estuvo  pasando  mucho  tiempo  por  el 
cabo  de  Cruz,  cuya  denominación  me  recordó  la  leyenda  del  P.  Feijóo, 
entre  cuya  reminiscencia  y  la  presencia  de  este  cetáceo,  se  formó  tal  vez 
por  esta  tierra,  la  tradición  del  monstruo  que  he  nombrado. 

El  Manatí  se  encuentra  en  Cuba  por  la  desembocadura  de  los  grandes 
ríos,  y  este  animal  á  lo  que  se  parece  más,  es  á  un  ternero  sin  manos  n^ 
pies.  Pero  ofrece  una  particularidad  muy  digna  de  atención  respecto  á  la 
arqueología  del  nuevo  continente,  que  no  dejaré  de  indicar. 

Según  Mr.  Squier  al  hablar  de  las  figuras,  ídolos,  representaciones  y 
objetos  encontrados  en  los  túmulos  del  valle  del  Misisipí,  dice  que  todas 
las  esculturas  que  representan  á  este  anfibio,  todas  tienen  un  mismo  estil^ 
en  su  ejecución,  todas  son  de  iguales  materiales  que  los  demás  objetos  que 
con  ella  se  encuentran,  y  que  no  puede  menos  de  deducirse,  que  fué  una 
misma  raza  de  hombres  de  la  que  pocedió  este  estilo  y  este  material  de 
un  mismo  origen  y  de  un  período  mismo,  más  particularmente,  en  el 
país  que  cae  entre  el  Ohio  y  las  guaridas  de  los  manatíes  de  aquella  costa 
meridional,  por  la  que  sin  duda  se  mantenía  un  tráfico  doméstico  y  conti- 
nuo; ó  que  en  alguna  época  emigró  allí  cierta  raza  llevando  consigo  restos 
tan  caracterizados,  cuya  curiosidad  arqueológica  no  he  querido  dejar  de 
consignar  respecto  a  este  herbívoro,  que  representa,  por  otra  parle,  en  la 
zoología  de  esta  isla,  el  último  de  sus  mamíferos  y  el  primero  de  los  peces. 
Este  animal,  por  último,  ofreció  á  los  conquistadores  cierta  acción  miste- 
riosa entre  su  particular  terapéutica  (2). 


(1)  Vocablo  provincial  en  vez  de  pez. 

(2)  El  Balamanquino  D.  Bernardo  Vargas  MaoUuca  en  su  Descripción  dt  lat  /n- 


88  ESTUDIOS 

Si  al  orden  de  los  cetáceos  y  á  la  familia  herbívora  pertenece  el  Manatí, 
de  que  acabo  de  hablar,  en  la  distribución  del  primero  y  á  su  familia  car- 
nívora pertenece  en  Cuba  la  Tonina  del  género  Delphinus,  L.  algún  ba- 
llenato, y  otro  individuo  muerto  en  la  bahía  de  Matanzas  en  1865  y  que, 
según  el  Sr.  D.  Francisco  Jimeno,  pertenecía  al  género  Phocoena,  Cub. 
También  en  estos  últimos  años  y  en  el  periódico  La  Constancia  que  se 
publicaba  en  la  Habana,  perteneciente  al  12  de  Setiembre  de  1871  se  ha- 
bló de  una  Morsa  (Trichechus),  correspondiente  al  orden  de  ]os  Pinnipedos; 
pero  para  admitir  este  individuo  más  en  la  fauna  cubana  se  necesitaría  el 
que  se  repitiera  la  presentación  de  estos  ejemplares  y  que  fuesen  mejor  ob- 
servados. 

Natural  parece,  que  cuando  en  este  y  en  los  subsiguientes  capílulos  me 
ocupo  de  las  producciones  naturales  de  este  país,  dejando  también  indi- 
cadas las  condiciones  de  su  suelo,  clima  y  exposición  áque  deben  su  vida, 
tratase  de  aconsejar  sobre  los  animales  de  que  acabo  de  hablar  algo  que 
pudiera  proporcionar  su  aclimatación,  en  países  que  tuviesen  condiciones 
análogas.  Pero  en  la  zoología  cubana,  el  número  de  los  mamíferos  que  pu- 
dieran ser  útiles  inmediatamente  al  hombre  es  muy  corto,  como  acabamos 
de  verlo.  Sus  mamíferos  representados  los  más  por  los  murciélagos  y  al- 
gunos otros  roedores,  no  merecen  por  cierto  los  cuidados  de  esta  aclima- 
tación. Sus  mismas  Hutías,  si  son  comestibles,  su  carne  sin  embargo  es 
muy  poco  delicada  (1),  y  por  otra  parte  la  multiplicación  de  estas  especies 
pudiera  ser  funesta  por  los  destrozos  que  ellas  causan  en  su  estado 
salvaje. 

De  más  utilidad  seria  por  cierto  para  la  misma  isla,  que  sus  grandes 
productores,  los  que  esquilman  sus  tierras  con  el  sistema  de  sus  ingenios 
ambulantes  (de  que  ya  queda  hablado),  dejando  un  triste  pajonal  (2)  en 


dias  dice,  hablando  del  Manatí,  entre  otras  cosas:  '^Time  una  propiedad  (su  carne) 
"que  descubre  las  bubas  á  quien  las  tiene  secretas,  que  comiéndola  le  remueve  y  aviva 
"los  dolores;  es  pescado  que  sale  d  pacer  yerba  d  tierra:  hacen  de  él  mucho  aceite  para 
"alumbrar,  n 

fl)  Esto  va  en  gustos:  unos  tienen  á  su  carne  por  seca,  y  otros  concediéndole  esta 
condición,  como  la  del  venado  y  de  todo  animal  silvestre,  me  la  han  ponderado  mucho. 
Yo  no  intenté  probarla,  porque  asociaba  á  su  aspecto,  la  aprensión  de  parecerse  á 
nuestras  ratas. 

(2;  Llaman  así  en  Cuba  á  la  preponderancia  de  una  gramínea,  que  como  el  esparto 
en  Espafia,  se  apodera  del  terreno  sin  dejar  salir  ninguna  otra  planta,  y  que  tal  vez 
como  el  esparto  de  Murcia  pudiera  ser  la  fuente  de  una  nueva  riqueza  para  los  mis- 
mos usos  de  aquel. 
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donde  ánles  hubiera  un  frondoso  bosque;  de  más  provecho  seria,  que  re- 
habilitasen tales  terrenos  fomentándolos  con  un  elemento  que  la  naturaleza 
ha  depositado  lambien  allí  en  sus  muchas  cuevas,  habitadas,  ó  que  se  ha- 
bitaron allá  en  pasados  tiempos,  por  estos  Queirópteros  ó  Murciélagos  de 
que  tanto  abunda.  Y  es  desidia  notable,  que  cuando  la  Inglaterra  desde 
principios  del  presente  siglo  comenzó  á  proclamar  la  necesidad  de  este  cor- 
rectivo ó  sea  el  elemento  de  los  fosfatos  de  cal  de  que  las  cosechas  conti- 
nuadas privan  á  los  terrenos  para  los  buenos  efectos  de  la  vejetacion  (causa 
de  esterilidad  para  los  campos  de  Sicilia,  del  África  Septentrional  y  Asia 
menor,  que  fueron  un  dia  los  graneros  del  mundo  romano),  y  cuando 
busca  fuera  una  sustancia  tan  úlil,  que  encuentra  al  fin  en  los  huesos  de  los 
animales  y  hasta  en  los  de  los  hombres  que  en  paz  yacieran  (1);  la  isla  de 
Cuba  tenga  ella  misma  este  abono  y  lo  abandone  y  lo  desprecie  no  sólo  para 
sus  campos,  sino  hasta  para  el  empleo  de  otros  con  cuyo  material  pudieran 
ahmentar  además  un  nuevo  comercio.  Porque  sabido  es  que  los  guanos 
pertenecen  al  reino  mineral,  cual  los  lignitos  ó  las  turbas.  Acumulaciones 
de  ciertos  restos  de  los  animales  ó  de  sus  excrementos,  son  el  resultado  de 
su  descomposición,  trasformándose  en  depósitos  superficiales,  con  propor- 
ciones más  ó  menos  grandes  de  amoniaco  ó  de  fosfatos.  Los  más  amonia- 
cales, ó  sean  los  más  ricos  en  ázoe,  tienen  un  12  á  18  por  100  como  los  de 
Bolivia  y  Perú;  y  hay  otros  que  alcanzan  hasta  20  á  60  por  100,  como  son 
los  de  Chile,  el  Ecuador,  la  Palagonia  y  las  islas  Jarvis,  correspondiendo 
todos  á  propiedades  físicas  y  químicas  de  imposible  separación,  porque 
constituyen  su  vida,  si  bien  reclamando  á  la  par  el  agua,  cuya  trinidad 
forma  un  elemento  verdaderamente  providencial  para  lodo  depauperado 
suelo.  En  lo  general,  todos  estos  materiales  constituyen  los  depósitos  de 
las  aves  de  que  también  participa  la  Isla  de  Cuba,  como  en  los  siguientes 
estudios  veremos.  Pero  aquí  sólo  quiero  hablar  de  los  que  producen  y  han 
acumulado  en  sus  muchas  cavernas  la  multitud  de  sus  Queirópteros. 
Cual  dejamos  indicado  ya,  aunque  el  guano  está  clasificado  como  un  mi- 


(1)  Los  ingleses  uo  sólo  procuran  todos  los  huesos  de  los  animales  que  pueden 
hallar  en  su  territorio,  sino  que  fletan  buques  para  los  puertos  de  los  dos  mundos  en 
que  i)ueden  recogerlos.  En  Cuija  mismo  he  visto  como  hacendado  los  depósitos  que 
los  comisionados  ingleses  preparaban  en  las  haciendas  del  interior  antes  de  su  actual 
revuelta.  Y  no  se  han  contentado  con  la  producción  de  este  fosfato  de  cal  por  medio 
de  los  huesos  de  los  animales:  los  han  extraido  hasta  de  los  campos  de  batalla,  prin- 
cipalmente de  los  alemanes,  y  sólo  en  el  año  de  1822  extrajeron  más  de  treinta  mi- 
llones de  kilogramos  de  huesos  humanos  para  bonificar  sus  tierras.  Véase  á  Rcinoso, 
JSstudios  progresivos. 
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neral  de  que  parece  debí  hacerme  cargo  cuando  lo  hice  de  la  mineralogía 
cubana,  porque  U  naturaleza  no  nos  ha  privado  de  él,  dándonos  otros  cria- 
deros vn  ciertas  rocas  que  abundan  en  fosfato  de  cal  (1),  y  en  los  niódiilos 
conocidos  con  el  nombre  de  coprolitos  ó  excrementos  de  ciertos  reptiles 
producidos  allá  en  retirados  siglos;  no  he  dudado,  sin  embargo,  hacer  con 
estos  abonos  la  excepción  de  tratarlos  aquí,  cuando  hablo  de  los  murciéla- 
gos que  lo  producen,  como  trataré  en  el  próximo  del  de  las  aves,  por  pa-* 
recerme  más  correlativo  ocuparse  de  lo  producido  cuando  se  habla  del 
productor.  Mas  al  hacerlo  sobre  las  condiciones  físicas  y  químicas  de  este 
guano,  proporcionado  sólo  por  los  murciélagos,  nada  más  natural  y  oportu- 
no que  dejar  oír  sobre  la  materia  á  un  químico  como  el  Sr.  Reinoso,  que 
tuvo  que  hacer  allí  estos  estudios  en  cumplimiento  de  su  deber  como  inge- 
niero del  Estado.  «Existen  en  la  Isla  de  Cuba  (dice  en  uno  de  sus  trabajos 

•  publicados)  (2),  gran  número  de  cuevas  que  ofrecen  un  acopio  considerable 
•del.más  rico  abono.  En  esas  cuevas,  guarida  de  murciélagos,  se  halla  acu- 
»mul3da  una  materia  fertilizante,  un  verdadero  guano,  resultado  de  la 
«mezcla  de  los  excrementos  sólidos  y  líquidos,  de  los  restos  de  las  frutas 
»que  de  alimento  sirvieron  á  esos  animales,  y  de  sus  propios  cadáveres. 
»Todas  estas  materias,  resguardadas  del  sol,  del  aire  y  de  las  lluvias,  for- 
»man  una  mezcla  rica  en  principios  azoados,  carbonados  y  salinos.  Con- 
wtienen  ácido  úrico,  urato  de  amoniaco,  nitratos,  fosfato  y  carbonato  de 
»cal,  sales  alcalinas,  etc.  La  inmensa  cantidad  de  ese  guano  acopiado  en 
»esas  cuevas,  se  explica  por  el  número  de  animales  que  allí  se  han  guare- 
»cído  durante  tantos  años.  Creemos  que  ese^abono  especial  podría  con  gran 

•  ventaja  aprovecharse  en  algunas  locahdades,  donde  produciría  los  mismos 
•efectos  que  el  guano  del  Perú,  habiéndose  de  emplear  en  las  mismas  cír- 

•  cunstancias  y  con  las  propias  precuaciones  quejiemos  señalado  cada  vez 
•que  hemos  tratado  los  particulares  relativos  al  abono  peruano.» 


(1)  El  más  notable  se  encuentra  en  Logrosan,  en  Extremadura,  formando  una 
capa  de  siete  á  diez  y  seis  pies  de  espesor,  intercalada  entre  otras  quitosas  pertene- 
cientes al  terreno  paleozco  (siluriano  ó  devoniano),  y  cuyo  análisis  químico  demostrado 
en  la  apatita  ó  fosforita  de  este  criadero  es  el  siguiente,  según  el  Sr.  Reinoso: 

Fosfato  de  cal 80,15 

Fluoruro  de  calcio 14,06 

Peróxido  de  hierro 3, 15 

Sílice. 2,64 

> 

100,00 

(2)  Ensayo  sobre  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  1865. 
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Con  semejante  producto  y  con  autoridad  tan  irrecusable,  doy  ya  de 
mano  á  estcj  capítulo,  por  creer  que  he  expuesto  en  las  anteriores  piginas 
cuanto  puede  merecer  la  atención  de  los  doctos  y  de  los  qufi  no  lo  sean, 
respecto  á  los  mamíferos  indígenas  de  la  Isla  de  Cuba.  Reausumiendo  por 
lo  tanto,  diré:  1.'  que  de  lodo  lo  expuesto  resulta,  que  cuantas  especies 
indígenas  contiene,  están  dentro  de  los  cuatro  órdenes  Queiróptera,  Insectí- 
vora, Clises  y  Cetácea;  2.*^  que  cuenta  20  especies  de  murciélagos,  comunes 
en  su  mayor  parle,  á  otros  varios  puntos  de  aquellas  Antillas  y  de  aquel 
continente;  3."  que  presenta  un  carnicero  insectívoro  y  dos  roedores;  4.*  que 
el  carnicero  ó  Alnúqui  del  Sr.  Poey  viene  á  ser  el  Aire  de  Oviedo,  animalejo 
que  se  encuentra  en  Haití,  si  bien  el  Sr.  Peters  lo  cree  bastante  distinto  del 
de  Cuba;  5.°  que  los  roedores  están  reducidos  á  dos  especies  de  Hutías  con 
sus  variedades,  formando  éstas  el  Quemi  de  los  indios,  y  también  el  Guabini- 
quinar,  á  que  se  refiere  Oviedo;  6.°  que,  aunque  en  Cuba  hubieron  de  exis- 
tir el  Cori  y  el  I  erro-mudo,  el  primero  viene  á  ser  el  Curiel  de  hoy,  y  el 
segundo  el  Osolavandero  de  Lin,  con  el  que  ciertamente  tiene  mayor  ana- 
logía que  con  d  Aleo,  especie  de  perro  ó  zorro  hallado  en  Jamaica;  7."  y 
último,  que  también  se  encuentran  en  sus  costas  el  Manatí  6  Lamantino, 
cetáceo  herbívoro  que  acude  á  las  fuentes  de  agua  dulce  submarinas  que 
tienen  las  playas  de  Cuba,  ó  á  las  confluencias  de  sus  diversos  ríos. 

Como  esta  patente  y  expuse  al  principiar  este  capítulo,  la  Isla  de  Cuba 
no  deja  de  ser  escasa  en  animalps  mamíferos  propios  de  otros  órdenes:  pero 
posee  gran  número  de  especies  de  murciélagos  ó  Queirópteros,  cuyo  núme- 
ro comparado  con  el  de  otras  tierras,  no  dfja  de  hacerla  singular,  toda  vez 
que  el  doctor  Alien  en  su  Monografía  de  los  mamíferos  del  Norte  de  Amé- 
rica, enumeró  sólo  veinte  especies  en  el  año  1864  para  una  región  tan  vasta, 
cuando  Cuba,  con  otro  territorio  tan  desigual,  cuenta  ese  mismo  número 
de  especies,  según  los  concienzudos  trabajos  del  Sr.  Gundlch  á  que  me  re- 
fiero. No  es,  pues,  n)uy  fecunda  Cuba  en  esta  rama  de  la  zoología;  pero  la 
compensarán  las  otras  dos,  mucho  más  ricas,  de  la  ornitología  y  la  istiología, 
según  lo  vamos  á  ver  en  los  siguientes  estudios. 

Miguel  Rodriquez-Fbrrbk. 
(Se  continuará.  J 


BSTUDICyS 


DOCUMENTO  NUM  I. 

Artícnlo  publicado  en  la  Habana  en  1848,  por  el  Sr.  D.  Andrés  Poey  en  el  periódico 
de  «El  Artista*',  sobre  el  origen  del  Perro  gibare. 

«He  tenido  el  gusto  de  leer  en  la  entrega  21  de  El  Artista  un  artículo 
sobre  «si  es  ó  no  el  perro  gibaro  indígena  de  la  Isla  de  Cuba.»  El  Sp.  Santa- 
cilia  autor  de  dicho  artículo,  combatiendo  la  opinión  dada  por  elinteligente 
D.  Ramón  de  la  Paz  y  Morejon  sobre  el  origen  de  este  animal,  trata  de 
aclarar  este  punto  tan  importante  en  la  Historia  natural. 

El  Sr.  Santacilia  no  admite  como  indígena  el  perro  gibaro.  En  efecto, 
debe  su  origen  á  los  perros  que  fueron  traídos  á  la  América  por  los 
conquistadores,  que  se  valieron  de  ellos  para  ahuyentar  á  los  indios 
que  se  habían  refugiado  en  los  más  espesos  bosques. 

«Aumentándose  considerablemente  el  número  de  ellos  y  viendo  por 
tanto  los  españoles,  dice  Esquemeling  en  su  Historia  dt  los  Piratas  de 
América,  que  no  parecían  más  indios,  procuraron  echar  de  su  poder  la 
multitud  de  perros  que  tenían  en  sus  casas,  los  cuales  hallándose  sin 
quien  les  diese  de  comer,  se  fueron  á  los  bosques  y  campos  á  buscar  de 
qué  sustentarse;  con  que  se  desacostumbraron  de  los  domicilios  de  sus 
antiguos  amos.  Concluiremos,  pues,  que  esta  es  la  verdadera  razón  por  qué 
la  multitud  de  perros  silvestres  se  aumentó  tanto  en  estas  partes.» 

El  Sr.  Santacilia  agrega  que  la  diferencia  que  se  nota  entre  el  perro 
gibaro  y  el  domesticado  precisamente  es  la  que  se  nota  en  los  mamíferos 
que  pasan  de  un  estado  doméstico  á  otro  salvaje.  Por  tanto  dejaremos 
asentado  con  dicho  señor  de  que  el  gibaro  es  el  mismo  perro  doméstico  de 
Europa  que  ha  pasado  al  estado  salvaje  en  América  y  que  los  dos  perte- 
necen al  Canis  familiaris  de  Línneo. 

Hablando  del  origen  de  este  animal,  manifiesta  el  Sr.  Santacilia 
inclioarse  al  parecer  de  Arrate,  que  confunde  dos  especies  distintas  y 
supone  la  formacioa  de  una  tercera  por  medio  de  la  unión  de  dos  individuos 
de  diferente  espacie,  hecho  enteramente  contrario  á  la  ley  de  la  fecundación, 
y  en  último  confunde  el  perro  mudo  de  los  españoles  con  el  racoon  de  los 
americanos,  como  veremos  más  adelante,  pues  dice:  «Hablando  el  histo- 
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riador  Arrale  de  los  perros  mudos  que  aquí  se  hallaron  y  de  que  hicimos 
meücioQ  ya  ea  los  párrafoá  precedeutes,  dice  entre  otras  cosas,  que  tal  vez 
aquellos  animales  aprendieron  á  ladrar  cuando  se  mezclaron  con  los  perros 
introducidos  en  la  época  de  la  conquista,  confundiéndose  de  este  modo  y 
formando  una  sola  especie.» 

A  esto  observa  el  Sr.  Santacilia  «que  esta  suposición  no  debe  mirarse 
como  descabellada,  si  hemos  de  tener  en  algo  lo  que  otros  escritores  han 
dicho  sobre  el  particular,  y  hasta  que  pueda  calificarse  de  verosímil,  en 
atención  á  ser  casi  imposible  se  hubiesen  exterminado  enteramente  los 
guaminiquinares  que  con  tanta  abundancia  se  encontraban  en  nuestros 
campos.» 

Este  párrafo  encierra  dos  errores  de  parte  de  los  Sres.  Arrate  y  Santa- 
cilia. El  primero  está  en  confundir  el  ^erro-mudo  de  los  españoles  con  el  gv,a~ 
miniquinare  indígena  de  esta.  El  perro-mudo  es  el  Rocyon  lotor,  L.  que  equi- 
vale en  español  á  oso  lavandero  y  pertenece  á  los  carniceros  plantígrados,  e 
cual  entre  otros  caracteres  tiene  los  de  pisar  sobre  la  planta  entera  del  pié, 
y  la  tienen  desnuda  de  pelo;  vulgarmente  lo  conocen  los  franceses  con  el 
nombre  de  Ratón,  los  anglo-americanos  con  el  de  Macoon  y  los  mejicanos 
con  el  de  Mapdche.  Es  probable  que  haya  pasado  de  la  Florida  ó  de  Méjico 
á  Cuba;  y  si  los  españoles  lo  llamaron  jp^rro  es  porque  fué  el  nombre  más  á 
propósito  que  encontraron  para  definir  un  animal  de  que  no  tenían  obliga- 
ción de  hacer  un  estudio  prolijo  para  darle  su  verdadero  nombre;  y  por  el 
mero  hecho  de  pertenecer  á  la  familia  de  los  osos,  claro  está  que  no  podía 
ladrar.  Hé  aquí  el  origen  de  la  palabra  perro-mudo  dado  por  los  primeros 
conquistadores.  Según  cuentan  los  historiadores  primitivos,  los  indios 
formaban  una  especie  de  horno  con  piedras  calentadas  que  echaban  en  un 
hoyo  abierto  en  tierra,  después  las  cubrían  de  una  carnada  de  hojas  de  plá-. 
taños,  encima  de  las  cuales  colocaban  al  Racoon,  con  otra  camada  de  pie- 
dras también  calentadas  logrando  de  este  modo  asar  al  animal  que  les  servia 
de  cuanto  alimento  (1).  En  la  guaminiquinar  es  el  Solenodon  paradoxxim  de 
Brandt,  según  la  descripción  dada  por  mi  padre  D.  Felipe  Poey  (2).  Es  un  ma- 
mífero que  corresponde  á  los  carniceros  insectívoros  de  Guvier,  en  cuya 
familia  se  hallan  igualmente  los  erizos,  topos  y  musgaños.  La  palabra  Sole- 
nodum,  tomada  del  griego,  significa  diente  acanalado,  carácter  que  existe  en 
los  dos  grandes  incisivos  del  Solenodon  de  Brandt,  y  en  los  individuos  que 
se  encuentran  en  Bayamo. 

El  segundo  error  está  en  que  parece  que  estos  señores  ignoran  o  han  olvi- 
dado la  ley  de  la  fecundación  de  los  animales,  que  está  fundada  en  los 
hechos  siguientes:  I.®  que  todos  los  individuos  de  una  misma  especie  por 

(1)  Las  Casas. 

(2)  El  JPlanUly  entrega  3.*  pag.  84. 
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medio  de  la  unión  de  sexos,  son  sienure  fecundos  de  padres  á  hijos: 
2.*  que  los  individuos  de  distinta  especie,  con  tal  que  pertenezcan  al  mismo 
género,  puede  unirse  coa  fruto  en  muchos  casos;  pero  prodiicen  individuos 
infecundos  ó  bien  fecundos  en  la  primera  genera 'ioa,  y  cuando  más  en 
segunda,  según  la  experiencia  ha  demostrado  hasta  ahora,  á  fuerza  de 
constancia  y  trabajo  por  parte  del  hombre:  así  sucede  en  este  país  en  la 
unión  del  burro  con  la  yegua,  y  acaba  de  verificarse  ahora  meses  con  una 
muía  de  la  propiedad  de  D.  Francisco  Gocío  en  Puerto  Príncipe;  3.<*  que  los 
animales  de  deferente  género  nunca  se  unen;  y  si  alguna  vez  lo  hacen,  nada 
producen.  De  consiguiente  siendo  el  perro-mudo  un  Procyon  y  el  guamini- 
quinar  un  Solenadon  era  imposible  que  se  hubiesen  mezclado  cualquiera  de 
estos  dos  con  los  'perros  introducidos  en  la  época  de  la  conquista^  confundién- 
dose de  este  modo,  y  formando  una  sola  especie,  como  cree  el  Sr.  Santacilia. 

Por  tanto  no  podrá  negar  dicho  señor,  reflexionando  un  poco,  que  de  lo 
que  dice  Arrate  con  respecto  al  cambio  de  voz  es  indudablemente  muy 
cierto  y  verosíniil,  y  que  la  inverosimilidad  está  en  confundir  dos  especies 
distintas  y  mezclarla  con  otra  haciendo  toda  su  generación  fecunda.  Y  no 
podemos  creer  que  los  gibaros  como  continúa  el  Sr.  Santacilia,  «sean  el 
producto  de  la  mezcla  que  pudo  haber  en  aquellos  lejanos  tiempos  entre 
el  animal  indígena  y  el  perro  exótico,  pudiendo  asimismo  creerse,  que 
las  particularidades  raras  que  se  notan  hoy  en  aquellos  cuadrúpedos,  son 
la  reunión  de  las  cualidades  todas  que  caracterizan  á  cada  una  de  aquellas 
dos  razas  antes  de  su  supuesta  reunión.» 

Sin  embargo  á  pesar  de  todo  lo  dicho,  el  Sr.  Santacilia  concluye  su  artí- 
culo, manifestando  una  opinión  más  sana  y  muy  diferente  á  las  que  expone 
en  el  cuerpo,  pues  concluye  diciendo  que  de  lo  referido,  no  cree  imposible 
esta  especie  de  fusión  ^aunque  yo  la  creo  muy  imposible  por  lo  que  llevo 
dicho),  pero  que  le  parece  más  verosímil  y  menos  trabajoso  creer  que  los 
innumerables  perros  abandonados  aquí  por  los  primeros  pobladores,  fueron 
ellos  solos  los  progenitores  de  los  que  hoy  existen  con  el  nombre  de  gibaros, 
y  que  esas  diferencias  tan  pronunciadas  que  notan  entre  dichos  animales  y 
los  perros  demésticos,  son  una  consecuencia  precisa  de  sus  costumbres  de 
todo  punto  desiguales. 

Concluiré  con  lo  siguiente:  !.•  de  que  e\  perro-mudo  de  los  españoles  es 
el  Procyon  lotor,  L.  indígena  de  Méjico  y  la  Florida  vulgarmente  Rocoon, 
Mapache  ó  Ratón;  2."  la  especie  indígena  de  este  suelo  es  el  Solenoion, 
Paradoxum,  Brandt,  es  un  planlígrado  que  tiene  poca  afinidad  coa  el  perro, 
pues  éste  pertenece  á  los  carniceros  y  aquel  á  los  insectívoros,  vu'garmente 
(iuaminiquinar;  3.^  el  perro  gibaro  que  desciende  de]  Canis  familiaris,  L. 
ha  sido  traído  á  Cuba  por  los  descubridores  primitivos  y  ha  pasado  del 
estado  doméstico  al  salvaje.» 
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b) — POESÍA   ^PICO-DIDÁCTICA. 

Siguiendo  con  las  obras  inéditas  de  Mariner,  cita  Antonio:  Hesiodi  ope- 
rum  (2),  en  verso  latino  con  sus  escolios  en  prosa.  Estas  obras  de  Hesiodo 
son:  La  Teogonia,  que  es  un  poenfia  religioso  que  consta  de  un  millar  de 
versos  y  en  el  que  aparecen  las  fuerzas  de  la  naturaleza  personificadas  en 
los  dioses:  ha  llegado  bastante  mistificado.  Los  trabajes  y  los  días,  que  es 
la  obra  más  notable  de  Hesiodo,  están  dirigidos  ásu  hermano  Persés,  tra- 
tando de  hacerle  recomendables  la  virtud  y  el  trabajo:  contiene  preceptos 
morales  y  expone  diversas  ocupaciones  humanas.  Y  el  Escudo  de  Hércules, 
que  muchos  críticos  no  reconocen  cerno  de  Hesiodo  y  en  el  que  se  descri- 
be dicha  parte  de  la  armadura  del  iiijode  Júpiter  y  de  Alcmena  con  visible 
imitación  de  la  descripción  del  escudo  de  Aquiles  en  la  ¡liada. 

No  conozco  ninguna  versión  castellana  del  cantor  beocio,  de  quien  sólo 
se  encuentran  fragmentos  en  algunas  obras  didácticas  consagradas  á  las 
letras  griegas,  ó  en  historias  de  gran  extensión. 

El  ilustre  médico  del  si¿lo  xvi,  Pedro  Jaime  Estave,  era   natural    de 


(1)  Véase  el  número  180  de  la  Revista. 

(2)  Hesiodo,  probablemente^natural  de  Ascra  en  la  Beocia,  debió  ser  contempo- 
ráneo de  Homero.  Está,  sin  embar},'o,  completamente  destituida  de  fundamento  la 
tradición  que  SU]  one  á  ambos  poetas  contendiendo  en  una  justa  poética  verificada 
en  la  Isla  de  Eubea,  en  la  (jue  fuera  Hesiodo  vencedor,  pues  aunque  este  certamen 
se  verificó  realmente,  según  testimonio  del  mismo  Hesiodo,  no  fué  tan  grande  U 
gloria  del  vencimiento,  pues  que  el  cantor  de  la  Iliada  no  tomó  parte  en  la  lucha. 
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Morella  (Valencia),  cursaiilo  en  Moritpeller  y  París,  profesor  de  boláníca 
en  la  universidad  de  Valencia  y  gran  propagandista  dé  las  lelras  griegas 
enfrente  de  las  doctrinas  arábigas  sobre  medicina.  Tradujo  las  Teriacas  de 
Nicandro  (1)  á  la  lengua  latina  con  este  título:  Nicandri  Colophonii  poelce 
el  medid  antiquisimi  clarísimique  Theriaca,  Valencia,  por  Juan  Mey, 
1552,  8.*  Se  halla  ilustrada  esta  traducción  con  eruditos  escolios,  teniendo 
el  mérito  á  más  de  su  elegancia,  de  haberse  empleado  en  ella  la  misma 
clase  de  metros  del  original,  que  son  versos  heroicos. 

CJ— POEMAS  MENORES. 

Juan  Boscan,  natural  de  Barcelona  (1500  •43),  célebre  partidario  de  la 
escuela  italiana  que  aclimató  el  endecasílabo  en  la  poesía  castellana,  tradu- 
jo en  verso  suelto  con  gran  libertad  y  en  tres  mil  versos  la  fábula  de  Lean- 
dro y  Hero  de  Museo  (2);  esta  paráfrasis  se  halla  en  las  ediciones  de  sus 
obras,  á  partir  de  la  de  su  viuda.  Barcelona,  1545. 

También  Luzan  tradujo  este  poemita  de  Museo,  en  octavas,  que 
después  redujo  á  endechas  de  gusto  muy  delicado  (3). 

Del  judio  lisbonense,  Menasse  ben  Josefben  Israel,  atormentado  tres 
veces  por  la'Inquisicion  y  refugiado  por  fin  en  Amberes  (siglo  xvn)  y  que 
era  eminente  orientalista,  citan  algunos  bibhográfos  su  Pliocílides  (4), 
poeta  griego  traducido  en  verso  español  con  notas,  pero  según  Pellicer, 
(Ensayo  de  una  Bib.  de  Traducl.  esp.,  Madrid  1778,  pág.  145)  que 
acepta  la  opinión  de  Wolfensu  Bib.  Hebr.,  más  bien  que  una  traducción 
parecen  simplemente  notas  las  que  dicha  obra  contiene. 


(1)  Nicandro  de  Colofón  (s.  il,  a.  C.)  vivió  mucho  tiempo  en  Etolia:  era  médico, 
gramático  y  poeta.  Se  han  conservado  dos  elegantes  poemas  didácticos;  Teriacas  ó 
Remedios  contra  las  mordeduras  de  animales  ponzoñosos,  y  A  lexifármacas  ó  reme- 
dios contra  los  venenos  que  se  hallan  en  los  alimentos  y  bebidas;  carecen  de  mérito 
científico,  sin  que  esto  redunde  en  deprecio  del  valor  poético. 

(2)  No  es  el  Museo,  cuya  mística  existencia  se  remonta  á  las  primeras  tradiciones 
de  los  griegos:  este  tracio  no  es  tal  vez  más  que  un  símbolo.  Acaso  el  autor  del 
gracioso  poema  de  que  se  habla  en  el  texto,  aunque  digno  de  figurar  por  su  gusto  y 
sentimiento  en  los  buenos  tiempos  de  las  letras  griegas,  es  un  poeta  de  ese  nombre 
que  florecía  á  mediados  del  siglo  v  de  nuestra  era,  y  á  quien  se  denominó  Museo  el 
escolástico.  Dicho  poemita  consta  de  342  exámetros. 

(3;  Memorias  de  la  vida  de  D.  Ignacio  de  Luzan,  que  preceden  á  la  edición  de  su 
Poética  de  MDCCLXXXIX,  Madrid,  imp.  de  Sancha,  págs.  27  y  28. 

(4)  Este  poeta,  natural  de  Mileto  (s.  iv.  a.  C. )  gozó  entre  los  antiguos  de  una 
giran  celebridad.  Sólo  iios  quedan  de  él  algunos  fragmentos.     • 
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Quevedo  tradujo  admirablemente  en  endecasílabo  libre  (suscrito  en 
Madrid  á  12  de  Enero  de  1634,  y  dedicado  á  su  amigo  D.  Juan  Herrera), 
un  compendio  de  los  deberes,  atribuido  á  Focílides  (1),  inserto  en  el  Par- 
naso español  de  Sedaño,  tomo  III,  página  189  y  siguientes. 

El  distinguido  historiador  italiano,  D.  Salvador  Constanzo,  cuya  patria 
adoptiva  era  España,  incluyó  una  elegante  traducción  en  prosa,  del 
himno  de  Cleantes  (2)  á  Júpiter,  en  su  Historia  universal,  Madrid,  1853-60. 
Adiciones  y  aclaraciones  de  la  segunda  parte,  tomo  III,  ñola  7,  pági- 
na 282  y  Lif.  gr.,  257-8,  y  otra  de  igual  clase  de  los  versos  áureos  de  Pi- 
lágoras  (3),  ibid.,  primera  parte,  tomo  III,  nota  5,  pág.  451,  y  Manual  de 
Lit.  grieg.,  páginas  39  y  siííuientes. 

Otra  versión  castellana  de  este  trozo  atribuido  al  filósofo  de  Samos,  es 
Ja  del  distinguido  helenista  D.  Genaro  de  Alenda,  en  romance  endecasílabo. 
Se  halla  inserta  en  la  Revista  de  Instrucción  Pública  3  de  Junio  de  1858;  y 
en  la  Hist.  univ.  de  César  Cantú,  ed.  cast.  de  D.  Nemesio  Fernandez  Cuesta- 
Madrid,  1854-66.  t.  IX,  p.  44-7.  En  esta  última  obra  y  tomo  y  á  continua- 
ción de  Pitágoras,  se  insertan  igualmente  algunos  pasajes  de  Empédocles 
de  Agrigento  (4)  á  quien  también  se  considera  como  poeta  filósofo. 

La  más  antigua  versión  castellana  del  célebre  fabulista  Esopo  (5),  es  la 


(1)  Las  exhortaciones  traducidas  por  Quevedo,  que  constan  de  218  exámetros,  per- 
tenecen indudablemente  á  algún  escritor  cristiano  de  los  siglos  ii  ó  iii,  habiendo  sido 
atribuidas  al  gnómico  milesio,  porque  realmente  escribió  máximas  ó  sentencias  en  eie 
mismo  metro. 

.  (2)  Filósofo  estoico  del  siglo  ííi,  a.  C. ,  sucesor  de  Zenon  y  natural  de  la  Troada, 
qu«  se  dejó  morir  de  hambre  á  los  ochenta  años.  De  las  varias  obras  suyas  que  citan 
Cicerón  y  otros,  sólo  se  conserva,  merced  á  Stobeo,  ese  himno  en  versos  exámetro», 
que  si  no  es  notable  por  su  dicción,  es  uno  de  los  mejores  trozos  de  literatura  an- 
tigua por  la  magnificencia  de  las  ideas . 

(3)  Este  cólebre  fundador  de  la  escuela  filosófica  que  lleva  su  nombre  era  natural 
de  Samos  (571-496,  a.  d.  C):  viajó  por  Egipto,  la  alta  Asia  y  otros  muchos  lugares, 
viniendo  á  establecer  en  Crotona  (Magna-Grecia)  una  sociedad  secreta.  En  su  secta 
filosófica  entraban  por  mucho  las  matemáticas  y  la  música;  conocida  es  su  teoría  d« 
la  matemsícosis  importada  de  Oriente.  Sus  obras  se  han  perdido  si  es  que  escribió 
alguna.  Los  versos  dorados  que  llevan  su  nombre,  escritos  en  71  exámetros,  perte- 
necen á  alguno  de  sus  discípulos:  es  también  una  composición  muy  bella,  principal- 
mente por  la  profundidad  de  sus  máximas. 

(4;  Unos  le  hacen  de  la  escuela  pitagórica  .y  otros  de  la  eleátíca  (s.  v  á  C).  Su 
poema  en  exámetros  de  la  Naturaleza  se  ha  perdido:  quedan  algunos  fragmentos 
suyos  citados  con  gran  elogio  por  varios  escritores  antiguos. 

(5)    Pocas  noticias  aceptables  existen  de  este  padre  del  apólogo  griego,  y  no  es 
esta  ocasión  de  mencionar  las  conocidas  aventuras  y  trágica  muerte  para  él  inventa- 
das, en  los  tiempos  medios.  Una  tradición  muy  admitida  le  supone  frigio,  pero  otra 
más  admisible  le  hace  natural  de  Mesembria  en  Traciat  floreciendo  en  el  siglo  vi  y 
TOMO  XLVI.  7 
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ya  mencionada  del  siglo  xv  hecha  «por  contemplación  é  servicio  del  muy 
«Ilustre  y  Excelentísimo  Señor  Don  IJímriqne,  Infante  de  Aragón  y  de  Si- 
»cilia,»  que  debió  hacerse  sobre  los  años  1420  á  24  cuando  Alfonso  V  fué 
por  primera  vez  á  Italia  quedando  aquel  de  virey  en  Cataluña  (1).  Intitúlase 
Libro  de  Ysopete  ystoriado,Y  está  acaudalada  con  cuentos  tomados  de  los 
libros  de  procedencia  oriental  Calila  é  Dymna  Sendebar,  libro  délos  enxem- 
ploSy  con  otros  del  Conde  Lucanor,  Remicio,  Aviano,  Doligamo,  Alfonso 
Poggio,  y  con  otras  fábulas  extravagantes.  Hé  aquí  algunas  ediciones  de  esta 
antigua  colección  anónima  (2): 

Fué  emplentado  (dice  el  ejemplar  visto  por  el  Sr.  Amador  de  los  Rios, 
lugar  cilado  en  la  nota)  en  la  muy  noble  ciudad  de  Zaragoga  por  Johan  Mu- 
ros, alemán  (sic)  de  Constangia  en  el  año  del  señor  de  mil  CCCCLXXXIX. 

Libro  del  Ysopo,  famoso  fablador,  historiado  en  Romance.  Burgos,  1496. 

La  vida  de  Esopo  con  muchas  otras  fábulas  de  Aviano,  Poggio  y  otros 
autores;  bajo  los  auspicios  y  mandado,  etc.  En  Valencia,  1520,  in  fol. 

Otra  hecba  por  D.  Pedro  José  Alonso  de  Padilla,  Madrid,  1728,  en  8.* 

De  la  vida  del  sabio  y  clarísimo  fabulador  Isopo,  con  las  fábulas  y  sen- 


siendo  esclavo  de  condición.  Una  crítica  juiciosa  supone  que  Esopo  no  escribió  nada 
pero  que  á  consecuencia  de  haber  pasado  parte  de  su  vida  en  pueblos  orientales,  tomó 
alguna  parte  de  los  tesoros  simbólicos  de  estas  literaturas,  que  narrados  por  él  hábil- 
mente en  Grecia  y  recogidos  por  los  curiosos,  sirvieron  á  Demetrio  Falereo  (s.  iv  a.  C.) 
para  formar  la  primera  colección  de  fábulas  esópicas,  de  que  se  tiene  noticia,  aunque 
no  se  conserva. 

(1)  Esta  es  la  opinión  del  Sr.  Amador  de  los  Rios  {Hist.  criL,  2.*  parte,  c.  VII, 
tomo  VI,  págs.  36-37,  n.  2);  pero  el  insigne  y  malogrado  escritor  alavés  D.  Eustaquio 
Fernandez  de  Navarrete,  creia  que  el  magnate  que  se  menciona  en  el  texto  era  hijo 
del  dicho  D.  Enrique  y  de  doña  Beatriz  de  Pimentel,  de  la  casa  de  Benavente,  el 
cual  D.  Enrique  habia  nacido  en  1444.  (Obras  inéditas,  etc.,  de  D.  Félix  María  de  Sa- 
maniego,  precedidas  de  una  biografía  del  autor.  Vitoria,  imprenta  de  los  hijos  de  Man- 
teli,  1866,  pags.  24  y  25  en  1  a  nota.) 

(2)  Como  se  indicó  en  otro  lugar,  el  traductor  anónimo  de  estas  fábulas  no  tuvo 
á  la  vista  el  texto  griego  de  ninguna  de  las  ediciones  de  Esopo,  sino  solamente  co- 
lecciones latinas,  y  ai'in  hay  que  declarar,  en  honor  de  la  verdad,  que  estas  coleccio- 
nes tampoco  fueron  vertidas  del  griego.  En  efecto,  las  dos  fuentes  principales  de  que 
se  valió  el  traductor  español,  son  el  pseudo-traductor  de  Esopo— que  lo  era  en  realidad 
de  Fedro-Rómulo,  mal  prosista  y  falsario  del  siglo  viii,  probablemente,  que  consi- 
guió pasar  hasta  el  siglo  xyi  por  traductor  de  Esopo,  y  el  elegante  versificador  del 
dicho  Rómulo  ó  Remigio  Hildebert,  arzobispo  de  Tours  (s.  xii).  (V.  los  Apéndices  á 
mis  citados  artículos  sobre  el  apólogo,  n.°  23  del  t.  TI  de  El  Ateneo.)  La  larga  y  absur- 
da biografía  de  Esopo  que  precede  á  la  colección  castellana,  es  la  antiquísima  escrita 
en  griego  y  atribuida  al  monje  Máximo  Planudio  (s.  XTv),  por  haberla  publicado  éste 
por  primera  vez  en  su  colección  griega  de  las  fábulas  de  Esopo,  que  es  una  de  las  más 
notables. 
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tencias  de  diversos  y  graves  autores...  Segovia;  en  la  imprenta  de  Espino- 
sa, 1818,  l^.*' 

El  insigne  humanista,  mencionado  entre  los  gramáticos,  Pedro  Simón 
de  Abril,  publicó  también  una  versión  launa  y  castellana  de  las  fábulas  de 
Esopo,  Zaragoza.  1575.  8.°— 1647.  8.°— Paris.  1759.  12.* 

También  se  han  hecho  en  España  varias  traducciones  latinas  que  omito 
por  no  ser  prolijo  (I). 

Finalmente,  el  último  tributo  rendido  á  Esopo  en  nuestra  patria,  es  la 
publicación  de  una  obra  de  gran  lujo  qu'3  contiene  trescientas  diez  y  ocho 
fábulas  (en  prosa)  con  treinta  y  dos  preciosas  láminas  y  gran  número  dé 
grabados,  con  este  título:  Las  fábulas  de  Esopo,  traducidas  directamente  del 
griego  y  de  las  versiones  latinas  de  Fedro,  Aviano,  Aulo  Celtio,  etc.,  pre- 
cedidas de  un  ensayo  histórico  sobre  la  fábula  y  de  noticias  biográficas  de 
los  autores  citados,  por  Eduardo  Mier.  Madrid,  1871-72,  en  fól.  men. 
Acompañan  á  esta  colección  las  fábulas  del  Esopo  alemán,  Lessing,  tradu- 
cidas directamente  por  el  Sr.  Harlzenbusch. 

Hasta  media  docena  de  fábulas  de  Babrias  (2),  traducidas  en  prosa  cas- 
tellana, se  insertan  al  final  de  una  Colección  de  trozos  escogidos  de  escritores 
griegos,  traducidos  en  español  para  uso  de  los  alumnos  de  segunda  ense- 
ñanza, é  ilustrados  con  varias  notas  geográficas,  históricas  y  literarias,  por 
el  doctor  D.  Luis  García  Sanz.  Madrid,  1861  (3).  Otros  tres  apólogos  de 


(1)  Mencionaré,  sin  embargo,  la  del  distinguido  helenista  sevillano  del  siglo  xvi 
Diego  Girón,  buen  poeta  latino  y  sucesor  de  Mal-Lara  en  su  cátedra  de  humanidades 
de  Sevilla  (F.  Espino,  o.  c,  p.  684.) 

(2)  Los  historiadores  de  las  letras  griegas  hacen  fluctuar  la  existencia  de  este  ele- 
gante versificador  de  Esopo  desde  el  siglo  ii,  antes  de  Cristo,  hasta  el  lil  de  nuestra 
era.  Las  circunstancias  de  su  vida  son  conaoletatnenta  desconocidas.  Desde  que  Igna- 
cio Magister,  en  su  colección  de  fábulas  en  tetrásticos  ycínibico%' dio  á  conocer  en  el 
siglo  IX  uoa  fábula  <Ie  Babrio  (mal  llamido  hasta  el  siglo  xvi  Gabrias),  muchos  han 
sido  los  esfuerzos  de  los  bibliófilos  por  hallar  fábulas  de  este  desconocido  poeta,  hasta 
que  por  fin  dichos  esfuerzos  han  sido  felizmente  coronados,  merced  al  hallazgo  del 
profesor  de  Macedonia,  Mr.  Minoide  Mynas,  consistente  en  un  manuscrito  con  123 
apólogos  de  Balirio:  ellos,  con  otros  siete  más,  forman  una  elegante  colección  hecha 
de  orden  del  gobierno  francés  en  1840.  Están  versificadas  en  triinetro  escazonte  y  son 
en  general  excelentes. 

(3)  Esta  obrita,  que  es  una  traducción  del  Manual  práctico  de  la  lengua  griega, 
de  González  Andrés,  y  que  contiene,  por  tanto,  Ejercicios  gramaticales,  chistes  de 
Jerócles,  fábulas  esópicas,  sentencia!^  y  anécdotas,  de  varios  autores,  Mitología,  tres 
diálogos  de  Luciano,  parábolas  del  hijo  pródigo,  seis  fábulas  de  Babrias  y  otras  tantas 
odas  do  Anacreontc,  dio  lugar  á  su  aparición  á  una  polémica,  un  tanto  enconada, 
entre  el  Sr.  Fernandez  Ferraz  (después  catedrático  de  la  central)  y  el  Sr.  García 
Sanz,  (V.  fíev.  de  Instr.  Pub.,  afio  VI  (1861),  nums.  25,  27  y  29.) 
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Barbio,  traducidos  también  en  prosa,  pueden  verse  en  la  Hist.  de  la  Lit. 
griego,  de  Pierron,  traducida  por  Busquéis.  Barcelona,  1861,  1.  II  pági- 
nas 312  315. 

En  la  niisma  colección  del  Sr.  Sanz,  se  hallan  igualnnente  vertidos  al 
castellano  ¡ilgunos  chistes  atribuidos  á  Jerócles  (1),  como  se  indica  en 
la  nota  anterior. 

jBj— Poetas  líricos. 

,  D.  Tomás  Tamayo  de  Vargas,  natural  de  Madrid,  comenzó  su  educa- 
ción en  P.iinploiia  terminándola  en  Tjiedo,  llegando  á  ser  consumado  en 
las  lenguas  clásicts  y  atesorando  una  asombrosa  erudición  histórica.  Des- 
empeñó varios  ciTg  )s  importantes,  entre  ellos  una  misión  diplomática  en 
la  república  de  Venecia,  y  el  de  primer  cronista  de  Castilla,  etc.:  fué  arre- 
batado por  la  muerte  en  1641,  truncándose  gran  parte  de  sus  numerosí- 
simos trabajos  literarios,  á  la  edad  de  54  años.  La  bibliografía  le  debe  un 
precioso  catálogo  de  escritores  españoles,  que  han  escrito  en  lengua  caste- 
llana, con  el  titulo  de  Junta  de  libros,  la  mayor  que  España  ha  visto  en  su 
lengua  hasta  el  año  de  MDCXXIV,  que  no  se  llegó  á  imprimir.  D.  N.  An- 
tonio asegura  que  en  1621  tenia  ya  concedidas  las  licencias  para  la  impre- 
sión de  una  versión  latina,  ilustrada  con  notas  de  los  fragmentos  de  nueve 
poetisas  griegas  con  este  título:  Novus  Musarum  chorus,  sive  novem  illus- 
trium  e  Grcecis  fceminarum  fragmenta,  etc.  Estas  nueve  mujeres  eran  poeti- 
sas líricas  que  los  griegos  presentaban  en  frente  de  otros  tantos  poetas,  los 
más  ilustres  de  los  líricos;  aquellas  eran  Safo,  Eriüa,  Mirtis,  Corina,  Tele- 
sila,  Prájila,  Anite,  Nosis  y  Miro  (2) . 


(1)  Este  desconocido  Jerócles  ó  Hierócles,  no  es  el  filósofo  platónico  del  mismo 
nombre  que  á  mediados  del  siglo  v  escribia,  entre  otras  importantes  obras,  una  muy 
celebrada  sobre  la  Providencia,  etc. 

(2)  Hé  aquí  algunas  breves  noticias  biográficas  de  estas  nueve  griegas,  muestra  de 
la  cultura  femenina  de  ese  pueblo  esencialmente  artista;  pero  hoy,  desgraciadamente, 
casi  desconocidas.  Sá.ro  era  una  poetisa  cólica,  natural  de  la  isla  de  Lesbos :  floreció 
á  fines  del  siglo  vil  y  principios  del  vi  a.  d.  J .  La  fama  de  sus  poesías  líricas  no  se 
extinguirá  jamás;  sus  desgraciados  amores  y  fin  trágico,  han  pasado  de  la  historia  á  la 
fábula.— Erina  era  discípula  de  la  anterior  y  natural  de  Teos;  se  hizo  muy  célebre  á 
pesar  de  haber  muerto  á  la  temprana  edad  de  20  años.  Su  más  conocida  composición 
es  la  oda  sáfica  á  la  fuerza:  este  bellísimo  himno  es  atribuido  por  algunos  á  la  x)oetisa 
de  Lesbos,  Melioa,  casi  desconocida,  pero  que  viviendo  en  tiempos  muy  posteriores, 
resuelve  una  dificultad  que  á  aquellos  les  ocurre,  cual  es  la  de  si  se  ha  de  interpretar 
Boma  ó  fuerza  la  palabra  griega  rAome,  que  ambas  cosas  significa^  dado  que  en  tiem- 
po de  Erina  era  Roma  desconocida  para  los  griegos. —Mirtis,  de  Antedon  (Beocia), 
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D.  Ignacio  Luzan,  natural  de  Zaragoza  (1702-54),  que  hizo  sus  estu- 
dios en  el  extranjero,  que  fué  consejero  de  H.icienda  y  tan  conocido  sobre 
todo  por  su  Poética,  tradujo  las  dos  odas  de  Safo  conservadas  respectiva- 
mente por  Dionisio  de  Halicarnaso  y  por  Longino.  Estaban  inéditas  estas 
traducciones,  hasta  que  las  publicó  Sedaño  en  su  Parnaso  español  (ton:io  iv, 
Madrid,  MDCCLXX,  págs.  169-71.) 

El  distinguido  escritor  ya  citado  Sr.  González  Garbin,  cuyo  buen 
gusto  literario  tiene  acreditado,  entre  otras  obras,  en  su  excelente  Literatu- 
ra preceptiva.  Granada,  1872-73,  tiene  publicada  una  traducción  y  comen- 
tario de  la  oda  á  la  fortaleza  (ó  la  fuerza),  de  Erina.  Almería,  1867. 

Los  hermanos  D.  José  y  D.  Bernabé  Canga  Arguelles  hicieron  una 
apreciable  versión  castellana  en  variedad  de  metros  de  Safo,  Erina,  Alc- 
mano,  Estesícoro,  Al^eo,  Simónides,  Ibico,  Baquilides,  Arquiloco,  Alfeo, 
Pratino  y  Menalípides  (1).  Madrid,  1797. 


tuvo  por  discípulos  á  Píndaro  y  Corina.  No  queda  de  ella  ningún  fragmento  auténti- 
co.— Corina,  de  Tebas  ó  de  Taaagra,  venció  cinco  veces  al  joven  Píndaro  en  los  cer- 
támenes poéticos;  pero  acaso  se  atendió  más  á  la  galantería  que  á  la  justicia.  Las 
poesías  de  Corina,  en  dialecto  cólico,  formaban  cinco  libros. — Telesila,  de  Argos,  á 
quien  se  comparaba  con  Tirteo,  no  fué  menos  alabada  por  su  valor  que  por  su  talen- 
to (s.  VI- va.  C).  Nos  queda  un  solo  fragmento  de  sus  poesías  en  dialecto  cólico. — 
Prajila  cantó,  cincuenta  años  después,  ditirambos  en  el  mismo  dialecto. — Anitba, 
de  Tegea,  versificaba  los  oráculos  de  Esculapio  en  Epidauro  (300  a.  C).  Se  conservan 
veinte  ej>ígramas  suyos. — No  sis,  de  Lócris,  tan  solo  nos  es  conocida  por  una  docena 
do  epigramas;  era  contemporánea  de  Anifcea. — Miro  de  Bizancio  (280  a.  C.j,  escribió 
un  poema  en  versos  heroicos  intitulado  Mnemosina,  epigramas,  y  unas  poesías  que 
nombraba  Imprecaciones  (V.  el  tomo  X,  nám.  3.*,  págs  41  48  de  la  Hiat.  Univ.  de 
Cantú,  ed.  cast.  de  D.  Nemesio  Fernandez  Cuesta,  en  que  se  dan  noticias  de  Safo,  y 
las  literatas  griegas  corroboradas  con  fragmentos  de  ellas  y  de  algunos  autores  que  las 
nombran.  Opina  Cantú  ,pág.  43)  con  Justo  Lipsio,  que  Erina  es  autora  de  la  oda  de- 
dicada á  Roma  y  que  vivía  entre  los  años    150  y  100  antes  de  Cristo. ) 

(1)  Aloman  de  Sardes  en  la  Lidia  (s.  vii  ó  vi  á  C),  cultivó  el  dialecto  dórico 
y  es  considerado  como  el  padre  de  la  poesía  erótica.  Quedan  escasos  fragmentos. — 
Estesícoro  de  Himera  (Sicilia^  igualmente  dórico,  fué  un  poeta  épico-lírico  (Quinti- 
liano,  Inst.  orat,  X,  Ij,  que  floreció  hacia  el  año  570,  y  del  cual  sólo  queda,  asi  como 
de  los  demás  líricos,  una  mínima  parte  de  sus  obras.  Horacio  (1.  1,  epíst.  10;  imitó  su 
fábula  política  el  ciervo  y  el  caballo.— Alceo  era  natural  de  Mitilene,  eolico  como  Safo 
de  quien  estuvo  apasionado:  habiendo  tomado  gran  izarte  en  los  sucesos  políticos  de 
su  patria  en  el  partido  aristocrático  jjarte  de  sus  odas  reflejaban  sus  emociones;  no 
deja  de  consagrar  también  su  lira  á  los  placeres. — Simónidks,  Jonio  de  Ceos,  fué 
poeta  elegiaco,  ei»igramático  y  autor  de  odas  triunfales,  (segunda  mitad  del  siglo  vi)- 
— Ibico,  fué  natural  de  Kegium  y  algo  posterior  á  Estesícoro,  cuya  manera  poética 
siguió. — Ibico,  sobrino  de  Simónides,  aunque  inferior  en  mérito  fué  émulo  de 
Píndaro  en  sus  odas  triunfales. — Arqüíloco,  natural  de  Paros  (680,,  se  hizo  pro- 
verbi  al  por  su  envenenada  sátira,  para  la  que  se  apropió  el  verso  yámbico  (Horac,  Art 
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D.  Francisco  de  Qnevedo  Villegas,  el  más  popular  de  nuestros  ingenios 
y  uno  de  los  mayores  poliglotas  hispanos,  era  natural  de  Madrid  (1580  645): 
fué  señor  de  la  villa  de  Juan  Abad  y  obtuvo  el  hábito  de  Santiago  por  sus 
servicios  cuando  la  supuesta  conjuración  de  Venecia  atribuida  á  los  espa- 
ñoles: sufrió  muchas  persecuciones,  siendo  su  vida  un  tejido  de  aventuras 
romancescas.  Insigne  poeta,  novelista,  escritor  ascético,  etc.,  etc.,  sólo 
el  catálogo  de  sus  obras  abarca  algunas  páginas.  Entre  las  que  dejó  iné- 
ditas se  encontraba  una  intitulada  Anicreon  (1)  castellano  con  paráfrasi  y 
comentarios,  dedicado  al  duque  de  Osuna,  á  1."  de  Abril  de  1609.— La 
primera  vez  que  se  imprió  fué  en  casa  de  Sancha,  Madrid,  1794.— (Tick- 
nor,  t.  11.  p.  419).  Coastanzo  la  incluyó  en  los  Apéndices  de  su  Historia 
universal,  tomo  III. 

D.  Esteban  Manuel  de  Villegas,  natural  de  Nájera  (1595-669),  tan 
precoz  poeta  que  ya  á  los  catorce  años  compuso  sus  Delicias,  limadas  á  los 
veinte,  es  apellidado  con  justicia  el  Anacreonte  español,  mostrándose  mejor 
imitador  que  traductor  de  este  vate  griego,  y  habiendo  comprendido 
mejor  que  Quevedo,  cuya  paráfrasi  no  es  probable  llegase  á  conocer,  el 
espíritu  anacreóntico.  Las  poesías  de  Villegas  se  imprimieron  por  primera 
vez  en  Nájera  en  1617.  En  el  siglo  pasado  se  dieron  por  segunda  vez  á  la 
estampa  formando  el  tomo  II  su  traducción  de  Boecio:  esta  2."  edición  es 
de  Madrid,  imp.  de  Sancha,  MDCCXCVII.  El  Anacreonte  en  su  metro  pe- 
culiar forma  el  libro  IV  de  la  1.'  parte  de  las  Eróticas  con  algunas  odas 
originales  y  fragmentos  de  Alfeo  y  Juliano  etiópico  ó  egipcio  (2). 

poet.  J—Alveo,  fué  escritor  epigramático,  de  Mitilene,  que  floreció  en  tiempo  de 
Augusto. — Pratinas,  poeta  ditirámbico,  dorio  del  Peloponeso  (de  Fliunta),  floreció 
hacia  el  año  500  a.  d.  J-C.  Fué  uno  de  los  más  antiguos  trágicos  y  se  le  reputaba  como 
el  inventor  del  drama  satírico. — Dos  poetas  músicos,  abuelo  y  nieto,  del  siglo  v  a.  d. 
C,  llevan  nombre  de  Menalípides:  se  les  atribuyen  indistintamente  las  poesías  que 
con  su  nombre  se  conservan:  procedian  de  la  isla  de  Melos  ó  acaso  de  Mileto,  flore- 
ciendo el  segundo  en  la  corte  de  Perdicas  1 1  de  Macedonia. 

fl)  Este  agradable  Cupido  del  Parnaso  como  le  llama  el  abate  Andrés  era  natural 
de  Teos  (s.  vi  a.  C).  Pasó  su  vida  cantando  clamor  y  el  vino  en  la  corte  de  Polícra- 
tes  de  Samos,  en  Atenas  con  los  Pisistrátidas,  en  la  Tesalia  con  los  Alévadas,  viniendo 
probablemente  á  morir  á  su  país  natal  ya  octogenario.  La  primitiva  colección  de  sus 
poesías  se  ha  perdido  y  por  eso  no  conocemos  á  Anacreonte  como  elegiaco,  epigramá- 
tico y  yambografo,  que  en  todos  estos  tonos  supo  tañer  su  lira.  Cultivó  el  dialecto 
jónico  y  su  nombre  se  ha  hecho  proverbial  en  la  lírica  festiva.  (Respecto  á  las  ediciones 
y  traducciones  de  Anacreonte  véase  mi  ya  citado  Prólogo  en  El  Ateneo). 

(2)  Poeta  epigramático  perteneciente  á  la  época  bizantina  (hacia  el  siglo  vi  de  la 
era  cristiana)  poco  conocido. 

Preceden  á  la  edición  castellana  unas  Memorias  sobre  las  vidas  y  escritos  de  Vi- 
llegas, por  D.  Vicente  de  los  Rios.  Hay  44  odas  de  Anacreonte. 
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Dos  odas  de  Anacreonte,  lasegunda  y  tercera,  traducidas  por  Luzan, 
insertó  Sedaño  en  el  lomo  IV  de  su  Parnaso,  pá^s.  166  y  67. 

D.  José  Antonio  Conde  tan  conocido  por  su  Hisí.  de  la  dominac.  de  los 
árabes  en  España,  publicó  las  Poesías  de  Anacreonle  traducidas  del  griego, 
Madrid,  1796,  que  á  juicio  de  los  entendidos  carecen  de  mérito,  por  más 
que  él  en  el  corto  prólogo  ó  introducción  de  que  las  hace  preceder  las 
juzga  muy  superiores  á  las  de  Vdlegas.  Añade  algunos  fragmentos  no  tra- 
ducidos hasta  entonces:  la  versificación  es  en  romance  heptasílabo:  en  las 
notas  acredita  su  erudición  lingüistica,  ya  que  carece  deguslo.  Igualmente 
tradujo  Conde  en  endecasílabo  libre  los  cuatro  cantos  bélicos  de  Tirteo  (1)  y 
las  dos  odas  y  todos  los  fragmentos  de  Safo.  (V.  los  primeros  en  Canlú 
t.  IX,  p.  406). 

D.  José  del  Castillo  y  Ayensa,  de  la  Real  Academia  española,  tradujo  á 
Anacreonle,  coa  Safo  y  Tirteo  en  prosa  y  verso  con  el  texto.  Madrid,  1832. 
Precede  una  dedicatoria  á  la  reina  Cristina  y  un  proemio  á  los  que  leyeren 
con  noticias  de  dichos  poetas:  acompañan  interesantes  notas  y  al  terminar 
el  volumen  hay  cuatro  odas  (en  griego  y  castellano)  puestas  en  música. 

El  venerable  agustino  fray  Luis  de  Leou'  nació  en  Belmonte  del  Tajo 
(1528  92)  fué  catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  estuvo  cinco 
años  en  las  cálceles  del  S.  O.  por  su  versión  castellana  del  Cantar  de  los 
cantares  de  Salomón,  siendo  al  íin  absuelto  y  devolviéndosele  sus  honores. 
Fué  el  fundador  de  la  escuela  clásico  salmantina,  siendo  eminente  poeta 
lírico  y  escritor  didáctico.  Demás  de  algunas  otras  poesías  sueltas  griegas 
tradujo  la  primera  Olímpica  de  Pindaro  (2),  á  Hieron  en  verso  castellano 


(1)  Cuenta  la  tradición  qne  siendo  Tirteo  un  maestro  d©  escuela  cojo  en  Atenas, 
fué  enviado  por  los  atenienses  á  los  lacederaonios  ^  cambio  de  un  jefe  militar  qne 
estos  pedian  para  emprender  la  segunda  guerra  raesenia  (s.  vil  a  C);  pero  este  per- 
sonaje salió  un  poeta  de  genio  y  un  héroe.  Sus  prudentes  consejos  y  sus  bélicas  ele' 
gías  (composiciones  en  dísticos  de  exámetro  y  pentámetro)  contribuyeron  á  la  decidida 
victoria  de  los  lacedemonios,  por  más  que  estos  eran  dorios,  y  jonio  el  dialecto  culti- 
vado por  Tirteo.  Suele  atribuirse  también  á  este  poeta,  y  así  lo  hacen  Castillo,  Con- 
de, etc.,  casi  todo  lo  que  otros  suponen  de  Calino  de  Efeso,  algo  anterior  á  él,  y  que 
hizo  en  la  Jonia  asiática  un  papel  análogo  al  de  Tirteo  en  Lacedemonia,  usando  el 
mismo  dialecto  y  metro. 

(2)  Este  príncipe  de  los  líricos  griegos  nació  en  Cinoscéfales,  aldea  de  la  Beocia 
próxima  á  Tebas  (522-442  a.  d.  J.  C).  Entre  sus  maestros  so  contaban  Laso  de  Her- 
miona  y  la  brillante  Corina.  Viajó  por  toda  la  Grecia,  siendo  su  larga  vida  un  triun- 
fo continuo.  Sus  poesías  abarcaban  toda  clase  de  formas  líricas  en  las  numerosas  cla- 
sificaciones admitidas  por  los  griegos  (pcanen,  dUiramhos,  partenias,  trenos,  j^rosodias, 
hiporqutmas,  cantos  de  rncm,  etc.)  La  colección  que  se  conserva,  hecha  por  Aristófanes 
de  Bizancio  (s,  m  a.  d.  O.},  sólo  coatiouo  46  odas  triuuí'aleii  divididas  en  Holívipicaa 
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(Parnaxo  español,  1. 1,  p.  85  y  siguientes.).  Igualmente  vertieron  las  Olím- 
picas de  Pindaro  en  verso,  preceditias  de  la  biografía  de  este  lírico  y  de 
undL  Memoria  sobre  los  juegos  olímpicos  los  citados  hermanos  Canga-Ar- 
guelles, dedicando  la  obra  al  príncipe  de  la  Paz.  Madrid,  1798,  4.°  Jmp.  de 
Sancha.  Quedaban  con  ánimo  de  concluir  á  Pindaro,  según  su  propósito 
de  traducir  á  todos  los  líricos  griegos,  formando  éste  el  tomo  I  de  aquel. 

De  más  mérito  es  la  versión  de  Pindaro  publicada  por  el  presbítero  don 
Francisco  Patricio  de  Berguizas,  bibliotecario  de  Carlos  IV,  con  el  titulo 
de  Obras  poéticas  de  Pindaro  en  metro  castellano  con  el  texto  griego  y 
notas  críticas.  Madrid,  en  la  imprenta  real  año  de  1798,  dedicada  al  rey. 
3.  vol.  Precede  un  prólogo  con  un  discurso  sobre  el  carácter  de  Pin- 
daro, etc. 

El  fecundísimo  escritor  lusitano  Aquiles  Stacio,  tan  insigne  poeta  como, 
filólogo  consumado  (1524  85),  parece  que  tradujo  de  griego  en  latín  dos 
himnos  de  Calimaco  (1).  D.  Nicolás  Antonio,  en  el  largo  catálogo  que  tras- 
cribe de  sus  obras,  menciona  dicha  traducción  en  esta  forma:  Silvam  Car' 
minum  el  Calllmachi  dúos  Hymnos Latine  redditos,  París,  1549. 

Una  elegía  muy  celebrada*de  dicho  Calimaco  sobre  La  cabellera  de  Be- 
renice  se  ha  perdido:  pero  parece  que  la  del  mismo  título  del  poeta  latino 
Catulo,  es  una  mera  traducción  de  aquel.  En  este  sentido  inserta  una  ver- 
sión castellana  en  prosa  de  este  úlimo  con  notas  el  Sr.  Constanzo  en  su 
Literatura  griega,  pág.  182  y  siguientes. 

En  una  de  las  ediciones  de  la  mencionada  Literatura  griega  de  Foz  (no 
en  la  primera),  se  inserta  una  traducción  castellana  en  romance  del  escolio 
de  Calistrato  (2)  Armodio  y  Arislogiton  que  también  ponen  en  prosa  el  señor 
Diaz  (pág.  126)  y  otros  tratadistas. 


doce  piucas,  once  nemeas  y  ocho  Ístmicas.  Horacio,  su  imitador,  dice  (Carm.,  1.  IV» 
oda  II)  que  no  tiene  rival.  El  subjetivismo  típico  de  este  poeta,  por  más  que  á  las  Veces 
sea  épico,  le  hace  intraducibie.  En  castellano  se  ha  hecho  todo  lo  posible  en  este  punto. 

(1)  Este  vate,  natural  de  Cirene,  colonia  griega  de  la  Libia  (s.  ul,  a.  C),  gozaba  de 
unafama  extraordinaria  en  la  corte  de  Tolomeo  Filadelfo  en  Alejandría  y  de  su  suce- 
sor Evergetes:  Suidas  dice  que  escribió  má^  de  800  obras  en  prosa  y  verso.  Sus  elegías 
eran  leídas  con  entusiasmo  en  tiempo  de  Augusto,  teniendo  á  gloria  el  tierno  Proper- 
cío  el  ser  su  imitador:  se  han  perdido  todas  Quintiliano  (X.  I),  le  llama  príncipe  de 
la  elegía.  Sólo  se  conservan  de  sus  obras  6  himnos  épicos,  64  epigramas,  que  son  los 
mejores  de  la  Antología  griega,  y  varios  fragmentos. 

(2)  Los  escolios  eran  los  brindis  que  se  pronunciaban  en  los  convites,  no  teniendo 
por  tanto  nada  que  ver  con  la  otra  acepción  usual  de  comentarios  ó  notas,  que  se  da 
á  dicha  palabra.  Las  dos  etimologías  que  se  le  aplican  de  torcido  y  de  coinodidad 
6  pasatiempo  cuadran  bien  á  aquellas  canciones,  pues  eran  libres  eu  el  metro  y 
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Como  prueba  de  los  frivolos  entretenimientos  á  que  se  dedicaban  algu- 
nos poetas  de  la  época  de  la  decadencia,  pueden  verse  en  la  edición  caste- 
llana citada  déla  Historia  universal  de  Caniú{í.  IX,  documentos.  Literatura 
griega,  págs.  425  y  426,  n.**  4),  dos  caprichosas  composiciones  tituladas 
La  zampona  y  La  segur,  que  imitan  con  la  disposición  de  los  versos  las 
figuras  de  dichos  objetos,  como  se  vé  en  el  texto  griego  que  acompaña  á  la 
traducción  en  prosa  castellana.  Aunque  la  primera  de  estas  bagatelas  suele 
incluirse  en  las  ediciones  de  Teócrito,  se  cree  con  fundamento  que  ambas 
pertenecen  á  un  tal  Simmias  (1). 

Finalmente,  para  que  no  carezcamos  de  alguna  muestra  del  Parnaso 
griego  moderno,  el  eminente  literato  y  consumado  helenista  D.  Juan  Valera 
ha  traducido  algunas  tiemísimas  poesías  líricas  de  esta  clase  en  elegantes  y 
variados  versos  castellanos,  escritas  originalmente  por  el  príncipe  de  ípsi- 
lanií  y  otros  anónimos  en  el  lenguaje  actualmente  usado  en  Grecia,  ó  sea 
el  griego  moderno  (véase  en  la  Literatura  griega  de  Costanzo,  pág.  486 
y  siguientes);  pudiendo  encontrarse  igualmente  trozos  castellanos  de  cantos 
populares  de  la  misma  indule,  correspondi^tes  á  la  época  de  la  domina- 
ción turca,  en  la  repetida  edición  de  Canlú,  t.  IX,  documentos,  n.°  14, 
par.  21,  págs.  779-87. 

Cj— toelM  dratnáticM. 

a)— TRÁGICOS. 

El  maestro  Fernán  Pérez  de  la  Oliva,  era  natural  de  Córdoba  (1497- 
537):  estudió  en  Salamanca,  Alcalá,  Paris  y  Roma,  en  cuya  ciudad  fué 
muy  distinguido  por  el  Papa  León  X.  Fué  catedrático  y  rector  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  y  habiendo  sido  elegido  p.ira  maestro  de  Felipe  II 
no  llegó  á  desempeñar  este  cargo  por  su  muerte  pr^^matura.  Tradiij»>  con 
basta  nte  libertad  en  prosa  castellana  la  Electra  de  Sófucles  (2)  intitulándola 


torcidas  ó  irregulares  en  el  modo  alternado  con  que  se  proferían,  sirviendo  á  más  de 
recreo  en  las  horas  de  descanso.  Los  escolios  de  los  desconocidos  Hibrias  y  Calistrato 
que  nos  han  llegado  son  políticos,  refiriéndose  el  segundo  al  asesinato  de  Hiparco, 
hijo  de  Pisistrato,  que  la  pasión  hizo  considerar  como  una  hazaña. 

(1)  A  Simmias  de  Rodas,  que  vivia  hacia  el  siglo  ii  antes  de  nuestra  era,  se  le 
supone  inventor  de  esos  pueriles  dibujos  que  representan  con  palabras  huevos,  alas, 
altares,  etc.,  y  que  tanto  suelen  abundar  en  los  tiempos  de  mal  gusto  literario.  Pu- 
blicó una  colección  de  poesías  titulada  Miscelánea,  que  se  ha  perdido  y  que  parece 
se  hallaba  distribuida  en  cuatro  libros. 

(2)  Este  poeta  ateniense  e9  considerado  como  el  rey  de  la  tragedia  griega  (s.  t, 
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La  venganza  de  Agamenón,  é  igualmente  en  prosa  y  con  no  menos  libertad 
(siendo  casi  meras  imitariones),  la  Hécuba  (triste)  de  Eurípides  (1).  (Véase 
en  el  lomo  VI  del  Parnaso  de  Sedaño). 

Boscan  tradujo  una  tragedia  de  Eurípides  (hoy  perdida),  en  verso  cas- 
tellano. En  1545  se  halúa  concedido  licencia  á  su  viuda  para  imprimirla. 

Simón  de  Abril  publicó  una  traducción  de  la  Medea  del  misma  Eurípi- 
des con  el  texto  griego.  Barcelona,  1599.  (N.  A.   Pellicer,  p.  147j. 

D.  Vicente  García  de  la  Huerta,  natural  de  Zafra  en  la  provincia  de 
Badajoz  (1734-87),  el  más  inteligente  enemigo  del  teatro  francés,  hizo  otra 
versión  castellana  de  la  Electra  de  Sófocles. 

El  presbítero  D.  Pedro  Estala  publicó  elEdipo  re?/ de  Sófocles  en  verso 
castellano,  con  un  discurso  preliminar  sobre  la  tragedia  antigua  y  moder- 
na. Madrid,  imprenta  de  Sancha,  1793. 

El  Pilolectes  del  mismo  Sófocles,  traducido  al  castellano,  anda  bastante 
escatimado  (Foz,  Lit.  grieg.,  pág.  159). 

También  parece  que  Villegas  imitó  el  Hipólito  de  Eurípides  en  una  tra- 
gedia castellana,  pero  se  ignoiti  su  paradero. 

D.  Genaro  Alenda  ha  traducido  en  verso  castellano  la  Hécuba  de  Eu- 
rípides, habiéndose  insertado  la  bellísima  escena  del  heraldo  Taliibio,  re- 
firiendo á  Hécuba  la  muerte  de  la  desgraciada  hija  de  ésta,  Polixena,  en  la 
Rev.  de  Inst.  Páb.,  número  correspondiente  al  27  de  Noviembre  de  1858, 
pág.  139  y  siguientes. 

La  bibhoteca  de  dramáticos'  griegos  que  empezó  á  publicarse  por  la 
iniciativa  y  bajo  la  protección  del  Excmo.  é  Jlmo.  Sr.  D.  José  Gutiérrez  de 
la  Vega,  siendo  gobernador  de  Madrid,  sólo  ha  dado  á  luz  el  primer  tomo, 
que  contiene  nueve  tragedias  de  Eurípides,  traducidas  por  D.  Eduardo  de 
Mier(2),  Madrid,  1865.  Después  de  una  dedicatoria  é  Introducción  históri- 


a.  C),  siendo  Esquilo  reputado  .como  el  padre  de  la  misma,  y  en  efecto,  las  tragedias 
de  aquel  son  de  lo  más  perfecto  en  su  género.  De  más  de  cien  que  dicen  que  compuso, 
sólo  nos  restan  siete,  alguna  de  ellas  escrita  siendo  ya  octogenario. 

(1)  Eurípides  de  Salamina  (s.  v.  a.  C  )  hizo  algunas  innovaciones  en  la  tragedia 
griega,  como  el  dotarla  de  prólogo,  quitar  importancia  al  coro,  imprimir  en  los  inter- 
locutores un  tono  comple lamente  oratoño,  etc.  Su  mayor  mérito  consiste  en  el  uso 
del  patético.  De  las  muchas  tragedias  que  se  le  atribuyen  sólo  ha  respetado  el  tiempo 
diez  y  ocho  y  un  drama  satírico  A  pesar  de  haberse  separado  notablemente  de  la 
escuela  dramática  de  Sófocles,  del  corte  clásico,  digámoslo  así,  Aristóteles  le  apellida 
en  su  Poética  el  más  trágico  de  todos. 

(2)  El  profundo  estudio  hecho  por  el  Sr.  Mier  del  admirable  teatro  griego  en  el 
célebre  triunvirato  de  sus  trágicos,  lo  acreditan  cumplidamente  sus  Ensayo*  histórico' 
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co ■critica  sobre  las  tragedias  de  Eurípides,  vienen  en  prosa  castellana  Hé- 
cuba,  Hipólito,  Las  Fenicias,  Oresles,  Alcesles,  Medea,  Las  Troyanas,  Hér- 
cules furioso  y  Elcclra,  todas  con  sus  argumentos  y  curiosas  y  eruditas 
uotas. 

En  Ganlú,  edición  Cuesta,  pueden  verse  numerosos  extractos  castella- 
nos del  Prometeo,  Agamenón,  Coéforas,  Euménides  ^  Persaí,  de  Esquilo  (1) 
y  del  Edipo  rey,  Edipo  en.  Colona,  Antigone  y  Fdotectes,  de  Sófocles, 
t.  IX,  pág.  570  y  siguientes.) 

6)--CÓMlC0S. 

Miguel  Cabedo,  portugués,  que  se  familiarizó  con  el  derecho  y  las  len- 
guas clásicas  en  Burdeos,  Tolosa,  Coimbra,  Roma  y  Paris,  ocupó  impor- 
tantes puestos  en  su  patria  hasta  su  muerte  ocurrida  en  1577.  Fué  poeta 
en  latin  é  ilustró  y  restauró  muchos  pasajes  de  antiguos  escritores,  como 
lo  hizo  con  las  obras  del  poeta  cristiano  del  siglo  v,  Sidonio  Apolinar,  que 
Ias>  encontró  en  un  códice  en  la  ciudad  de  Vitoria,  según  D.  Nicolás  Anto- 
nio. Siendo  aún  joven  vertió  de  griego  en  lalin  el  Piulo  de  Aristófanes  (2), 
y  lo  publicó  en  Paris  en  MDXLVII. 

El  repetido  Abril  tradujo  esta  misma  comedia  griega  en  lengua  caste- 
llana, cuya  versión  juntamente  con  otras  de  Abril,  dice  Tamayo  que  la 
poseia  no  se  sabe  si  impresa  ó  manuscrita.  (N.  A.  Pellicer,  p.  155.) 

El  citado  D.  Pedro  Estala  publicó  una  traducción  de  esta  misma  co- 
media en  verso  castellano  con  un  discurso  preliminar  sobre  la  comedia 
antigua  y  moderna.  Imprenta  de  Sancha,  1794. 

En  la  citada  Historia  universal  de  Conslanzo  ha  intercalado  este  hele- 
nista numerosos  extractos  de  las  Nubes.  (Adiciones  y  aclaraciones  de  la 


crítkoH  fiobre  Esquilo  y  Sófocles,  publicados  en  la  Ilev.  de  InsL  Púb.  de  Madrid  en  los 
años  de  1857  y  58. 

(1)  Esquilo  de  Elensis  en  el  Ática  (526-456  a.  C.)  peleó  bravamente  en  Maratón, 
Salamina  y  Platea.  Es  apellidado  el  padre  do  la  tragedia  griega,  porque  antes  de  él 
este  gónero  ércí  preponderan temente  lírico. 

(2)  Este  célebre  poeta  cómico  ateniense  (s.  v.  a.  C.)  es  el  único  de  quien  nos  ipie- 
dau  comedias  griegas  completas  pertenecientes  i  dos  de  las  tres  épocas  en  que  este 
género  se  divide  por  los  diferentes  caracteres  que  cada  una  revista,  según  la  mayor  ó 
menor  libertad  política  que  á  los  cómicos  se  concedió.  Menandro  (s.  iv)  representaba 
la  comedia  moderna. 

La  sátira  á  veces  excesivamente  mordaz  y  acre  de  Aristófanes  y  sus  chistes  algún 
tanto  desenvueltos  son  proverbiales.  De  cincuenta  y  cuatro  comedias  que  dicen  com- 
puso, sólo  nos  restan  once. 
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segunda  parte,  t.  II,  nota  6.',  pág.  239  y  siguientes.)  Y  en  la  edición  de 
Cuesta  de  Cantú  se  ven  también  casi  completas  h^  Nubes  y  muchos  pasajes 
de  los  Caballeros,  las  Avispas,  las  Aves  y  las  Ranas,  y  del  Piulo  traducido 
por  Estala.  (T.  IX,  pág.  589  y  sig.)  Finalmente,  D.  Federico  Baraibar  está 
publicando  actualmente  las  Nubes  en  prosa  castellana  con  notas.  (Véase  el 
tomo  III  de  El  Ateneo  de  Vitoria.) 

Dj— Poetas  lírico-dramáticos  ó  'bucólicoi. 

Del  repetido  Mariner  cita  Antonio  otra  versión  latina  intitulada  TheO' 
criti  (1)  en  verso  y  sus  Escoliastas  en  prosa. 

Villegas  puso  en  octavas  reales  el  Bucaliastai  de  Teócrito  (Erotic, 
part.  2.',  1.  2.%  pág.  402  y  sigs.) 

Idilios  de  Teócrito,  Bion  Í2),  y  Mosco  (Z),  traducidos  de  griego  por  D.  Jo- 
seph  Antonio  Conde,  doctor  en  ambos  derechos  de  la  Universidad  de  Alcalá. 
Madrid,  1796.  Precede  un  prólogo  sobre  la  poesia  pastoril,  etc.,  hay  XXIII 
idilios  y  VI  epigramas  de  Teócrito,  IX  de  los  primeros  de  Bion  y  otros  IX 
de  Mosco,  con  notas.  Con  Anacreonte  forma  un  tomito  de  218  págs. 

Constanzo  ha  traducido  en  prosa  Las  siracusanas  de  Teócrito,  exclui- 
das en  Conde  (t.  III,  2."  parle,  nota  4,  pág.  273  de  la  Historia  universal,  y 
Literatura  griega,  pág.  194  y  sigs.),  y  el  Sr.  Alenda  en  verso  [Historia 
universal  de  Ganiú,  tr.  cast.  de  Cuesta,  t.  IX.  documentos,  literatura,  nú- 
mero 11,  pág.  410,  y  Revista  de  Instrucción  Pública,  21  Agosto  1858.) 

VI. 

^XoTelistas  y  satíricos  en  prosa* 

El  sapientísimo  médico  segoviano  Andrés  Ligunn  (1499-1580)  aprendió 
el  griego  en  Paris,  fué  catedrático  en  la  Universidad  de  Alcalá  y  poseía 


(1)  Este  padre  de  la  poesía  bucólica  era  natural  de  Siracusa,  floreciendo  hacia  el 
año  270  (a.  de  C.)  bajo  Hieron  y  Tolomeo  Filadelfo.  Casi  todas  sus  composiciones 
están  escritas  en  dialecto  dórico  y  en  exámetros:  ellas  son  treinta  idilios,  y  veintidós 
epigramas,  aunque  no  es  seguro  que  sean  todas  auténticas. 

(2)  Nació  en  Smirna,  siendo  algo  posterior  á  Teócrito:  las  pocas  noticias  que  de  él 
se  tienen  se  deben  á  Mosco  su  discípulo:  por  él  se  sabe  que  murió  envenenado. 

(3)  Se  sabe  sólo  de  este  poeta  que  era  siracusano:  aunque  se  le  considera  con  Bion 
como  bucólico  por  haber  imitado  á  Teócrito,  sus  cantos  son  más  bien  líricos  ó  mito- 
lógicos: si  emplean  más  imágenes  que  Teócrito,  si  su  dicción  es  tal  vez  más  elegan- 
tes, se  observa  también  en  ellos  menos  movimiento  y  mayor  artificio,  siendo  el  dis- 
tiíjtivo  de  aquel  la  sencillez  y  naturalidad. 
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muchos  idiomas,  aquilatando  más  esta  última  circunstancia  el  mérito  de  lo 
puro  y  castizo  de  su  lenguaje  castellano.  ¡Lástima  es  que  usase  tanto  el 
latino!  Esitableció  en  Aranjuez  á  instancia  de  Felipe  II  el  primer  jardin  bo- 
tánico de  España.  Entre  otra^  versiones  tradujo  al  latin  los  dos  diálogos  de 
Luciano  (1)  el  Ocypo  y  el  Tragopodagra,  que  son  dos  trozos  dramáticos  tra. 
gi -cómicos,  en  verso,  acompañados  de  un  coro  como  en  la  antigua  trage- 
dia: el  primero  es  muy  superior  al  segundo.  Publicólos  en  Alcalá,  1538.  de- 
dicándolos respectivamente  á  Gonzalo  Pérez  y  al  doctor  Fernando  López, 
prolü.médi<'o  de  Carlos  I  (N.  A.) 

El  repetido  Abril  tradujo  algunos  diálogos  de  Luciano,  de  los  que,  así 
como  de  otras  versiours  de  que  se  da  cuenta,  hace  él  mismo  mención  en 
la  pág.  15  de  su  gramática  griega,  y  testifica  poseer  entre  sus  libros  no  se 
sabe  si  impresos  ó  manuscritos  D.  Tomás  Tamayo  Vargas  en  el  índi- 
ce M.  S.  desús  libros  (Pellicer,  Ensayo,  etc.,  pág.  153  y  54.) 

Jorge  Coelho  (Coello),  abad  lusitano,  secretario  del  cardenal  infante 
D.  Enrique  de  Portugal,  á  quien  dedicó  las  obras  comprendidas  en  su 
Opera  métrica,  era  insigne  poeta  y  orador.  Uno  de  los  opúsculos  que  com- 
ponían dicha  colección,  impresa  en  Lisboa,  1540,  en  4.°,  era  el  tratado  de 
Luciano  (que  no  está  escrito  en  diálogo)  titulado  De  la  diosa  Siria,  tradu- 
cido de  griego  en  latin  por  primera  vez.  El  médico  naturalista  Juan  Jara- 
va  imprimió  El  diálogo  de  Icaro-Menippo,  y  otras  cosas.  Alcalá  de  Hena- 
res, 1546,  en  8.°  (N.  A.) 

Villegas  ilustró  el  Demonacte,  explicando  algunos  dichos  de  Luciano 
(ed.  de  1797  de  las  O.  de  Villegas.  Memorias,  etc.,  por  D.  Vicente  de  los 
Ríos,  pág.  XXVIIL) 

El  eruditísimo  cordobés  Pedro  de  Valencia  (1554  620),  que  llegó  á  ser 
cronista  de  Felipe  III,  y  cuyas  obras  lamenta  Antonio  estén  en  su  mayor 
parte  inéditas,  escribió  el  Tratado  de  Luciano,  que  se  intitula.  Que  no  se 
ha  de  dar  crédito  fácilmente  á  la  calumnia,  traducido  de  griego  en  caste- 
llano. Esta  obrita  está  llena  de  excelentes  máximas. 


(1)  Luciano  de  Samosata  (s.  ii),  puede  ser  considerado  como  el  más  antiguo  nove* 
lista  griego  por  su  obra  Lucio  ó  el  Amo,  imitación  de  los  primitivos  Cuentos  mücsioa 
(s.  I  a.  C.)  Distingüese  Luciano  en  sus  inimitables  diálogos  por  su  intención  profun- 
damente satírica,  habiendo  servido  en  cierto  modo  á  los  fínes  monoteistas  del  cristia< 
nismo  en  fuerza  de  desacreditar  la  religión  y  lilosofía  paganas.  Auní^ue  él  no  siguió 
escuela  alguna  determinada,  suele  á  veces  inclinarse  á  los  cínicos,  pero  aparece  mai 
encubierto  su  desconsolador  escepticismo.  Su  dicción  recuerda  los  mejores  tiempos 
de  pureza  ática.  Sensible  es  que  afease  en  ocasiones  su  chispeante  sal  con  pinturas 
torpes. 
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El  célebre  poeta  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  natural  de  Barbas- 
Iro  en  la  provincia  de  Huesca  (1564-651),  fué  canónigo  de  Zaragoza,  y 
como  su  hermano  Lupercio  gran  poeta  salirico.  Su  diálogo  de  Mercurio  ij 
la  Virtui  (1),  traducido  de  griego  de  Luciano  á  nuestra  lengua,  fué  publi- 
cado por  primera  vez  por  Pellicer  en  su  Ensayo  deuna  biblioteca,  etc.,  pri- 
mera parte  ó  noticias  literarias,  pág.  115-118. 

ün  anónimo  colocado  por  Antonio  entre  los  traductores  de  latin  (Itib. 
nov.,  i.  TI,  Índex,  pág.  617;  it.  pág.  338)  publicó  el  diálogo  del  mismo 
satírico  La  almoneda  de  vidas,  Madrid,  1634.  Este  tratadito  es  una  sátira 
contra  los  filósofos,  á  cuyas  vidas  se  refiere  el  autor. 

El  gramático  Gonzalo  Correas,  de  quien  ya  se  habló,  tradujo  un  Diá- 
logo de  Luciano,  esto  es,  un  Hbro  así  inscrito,  que  estuvo  en  la  Biblioteca 
Olivariense  (N.  Ant.°,  t.  I,  pág.  554,  1."  c") 

ü.  Casimiro  Florez  Canseco,  catedrático  de  leyes  y  cánones  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  y  después  de  lengua  griega  en  los  Estudios  reales 
de  San  Isidro  de  Madrid,  donde  fué  profesor  del  gramático  Lozano,  tradu- 
jo al  español  el  Sueño  del  satírico,  en  quien  vengo  ocupándome.  Ma- 
drid. 1778  (Diaz,  Hist.  de  laLit.  gr.,  t.  ±\  pág.  215.) 

El  licenciado  D.  Francisco  Herrera  Maldonado,  canónigo  de  Arbas  de 
León,  tradujo  ocho  diálogos,  á  saber:  El  Cínico,  El  Gallo  (ó  sea  el  Sueño), 
El  Filopseudes,  El  Aqueronte,  El  ¡caro  Menipo,  El  Toxaris,  La  Virtud 
diosa  y  El  Hércules  Mejiipo.  Ed.  de  Madrid,  1796  (Diaz,  ibid.) 

Pueden  leerse  algunos  trozos  de  varios  diálogos  de  Luciano  y  la  carta 
en  que  describe  el  suicidio  de  Peregrino  en  la  Historia  de  Cantú,  tr.  de 
Cuesta,  t.  n.  pág.  712  y  sigs. 

Francisco  Vergara,  de  quien  se  habló  como  gramático,  tradujo  la  His' 
loria  elhiópica  de  Heliodoro  (2),  dedicándola  al  duque  del  Infantado,  en 
cuya  biblioteca,  según  Andrés  Scolo,  existia  un  ejemplar  manuscrito. 

Agustín  Collado  de  Hierro,  médico  granadino  de  gran  ingenio  del 
siglo  xvii,  tuvo  la  humorada  de  traducir  en  quintillas  esta  novela  griega, 
intitulándola  Poema  de  Tedgenes  y  Cariclea.  Se  ignora  si  llegó  á  impri- 
mirse. Fernando  Mena,  toledano,  la  tradujo  del  francés.  Madrid,  1615. 

D.  José  Pellicer  de  Ossau,  Salas  y  Tobar,  zaragozano  (1602-79).  cur- 


(1)  Se  supone  apócrifo  este  diálogo,  perteneciendo  á  algún  imitador  de  Luciano. 

(2)  Natural  de  Emesa,  en  Feuicia,  llegó  á  ser  obispo  de  Tricca  en  Tesalia,  á  fines 
d«l  siglo  IV.  Su  historia  de  Tedgenes  y  Cariclea,  más  conocida  por  las  Etiópicas,  es  el 
modelo  de  todas  las  novelas  del  género  amatorio,  principalmente  del  siglo  xvn. 
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sante  en  Alcalá  y  Salamanca,  vino  á  ser  vice-rector  de  esla  última  univer- 
sidad, habiéndose  dedicado  á  la  jurisprudencia  y  con^más  ardor  al  conoci- 
miento del  hebreo  y  griego,  poseyendo  á  más  algunas  lenguas  modernas. 
Fué  cronista  de  Aragón;  su  estilo  descubre  la  hinchazón  de  su  época  y  su 
gusto  y  juicio  no  rayaban  á  la  altura  de  su  erudición.  Tenia  ya  licencia 
para  imprimir  en  1628,  según  parece  lo  manifiesta  él  mismo,  la  Historia  ó 
Épica  griega  de  Leucippey  Clitophonte,  poema  jónico  de  Aquiles  Tacio  (1), 
para  cuya  versión  tuvo  á  la  vista  la  latina  de  Anibal  Crucio  Milanés  y  el 
original  griego  (Pellicer).  En  1626  habia  publicado  en  español  la  novela 
latina  imitada  de  Heliodoro,  Argenís,  traducida  del  escocés  Juan  Ber- 
clayo. 

Esta  versión  de  Aquiles  Tacio  hecha  por  Pellicer  y  Ossau  se  ha  per- 
dido, así  como  la  que  consta  que  hizo  también  Quevedo,  de  modo  que 
carecemos  de  esta  novela  griega  vertida  del  original;  pero  existe  la  de  don 
Diego  de  Agreda  y  Vargas,  natural  de  Madrid,  que  la  hizo  según  la  traduc- 
ción italiana  qne  publicó  en  Venecia  Francisco  Ángel  Coccio  en  1550,  8/ 
(Pellicer  Ensayos  de  una  bibliolh.,  eicp.  111).  La  castellana  lleva  este 
titulo:  Los  amores  de  Leucipe  y  Clilofonle,  de  Achiles  Tatio  Alexandrino 
traducidos,  censurados  y  parte  compuestos,  Madrid,  en  casa  de  Juan  de  la 
Cuesta,  1617,  8.°  (N.  A.) 

El  Sr.  Gonslanzo  ha  Iraducido  dos  sátiras  de  Juliano  (2);  el  Misópogon 
ó  el  odio  de  la  barba  (ob.  c,  t.  V,  2.'  parte,  nota  1)  y  la  Sátira  de  los  Césa- 
res ó  el  Banquete  con  notas.  (Id.  id.,  nota  2,  y  Manual  de  lit.gr.,  p.565y 
siguientes).  También  se  lee  esta  última  sátira  en  prosa  castellana  con  notas 
en  Cantú,  ed.  Cuesta,  t.  II,  págs.  965  73,  y  trozos  de  la  primera,  ibid., 
p.  901. 

Julián  Apraiz. 

(Se  cantintuirá.) 


(1)  Natural  de  Alejandría,  habiendo  nacido  pagano  se  convirtió  al  cristianismo, 
llegando  á  ser  obispo  (s.  v).  Acerca  del  mérito  de  sus  Amoreit  de  Leucipa  y  Clitofon, 
en  ocho  libros,  al  paso  que  unos  críticos  los  ponen  al  lado  y  aun  por  encima  de  las 
Etiópicas,  otros  exageran  considerablemente  sus  defectos.  Realmente,  aunque  la  he" 
roina  conserva  una  irreprochable  pureza  en  circunstancias  difíciles,  hay  pinturas  de- 
masiado libres  sobre  ciertas  costumbres  antiguas. 

(2)  El  emperador  de  Oriente  Juliano,  llamado  el  Apóstata,  reinó  desde  360  á  63, 
muriendo  á  la  edad  de  32  años,  herido  en  una  expedición  contra  los  persas.  Aparte 
de  su  persecución  al  cristianismo  fué  un  príncipe  de  grandes  cualidades  y  un  insigne 
literato.  Su  sátira  es  punzante:  sus  noventa  cartas  son  interesantísimas. 
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vil. 

TJn  personaje  nueT'O. 

Luis  era  sobrino  de  D.  José,  apoderado,  administrador  y  factótum  de 
Montiel. 

Esto  nos  basta  y  nos  sobra  concerniente  á  su  genealogía;  pues  como  no 
hemos  de  verle  convertido  en  el  trascurso  de  nuestra  narración  en  grande 
de  España  improvisado,  ni  á  él  ni  á  nosotros  interesa  saber  más  acerca  de 
sus  ascendientes,  aunque  estamos  seguros  de  que,  si  el  caso  llegara,  no 
habían  de  fallar  á  Luis  excelentes  abuelos,  desde  Ataúlfo  y  sus  secuaces 
hasta  el  mismísimo  Roger  de  Flor,  que  cosas  más  difíciles  se  han  visto  y  más 
sorprendentes  admiramos  hoy  en  esta  picara  novela,  que  jamás  se  acaba  en 
España,  llamada  «cosas  de  ídem.»  Pero  si  nada  nos  importa  de  los  ascen- 
dientes de  Luis,  sí  nos  incumbe,  y  mucho,  saber  con  que  condiciones  viene 
á  eníremezclarse  en  la  acción  de  nuestra  humilde  historia. 

Era  Luis,  sobrino  de  D.  José,  según  digimos,  y  bajo  este  concepto  su 
lio  ideó  para  él  una  educación  puramente  mercantil,  en  que  la  teneduría 
de  libros  era  el  doctorado  y  los  diversos  caracteres  de  letras  una  sucesión 
de  bachilleratos. 

Asi  continuaron  las  cosas,  hasta  que  un  día  se  le  ocurrió  á  Montiel  vi- 
sitar sus  oficinas,  y  al  acercarse  al  pupilre  del  pequeñuelo  amanuense,  en- 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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cargado  aquel  día  de  poner  en  limpio  el  Diario,  encontróse  á  la  cabeza  áe\ 
primer  pliego  una  porción  de  garabatos,  según  su  tio,  de  dibujos,  según 
Monliel,  en  los  cuales  entraba  por  no  poca  parte  la  rep»Hicion  del  ilustre 
apoderado,  ya  en  forma  de  arri'»ro,  ya  en  h  de  macho,  dibujado  á  la 
pluma,  sin  vacilaciones  en  la  linea;  pues  en  cuanto  á  sontbras,  uo  había 
siquiera  la  intención  de  ellas  en  las  obras  del  oscuro  artista. 

Di^áde  aquel  dia,  M  iutiel  tomó  á  su  cargo  la  educación  del  chico,  coa- 
sistente en  pasar  todo  el  dia  en  el  taller  de  un  pintor,  amigo  suyo,  donde 
enlre  retozo  y  dibujos,  diablura  y  pincelada,  llegó  á  atlquirir  á  los  dos  años 
tal  soltura  en  lo  que  había  de  ser  su  profesión,  que  lomándola  en  serio 
Jlloniiel,  impuso  á  su.  protegido  la  tarea  de  copiar  diariamente  á  Velazquez 
monstruo  de  la  pintura,  según  Montiel,  pues  él  solo  ha  señalado  el  limite 
déla  verdad  dentro  del  arte. 

Hecho  Luis,  gracias  á  tan  ruda  tarea,  un  ejecutor  fácil,  un  dibujante 
notable,  y  sobre  todo  un  colorista  español  de  primera  fuerza,  pasó  á  costa 
de  su  Mecenas,  dos  años  en  Roma,  tornando  á  admirar  de  nuevo  nuestro 
Museo,  en  Madrid,  donde  después  de  ganar  el  primer  premio  eii  Ih  pintura 
de  género,  pasó  un  año  haciendo  dibujos  para  los  álbums  y  íij^urilas  para 
los  abanicos  que  regalaba  Montifel,  con  el  objeto  de  dar  á  conocur  su  artista, 
hasta  que  aburrido  ésle  de  vivir  á  espensas  de  otro,  y  duddiido  si  mejor  le 
hubiera  convenido  la  teneduría  de  libros  que  la  pintura,  pasó  un  día  por 
Madrid  un  comerciante  de  cuadros,  que  admirad  i  de  ver  una  reducción 
del  de  Las  hilanderas  de  Velaz'|UHz.  conLraióle,  como  empresíirio  italiano 
á  líMior  dn  porvenir,  por  cit-rlD  número  tle  cuadros,  los  cua  es  terminados 
y  á  pesar  de  Montiel,  que,  español  sobre  lodo,  no  quería  que  siuelo  extran- 
jero poseyese  las  obras  de  su  [)roi.egido,  ()úsose  en  marcha  hacia  París, 
por  su  rúenla,  es  decir,  rehusando  antes  toda  clase  de  auxilio  del  que  jamás 
se  los  había  escatima  Jo. 

De  nada  sirvió  al  independiente  viajero  su  arranque,  en  cuanto  á  la 
escasez  ile  recuisos  á  (pje  voluiitanaineute  se  condenara,  pues  mensual- 
mente  contiiiuó  recdjieiido  laati;igui  pensión  de  Roiria.  (jue  unida  á  sus  no 
vulgares  g:inancias,  pennit  ércnile  desde  el  prnner  día  una  vida  cómoda  y 
desahoga<Ía,  llegando  á  ser  á  los  pocos  meses  su  taller,  centro  hrdlanie, 
auuípje  algo  burra^coso.  de  la  muíiílud  de  artistas  que  acuden  á  ese  París, 
tan  linqiio,  tan  grande,  tan  herHioso.  donde  hay  casi  tantos  almacenes  pa-» 
ra  cuadros  y  eetátuas  como  para  comestibles  y  en  el  (]ue  la  posición  con- 
quistada es  cual  (inca  de  rendimiento,  sin  que  el  génio.tenga,  como  atleta 
cansado,  que  dejar  caer  el  desfallecido  cuerpo  en  mitad  del  árido  camino, 
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al  no  lograr  jamás  el  premio  de  su  ^iloria  y  sin  que  la  avasalladora  pereza 
tenga  tiempo  df?  apoderarse  de  un  alma  meditabunda,  porque  siempre  se  en- 
cuentra agijoneada  por  la  actividad  de  los  que  con  el  arte  especulan  y  sin 
el  cual  no  pueden  ejercer  sus  lucrativos  oficios. 

Yo  no  sé  qué  cosa  será  nobleza  en  los  siglos  futuros,  pero  se  me  figura 
que  ha  de  llegar  un  dia  en  que  ennoblecidas  ya  suces-ivamente  todas  las 
formas  de  ganar  dinero,  desde  la  que  consiste  en  tp-ner  muchas  tierras  here- 
dadas, desde  la  que  se  basa  en  haber  matado  mucha  gente,  desde  la  que 
se  perpetúa  por  haber  vendido  muchos  sacos  de  machas  cosas,  desde  la 
que  se  afana  por  haber  dejado  hacer  al  vapor  mecánicamenie  infinidad  de 
artefactos,  sólo  se  permitirá  titular,  si  aún  existen  los- títulos,  que  siempre- 
serán  el  nombre  del  genio,  ó  si  títulos  no  existen,  se  acatarán  solamente 
aquellos  que,  sin  materia  que  vender,  sin  armaduras  conque  guarecerse,  sin 
muertos  do  que  rodearse,  sin  músculos  con  que  imponerse,  hermanos  con. 
sanguíneos  de  la  idea,  solo  con  el  inexplicable  y  rápido  movimiento  del 
cerebro  avaloran  entre  sus  delicadas  manos  la  materia  que  locan,  ya  sea  pa- 
pel, ya  lápiz,  ya  lienzo. 

Y  FIO  sólo  á  los  artistas  tocará  tal  lote  en  los  destinos  nobiliarios  futuros, 
sino  también  á  los  inventores  de  las  cosas,  casi  siempre  gigantes  fecundos, 
cuyos  explotadores,  disfrutando  con  el  oro  nacido  al  calor  de  ajeno  pensa- 
miento, viven  y  triunfan,  se  enor{Tullecen  y  endiosan,  bien  llamándose 
obreros,  bien  capitalistas,  siervos  todos  de  la  materia,  industriales  de  la 
arcilla  y  del  barro,  infatuados  y  ciegos  propaladores  de  la  gloria  de  otros, 
sin  los  cuales  ni  el  obrero  reclamaría  con  toscas  y  estúpidas  manos  sus  de- 
rechos, ni  el  capitalista  pálido  y  desconñido  regatearía  ante  el  tribunal  de 
la  ley  sus  queridas  monedaos,  hablando  lodos  de  trabajo  y  de  capital  y 
ninguno  de  creación  y  de  inteligencia. 

Luis,  que,  sobre  nada  práctico  fuera  de  su  arte,  tenia  idea  formada, 
sentía  insliiílívHmeiite  la  influencia  de.  las  consideraciones  apuntadas  y  lle- 
no de  esperanza,  trahaj.indo  siempre,  aguanlaba  coufiído  á  que  llegase  el 
dia  en  que  el  aplauso  imání  iie  y  expontáneo  del  público  universal  le  es- 
lendiese  la  patente  de  artista,  para  considerarse  el  más  noble  de  los  duqnes 
y  el  más  preclaro  de  su  propio  hnaje.  Lejos  de  ser  demócrata>  tal  y  como 
hoy  se  entiende  por  algunos  la  palabra,  tenia  sed  de  pertenecer  por  dere- 
cho á  la  aristocracia  de  su  propio  arte,  sonando  á  sus  oidos,  ináa  gloriosos 
y  nobles  que  ningunos,  los  nombres  de  Miguel  Ángel,  de  Velazquez,  de 
Rubens  ydeTiciano. 
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Gracias  n  sus  indiscutibles  méiitos  y  á  la  ayuda  de  Montiel,  jamás  se 
había  visto  en  lucha  con  la  miseria,  ese  aya  rigorosa  y  desabrida  de  los 
que  empiezan,  á  cuyo  contacto  se  de-truyen  los  caracteres,  se  corrompen 
las  inclinaciones,  se  abate  el  ánimo  y  se  contraen  hábitos,,  custumbres  y 
compañías  impue-tos,  que  las  más  de  las  vece;',  detienen  en  su  camino  á 
la  inspiración  sania  para  entregarla  ó  excéplica,  ó  podrida,  ó  impotente 
en  brazos  de  la  disipación  y  de  la  pereza,  tuuíbas  en  la  vida  de  débdes  ó 
descuidados  y  remordimiento  eterno  de  los  que  al  fin  se  salvan,  pero  que, 
eomo  los  convalecientes  de  ciertas  enfermedades,  llevan  siempre  en  su  es- 
píritu, del  modo  que  aquellos  en  su  rostro,  la  huella  indeleble  de  los  días  de 
pobreza,  de  descuido  y  de  desfallecimiento. 

No  había  más  que  pisar  el  taller  de  Luís,  situado  en  un  piso  entresuelo 
del  Boulevart  Clichy,  para  conocer  que  el  propietario  era  no  solamente  pin- 
tor y  pintor  notable,  sino  sugeto  de  una  posición  desahogada  y  de  una  ju- 
ventud rodeada  de  alegría  y  de  bienandanza. 

Era  aquel  taller,  formado  por  un  cuadrilátero  amplío  y  de  techo  eleva- 
do, el  lugar  de  reunión  de  toda  la  colonia  arlísticü  de  París,  desde  el  bohe- 
mio impenitente  hasta  el  maestro  reconocido  y  respetado,  y  si  llegamos  á 
él,  como  hoy,  en  un  dia  de  gran  recepción  malinal,  promovida  por  un  su- 
ceso, que  aunque  poco  edificante  para  la  moral,  era  sin  embargo  un  triunfo 
ruidoso  para  Luis,  no  sólo  tendremos  ¡dea  exacla  del  taller,  sino  hasla  un 
poco  exagerada  de  sus  costumbres,  escandalizadoras,  en  verdad,  como 
hemos  apuntado,  pero  tan  reales  y  positivas,  como  ipieson  la  copia  del  na- 
tural, única  y  exclusiva  misión  del  novelista  en  sus  narraciones,  por  ideales 
y  elevadas  que  ellas  sean. 

VIIL 

E31  zaismo  personaje  y  coro. 

— ¡Que  se  destape  el  lienzo! 

— ¡Que  nó! 

—¡Que  sí! 

— ¡Que  se  presente  lamodelol 

—¡Que  nó! 

—  ¡Que  sí! 

— ¡Que  se  nos  enseñen  las  habitaciones  interiores! 

— ¡Abajo  esa  puerta! 
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— ¡Venga  ajenjo! 

—¡Venga  vermoulh! 

— ¿Cuándo  almorzamos? 

— ¡Luis...  Luis...  Luis!... 

— ¡Oye,  tú,  guaznnl  (Manera  que  tenia  un  pintor  andaluz  de  llamar  al 
garlón  en  público,  conociendo  por  las  miradas  que  á  él  í*e  vplvian,  los 
compatriotas  que  le  rodeaban  en  Paris).  ¡Oye,  tú,  guazon!  ¿Sale  tu  amo, 
ó  no? 

— Se  está  vistiendo. 

— Entraremos... 

— No  se  puede— exclamó  el  criado,  plantándose  ante  una  puerta  cubier- 
ta con  brocado  viejo,  y  teniendo  en  la  mano  una  botella. — ¡No  se  puede, 
señores! 

— ¿Y  qué  tai  los  muebles? 
El  mozo,  poniéndose  las  puntas  de  los  dedos  cerrados  en  la    boca,  y 
abriéíuiolos  de  pronto,  con  gesto  de  admiración,  conlesió  en  espaíiol  tra- 
ducido: 

— ¡Hasta  alli! 

— ¡Luis! 

—  ¡Luis! 

Y  dirigiéronse  como  energúmenos  hacia  el  criado,  que  los  aguardó  á 
pié  fiítne. 

Descorrióse  la  cortina,  y  el  anfitrión  deseado  se  presentó,  cerrando  an- 
tes la  puerta  por  donde  salia  y  guardando  la  Üave  en  el  bolsillo. 

—  «¡Lasciale  ogni  speranza  si  voi  intrate!» — exclamó  dirigiéndose  á  los 
amotiijíidos. 

Precipitáronse  todos  sobre  Luis,  abrazándole  unos,  apretándole  otros 
una  mano,  golp  ándole  el  de  más  allá  los  lioiiibros  y  sofocándole  lodos 
entre  cajicia?,  hasta  que  la  víctima  de  aquella  explosión,  con  voz  de  true- 
no, exclamó: 

— ¡El  que  no  se  siente,  ni  almuerza  ni  vé  la  casa!...  ¡Al  suelo  todo  el 
mundo! 

Inmediatamente,  y  como  movidos  por  un  resorte,  cayeron  todos  sobre 
la  alfombra  alrededor  de  Luis,  á  guisa  de  árabes  delante  del  zancarrón  de 
M.ihoma. 

Su  gallarda  figura,  iluminada  artisticamente  desde  la  pared  fronteriza 
por  la  luz  que  penetraba  en  el  taller  por  una  extensa  lumbiera  de  cristal, 
destacóse  valientemente  fcobre  el  tapiz  y  delante¡de  la  grotesca  del  criado. 
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Era  de  estatura  mediana;  más  bien  alto  que  bajo. 

La  camisa  de  dormir,  cuyo  blanco  y  desalmidonado  cuello  caia  sobre 
su  chaquetilla  de  lana  cenicienta,  dejaba  ver  su  cuello  elígaute  y  fuer- 
te, que  sustentaba  una  cabeza  (¡na  y  cubierta  de  ondulanie>  y  revueltos  ca- 
bellos Casianos.  Su  rostro,  sin  poíier  ser  calificado  d«  perfecto  ni  de  her- 
moso, era  extremadamente  simpático  é  inteligente.  Sus  ojos,  pardos  y  ve- 
lados por  largas  pestañas,  dej;d)jn  paso  á  miíadas  casi  femeninas,  por  lo 
dulces,  si  no  se  hubieran  hallado  compensadas  por  el  circulo  oscuro  (|ue 
rodeaba  sus  párpados  inlerioreá.  Un  bigote  y  perilla  finos,  casi  contempo- 
ráneos del  bozo,  adornaban  su  boca,  ddatada  en  aquel  instante  por  una 
sonrisa,  que  mí»sl  aba  ur.os  dierles  de  exlrefuada  blancura. 

El  resto  del  cuerpo,  correcto,  delgndo  y  nervioso,  hacia  adivinar  una 
naturaleza  enérgica,  como  una  pila  de  Volta,  es  decir,  cuando  se  hall.iba 
sacudida  por  cualquier  sensación  fuerte,  pero  blanda  y  delicada  por  lo 
común. 

— ¡Al  suelo  — repitió  con  energía — y  venga  el  ajenjo  y  la  pipa  turca!— 
íiñadió  dirigiéndose  al  criado. 

A  poco  que  se  revolvieran  los  ojos  por  el  taller,  se  comprendia  perfec- 
tamente el  Kiandato  de  Luis.  En  aquel  inmenso  sal.m  no  había  más  que 
dos  sillones  de  cuero  de  üirecht  claveteados,  para  las  visitas,  y  un  tabure- 
te frente  aun  caballete. 

En  los  t'*steros  de  las  paredes,  cubiertos  de  girones  de  lapices,  tapices 
enteros,  armaduras,  miembros  humanos  y  escorzo  de  animales  en  yeso, 
bocetos,  lienzos  imprimados,  armaduras  incompletas,  sólo  se  veian  en  lu- 
gar de  sillas  un  diván  turco  y  por  todo  el  resto  de  los  zócalos,  cuadros 
vueltos  del  revés  y  una  gran  mesa  antigua  de  encina,  esculpida,  sobre  la 
cual  se  hallaba  la  caja  de  pinturas,  paletas  y  pinceles,  un  cajón  de  haba- 
nos, varias  pipas  y  una  vejiga  llena  de  tabaco  turco. 

Los  convidados,  pues,  no  tenian  donde  sentarse  más  que  en  el  suelo  y 
esto  hizo  Luis  después  de  echarse  al  coleto  un  trago  de  ajenjos,  aguado 
inteligentemente,  colocándose  el  tubo  de  una  pipa  inmensa  entre  los 
labios. 

— ¡Fuego! — dijo  al  criado — y  éste,  dirigiéndose  á  la  estufa  de  hierro  que 
en  un  rincón  del  taller  ardia,  sacó  una  brasa  que  colocó  en  la  boca  de  la 
pipa  turca. 

— ¡Ahora — añadió  Luis, — escuchad,  plebeyos!!! 

— jEl  ahnuerzo  primero! — gritó  uno. 

-^|Ei  cuadro  antes! — vociferó  otro. 


118  SISTEMA  PREVENTIVO. 

— ¡La  tnoi 'lo,  la  mo'lelo!...— ahiil'.iiron  varios. 

— Ni  aliiHierzo,  ni  cuadro,  ni  la  iiioilelo,  si  no  se  me  escucha. 

— ¡Aiéncidn! 

— Señores — dijo  Luis  después  de  una  larga  y  terrible  fumada,  envuello 
entre  blanco  humo  como  el  Sultán  de  Espronceda;— señores,  os  he  in- 
vitado... 

— ¡Ya  sabemos!...  ¡Ya  sabemos!... — le  interrumpieron. 

— ¡Silencio!  Nadie  sabe  palabra. 

— Atención. 

— ¡Nadie  sabe  palabra! — repitió  Luis. — Os  cito  para  una  boda  morga- 
nática,  es  decir...  ya  me  entendéis...  para  una  boda  morganática,  ¿estamos? 
Para  ver  un  cuadro  además...  y...  ¡para  un  funeral! 

— ¡Un  funeral!— exclamaron  todos  con  terror. 

—Si,  señores,  para  un  funeral.  El  tio  Frantz,  el  estudiante  valetudina- 
rio, el  último  de  los  bohemios,  el  estudio  de  anatomía  viviente,  como 
él  se  llamaba,  ha  muerto  hace  diez  dias. 

— Hace  once  me  dio  la  última  lección  por  dos  copas  de  ajenjos,  en  el 
café  de  junto  al  Louvre.  Se  trataba  del  fémur. 

— ¿Quién  ser  el  tio  Frantz?— preguntó  un  inglés,  dibujante  corresponsal 
del  Uustrated  London  News. 

— El  lio  Frantz,  miater  Punch,  era  además  de  alemán,  un  doctor  en 
medicina  y  cirugía,  en  cánones  y  en  leyes,  que  ha  muerto  de  estudiante  á 
los  75  años.  Mendigo  eminente,  no  hay  estudiante  de  medicina  sin  libros 
ó  artista  que  no  haya  recibido  sus  lecciones  de  anatomía,  dadas  todas  en 
el  café  de  junto  á  la  Sorbona  ó  en  cualquiera  del  barrio  latmo,  ó  en  propio 
domicilio,  mediante  unas  cuanlas  copas  de  ajenjo  ó  sus  equivalentes,  ó  un 
convite  en  cualíjuier  restaurant  y  á  cuahjuier  precio. 

Era  un  ser  que  parecía  escapado  de  un  cuento  de  IJoffman,  largo, 
flaco,  borracho  siempre  y  siempre  llamándose  estudiante;  pero  que  nos 
asistía  á  todos  cuando  caíamos  enfermos  ó  heridos,  mejor  que  muchísimos 
médicos  afamados,  que  hacia  mejor  que  el  cirujano  más  esperto  la  disec- 
ción del  cadáver  y  que  una  vez  en  su  terreno,  es  decir,  explicándonos  ana- 
tomía ó  dirigiendo  la  coloc.:cion  de  un  modelo  para  que  no  se  cansasen 
sus  músculos,  con  posiciones  imposibles,  no  tenia  rival  ni  entre  vosotros, 
ni  entre  los  primeros  profesores  de  Francia. 

Cuando  no  encontraba  lecciones,  ni  por  consiguiente  qué  brber  ni 
qué  coiiter,  Ricord  le  ofrecía  su  bolsa,  Cazenave  su  mesa,  Meissonier  su 
amistad  antigua.  Jamás  abusaba.  Nunca  pedia  más  que  para  ajenjos  y 
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para  su  (¡igot.  Así  h.i  viviJo  y  asi  lin  miitTio,  dejando  por  toda  herencia 
un  esíjiielt^tj,  arrn.iilo  por  él  y  una  íi<;ura  de  c«Ma,  mitdd  disecada,  milad 
no,  heclia  bajo  su  dirección  por  «I  cóltbrtí  Pradier. 

Su  funeral  se  veníinará  dentro  de  tres  dias  y  yo  lo  pigo.  En  San  Rusta- 
quio  se  despide  el  liuelo.  Luej^o,  en  el  café  «ie  la  Sorbona,  se  loinariín  uuos 
cuantos  grogs  á  su  memoria.  No  se  suplica  el  coche  y...  ¡ba.>ta  de  fune- 
rales! 

— ¿Y  el  matrimonio  incivil? — preguntó  un  grabador  de  caricaturas. 

— El  matrimonio  y  el  cuadro  se  compenetran  como  diria  un  filósofo  ale* 
man  de  mi  país. 

—¡Qué  se  explique!— -vocearon  todos. 

— ¡Allá  voy!  Venga  ajenjo. 
Y  tomando  un  sorbo  de  otra  copa,  Luis  continuó: 

— Como  quiera  que  voy  á  referiros  una  novela,  la  dividiré  por  partes  y 
capítulos.  Atención. 

¡¡diana!! 

Un  indiano  español,  que  jamás  me  compró  nada  en  España,  á  pe?ar 
de  haber  ganado  allí  mi  primer  premio,  encargóme  por  medio  de  Coupil 
un  cuadro  que  representase  un  asunto  esencialmente  f.mtásíico,  dejándome 
en  libertad  escogerlo  y  nombrando  á  Coupil  como  arbitro  para  designar  el 
precio. 

Díme  á  pensar  el  asunto  y  allí  lo  tenéis,  encima  de  aquella  armadura, 
en  forma  de  boceto. 

La  escena  representa  el  aposento  de  una  bruja  ochentona,  iluminada 
por  un  velón  deLucena  de  cuatro  picos,  colocado  sobre  ía  tapadera  de  una 
tinaja. 

Vése  en  medio  de  la  habitación  un  brasero  de  barro,  sobre  el  cual  se 
halla  colocado  el  cacharro  de  sus  untos. 

La  vieja,  puesta  en  cuclillas,  comienza,  con  un  rabo  de  escoba,  á  untar 
de  aceite  mágico  á  una  joven  de  17  años,  morena,  linda  y  esbelta,  que  en- 
tre ambas  manos,  toda  transida  de  frió  y  de  miedo,  y  como  soldado  que 
presenta  el  fusil,  sostiene  la  canilla  de  un  esqueleto,  fuertemente  ilumina- 
da por  dos  mecheros  del  velón. 

Sombras  misteriosas  envuelven  los  mil  extraños  cachivaches  del  apo- 
sento, por  entre  los  cuales  ja  se  de!*liza  perezosamente  un  galápago,  ya 
hace  la  rueda  un  enorme  gato  negro.  Un  duende,  calvo  por  la  nuca,  con 
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sombrero  de  copa  sin  alas,  vuela  montado  en  una  escoba  cerca  del  lecho 
y  otro  con  cara  de  viejo  y  m.mos  de  inono,  salta  por  cima  de  las  sillas. 

Corno  Vds.  compí enduran  el  asimto  principal  era  la  inocente  victima 
de  las  arles  de  la  bruja  y  en  su  apostura  no  sólo  liabia  de  conocerse  lo 
extraño  de  su  síIu.icíom.  sino  que  su  liermosu  a  y  encanlos,  al  brillar  sin 
velos,  sin  aliños,  debian  ser  de  un  d  licado  y  correcto  dibujo,  tanto  más 
necesario,  cuanto  que  los  rojizos  reflejos  de  las  toscas  luces  me  habian  de 
ayudar  poco  en  los  finos  cambiantes  del  colorido. 

Sabiéndome  de  memoria  lodos  los  modelos  de  Paris,  páseles  revista  en 
mi  iinaginacion  y  nin^nníO  me  convenía. 

Yo  había  injajiinado  una  mujer  de  Sevilla,  candida  como  las  Cnncfíp- 
do«t'S  de  Murillo  y  <jue  conf  nuase  siendo  andalnzi  y  andaluza  sevillana, 
estando  completamente  desnuda,  sin  mauíiila  ni  iaralares. 

¿Cómo  encontrarla  en  Patis? 

Un  mes  h  ibia  pasado  y  ya  iba  á  desistir  de  mi  empeño,  cuando,  al  dar 
un  paseo  á  cib.illo  cierla  mañana  por  el  Bois  de  Bouhgne,  vi  crnzar  junto 
á  njí  al  paso  una  elejiauLe  amazona,  que  jadeante  aún,  á  causa,  sin  duda, 
de  haber  terminado  rápida  carrera,  volvia  inci^santemente  el  rostro  atrás 
como  si  esperase  á  alguno  á  quien  hubiese  dt'j.ido  muy  lejos. 

Su  cabeza  fina,  pcqnena  y  cubierta  de  abundantes  cabellos  negros,  pa- 
recia  reclamar  en  vez  del  sombrero  de  copa  ecuestre,  una  manlilla  de  lira 
y  un  par  de  claveles  medio  cayéndose  como  enredados  entre  sus  negros 
rizos. 

El  cuerpo  de  su  trage,  negro,  alto  y  ceñido,  dibujaba  en  escorzo,  por 
la  posición  en  que  iba  á  caballo  colocada,  un  talle  fino  y  de  culebra,  por 
decirlo  así,  que  se.cimbreaba  gallardamente  sobre  una  cintura  que  daba 
miedo  por  su  p^^queñez. 

Seguila;  reunióse  por  fin  con  su  acompañante,  que  era  un  inglesóte  de 
á  tonelada,  montado  en  un  soberbio  jaco,  y  llegados  á  la  lechería  rústica, 
sirviendo  la  mano  del  inglés  de  poderoso  estribo,  víla  apearse  como  una 
alondra,  distinguiendo  á  pesar  de  lo  rápido  del  salto,  im  pié,  que  entre 
las  manos  del  caballero  parecía  un  jilguerillo  en  las  fauces  de  un  boa 
constrictor. 

Quédeme  estático  contemplándola. 

En  Paris  y  en  el  bois  habia  encontrado  una  cigarrera  que  montaba  á  la 
inglesa. 

Pero,  cuál  no  fué  mi  sorpresa  al  oiría  decir  en  galo  exquisito; 
—¡Tengo  hambre! 
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Apéeme  yo  también,  pedí  una  taza  de  leche  y  púseme  á  saborearla, 
contemplando  á  mi  sevilLma  de  París. 

No  sé  si  ella  lo  noió;  pero  á  la  siguiente  mañana  y  S  poco  de  esperar 
en  la  lechería,  volvió  á  apnrecer,  con  íiqnel  acompañante  del  dia  anterior. 

Repetidos  encuentros  liicieron  qu**  nos  saludáramos.  Por  la  liberlad  de 
su  Irafo.  sos()ee|ié  lo  que  era  verdad.  Arrímeme  á  pedirla  una  cita.  Dio- 
mela  para  la  lard's  y  cuando  ^lla  esperaba  una  declaración  de  amor,  des- 
pués de  contarle  como  pude  mis  sueños  sobre  el  futuro  cuadro,  con  toda 
Id  habilidail  de  Maquiavelo,  comencé  por  pediila  que  se  dejara  retratar. 

Ella  solió  la  carcajadn,  y  continuaron  nuestras  citas. 

Poco  á  poco  el  letiato  se  fué  ctínvilinido  en  niña  aprendiz  de  bruja,  y 
hoy  se  expone  al  públ.co  en  el  taller  de  Covpil. 
— Pero,  ¿y  la  bodd? — guió  el  piotor  andaluz. 
— Eso  furmj  capítulo  aparte,  y  allá  vá  el  capítulo. 

¡margarita! 

Diana  no  se  llamaba  Diana. 

Su  nombre  de  pila  era  Margarita. 

Huyendo  de  un  anciano  pariente  suyo,  ávido  de  su  hermosura,  escapóse 
un  dia  de  Arcachon,  lugar  de  su  nacimi'^nto,  con  un  no\io  comerciante  en 
baratijas  de  candidos  bañistas,  encontrándose  á  las  tres  semanas  sola  y 
abandonada  en  París,  donde  después  de  peripecias  vergonzosas,  conoció  á 
su  inglés  acompañante,  fabricante  de  cuchillos,  retirado,  pero  queenParis 
se  hacia  llamar  lord  por  los  criados  del  Gran  Hotel. 

Convertida  en  modelo  mío,  fué  poco  á  poco  hablándome  menos  del 
inglés,  mudóse,  sin  decirme  nada,  de  los  Campos  Elíseos,  donde  ricamen- 
te vivía,  á  un  modesto  aposento  situado  en  la  Cité  d'Anlin,  y  hace  pocos 
días,  al  terminar  el  cuadro,  echándose  en  mis  brazos  con  lágrimas  en  los 
ojos,  me  dijo. 

— No  me  creerás,  Luis,  no  rae  creerás;  pero  ya  soy  otra...  jNo  me  dejes 
nunca,  no  me  dejes! 

¿Por  qué  gradaciones  llegó  la  Magdalena  á  comprender  á  Dios? 

¿Cómo  acudió  á  su  mejilla  de  nuevo  la  llamarada  del  pudor  olvidado? 

¿Cómo  llegó,  por  fin,  á  impulsos  del  amor  divino,  á  considerar  como  á 
otra  mujer,  perdida  entre  las  sombras  de  su  pasado,  á  la  cortesana  pe- 
cadora? 
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¿En  qué  pnrledel  alma  guanlan  ciertas  mujeres  los  sacrificios  sublimes, 
la  abnegación  confiada,  la  lernura  exquisita,  ()ue,  por  (dvidadas  de  sí  que 
hayan  eslado  dmanie  su  vida  vuelven  en  un  flia,  en  un  ininulo,  á  reempla- 
zarlas, con  solo  sentir  en  el  fondo  de  sus  almas  palpitar  el  amor  que  nunca 
comprendieron  hasta  aquel  lYiomento,  pasado  el  cual,  y  no  siendo  socorridas 
por  una  mano  fuerle,  vuelven  de  nuevo  á  engolfa i se  en  sus  pecados,  sin 
que  jamás  torne  aquel  instante  de  arrepenlimiento?  Este  iniciante  debe  de 
ser  verdad  una  vez  en  todas,  porque  todas  lo  siguen  fitigiendo  siempre. 

•—¡Chico  basta  de  filosofías!— dijo  uno  interrum|»iéndole. 

— ¡A  todo  enamorado  parecer  lo  mismo!— tartamudeó  gravemente  el 
inglés. 

— Se  equivocm  Vds. — añadió  Luis  en  voz  baja. — Yo  no  estoy  enamora- 
do... pero  me  dio  miedo  la  soledad  de  Margarita. 

— ¡Tener  miedo  de  dejar  ir  mujer  sola,  es  ser  enamorado,  señor!— aña- 
dió el  inglés. 

— ¡Bueno!  como  Vds.  quieran — respondió  Luis  con  indiferencia. — El 
caso  es  que  he  puesto  casa,  alquilando  el  piso  contiguo  al  taller.  Desde 
hoy,  aqui  no  se  hace  más  que  pintar  y  éste  será  el  último  banquete  entre 
hombres  solos. 

Desde  hoy,  aqui  el  que  quiera  tabaco,  puede  venir  á  echar  una  pipa. 

— ¡Se  acabó  el  jolgorio! 

— ¡Uno  menos!— gritó  un  redactor  de  La  Gazete  des  Arts. 

— ¡Uno  más! — dijo  por  lo  bajo  con  picardia  un  folletinista  de  El  Fígaro, 

— ¡La  tortilla  está  en  la  mei^a! — anunció  el  criado,  á  quien  ya  conoce- 
mos, abriendo  de  par  en  par  la  puerta  por  donde  saliera  Luis,  sosteniendo 
el  brocado,  mientras  aquella  turba  alegre,  loca  y  descuidada,  se  precipitaba 
en  las  habitaciones  interiores. 

Durante  dos  horas  oyóse  un  ruido  infernal  de  gritos,  copas  que  se  cho- 
caban, disputas  y  juramentos,  hasta  que,  servido  el  café  sobre  la  ancha 
mesa  de  encina,  después  de  otra  media  hora  de  brindis,  de  humo  y  de 
mareo,  Luis,  subido  sobre  el  taburete,  exclamó: 

— ¡Son  las  dos!— A  esta  hora  pone  Coupil  mi  cuadro  en  el  escaparate... 
¡Allojisl 

— [Allonsl,..  Allonsl... — gritaron  todos  y  precipitándose  por  las  escale- 
ras, abandonaron  el  taller. 

Trascurridos  breves  minutos,  una  cabeza  femenina  adelantóse  con 
timidez  por  detrás  del  antiguo  brocado,  conservando  el  borde  contra  su 
pecho.  Era  la  pecadora  Diana  y  la  amante  Margarita,  que  al  verse  sola, 
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llamando  al  cri:ido,  comenzó  á  despejar  aquel  salón  inmenso  de  los  restos 
del  almuHrzo-orm'a. 

Terminadií  la  tarea,  sentóse  en  uno  de  los  sillones  de  cuero,  con  un 
codo  apoyado  en  uno  de  los  brazos  y  la  barba  en  la  mano.    . 

Después  de  conlempijir  un  ralo  el  boceto  del  cuadro  de  la  bruja,  mur- 
muró, dejando  ver  bajo  el  lijerisimo  y  casi  aéreo  vello  que  cubria  sus  labios 
encendidos,  una  munca  encantadora  y  verdaderamente  sevillana: 
— ;EI  si  que  me  lia  embrujado! 

Entornó  sus  ojos  con  lánguida  pereza,  y  antes  de  cerrarlos  por  com- 
pleto, anadió: 
— Sin  él,  ¡qué  mala  seria! 

Una  hora  duraba  el  dormitar  de  Margarita,  cuando  entró  el  criado  con 
dos  sobres  en  la  mano,  que  á  la  simple  vista  dejaban  eran  la  cubierta  de 
dos  despachos  telegráficos. 

— Para  el  señor — dijo — y  se  retiró  el  criado.  Margarita  los  depositó  en 
su  falda,  palideciendo  ligeramente,  como  si  presintiera  alli  dentro  una 
desgracia  y  después  de  mirarlos  y  remirarlos,  los  arrojó  sobre  la  ancha 
mesa. 

Pocos  instantes  después  se  oyó  la  voz  de  Luis,  tarareando  á  grito  heri- 
do, y  con  todo  el  entusiasmo  de  un  progresista  en  dia  de  jarana,  el  popu- 
lar himno  de  Rit-go. 
— ¡ün  abrazo,  Margarita,  un  abrazo! — dijo,   precipitándose  en  el  taller. 
Mi  cuadro  hace  furor.  Fortuny  me  ha  dado  la  enhorabuena. 
jYa  soy  un  hombre! 

Ya  no  tengo  necesidad  de  nadie...  pero...  ¿qué  es  eso?— dijo  detenién- 
dose de  pronto  en  su  entusiasmo. 

— Dos  parles  de  Madrid — respondió  casi  temblando  Margarita,  que  le 
alargaba  los  papeles. 

— ¡A  ver,  á  ver!— exclamó  Luis  rasgando  los  sobres  y  leyendo  precipi- 
tadamente. 

Margarita  clavaba  en  él  sus  hermosos  ojos  negros. 
Al  verle  palidecer,  preguntóle  con  vehemencia: 
— ¿Qué  es? 

— ¡Mira!— contestó  Luis,  añadiendo  para  sus  adentros  en  alta  voz:  ¿Qué 
sera?... 

ün  parte  decia: 

«Luis,  ven  enseguida.  Te  necesito.— iíon/icí.» 
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El  Otro,  como  una  paráfrasis,  anadia: 
«Ven,  sobrino.  El  principal  te  necesita. — José.» 
— ¡No  vayas,  por  Dios,  no  vayas!-  exclamó  con  exaltación  Margarita 
repentinamente,  arrojándose  á  las  rodillas  de  Luis,  que  se  habla  sentado 
en  el  sillón. 

— ¿Estás  loca? — preguntóle  éste  con  asombro,  separándole  las  manos 
del  rostro,  bañado  en  lagrimáis. 

Margarita  respondió  con  un  sollozo. 

— ¿Sabes  tú — añadió  Luis— quién  me  pone  ese  despacho?  ¡Pues  es  mi 
padre,  mi  amo...  mi  Dios!  ¡Sin  él  no  seria  yo  más  que  un  escribiente  in- 
feliz! ¡Sin  él,  hoy  no  me  hubienuí  llamado  compañero  Gisbert  y  Foituny! 
¡Sin  él...  SHíias  tú  Diana  y  no  Margarita!!  . 

Y  desasiéndose  de  los  brazos  convulsivos  de  ésta,  dirigiendo  su  voz  ha- 
cia la  puerta  irilerior,  gritó  con  energía: 

— ¡A  ver,  chico,  mi  equipaje  en  el  acto!  Hoy  mismo  salgo  por  la  esta- 
ción d<*  Orl^ans. 

Margarita  dio  un  grito  y  sacudió,  sollozante,  su  cabellera  entre  las 
manos. 

Luis  contemplóla  de  pié  un  momento,  y  diciendo: 
— ¡Qué  niñería!  dirigióse  resueliamentH  á  las  habitaciones;  pero  antes 
de  dejar  caer  la  cortina,  murmuró  contemplando  su  taller,  sus  cuadros  y 
su  Margarita. 

— ¡Iba  siendo  tan  feliz!... 

Ramón  Rodríguez  Correa. 
(  Se  continuará }. 


REVISTA  POLITÍCA 


INTERIOR 

Al  reanudar  la  interrumpida  tarea  de  escribir  las  crónicas  políticas  quin- 
cenales de  la  Revista,  nos  encontramos  frente  á  frente  de  un  estado  social, 
cuya  tranquilidad  aparente,  excepción  hecha  de  la  guerra,  está  lejos,  en 
sentir  nuestro,  de  presentar  aquellos  síntomas  de  solidez  que  son  seguros 
anuncios  de  una  larga  prosperidad. 

No  abriga  nuestra  pluma  intención  preconcebida,  ni  alienta  nuestra  in- 
teligencia espíritu  de  sistemática  oposición;  al  contrario,  creemos  y  confesa- 
mos hasta  con  gusto,  que  dados  los  obstáculos  que  la  combinación  des- 
dichada de  los  partidos  presenta,  y  las  circunstancias  porque  el  país  atra- 
viesa, seria  difícil,  sin  grandes  trasformaciones,  sustituir  el  actual  orden 
político  responsable,  por  otro  que  reúna  nuevas  fuerzas,  y  casi  imposible 
encontrar  en  la  actualidad,  quien  pudiera  oponer  vigoroso  dique  á  los  males, 
harto  dibujados  en  uu  más  próximo  ó  lejano  horizonte,  mejor  que  el  presi- 
dente del  Consejo  de  ministres,  cuya  patriótica  conducta,  durante  el  período 
revolucionario,  dadas  sus  opiniones  y  creencias,  debiera  colocarle  por  encima 
de  esta  mezquina  lucha  de  egoístas  pasiones  que  priva  á  todo  el  mundo 
del  reposo  necesario  para  conocer  los  peligros,  confesarlos,  y  deponer,  no  ya 
orgullos  legítimos,  sino  aún  aquellos  resentimientos  más  justificados,  en  aras 
del  interés  público. 

Si  los  habituales  redactores  políticos  de  la  Revista  db  España,  están 
en  lo  que  pudiera  llamarse  el  organismo  disciplinario  de  los  partidos,  dis- 
tante del  Gobierno,  han  de  juzgarle,  sin  embargo,  con  la  rectitud  natural 
de  su  carácter,  y  con  la  imparcialidad  que  cuadra  á  la  índole  de  nuestra  pu- 
blicación. 

Creemos  que  laten  bajo  la  superficie  social,  tranquila  en  apariencia,  males 
quizás  inadvertidos  para  las  naturalezas  ciegas  por  el  ardor  de  partido 
y  las  alegrías  del  triunfo,  y  al  presentarlos  tal  como  nuestra  razón  los  descu- 
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bre,  no  vamos  á  inquirir  con  enfermizo  encono  á  quien  incumbe  más  ó 
menos  directamente  la  responsabilidad,  sino  á  buscar  con  ánimo  imparcial 
fecundos  remedios,  ansiosos  de  aprontar  á  la  obra  de  la  salvación  común  el 
óbolo  siquiera  de  una  pequeña  inteligencia. 

No  ha  llegado  el  momento  ojo.  que  pueda  inspirar  cercano  temor  la  con- 
fabulación de  los  partidos  extremos;  están  aún  demasiado  recientes  sus  que- 
rellas, no  se  han  extinguido  los  antagonismos  personales  que  los  dividían;  y 
las  recientes  desgracias  de  la  patria,  unidas  al  carlismo,  no  vencido  por  com- 
pleto, separan  del  terreno  de  una  acción  eficaz  y  temible  á  las  influencias 
más  poderosas  y  á  los  nombres  más  respetables  en  las  huestes  de  los  enemi- 
gos sistemáticos»  de  toda  monarquía. — jPero  esta  actitud,  dictada  por  el  patrio- 
tismo, duraría  mucho  tiempo  si  llegase  á  existir  en  España  un  gobierno 
divorciado  por  completo  de  las  ideas  dominantes  en  la  Europa  modernal — 
¿Vencido  el  carlismo  en  armas,  puede  calcularse  fácilmente  el  número  de 
aventureros,  ya  acostumbrados  á  la  vida  vagabunda  y  desordenada  de  la 
guerra  de  brigandaje,  que  polularian  por  doquiera  dispuestos  á  trocar  con 
idénticos  fines  el  piadoso  emblema  de  la  Imaculada  Concepción  por  el  ensan- 
grentado gorro  frigio?— iSeria  imposible  que  se  llevara  aún  antes  á  cabo  el 
anunciado  consorcio  de  republicanos  federales  y  carlistas  en  una  acción  co- 
mún contra  el  orden  de  cosas  existente? 

Nosotros  presentamos  las  cuestiones  tal  y  como  van  pasando  por  delante 
de  nuestra  vista,  dejando  á  espíritus  más  perspicaces  que  mediten  sobre 
su  gravedad  é  importancia,  y  principalísí mámente  sobre  los  remedios  que 
deben  prepararse  para  conjurar  aquellos  peligros,  pues  no  merecerían, 
en  verdad,  él  título  de  hombres  de  Estado  los  que,  como  tantas  veces  ha 
sucedido  con  asombro  de  los  pueblos,  dejasen  llegar  los  sucesos  sin  preve- 
nirlos en  una  atonía  intelectual  y  física  verdaderamente  inconcebible. 

No  incurra,  no,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  esta  falta  tan  común  en 
nuestros  gobernantes.  Salga,  y  perdónenos  la  franqueza  del  consejo,  delante 
de  las  dificultades  que  puedan  rodearle.  Permanecer  á  la  defensiva,  es  ser 
vencido  más  ó  menos  tarde.  La  historia  presenta  en  confirmación  de  esta  ver- 
dad innumerables  ejemplos.  Las  naciones,  cuyos  partidos  medios  no  han  sabi- 
do adelantarse  á  las  necesidades  de  los  tiempos,  han  pasado  por  grandes  ca- 
tástrofes, y  en  cambio  aquellas  que  han  tenido  la  fortuna  de  abrigar  en  su 
seno  naturalezas  capaces  de  romper  con  las  viejas  preocupaciones,  dirigiendo 
por  cauces  seguros  las  corrientes  del  progreso  humano,  han  llegado,  como 
Italia,  á  constituir  una  poderosa  nacionalidad,  como  Inglaterra,  á  evitar 
sangrientas  revoluciones  en  medio  de  un  engrandecimiento  sin  cesar  crecien- 
te, como  Prusia,  á  enseñorearse  casi  por  completo  de  la  dirección  material  é 
intelectual  del  viejo  continente. 

El  nombre  de  Cavour  permanecerá  eternamente  unido  á  la  modern» 
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grandeza  de  Italia.  Sir  Roberto  Peel,  al  separarse  de  las  filas  del  partido  to- 
ry  para  llevar  adelante  la  emancipación  de  los  católicos  de  Irlanda  y  la  re- 
forma de  cereales,  atrajo  sobre  su  memoria  las  eternas  bendiciones  del 
pueblo  inglés,  evitando  á  su  país  los  peligrosos  trastornos  que,  con  una  obs- 
tinada resistencia,  hubieran  podido  resultar  de  la  liga  de  Manchester,  y  el 
príncipe  de  Bismarck,  después  de  haber  sostenido  empeñadas  luchas  en  el 
Parlamento  prusiano,  el  dia  en  que  vuelve  de  la  guerra  vencedor,  cuando 
debiera  considerarse  omnipotente,  burla  las  esperanzas  de  los  reaccionarios 
de  todos  los  pueblos  de  Europa,  y  se  coloca  al  frente  del  partido  liberal  del 
imperio  alemán,  alentando  con  su  conducta  á  los  defensores  de  la  civilización 
y  del  progreso  en  el  mundo  entero. 

La  posición  personal  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  es  más  desembarazada; 
no  tiene  que  romper  vínculos  de  partido,  no  necesita  separarse  de  amigos 
de  la  víspera,  le  basta  ser  consecuente  con  su  propia  historia,  para  seguir  la 
única  línea  de  conducta  capaz  de  alejar  de  nuestro  suelo  próximas  ó  lejanas, 
pero  seguras  tempestades. —Es  verdad,  por  desdicha,  que  entre  nosotros  la 
exageración  es  cualidad  característica  de  los  hombres  y  de  los  partidos  polí- 
ticos. El  espíritu  de  transacción,  sin  el  cual  es  imposible,  dado  el  adelanto 
de  los  diferentes  conocimientos  humanos,  constituir  ninguna  fuerza  social 
capaz  de  resistir  al  vigoroso  empuje  de  todas  las  intransigencias,  todavía,  tal 
es  el  atraso  de  nuestras  costumbres  públicas,  se  considera  en  España,  por 
unos  y  otros,  como  debilidad  egoísta  y  falta  de  energía  censurable,  desco- 
nociéndose sistemáticamente  los  patrióticos  móviles  que  pueden  impulsarle. 

Este  vicio  de  nuestras  agrupaciones  políticas  y  el  personalismo  que  las 
divide,  anteponiendo  el  propósito  de  encumbrar  individualidades  dadas  al 
triunfo  délas  ideas,  será,  sin  género  de  dudas,  el  mayor  obstáculo  con  que 
tendrá  que  luchar  el  presidente  del  Consejo,  si  se  decide  al  fin  á  plantear  re- 
sueltamente una  política,  que  al  mismo  tiempo  justifique  los  sacrificios  he- 
chos por  el  país,  para  sostener  la  guerra  contra  el  partido  carlista  y  coloque 
á  la  nación  española  de  lleno  entre  los  pueblos  civilizados  de  Europa,  bor- 
rando hasta  la  memoria  de  los  siglos  en  que  ha  sido  una,  á  veces  grande,  á 
veces  bochornosa  excepción. 

¡No  permita  el  cielo,  que  después  de  tanto  luchar  contra  el  militarismo, 
puedan  volver,  en  sentido  inverso,  dias  semejantes  á  aquellos  en  que,  el 
general  Llauder  desde  Barcelona  y  el  general  Quesada  desde  Valladolid, 
variaban  la  marcha  de  los  negocios  públicos  con  dos  inofensivat  exposi- 
ciones! 

O  mucho  nos  equivocamos  ó  los  problemas  políticos  planteados  hoy,  y 
cuya  resolución  espera  con  interés  la  Nación,  tienen  más  alcance  del  qu« 
86  origina  de  los  hechos  concretos  puestos  á  discusión.  La  mayor  ó  me- 
nor extensión  del  sufragio  para  las  próximas  elecciones,   la  convocación 
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de  la  Cámara  única  ó  de  un  Congreso  y  un  Senado,  el  aceptar  la  legalidad 
existente  como  punto  de  partida  ó  resucitar  cualquiera  de  las  constituciones 
antiguas  por  un  mandato  gubernamental,  cuestiones  son  que,  en  sentir  nues- 
tro, hay  que  apreciarlas  en  conjunto  para  aquilatar  sa  trascendentalísima  im- 
portancia. 

En  grave  equivocación  incurren  sin  duda  cuantos  consideran  la  lucha 
política  que  se  prepara,  que  se  refleja  ya  en  la  prensa  de  los  distintos  gru- 
pos que  se  agitan  en  el  campo  de  la  legalidad,  como  explosión  de  di- 
ferencias transitorias,  exageradas  por  los  partidos  militantes,  sin  otro 
fin  que  enseñorearse  del  poder,  desempeñándolo  por  más  ó  menos  tiempo  una 
de  las  dos  agrupaciones  que  ya  claramente  se  dibujan  en  las  antes  reunidas 
fuerzas  gubernamentales.  Entendemos  nosotros,  y  por  eso  damos  grandísima 
importancia  á.  la  dirección  que  tomen  en  estos  momentos  los  negocios  públi- 
cos, que  va  á  fijarse  providencialmente,  y  tal  vez  sin  darse  de  ello  cuenta 
muchos  de  los  que  intervienen  en  la  lucha,  el  carácter  verdadero  de  la  tras- 
formacion  política  realizada  el  30  de  Diciembre. 

Atravesamos  en  medio  de  una  aparente  indiferencia,  no  hay  que  dudarlo, 
uno  de  los  momentos  más  graves  porque  ha  pasado  la  nación  española. 
Los  patrióticos  esfuerzos  del  Sr.  C-inovas  del  Castillo,  que  sin  tener  en  cuen-  , 
ta  respetables  compromisos  de  partido,  hemos  sido  nosotros  francos  en  reco- 
nocer y  consignar,  tocan  necesariamente  á  su  término,  y  llega  fatalmente  la 
hora  de  ceder  el  campo  á  los  defensores  de  otras  aspiraciones,  de  otras  ideas,  de 
otros  procedimientos,  si  falta  la  fé,  el  valor  ó  la  fuerza  para  plantear  resuel- 
tamente las  soluciones  que  están  en  armonía  con  el  significado  que  se  ufanó 
en  tener  el  Ministerio-Regencia 

Sin  que  nosotros  aprobemos  todas  las  disposiciones  del  Gobierno,  princi- 
palmente en  lo  que  á  instrucción  pública  é  inamovilidad  judicial  se  refieren, 
la  sinceridad  y  rectitud  de  nuestro  carácter  nos  ha  obligado  á  declarar  varias 
veces  que,  dadas  las  condiciones  del  movimiento  del  30  de  Diciembre,  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  y  los  miembros  del  Gabinete  que  le  hablan  secun- 
dado en  su  tendencia  política,  en  general,  hablan  hecho  esfuerzos  dignos  de 
toda  alabanza  á  fin  de  que  aquel  movimiento  se  convirtiese  en  una  de  las 
grandes  trasformaciones  porque  pasan  las  naciones  modernas,  hasta  alcanzar 
sólidamente  las  ventajas  del  sistema  representativo  y  parlamentario,  sin  tener 
ninguno  de  los  odiosos  caracteres  con  que  las  restauraciones  se  han  señala- 
do en  la  historia. 

Injusto  seria  el  Gobierno,  por  otra  parte,  si  en  la  ocasión  presente  se 
quejase  de  las  oposiciones  monárquicas  liberales.  No  son  ellas  las  que  han 
pedido  que  se  planteen  y  resuelvan  las  cuestiones  políticas,  preocupado  aún 
el  país  por  la  importancia  de  la  guerra,  diseminados  los  hombres  públicos 
más¿importantes  en  sus  respectivas  agrupaciones  por  la  estación,  y  sujeta 
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la  prensa  á  uu  régimen  transitorio,  los  amigos,  y  no  los  adversarios,  empujan 
al  Gabinete  á  que  se  decida  y  se  defina.  Como  siempre  ha  sucedido  en  este 
desdichado  país,  en. casa  han  nacido  las  primeras  dificultades. 

Pero  en  el  estado  en  que,  á  juzgar  por  las  publicaciones  ministeriales 
han  llegado  las  cosas,  inútil  y  peligroso  seria  desiuentir  su  importancia, 
ocultando  con  frases  que  nadie  puede  creer  la  verdadera  índole  de  los  acon- 
tecimiertos. 

No  se  trata  de  que  triunfe  en  el  poder  la  tendencia  pasajera  de  uno  ú 
otro  partido;  no  va  á  decidirse  entre  fuerzas  políticas,  que  tienen  de  ante- 
mano en  el  Código  fundamental  señalados  los  límites  en  que  pueden  mo- 
verse, la  actual  crisis,  si  como  todo  hace  presumir,  llega  á  plantearse,  si  se 
resuelve,  en  fin;  va  á  fijar  la  naturaleza  de  un  estado  político  que  todos  los 
hombres  de  bien  aspiran  á  que  sea  permanente,  va  á  marcar  los  caracteres  de 
una  época,  va  á  dar  significación  real  y  efectiva  á  lo  que  hasta  ahora  sólo 
ha  podido  tenerla  en  el  terreno  de  la  cualidades  personales  del  Soberano,  de 
la  tradición  y  de  la  legitimidad  de  la  Monarquía. 

Hagan  examen  de  conciencia  á  su  vez  los  partidos  ultra-conservadores, 
si  es  que  las  colectividades  saben  y  quieren  enmendarse,  y  sin  recordar  los 
resultados  que  dio  en  Inglaterra  en  1685  la  opinión  harto  exparcida  de  que 
todo  acto  político,  todo  hecho  privado  era  lícito  si  de  él  resultaban  consecuen- 
cias favorables  á  los  intereses  de  la  Iglesia,  ni  las  ditlbultades  de  que  rodea- 
ron en  Francia  á  Luis  XVIII  y  á  Carlos  X,  el  celo  de  los  Congregacionistaa 
y  las  cómicas  escenas  de  Reims,  tengan  presente  la  serie  de  errores  en  que 
vienen  incurriendo  en  el  último  tercio  del  siglo  presente. 

Afirmaron  en  todos  los  tonos,  que  la  salida  del  rey  de  Ñapóles  era  novedad 
transitoria,  y  no  ha  existido  un  solo  momento,  después  de  aquel  suceso,  en 
que  haya  podido  racionalmente  dejar  de  considerarse  como  un  hecho  consu- 
mado su  caida.  Creyeron  que  el  espíritu  municipal  seria  obstáculo  suficiente 
para  que  despiertas  las  rivalidades  antiguas  entre  las  ciudades  principales  de 
Italia,  la  traslación  de  la  capital  á  Florencia  daria  por  sí  solo  el  feliz  resultado 
de  destruir  aquella  mal  formada  nacionalidad,  y  sin  embargo,  sucedió  todo 
lo  contrario  de  lo  que  pronosticaron  tan  tristísimos  augures.  La  pose- 
sión de  Roma  no  podia  dejar  de  ser  la  sima  en  que  se  hundiese  el  nuevo 
reino,  resucitando  la  antigua  división  territorial  de  la  Península;  enton- 
ces las  eminencias  ultra  conservadoras  proclamaron  al  unísono  la  pérdida 
irremediable  del  Soberano  de  Italia,  y  á  pesar  de  tan  respetables  autorida- 
des, todo  hace  creer  que  se  llegará  pronto  á  un  concierto  con  los  caracteres 
de  perpetuidad  necesarios  para  consolidar  un  modus  vioendiy  que  obliga 
ya  á  periódicos  tan  anti-revolucionarios  como  La  Época  á  asegurar,  preciosa 
confesión,  que  el  Soberano  Pontífice  es  más  independiente  hoy.  que  lo  hubiera 
sido  dueño  de  sus  antiguos  Estados,  cuando  los  respectos  á  la  independencia 
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de  la  nacionalidad  italiana  no  hubiesen  impedido  á  Bisraarek  presentar  una 
fragata  prusiana  delante  de  los  muros  de  Civüta-Vechia. — En  la  lucha  entre 
Austria  y  Prusia,  los  ultra-conservadores  se  colocaron  del  lado  de  Austria, 
viendo  en  la  corte  de  Viena  el  mejor  baluarte  de  la  reacción,  sorprendiéndoles 
con  inconcebible  asombro  la  rota  de  Sadowa  y  la  política  inaugurada  en  el 
vencido  Imperio  por  el  conde  de  Beust. — Por  instantes  pasajeros  cifran  en  el 
gran  canciller  de  Alemania  toda  su  esperanza.  Bismarck  vá  á  meter  á  la  Europa 
en  cintura,  dicen;  ya  apareció  el  por  tanto  tiempo  deseado  palo,  ese  palo  coii 
que  siempre  están  soñando,  y  que  p(»r  fortuna  nunca  llega,  que  ha  de  volcar 
sobre  la  tierra,  cual  otro  Cuerno  de  la  Abundancia,  pingüe  cosecha  de  bienes  sin 
tasa. — No  cabe  en  cabeza  humana,  repetían  muy  ufanos,  que  Bismarck  sea  tan 
tonto  como  seria  necesario,  para  permitir  á  espaldas  de  Alemania  una  nación 
de  27  millones  de  habitantes,  y  Bismarck  tiene  la  falta  de  talento,  la  inex- 
periencia anti-ultra-conservadora,  como  si  dijéramos,  de  ser  el  más  intrépido 
defensor  de  la  nueva  nacionalidad  italiana  y  el  blanco  de  los  odios  de  toda  la 
pseudo-conservaduría  europea. 

Enrique  V,  el  representante  de  la  legitimidad  sin  controversia,  el  Sobe- 
rano del  Foubourg,  el  amigo  de  Carlos  VII,  cifra  su  única  esperanza  ya  para 
ocupar  el  trono  de  sus  mayores  en  que  muden  de  opinión  los  representantes 
del  pueblo  en  la  Asamblea  de  Versalles. 

¿No  basta,  por  ventura,  con  los  errores  cometidos  por  los  exagerados  de 
la  revolución  y  de  la  impiedad? — ¿Estará  la  mísera  nación  española  condenada 
á  sufrir  un  nuevo  calvario.,  preparado  por  los  exagerados  del  orden  y  de  la 
religión?  —Recuerden  los  ultra-conservadores  los  términos  con  que  se  expresó 
Europa  cuando  los  gobiernos  del  mundo  civilizado  saludaron  con  júbilo,  por 
boca  de  sus  representantes,  al  joven  soberano  español. 

Al  expresarnos  de  este  modo,  nadie  crea  que  deseamos  la  más  leve  modi- 
ficación en  el  ministerio;  escasa  importa,ncia  tiene  para  nosotros  el  nombre  de 
las  personas  que  desempeñan  las  carteras,  ni  siquiera  sus  procedencias  y  afec- 
ciones, persuadidos  de  que  los  derrotados  el  30  de  Diciembre,  entre  los  que 
nos  contamos,  ni  deben,  ni  pueden,  ni  quieren  tener  la  más  leve  participación 
en  el  gobierno  del  país  y  en  la  creencia  de  que  se  hace  de  todo  pUnto  necesa- 
ria una  gran  trasformacion  en  la  estructura  de  los  antiguos  partidos,  en  lo 
que  exclusivamente  está  fija  nuestra  atención  es  en  las  solucioués  políticas  que 
se  planteen,  si  ha  llegado  el  período  de  las  afirmaciones. — Hoy  todo  es  po- 
sible: la  monarquía  de  D.  Alfonso  XII  puede  levantarse  sobre  las  bases  que 
elijan  sus  consejeros  responsables,  pero  ciegos  estarían  éstos  si  dejándose 
arrastrar  por  las  impetuosas  pasiones  de  los  partido^),  por  los  mezquinos 
odios  que  entre  nosotros  dividen  á  los  hombres  públicos,  no  viesen  que 
las  circunstancias  más  favorables  pueden  variar,  que  las  fuerzas  sociales 
como  las  físicas  no  son  eternas,  que  los  Estados  necesitan  mantener  cierta 
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solidaridad  entre  si  y  que  unir  un  poder  naciente  á  un  orden  de  ideas  ago- 
nizante, es  la  mayor  locura  que  pueden  consumar  verdaderos  patriotas. 

Los  partidos  políticos  en  acción,  las  fuerzas  públicas  beligerantes  no  de- 
jan de  existir;  no  se  disuelven  por  desgracia,  aunque  los  gobiernos  sigan  una 
línea  de  conducta  juiciosa  y  acertada,  pero  cuantío  la  siguen  los  esfuerzos 
de  las  banderías,  se  estrellan  siempre  ante  la  sensatez  de  los  pueblos.  La 
histona  de  las  rebeliones  abortadas,  de  los  pronunciamientos  felices  y  do  las 
revoluciones  triunfantes;  si  se  estudia  con  ánimo  imparcial,  viene  en  confir- 
mación de  nuestras  afirmaciones.  Todo  partido  representa  una  Hspiracii)n  so- 
cial, con  má-i  ó  menos  exageración  defendida  y  proclamada;  satisfacer  lo  que 
haya  de  justo  en  ella  es  desarmar  al  enemigo  en  bien  de  la  paz  pública. 

El  programa  de  los  moderados  intransigentes,  salvo  lo  que  á  la  cuestiim  di- 
nástica se  refiere,  es  la  negación  del  espíritu  dominante  en  el  mundo  moder- 
no.—Si  es  cierto,  como  de  público  se  dice,  que  el  lema  adoptado  en  las  re- 
uniones de  firovincias  es,  aparte  la  personalidad  del  Rey,--» Mayor  esplendor 
de  la  religión  y  orden.»— Estas  palabras,  que  en  su  sentido  directo  no  pueden 
menos  de  inspirar  gran  respeto,  consignadas  como  dogma  de  partido,  levan- 
tan una  bandera  que  en  el  reinado  de  doña  Isabel  II  se  hubiera  considerado, 
por  cualquier  gobierno  juicioso,  como  facciosa.  Dejamos,  pues,  hoy  á  la  con- 
sideración de  las  personas  sensatas  el  juicio  que  deben  formar  de  su  trascen- 
dencia, teniendo  en  cuenta  la  importancia  que  han  vuelto  á  tomar  en  el  ter- 
reno de  la  realidad  las  cuestiones  religiosas;  por  qué  clases,  porqué  partidos, 
por  qué  pueblos  estí  defendido  el  ultramontanismo  y  la  intransigencia,  su 
natural  corolario,  y  del  lado  de  qué  fuerzas  sociales  pretenden  colocar  la 
monarquía,  porque  no  es  lícito  olvidar,  como  antes  hemos  dicho,  que  esta- 
mos dando  l(»s  primeros  pasos  en  un  período  constituyente. 

Por  eso  nosotros  sin  desconocer  el  gran  talento  y  la  copia  de  doctrina 
conque  la  prensa  diaria  ha  tratado  y  trata  las  cuestiones  del  sufragio  y  de  la 
organización  de  las  primeras  cámaras  de  la  Monarquía,  nos  parece  que  no 
conceden  á  la  crisis  actual  toda  la  importancia  que  le  dará  mañana  Europa  y 
luego  la  historia. 

Si  fuesen  eficaces  para  envenenar  nuestro  espíritu  las  pertinaces  diatrivaa 
que  sin  ton  ni  son  dirigen  por  igual  á  todos  los  períodos  revolucionarios, 
algunas  publicaciones  ministeriales,  ufanas,  sin  duda,  de  poder  motificar  á 
ciertos  Ministros  de  Ig,  Corona;  si  el  pesimismo  floreciente  en  otras  épocas 
cupiese  en  nuestro  ánimo;  sino  prefiriésemos  el  bien  de  la  patria  á  Vei  reali- 
zados tristes  proní^sticos,  que  en  otros  tiempos  cruzaron  por  nuestra  mente, 
contemplariamos  con  indiferencia  al  menos  cuanto  á  nuestro  alrededor  pasa, 
satisfechos  con  no  tener  la  métior  participación  en  los  acontecimientos.  Pei^o 
líbrenos  el  cielo  de  incurrir  en  lo  que  tanto  en  otros  hemos  censurado.  Laa 
experiencias  no  se  hacen  in  ánima  vüi,  sino  en  las  entrañas  de  la  patria. 
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Por  eso  los  hombres,  en  quienes  el  interés  político  está  por  encima  de  toda 
cíase  de  consideraciones,  esperan  con  ansiedad  creciente  el  desenlace  de  los 
acontecimientos.  Separados  de  los  centros  oficiales,  sin  ambiciones  ni  enconos 
que  satisfacer,  analizamos  en  la  (ocasión  presente  los  negocios  }  úblicos,  sin 
ütro  interés  directo  del  que  en  la  fortuna  de  su  país  tiene  el  último  de  los  ciu- 
dadanos. 

Hacemos  votos  porque  España  forme  en  lo  moral  y  en  lo  intelictual,  como 
forma  en  lo  físico,  parte  integrante  de  Euiopa.  Descamo»  que  D.  Alfonso  XII 
tenga  en  el  trono  una  representación  verdaderamente  nacional,  y  no  una  repre- 
sentación exclusivamente  dinástica.  Queremos  que  la  nueva  Monarquía  sim- 
bolice en  toda  su  integridad  los  intereses  generales  del  país  y  no  un  interés 
parcial,  aunque  éste  sea  religioso  y  sfrande.  Juzgamos  muy  conveniente,  si 
las  nuevas  instituciones  han  de  echar  hondas  raíces,  con  la  elasticidad  nece- 
saria para  resistir  los  desconocidos  vaivenes  de  lo  porvenir,  que  entronquen, 
por  decirlo  así,  en  todos  los  períodos  de  nuestra  historia,  que  no  representen 
la  tendencia  exclusiva  de  ninguna  época,  ni  muestren  incompatibilidad  con 
ninguno  de  los  procedimientos  de  que  se  han  originado  entre  nosotros  lega- 
lidades aceptadas  por  la  Nación. 

Fundado  en  estos  razonamientos,  no  podemos  menos  de  aplaudir  la  línea 
de  conducta  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  demás  miembros  del  Gabinete, 
que  han  sostenido  últimamente  en  Consejo  de  ministros  la  conveniencia  de 
convocar  las  primeras  Cortes  de  la  Monarquía,  con  arreglo  á  la  legalidad  vi- 
gente, cualquiera  que  sea,  por  otra  parte,  la  opinión  que  individualmente 
tenga  cada  consejero  de  la  Corona  del  sufragio  universal. 

Esta  forma  de  elección,  por  grandes  que  sean  sus  inconvenientes,  está 
considerada  en  la  mayor  parte  de  Europa  como  la  más  acabada  expresión  de 
la  Soberanía  Nacional,  y  la  Monarquía  se. presentarla  con  cierto  carácter  de 
imposición,  que  su  indiscutible  legitimidad  no  podría  destruir  por  completo, 
si  temiese  las  consecuencias  de  unas  elecciones  en  que  todos  los  españoles 
puedan  depositar  su  voto. 

Arrostre  la  nueva  Asamblea  la  responsabilidad  de  modificar  las  institu- 
ciones si  lo  hace,  y  quede  de  ella  exenta  la  Monarquía.  No  comprendemos 
cómo  ante  este  interés  supremo  de  la  dinastía  no  han  cedido  todos  los  es- 
crúpulos de  partido,  todas  las  preocupaciones  de  escuela. 

La  mayoría  del  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sigue 
sosteniendo,  dada  su  representación  media,  hasta  el  momento  de  terminar 
estas  líneas,  la  política  más  en  armonía  con  los  intereses  generales  del  país  y 
con  las  ideas  dominantes  en  el  mundo  moderno.  Ahora  t.»ca  á  las  fracciones 
verdaderamente  liberales,  responder  con  patriotismo  á  esa  línea  de  con- 
ducta. 

J.  Luis  Albarbda. 
H  Setieinbr& 
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Post  ícr¿p¿w7».— Impreso  el  artículo  anterior,  ha  terminado  la  crisis  por 
la  formación  del  siguiente  ministerio:  Presidencia  y  Guerra,  general  Jove- 
Uar.  — Estado.  Sr.  Vizconde  del  Pontón.— Gracia  y  Justicia,  Sr.  Calderón 
Collantes.  —  Marina,  Sr.  Duran  y  Lira. — Hacienda.  Sr.  Sala verría.  -  Gober- 
nación, Sr.  Romero  Robledo. — Fomento,  Sr.  Martin  Herrera. —Ultramar, 
Sr.  Ayala. 

El  nuevo  ministerio,  excepción  hecha  del  Sr.  Duran  y  Lira,  que  no  ha 
figurado  hasta  ahora  en  política,  se  compone  de  personas  pfocodentes  todas 
de  la  antigua  unión  liberal. 

Esperemos  con  confianza  sus  actos  para  juzgarlos. 
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Sigue  privando  entre  las  cuestiones  exteriores,  la  cuestión  de  Herze- 
gowina,  mejor  dicho,  la  cuestión  de  Oriente;  y  los  más  de  los  periódi- 
cos consagran  una  buena  parte  de  sus  columnas  á  contar  las  palpitaciones 
de  este  movimiento,  siempre  amenazador  para  la  paz  del  mundo.  Como  nos- 
otros presumíamos  en  artículos  anteriores,  sosteniendo  por  cierto  una  opi- 
nión en  minoría,  la  insurrección  decrece  considerablemente,  y  los  últimos 
telegramas  así  lo  acusan  de  una  manera  rotunda  y  autorizada. 

La  explicación  es  muy  sencilla.  La  Herzegowina  por  sí  sola,  cualquiera 
que  sea  el  entusiasmo  de  sus  bijos,  y  lo  es  muy  grande  y  muy  sincero,  no  pa- 
sa de  ser  una  provincia  de  la  Bosnia,  de  escasa  población,  aunque  favorecida 
por  la  naturaleza;  y  por  lo  tanto  no  podia  resistir  la  pesadumbre  de  los  ejér- 
citos musulmanes,  por  decaídos  y  enfermizos  que  se  les  suponga.  Aparente- 
mente la  insurrección  llegó  á  cobrar  Una  gran  fuerza  á  los  ojos  de  Europa; 
primero,  porque  á  raíz  del  alzamiento,  Turquía  tenia  escasas  tropas  en  la 
Bosnia  y  los  rebeldes  podían  discurrir  á  sus  anchas,  y  después  porque  el 
mundo  occidental  apenas  recibía  otras  noticias  que  las  suministradas  por  los 
telegramas  de  R?igusa,  y  los  telegramas  de  liagusa  estaban  evidentemente 
inspirados  por  la  pasión  slava. 

Es  verdad  que  quedaban  á  favor  délos  insurrectos  las  ardientes  simpa- 
tías de  sus  hermanos  los  servios,  los  montenegrinos,  los  dalmatas,  los  croatas 
y  otros  pueblos  de  la  misma  raza,  pero  ya  dijimos  con  la  debida  extensión  en 
nuestra  última  Revista  la  situación  particular  de  cada  uno  de  estos  pueblos, 
y  ya  manifestamos  las  dificultades  con  que  hablan  de  tropezar  los  gobiernos 
de  Servia  y  del  Montenegro,  especialmente,  para  tomar  la  actitud  resuelta  que 
exigía  la  causa  de  la  Herzegowina,  si  había  de  progresar.  Es  indudable  que 
los  pueblos slavos  ininediatos  á  la  Bosnia  hubieran  deseado  auxiliar  descara- 
damente la  insurrección;  es  indudable  que  la  causa  de  los  cristianos  opresos 
es  una  causa  eminente  nacional  y  popular  entre  los  pueblos  citados;  pero  los 
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pueblos  citados  unos  viven  autonómicamente  bajo  la  garantía  de  soberanos 
poderosos,  otros  son  vasallos  de  estos  soberanos,  y  todos  se  hallan  hoy  por 
hoy' tan  cargados  de  ligaduras  como  de  buenas  intenciones. 

Que  la  Herzegowina  ha  de  recobrar  más  tarde  ó  más  temprano,  siguiendo 
la  suerte  de  la  Bosnia,  una  á  manera  de  indepeiidencia  del  yugo  musulmán, 
para  nosotros  es  indudable;  quizí  está  muy  próxima  esta  semi-independen- 
cia,  pero  aquí  el  pié  forzado  para  componer  este  poema,  como  si  dijéramos, 
lo  habían  de  dar  las  grandes  potencias  del  Norte,  sin  cuyo  concurso  ó  venia 
nada  pueden  hacer  los  oprimidos,  y  por  lo  tanto  habia  que  esperar  la  pala- 
bra de  los  poderosos,  y  por  ella  jcolegir  lo  que  probablemente  resultaría  de  la 
actual  insurrección . 

Realmente,  ya  tenemos  más  luz  hoy  que  hace  quince  dias,  pero  todavía 
insuficiente  para  resolvernos  á  una  profecía.  Ya  sabemos  que  las  grandes 
potencias  han  propuesto  á  Turquía  la  mediación  diplomática,  que  Turquía 
la  ha  aceptado,  que  por  consecuencia  de  estas  negociaciones  Fe  han  nom- 
brado cónsules  ó  emisarios  que  pasen  al  teatro  de  la  insurrección,  y  que  por 
último,  estos  modestos  plenipotenciarios  tienen  la  misión  de  estudiar  las 
causas  del  alzamiento,  de  oir  las  quejas  ó  los  descargos  de  los  oprimidos  y 
opresores,  y  en  último  término,  de  proponer  lo  conveniente.  Esto  lo  sabemos 
hoy  de  una  manera  incontrovertible;  pero  también  sabíamos,  como  lo  sabe 
todo  el  mundo,  que  los  intereses  de  las  grandes  potencias,  así  del  Occidente 
como  del  Norte  de  Europa,  no  son  ni  pueden  ser  armónicos  en  la  gran  cues- 
tión de  Oriente;  que  ninguna  de  ellas  se  halla  hoy  preparada  para  la  guer- 
ra; que  todas  recelan  entre  sí;  que  el  movimiento  slavo,  que  por  sí  solo  podia 
darnos  una  solución,  aún  no  está  maduro,  y  que  las  ondulaciones  del  alza- 
miento pudieran  alterar  la  paz  y  la  integridad  de  los  dominios  de  Austria  y 
de  Rusia;  y  de  todos  estos  hechos  deducíamos  nosotros  que  poco  más  ó  me- 
nos-quedarían  las  cosas  en  el  statu  quo  en  que  hoy  se  encuentran,  legando  á 
mejores  ó  más  tristes  dias  que  esto  á  priori  no  puede  saberse),  la  solución 
del  proUema  más  enmarañado  y  trascendental  de  cuantos  sé  ventilaa  en  las 
cancillerías  diplomáticas. 

Parece  que  los  emisarios  nombrados,  así  por  Turquía  como  por  las  gran- 
des potencias,  no  han  sido  hasta  ahora  muy  afortunados;  parece  que  los  in- 
surrectos en  su  desesperación,  quizá  movidos  por  la  rabia  de  su  impotencia, 
se  niegan  á  oírles,  ó  por  lo  menos  suscitan  entorpecimientos  de  detalle,  di- 
fíciles de  orillar;  parece,  por  último,  que  esta  mediacicm  y  fiscalización  de 
los  comisarios  va  resultando  un  si  es  no  es  impertinente,  supuesto  que  la 
insurrección  corre  por  completo  á  disiparse;  pero  el  caso  viene  á  ser  el  nús- 
mo:  el  cuso  es  que  Europa  ha  intervenido  en  los  negocios  interiores  de  Tur- 
quía, que  Europa  desea  por  de  pronto  la  terminación  de  la  guerra  civil  en  la 
Herzegowina,  y  que  para  procurarla  de  un  modo  eficaz  ha  dejado  sentir  el 
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peso  de  su  influencia  en  el  gobierno  y  la  corte  de  Belgrado,  que  era  donde 
más  importaba  pesar. 

Bajo  la  fnesion  de  esta  conducta,  no  pudiendo  la  Servia,  el  Montenegro 
y  demás  poblaciones  slavas,  afrontar  las  iras  de  Viena;  circunscrita  la  rebe 
lion,  dueña  Turquía  del  territorio  y  hasta  de  los  puertos  austríacos  para 
pasar  sus  tropas  y  su  material  de  guerra,  enfriado  así  el  sentimiento  nacio- 
nal, no  nos  maravilla  que  1  s  herzegowinos  y  sus  simpatizadores  hayan  ceja- 
do y  que  los  capitanes  del  sultán  puedan  darse  los  aires  del  vencedor;  pero, 
en  resumen,  siempre  resultará  que  Europa  ha  intervenido  en  Turquía,  y  que 
esta  intervención  no  puede  ser  completamente  estéril  para  las  poblaciones 
cristianas:  hé  aquí  toda  la  cuestión. 

[Qué  resultará  ahora  de  esto?  El  lenguaje  de  varios  periódicos  rusos, 
austríacos  y  alemanes;  el  inverosjmil  é  insólito  lenguaje  del  mismo  Tiines 
(que  en  este  punto  ha  hecho  una  conversión  tan  completa  como  ruidosa),  per- 
miten sospechar  que  la  Bosnia  alcanzará  una  semi  independencia  semejante 
á  la  que  ya  han  alcanzado  la  Servia,  el  Montenegro  y  la  Rumania,  una  es- 
pecie de  autonomía  que  sólo  mantenga  la  antigua  dependencia  de  Turquía 
por  el  lazo  del  tributo.  Si  fuese  cierto,  además,  un  telegrama  que  reciente- 
mente ha  publicado  El  Tiines,  procedente  de  Berlin,  resultaría  que  hasta  los 
mismos  insurrectos,  en  un  nuevo  manifiesto  que  han  publicado,  ya  más  con- 
ciliadores que  lo  que  pudieron  estaren  un  princi})io  con  los  emisarios  de  las 
potencias,  piden  y  aceptan  esta  especie  de  autonomía,  bajo  la  dirección,  se 
entiende,  de  un  principe  europeo,  aunque  aviniéndose  á  pagar,  como  hemos 
dicho,  un  tributo  al  sultán,  y  hasta  una  parte  proporcional  de  la  deuda  turca. 
Es  posible  que  por  aquí  se  concluya,  y  que  providencialmente  se  vayan  dis- 
poniendo las  cosas  para  la  creación  en  su  dia  de  un  reino  slavo  meridional,' 
que  pudieran  formar  estos  pueblos  semi-autónomos  arrancados  paulatinamente 
al  brazo  de  la  Puerta,  y  que  fueran  como  un  antemural  entre  Rusia  y  Euro- 
pa; pern  como  la  nacionalidad  slava,  así  constituida,  pudiera  tomar  más 
desarrollo;  como  este  principio,  puesto  á  la  moda  por  Prusia  y  por  Italia,  tiene 
una  lógica  avasalladora;  como  á  la  larga  pudieran  resultar  lastimadas  Rusia 
y  Austria,  que  tienen  en  su  seno  el  monstruo  del  slavismo;  como  la  cuestión, 
realmente  mirada  büjo  estos  prismas,  es  tan  compleja  y  tati  delicada,  no  nos 
atrevemos  á  formar  un  juicio  definitivo,  ni  siquiera  aproximado,  á  menos 
mientras  los  apoderados  de  las  potencias  no  terminen  su  misión,  y  las  res- 
pectivas cancillerías  no  empiecen  á  estudiar  el  problema. 

Este  modus  vivendi  que  se  va  estableciendo  para  las  poblaciones  de  Orien- 
te, que  un  dia  toque  la  vez  al  Montenegro,  otro  á  la  Servia,  ya  á  la  Ruma- 
nía, «ya  á  la  Grecia,  podrá  haber  sido  muy  hábil  ó  muy  cómodo,  en  el  mo- 
mento en  que  tales  emancipaciones,  más  ó  menos  completas,  llegaran  á 
realizarse^  pero  por  una  fatalidad  ineludible  se  va  concediendo  la  mayor  edad 
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á  una  porción  de  pueblos,  que  andando  el  tiempo  pueden  dar  un  disgusto  á 
sus  patronos.  No  es  que  nosotros  pidamos  el  vasallaje  ni  la  minoridad 
perpetua  de  los  cristianos  oprimidos.  Nada  más  lejos  de  nuestro  ánimo.  Es 
que  queremos  presentar  las  cuestiones  en  toda  su  desnudez,  y  señalar  la  nu- 
bécula que  en  un  porvenir,  no  remoto,  puede  convertirse  en  terrible  nublado. 
Por  miedo  de  venirse  á  las  manos  los  poderosos,  van  emancii:>ando  trozo  á 
trozo  la  Turquía  Europea,  y  nosotros  tememos  que  obra  tan  laboriosa  pro- 
voque al  fin  el  temeroso  choque. 

Por  de  pronto,  la  insólita  insurrección,  ha  servido  para  manifestamos  con 
vivos  colores  lo  que  ya  conociamos  de  una  manera  evidente,  es  á  saber;  que 
las  grandes  potencias,  cada  cual  por  sus  razonen,  hablan  de  manifestar  lama-' 
yor  simpatía  por  las  poblaciones  cristianas,  aunque  moderándolas  al  tenor  de 
los-  grandes  y  contradictorios  intereses  políticos  que  juegan  en  el  problema. 
Todas  hacen  las  mayores  protestas  de  interés  en  favor  de  los  subditos  tributa- 
rios de  Turquía;  pero  como  las  aspiraciones  son  varias,  claro  está  que  un  con- 
cierto común  y  para  i  nes  definitivos  habia  de  resultar  sumamente  difícil. 
Así  es  que  se  ha  apelado,  como  tantas  otras  veces,  á  un  aplazamiento,  y 
para  este  aplazamiento  no  se  ha  encontrado  recurso  mejor  que  el  de  una  me- 
diación diplomática,  que  procure  una  solución  interina  y  medianamente  sa- 
tisfactoria. 

Si  alguna  nueva  dificultad  podia  surgir  de  parte  de  las  poblaciones  semi- 
emancipadas  de  raza  slava,  como  la  Servia  y  el  Montenegro,  por  ejemplo,  ya 
se  ha  tenido  buen  cuidado  de  pesar  sobre  los  gobiernos  respectivos  de  estos 
Estados,  y  hacerles  comprender  cuanto  les  interesaba  la  mayor  prudencia. 
En  efecto,  las  insinuaciones  han  sido  atendidas;  y  hasta  la  Servia,  donde  la 
agitación  era  muy  grande  y  muy  difícil  la  posición  del  príncipe  Milán;  donde 
sus  periódicos  pedían  la  guerra  contra  Turquía,  y  sus  partidos  excepción  he- 
cha del  conservador,  predicaban  una  política  belicosa,  hasta  en  este  mismo 
país,  la  agitación  ha  descendido,  reduciéndose  todo  ello  á  mociones  expresivas 
en  favor  de  los  hermanos  oprimidos,  y  á  una  modificación  ministerial,  por 
cuya  virtud  han  entrado  en  el  gobierno  elementos  del  partido  nacional,  y  á 
su  cabeza  el  famoso  Risticht,  que  allí  representa  el  pauslavismo  en  toda  su 
magnitud. 

Porregla  general,  así  los  Estados,  poco  há  emancipados  del  yugo  de  Tur- 
quía, como  las  potencias  occidentales  y  hasta  la  Rusia  misma,  se  satisfarían 
por  ahora  con  que  la  Bosnia  y  la  Herzogowiua  recobraran  una  autonomía  que 
las  libertase  hasta  cierto  punto  de  la  rai)acidad  de  los  funcionarios  turcos; 
pero  estas  presunciones,  que  podemos  deducir  por  el  lenguaje  de  los  periódi- 
cos extranjeros,  aún  carecen  de  aquella  fortaleza,  que  sólo  puede  suministrar 
un  conocimiento  perfecto  de  las  conferencias  que  en  Mostar  hayan  podido  ce- 
lebrar los  enviados  de  las  potencias.  Parece  natural,  que  para  algo  Europa  ha- 
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brá  querido  intervenir  en  los  asuntos  interiores  de  Turquía,  y  odioso  sarcas- 
mo seria,  que  después  de  este  paso  y  de  las  lisonjeras  esperanzas  que  ha  de 
despertar  en  el  corazón  de  los  oprimidos,  saliéramos  después  con  soluciones 
negativas,  que  cargaran  la  mina  con  nuevos  inflamables  combustibles. 

Inglaterra,  es  la  potencia  única  entre  las  firmantes  del  tratado  de  1856 
que  sigue,  á  pesar  de  los  filantrópicos  artículos  de  El  Times,  encerrada  en  su 
actitud  de  retraimiento,  respondiendo  por  cierto,  á  esta  actitud,  la  poca 
prisa  que  esta  gran  nación  se  dá  á  mandar  un  enviado  suyo  á  las  conferen- 
cias de  Mostar,  y  hasta  las  instrucciones  que,  según  se  dice,  se  han  comuni- 
cado al  embajador  inglés  cerca  de  la  Sublime  Puerta,  instrucciones  encami- 
nadas á  aconsejar  el  statu  quo.  La  Gran  Bretaña  sigue,  por  lo  tanto,  hasta 
ahora  fiel  á  su  política  constante  en  Oriente,  esto  es,  apegada  á  aquella  polí- 
tica que  permita  á  Turquía  ser  dueña  del  paso  de  los  Dardanelos,  para  que 
no  lo  sea  en  ningún  caso  Kusia.  Verdad  que  lord  Russell  ha  roto,  por  medio 
de  una  expresiva  carta  dirigida  á  El  Times,  la  monotonía  y  la  sequedad  de 
esta  política;  verdad  que  este  distinguido  hombre  público,  en  conformidad 
con  el  importante  periódico  citado,  ha  manifestado  sus  ardientes  simpatías 
por  los  cristianos  oprimidos  de  la  Herzegowina  y  de  la  Bosnia;  verdad,  por 
último,  que  para  infundir  este  sentimiento  en  la  opinión,  ha  apelado  á  \h> 
poderosa  palanca  del  meeting:  pero  al  meeím^  ha  acudido  poca  gente,  la 
suscricion  abierta  en  favor  de  los  cristianos  dá  excasos  resultados,  y  por  to- 
das partes  se  vé  que  el  pueblo  inglés  se  muestra  hasta  ahora  más  propicio  á 
las  opiniones  del  gobierno,  que  á  las  ideas  sostenidas  por  El  Times  y  por 
lord  Russell. 

Queda,  pues,  ó  sigue  manteniéndose  relativamente  aislada,  la  política  de 
la  Gran  Bretaña  en  la  cuestión  de  Oriente,  pero  esto  no  ha  de  ser  obstáculo 
á  la  resolución  que  mejor  plazca  á  las  grandes  potencias  del  Norte,  que  por 
esta  vez  son  las  que  llevan  la  batuta,  y  las  que  obtendrán  del  Sultán  el  acuer- 
do que  les  parezca  menos  peligroso.  Inglaterra  no  está  hoy  en  las  condiciones 
de  1854;  le  falta  el  brazo  de  la  Francia,  que  después  de  todo  fué  la  que  ven- 
ció en  Sebastopol,  y  por  lo  tanto,  bien  puede  asegurarse,  que  aunque  le  dis- 
guste lo  que  ahora  se  haga  en  Oriente,  tendrá  que  pasar  por  ello,  del  propio 
modo,  que  pasó  en  su  dia  por  la  desmembración  de  los  ducados  de  la  corona 
de  Dinamarca  y  por  la  guerra  franco -prusiana,  y  que  habia  de  dar,  y  que  ha 
dado  en  efecto,  la  mayor  preponderancia  en  Europa  al  pueblo  alemán. 

Fuera  de  esta  cuestión,  que  es  la  que  preocupa  preferentemente  á  los  dia- 
rios extranjeros,  y  que  presumimos  habrá  de  resolverse  al  final  por  un  aco- 
modamiento entre  los  intereses  del  Sultán  y  los  de  las  poblaciones  oprimidas, 
ninguna  otra  ocupa  las  columnas  de  estos  periódicos,  como  no  sea  la  religiosa, 
que  sigue  preocupando  á  todos  los  gobiernos  de  Europa,  y  singularmente  á  los 
de  Berlín  y  París.  En  Berlín  ya  conocen  nuestros  lectores  las  medidas  que  se 
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han  tomado;  y  como  por  medio  de  una  serie  de  leyes  armónicas,  hechas  apa- 
rentemente para  distintos  fines,  se  ha  ido  arrancando  al  clero  ultramontano  la 
gran  preponderancia  é  influencia  que  había  logrado  alcanzar.  Este  clero 
es  evidente  que  conspiraba  á  crear  un  Estado  dentro  de  otro  Estado, 
y  á  recibir,  con  más  entusiasmo,  las  órdenes  que  partian  de  Roma  que  las 
leyes  votadas  por  el  Parlamento  de  Alemania.  La  gran  obra  de  la  unidad  venia 
por  estos  embarazos  á  sufrir  ciertos  agravios,  y  los  poderes  públicos  se  han 
mostrado  implacables  por  estirpar  hasta  los  gérmenes  de  semejante  mal. 

Alemania  además,  para  realizar  la  gran  empresa  de  su  emancipación,  de 
todo  yugo  teocrático,  ha  contado,  especialmente  desde  la  última  guerra, 
con  el  concurso  de  todos  los  partidos  liberales,  cuya  política  ha  prohijado, 
mudando  de  improviso  de  conducta  el  príncipe  de  Bismarck,  y  por  lo  tanto, 
ha  podido  encarcelar  y  corregir  sin  la  menor  conmoción,  antes  con  aplauso 
general,  á  todos  los  prelados  que,  por  medio  de  escritos  ó  de  predicaciones, 
pensaban  embarazar  la  marcha  de  los  poderes  públicos.  Se  ha  secularizado 
la  enseñanza;  se  ha  secularizado  la  administración  de  los  bienes  eclesiásticos; 
á  la  desamortización  se  le  ha  dado  un  gran  impulso:  se  han  llevado  impor- 
tantes ref«)rmas  ^1  matrimonio  y  al  registro  civil;  y  sobre  todo,  se  ha  tenido 
á  raya  la  política  invasora  de  Roma,  aplicando  todo  el  rigor  de  las  leyes  á  los 
infractores.  Las  multas,  la  prisión,  y  la  ocupación  de  las  temporalidades,  son 
los  recursos  que  se  han  aplicado  sin  conmiseración  contra  los  rebeldes  á  la 
ley  civil,  y  por  lo  que  se  ve,  estas  medidas  no  han  producido,  como  pronos- 
ticaban los  periódicos  franceses,  una  conflagración  terrible  y  creciente,  antes 
más  bien  se  observa  que  han  sido  cauterios  saludables,  que  van  reduciendo 
la  llaga  del  ultramontanismo. 

No  puede  Francia  decir  lo  mismo,  á  la  vista  del  vuelo  poderoso  que  allí 
va  tomando  la  teocracia.  Francia  por  sus  tradiciones  histórica?;  por  la  acu- 
mulación de  antecedentes  que  hasta  cierto  punto,  y  nada  más  que  hasta 
cierto  punto,  la  hacen  similar  á  España;  por  las  exageraciones  y  por  las  im- 
piedades de  algunos  de  sus  movimientos  políticos,  y  ahora  singularmente 
por  odio  á  Alemania,  se  ha  lanzado  vertiginosamente  y  con  singularidad  en 
los  departamentos  del  Mediodía,  por  unas  corrientes  que  estimamos  del  ma- 
yor peligro.  Francia  es  el  reducto  predilecto  de  los  hijos  de  San  Ignacio  de 
Loyola.  Ellos,  aprovechando  las  ventajas  que  les  concede  la  ley  sobre  liber- 
tad de  enseñanza,  últimamente  vot:ida  por  la  Asamblea  de  Versalles,  se  dan 
prisa  inusitada  por  fundar  universidades,  y  ya  han  reunido  fondos  para 
erigirlas  en  distintos  departamentos.  Ellos  son  los  que  principalmente  pro- 
mueven esas  peregrinaciones  á  Lourdes,  que  son  verdaderas  manifestaciones 
político  religiosas.  Ellos  los  que.  separándose  cada  dia  más  del  espíritu  mo- 
derno, pugnan  por  acaparar  la  memoria  de  Chateaubriand  y  de  OConell, 
J^aciÓHíJolDS  aparecjer  en  actos  ó  fiestas  que  recientemente  se  han  realizado 
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en  su  honor,  como  campeones  del  ultramontanismo,  cuando  en  verdad,  así 
el  famoso  agitador  irlandés,  como  el  esclarecido  autor  de  Los  mártires,  no 
representan  en  su  vida  y  en  sus  escritos,  más  que  la  amalgama  del  derecho 
moderno  con  sentimientos  y  tradiciones  respetables,  y  la  consagración  de  los 
fueros  de  la  conciencia,  que  des[)ues  de  todo  es  la  más  preciada  conquista 
del  pensamiento  y  de  la  razón  humana.  Ellos  son  los  que  atizan  el  fuego  de 
la  rebelión  carlista  en  España,  y  los  que  inculcan  en  las  conciencias  y  pre- 
paran el  pueblo  francés  para  una  resurrección  teocrática,  que  haga  á  los 
pueblos  cristianos  tributarios  y  dependientes  del  Vaticano. 

Afortunadamente,  algunos  periódicos  franceses  empiezan  á  preocuparse 
de  un  movimienio  que  han  visto  hasta  ahora  con  harta  indiferencia,  y  ya 
aconsejan  al  gobierno  la  debida  cautela  para  que  se  ponga  en  guardia,  y  res- 
pete lo  que  digno  de  respeto  sea  en  esta  propaganda,  pero  al  mismo  tiempo 
vele  por  las  libertades  de  la  Nación,  que  no  han  de  salir  bien  libradas  si  por 
un  odio  ciego  y  sistemático  á  Alemania,  se  continua  alimentando  un  partido, 
cada  día  más  audaz  en  sus  pretensiones.  No  censuramos  nosotros  que  á  favor 
de  la  libertad  de  enseñanza  quieran  los  ultramontanos  ensanchar  su  poder, 
y  acaparar  la  dirección  de  la  juventud.  Estañen  su  derecho,  y  hacen  bien 
acogerse  á  una  franquicia,  saturada,  después  de  todo,  de  espíritu  moderno, 
pues  sólo  en  las  nociones  del  moderno  derecho,  que  no  en  las  proposiciones 
del  Sillabus^  están  consignadas  unas  libertades  que  siempre  han  combatido 
los  ultramontanos  donde  quieran  que  han  sido  gobierno.  Pero  independien- 
temente de  esto,  los  partidos  políticos  liberales  qne  tienen  fé  en  sus  princi- 
pios, deben  oponer  propaganda  á  propaganda,  y  proceder  con  aquella  con- 
íranza  y  con  aquella  energía  que  son  precisas  para  conservar  las  conquistas 
modernas,  incompatibles  de  todo  punto  con  el  espíritu  y  con  las  aspiraciones 
de  los  ultramontanos.  Europa  no  puede  retroceder  á  tiempos  y  civilizaciones 
que  ya  pasaron,  y  seria  locura  pretender,  á  la  vivsta  de  tantos  errores  y  de 
tan  amargos  frutos,  que  los  pueblos  vayan  á  constituirse  bajo  el  imperio  de 
influencias  teocráticas,  sólo  reservadas  y  sólo  legítimas  para  la  dirección  y  el 
santuario  de  las  conciencias  en  lo  que  tienen  de  espiritual  y  religioso. 

Quizá  lo  que  pedimos  sea  exagerado  para  la  Francia  del  presente  momen- 
to, un  tanto  preocupada  con  desgracias  recientes,  de  que  por  cierto  no  han 
de  salvarla  los  ultramontanos.  Mr.  Buffet  y  algunos  de  sus  colegas,  y  muchos 
de  los  funcionarios  de  la  actual  administración,  se  han  dejado  l]evar  dema- 
siado de  estas  corrientes;  pero  abrigamos  la  confianza,  de  que  en  un  porvenir 
próximo,  la  cautela  y  la  previsión  de  los  partidos  liberales,  podrán  atajar  ios 
extragos  del  mal. 

En  las  últimas  semanas  ha  ganado  bastante  la  causa  de  los  republicanos 
juiciosos,  mejor  dicho,  la  causa  de  los  que  quieren  sostener  la  constitución 
del  26  de  Febrero.  Los  consejos  generales,  en  sus  recientes  reuniones,  han 
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mostrado  una  adhesión  sincera  á  esta  legalidad.  El  mismo  mariscal  Mac- 
Mahon  acaba  de  significarla  su  respeto,  separando  instantánea  y  agriamente 
de  su  cargo,  al  general  La  Rouciere,  que  mandaba  la  escuadra  del  Mediterrá- 
neo, por  una  carta  que  este  funcionario  ha  tenido  la  lijereza  de  escribir  en 
sentido  bonapartista.  En  la  misma  clase  media,  nervio  de  toda  sociedad,  y 
hasta  en  las  altas  clases  industriales,  se  abre  fácil  camino  la  idea  de  mante- 
ner el  sta'a  quo  y  por  lo  mismo  sólo  resta  á  los  republicanos  históricos 
desplegar  una  gran  prudencia  para  coronar  su  obra. 

Si  los  jefes  de  este  partido  continúan  por  la  senda  que  de  algún  tiempo 
vienen  recorriendo;  si  Gambetta  persiste  en  su  política  de  moderación  y  de 
concesiones;  si  se  llega,  sobre  todo,  á  las  próximas  elecciones  sin  agitaciones 
políticas,  tan  estériles  como  dolorosas,  la  causa  de  la  libertad  tiene  en  Fran- 
cia grandes  probabilidades  de  salvarse;  y  entonces,  viendo  los  buenos  ciuda- 
danos de  todas  las  fracciones  que  Enrique  V  es  imposible,  y  que  Napo- 
león IV  seria  un  nuevo  peligroso  ensayo,  pudiera  llegarse  á  un  período  de 
confianza,  tan  favorable  al  desarrollo  de  los  intereses,  como  fecundo  para  la 
reconciliación  de  los  partidos. 

J.  Ferrbraí. 
12  Setiembre. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Estudios  aEOLÓaicos  de  España,  por  D.  Salvador  Calderón,  catedráMco  de 
Histo  ia  natural  en  el  Instituto  de  las  Palmas. — Parte  primeva.— Guia  del 
geólogo  y  mineralogista  expedicionario  en  España. — Reseña  geológica  de  la 
provincia  de  Aííjm.—Madríd,  imp  de  Juste,  1875. — Opúsculo  en  4.°  de 
31  págs. 

El  joven  autor  de  este  trabajo,  ventajosamente  conocido  ya  por  la  Reseña  geoló' 
gica  de  la  provincia  de  Guadalajara  que  publicó  en  Madrid  el  año  último,  es  uno  de 
los  que  con  más  entusiasmo  cultivan  la  ciencia  que  ilustraron  con  su  saber  é  incan- 
sable celo  los  malogrados  Ezquerra  del  Bayo,  Prado,  Maestre  y  tantos  otros  esclare- 
cidos españoles,  á  quienes  se  deben  los  grandes  adelantos  que,  en  la  descripción  de 
nuestro  territorio,  se  han  hecho  en  el  presente  siglo,  frutos  no  menos  estimables  que 
los  conseguidos  merced  á  los  estudios  de  los  distinguidos  geólogos  extranjeros  Le 
Play,  Verneuil  y  Collomb,  con  otros  de  igual  valer  y  ciencia. 

De  lo  que  se  desprende  del  título  y  texto  del  opúsculo,  el  Sr.  Calderón  se  pro- 
pone publicar  otras  reseñas  correspondientes  á  distintas  provincias,  tarea  laudable 
en  la  cual  debemos  alentarle,  por  la  gran  utilidad  que  ofrece  el  tener  reunida  forman- 
do un  todo  homogéneo,  las  dispersas  noticias  que  acá  y  allá,  se  encuentran  respecto 
á  determinadas  localidades  españolas.  Esto  solo,  aun  cuando  no  aumentase  el  conoci- 
miento, noticia  alguna  de  original  investigación  del  autor,  haría,  de  los  Estudios  geo- 
lógicos de  España,  una  colección  por  demás  interesante,  que  seria  consultada  á  cada 
paso  por  los  que  carecen  del  tiempo  necesario  para  registrar  todas  las  obras  en  donde 
aquellas  noticias  están  consignadas. 

En  el  caso  presente,  lo  mismo  que  en  la  Reseña  geológica  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara, el  autor  ha  enriquecido  el  trabajo  con  observaciones  propias  no  escasas, 
perfeccionando  así  las  descripciones.  La  distribución  científica  está  hecha  conforme  á 
los  modernos  adelantos  de  lo  geología,  constituyendo  una  exposición  clara  y  ordenada 
la  más  propia  para  este  género  de  ti-abajos.  Comprende  varias  secciones  relativas  á 
la  topografía  y  geografía  de  la  provincia,  y  la  descripción  délas  representaciones  que 
en  la  misma  tienen  las  rocas  plutónicas,  volcánicas  y  sedimentarias,  subdivididas 
estas  últimas  en  loa  terrenos  jurásico,  cretáceo,  terciarios  y  cuartenarios.    En  estos 
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últimos  trata  de  los  restos  pre-históricos.  Concluye  con  algunas  observaciones  relati- 
vas á  los  movrimientos  que  han  experimentado  los  terrenos  y  á  la  denudación  que  han 
sufrido  en  el  trascurs®  de  los  tiempos. 

Si  conforme  al  propósito  del  Sr.  Calderón,  publica  más  adelante  una  descrípcioa 
más  completa  de  la  provincia  de  Álava,  adicciouándola  con  los  dibujos  dp  varios  cor- 
tes del  terreno  y  de  un  mapa  de  la  misma,  puede  estar  seguro  de  que  su  trabajo  le 
ha  de  valer,  ya  que  otra  cosa  no  sea  posible  en  este  país,  donde  tan  poco  merece  d 
amor  á  la  ciencia,  los  plácemes  de  los  que  estiman  desinteresadamente,  el  progreso 
científico  de  la  patria. 

Las  reglas  y  consejos  para  hacer  en  el  campo  la  recolección  de  ejemplares  y  en 
el  gabinete  su  análisis  y  preparación,  de  que  trata  la  Guia  que  encabeza  el  folleto, 
son  atinados  y  sencillos,  como  It»  requiere  su  objeto.  Es  útil  también  la  lista  biblio- 
gráfica adjunta  á  dicha  Guia,  compuesta  de  las  principales  obras  y  estudios  geológi- 
cos del  territorio  esp'añol,  publicados  por  autores  nacionales  y  extranjeros. 

Sin  otro  objeto  que  el  de  enmendar  un  yerro,  hijo  de  una  inadvertencia  del  mo- 
mento nada  más,  diremos  que  las  alturas  f sobre  el  nivel  del  mar)  de  5.520  metros 
para  el  monte  Gorbea  y  3.880  para  los  cerros  de  Amboto  y  (Jdala,  que  el  Sr.  Calde- 
rón consigna  en  el  opúsculo,  son  notoriamente  inexactas.  Sabido  es  que  la  mayor 
altitud  de  España  la  mide  el  pico  de  Mulahacen,  en  Sierra  Nevada,  que  está  á  3.554 
metros,  según  el  Sr.  Coello.  A  Peña-Gorbea  y  Amboto  señala  este  autorizado  geó- 
grafo las  alturas  de  1.537  y  1.360  metros  respectivamente.  En  cuanto  á  las  alturas  de 
Puentelara  y  Armiñon,  señaladas  en  el  folleto,  entiéndase  que  están  expresadas  en 
pies,  y  no  en  metros,  como  parecen  indicar. 

Manual  de  la  legislación  de  montes  y  de  la  policía  rural,  por  don 
Fermín  Abella,  director  de  Bl  Consultor  de  los  Ayuntamienios  y  Juzgados 
municipales. -^yL^áúá,  imp.  de  la  Riva,  Agosto  de  1875,  en  4.»,  159  pág. 

Basta  el  nombre  del  Sr.  Abella,  autor  de  otros  muchos  Manuales  que  hacen  re 
lacion  con  diversos  ramos  administrativos,  para  dar  autoridad  á  la  obra  que  dejamos 
indicada.  Hace  ya  tiempo  que  el  director  de  El  Consultor  de  lo»  Áyuntamú-ntos  pasa, 
con  justicia,  por  una  especialidad  en  la  materia.  Profundo  conocer  del  derecho  y  muy 
penetrado  de  la  sencilla  y  niara  forma  que  á  estos  trabajos  debe  darse  para  que  pue- 
dan ser  manejados  fácilmente  por  las  autoridades  y  funcionarios  del  último  orden 
así  como  de  los  particulares  menos  instruidos,  distribuye  y  expone  la  materia  legis- 
lativa de  sus  Manuales  con  gran  sencillez,  excelente  órdén  y  clara  división.  En  la 
obra  de  que  nos  ocupamos  hoy,  da  á  conocer  la  legislación  de  montes  anotada  con 
todas  las  disposiciones  vigentes  y  jurisprudencia  del  Consejo  de  Estado;  explica  las 
atribuciones  de  los  ayuntamientos  y  juzgados  municipales  en  la  materia,  y  da  extenso 
conocimiento  de  las  leyes,  reales  órdenes  y  jurisprudencia  que  tienen  relación  inme- 
diata con  la  policía  rural,  propiedad  agrícola,  pastos,  servidumbres,  guardería,  caza 
y  pesca,  etc.  De  ahí  la  gran  utilidad  de  este  libro  para  las  autoridades  y  propietarios, 
á  quienes  se  debe  recomendar  desde  luego,  seguros  de  que  les  servirá  á  cada  paso  en 
las  muchas  cuestiones  que  cada  dia  se  promueven  sobre  los  ramos  de  montes  y  do 
agricultura. 
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Los  comentarios,  anotaciones  y  resúmenes  históricos  de  la  legislación  de  ciertos 
ramos,  revelan  desde  luego  un  completo  conocimiento  del  asunto  y  un  criterio  per- 
fectamente ajustado  al  derecho  y  á  la  más  sana  razón. 

En  suma,  es  el  libro  del  Si*.  Abella  un  completo  guia  de  cuantos  tienen  que  en- 
tender por  razón  de  su  estado  civil,  profesión  y  otras  circunstancias  en  los  ramos  in- 
dicado?, teniendo  sobre  las  últimas  colecciones  legislativas  de  montes  y  agricultura 
publicadas  por  el  gobierno,  la  ventaja  de  agrupar  las  disposiciones,  según  sean  los 
objetos  principales  que  las  leyes  comprenden,  presentándolas  además  con  los  comen- 
tarios y  aclaraciones  que  determinan  perfectamente  su  validez  y  alcance. 


Los  sumarios  de  los  nilraeros  77  y  78  de  la  Revista  lüuropea,  últimamente  publi- 
cados, son  Ir  s  siguientes:  I.  Historia  del  movimiento  obrero  en  Alemania  (art.  TI), 
por  D.  Joaquin  Martin  de  Olías. — IL  La  polémica  sobre  el  panentheismo,  por  don 
Rafael  Montero. — III,  Leyendas  de  oro,  de  D.  Teodoro  Llórente,  por  D.  Manuel 
Cañete.— IV.  Los  Museos  de  Madrid:  pintores  españoles  y  franceses,  por  D.  Ceferi- 
no  Arauj o  Sánchez.— V.  El  principio  y  el  fin  del  mundo,  por  W.  K.  Clifford.— 
VI.  La  Edad  Media  y  el  Renacimiento,  porM.  Adolfo  de  Abril. — VIL  Crítica  jurídi- 
ca, por  D.  Armando  Palacios  Valdés. — VIH.  Boletín  de  las  Asociaciones  científicas. — 
IX.  La  &,tmósfera  de  la  luna,  por  M.  Neisou.--X.  Miscelánea.  Noticias. — I.  Etique- 
tas de  la  casa  de  Austria  (artículo  III).  El  mayordomo  mayor,  por  D.  Antonio  Ro- 
dríguez Villa. — 11.  La  agricultura  moderna.  Propiedades  absorbentes  del  suelo,  por 
D.  Luis  M.  ütor. — III.  Historia  del  movimiento  obrero  en  Alemania,  por  D.  J. 
Martin  de  Olías. — IV.  La  restauración  literaria  en  España,  por  D.  J.  Pérez  deGuz- 
man. — V.  El  encarecimiento  de  los  medios  de  existencia,  por  M.  L.  Wolowski. — 
VI.  Los  grandes  lagos  de  la  América  septentrional.  Los  primeros  exploradores,  por 
L.  Simonin,  del  Instituto  de  Francia. — VIL  Crítica  literaria.  Los  cuentos  deHawthor- 
ne,  traducidos  por  D.  M.  J.  Bender,  por  D.  M.  Ossorio  y  Bernard.— VIII.  Miscelá- 
nea. Etimología  de  la  palabra  ws¿eí¿.  Noticia». 
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Necesidad  del  apoyo  del  partido  español  en  el  gobierno  de  Cuba.— Su  verdadero 
espíritu  y  el  de  los  cuerpos  de  voluntarios. — Resultado  de  las  disposiciones  toma- 
das para  mejorar  el  estado  de  la  Hacienda. — Estado  en  que  quedaron  cubiertas  las 
atenciones  generales  de  la  Isla. — Nuevo  aspecto  que  al  parecer  presenta  la  Hacienda 
después  de  mi  salida  y  su  estado  verdadero. 


No  es  posible  gobernar  en  Cuba  sin  la  confianza  del  partido  español,  y 
particularmente  de  los  peninsulares,  cuya  inmensa  mayoría  ha  dado  siem- 
pre tantas  pruebas  de  su  ardiente  patriotismo.  Yo  me  creia  con  derecho  á 
ella,  porque  á  pesar  de  los  años  trascurridos,  no  podian  haber  olvidado 
que  durante  mis  anteriores  mandos  habia  contrarestado  con  éxito  los 
esfuerzos  de  los  enemigos  de  España  en  la  Isla,  salvando  sus  intereses  y  la 
honra  de  la  patria. 

La  representación  viva  de  aquel  gran  partido  está  en  Cuba  en  los  cuer- 
pos de  voluntarios;  pero  desde  la  destitución  del  general  Dulce  y  de  las 
terribles  y  dolorosas  escenas  del  fusilamiento  de  los  jóvenes  estudiantes  de 
aquella  capital,  se  les  consideraba  por  muchos  como  un  elemento  de  des- 
orden, que  hacia  imposible  todo  gobierno;  y  desde  aquellos  lamentables 
sucesos,  ocurridos  poco  después  de  una  parada,  mis  antecesores  no  habían 


(1)    Véaae  el  número  anterior. 

28  Setiembre,  1876. -lOM»  xlti.  1<> 
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revistado  los  cuerpos  de  voluntarios  de  la  Habana,  que  constituyen  su 
i'inica  guarnición. 

Yo  había  creado  los  cuerpos  de  voluntarios  en  la  Isla  en  momentos  de 
graves  peligros;  conocia  su  verdadero  espirilu,  que  es  el  de  la  masa  gene- 
ral de  los  españoles  peninsulares,  que  desde  que  llegan  á  Cuba  están 
siempre  dispuestos,  cuando  no  se  les  extravía,  á  prestar  su  apoyo  al  gober- 
nador capitán  general,  para  conservar  el  orden  y  defender  el  país  contra 
sus  enemigos,  y  no  titubeé,  para  darles  una  prueba  de  la  confianza  que  en 
ellos  tenia,  en  hacer  formar  en  una  gran  parada,  á  los  pocos  dias  de  mi 
llegada,  á  los  doce  batallones,  dos  regimientos  de  caballería,  y  artillería  de 
voluntarios  de  la  Habana.  Eso  lo  repetí  después  frecuentemente  ante  la 
población  entera  de  aquella  capital,  que  acudía  tranquila  á  presenciar  el 
espectáculo  de  unos  cuerpos,  que  en  su  actitud  y  compostura  militar,  sig- 
nificaban su  respeto  al  capitán  general  de  la  Isla. 

Nunca  los  voluntarios  opusieron  obstáculo  alguno  á  mi  gobierno  y 
mis  disposiciones  económicas  y  poUlicas,  lo  mismo  que  la  segunda  movili- 
zación de  los  voluntarios,  tuvieron  cumplido  efecto,  sin  que  hubiese  apare- 
cido en  las  calles  de  la  Habana,  el  menor  grupo,  que  con  sus  manifestacio- 
nes pudiera  amenazar  la  tranquilidad,  ni  menoscabar  el  prestigio  de  la 
autoridad.  Y  eso  mismo  sucedía  en  las  demás  jurisdicciones  de  la  Isla,  en 
las  que  los  gobernadores  y  tenientes  gobernadores,  habían  recobrado  ei 
libre  ejercicio  de  su  autoridad,  sometido  antes  en  muchas  de  ellas,  á  los 
que  con  sus  alardes  de  patriotismo,  se  habían  constituido  en  verdaderos 
caciques  que  se  les  sobreponían;  cesando  del  todo  las  públicas  manifesta- 
ciones, que  contra  aquellas  autoridades  habían  tenido  lugar,  cuando  no 
eran  de  su  agrado,  y  que  se  han  renovado  después  de  mi  salida  de  la 
Habana. 

Los  descontentos  por  haber  perdido  la  influencia  que  habían  ejercido 
en  el  gobierno  de  la  Isla,  tanto  en  la  Habana  como  en  las  jurisdicciones  dcj 
interior,  contenidos  ante  la  fuerza  que  habia  tomado  el  principio  de  auto- 
ridad, empezaron  á  agitarse  con  la  esperanza  de  mi  relevo,  tomando  por 
prelexto  el  impuesto  del  2  ^  por  100  anual  sobre  el  capital;  y  en  medio  de 
los  apuros  del  Tesoro,  cuando  la  guerra  exigía  mayores  gastos,  esparcieron 
profusamente  por  loda  la  Isla  impresos  excitando  á  los  contribuyentes  á 
oponerse  al  pago  de  aquel  .impuesto,  decretado  por  el  Gobierno  de  la 
nación.  Así  comprendían  el  patriotismo  de  que  tanto  alarde  han  hecho 
siempre. 

Pero  esa  oposición  no  ofrecía   los  mismos  inconvenientes  y  pehgros 
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(¡ue  en  los  paises  donde,  afectándolos  impuestos  á  las  clases  menos  acomo- 
dadas, pueden  ocasionar  perturbaciones  en  el  orden  público.  Aquella  opo- 
sición, en  la  que  tomaron  parte  personas  acaudaladas,  pudo  aparecer  cerca 
del  Gobierno  de  S.  M.,  por  esa  misma  razón,  como  muy  peligrosa;  pero  el 
gobernador  general  de  Cuba,  que  tenia  completa  confianza  en  el  patriotis- 
mo de  la  inmensa  mayoría  de  los  pequeños  propietarios  y  de  mucbos  de 
los  más  notables  en  el  país,  así  como  de  la  de  los  comerciantes,  dispuestos 
á  satisfacer  el  nuevo  impuesto,  no  podía  retroceder,  ni  aconsejar  al  go- 
bierno de  S.  M.  que  retrocediese,  ante  aquUa  oposición,  y  su  deber  era 
hacer  cumplir  y  respetar  las  órdenes  del  Gobierno  de  la  nación. 

II. 

Así  fué  como  todas  las  disposiciones  dictadas  para  mejorar  la  situación 
económica  de  la  Isla  y  el  estado  del  Tesoro,  tuvieron  su  cumplimiento  des- 
de el  mes  de  Abril  de  1874.  Las  autoridades  de  Hacienda  mostraron  en  su 
ejecución  un  celo  que  les  honraba,  y  merced  á  ellas  y  á  la  asidua  atención 
que  siempre  he  consagrado  á  los  asuntos  del  Gobierno,  se  obtuvieron  re- 
sultados tan  favorables,  que  si  por  causas  ajenas  á  mi  voluntad  no  han 
resuelto  en  absoluto  la  cuestión  económica,  la  han  mejorado  infinitamente, 
haciendo  posible  al  mismo  tiempo  la  reorganización  de  la  Hacienda. 

Las  contribuciones  del  2  i  por  100  anual  sobre  el  capital  y  10  por  100 
sobre  utilidades,  imponían  á  los  contribuyentes  un  sacrificio,  que  debia 
parecerles  tanto  más  costoso,  cuanto  que  los  gastos  más  importantes  de  la 
guerra  se  habían  cubierto  hasta  entonces  con  fáciles,  aunque  peligrosas 
emisiones  de  billetes  del  Banco,  y  sin  embargo,  no  puede  negarse  que  el 
conjunto  de  todas  las  medidas  tomadas  para  mejorar  el  estado  de  la  Ha- 
cienda, impuso  confianza  al  país,  que  respondió  con  una  baja  en  el  premio 
del  oro  mayor  que  cuantas  tuvo  antes  y  ha  tenido  después  en  tan  breve 
tiempo. 

El  premio  del  oro,  ó  lo  que  equivale  á  lo  mismo,  el  descuento  de  los 
billetes  del  Banco,  que  había  subido  á  194  por  100  en  el  mes  de  Junio  por 
las  causas  anteriormente  indicadas,  -bajó  en  pocos  días  á  164  por  100  al  ha» 
cerse  públicas  las  exposiciones  en  que  los  hacendados,  propietarios,  in- 
dustriales y  comerciantes,  pidieron  que,  para  atender  á  los  gastos  públicos, 
se  estableciese  una  contribución  sobre  el  capital,  según  unos,  y  según  otros 
sobre  la  renta,  y  la  aceptación  por  el  Gobierno  de  tan-  patrióticas  ofertas. 

En  los  dias  27  y  28  se  reunieron,  bajo  la  presidencia  del  Director  ge* 
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neral  de  Hacienda,  la  comisión  encargada  de  formular  las  bases  del  nuevo 
impuesto,  y  el  dia  50  se  cotizó  el  oro  á  125  por  100  premio,  con  una  baja 
de  60  por  100  en  cuatro  dias. 

Volvió  á  subir  hasta  el  11  de  Julio,  fecha  de  la  publicación  en  la  Gace- 
ta de  la  Habana,  del  decreto  que  estableció  el  impuesto  del  5  por  100  so- 
bre el  capital  en  dos  años;  y  desde  el  dia  13,  descendió  gradualmente  el 
premio  del  oro,  hasta  el  24  de  Agosto  que  cerró  á  120. 

El  Ayuntamiento  de  la  capital  inutilizó  por  primera  vez  en  el  mismo 
dia,  71.481  pesos  en  billetes  del  Banco,  quehabia  recaudado  por  la  con- 
tribución del  10  por  100  sobre  las  utilidades  de  la  riqueza,  y  el  25  de  Agos- 
to descendió  el  premio  del  oro  á  100. 

El  27  y  28  discutió  y  aprobó  la  Junta  jurisdiccional  de  la  Habana  el 
proyecto  de  instrucción,  que  se  aprobó  después,  para  llevar  á  cabo  el  im- 
puesto del  5  por  100  sobre  el  capital,  y  el  oro  descendió  hasta  fin  de  mes 
á  98,  95  y  80,  habiéndose  hecho  algunas  operaciones  privadas  á  65. 

En  Setiembre  se  remitió  al  ministerio  de  Ultramar  el  completo  de  las 
cien  mil  libras  que  se  hablan  pedido  para  sufragar  los  gastos  del  envío  de 
tropas,  y  durante  aquel  mes  y  el  de  Octubre  se  mantuvo  casi  siempre  el 
premio  del  oro  entre  74  y  94  y  85  y  99. 

A  pesar  de  algunas  oscilaciones,  descendió,  pues,  el  descuento  de  los 
billetes  desde  28  de  Junio  á  fin  de  Octubre,  á  medida  que  se  adelantaba 
en  el  planteamiento  de  la  reforma.  La  deuda  representada  por  aquellos  va- 
lores, no  podia  crecer  indefinidamente,  desde  que  le  puso  limite  el  com- 
promiso de  renunciar  á  nuevas  emisiones,  contraido  y  cumpHdo  con  reli- 
giosa escrupulosidad  por  el  Gobierno.  Esta  deuda  tenia,  para  asegurar  su 
amortización,  el  impuesto  extraordinario  del  10  por  100  que  el  Ayunta- 
miento de  la  Habana,  antes  que  ningún  otro,  aplicó  á  su  objeto  con  lo  re- 
caudado hasta  el  24  de  Agosto.  La  cobranza  de  las  contribuciones  ordina- 
rias en  oro,  cubría  una  parte  muy  importante  del  déficit,  amenguado  ya 
con  la  reforma  del  decreto  de  7  de  Febrero  sobre  la  bonificación  que  de- 
bía hacerse  á  los  que  percibieran  en  billetes  sus  haberes  personales.  Y  para 
atender  á  otras  obligaciones  corrientes  y  atrasadas,  que  no  pudieron  cu- 
brirse con  los  ingresos  ordinarios,  ofrecía  suficientes  recursos  la  contribu- 
ción del  5  por  100  sobre  el  capital,  que  principió  á  recaudarse  en  1.°  de 
Octubre.  ¿Cómo  no  había  de  influir  favorablemente  en  el  valor  délos  bille- 
tes, el  conjunto  de  estas  medidas,  que  abarcaban  toda  la  situación  econó- 
mica, dando  una  sokcíon  adecuada  á  cada  una  de  sus  cuestiones? 

Si  entonces  hubieran  llegado  á  la  isla  de  Cuba,  no  los  14.000  hombres 
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de  refuerzos  que  para  el  ejército  pedia  mi  antecesor  en  Enero,  además  de 
Jos  reemplazos  de  las  bajas,  que  calculaba  en  800  á  900  hombres  mensua- 
les, sino  los  12.000  hombres,  que  para  cubrir  esas  bajas,  habia  yo  pedido 
al  ministro  de  la  Guerra  desde  el  mes  de  Junio,  en  la  forma  que  hoy  se 
hace  tan  acertada  y  ejecutivamente,  otra  seria  hoy  la  situación  de  la  guer- 
ra y  de  la  Hacienda  de  Cuba. 

De  20  á  25  millones  de  pesos  en  billetes  dehia  producir  anualmente  el 
impuesto  del  2  |  anual  sobre  el  capital,  según  los  cálculos  más  modera- 
dos del  valor  de  la  riqueza  imponible,  y  en  12  millones  graduaban  las 
juntas  de  recursos  y  la  deuda  los  ingresos  del  10  por  100  sobre  las  utilida- 
des. En  lugar  de  estas  sumas,  se  hablan  recaudado  cuando  salí  de  la  Ha- 
bana en  2  de  Marzo  último  por  cuenta  de  un  semestre  de  la  primera  con- 
tribución, establecida  en  el  mes  de  Julio  de  1874,  5.176.962  pesos;  y  por 
la  segunda  que  gravaba  la  riqueza  desde  el  mes  de  Enero  del  mismo  año,  • 
6.218.405,  délos  cuales  se  hablan  quemado  2.155  548  y  quedaban  tala- 
drados para  quemar  3.132.788  en  poder  de  los  Ayuntamientos  y  del 
Banco. 

Para  la  administración  de  los  nuevos  impuestos,  se  habia  creado  una 
dependencia  central,  á  cuyo  frente  se  puso  el  celosísimo  y  entendido  fun- 
cionario D.  José  Cánovas  del  Castillo,  que  venciendo  las  dificultades  que 
debían  presentar  dos  contribuciones  nuevas,  sin  precedentes  administrati- 
vos, ni  trabajos  anteriores  de  ninguna  clase,  la  organiró  de  tal  modo,  que 
es  hoy  la  oficina  mejor  montada  de  cuantas  hay  en  la  Isla. 

Las  dificultades  que  la  cobranza  de  aquellas  contribuciones  ofreció  en 
un  principio,  no  pasaron  de  lo  que  debía  esperarse  en  un  país  que  lleva  6 
años  de  guerra  y  que  siempre  resistió  las  contribuciones  directas;  pero 
cuando  se  generalizó  la  creencia  de  que  no  irían  los  reemplazos  en  el  tiem- 
po y  número  ofrecidos;  cuando  en  su  lugar  llegaban  las  noticias  de  mi 
relevo,  que  desde  el  mes  de  Noviembre  se  repitieron  periódicamente,  sin 
que  nadie  las  rectificara,  y  se  acentuó  la  oposición  á  que  me  he  referido, 
se  hizo  naturalmente  menos  eficaz  la  cobranza  de  aquellos  impuestos.  Re- 
suelto, por  mi  parte,  á  hacerla  efectiva,  sin  lo  cual  era  imposible  cubrir 
los  gastos  más  apremiantes  de  la  guerra,  pedí  con  toda  urgencia  á  los  go- 
bernadores y  tenientes  gobernadores,  un  estado  de  los  cien  mayores  con- 
tribuyentes morosos  en  el  pago  de  las  cuotas  que  les  correspondían,  para 
obligarles  á  verificarlo  desde  luego. 

Antes  de  recibir  aquellas  relecíones,  las  atenciones  de  la  guerra  me  hi- 
cieron salir  para  Santa  Clara,  donde  recibí  una  comunicación  del  general 


150  CONSIDERACIONES  ECONÓMICAS 

Figueroa  en  la  que  me  manifeslaba  los  apuros  en  que  se  encontraba  para 
cubrir  las  consignaciones  de  las  divisiones  del  ejércilo,  por  la  falta  de 
cobranza  del  impuesto  del  2  i  por  100,  conocido  como  era  ya  mi  relevo. 
A  pesar  de  esto,  seguro  de  la  fuerza  de  mi  autoridad,  dirigí  un  despacho 
telegráfico  al  general  Figueroa,  publicado  en  la  Gaceta  de  la  Habana  ád  25 
de  Febrero,  en  el  que,  haciendo  la  historia  de  aquel  impuesto,  daba  las 
disposiciones  más  terminantes  y  ejecutivas  para  su  cobranza.  Prevenía  en 
él,  que  se  publicase  en  la  misma  Gaceta  los  nombres  de  los  mayores  con- 
tribuyentes que  no  hubieran  satisfecho  sus  cuotas  respectivas,  obligándo- 
los á  ello  por  medio  de  los  apremios  y  ejecuciones  determinadas  para  la 
recaudación  de  los  impuestos  públicos,  y  extendiendo  desde  luego  los  reci- 
bos por  tres  veces  la  cuota  del  impuesto  del  10  por  100  sobre  utilidades,  á 
los  que  no  hubiesen  presentado  las  relaciones  juradas  de  sus  capitales.  Esas 
disposiciones  fueron  puntualmente  cumphdas  durante  los  dias  que  perma- 
necí en  la  Habana,  y  de  ese  modo  dejaba  en  su  lugar  la  autoridad  del 
Gobierno,  y  preparaba  á  mi  sucesor  recursos  que  tanto  habia  de  necesitar 
para  continuar  la  guerra. 

III 

Por  acostumbrado  que  estuviera  á  la  injusticia  de  las  gentes,  como 
deben  estarlo  todos  los  hombres  que  han  ejercido  altas  funciones  de  gobier- 
no, no  podia  esperar,  ciertamente,  los  cargos  que  se  me  hicieron,  tanto  en 
la  prensa  periódica,  como  en  otras  publicaciones  de  distinto  carácter,  por  la 
gestión  económica  de  la  isla  de  Cuba  desde  el  mes  de  Abril  de  1874  á  fin 
de  Febrero  de  1875,  que  acabo  de  exponer  detalladamente,  y  cuya  respon- 
sabilidad acepto  del  todo,  por  más  que  aquella  gestión  económica  está 
encomendada  inmediatamente  á  la  Dirección  general  de  Hacienda. 

Este  cargo  lo  desempeñó  el  secretario  general  de  la  intendencia,  que 
era  D.  José  Cánovas  del  Castillo,  hasta  la  llegada  de  D.  Bonifacio  Cortés 
Llanos,  Consejero  de  Estado  que  habia  sido  en  la  península,  propuesto  por 
mí  al  Gobierno  y  que  goza  de  una  alta  y  merecida  reputucion,  por  su  inte- 
ligencia y  por  su  integridad. 

Apelo  á  él  y  al  Sr.  Cánovas,  para  que  digan  si  alguna  vez  he  menosca- 
bado sus  atribuciones;  si  les  he  impuesto  el  nombramiento,  aún  como  inte- 
rino, de  un  solo  empleado  que  no  mereciese  su  confianza;  sino  he  separado 
á  los  que  no  merecían  la  suya,  excitándoles  continuamente  á  que  me  pro- 
pusiesen la  separación  de  aquellos  á  quienes  la  opinión  púbhca  acusase  de 
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falta  de  moralidad,  para  hacer  uso  de  las  facultades  que  al  efecto  me  habian 
sido  concedidas  por  el  Gobierno;  y  estoy  seguro,  de  que  si  se  les  preguntase 
si  habia  ordenado  por  mí  todos  ó  algunos  pagos,  como  se  ha  dicho,  contes- 
tarían con  una  sonrisa  de  desden  y  de  desprecio  á  semejante  impostura. 

Lo  que  hice,  como  harán  lodos  los  gobernadores  capitanes  generales 
mientras  existan  el  déficit  y  la  guerra,  fué  intervenir  diariamente  en  la 
distribución  de  fondos  con  el  Director  general  de  Hacienda.  Pero  esto  no 
es  ordenar;  es  sólo  establecer  el  método  en  que  deben  hacerse  los  pagos, 
según  la  importancia  de  los  servicios.  La  ordenación,  el  mandato  de  pago 
que  tiene  el  privilegio  de  abrir  las  arcas  del  Tesoro,  viene  después;  y  su 
expedición  corresponde  exclusivamente  al  ordenador  general  que,  á  pesar 
de  la  distribución  de  fondos,  no  puede  expedir  un  libramiento  contra  el 
Tesoro,  si  no  tiene  por  objeto  satisfacer  el  costo  de  un  servicio  público  de- 
bidemente  justificado.  En  cuanto  ordene  en  otra  forma,  será  personal  y 
directamente  responsable  ante  el  Tribunal  de  Cuentas,  ó  ante  los  ordina- 
rios, según  los  casos. 

Hecha  |a  distribución  diaria  de  fondos,  se  comunicaba  al  Comandante 
general  del  apostadero  y  al  Intendente  del  ejército,  y  esas  autoridades,  por 
lo  que  respecta  á  la  marina  y  al  ejército,  y  el  Director  general  de  Hacien- 
da, por  lo  que  correspondía  á  las  atenciones  generales  y  á  los  empleados 
civiles,  determinaban  los  libramientos  ó  nóminas,  que  se  habian  de  satisfa- 
<íer  con  las  cantidades  asignadas;  y  en  cuanto  á  las  remesas  que  se  hacian 
paralas  atenciones  del  ejército  y  civiles  en  los  departamentos  Oriental  y 
del  Centro,  asi  como  del  territorio  de  las  Villas,  se  dejaba  su  distribución 
á  los  gobernadores  y  comandantes  generales,  con  arreglo  á  las  instruccio- 
nes generales  que  se  les  habian  comunicado,  á  fin  de  cubrir  con  preferen- 
cia las  atenciones  de  la  marina,  la  de  las  pagas  y  haberes  de  las  tropas  y 
la  de  los  servicios  de  hospitales  y  trasportes. 

De  ese  modo  se  evitaban  las  negociaciones  de  la  masa  considerable  de 
hbramientos  pendientes  de  pago,  y  no  se  dirá  que  en  los  que  se  disponían 
hubo  preferencia  alguna  injustificada. 

Basta  con  esto,  si  el  cargo  que  se  me  hace  de  haber  ordenado  pagos, 
significa  una  tendencia  á  no  sujetar  mis  actos  de  gobierno  á  las  prescrip- 
ciones legales.  Si  encubren  una  insinuación  de  otra  especie,  el  respeto  que 
debo  á  mi  propia  dignidad  me  impide  contestarla. 

No  tienen  más  fundamento  los  cargos  que  se  me  han  dirigido  por  el 
atraso  en  que  se  encontraba  el  ejército,  que  se  pinta  en  la  más  completa 
desnudez,  en  el  percibo  de  sus  pagas  y  haberes,  y  no  parece  sino  que  el 
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ejército  de  Cuba  ha  estado  siempre  pagado  al  corriente,  y  todas  las  aten- 
ciones militares  cubiertas,  cuando  se  me  hacen  aquellos  cargos  y  se  me 
acusa  un  dia  y  otro  dia  por  el  atraso  de  dos  á  tres  meses  en  que  el  general 
conde  de  Valmaseda  ha  encontrado  al  ejército,  los  servicios  militares  y  las 
atenciones  generales  de  la  Isla. 

Me  bastará  recordar  que  los  atrasos  del  ejército  y  de  aquellas  atencio- 
nes militares,  representaban  la  mayor  parte  de  los  .21  millones  de  pesos 
de  los  Ubramientos  pendientes  de  pago  en  Junio  de  1874,  para  que  se  com- 
prenda, como  ya  he  dicho,  cual  podia  ser  el  estado  del  ejército  á  mi  llega- 
da á  Cuba,  pintado  con  tan  negros,  pero  exactos  colores,  por  el  Coman- 
dante general  del  deparlamento  Oriental  en  la  comunicación  á  que  me  he 
referido.  ¿Y  es  justo  pretender  que,  cuando  ceri'ada  la  puerta  á  la  emisión 
de  billetes,  no  disponía  de  ese  fácil  recurso  que  mis  antecesores  tuvieron 
para  salvar  los  déficits  mensuales  del  presupuesto,  cuando  habiade  necesi» 
tar  algunos  meases  para  establecer  la  recaudación  en  metálico  de  las  rentas 
y  derechos  del  Estado,  y  algunos  más  para  establecer  y  recaudar  el  im- 
puesto extraordinario  del  2  ^  por  100  anual  sobre  el  capital,  para  cubrir 
aquellos  déficits,  pudiera  yo  dejar  al  corriente  ios  presupuestos  del  ejército 
y  los  generales  de  la  Isla? 

¿Por  qué  no  se  manifiesta,  al  dirigirme  aquellos  cargos,  el  mal  estado 
del  ejército  en  épocas  anteriores  y  se  me  quiere  hacer  responsable  de  todo, 
como  si  hubiera  ocurrido  durante  mi  administración,  ó  fuera  posible  reme- 
diar en  pocos  meses,  el  abandono  de  tantos  años,  sin  fondos,  que  no  paga- 
ban los  contribuyentes  y  sin  el  recurso  de  los  billetes  del  Banco  que  mis 
antecesores  tuvieron?  Y  se  me  acusa  de  la  desnudez  de  la  tropa,  cuando 
como  medida  extraordinaria  y  sin  cargo  á  su  masila  dispuse  se  dieran  cuatro 
pares  de  zapatos  por  plaza  y  cuatro  mudas  de  ropa  para  la  campaña  de 
verano,  en  equivalencia  al  perjuicio  q'ue  sufria  por  el  tipo  de  .80  por  100 
señalado  como  bonificación  á  los  billetes  de  Banco.  Y  por  último,  no  se 
menciona  siquiera,  que  durante  mi  mando  se  han  pagado  en  oro  los  al- 
cances de  las  tropas  de  mar  y  tierra  y  las  pagas  de  marcha  de  los  oficiales 
que  volvieron  á  España  y  que  salieron  de  la  Isla  sin  alcance  alguno  contra 
aquellas  Cajas. 

El  celo  en  la  recaudación  de  las  rentas  é  impuestos,  y  el  orden  y  regu- 
laridad en  la  distribución  de  fondos,  hicieron  solamente  posible,  que  á  mi 
salida  de  la  Habana  el  2  de  Marzo,  la  marina,  por  lo  que  hace  á  los  buques 
de  guerra,  tuviera  percibido  y  liquidado  su. presupuesto  del  mes  de  Enero; 
que  el  ejército  hubiese  percibido  lo  correspondiente  al  mes  de  Diciembre  y 
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lo  mismo  las  clases  civiles,  á  las  cuales  no  se  podia  postergar,  por  cuanto 
sólo  recibían  una  bonificación  de  60  por  100  sobre  los  billetes,  en  vez 
del  80  por  100  que  recibía  por  igual  concepto  el  ejército  y  la  marina. 

Mientras  tanto,  quede  sentado  que  las  clases  civiles  y  militares  percibían 
sus  pagas  y  haberes  con  dos  meses  de  atraso  en  la  época  de  mi  mando, 
pues  si  las  últimas  llegaban  á  seis  meses  en  sus  alcances,  procedía  de  los  21 
millones  de  pesos  de  libramientos  pendientes  de  pago  á  que  ascendían 
éstos,  según  liquidación  hecha  en  30  de  Junio  de  1874. 

Algunos  de  esos  libramientos.fueron  satisfechos  después  del  50  de  Ju- 
nio; y  como  los  ingresos  no  alcanzaban  á  cubrir  los  gastos,  el  pago  de  las 
obligaciones  atrasadas  debió  producir  un  débito  por  igual  cantidad  en  el 
presupuesto  corriente.  ¿No  seria  la  más  extraña  injusticia  hacerme  un  car- 
go por  estos  descubiertos,  cuando  en  el  primer  caso  pertenecen  á  tiempos 
anteriores  á  la  época  de  mí  mando,  y  si  en  el  segundo  corresponden  á  ella, 
es  por  haber  atendido,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  á  necesidades  tan 
graves  como  las  que  revelaba  á  mi  antecesor  en  Enero  de  1874,  el  Coman- 
dante general  del  departamento  Oriental,  ó  á  reclamaciones  tan  fundadas 
como  las  que  me  hicieron  los  leales  españoles  que  en  el  Principe  y  Cuba 
habían  puesto  sus  fortunas  al  servicio  de  los  Cuerpos  y  los  hospitales? 

IV. 

La  llegada  del  general  conde  de  Valmaseda,  alteró  el  desarrollo  de  mi 
sistema,  desentendiéndose  de  los  atrasos,  dispuso  desde  luego  que  se  pagara 
al  ejército  en  metálico,  á  lo  cual  yo  aspiraba,  y  asi  se  verificó  en  los  meses 
de  Abril,  Mayo  y  Junio  con  toda  regularidad;  y  mis  detractores  se  apresu* 
raron  á  pubhcar  por  todas  partes  el  cambio  sorprendente  que  en  sólo  dos 
meses  había  sufrido  la  Hacienda,  que  suponían  había  dejado  perdida  á  mi 
salida  de  la  Habana  en  2  de  Marzo  último,  cambio, que  permitía  pagar  al 
ejército  al  corriente  en  metálico  y  de  igual  manera  los  sueldos  á  las  demás 
clases,  habiendo  renacido  la  confianza  pública,  y  acudido  al  Tesoro  abun- 
dantes medios  para  atender  á  todas  las  necesidades  del  Gobierno. 

Los  que  tengan  siquiera  algún  conocimiento  práctico  de  los  asuntos  de 
Hacienda,  no  podran  menos,  de  asombrarse  al  oir,  que  un  Tesoro  que  debía 
en  el  mes  de  Junio  de  1874,  21  millones  de  pesos  por  obligaciones  vencidas 
y  no  satisfechas  y  venia  arrastrando  un  déficit  mensual  de  gran  considera- 
ción por  la  insuficiencia  de  los  ingresos,  hubiera  podido  regenerarse  tan 
completamente  en  solo  dos  meses. 
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¿Cómo  se  habia  verilicado  cambio  tan  sorprendente?  Mi  sucesor  el 
teniente  general  conde  de  Yalmaseda,  suprimió  á  su  llegada  el  impuesto 
del  2  J  por  100  anual  sobre  el  capital,  sustituyéndole  con  un  15  por  100 
sobre  la  renta,  y  por  esta  contribución  y  cobrando  parte  de  los  atrasos  de  la 
del  2  J  por  100,  obtuvo  ingresos  de  alguna  importancia  en  Abril  y  Mayo, 
en  cuyos  meses  el  derecho  de  exportación  tiene  siempre  un  aumento  consi- 
derable, y  á  esos  ingresos  añadieron  dos  millones  de  pesos  en  oro,  tomados 
del  Banco  Español  como  anticipo,  y  con  esos  recursos  extraordinarios  se 
empieza  á  pagar  al  ejército  en  metálico  y  al  corriente,  en  aquellos  meses  y 
el  de  Junio,  y  para  que  nada  faltase  para  completar  el  cuadro  con  que  así 
se  presentaba  la  mejora  de  la  Hacienda,  anunciase  por  el  cable  que  se  ha- 
bian  quemado  públicamente  1.500.000  pesos  en  billetes  del  Banco,  que 
pocos  saben  en  la  península  estaban  ya  recaudados  durante  la  época  de  mi 
mando,  por  efecto  del  impuesto  del  10  por  100  sobre  las  utilidades,  esta- 
blecido por  mi  propuesta  al  Gobierno  con  aquel  objeto. 

El  ejército  de  Cuba  aplaudia  al  Capitán  general  que  de  aquella  manera 
empezaba  el  periodo  de  su  mando,  sin  entrar  á  examinar  las  causas  que  po- 
dían influir  en  cambio  tan  favorable  á  sus  derechos  y  á  sus  intereses,  y  si  ese 
cambio  estaba  completamente  asegurado  para  lo  sucesivo;  como  en  su  dia 
aplaudiera  la  disposición  de  mi  antecesor  el  general  Jovellar,  para  que  se 
satisfaciesen  sus  pagas  y  haberes  en  billetes  con  el  aumento  del  precio 
medio  del  oro,  por  más  que  no  pudiera  de  ningún  modo  realizarse,  que- 
dando para  mi  mando  la  impopularidad  de  declararlo  asi,  y  la  de  estable- 
cer los  impuestos  y  la  recaudación  de  las  rentas  en  oro,  sin  lo  cual  no  hubiera 
sido  nunca  posible  se  satisfaciesen  en  metálico  las  cargas  públicas,  ¿hubiera 
sido  esto  posible  cuando  se  cobraban  los  impuestos  en  billetes  del  Banco 
por  su  valor  nominal,  y  sufrían  un  descuento  que  varió  del  140  á  194 
por  100? 

De  todos  modos  el  estado  de  la  Hacienda  aparecía,  á  poco  de  la  llegada 
del  general  conde  de  Valmaseda,  lleno  de  promesas,  y  sin  cesar  lo  repetían 
así  algunos  corresponsales  de  la  Habana  y  determinados  periódicos  de  Ma- 
drid, ¿pero  cuál  era  la  causa  verdadera  de  la  abundancia  relativa  de  recur- 
sos y  qué  habia  en  ellos  de  permanente? 

Los  dos  millones  de  pesos  en  oro  lomados  del  Banco,  habían  de  ser 
reintegrados.  El  gobernador  general  adoptó,  sin  duda,  aquella  resolución 
por  una  idea  política,  la  de  aumentar  el  prestigio  de  su  autoridad,  tan  ne- 
cesario en  el  mando  de  aquella  Isla,  haciendo  posible  con  aquellos  millones 
el  asegurar  dos  meses  de  pagas  para  el  ejército;  pero  no  seria  fácil  repetir 
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aquella  operación  sin  la  ruina  del  crédito  del  Banco  y  sin  causar  inmensa 
perturbación  en  la  Isla.  Los  derechos  de  exportación  decrecen  siempre 
desde  el  mes  de  Julio,  hasta  que  los  productos  de  la  nueva  zafra  vuelven  á 
aumentarlo  en  Febrero,  y  la  única  medida  administrativa  adoptada  en  la 
Habana,  que  fué  la  sustitución  del  impuesto  del  2  i  por  100  anual  sobre 
el  capital,  sustituyéndolo  por  el  15  por  100  sobre  la  renta,  pagado  en  oro, 
tampoco  dio  los  resultados  prometidos  cuando  se  decretó  su  establecimien- 
to, sentando  el  precedente  de  dar  asi  más  crédito,  á  contribuyentes  malos 
pagadores,  que  á  los  representantes  del  Gobierno.  Los  productos  del  pri- 
mer semestre  de  la  nueva  contribución,  según  el  estado'que  en  5  de  Julio 
publicó  la  Gaceta  de  la  Habana,  no  llegaron  siquiera  á  la  cantidad  cobrada 
en  igual  período  por  el  2  J  por  100  anual  sobre  el  capital,  á  pesar  de  ha- 
berse recaudado  éste  en  los  meses  de  Octubre  á  Diciembre,  y  aquella  en 
los  de  más  abundancia,  que  son  los  de  Abril  á  fin  de  Junio. 

Pero,  ¿podrán  decir  los  que  presentaban  perdida  la  Hacienda  de  Cuba 
y  pintaban  el  sorprendente  cambio  que  habia  sufrido  al  poco  tiempo,  si  se 
han  pagado  al  ejército  sus  atrasos,  si  se  han  continuado  pagando  al  cor- 
riente las  atenciones  más  importantes,  si  el  nuevo  impuesto  del  15  por  100 
sobre  la  renta,  ha  dado  todos  los  resultados  que  se  esperaba,  al  sustituir 
con  él  el  ya  establecido  del  2  |  por  100  sobre  el  capital,  y  si  la  renta  de 
aduanas,  la  más  importante  de  todas,  ha  tenido  algún  aumento,  lo  cual  se- 
ria prueba  de  una  mejor  administración  en  la  época  presente?  ¿Querrán 
decir,  si  como  prueba  del  mejor  estado  de  la  guerra  y  de  la  Hacienda,  des- 
pués de  mi  salida,  el  descuento  de  los  billetes  ha  descendido,  no  ya  á  los 
precios  que  tuvo  desde  Agosto  á  Octubre,  sino  en  el  mes  de  Enero,  después 
de  haber  sido  invadidas  las  Villas  por  Máximo  Gómez,  y  antes  de  conocer- 
se mi  inmediato  relevo? 

Ciertamente  que  no  lo  harán,  como  cuando  después  de  publicar  por 
todas  partes  la  relación  de  los  18  ó  20  ingenios  de  Santa  Clara  y  Cienfue- 
gos,  cuyos  cañaverales  fueron  quemados  durante  mi  mando,  sin  decir  que 
la  fuerza  insurrecta  que  causó  acfuellos  incendios  fué  en  el  mismo  dia  com- 
pletamente derrotada  y  arrojada  de  las  Villas  occidentales,  se  han  callado 
que  después  de  mi  salida,  la  guerra  se  ha  fijado  en  las  jurisdicciones  de  las 
Villas  occidentales  y  en  la  de  Colon,  y  se  han  quemado  y  destruido  en  ellas 
numerosos  ingenios  y  tiendas. 

De  esa  manera  es  como  en  la  península  se  tiene  conocimiento  de  lo? 
sucesos  de  Cuba,  y  se  forma  sobre  ellos  la  opinión  pública. 

Es  singularísima  la  lógica  de  ciertas  gentes. 
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Encontré  á  mi  llegada  á  Cuba  el  Tesoro  público  al  borde  de  una  ban- 
carrota, y  para  evitarla,  puse  límite  á  la  emisión  de  billptes  del  Banco; 
establecí  una  garantía  eficaz  para  la  amortización  de  esta  deuda;  restablecí 
el  pago  de  los  impuestos  en  oro,  disminuí  los  gastos,  manteniendo  sensí* 
bles  pero  necesarios  descuentos;  y  en  la  opinión  de  los  detractores  de  mi 
gobierno  en  la  Isla,  he  perdido  su  Hacienda,  y  se  ha  salvado  en  dos  meses 
con  reformas  sin  resultado  y  con  medidas  aventuradas,  que  si  algo  tienen 
de  bueno,  es  fruto  de  los  trabajos  ejecutados  en  mi  tiempo. 

Espero,  sin  embargo,  que  el  tiempo  me  hará  justicia,  y  no  se  dirá  que 
al  entregar  el  mando  de  la  Isla  en  2  de  Marzo  último,  dejé  perdida  la  Ha- 
cienda  y  desatendido  el  ejército,  por  cuya  suerte  y  bienestar  tanto  me  he 
interesado. 

He  procurado  exponer  con  la  claridad  posible,  el  estado  de  la  cuestión 
económica  y  del  Tesoro  público  al  encargarme  del  gobierno  general  de  la 
Isla  de  Cuba;  he  exphcado  la  tendencia  de  las  principales  disposiciones 
dictadas  para  mejorar  aquella  situación,  y  los  resultados  que  habían  pro> 
ducido  en  2  de  Marzo  último,  y  he  contestado,  en  lo  que  debia,  á  los  car- 
gos que  me  hicieron  algunas  personas  no  bien  intencionadas. 

El  país  juzgará:  me  someto  á  su  juicio. 

José  de  la  Concha. 


lA  llíiLA  HISTÚRICA  M  EMBRIÓN 

COMEÜTiRlOS  DEL  DESENGAÜADO,  O  SEA  VIDA  DE  D.  DIEGO  DIWE.  DDÜDE  DE  ESTRADA 

SSOZII'X'.A.     POXl      ¿iXu     XAZSlSidCO 

PARTE  SEGUNDA. 
1603  á  1611 

«De  catorce  años  entré  en  la  Corte,  edad  florida  de  la  juventud,  en  la 
«cual  la  primera  oenpacion  es  gastar  y  triunfar,  lucir  entre  caballeros,  ga- 
«lantear  entre  damas,  y  plegarse  el  sarmiento  á  donde  quieren  los  horte- 
»lanos,  que  son  los  consejeros  de  la  vida  (comunmente  llamada  La  Dulce 
í> Francia)  cuyos  frutos  son  recogidos  al  otoño  de  la  edad  en  tantas  enfer- 
«medades,  pobreza  y  destierros:  tal  me  sucedió.» 

Aparte  la  insólita  precocidad  del  protagonista — porque  á  los  catorce 
años  de  edad  rarísimo  es  el  mancebo  que  pasa  de  niño  y  que  á  la  férula  de 
padres  ó  maestros  no  está  todavía  sujeto— aparte,  decimos,  esa  insólita 
precocidad,  D.  Diego  tiene  razón:  en  todas  épocas  la  disipación  sin  freno 
en  la  juventud,  pocas  veces  deja  de  originar  una  vejez  miserable;  pero 
ni  en  el  siglo  xvii,  ni  en  el  nuestro,  son  muchos  los  jóvenes  que  á  sí 
mismos  abandonados,  aciertan  á  evitar  el  abismo  que,  cubierto  de  flores, 
insensiblemente  los  atrae. 

Tras  esa  moral  introducción,  cuéntanos  nuestro  héroe  que,  con  el  Conde 
de  Fuensalida,  visitó  al  Duque  de  Lerna,  omnipotente  Vahdo  entonces  de 
Felipe  III,  y  que  aquel  potentado  se  le  aficionó  tanto,  que  á  pesar  de  ha- 
berse D.  Diego  negado  á  la  proposición  que  le  hizo  de  recibirle  entre  sus 
pajes,  «honor  solicitado  por  muchos  caballeros,»  prosiguió  en  favorecerle, 
gustando  mucho  de  discurrir  con  él  y  de  verle  ejercitar  sus  habilidades. 
Respecto  á  lo  último,  es  decir,  lo  de  las  habilidades,  dejárnosle  la  pala* 
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bra  al  autor  de  los  Comentarios,  porque  no  nos  seria  posible  pintar  tan  aí 
vivo  como  él  lo  hace,  el  indomable  orgullo  que  le  caracterizaba. 

Dice,  pues,  que  verle  lucir  sus  habilidades  le  fué  fácil  al  Duque  de  Lerma, 
«en  ocasiones  de  Saraos,»  por  que  de  otra  manera,  «ni  aún  delante  de  su 
«Mageslad  me  pudieron  hacer  cantar  sino  fué  por  engaño,  llevándome  al 
y>terrero  con  otros  muchos  cantores  del  Duque  de  Alba  y  el  celebrado  Ma- 
»tias  de  D.  Fernando  de  Cárcamo,  y  nó  sabiendo  quien  me  oia,  como  recien 
«llegado,  que  á  saberlo  primero  'perdiera  la  vida.r» 

Para  decir  verdad,  prescindiendo  de  lo  hiperbólico  del  lenguaje,  de 
acuerdo  estamos  con  D.  Diego:  un  hombre  digno  puede,  sin  inconveniente 
lucir  sus  habilidades  entre  amigos,  y  por  tanto  iguales;  pero  servir  de  es 
pectáculo  á  los  Magnates,  es  rebajarse  á  la  condición  de  los  Bufones. 

Quizá  esa  manera  prudente  y  honrada  de  proceder,  le  valió  la  amistad 
que  nos  dice  contrajo  con  los  «Marqueses  de  Alcañices,  Villamayor,  Villa 
«lonso,  Cantillana,  Gelves  y  otros,  cuya  mocedad  lucia  en  aquella  era,»  y 
también  el  ser  admitido  en  la  Academia  de  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval 
hijo  segundo  del  Duque  de  Lerma,  ya  casado  con  la  entonces  célebre  Con 
desa  de  Saldaña. 

¡Qué  oportunidad  para  un  buen  novelista,  la  de  pintarnos  á  su- héroe  en 
contacto  familiar,  con  hombres  de  la  talla  de  Lope  de  Vega,  de  Mira  de 
Amescua,  de  los  dos  Argensolas  y  del  Conde  de  Villamediana,  joven  enton- 
ces de  veintitrés  años,  pero  ya  notorio,  ya  satírico,  ya  audaz,  y  ya,  en  fin, 
el  hombre  que  veinte  años  más  tarde  habia  de  morir  á  un  tiempo  asesinado 
y  ajusticiado,  pues  que,  como  dijo  Góngora, 

«Si  el  matador  fué  Vellido, 
»E1  impulso  soberano!» 

¡Qué  oportunidad  para  un  Walter  Scott!  Pero  como  yo  no  lo  soy,  ni 
mucho  menos,  contentóme  con  repetir  que  con  tales  y  tan  ilustres  vates, 
y  con  el  gran  dramático  D.  Guillen  de  Castro,  muerto  luego  de  miseria  en 
un  hospital,  como  Camoens  en  Lisboa,  y  con  D.  Luis  Alvarez  y  Sebastian 
Salüstio  del  Poyo,  también  autor  de  comedias,  aquel  canónigo  Tárrega, 
más  antiguo  en  la  escena  que  el  mismo  Lope,  y  con  cuantos,  en  fin,  fre- 
cuentaban la  casa  y  Academia  de  los  Condes  de  Saldaña,  que  eran  casi  todos 
los  más  aventajados  ingenios  de  la  época,  tuvo  la  fortuna  nuestro  D.  Diego 
de  contraer  relaciones  en  aquella  su  primera  visita  á  la  entonces  Corte  de 
ambos  Mundos. 

Entonces  también  escribió  y  dio  al  Teatro,  nuestro  D.  Diego,  sus  dos 
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primeras  comedionas  (como  él  las  llama)  La  igualdad  de  la  desconocida  y  El 
venturoso  vencido,  con  algunos  bailes  y  entremeses,  que  «por  mi  mocedad» 
(dice  niodesta mente)  «parecieron  bien.» 

A  su  edad;  empero,  y  con  su  carácter,  y  con  su  pródiga  vanidad,  claro 
está  que  su  vida  en  Madrid,  tanto  ó  más  que  de  literaria,  luvo  de  disipada 
y  de  ruinosa. 

Frecuentaba  la  gente  del  bronce,  perseguía  á  las  representantes,  no 
siempre  muy  caballerosamente,  pues  que  olas  hacia  sus  feudatarias  porque 
i'callase,»  siendo  ya  temida  su  satírica  lengua;  y  en  resumen,  se  dio 
.tan  buena  maña,  que  al  cabo  de  cuatro  años  de  Dulce  Francia,  cuatro  años 
que  le  parecieron  un  instante  pasado  en  la  «Gloria  de  JSiquea  (i),  sus  Tu- 
» Lores  (á  quienes  llama  siempre  padres)  le  llamaron  á  Toledo,  donde  llora- 
»ban  su  ausencia,  así  los  que  bien  le  querían,  como  su  propia  hacienda.» 

Según  aquí  nos  dice  D.  Diego,  despues.de  encarecer  el  sentimiento  con 
que  le  vieron  partir  de  Madrid  el  Conde  y  demás  amigos — «que  no  parecía 
«sino  que  faltando  él,  faltaría  el  gusto» — y  de  ponderar  también  el  gran 
placer  con  que  le  recibieron  en  Toledo  «sus  padres  y  hermanos,»  quien 
más  cariñosamente  le  acogió  fué  doña  Isabel  de  Cisneros,  la  hija  de  su  Tu- 
tur,  «hermosísima,  discreta  y  garbosa  dama  con  excelencia,  á  la  cual,  des- 
»de  su  más  tierna  edad,  amó  sobre  todas  las  hermosuras  humanas.» 

Pagábale  ella,  «con  tan  alternada  correspondencia,  que  parecía  que  la 
«Naturaleza  quiso  mostrar  una  unidad  conforme  en  todo,  para  borrar  la 
))memoría  de  Píramo  y  Tisbe,  Leandro  y  Ero,  y  los  Amantes  de  Teruel.» 

En  suma,  porque  para  muestra  del  estilo  de  D.  Diego  en  materia  eró- 
tica, parece  bastante  el  párrafo  copiado;  en  suma,  criados  juntos  aquel  y 
doña  Isabel,  el  cariño  primero  fraternal,  trocóse  luego  en  amor,  honesto  y 
casto,  aunque  las  ocasiones  para  que  dejase  de  serlo  les  sobraban  á  los  jó- 
venes amantes;  y  Cisneros,  á  quien  le  estaba  bien  casar  á  su  hija  con  ei 
pupilo,  más  noble  y  más  rico  que  ella,  hízose  el  desentendido  unas  veces, 
y  otras  aparentó  considerar  como  niñerías  las  relaciones,  requiebros  y  fa- 
vores sin  consecuencia,  dé  que  no  podia  menos  de  ser  testigo. 


(1)  La  Gloria  de  Niquea  es  el  título  de  una  comedia  de  VilIamediaDa,  pero  escri* 
ta  por  el  desdichado  Conde,  de  orden  dal  Rey,  en  el  mes  de  Marzo  de  1622;  y  repte* 
sentada  en  Aranjuez  por  la  Reina  y  las  Infantas  el  15  de  Mayo  siguiente.  Tres  meses 
y  seis  dia«  después  (el  21  de  Agosto)  murió  el  Conde,  como  es  sabido.— Hay,  pues, 
notorio  auacroui.smo  en  la  frase  anotada:  ü.  Diego,  al  revisar  sus  Comentarios,  la  es- 
cribió tal  vez,  olvidando  que  en  1007,  ó  más  bien  en  1008,  no  podia  aludir,  A  ménoe 
de  inspirarle  el  profético  espíntu  de  su  difunto  tio,  el  Obispo-Astrólogo,  á  un  drama 
que  uo  se  esciibió  hasta  muchos  afios  más  tarde. 
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En  realidad,  aunque  doña  Isabel  tuviera  los  mismos  años,  sobre  poco 
más  ó  menos,  que  D.  Diego,  como  ese  contaba  sólo  catorce  cuando  con 
Fuensalida  hizo  á  Madrid  su  primer  viaje,  no  habia  gran  motivo  para  que 
el  Tutor  se  alarmase;  pero  los  cuatro  años  pasados  en  la  Corte  habian  he- 
cho del  niño  un  hombre,  y  un  hombre  que  ya  sabia  perseguir  comedian- 
tas,  por  lo  cual  es  de  presumir  que  entonces  ya  Cisneros  hubo  de  andar 
más  vigilante  que  en  tiempos  pasados,  determinando  asi  al  fogoso  joven  á 
pedirle  su  hija  en  matrimonio. 

Claro  está  que  la  respuesta  fué  como  D.  Diego  la  deseaba,  si  bien  á 
condición  de  que  mediara  un  año  antes  de  celebrarse  el  matrimonio,  y  de 
que  el  novio  diese  palabra  formal  de  respetar  escrupulosamente  la  virtud 
de  su  prometida  durante  ese  plazo. 

Refiriendo  muy  á  la  larga,  lo  que  en  compendio  acabamos  de  escribir, 
dice  D.  Diego: — «Di  franco  la  palabra  de  esclavitud,  y  con  libertad  la  pro- 
»mesa  de  sujeción  á  nudo  indisoluble,  que  sólo  tiene  de  bueno  el  ser  Sacra- 
y>mento;y>  frases  cuyo  tenor  prueban  que  están  escritas  mucho  tiempo  des- 
pués de  los  sucesos  á  que  se  refieren. 

En  cuanto  á  la  oferta  de  respetar  á  su  prometida,  declara  que,  apenas 
la  hizo,  se  arrepintió  mil  veces;  cosa  tanto  más  verosímil,  cuanto  que  la 
interesada,  que  «conocía  muy  bien  la  natural  condición»  de  su  novio,  dice 
él  que  «le  brujuleaba  los  favores,  como  jugador  de  cartas  que  exprime  el 
«naipe,  escaseando  la  que  desea  que  venga.» 

Condenado  asi  al  suplicio  de  Tántalo,  y  por  naturaleza  impaciente  y 
poco  sufrido,  D.  Diego  aprovechó  la  ocasión  de  prepararse  entonces  la  ex- 
pedición contra  Larache  ó  Alarache,  en  África,  que  llevaron  á  cabo  en  Se- 
tiembre de  aquel  año  (1608)  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  y  Carlos  Doria, 
Duque  de  Tursi,  para  pedir  licencia  á  Cisneros,  á  fin  de  salir  de  Toledo,  y 
hacer  todavía  una  campaña  antes  de  casarse. 

«Como  el  Tutor  sabia  (escribe  el  Desengañado)  que  pedir  p  licencia, 
«era  tomarla,  conociendo  mis  resoluciones  me  la  dio;»  y  en  efecto,  partió 
D.  Diego  de  Toledo,  después  de  una  tiernísima  despedida  de  su  novia; 
pero  no  directamente  á  la  guerra,  sino  á  Madrid,  mientras  se  preparaba  la 
jornada,  «que  fué  obra  de  algunos  meses.» 

De  regreso  en  la  corte,  volvió  el  mozo  á  sus  antiguos  amigos,  ejercicios 
y  pasatiempos,  y  en  particular  al  de  la  Academia  y  los  versos.  Escribió  la 
Comedia  £■/  Villano  General,  «no  poco  celebrada,»  y  luego  otra  titulada 
La  más  constante  en  amar,  «que  alborotó  la  Corte,  representada  por  el  au- 
»tor  Morales.» 
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Esto  de  comedias  tan  aplaudidas,  al  decir  de  su  autor,  y  de  que  no  se 
halla  rastro  en  escritor  ninguno  de  aquella  época,  alguna  vez  nos  ha  pare- 
cido indicio  de  falsedad  en  toda  la  obra*  pero  como  en  nuestros  dias  acon- 
tece que  hoy  proclaman  ciertos  periódicos,  á  son  de  trompa,  un  éxito  ma- 
ravilloso en  el  Teatro,  de  tal  pieza  de  tal  dramático,  y  á  los  seis  meses  ya 
nadie  se  acuerda  ni  de  éste  ni  de  aquella,  no  nos  creemos  con  derecho  á 
negarle  crédito  en  la  materia  á  D.  Diego  Duque  de  Estrada. 

Por  otra  parte,  lo  trágico  del  suceso  que  inmediatamente  sigue,  recla- 
ma privilegiadamente  nuestra  atención,  y  esperamos  que  también  la  del 
lector  cautive. 

Copiaremos  aqui  á  la  letra  los  Comentariüs,  para  no  desvirtuarlos  en 
asunto  tan  importante. 

«Vino  el  tiempo  de  la  jornada,  que  fué  por  Octubre  (1):  llamábame  el 
«valor  á  la  guerra,  y  el  amor  á  ver  á  mi  ya  nueva  esposa,  si  antes  herma- 
»na;  y  entre  estas  dudas,  tomé  resolución  de  marcharme  á  Toledo  y  des- 
«pedirme  de  paso,  aguardando  á  los  camaradas  en  Ciudad-Real,  por  lo 
«que  me  partí  cuatro  dias  antes.  Eran  tantas  las  amistades  que  dejaba, 
«que  por  prisa  que  me  di  á  partirme,  no  pude  llegar  á  Toledo  hasta  la 
«una  de  la  noche,  y  pareciéndome  que  era  hora  desacomodada  para  mi  ca- 
nsa, pues  seria  inquietar  á  mis  padres  (2),  hermanos  (3)  y  criados,  deter- 
«miné  de  irme  en  casa  de  D.  Rogrigo  de  Velasco,  íntimo  amigo  mió,  el 
«cual  admiró  y  se  alegró  de  mi  venida.  Acostémonos,  y  fueron  tantas  mis 
«inquietudes  que  no  pude  reposar,  y  levantándome  para  tomar  una  ca- 
»misa,  que  aún  no  estaba  la  luz  apagada,  abrí  una  balija,  donde  el  Demo- 
«nio  me  puso  en  la  mano  una  llave  de  la  puerta  falsa  de  un  jardinillo  (4), 
«por  donde  yo  soba  entrar  y  salir  las  noches  en  mi  juventud.  No  tuve  quien 
» me  fuese  á  la  mano,  porque  los  criados  se  habían  quedado  atrás  con  la 
»ropa:  sólo  había  uno  llamado  Toribío  Pérez,  que  se  crió  conmigo,  y  ese 
«le  dejé  allí.  Era  mi  intento  entrar  y  ver  si  el  cuarto  de  mi  hermana  y 
«esposa  estaba  abierto,  y  pasar  la  noche  en  conversación  con  ella,  y  por  la 
«mañana  hacer  la  entrada  solemne,  y  mucha  burla  de  mis  hermanos;  pero 
«entre  gustos  llevaba  sobresaltos  de  muerte,  y  poco  gusto  del  ya  delerrai- 
«nado.  Quise  volverme  atrás,  pero  pareciéndome  que  eran  impulsos  de 


(1)  Ya  hemos  dicho  que  i  principios  de  Setiembre  dio  vista  la  expedición  i.  Ala* 
l-ache;  D.  Diego,  pues,  se  engaña  en  este  pasaje. 

(2)  Su  tutor  y  la  esposa  de  éste . 

(3)  Los  hijos  de  Oisneros. 

(4)  De  la  casa  del  tutor. 
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«cobardía,  por  lo  que  me  podía  suceder  en  el  camino,  reprehendí  aquellos 
«accidentes  insólitos  tan  ajenos  de  mi  natural  valor,  y  resolví  la  empresa. 
«Llegué  á  mi  casa,  vi  puertas  y  ventanas,  como  se  acostumbra,  cerradas  á 
«tales  horas,  y  parecióme  que  ponía  siempre  los  pies  sobre  la  lana  (1). 
«Estaba  frió  y  perplejo,  y  reprehendiéndome  á  mi  mesmo,  cerré  los  ojos  á 
«los  presagios  (2)  de  estos  accidentes,  y  volví  la  calle  para  abrir  la  puerta 
«del  jardíníllo,  que  está  á  las  espaldas  en  una  callejuela,  antes  de  la  cual 
«están  tres  ventanas  de  hierro  ^^5),  una  de  la  cantina  (4),  otra  dé  la  cocina, 
«y  otra  de  un  balcón  alto.  Pasando,  pues,  por  la  orilla  (5),  por  haber  un 
«mal  paso,  me  dio  en  la  cara  una  cuerda,  que  mejor  reconocida,  aunque 
«con  erizados  cabellos,  hallé  ser  escala.  Aquí  empieza  la  turbación,  el 
«dudar,  los  recelos,  el  erizamienlo  de  cabellos  y  la  perplegidad,  convir- 
«tiéndolo  todo  el  natural  valor  en  resolución.  Conocí  en  este  caso  que  el 
«temor  en  los  accidentes  dudosamente  previstos,  no  es  cobardía,  sino 
«un  cierto  presagio  del  daño  futuro,  pues  sólo  se  teme  lo  que  haya  de  su- 
«oeder,  sabiendo  que  en  habiendo  sucedido  se  sigue  el  daño  cierto,  etc.  (6). 
«Digo,  pues,  que  sin  aprovecharme  de  la  llave,  ni  ver  el  daño  que  me  pu- 
«diera  hacer  el  que  arriba  estaba,  y  aún  sin  saber  lo  que  me  hacia,  llevado 
«de  mi  celosa  furia,  subí  por  las  rejas  y  escala,  sin  desamparar  mi  espada 
«y  broquel,  y  me  puse  en  la  sala  de  aquel  cuarto  (7),  á  cuyo  rumor,  aunque 
«pequeño,  por  llegar  el  balcón  sólo  á  la  cintura,  fui  sentido  del  que  dentro 
«estaba.  El  cual,  viniéndose  para  mi,  no  con  poco  ánimo,  me  desembrazó 
«tres  ó  cuatro  terribles  cuchilladas:  hallóme  cubierto  y  amparado  con  mi 
«broquel  á  dos  furiosas  estocadas  que  me  tiró,  y  yo,  sin  perderme  deáni- 
«ino  ó  de  cólera  (que  es  la  que  muchas  veces  quita  vista  y  quila  la  vida), 
«acollándome  de  mi  juego,  cerré  con  él  con  espada  y  daga,  tan  furiosamen- 
«teque,  desbaratándole  de  su  postura,  le  hice  dar  dos  pies  atrás,  y  por  en 
«medio  de  la  espada  y  broquel,  le  herí  en  el  pecho  con  la  daga,  jarrelán- 


(1)  No  se  entiende  esta  frase  "poner  los  pies  sobre  lana;ir  no  es  más  que  pisar  en 
blando,  ó  no  hacer  al  andar  raido  alguno. 

(2,  La  preocupación  constante  de  D.  Diego  es  su  creencia  en  los  presagios,  sobre 
todo  en  lo  que  á  él  le  concierne. 

(3)  Carradas  con  rejas. 

(4)  Bodega  ó  sótano  de  la  casa. 

(5)  Caminábase  entonces  siempre,  y  sobre  todo  de  noche,  por  en  medio  ¿«  la 
calle. 

(6)  Suprimo  cerca  de  una  página  de  impertinentes  reflexiones  gobre  lo»  pr«s«nti- 
mientos. 

(7)  El  cuarto  á  que  daba  luz  el  balcón. 
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»dole  al  salir  las  piernas.  Reñíamos  los  dos  á  la  muda:  lo  uno,  porque  él 
«callaba  por  no  ser  conocido  y  por  su  natural  condición,  y  lo  otro,  porque 
»no  fué  más  de  una  entrada  y  una  salida,  y  esa  con  poco  rumor,  hasta  que 
«cayendo  en  tierra,  dijo:— ¡Muerto  soy!— Y  yo  respondí:— Eso  pretendo. 
»— A  que  respondió:— ¡Ay,  amigo!  Tente,  que  malas  á  tu  querido  don 
«Juan.- Respondiéndole  yo:— ¡Mientes!  Que  quien  fuera  mi  amigo,  no  me 
«hiciera  traición,  dándole  otras  dos  eslocadas,  y  él,  diciendo:- ¡Jesús,  que 
«no  te  la  lie  hecho!— espiró.  Y  yo,  diciéndole:— ¿Por  qué  la  intentaste? — 
«sacudiendo  después  dos  coces  (sic)  á  la  puerta  de  mi  hermana  ó  mu- 
«jer,  la  cual  hallé  en  la  cama,  ó  dormida  ó  desmayada;  basta  decir  que 
«no  despertó  y  no  volvió  del  desmayo  de  muchas  puñaladas  que  la  di... 
«Era  el  muerto  D.  Juan  Zapata  de  Vargas,  del  hábilo  de  San  Juan,  her- 
«moso,  galán,  rico  y  de  mi  edad,  amigo  mió,  tan  del  alma,  que  nos  criamos 
«juntos,  y  si  no  le  he  traído  á  la  memoria  en  algunos  casos,  es  por  no 
«atormentar  la  mía  tantas  veces,  y  porque  una  traición  borra  lo  pasado, 
«presente  y  futuro.» 

Por  excasa  idea  que  se  tenga  de  la  moral  dominante  en  España,  en  ma- 
teria de  celos  y  de  venganzas,  durante  el  siglo  xvn,  el  proceder  del  joven 
D.  Diego  Duque  de  Estrada  en  aquel  terrible  trance,  y  los  sentimientos  que 
al  referirlo  revela,  sorprenderán  poco,  por  más  que  repugnen  hoy  invenci- 
blemente á  nuestras  más  humanas  ideas  y  menos  feroces  hábitos.  Matar  á 
la  mujer  infiel. y  á  su  cómplice,  era  entonces,  más  que  derecho,  precisa 
obligación  del  ofendido,  de?de  el  momento  en  que  de  su  agravio  tenia  in- 
dicios vehementes,  que  esos  bastaban,  sin  aguardar  á  la  prueba  plena  para 
que  el  honor  exigiera  la  expiación  sangrienta.  Nuestros  dramálicos  de  la 
época  á  que  nos  referimos,  y  señaladamente  D.  Pedro  Calderón,  nos  han 
dejado  en  sus  obras  irrecusables  testimonios  de  la  verdad  que  expuesta 
dejo;  pero  como  de  eso  he  tratado  muy  de  propósito  y  con  extensión  sufi- 
ciente en  esta  misma  Revista  de  España  años  hace,  á  lo  escrito  entonces 
me  remito,  y  doy  aquí  punto  á  las  reflexiones  para  proseguir  narrando  la 
pendiente  historia. 

¿Era,  en  realidad,  culpable  la  prometida  de  nuestro  D.  Diego?— El 
mismo,  ni  aún  después  de  haberla,  sin  piedad,  inmolado  á  sus  celos,  no  se 
atreve  á  afirmarlo  rotundamente. 

D.  Juan  de  Zapata  y  Vargas,  frecuentaba,  en  efecto  y  mucho,  la  casa 
de  Cisneros,  á  la  cual  le  había  llevado  el  Duque  de  Estrada:  «pero  jamás 
•)se  sospechó  por  acciones  y  billetes  ó  terceras,»  que  á  doña  Isabel  galantea- 
se; ni  era  tanipoco  de  sospechar,  añadimos  nosotros,  puesto  que,  curao  ca« 
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ballero  profeso  en  la  orden  de  San  Juan,  estaba  aquel  caballero  tón  impo- 
sibilitado para  casarse,  como  si  fuere  presbítero  ó  ya  antes  casado. 

Más  todavía:  la  noche  misma  de  la  catástrofe,  desapareció  de  la  casa 
que  fué  su  teatro  «una  doncella  de  labor,  hermosa  y  moza,  que  algunos 
«juzgaron  la  dama  (dice  D.  Diego):  yo  con  otros  tercera.» 

Para  justificar,  pues,  aquel  doble  asesinato,  el  matador  no  alega  más 
que  un  hecho;  el  innegable  de  haber  hallado  á  D.  Juan  á  deshora  en  la 
habitación  de  la  que  debía  ser  su  esposa. 

Así,  en  cuanto  á  la  muerte  del  galán,  la  conciencia  del  autor  de  los 
Comentarios  está  tranquila:  «bien  muerto  estuvo  puesto  que  violó  la  honra 
»ó  de  mi  mujer  ó  de  mi  casa.» 

Respecto  á  su  desdichada  prometida,  en  cuyo  elogio  se  extiende  con 
más  enfáticas  que  sentidas  frases,  D.  Diego  parece  que  deplora  haberla  te- 
nido que  matar,  sin  arrepentirse,  empero  de  lo  hecho,  puesto  que,  en  vez 
de  condenar  su  propia  crueldad,  revuélvese  contra  la  «maldita  y  desco- 
«mulgada  ley  del  duelo, r>  calificándola  de  «nacida  en  el  Infierno,  hija  de  ira 
»y  soberbia,  y  madre  de  la  venganza  y  perdición.»  Eso  pase,  por  que  en 
suma  no  carece  de  fundamento  hasta  cierto  punto:  pero  lo  que  no  se  ex- 
plica, masque  por  la  ignorante  pedantería  del  descendiente  de  Marco-Au- 
relio, es  que  maldiga  sin  misericordia  á  «Licurgos  y  Tolomeos,»  suponién- 
dolos inventores  de  la  susodicha  ley  del  duelo,  hija  legítima  de  la  supers- 
ticiosa barbarie  de  la  Edad  Media.  Los  antiguos  no  tuvieron  nunca  ley  del 
duelo,  ni  tampoco  duelo;  ni  podían  tenerla  realmente,  en  el  punto  concreto 
de  que  se  trata,  dada  la  condición  de  la  mujer  en  la  sociedad  anterior 
al  cristianismo.  Pero  volvamos,  que  es  tiempo,  á  la  tantas  veces  inter- 
rumpida narración  de  los  sucesos  de  la  fatal  noche  del  25  de  Octubre 
de  1607(1). 

El  ruido  que  hicieron  D.  Juan  cayendo  al  suelo  desplomado  con  su  es- 
pada y  broquel,  y  D.  Diego  al  forzar  la  puerta  de  la  estancia  de  la  desdi- 
chada doña  Isabel,  naturalmente  despertó  á  los  criados  primero,  y  lue- 
go á  Cisneros  y  á  sus  doce  hijos,  que  á  medio  vestir,  despavoridos,  y 
sin  embargo  con  las  armas  en  la  mano,  acudieron  al  lugar  de  la  tragedia 
creyendo  que  iban  á  habérselas  con  algunos  ladrones.  La  vista  de  los  cada* 
veres  de  D.  Juan  y  doña  Isabel,  desengañólos  pronto;  y  excusado  es  casi 
decir  que,  arrebatados  en  justa  ira,  los  ocho  hijos  más  jóvenes  del  Tutor, 
acometieron  todos  en  tropel  al  matador,  y  acaso  con   él  acabaran,  á  no 


(1)    J).  Diego  fija  terminantemente  esa  fecha. 
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interponerse  los  cuatro  hermar^os  mayores  y  su  propio  padre,  más  prudenl* 
aunque  más  desdichado  y  afligido  que  todos  ellos. 

D.  Diego,  firme  y  aún  provocativo  con  los  que  le  amenazaban,  mostróse 
humilde  con  el  tan  atribulado  como  indulgente  anciano,  y  merced,  como  he- 
mos dicho,  á  la  piadosa  intervención  de  ese,  pudo  salir  ileso  de  la  casa,  á 
pesar  de  la  furia  de  los  jóvenes  y  de  los  criados;  y,  refugiándose  en  la  po- 
sada de  su  amigo  D.  Rodrigo,  logró  salir  de  Toledo  aquella  misma  no- 
che (1),  sobornando  á  los  guardas  de  la  puerta  y  puente  de  Alcántara.  Bien 
montado,  y  con  la  prisa  de  quien  huye  de  la  justicia,  «sin  dormir  en  posa- 
»da,  ciudad  ni  villa  alguna,»  llegó  nuestro  héroe  á  Córdoba;  y  de  allí,  tro- 
cando los  caballos,  partió,  pasando  por  Ecija,  Sevilla  y  Sanlúcar,  para  Cá- 
diz, donde  ya  se  creyó  en  salvo. 

En  tanto,  dada  cuenta  por  Cisneros  al  Corregidor  de  Toledo,  dos  ho- 
ras después  de  haber  salido  de  la  ciudad  el  fugitivo  D.  Diego,  de  la  trage- 
dia en  su  casa  ocurrida,  aquel  celoso  y  no  blando  Magistrado,  arrestó  a| 
afligido  anciano,  envió  á  sus  hijos  mayores  á  las  Torres  de  las  puertas  de 
la  ciudad,  que  mandó  cerrar;  dispuso  el  registro  de  algunas  casas  é  igle- 
sias; despachó  gentes  en  busca  del  prófugo  por  varios  caminos,  incluso  el 
que  en  realidad  seguía;  comenzó  el  í-^umario,  después  de  enterrar  las  víc- 
timas; y  ofreciendo  dos  mil  escudos  á  quien  aprehendiera  (2)  á  D.  Diego, 
declaró  traidor  á  cualquiera  que  le  ocultara,  sustentara  ó  favoreciese. 

La  familja  de  Cisneros,  por  un  lado,  como  agraviada,  acaloraba  el  pro- 
ceso; y,  por  otro,  considerando  á  Duque  de  Estrada,  casi  como  propio, 
tenia  interés,  mal  disimulado,  en  sustraerle  á  la  acción  de  la  Justicia. 
Pero  la  madre,  ya  viuda,  del  infeliz  D.  Juan  Zapata  de  Vargas,  por  el  dolor 
dementada,  «sin  mirar  su  autoridad  y  reputación,  daba  voces  por  las  ca- 
»lles,  rasgaba  sus  tocas  y  mesábase  los  cabellos,  pidiendo  justicia  y  con- 
•  vocando  á  sus  deudos  para  la  venganza  » 

Todo  eso  duró,  con  alarma  y  escándalo  de  la  ciudad  entera,  cosa  de 
unos  ocho  dias,  al  cabo  de  los  cuales  súpose  á  donde  en  su  fuga  se  enca- 
minaba el  delincuente;  y  habíase  ya  terminado  el  sumario,  del  cual  resultó. 


(1)  El  texto  dice:  "y  salí  de  Toledo  el  25  de  Novietnbre:**  pero  es  con  evidencia  un 
error  de  pluma;  pues  aparte  lo  imposible  de  haber  permanecido  oculto  D.  Di^  un 
mes  entero,  más  adelante  nos  dice  él  mismo,  que  hasta  dos  horas  después  de  su  par- 
tida, no  dio  Cisneros  parto  al  Corregidor  de  lo  ocurrido  en  su  casa. 

(2)  El  original  dice:  "púsome  tallón  de  dos  mil  escudos,"  y  el  Sr.  Oayangoe  presu- 
me que  debe  leerse  taiion:  pero  á  mi  me  parece  indudable  que  tallón  es  aquí,  ó  errata 
de  pluma,  ó  aumentativo  de  Talla,  voz  (pie  significa  la  cantidad  que  so  ofrece  en  pre- 
mio de  la  captura  de  un  criminal  cual(iuiera. 
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primera  y  principalmente  que  el  cuerpo  de  la  infelicísima  doña  Isabel 
estaba  en  el  momento  de  su  trágica  muerte,  «tan  virgen  como  el  dia  en 
«que  nació;»  y  que,  según  declaración  de  la  doncella  de  labor,  que  se 
fugó  la  noche  de  la  catástrofe.  D.  Ju?n  la  habia,  en  efecto,  «requebrado 
«muchas  veces»  pero  «no  hnbia  entrado  donde  le  encontró  D.  Diego,  más 
»que  aquella  vez,  y.  no  se  sabia  por  quién.» 

Siete  meses  pasó  en  Cádiz  el  Duque  de  Estrada,  atormentado  por  los 
remordimientos,  pues  comenzaba  á  dudar  y  no  sin  fundamento,  de  la  cul- 
pabilidad de  su  prometida,  y  aun  de  la  del  mismo  supuesto  cómplice;  po- 
bre, porque  naturalmente  habia  perdido  su  hacienda;  temeroso  de  la  jus- 
ticia que  le  perseguia  á  instancia  incesante  de  la  desolada  madre  de  don 
Juan;  y,  en  consecuencia  de  todo,  no  menos  enfermo  del  cuerpo  que  del  al- 
ma. Al  cabo  de  ese  tiempo,  sin  embargo,  la  juventud  triunfó  de  la  enfer- 
medad física,  y  de  la  moral  el  carácter  resuelto  de  nuestro  D.  Diego,  que  no 
era[hombre  para  dejarse  morir  de  pena  por  mucho  que  ella  le  atormentara. 
La  fortuna,  por  otra  parte,  pareció  ponerse  entonces  de  su  parte,  depa- 
rándole en  D.  Juan  de  Mendoza,  Marqués  de  San  Germán,  llegado  entonces 
á  Cádiz  para  acaudillar  una  segunda  expedición  contra  Alarache,  un  pro- 
tector benévolo  y  poderoso,  á  cuya  sombra  imaginó  nuestro  héroe  que 
podría  sustrarse  á  las  consecuencias  del  crimen  en  Toledo  perpetrado. 

Y,  en  efecto,  según  D.  Di-ego  nos  dice,  llevóle  el  de  San  Germán  consi- 
go á  cierta  jornada  contra  los  Moriscos,  emprendida  aquel, año  mismo 
de  1608  (1),  y  «hice  tanto  en  ella  (añade)  entre  aquellos  caballeros  con  mis 
«acciones,  que  el  Sr.  Duque  de  Medina  Sidonia  me  mandó  quedar  en  su 
«casa,  el  Conde  de  Villamor  (D.  Francisco  de  Alvarado)  me  hizo  su  cama- 
«rada  y  muchos  caballeros,  conocidos  de  la  Corte,  me  apoyaban.» 

No  era  menester  tanto,  quizá,  para  desvanecer  á  hombre  tan  propenso 
como  aquel  lo  era  á  darse  importancia  y  figurarse  que  contra  su  valor  no 
habia  riesgos,  ni  contra  su  fortuna  reveses  que  prevalecieran.  Volvió,  pues, 
á  sus  añejas  malas  costumbres,  olvidando  su  verdadera  situación,  y  para 
distraerse  dispuso  un  viaje  por  Andalucía,  «haciéndose  camarada,»  ó  sea 
asociándose  con  el  Capitán  D.  Diego  Centeno  de  Chaves,  hombre,  según  los 
Comentarios  del  Desengañado,  délos  «más  adelantados,  diestros  y  prestos, 
»con  la  espada  en  la  mano.» 


(1)  De  1609  escribe  D.  Diego,  pero  que  es  equivocación  resulta  con  evidencia:  1.» 
de  que  habiendo  salido  \áe  Toledo  en  Octubre  de  1607  á  los  sietes  meses,  no  era  pa- 
sado el  año  1608;  y  2.°  de  que  él  mismo  dice  á  poco  que  entró  en  Sevilla  el  23  de 
Setiembre  de  1608. 


EN  EMBRIÓN.  167 

En  tan  buena  compañía,  entró  D.  Diego  en  Sevilla  el  dia  23  de  Setiem- 
bre de  1608;  y  á  poco  tuvo  ocasión,  y  la  aprovechó  en  conciencia,  de 
acreditar  su  esfuerzo  y  hacerse  notorio  en  aquella  ciudad  famosa. 

Fué  el  caso  que,  llegando  nuestro  D.  Diego,  en  la  Puerta  de  Triana,  á 
un  corro  de  gente  de  la  vida  airada,  de  que  formaba  parte  el  entonces  en- 
tre los  Jaques  famoso.  Pardillo  de  Ocaña,  por  mal  nombre,  al  ver  ese  á 
nuestro  caballero,  pequeño  de  cuerpo  como  sabemos,  aunque  no  de  cora- 
zón ni  corto  de  manos,  exclamó  con  desprecio: 
— «Aquí  viene  el  estornudo  de  Diego  Centeno,  el  Príncipe  de  la  Valentía. 
— )>¡Yo  soy  estornudo  de  mi  mesmo,  y  Júpiter  lo  puede  ser  mió! — con- 
«testó  amostazado  Duque  de  Estrada. 

— «Hombres  como  vos— repuso  el  Guapo — los  envío  yo,  ensartados  ea 
«juncos  como  ranas,  al  Mercado.» 

Oyendo  lo  cual  D.  Diego,  que  en  lo  ligero  para  desenvainar  de  pronto 
la  espada,  dícenos  que  no  encontró  jamás  quien  se  le  aventajara,  tiró  en 
efecto  de  la  suya,  y  antes  que  ^l  Pardillo  echara  mano  á  la  propia,  ya  le 
había,  aunque  ligeramente,  en  el  pecho  herido.  Volvió,  no  obstante,  por 
sí  con  presteza  el  Jaque  sevillano,  y  pagó  con  una  herida  en  la  cabeza  de 
su  adversario  la  que  en  el  pecho  había  recibido;  pero  interpusiéronse  los 
circuslantes,  separando  mal  su  grado  á  los  dos  contendientes,  y  llevándo- 
los á  curarse  á  sus  respectivas  casas. 

Felizmente  para  él,  la  herida  de  Estrada  fué  de  tan  escasa  importancia, 
que  ni  siquiera  le  obligó  á  guardar  cama  un  solo  dia;  pero  en  cambio, 
como  el  lance  hizo  ruido  en  Sevilla,  llegó  á  conocimiento  de  las  autorida- 
des, que,  como  por  requisitorias  del  Corregidor  de  Toledo  tenían  conoci- 
mientode  lo  allí  ocurrido,  y  orden  de  prender  al  delincuente,  dieron  órde- 
nes al  efecto,  y  lográranlo  sí  él,  avisado  oportunamente,  no  se  refugiara  á 
la  Catedral,  ó  más  bien  á  su  patio  ó  corral  de  los  Naranjos,  lugar  entonces 
con  privilegio  de  asilo  para  los  criminales,  una  vez  ya  en  él,  protegidos  por 
la  iuínunidad  eclesiástica. 

Vé.ise  cómo,  en  breves,  pero  muy  gráficas  frases,  describe  D.  Diego 
aquel  lugar,  no  el  único  ni  el  peor  de  los  de  su  especie  entonces  en  España. 
«Allí  concurrían  mujeres  de  la  vida  penosa  á  gastar  lo  que  con  lau  pe- 
«nosa  vida  ganan;  allí  se  descartan  hombres  de  palabra;  se  amenaza  á 
«muerte,  se  dan  pólizas  de  vida,  al  quitar;  se  cuentan  hazañas  nunca  oi- 
«das,  ni  aun  hechas;  se  mata  en  creencia  (á  crédito)  y  se  da  vida  en  (al) 
«fiado;  finalmente,  allí  tiene  el  Demonio  fragua  y  Ministros,  y  una  posesión 
«dentro  de  sagrado.» 
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En  tal  residencia  y  con  tan  honrada  compañia,  poco  podia  tardar  y 
poco  tardó,  en  efecto,  en  perderse  nuestro  héroe,  que  ya  previamente  ha- 
bia  tan  á  lo  profundo  de  la  corrupción  descendido,  que,  según  sus  propias 
palabras,  «estaba  en  los  burdeles  públicos  tan  manejable  su  nobleza  que, 
wrufianes  valientes  de  la  yida  airada  y  él — ¡D.  Diego  Duque  de  Estrada! — 
«todos  eran  unos.» 

Hubo,  pues,  de  galantear,  si  tal  puede  decirse,  en  el  corral  de  los  Na- 
ranjos, á  la  amiga  del  famoso  Afanador  de  Utrera  (1),  y  como,  en  conse- 
cuencia, trabase  con  aquel  desalmado  una  lucha,  en  que  le  hirió  malamen- 
te, no  tuvo  más  remedio  D.  Diego  que  escapar  de  Sevilla,  donde  le  perse- 
guía de  muerte  (dice)  el  Asistente  y  Corregidor  D.  Diego  de  Avellanada. 
Favorecieron  su  fuga  el. Alguacil  mayor  D.  Seba'stian  de  Rivera,  hermano 
del  Duque  de  Alcalá,  el  Capitán  Centeno  y  otros  amigos;  y,  proveyéndole 
de  dineros,  su  pariente  D.  Juan  Duque  de  Estrada  y  Portugal. 

Eficazmente  recomendado  por  el  Conde  de  Palma  y  su  hermano  don 
Enrique  Puertocarrero,  á  D.  Rodrigo  Narvaez,  Alcaide  del  castillo  de  An- 
tequera, trasladóse  Estrada  é  esa  ciudad,  donde  fué  bien  acogido,  contrajo 
pronto  amistades  en  el  Manejo  (Picadero),  salas  de  armas,  y  escuelas  de 
baile,  ó  de  danzar,  como  entonces  se  decia;  y  pudiera  vivir  algún  tiempo 
tranquilo,  si  su  estrella,  ó  por  mejor  decir,  su  condición  levantisca  lo  con- 
sintiera. 

Parecióle  bien  una  mujer  oordinaria  aunque  hermosa,»  habitante  de 
uno  de  los  arrabales  de  la  ciudad,  cerca  del  Picadero:  y  citóle  ella  para  su 
casa,  sita  en  lugar  solitario,  encargándole,  como  era  natural,  que  fuese  sin 
compañía  alguna.  Hízolo  asi  D.  Diego,  pero  con  tal  desdicha,  que  precisa- 
mente delante  de  la  casa  á  que  iba,  se  encontró  con  tres  «hombres  de  la 
*cosla,  que  así  llaman  allí  á  los  valientes,»  los  cuales  con  el  fi.n  de  robarle 
el  cintillo  del  sombrero  y  el  cabestrillo  ó  cadena  de  oro  que  del  cuello  lle- 
vaba pendiente,  concertáronse  para  matarle,  y  en  poco  estuvo  que  no  lo 
consiguieran,  ya  por  la  ventaja  del  número,  y  ya  porque  comenzaron  el 
ataque,  atravesándole  de  una  estocada  la  mano  derecha  y  al  mismo  tiempo 
hiriéndole  en  la  frente.  D.  Diego,  sin  embargo,  defendióse  valerosamente 
algún  tiempo  con  la  mano  izquierda;  pero  habiéndosele  quebrado  la  espada 
en  el  pecho  de  uno  de  los  malsines,  tuvo  que  apelar  á  la  extratagema  de 
la  fuga,  como  decia  en  un  parte  oficial  cierto  cabecilla  faccioso,  años  hace, 


(1)    Famoso  giiapo,  muy  celebrado  en  romanees  y  jácaras  de  este  tiempo,  y  que 
suministró  asunto  y  título  á  una  comedia  de  Cañizares:  Afanador  de  Iftrera,^^,  Gr, 
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y  dio  á  correr  con  una  velocidad  en  él  no  extraña,  pues  según  dice,  nadie 
en  eso— como  en  nada— le  aventajó  nunca. 

y  aquí  su  vanidad  le  hace  escribir  estas  características  frases:  «Yo  dis- 
«curria  entre  mí,  como  huía  yo,  aunque  estuviese  muerto,  y  decía:  aún 
«tengo  sangre,  pero  me  faltan  las  armas;  quizá  quiera  Dios  que  pague  la 
«muerte  de  Doña  Isabel  y  D.  Juan,  con  todo  eso,  quiero  morir  como 
«hombre.» 

Alcanzóle,  al  cabo,  uno  de  sus  perseguidores,  más  ligero  y  robusto  que 
los  otros  dos  sus  cómplices;  pero  abrazándose  con  él,  cayeron  ambos  al 
suelo,  y  la  daga  de  D.  Diego  puso  término  á  la  vida  del  ladrón  infame. 

Dieron  en  esto  voces,  pidiendo  auxilio,  unas  «mujercillas,»  quede  lejos 
presenciaban  aquella  lucha  desigual;  acudieron  dos  caballeros  que  salían  del 
Picadero  y  mientras  los  ladrones  huían,  ellas  recogieron  al  moribundo  Es- 
trada, llevándole  á  la  casa  de  la  mujer  misma,  inocente  origen  de  aquel 
fracaso,  donde  fué  curado  de  primera  intención,  y  de  allí,  en  una  silla, 
trasladado  á  la  posada  del  Alcaide  D.  Rodrigo  de  Narvaez. 

Curado  al  fin  de  sus  heridas,  y  así  que  se  vio  sano  incapaz  de  quietud, 
dejó  D.  Diego  á  Antequera  para  trasladarse  á  Lucena,  con  cartas  de  reco- 
mendación para  el  Duque  de  Cardona,  que  le  recibió  cortés,  y  le  favoreció 
generoso;  pero  el  Diablo,  que  todo  lo  enreda,  dispuso  que  «una  persona 
»lan  grave,  que  no  es  bien  se  diga,»  (escribe  el  Desengañado)  y  que  sin  te- 
meridad puede  presumirse  que  fuese  la  Duquesa,  dijera  delante  de  aquel 
magnate,  «que  no  habia  visto  mejores  cabellos»  que  los  del  mozo  aventu- 
rero, y  que  el  Duque,  á  la  cuenta  poco  sufrido,  respondiera  que  «se  los 
«haría  quemar  con  un  hacha.» 

Sabido  eso  por  el  interesado,  que  prudente  por  excepción  aquella  vez. 
comprendió  que  seria  temer^ío  tratar  de  vengarse  del  de  Cardona  en  sus 
propias  tierras,  y  no  cuerdo  permanecer  en  ellas  después  de  lo  ocurrido, 
despidióse  de  su  Excelencia,  como  si  de  su  propio  movimiento  conliuuara 
viajando,  pasó  á  Priego,  recorrió  toda  la  Andalucía  baja,  descendió  á  la 
Mancha,  y  caminando  siempre  entre  «cuchilladas,  valentías  y  desgracias.» 
regresó,  en  fin,  á  Gibrallar.  Embarcándose  allí,  nos  dice  que  corrió  las 
costas  de  Berbería  hasta  Oran,  Melilla,  el  Peñón  y  Tánger;  y  que  yendo  á 
Ceuta  en  una  barca  el  día  1.'  de  Enero  del  año  IGIO,  fué  apresado  por  dos 
Bergantines  corsarios  de  Tetuan,  viéndose  esclavo  de  un  Moro  que  lo  había 
sido  en  España  del  abuelo  de  D.  Diego,  y  servido  á  éste  do  mozo  do  caba- 
llos. Habíale  tratado  bien  nuestro  héroe,  y  era  el  Moro  agradecido,  puesto 
que  además  de  considerarle  mucho  tpdo  el  tiempo  que  en  su  poder  le  tuvo. 
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tardó  poco  en  llevarle  él  misino  á  Ceuta  y  devolverle  allí  la  libertad,  con- 
tentándose, en  cuanto  al  rescate,  con  la  palabra  del  Marqués  del  Valle,  ca- 
ballero portugués,  gobernador  de  la  plaza,  que  se  constituyó  responsable  de 
los  mil  escudos  á  que  ascendía. 

Al  cabo  de  un  año,  el  buen  Cisneros  pudo  juntar  y  remitir  aquella  no 
insignificante  suma,  á  su  pupilo;  y  ese,  una  vez  con  entregarla  al  Moro,  su 
obligación  cumplida,  embarcóse  para  Málaga,  de  donde  se  trasladó  á  Ecija. 
En  esa  ciudad  llevósele  á  su  casa  D.  Fernando  de  Cárcamo,  hijo  de  Don 
Alonso,  corregidor  de  Toledo  y  grande  amigo  de  nuestro  peregrino,  y  allí 
también  ese  tuvo  ocasión  de  conocer  y  tratar  con  intimidad,  á  lo  que  dice, 
al  célebre  Conde  de  Olivares,  más  tarde  Duque  del  mismo  título,  y  de  sobra 
célebre  Valido  del  Rey  Felipe  IV. 

Allí  permaneció  hasta  el  mes  de  Mayo  de  1610,  escribiendo  muchos 
versos  en  la  fiesta  de  la  canonización  de  San  Ignacio  de  Loyola,  ganando 
en  el  certamen  poético  celebrado  en  las  de  la  invención  de  la  Cruz,  dos 
premios  consistentes  en  una  taza  de  plata  y  un  corte  de  jubón  de  tela  de 
oro;  y  como  siempre,  y  en  todas  partes,  á  su  decir,  bien  visto  de  damas  y 
caballeros. 

Sin  embargo,  disponíase  ya  para  trasladarse  á  Granada,  cuando  le 
ocurrió  un  lance,  en  realidad  trivial,  pero  á  que  él  da  en  su  narración  una 
extraordinaria  importancia,  considerándolo  como  presagio  de  la  gran  des- 
ventura que,  en  efecto,  le  ocurrió  inmediatamente. 

Era  la  víspera  de  su  viaje  á  Granada,  y  D.  Diego,  en  un  corredor  ó  bal- 
cón de  su  alojamiento,  discurría,  «con  la  mano  en  la  mejilla,  sobre  los 
«varios  sucesos  de  su  edad  juvenil,  cuando  vino  un  enorme  moscón  (nos 
«dice),  de  mi  jamás  visto  de  tal  figura,  negro  en  extremo  y  tan  horrendo, 
«que  su  ruido  y  susurro  eran  cosa  infernal,  con  altos  y  bajos,  en  extremo 
«lamentables,  y  comenzó  á  perseguirme  tanto,  que  sin  poderme  defender, 
«me  hizo  encerrar  en  mi  aposento.» 

Dominado  por  la  superstición,  á  pesar  de  sus  protestas  de  no  creer  en 
agüeros,  por  la  Iglesia  prohibidos,  D.  Diego  estuvo  largo  rato  encerrado 
en  su  estancia,  porque  oia  á  través  de  la  cerrada  puerta  el  zumbido  del 
obstinado  insecto;  pero  al  fin,  avergonzado  de  tanta  cobardía,  salió  de 
nuevo  al  corredor,  donde  tras  una  batalla  á  sombrerazos  logró  al  cabo 
darle  muerte. 

No  sosegado,  empero,  con  aquella  su  victoria,  recogiendo  el  cadáver 
de  su  enemigo,  que  tenia  «boca,  cuernos  y  pico  extraño,  pies  con  uñas  y 
«tan  gran  cuerpo  como  un  huevo  de  paloma,»  fuese  con  él  á  consultar  el 
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Ciiso  con  cierto  doctor  Sarmiento,  su  conocido  y  vecino,  «valentísimo 
«íísonómico,  astrólogo  y  filósofo  de  grande  opinión.» 

Aquel  sabio»  examinado  y  estudiado  á  su  sabor  el  cadáver  del  faiidico 
moscón,  declaróle  á  0.  Diego,  que  aquel  «era  su  mala  fortuna,»  la  cual 
muchas  veces  le  perseguirla  poniendo  en  peligro  su  vida;  pero  que  el  ha- 
berle muerto  significaba  que  en  su  vejez  triunfarla  de  la  desdicha  y  «mori- 
rla rico,  porque  es  rico  el  que  se  contenta  de  su  estado,  y  él  se  contentaría 
con  el  suyo.» 

Con  esa  nueva  profecía  y  algunas  reflexiones  filosófico  morales,  termina 
Duque  de  Estrada  la  segunda  parle  de  los  Comentarios  de  su  vida. 

Su  edad  era  entonces  la  de  veintidós  años;  á  los  trece  habla  hecho  su 
primera  campaña;  á  los  diez  y  ocho  dado  muerte  cruel  por  celos  á  su  pro- 
metida esposa,  y  al  amigo  á  quien  su  rival  supuso;  y  en  los  cuatro  restan- 
tes acabamos  de  verle  escandalizar  con  sus  aventuras  á  toda  Andalucía, 
correr  las  costas  de  Berbería,  ser  cautivo,  rescatarse,  y  por  fin  dejarse 
acobardar  por  un  hediondo  insecto. 

A  tal  prólogo  corresponden  bien,  sin  embargo,  los  peregrinos  sucesos 
que  por  referirnos  quedan. 

Patricio  de  la  Escosura. 

Madrid,  Setiembre  1875. 

(  Se  continuará }. 


LA  ENSEÑANZA  PUBLICA 


La  política,  traspasando  las  fronteras  que  racionalmente  le  están  tra- 
zadas, ha  logrado  producir  una  notable  confusión  en  las  ciencias  morales,  á 
cuyo  amparo  se  han  acogido  algunos  principios,  y  hecho  parte  integrante 
de  su  credo  algunas  cuestiones  que,  como  la  de  enseñanza  pública,  revis- 
ten un  carácter  esencialmente  científico  y  eminentemente  social. 

Semejante  usurpación,  protegida  por  la  revuelta  corriente  de  los  tiem- 
pos que  atravesamos,  ha  llegado  de  tal  manera  á  tomar  la  apariencia  de 
un  derecho,  que  los  que  interesándose  hoy  por  los  fueros  de  la  razón  y  de  la 
ciencia  intentan  tratar  esta  cuestión,  que  tan  altamente  contribuye  al  bien- 
estar de  los  pueblos,  son  mirados  como  enemigos  ardientes  de  este  ó  el 
otro  dogma  político,  y  tienen  que  convertirse  en  mantenedores  del  campo 
de  esta  ó  la  otra  agrupación. 

¿Y  quién  dudará,  sin  embargo,  que  la  enseñanza,  esa  luz  que  derramán- 
dose por  la  mente  del  hombre  disipa  las  tinieblas  de  la  duda,  esa  trabajosa 
elaboración  de  las  preciosas  facultades  depositadas  por  el  Hacedor  en  la 
criatura,  es  un  elemento  espiritual  necesario  á  la  vida  de  las  naciones,  y 
en  el  que  ningún  poder  puede  imprimir  su  particular  criterio  sin  perturbar 
extraordinariamente  el  desarrollo  moral  de  los  pueblos? 

Si  la  enseñanza  Se  considera  como  un  procedimiento,  en  virtud  del 
cual  logra  el  hombre  poseer  la  ciencia  en  cualquiera  de  sus  elevadas  ma- 
nifestaciones, el  poder  ejecutivo  no  tiene  racionalmente  derecho  á  inmis- 
cuirse en  esta  cuestión,  que  directamente  afecta  al  individuo,  so  pena  de 
dejar  sentado  con  esta  intervención  que  limita  ó  cohibe  el  sagrado  dere- 
cho de  la  instrucción,  del  perfeccionamiento  del  hombre,  y  de  seguro  que 
no  pensarán  ir  tan  lejos  los  que  sostienen  la  teoría  de  la  restricción. 

y  que  la  enseñanza  es  una  cuestión  puramente  sociaL  está  fuera  de 
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discusión,  porque  los  mismos  gobiernos  que  han  introducido  en  ella  su  cri- 
terio de  escuela,  lo  han  hecho  á  Ululo  de  celosos  tutores  de  los  irUereses  á 
ellos  encomendados;  pero  no  queda  bien  parada  la  lealtad  de  tal  aserto, 
cuando  se  observa  el  distinto  ideal  que  ha  presidido  á  estos  cambios  y  que 
tendremos  ocasión  de  hacer  notar  en  el  curso  del  artículo. 

Empero,  si  hubiera  sido  loable  que  la  ingerencia  de  los  gobiernos  se 
hubiera  contenido  dentro  de  los  límites  antes  apuntados  y  que  determina- 
remos con  más  extensión,  según  se  nos  ofrezca  ocasión  para  ello,  es  lo 
cierto  que  no  ha  sido  asi,  y  que  la  enseñanza  ha  sufrido  como  ningún  otro 
elemento  los  vaivenes  de  la  política,  hasta  el  punto  que  puede  afirmarse 
que  cada  variación  en  los  planes  generales  de  aquella,  responde  á  un  cam- 
bio en  la  marcha  de  ésta. 

Sin  embargo,  estas  numerosas  alteraciones  pueden  reasumirse  en  dos 
extremos,  sobre  los  que  á  manera  de  polos  ha  girado  nuestra  legislación 
en  materia  de  instrucción  pública. 

La  restricción  empleada  en  las  aulas,  que  sujeta  el  pensamiento  al  mo« 
vimientQ  lento,  igual  y  monótono  de  un  reloj,  y  la  libertad  de  enseñanza, 
que  deja  ancho  campo  á  la  iniciativa  individual  en  la  elección  de  procedi- 
mientos para  sus  investigaciones  científicas. 

Tratándose  de  doaprincipios  que  se  han  disputado  el  imperio  en  nues- 
tros centros  literarios,  no  estará  de  más  que  examinemos  los  fundamentos 
racionales  de  ambos  sistemas  y  el  fruto  que  cada  uno  haya  dado,  sin  olvi- 
dar los  argumentos  que  en  su  defensa  se  aduzcan  por  los  respectivos  par- 
tidarios. 

El  método  necesario  en  las  investigaciones  científicas,  exige  un  régi* 
men  que,  estableciendo  una  escala  de  gradación  en  el  orden  de  los  estu- 
dios, faciUte  el  completo  conocimiento  de  todos  sus  problemas,  y  ejerza 
severa  vigilancia  sobre  el  discípulo,  que  en  el  desaplicado  será  ley  inexora- 
ble y  justo  correctivo,  y  en  el  aprovechado  garantía  que  le  asegure  sazo- 
dados  frutos,  al  par  que  también  atienda  al  que,  apartándose  del  primero, 
no  pueda  seguir  el  paso  rápido  del  segundo. 

En  la  necesidad  de  este  régimen  se  apoya  el  sistema  que  reglamenta 
los  estudios,  limitando  la  iniciativa  particular  en  la  libre  elección  de  asig- 
naturas, y  establece  grupos  de  ellas  que,  respondiendo  á  las  necesidades 
de  la  ciencia  y  teniendo  en  cuenta  los  límites  del  pensamiento,  asegura  el 
método  en  las  lecciones  y  el  aprovechamiento  en  los  estudiantes. 

Si  á  primera  vista  el  método  enunciado  tiene  un  fin  eminentemente 
provechoso  y  parece  consagrado  á  la  protección  del  estudiante  y  al  interés  de 
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la  ciencia,  es  lo  cierto  que  á  poco  que  se  fije  la  atención  en  sus  condiciones 
y  más  aún  en  sus  tendencias,  se  conocerá  en  él  un  origen  pobre  y  un  cri- 
terio desprovisto  de  elevación,  ya  que  no  de  fundamento  racional. 

Fuera  de  discusión  está  que  la  cuestión  del  método  es  importantísima 
en  las  investigaciones  cientificas;  pero  esto  no  puede  en  manera  alguna 
significar  que  á  ella  se  subordine  la  libertad  de  pensamiento,  hasta  el  pun^lo 
de  sujetarla  á  un  procedimiento  uniforme,  como  si  hubiera  una  completa 
igualdad  entre  todos  los  hombres  ó  como  si  fuera  posible  hallar  una  medi- 
da que  dé  cabal  idea  del  punto  á  que  puede  llegar  el  esfuerzo  humano. 

Es  más:  el  mismo  argumento  aducido  en  justificación  de  este  método 
de  enseñanza,  se  revuelve,  en  nuestro  concepto,  contra  él  como  espida  de 
dos  filos. 

Si  se  limita  la  elección  de  asignaturas,  reconociendo  que  existen  inte- 
ligencias á  las  que  no  les  es  dado  seguir  el  paso  rápido  de  aquellas  que  go- 
zan de  un  privilegio  tan  sólo  otorgado  por  la  voluntad  divina,  se  confiesa 
con  esta  limitación  que,  en  efecto,  hay  individualidades  que  pueden  repa- 
sar estas  fronteras,  y  se  sacrifican,  sin  embargo,  no  al  provecho,  porque  no 
le  hay,  sino  á  la  vanidad  de  quien  recibió  de  Dios  algo  más  menguado  el 
tesorcde  la  inteligencia  humana. 

Se  dirá  que  la  ley  en  esta,  como  en  todas  las  esferas  de  la  actividad 
humana,  se  dirige  á  una  comunidad,  y  muy  raras  veces  á  la  individuali- 
dad, y  que  su  carácter  es  armónico  y  no  puede  prever  casos  aislados,  lle- 
gando en  ocasiones  á  limitar  el  privilegio,  pero,  aparte  de  que  estas  afir- 
maciones carecen  de  un  carácter  absoluto,  porque  ni  la  ley  deja  desampa- 
rado al  individuo  que  por  cualquier  circunstancia  se  separa  de  la  generali- 
dad, ni  la  esencia  uniforme  de  esta  ley  es  aphcable  á  la  enseñanza,  porque 
esta  uniformidad  se  entiende  sólo  para  la  limitación  del  libre  albedrío  ó  la 
voluntad,  en  cuanto  esta  se  traduce  en  hechos  reales  y  nunca  para  las 
funciones  espirituales  del  pensamiento,  aparte,  repetimos,  de  que  si  la  ley 
limita  el  privilegio,  es  precisamente  porque  reconoce  (|ue  á  lodos  los  hom- 
bres les  es  dado  alcanzar  el  mayor  grado  de  perfección  posible,  mediante 
el  esfuerzo  de  su  inteligencia;  en  la  ley  misma  encontramos  poderosa í>' 
armas  con  tjue  quebrantar  estas  afirmaciones. 

La  decantada  razón  del  método,  cimiento  del  procedimiento  de  res- 
tricción empleado  en  la  enseñanza,  no  es  argumento  de  buena  ley  que 
pueda  aducirse  en  una  Hd  seria. 

El  método  consiste  en  que  los  conocimientos  adquiridos  por  el  que 
peregrina  por  los   penosos  senderos  del    saber,  tengan  una  base  y  un 
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asiento  indeslruclrble,  y  en  que  el  pensaniienlo  liuya  sido  preparado  en  las 
primeras  enseñanzas  de  tal  manera  que  pueda  recibir  con  provecho  las 
lecciones  del  maestro  superior,  pero  de  modo  alguno  el  método  puede 
significar  la  negación  de  la  libertad  racional,  porque  esta  libertad,  conce- 
dida como  eterna  merced  por  el  Supremo  Hacedor,  vive  por  cima  de  todas 
las  kyes  y  salta  por  todos  los  obstáculos. 

Asimismo  el  aprovechamiento  del  discípulo  no  es  fruto  de  la  limitación 
en  los  estudios:  el  aprovechamiento  se  consigue  inculcando  el  maestro  uno 
y  otro  dia  en  sus  discípulos  los  preceptos  de  la  ciencia,  y  cumplida  que 
sea  esta  misión  sagrada,  dejando  caer  sobre  ellos  en  el  dia  de  la  prueba 
toda  la  severidad  de  la  ley,  sin  que  deje  lugar  en  su  conciencia  justa  é 
imparcial  á  consideraciones  que  puedan  amenguar  en  un  quilate  la  energía 
de  la  sentencia,  ni  hacer  desmerecer  el  concepto  de  tan  elevado  ministerio. 

Esta  será  la  verdadera  limitación,  pues  que  ella  detendrá  al  que,  enga- 
ñado por  la  vanidad,  acomete  empresas  superiores  á  sus  fuerzas,  sin  atacar 
por  esto  los  fueros  de  la  hbertad,  y  sin  imponer  leyes  arbitrarias  á  la  con- 
ciencia, que  sólo  se  explican  por  móviles  mezquinos  que  jamás  deben 
abrirse  paso  en  cuestiones  de  la  importancia  déla  que  tratamos. 

Con  lo  dicho  creemos  haber  expuesto  en  su  parte  esencial  b\  sistema 
de  restricción  en  la  enseñanza  y  probado  que  las  razones  sobre  que  des- 
cansa, son  producto  de  una  lógica  viciosa,  con  lo  que  pasamos  á  tratar 
del  sistema  opuesto;  esto  es,  de  la  libertad  de  enseñanza  que,  como  nave 
combatida  por  la  tempestad,  ora  se  hunde,  ora  aparece  de  nuevo  á  nues- 
tros ojos,  pero  que  cualquiera  que  sean  las  vicisitudes  porque  antes  atra- 
viese, está  llamada  á  ser  la  que  impere  en  nuestras  aulas,  pues  así  lo  exi- 
gen la  civiUzacion,  el  ejemplo  de  las  naciones  cultas  y  hasta  la  convenien- 
cia propia  de  los  poderes  liberales. 

Pero,  como  no  haya  faltado  quien  ignorando,  ó  aparentando  ignorar  el 
verdadero  concepto  de  la  libertad  de  enseñanza,  le 'haya  atribuido  princi- 
pios y  hasta  resultados  que  la  presentan  como  odiosa  ante  aquellos  que  de 
buena  fé  se  dejaran  sorprender  por  declamaciones  de  cierto  género,  preci- 
so es  que  fijemos  el  sentido  racional  de  esta  libertad  y  contestemos  cum- 
plidamente á  las  objeciones  que  se  le  han  hecho. 

La  libertad  no  significa  el  abandono,  como  la  autoridad  no  quiere  de- 
cir  la  tiranía,  y  ambas  tienen  su  limite  en  la  conciencia  y  en  la  razón  hu- 
mana: la  libertad  de  enseñanza,  sin  negar  á  la  ciencia  ninguna  de  sus  jus- 
tas exigencias,  al  Estado  ninguna  de  sus  legitimas  atribuciones,  al  maestro 
ninguno  de  sus  indisputables  derechos  y  sin  dispensar  al  estudiante  del 
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cumplimiento  de  sus  ineludibles  deberes,  devuelve  al  pensaniiento  los 
fueros  que  le  son  debidos  y  rompe  para  siempre  las  cadenas  que  le  esclavi- 
zaron y  concede  al  espíritu  ancho  campo  en  que  sacie  sus  saludables  deseos 
de  ilustración. 

¿Puede  significar  esto,  en  manera  alguna,  qae  la  ciencia  no  vea  satisfe- 
chos sus  créditos  sagrados  por  medio  de  severos  juicios?  No  es  posible 
pensarlo:  la  libertad,  por  lo  mismo  que  abre  al  individuo  toda  clase  de  ca- 
minos y  le  concede  todo  linaje  de  derechos,  tiene  á  su  vez  el  de  exigir,  en 
nombre  de  la  ciencia,  cuantas  garantías  crea  necesarias  para  asegurarse  de 
que  estos  derechos  han  sido  saludablemente  utilizados  y  que  jamás  se  al- 
canzarán por  medio  de  pruebas  engañosas,  premios  reservados  al  trabajo  y 
al  aprovechamiento. 

No  es  menos  peregrino  el  aserto  de  que  h  libertad  de  enseñanza  desco- 
noce las  atribuciones  del  Estado,  cuando  precisamente  éste  es  el  que  real 
ó  aparentemente  parece  desconocer  las  suyas  propias:  la  entidad  social  del 
Estado  tiene  su  valladar  en  la  conciencia  del  hombre,  y  el  imperio  de  sus 
leyes  su  limitación  en  la  libertad  del  espíritu,  cuyos  fueros  han  sido  respe- 
tados con  más  ó  menos  lealtad  por  los  gobiernos,  pero  por  ninguno  desco- 
cidos. 

En  las  relaciones  del  hombre  con  la  divinidad,  en  ese  acto  espiritual, 
el  más  importante  sin  duda  alguna,  puesto  que  se  juega  la  vida  eter- 
na, los  estados  modernos  no  sólo  no  han  creído  prudente  intervenir, 
sino  que  han  garantido  hasta  las  manifestaciones  exteriores  de  las  creen- 
cias religiosas,  y  ¿quién  dudará  que  la  libertad  de  cultos  es  tan  trascen- 
denlal  por  lo  menos  como  la  de  enseñanza  y  de  no  menos  influencia  en 
los  pueblos? 

El  domicilio  de  la  familia,  esa  especie  de  templo  en  el  que  el  padre  de 
torcidas  creencias  puede  inocular  en  sus  hijos  las  doctrinas  más  perniciosas 
é  inmorales,  en  donde,  por  decirlo  así.  se  forma  el  espíritu  al  calor  de 
las  primeras  enseñanzas  y  los  primeros  ejemplos,  es  garantido  por  las 
constituciones  modernas  que  llevan  su  respeto  al  más  alto  grado,  y  que  á 
trueque  de  no  violar  estas  leyes  de  la  conciencia,  pasan  por  encima  de  sus 
inconvenientes. 

¿Y  por  ventura  la  enseñanza  no  es  una  función  espiritual  como  la  reli- 
gión? ¿Qué,  no  tiene  la  misma  influencia  en  el  deslino  de  las  naciones  que 
Ja  familia?  Juzgúese  la  cuestión  bajo  el  criterio  que  se  quiera,  es  clara 
como  la  luz  del  día,  nosotros  que  hemos  dudado,  que  hemos  fenido  cierto 
apego  á  la  teoría  de  la  intervención  del  Estado  en  la  enseñanza,  no  hemos 
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podido  menos  de  abandonar  estas  creencias,  ante  las  severas  leyes  de  la 
lógica,  que  son  tan  látales  como  las  de  la  naturaleza.  La  misión  del  Estado 
ó  del  poder  no  es  otra  que  mantener  el  equilibrio  de  las-  libertades  indivi- 
duales. ¿Interviene  en  el  uso  interno  que  de  esa  libertad  puede  hacer  cada 
cual?  Pues  la  religión  puede  atacar  la  seguridad  del  Estado  ejerciendo  una 
revolución  en  el  sentimiento  de  los  pueblos,  como  sucedió  en  el  siglo  xvi 
con  la  reforma,  pues  la  familia  puede  por  su  viciosa  organización  introdu- 
cir el  virus  de  la  inmoralidad  y  la  descomposición,  como  sucedió  en  Roma 
y  Grecia.  ¿Vigila  el  Estado  el  templo  religioso,  ni  el  hogar  doméstico,  fuera 
dé  aquellas  leyes  comunes  á  que  lodo  hombre  está  sometido?  Y  la  ense- 
ñanza que  por  su  carácter  público,  por  su  misión  universal,  llevará  do  quiera 
esté  el  hombre  la  luz  de  sus  máximas;  la  enseñanza  que  directamente  in- 
teresa al  individuo,  y  por  tanto  á  él  solo  loca  decidirse  por  cualquiera  de 
sus  procedimientos,  es  la  que  precisamente  se  pone  fuera  del  alcance  de  la 
influencia  social  para  atacar  al  Estado?  Nosotros  comprendemos  perfecta- 
mente que  el  Estado,  interviniendo  en  la  enseñanza,  cierre  las  puertas  de 
sus  centros  literarios  á  determinadas  teorías:  las  leyes  más  rudimentarias  de 
la  conservación  lo  exigen,  pero  abandone  la  tutela  de  la  enseñanza,  de- 
vuélvala para  siempre  la  libertad  y  al  venir  á  luz  las  distintas  teorías  cien- 
tíficas y  sociales,  traerán  como  consecuencia  natural  la  neutralización  de 
cualquiera  fuerza  invasora  que  atacase  su  seguridad. 

De  otra  manera,  la  invocareis  bajo  los  nombres  de  protección  ó  vigilan- 
cia, de  cuidado  ó  prevención  la  acción  de  los  gobiernos  en  la  enseñanza, 
siempre  degenerará  en  imperio  y  en  absorción,  porque  necesariamente 
vendrá  á  ser  un  instrumento,  que  puesto  á  su  disposición  y  antojo,  funcio- 
nará según  que  sea  diferente  el  criterio  de  los  que  se  hayan  de  utilizar  de 
él,  y  ya  se  verá  más  adelante,  como  en  efecto,  así  está  sucediendo. 

El  interés  individual  es  ia  garantía,  si  no  suficiente,  por  lo  menos  la 
única,  para  que  la  enseñan|Mconserve  siempre  su  bandera,  á  igual  altura  el 
poder  debe  por  tanto  entregársela,  si  ha  de  obrar  lógicamente  y  ha  de 
rendir  el  debido  homenaje  á  la  hbertad  del  espíritu  que  por  su  eseucia 
está  fuera  del  alcance  de  su  acción  social. 

Y  si  insistimos  sobre  este  punto,  que  consideramos  de  verdadera  im- 
portancia dejar  aclarado,  es  porque  hemos  llegado  á  comprender  que  si  la 
libertad  de  enseñanza  es  atacada  por  los  partidos  menos  liberales  de  nues- 
tra patria,  no  es  precisamente  porque  deje  en  descubierto  la  causa  de  la 
ciencia,  sino  porque  priva  al  Estado  de  un  resorte  poderoso  y  porque  cierra 
ia  puerta  al  imperio  de  ciertas  teorías  insostenibles  en  medio  de  la  luz  que 
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sobre  ellas  había  de  derramar  la  discusión  y  la  provechosa  competencia 
cien  tífica. 

La  prueba  de  que  se  juzga  la  cuestión  de  la  enseñanza  con  un  criterio 
de  escuela,  es  lo  que  sucede  en  Francia  y  en  España.  ¿Quién  ha  pedido  en 
el  Parlamento  francés  la  libertad  de  enseñanza  sin  trabas  ni  limitaciones? 
Un  representante  del  ultramontanismo.  ¿Quién  sostiene  en  España  el  siste- 
ma de  restricción?  El  mismo  elemento  ultramontano.  ¿Y  á  qué  obedece  esta 
aparente  contradicción?  A  que  mientras  en  la  vecina  potencia  la  enseñanza 
no  ha  estado  monopolizada  por  esa  determinada  escuela,  en  nuestro  país 
ha  sucedido  lo  contrario,  y  al  paso  que  alli  se  quiere  la  hbertad  para  poder 
predicar  las  doctrinas  que  forman  su  credo,  aquí  se  defiende  la  restricción 
porque  á  la  sombra  de  ella  siguen  predicándolas  tranquilamente  sus  defen- 
sores. 

Y  continuemos  el  curso  de  nuestras  ideas. 

Hemos  afirmado  que  la  libertad  de  enseñanza  no  priva  al  maestro  de 
sus  legítimos  derechos,  y  ciertamente  que  poco  tendremos  que  esforzarnos 
para  dejar  completamente  probada  esta  afirmacioon.  Precisamente  la  liber- 
tad eleva  á  un  grado  supremo  la  dignidad  del  magisterio,  poniéndose  á  cu- 
bierto de  toda  ingerencia  ó  presión  que  pueda  desvirtuar  la  pureza  de  sus 
lecciones  ó  conducirlas  por  un  cauce  torcido  y  forzado,  suponiéndole  do- 
lado de  la  sabiduría  necesaria  para  ejercer  con  verdadera  actitud  su  glo- 
rioso, al  par  que  dificiüsimo  cargo,  respeta  su  independencia  y  no  turba 
con  extrañas  gestiones  la  majestad  de  su  palabra. 

Pero  de  esta  independencia  que  concede  la  libertad  de  enseñanza  al 
magisterio;  de  este  respeto  pagado  á  su  dignidad,  han  sacado  los  adversa- 
rios de  aquella  una  deducción  viciosa  en  fuerza  de  ser  violenta  y  rebuscada. 
Esta  independencia,  dicen,  de  que  dotáis  al  maestro  es  perjudicial  por  ser 
exagerada;  á  su  amparo  y  desde  la  cátedra  puede  extender  doctrinas  per- 
turbadoras al  Estado;  puede  atacar  creencias  comunes  á  la  nación;  puede, 
en  fin,  difundir  principios  absurdos,  condenados  como  tales  por  la' ciencia 
misma. 

¡Y  quién  duda  que  en  esta  deducion  puede  haber  un  ligero  y  aparente 
viso  de  verdad!  La  cátedra  ha  ejercido  en  el  destino  délos  pueblos  una  de- 
cisiva influencia:  ella  recibe  el  sentido  moral  de  la  juventud  y  le  educa  y 
le  exclarece:  ella  se  apodera  de  sus  sentimientos  y  sus  inclinaciones  en- 
cauzándolos para  que  fertilicen  y  hagan  fructificar  el  campo  de  las  genera- 
ciones: de  la  cátedra  han  salido  santos,  héroes,  sabios,  profetas,  artistas  y 
pensadores:  en  la  cátedra  se  ha  hacinado  el  combustible  de  algunas  revo- 
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luciones  y  la  cátedra,  en  fln,  ha  sido  la  cuna  donde  han  nacido  y  lomado 
fuerza  y  vida  grandes  errores. 

No  vemos  peligro  ninguno  en  anticipar  á  nuestros  adversarios  estas 
concesiones,  si  bien  reservándonos  el  derecho  de  examinar  las  causas  ge- 
neradoras de  ellas  al  parecer  incontrovertibles. 

La  cátedra  es  el  trono  de  la  ciencia,  como  la  Iglesia  es  la  cátedra  de 
Dios:  de  ambas  partes  la  luz  que  ilumina  el  espírilu,  á  la  manera  que  del 
sol  parten  los  rayos  que  iluminan  la  tierra,  y  ellas  se  reparten  al  hombre 
desde  la  cuna  al  sepulcro,  y  desde  éste  á  la  inmortalidad. 

Pero  mientras  que  la  religión,  como  obra  divina  en  su  fundamental 
exencia,  es  inmutable  y  eterna  en  sus  caracteres,  la  ciencia,  como  resultado 
del  esfuerzo  humano,  vive  siempre  impulsada  por  el  progreso  y  no  se  de- 
tiene, no  vuelve  atrás,  no  vacila  siquiera;  abre  brecha  en  todas  las  mura- 
llas que  se  levantan  en  su  camino  y  salta  por  cima  de  los  abismos  abiertos 
á  su  paso,  empujando  á  los  pueblos  y  á  los  hombres,  aún  á  pesar  suyo, 
por  los  senderos  de  la  civilización,  y  bien  que  diseque  el  organismo  huma- 
no para  encontrar  las  leyes  que  han  de  regir  su  materia,  bien  que  desen- 
trañe los  antros  do  la  naturaleza  humana  y  dé  el  concepto  de  sus  prin- 
cipios vitales,  bien,  en  fin,  que  estudie  la  armonía  del  universo  todo,  y  nos 
proporcione  la  idea  de  Dios,  ella,  y  solo  ella  plantea  y  resuelve  los  grandes 
problemas  sociales,  por  medio  de  sus  conclusiones  científicas,  pudiéndose 
afirmar  en  presencia,  de  repetidos  testimonios,  que  aquellas  instituciones 
planteadas  sin  una  base  verdaderamente  científica  no  vivirán  sino  la  exis- 
tencia pobre  y  lánguida  de  las  plantas  exóticas  y  quizás  al  morir  arrastra- 
rán Iras  de  sí  á  los  pueblos  mismos  que  rigieron. 

Y  en  este  sentido,  claro  es  que  la  ciencia  y  su  oráculo  que  es  la  cátedra, 
ha  preparado  algunas  revoluciones,  pero  ha  sido  esto  debido  á  que  com- 
primido el  genio  creador  del  hombre  por  las  apretadas  ligaduras  de  la  lira- 
nía,  sin  que  fuera  posible  destruirlo,  ha  tomado  nueva  y  poderosa  fuerza 
en  esta  prisión  desbordándose  al  fin  como  torrente  contenido  en  las  cár- 
celes de  una  compresa,  merced  á  que  la  ciencia,  por  medio  de  sus  apósto- 
les, ha  conservado  siempre  viva  la  luz  de  la  verdad,  imponiéndose  á  los 
recios  huracanes  del  error. 

En  una  palabra;  los  poderes  que  han  luchado  con  la  ciencia  han  sido 
detenidos  por  su  fuerza  incontrastable:  la  ciencia  ha  preparado  las  revolu- 
ciones cuando  el  poder  ha  tiranizado  la  libertad  del  pensamiento:  la  cáte- 
dra, por  tanto,  predicando  sus  dogmas  ataca  el  error  donde  éste  se  halle, 
pero  no  turba  la  paz  de  los  Estados. 
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Si  la  cátedra  ó  el  maestro  no  perturba,  exponiendo  los  principios  que 
son  encarnación  de  la  ciencia,  puede  muy  bien  apartarse  de  este  verdadero 
camino  y  difundir  el  error  en  cualquiera  de  sus  aspectos:  hé  aqui  otra  con- 
clusión que  de  seguro  se  baria  por  los  que  no  quieren  la  libertad  de  ense- 
ñanza, porque  significa  la  independencia  del  profesorado. 

Si  el  maestro  no  llega  á  la  cátedra  sino  en  \irtud  de  pruebas  indispu- 
tables de  su  indoneidad,  ora  que  la  oposición  sea  el  palenque  donde  rompa 
lanzas  el  mérito  científico,  ora  sea  el  concurso  donde  se  bace  pública  osten- 
tación de  títulos  y  servicios,  quien  alcance  el  galardón  de  la  victoria,  babrá 
probado  superioridad,  que  es  lo  que  á  la  ciencia  importa,  y  el  miedo  que 
demuestran  á  los  utopistas  los  enemigos  de  la  bbertad  de  enseñanza,  no 
debe  ser  tan  grande  que  les  haga  creer  que  la  victoria  se  ha  de  lograr  por 
medio  del  sofisma  ó  el  error,  lo  cual  seria  una  conclusión  tan  funesta  co- 
mo poco  favorable  á  los  fueros  de  la  verdad,  que  jamás  puede  desconocerse 
ni  ceder  su  puesto  al  error. 

Bastarla  con  lo  dicho  para  hacer  comprender  á  quien  serenamente  ra- 
ciocine, cuan  vanos  é  infundados  son  los  aparentes  temores  de  los  que 
creen  ver  convertida  la  cátedra  en  un  elemento  de  perturbación  y  en  un 
centro  de  errores;  pero  no  queremos  pasar  en  silencio  nada  que  pueda,  ni 
por  asomo,  parecer  favorable  á  los  partidarios  del  sistema  de  restricción,  y 
este  propósito  nos  obliga  á  dar  cuenta  del  procedimiento  con  que  ellos 
consideran  subvenir  al  remedio  de  dichos  males,  ó  más  bien  á  su  completa 
y  segura  estirpacion. 

El  profesor  someterá  al  Gobierno  un  programa  en  que  estén  incluijdas 
las  cuestiones  científicas  que  van  á  ser  objeto  de  sus  conferencias  durante 
cada  curso  académico:  el  Gobierno,  previa  la  opinión  de  un  cuerpo  consul- 
tivo, resolverá,  y  en  casos  determinados  podrá  enmendar  ó  hacer  al  profe- 
sor que  enmiende  el  programa.  Hé  aquí  descarnada  de  todas  las  alabanzas 
y  excelencias  que  sus  autores  pregonan  el  remedio  que  se  juzga  necesario 
para  atajar  los  males  que  funestas  predicaciones  han  causado  en  la  juventud. 

¿Corresponderán,  no  obstante,  los  resultados  á  sus  alabanzas?  ¿Estarán 
en  armonía  con  la  independencia  que  se  debe  á  la  ciencia?  Habremos  de 
averiguarlo. 

El  profesor,  sometiendo  su  programa  al  Gobierno,  se  compromete  por 
una  especie  de  juramento  bajo  palabra  á  no  explicar  otras  cuestiones  que 
las  que  el  programa  contenga;  y  ahora  bien,  ¿qué  criterio  va  á  adoptar  el 
Gobierno  para  juzgar  de  la  bondad  ó  maldad  de  dicho  documento?  ¿Será  el 
de  que  en  la  cátedra  no  se  cxphquen  doctrinas  contrarias  á  la  seguridad  del 
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Estado?  No;  porque  para  impedir  y  castigar  esto  tiene  á  su  mano  la  san- 
ción penal  que  las  leyes  fundamentales  y  el  código  imponen  para  tales 
casos.  ¿Será  poner  á  cubierto  la  ciencia  de  las  teorías  erróneas  que  en  su 
nombre  pueden  difundirse?  Tampoco,  porque  no  pretenderá  el  Gobierno 
erigirse  en  arbitro  que  pronuncie  la  sentencia  respecto  al  modo  de  resolver 
los  problemas  cienlificos,  cuando  en  el  palenque  de  la  discusión  no  se  ha 
inclinado  aún  la  balanza  hacia  ningún  lado.  ¿Será  que  desee  impedir  el  que 
se  ataquen  ó  pongan  en  tela  de  juicio  los  principios  religiosos?  Aunque  gsí 
se  dispone  en  los  recientes  decretos  de  en  eñanza  y  en  las  prescripciones 
respecto  á  la  prensa,  nosotros  creemos  que  en  estas  prescripciones  no  está 
fielmente  interpretado  el  pensamiento  de  sus  autores,  porque  la  Iglesia  ca- 
tólica, única  autoridad  que  puede  resolver  en  la  materia,  ha  dicho  que  las 
cuestiones  de  disciplina  son  discutibles  y  refutables  por  los  mismos  católi- 
eos,  y  en  esas  disposiciones  sólo  se  dice  que  no  es  permitida  discusión  so- 
bre principios  de  la  religión  de  nuestros  padres  y  en  estos  principios  entra 
la  disciplina. 

En  otro  orden  de  consideraciones  hemos  de  encontrar  la  justificación 
de  esta  ingerencia  que  los  gobiernos  ejercen  en  la  enseñanza,  de  esta  fisca- 
lizacion  que  se  desempeña  en  las  funciones  del  profesor  académico,  y  cree- 
mos no  pecar  de  imprudentes  si  renunciamos  á  examinarlas. 

Mas  volvamos  un  momento  sobre  nuestras  declaraciones:  supongamos 
que  el  Gobierno,  llevado  de  su  celo  científico  y  religioso,  quiere  poner  á 
salvo  estos  elevados  principios  y  por  eso  exige  al  profesor  el  programa  de 
sus  lecciones:  ¿quién  garantiza  (dejando  á  un  lado  la  incompetencia  del 
Estado  para  hacer  este  examen),  quién  garantiza,  repetimos,  que  la  apro- 
bación ó  formación  del  programa  de  cada  asignatura  que  hace  el  Estado,  y 
en  su  nombre  el  Gobierno,  está  arreglado  á  principios  racionales? 

El  Consejo  de  instrucción  pública  constituido  con  eminencias  de  lodos 
los  romos  del  saber,  garantiza  que  el  programa  por  él  aprobado  ó  confec- 
cionado llenará  sobradamente  las  exigencias  de  la'ciencia  y  de  la  enseñan- 
za: hé  aquí  la  contestación  á  la  anterior  pregunta. 

Pero  dejando  á  un  lado  que  el  Consejo  de  instrucción  pública,  como 
cuerpo  consultivo,  puede  proponer  al  Gobierno  y  que  por  tanto  venimos  á 
parar  á  que  este  es  la  fuente  única  y  principal  de  la  legislación  sobre  ense- 
ñanza pública,  como  que  el  citado  Consejo  está  nombrado  por  el  Gobierno, 
como  que  en  él  sólo  tiene  una  pequeña  parte  el  profesorado;  como  que 
bien  pueden  ser  eminencias  los  hombres  que  le  compongan  y  sin  embargo 
estar  afiliados  en  su  totalidad,  ó  por  lo  menos  en  su  inmensa  mayoría  ú  una 
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determinada  escuela  política  ó  filosófica^  ó  imprimir  á  sus  trabajos  un  deter- 
minado color,  resultará  que  las  resoluciones  emanadas  de  este  Consejo,  no 
pueden  ofrecer  una  garantía  de  imparcialidad  y  menos  aún  en  tiempos  co- 
mo los  presentes  en  que  las  antiguas  y  modernas  teorías,  tanto  científico- 
sociales  como  políticas,  se  disputan  el  triunfo  sobre  la  sociedad. 

Demostrado  que  la  libertad  de  enseñanza  no  niega  á  la  ciencia  ninguna 
de  sus  exigencias,  al  Estado  ninguna  de  sus  atribuciones,  y  comprendién- 
dose que  la  libertad  de  enseñanza  que  eleva  la  dignidad  del  magisterio,  no 
le  puede  cercenar  ninguno  de  sus  derechos,  réstanos  probar,  para  comple- 
tar nuestra  defensa,  que  tampoco  releva  al  estudiante  de  ninguno  de  los 
ineludibles  deberes  á  que  está  obligado. 

Se  ha  dicho  por  algunos,  que  la  libertad  de  enseñanza,  al  conceder  al 
estudiante  el  derecho  de  inspirarse  para  el  estudio  en  otras  fuentes  que  las 
señaladas  oficialmente,  esto  es,  en  otros  textos  que  los  que  sigue  el  profe- 
sor, no  sólo  daba  fácil  acceso  al  error,  sino  que  el  maestro  será  defraudado 
en  sus  esfuerzos,  desoída  su  voz,  y  lo  que  es  más  aún,  padecía  el  método 
y  la  unidad  que  debía  reflejarse  en  los  conocimientos  adquiridos  en  una 
materia. 

Fácil  será  comprender  la  poca  robustez  de  semejante  argumentación, 
teniendo  en  cuenta,  que  la  libertad  de  escoger  para  las  investigaciones 
científicas,  el  modelo  que  crea  oportuno  el  estudiante,  está  encerrado, 
como  todos  los  derechos,  dentro  de  un  límite  racional.  En  los  principios 
admitidos  por  la  ciencia,  en  las  fuentes  que,  conservando  siempre  cristali- 
nas las  corrientes  de  la  verdad,  la  exponen  por  caminos  y  procedimientos 
distintos,  en  los  textos,  por  último,  que  manteniendo  en  la  esencia  una 
entidad  completa,  ó  por  lo  menos  una  gran  semejanza,  por  más  que  puedan 
apartarse  en  la  manera  de  juzgar  los  hechos,  fenómenos  ó  legislaciones 
que  comentan,  puede  girar  la  libertad  del  discípulo  para  inspirarse,  pero 
nunca  esta  libertad  llega  á  concederle  la  de  seguir  senderos  torcidos  ni 
opiniones  condenadas  de  consuno  por  la  ciencia,  cuando  su  propio  interés 
se  lo  veda  y  cuando  la  censura  del  maestro  tiene  que  sancionar  los  desvelos 
de  muchos  días.  Pensar  otra  cosa,  imaginarse  que  el  discípulo,  por  conse- 
cuencia de  la  libertad  de  enseñanza,  irá  á  beber  en  turbias  fuentes  princi- 
pios y  máximas  utópicas,  es  llevar  las  cosas  y  las  ideas  á  un  lamentable 
extremo  y  es  remontarse  en  las  consecuencias  lógicas  á  las  esferas  de  lo 
absoluto,  que  no  se  da  en  las  relaciones  humanas. 

Esto  nos  lleva,  como  por  la  mano,  á  tratar  de  los  establecimientos 
libres  de  enseñanza,  en  los  que  los  enemigos  de  esta  libertad  han  creído 
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ver  la  consecuencia  nnás  funesta  y  la  sentencia  contradictoria  de  dicha 
teoría,  cuando  precisamente  es  el  fruto  sazonado  de  ella  y  el  resultado  que 
debian  prometerse  los  verdaderos  amantes  de  la  civilización,  y  á  la  verdad 
que  maravilla  causa,  el  que  en  un  país  como  el  nuestro,  largo  tiempo  su- 
mido en  la  ignorancia  y  no  poco  trabajado  por  cierto  género  de  influencias 
y  doctrinas  que  no  son  del  caso  sacar  á  plaza,  se  ataque  por  algunos  que 
se  precian  de  amantes  de  los  adelantos  modernos  y  deseosos  de  asentar  la 
libretad  civil  sobre  sólidos  cimientos,  la  de  enseñanza,  que  abriendo  nuevos 
centros  de  instrucción,  difunde  la  luz  por  todas  partes  y  llévala  ilustración 
tan  necesaria  á  todos  los  ámbitos  de  la  nación,  que  de  esta  suerte  no  podría 
menos  de  ganar  en  cultura  y  bienestar. 

Pero  veamos  que  género  de  inconvenientes  ofrecen  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  libre,  y  bueno  será,  que  por  via  de  advertencia,  se  figen 
nuestros  lectores  en  que,  á  la  manera  del  que,  perdido  en  un  laberinto, 
torna  y  retorna  una  y  cien' veces  á  un  mismo  punto,  los  enemigos  de  la 
libertad  de  enseñanza,  en  sus  ataques  á  esta  institución,  no  salen  de  un 
circulo,  bien  estrecho  por  cierto,  y  descubren  con  demasiada  facilidad  y 
poco  tacto,  la  índole  de  estos  ataques. 

Los  establecimientos  libres,  como  se  ponen  fuera  de  la  vigilancia  del 
Estado,  pueden  muy  bien  convertirse  en  un  arma  contra  la  seguridad  de 
éste,  y  además  desatender  los  intereses  de  la  ciencia,  produciendo  esto 
males  sin  cuento,  que  dimanarían  de  ten^r  títulos  académicos  profesiona- 
les, sin  una  garantía  de  que  hubieran  sido  adquiridos  debidamente. 

Habiendo  contestado  anteriormente  á  la  primera  parte  de  esta  argumen- 
tación, esto  es,  al  temor  constante  que  demuestra  el  Estado,  respecto  á  su 
seguridad,  sólo  haremos  notar  la  singular  circunstancia  de  que  el  Estado 
abrigue  estos  recelos  de  la  enseñanza  precisamente  y  no  de  otros  elementos 
de  ilustración,  como  la  prensa  y'el  pulpito,  por  ejemplo,  á  los  que  si  bien 
en  ciertas  épocas  y  según  determinados  momentos  ha  impuesto  trabas» 
nunca  han  sido  tan  opresoras  como  las  de  la  enseñanza . 

Queda  subsistente  la  segunda  parte,  ó  sea  aquella  relacionada  con  los 
intereses  de  la  ciencia,  que  se  suponen  desamparados  por  los  establecimien- 
tos libres,  y  no  estarea,  por  cierto,  difícil  dar  cumplida  contestación  á  ella, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  sometido  hoy  el  ingreso  en  las  carreras  que 
requieren  títulos  profesionales  á  la  oposición,  como  sucede  en  la  judicatura, 
en  las  plazas  de  médicos  militares,  y  aún  en  las  de  los  partidos,  hospita- 
les, etc.,  que,  como  encargados  de  velar  por  los  intereses  generales,  exigen 
más  cuidado,  los  malos  sin  cuento  que  ya  suponen  sobre  nuestras  cabezas 
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Jos  adversarios  de  la  enseñanza  libre,  quedan  reducidos  á  la  categoría  de 
fantasmas,  imponentes  sólo  á  niños  medrosos. 

Además,  si  para  la  creación  de  establecimientos  libres  se  hace  necesa- 
rio que  los  directores  y  profesores  que  han  de  regirlos  sean  personas  com- 
petentes, y  esta  competencia  han  de  acreditarla  por  medio  de  títulos  que 
hoy  tienen  que  ser  expedidos  por  centros  oficiales,  ¿cómo  es,  que  se  teme 
que  siendo  las  aguas  puras  y  saludables,  sean  las  corrientes  cenagosas  y 
turbias?  Porque  por  más  que  nadie  ponga  en  tela  de  discusión  la  idoneidad 
de  los  profesores  oficiales,  no  pretenden  ellos  poseer  el  concepto  de  la 
ciencia  de  tal  manera,  que  sólo  salgan  de  sus  labios  fielmente  interpretados 
y  resueltos  los  principios  y  problemas  que  esta  encierra,  cuando  precisa- 
mente con  tanto  esmero  y  tan  constante  ahinco  se  dedican  á  ilustrar  la 
juventud. 

Y  puesto  que  respecto  al  valor  de  los  títulos  expedidos  por  estableci- 
mientos libres  se  trata,  bueno  será  hacer  una  observación  para  que  en  su 
pía  se  tome  en  cuenta,  si  digna  es  de  ello.  En  las  profesiones  que  se  rozan 
con  intereses  generales  y  que  constituyen  las  llamadas  facultades,  puede 
aunque  en  nuestro  concepto,  con  poco  fundamento,  sostenerse  la  interven* 
cion  del  Gobierno  en  la  concesión  de  títulos,  pero  en  aquellas  que  consa- 
gradas á  la  salvaguardia  de  empresas  particulares,  como  el  comercio,  la 
agricultura,  etc.,  ¿es  justificable  esta  intervención?  El  particular  que  en  sus 
necesidades  privadas  es  el  que  dii;ectamente  está  interesado  en  tener  garan- 
tías de  la  competencia  de  aquellos  que  hayan  de  ayudarle  en  ellas,  ¿no  será 
bastante  para  averiguar  el  aprovechamiento  ó  condiciones  del  agricultor, 
del  artista,  etc.?  Los  establecimientos  libres  podrían  muy  bien,  sin  que- 
brantar ningún  principio  ni  desatender  ninguna  consideración,  expedir, 
previas  las  pruebas  necesarias,  títulos  ó  certificados  de  aptitud  para  estas 
profesiones,  que  por  su  carácter  están  más  en  contacto  con  los  intereses 
particulares.  Algo  se  hizo  á  este  fin  en  la  legislación  gremial,  y  no  seria 
occioso  que  fijaran  en  ello  su  atención  los  que  están  llamados  á  legislar- 
sobre  nuestra  enseñanza  pública. 

Expuestos  los  fundamentos  cardinales  sobre  que  descansan  las  teorías 
de  restricción  y  libertad  en  la  enseñanza;  examinados,  no  con  el  deteni- 
miento necesario,  pero  al  menos  con  el  bastante  para  que  sirva  de  preli- 
minar á  otras  consideraciones  de  orden  más  elevado  los  argumentos  de  uno 
y  otro  sistema:  probado  que  la  Übertad  es  la  condición  inexcusable  de  la 
enseñanza  y  que  está  muy  lejos  de  producir  los  males  que  se  le  atribuyen, 
haríamos  punto  final,  dando  así  descanso  á  la  imaginación  de  nuestros  lee- 
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lores^  si  no  temiéramos  que  aún  quedara  á  los  adversarios  de  las  doctrinas 
que  venimos  sosteniendo,  un  reduelo,  al  que  á  medida  que  pierden  terreno, 
se  repliegan,  y  en  el  que  hacen  una  tenaz  cuanto  extéril  defensa  déla  suya. 

Nos  referimos  á  los  resultados  desgraciados  que  dicen  ha  producido  la 
libertad  de  enseñanza  en  estos  últimos  cinco  años,  en  que  ha  sido  ensayada, 
y  queremos  dejar  sentado,  que  no  los  vemos,  que  no  existen  sino  en  la 
mente  apasionada  de  los  que  los  imaginan. 

Al  frente  de  los  establecimientos  oficiales  han  estado  acreditados  hom- 
bres, que  han  gastado  su  actividad  en  la  enseñanza,  y  que  han  guiado  á  la 
juventud  con  mano  segura  por  los  escabrosos  senderos  del  saber:  al  de  los 
libros,  personas  de  competencia  indisputable  y  que  aún  algunos  de  ellos 
habian  formado  parte  dejos  escalafones  oficiales:  los  tribunales  de  prueba 
han  cumplido  con  verdadero  celo  su  difícil  misión,  y  por  tanto,  con  seme- 
jantes elementos,  ¿dónde  están  los  males  que  ha  acarreado  la  libertad  de 
enseñanza?  Pero  si  se  tratara  para  probar  aquel  aserto  peregrino  de  utihzar 
otro  hnaje  de  argumentos,  declaramos  que  no  se  pueden  aceptar  como 
serios  y  nobles,  y  que  por  eso  no  tomamos  acta  de  ellos. 

La  enseñanza  pública  es  hoy  objeto  de  la  atención  de  las  naciones  civi- 
lizadas. En  el  trabajoso  período  de  reconstitución  que  venimos  atravesan- 
do, las  potencias,  al  ocuparse  de  su  organización  política  y  social,  incluyen 
la  enseñanza  como, uno  de  los  problemas  de  más  necesaria  y  urgente  reso- 
ucion.  Alemania,  no  há  mucho  que  se  ocupó  de  tan  importante  asunto. 
Italia,  cumphdoel  pensamiento  de  su  unidad  nacional,  trata  de  asegurarla, 
entre  otras  cosas,  con  la  enseñanza,  de  la  cual  se  ocuparon  los  Parlamentos 
(ie  Roma.  Acaban  de  terminarse  las  luminosas  discusiones  que  en  la 
Asamblea  francesa  han  producido  la  ley  de  enseñanza,  discusiones  que 
mantenidas  por  las  eminencias  del  foro,  la  cátedra  y  el  episcopado,  darán 
á  esta  ley  un  carácter  verdaderamente  nacional. 

¿Y  qué  nos  dicen  esas  discusiones  de  los  Parlamentos?  Que  hasta  los 
mismos  poderes  comprenden  que  la  enseñanza  es  una  cuestión  social,  es 
má^,  un  elemento  inexcusable,  principalísimo  de  la  vida  de  los  pueblos,  y 
por  eso  cuando  se  trata  de  su  reconstitución  con  arreglo  á  las  necesidades 
modernas,  fijan  en  ella  su  preferente  atención,  al  lado  de  las  cuestiones 
constitucionales,  y  de  esta  suerte,  la  enseñanza,  cimentada  en  la  sanción 
del  voto  popular,  viene  á  constituirse  en  una  ley  fundamental,  poniéndose 
fuera  del  alcance  de  las  exigencias  ó  miras  del  poder  ejecutivo. 

Desgraciadamente,  en  nuestra  patria  no  sucede  esto,  y  vá  sufriendo  la 
enseñanza  bajo  la  tutela  ministerial  á  que  está  hoy  sometida,  tristes  in* 
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fluencias  que  la  dirigen  por  derroteros  estrechos  y  torcidos,  y  preciso  es 
confesar  que  nada  ó  muy  poco  bueno  ha  sacado  de  estas. 

Si  la  enseñanza  ha  de  colocarse  al  nivel  de  lo  que  su  misión  exige  y  el 
ejemplo  de  los  demás  pueblos  aconseja,  es  de  necesidad  absoluta  que 
venga  á  ser  una  ley  fundamental,  sancionada  por  el  voto  parlamentario  y 
modificada  según  que  nuevos  adelantos  lo  reclamen;  pero  con  arreglo  á 
principios  elevados,  y  jamás  por  reglas  de  escuela  ú  opiniones  individuales, 
que  dan  á  esta  cuestión  un  aspecto  reglamentario  y  de  procedimiento  que 
está  muy  lejos  de  merecer. 

Hoy  la  ocasión  es  oportuna:  las  futuras  Cortes,  encargadas  de  la  elabo- 
ración de  una  ley  fundamental,  pueden,  sin  duda  alguna,  conseguir  esto 
que  seria  una  gloria,  cimentando  la  enseñanza  sobre  la  base  indestructible 
de  la  libertad. 

De  esta  suerte  se  cerrará  el  período,  harto  prolongado,  de  conmociones, 
que  la  enseñanza  pública  va  experimentando,  y  el  pensamiento  descubrirá 
nuevos  horizontes  á  que  dirigir  sus  desvelos  por  la  ciencia  y  la  verdad. 

Manuel  Quejana  Toro. 


LOS  JUEGOS  DE  LA  GRECIA 


I. 

Con  este  nombre  se  conocen  en  la  historia  ciertos  espectáculos  que  te- 
nían lugar  entre  los  griegos,  en  aquellas  célebres  ocasiones  en  que  se  tra- 
taba de  solemnizar  los  acontecimientos  memorables,  ó  los  funerales  de  al- 
gún personaje  ilustre,  y  sobre  todo,  las  fiestas  públicas  hechas  en  honor  de 
los  dioses  ó  de  los  héroes.  Estos  juegos  eran  públicos  ó  privados,  según  se 
celebraban  entre  particulares  ó  llegaban  á  formar  verdaderas  fiestas  de  ca- 
rácter nacional  (1).  Nuestro  objeto  no  es  ocuparnos  de  los  juegos  privados, 
en  ellos  tiene  vasto ^campo  la  erudición,  y  su  conocimiento  nunca  podria 
darnos  otro  resultado,  que  el  saber  la  vida  interior  del  pueblo  griego:  y 
así  hablaremos  solamente  de  los  juegos  públicos,  verdaderas  manifestacio- 
nes expontáneas  de  aquella  raza  magnánima,  que  embellecía  sus  tradicio- 
nes y  su  historia  con  sus  fábulas,  que  consignaba  escritas  en  el  cielo  las 
brillantes  páginas  de  sus  anales;  de  aquel  espíritu  enérgico  y  creador  que 
siempre  encontró  motivos  para  sembrar  de  flores  el  camino  de  su  historia. 
Allí  los  grandes  hombres  llegaban  á  aparecer  como  héroes  y  semi-dioses,  y 
los  diferentes  pueblos  de  la  raza  helénica  venían  á  tributarles  un  religioso 
recuerdo,  consagrándoles  días  de  júbilo  y  de  gloria,  después  de  entreteger 
sus  hechos  con  los  fastos  de  los  dioses. 

Pero  el  carácter  griego  fué  siempre  eminentemente  filosófico,  y  aquella 
profundidad  de  juicio  no  pudo  dejar  de  imprimir  su  huella  en  todas  sus 
manifestaciones;  y  por  lo  tanto,  los  juegos  de  la  Grecia  no  debían  nunca 
prescindir  de  dicho  carácter. 

Con  solo  tender  la  vista  sobre  la  carta  de  la  Grecia,  se  observa,  tanto 


(1)    Bulengero,  De  lud,  priv,  ac  domeai,  veterum,^  cap.  IX« 
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en  el  Continente  como  en  el  Peloponeso,  que  la  superficie  de  esta  pequeña 
península  está  bordada  de  ásperas  y  enhiestas  rocas,  que  forman  profundos 
desfiladeros  y  alegres  vallecillos,  por  donde  discurren  las  cristalinas  aguas 
de  torcidos  arroyuelos  que  tributan  sus  modestos  caudales  ya  al  Egeo,  ya 
al  mar  de  Greta,  ya  al  Jónico  ó  al  golfo  de  Lepanto.  Es  difícil  hallar  en 
todo  el  perfil  de  esta  nación  una  extensa  playa;  antes  por  el  contrario,  las 
adentelladas  costas  presentan  desiguales  diques  de  formación  granítica,  y 
luchan  y  baten  á  las  olas  que  á  su  vez  se  arrollan,  rizan  y  deshacen  al  cho- 
car con  las  ásperas  manguardias. 

Y  la  constitución  física  de  un  país  no  puede  menos  de  influir  directa- 
mente en  la  constitución  política  de  sus  hijos,  tanto  más  en  aquella  remota 
época  heroica  á  que  debemos  remontarnos,  en  que  los  agrestes  montañeses 
no  descargaron  un  instante  las  pesadas  toscas  armas  de  sus  hombros,  man- 
teniendo continuas  luchas  con  los  habitantes  de  la  llanura  y  de  las  playas, 
que  á  su  vez  sostenían  sus  derechos,  produciéndose  asi  incesantes  luchas 
personificadas  en  las  fábulas  de  los  dólopes,  mirmidones  y  yántidas,  luchas 
que  dividían  más  y  más  las  diversas  razas  de  los  pelasgos,  de  los  helenos  y 
de  los  coloniales  procedentes  del  Asia  y  del  África. 

Y  cuando  la  civilización  .comenzó  á  cundir  y  á  extenderse  desde  el 
Ática  y  la  Laconia  á  todos  los  confines  del  Continente  y  Peloponeso;  cuan- 
do los  hombres  abandonaron  sus  tiendas, y  construyeron  sus  edificios  sin 
renunciar  á  las  sencillas  formas  y  proporciones  de  sus  mansiones  primiti- 
vas; cuando  el  canto  salvaje  de  la  guerra  cede  para  dejar  oír  la  cítara  de 
Orfeo  y  los  ecos  de  Musco  y  Anfión,  á  cuya  voz  las  fieras  se  amansan  y  las 
piedras  corren  y  vuelan  ellas  solas  para  levantar  las  murallas  de  Tebas; 
cuando  comienzan  á  vestirse  las  blancas  y  plegadas  túnicas  de  lino,  dejando 
las  mal  curtidas  pieles;  cuando  la  tierra  se  abre  y  riega  con  el  sudor  del 
hombre,  y  la  vid  y  el  olivo  florecen;  y  cuando,  en  fin,  las  familias  erran- 
tes se  trasforman  en  ciudades  y  las  tribus  en  estados,  la  Grecia  alcanza  el 
más  alto  grado  de  cultura,  viniendo  á  ser  cada  valle  una  nación  indepen- 
diente que  tiene  por  límites  las  montañas  que  le  circuyen  ó  los  ríos  que  le 
reparten. 

AlU  entonces  las  diferentes  constituciones  políticas  difieren  notable- 
mente en  formas  y  en  leyes.  ¿Qué  lazo,  pues,  de  unión  existir  podría  en- 
tre aquella  multitud  de  estados,  que  todos  juntos  y  á  una  voz  contestan  al 
grito  de  independencia  dado  contra  el  poder  persa?  ¿Qué  vínculos  tan  es- 
trechos pudieron  tenderse  capaces  de  establecer  una  unidad  llamada  Grecia 
en  la  historia  y  confederación  helénica  por  los  pueblos  del  Lacio?  La  reli- 
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gion,  el  amor  á  la  justicia,  á  las  ciencias  y  á  las  artes  y  como  viva  manifes- 
tación práctica  de  tan  sublimes  aspiraciones  encarnadas  en  el  corazón  de 
cada  griego,  los  juegos  públicos,  grandes  comuniones  de  aquellos  hombres 
grandes,  que  labran  así  una  unidad  moral  á  pesar  del  fraccionamiento  po- 
lítico. 

Entonces  el  entusiasmo  popular,  elevado  por  la  religión,  entona  himnos 
y  oraciones  que  se  elevan  á  la  divinidad  y  dá  espectáculos  públicos  en  que 
se  asegura  la  paz,  y  el  sentimiento  de  justicia  levanta  el  consejo  de  los  Am- 
phicliones  y  en  todos  aquellos  ciudadanos  está  encarnada  la  idea  de  Dios 
y  de  la  justicia,  y  por  eso  todos  juntos  defienden  el  mismo  santuario  y  el 
mismo  templo.  Y  si  el  estado  del  corazón  del  hombre  se  manifiesta  por  las 
cosas  que  son  capaces  de  entretenerle  y  hacer  agradable  el  corto  tiempo  de 
peregrinación  sobre  la  tierra,  veremos  también  la  pureza,  vigor  y  sencillez 
de  aquellas  almas.  ¡Desgraciado  aquel  que  no  halla  ya  emociones  sino  en 
la  continuada  crápula!  ¡Desgraciada  de  la  nación  y  de  la  época  que  ahoga 
los  sentimientos  naturales  para  ostentarse  tan  hábil  como  hipócrita,  tan 
faustuosa  como  pervertida! 

Los  principales  y  más  nombrados  juegos  de  la  Grecia  fueron  los  Olím- 
picos, ístmicos,  Píticos  \j  Ñemeos,  aunque  se  cuentan  otra  multitud  de 
ocasiones  menos  solemnes  y  celebradas  en  que  los  pueblos  se  congregaban 
en  torno  de  una  ciudad  ó  de  un  templo;  tales  fueron  las  Panateneas,  que 
estableció  Teseo  en  honor  de  Minerva,  en  donde  los  rapsodas  entonaban 
en  los  conciertos  músicos  (1)  estrofas  sueltas  de  la  Miada  de  Homero,  y  en 
donde  se  ensayaba  la  danza  pirrica;  los  Mislerios  Eleusinos,  que  con  rigu- 
rosos ritos  estableció  Erecteo  en  honor  de  Céres;  las  Prerosias  y  Tesmofo- 
rias,  que  según  Plutarco  y  Diodoro  de  Sicilia,  se  tributaban  á  la  misma 
diosa  y  se  componían  de  ceremonias  semejantes  á  las  practicadas  en 
loor  de  Isis  en  Egipto;  las  Dionisiacas,  que  habidas  en  honor  de  Dionisio 
en  diferentes  puntos  de  la  Grecia,  fueron  más  célebres  en  Atenas  por  nacer 
allí  el  arle  dramático;  las  Targelias,  manchadas  con  la  sangre  de  víctimas 
humanas,  último  resto  de  los  tiempos  bárbaros  y  las  Scirroforias  en  honor 
de  Minerva;  las  Lanipadeforias  de  la  Academia,  en  conmemoración  de  Pro- 
meteo y  de  Vulcano;  las  Lernas  de  la  Argólide,  en  honor  de  Demetera; 
las  Ilereas,  procesiones  dedicadas  á  Micenas  en  Argos;  las  Teogamias,  que 


(1)  Las  Panat«neas  eran  mayores  y  menores:  aquellas  tenían  lugar  cada  cinco 
años,  estas  eran  anuales  oonio  consigna  Isócrates  en  su  Panatenáico. — Akxander  db 
ÁkXt  lib.  5,  cap.  VIH,  y  lib.  ü,  cap.  XIX.— C'ujÍíiw,  lib.  ü,  cap.  XUX. 
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recordaban  la  unión  de  Pluton  y  Proserpina;  las  Leónidas,  que  solemniza- 
ban la  memoria  del  invicto  héroe  espartano  de  las  Termopilas;  las  Baca- 
nales, en  fiesta  del  Dios  torpe;  las  Herácleas,  en  honor  de  Hércules;  las 
Dioscurias,  en  el  de  Caxtor  y  Pollux;  las  Jacintidas  y  Carneyas  de  la  Laco- 
nia;  los  juegos  Epolemos,  tenidos  en  la  isla  de  Rodas;  los  Megalesclepios 
de  Epidáuro,  certámenes  de  música  y  poesia  por  Esculapio;  los  Liceos,  de- 
dicados á  Júpiter  Liceo;  los  Corios,  á  Proserpina;  los  Alieos  de  la  Arcadia, 
al  Sol;  los  Amphiaraos,  por  Amphiarao  de  Proto  en  la  Beocia;  los  Trofo- 
nios  ó  Basileos  de  Ladabea,  en  honor  de  Júpiter;  los  Gerestios  de  Eubea, 
en  honor  de  Neptuno;  los  Eróticos  de  Tespis,  en  honor  de  Cupido;  los 
Eleuterios  de  Platea,  en  glorioso  recuerdo  de  la  victoria  contra  los  persas; 
los  Olímpicos  de  Atenas,  Smirna,  Efeso,  Pérgamo  y  otras  ciudades,  en  ho- 
nor de  Júpiter  Olímpico;  los  Piticos  de  Megara,  Délos  y  Ancyra,  y  otros 
mil  que  fuera  prolijo  enumerar. 

El  origen  de  todas  estas  fiestas  se  encuentra  siempre  revestido  de  la 
fábula  y  la  poesía,  y  así,  por  ejemplo,  al  descubrir  el  nacimiento  de  los 
juegos  icarios,  se  cuenta,  que  fueron  instituidos  en  memoria  de  este  héroe, 
el  que  habiendo  obsequiado  con  vino  á  unos  aldeanos  que  desconocían 
este  licor,  llegaron  á  embriagarse  y  á  creerse  envenenados,  y  faltos  de 
juicio  acometieron  á  Icario  y  le  mataron;  las  mujeres  de  aquellos  hombres 
toscos  viéronse  entonces  acometidas  de  un  gran  furor,  que  no  cesó  hasta 
que  oyeron  de  boca  del  oráculo  las  palabras  que  mandaban  establecer  jue- 
gos en  honor  de  aquella  víctima;  en  ellos  el  columpio  fué  el  principal  ele- 
mento. 

Todas  las  fiestas  de  la  Grecia  pueden  clasificarse  por  su  esencia  en 
puramente  religiosas,  llamadas  sacerdotales,  como  eran  las  tributadas  á 
las  divinidades  por  los  ciudadanos  destinados  al  culto— los  misterios  Eleu- 
sinos,  las  Tesmoforias  y  las  Telorias  ó  procesiones  de  los  santuarios— en 
religioso-aristocráticas,  cuyos  cuadros  nos  pinta  Homero  en  su  Iliada  al 
referir  los  funerales  de  Patroclo;  y  en  religioso-populares,  de  las  cuales 
participaban  lodos  los  pueblos  de  la  raza  helénica,  sin  más  excepciones 
que  las  de  las  personas  marcadas  con  la  pena  de  athimia  (infamia),  los  ex- 
tranjeros y  los  esclavos.  A  esta  última  clase  pertenecen  los  cuatro  princí- 
cipales  llamados  panegyrios  {panegurios,  asamblea),  que  son  los  juegos 
Olímpicos,  ístmicos,  Piticos  y  Ñemeos  y  el  objeto  de  nuestro  tema. 
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11. 


No  habrá  de  extrañar  al  lector  que  al  describir  detallamente  los  dife- 
rentes juegos,  tropezemos  con  algunos  que  parezcan  bárbaros,  inhumanos 
y  hasta  impropios  de  un  pueblo  culto,  porque  además  del  carácter  feroz 
que  domina  en  todos  los  hechos  de  la  edad  antigua,  habrán  de  tenerse 
presentes  algunas  consideraciones. 

Los  ejercicios  gimnásticos,  fueron  considerados  en  la  antigüedad  como 
de  grande  importancia,  porque  así  como  la  inteligencia  necesita  ejercitar- 
se con  la  ciencia  y  con  el  arte — ó  como  decian  las  griegos,  con  la  filosofía — 
•también  el  cuerpo  necesita  trabajos  que  le  robustezcan  y  hagan  más  briosos, 
fáciles  y  hgeros  los  movimientos.  Esto  es  tanto  más' importante  cuando 
se  considera,  que  en  aquellos  tiempos  las  guerras  vistas  en  detalle  no  eran 
sino  combates  de  hombre  á  hombre:  aún  los  adelantos  del  arte  bélico  no 
permitían  gran  número  de  armas  arrojadizas  por  el  peso  y  coste  de  ellas. 
Nada,  pues,  tiene  de  particular  que  en  los  juegos  se  tributase  un  premio  al 
más  ágil  y  fornido  atleta,  para  que  esto  sirviese  de  estímulo  á  los  jóvenes 
ciudadanos  que  se  educaban  en  ,el  arte  militar,  y  si  alguna  vez  se  vio  cor- 
rer la  sangre  por  el  Estadio,  no  olvidemos  que  aún  en  pleno  siglo  xix  no 
estamos  libres  de  presenciar  estos  espectáculos  en  nuestras  corridas  de 
toros,  debiendo  en  este  punto  prescindir  de  toda  comparación,  no  sea  que 
de  ella  salgamos  mal  parados. 

La  concurrencia  á  los  juegos  no  fué  jamás  tenida  por  denigrante;  la 
historia  nos  refiere  muy  repelidos  casos  que  prueban  esta  verdad:  ánles 
por  el  contrario,  tanto  en  las  luchas  como  en  los  certámenes  de  la  ciencia 
y  del  arte,  siempre  se  miró  con  predilección  á  los  vencedores. 

Y  mientras  Alcibiades  presenta  en  el  Hipódroirio  sus  siete  carros,  Pitá- 
goras  y  Platón  difunden  las  colosales  teorías,  producto  de  sus  claros  y 
fértiles  ingenios;  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides  representan  sus-  trilogías; 
los  príncipes  de  los  diferentes  pueblos  de  la  Grecia  traen  sus  amaestrados 
caballos  presentados  por  diestros  escuderos;  Empédocles  da  lectura  á  sus 
purificaciones;  el  atleta  lucha  y  redobla  su  poder;  llerodoto  lee  su  historia 
á  la  curiosa  y  altiva  concurrencia;  los  pintores  y  escultores  ostentan  los 
productos  realizados  por  su  pincel  y  sus  cinceles,  y  la  música  y  la  arqui- 
tectura se  manifiestan  á  porfía,  en  tanto  que  compiten  Píndaro  y  Corina  y 
que  los  cantos  líricos  entonan,  poetizan  y  ensalzan  la  gloria  de  los  vence* 
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dores,  que  salen  del  palenque  con  los  honores  del  triunfo,  entre  el  estre- 
pitoso clamoreo  de  los  entusiastas  espectadores  y  las  ceremonias  de  los 
dobles  templos  de  la  religión  y  de  la  justicia.  ¡Qué  diferencia  del  salvaje 
entretenimiento  del  pueblo  romano,  que  ve  impasible  la  turba  de  abyectos 
y  desgraciados  gladiadores  que  se  degüellan  en  el  circo,  y  aplaude  con  fu- 
ror cuando  ve  esparcidas  por  la  arena  las  entrañas  y  los  miembros  de  sé- 
res  desdichados,  víctimas  inocentes  más  de  aquella  corrompida  sociedad 
que  de  las  fieras!  Ante  la  crueldad  y  el  odioso  espectáculo  del  circo,  pre- 
senta Grecia  sus  gallardos  y  majestuosos  espectáculos ,  semejantes  á  los 
juegos  de  la  Edad  Media  que  los  provenzales  y  trovadores  nos  han  dejado 
escritos  en  sus  romances.  Si  alguna  vez  se  vio  correr  la  sangre  por  el  Es- 
tadio, hay  que  saber  que  el  hombre,  en  todos  tiempos  apartado  de  los  prin- 
cipios, no  es  más  que  una  fiera  más  ó  menos  domesticada. 

El  atleta  griego — así  llamado  de  Athla,  nombre  del  premio  con  que 
era  recompensado  (1) — se  remonta  á  la  antigüedad  de  Homero  (2),  y  no 
debía  entonces  constituir  una  profesión,  porque  Herodoto  nos  cita  á  Faylo 
de  Crolona,  que  condujo  un  bajel  en  la  batalla  de  Salamina  y  que  fué  pre- 
miado tres  veces  en  Belfos:  Pausanias  también  habla  délas  cuatro  coronas 
obtenidas  por  Dórico  de  Rodas,  el  mismo  que  había  alcanzado  tanta  cele- 
bridad en  toda  la  Grecia  por  su  resistencia  contra  los  atenienses:  además 
al  recorrer  las  listas  de  las  Olimpiadas  y  Pitiadas,  se  ve  por  ellas  que  ob- 
tuvieron premios  en  el  Estadio,  los  ciudadanos  de  las  familias  más  ilustres 
y  mejor  acomodadas,  bien  es  verdad  que  en  tiempos  posteriores,  cuando 
los  premios  se  trocaron  en  recompensas,  se  denigró  el  atleta  viniendo  á 
constituir  un  oficio.  Siempre  ha  sido  muy  difícil  conservar  la  pureza  de 
las  instituciones. 

Los  vencedores  en  los  juegos  panegyrios,  recibían  el  nombre  de  Hiéra- 
meos {Hieronicce,  imagen  sagrada),  y  los  mismos  juegos  eran  llamados 
también  Iseláticos  (eiselaunein),  por  entrar  en  triunfo  los  premiados  en  su 
ciudad  natal— que  por  tal  acontecimiento  obtenía  un  nuevo  título  de  gloria 
—en  medio  de  las  mayores  aclamaciones;  en  su  recepción  se  gastaban 
gruesas  sumas,  y  la  entrada  tenia  lugar  por  una  brecha  abierta  en  la  mu- 
ralla con  este  solo  objeto;  así  lo  determinó  también  una  ley  de  Solón  (3). 

El  Estadio  y  el  Hipódromo  eran  los  lugares  en  que  se  practicaban  los 


(1)  Azlein,  combatir. 

(2)  Iliacla,  canto  XX,  III. 

(3)  Platón,  Lib.  de  las  leyes. 
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ejercicios  atléticos:  el  Templo,  el  Bosque  y  el  Teatro,  fueron  los  palenques 
de  la  inteligencia. 

E\  Estadio  {stadios),  era  un  recinto  largo  y  estrecho,  terminado  en  una 
de  las  extremidades  por  un  semicírculo  y  en  la  opuesta  por  una  recta;  en 
derredor  estaban  construidos  los  asientos  para  los  espectadores  sobre 
un  terraplén  inclinado  en  forma  de  anfiteatro.  La  extremidad  del  Estadio 
formada  por  la  recta,  era  la  barreta,  punto  de  partida  de  todos  los  ejerci- 
cios á  la  carrera,  y  casi  en  el  centro  del  opuesto  semicírculo  se  levantaba 
la  meta  {stadiodromoi,  carrera  del  estadio)  y  los  promontorios  necesarios, 
que  variaban  de  forma  y  dimensiones — así  como  la  barrera — en  los  dife- 
rentes esladios.  Dicese  que  tomó  el  nombre  de  Estadio,  porque  en  el  Olim- 
po las  columnas  que  marcaban  la  longitud  distaban  entre  sí  un  estadio — 
148  metros  80  centímetros  ó  600  pies  griegos; — pero  es  lo  cierto  que  no 
todos  los  estadios  tuvieron  las  mismas  dimensiones  (1). 

Los  ejercicios  practicados  en  el  Estadio,  fueron  todos  los  de  agilidad  y 
fuerza  corporal  y  todos  los  hechos  á  pié;  tales  eran  la  carrera^  la  doble 
carrera,  el  dólifos,  el  salto,  el  tiro  del  disco,  el  de  la  azayaga  ó  dardo,  los 
hoplitas,  la  lucha,  el  pugilato,  el  pancraeio,  y  el  pentatlo. 

La  carrera  (dromos),  se  verificaba  del  modo  siguiente:  llamados  los  atle- 
tas dispuestos  á  la  arena,  prestaban  al  punto  juramento  de  no  emplear  su- 
perchería alguna,  así  como  también  de  haberse  ejercitado  por  espacio  de 
diez  meses  antes;  quedaban  después  completamente  desnudos,  se  impreg- 
naban el  cuerpo  de  aceite  y  calzaban  el  borceguí:  entonces  el  heraldo- 
permítasenos  la  frase— daba  la  primera  voz  de  preparación,  á  la  que  con- 
testaban los  competidores  colocándose  en  fila  delante  de  la  barrera,  y  se 
interrogaba  al  público  acerca  de  si  alguno  de  ellos  era  indigno  de  tomar 
parte  en  el  certamen  por  su  conducta  ó  procedencia  ('i),  y  satisfecha  esta 
fórmula,  anunciaba  la  trompeta  el  instante  de  partida.  Rompían  entonces 
simultáneamente  á  la  carrera  y  se  concedía  el  premio  al  atleta  que  por  su 
lijereza  había  logrado  llegar  ánles  á  la  meta,  siendo  proclamado  en  el  acto 
el  nombre  y  la  patria  del  vencedor,  entre  los  aplausos  de  la  concurrencia. 
Se  dice  que  este  juego  es  el  más  antiguo  de  todos  los  que  se  practicaban 


(1)  Más  fácil  nos  parece  que  el  origen  del  estadio,  medida,  so  halle  en  el  lugar  do 
este  nombre.  Hcrodoto  dice  que  la  longitud  del  Estadio  era  de  6(H)  pies;  1.  2,  capí* 
tulo  CXLIX;  según  Plinio,  1.  2,  cap.  2.Í,  XXIII;  pero  ambas  opiniones  pueden  con* 
ciliarse  al  reducir  á  una  medida  común  los  pióa  griegos  y  los  romanos, 

(2)  Heródüto,  lib.  5,  cap.  XXI,  dice  que  Alejandro,  hyo  de  Amintas,  rey  de  Mft-  * 
cedonia,  no  pudo  competir  en  los  juegos  hasta  que  probó  su  procedencia. 
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en  la  Grecia,  y  se  refieren  muchas  y  grandes  proezas  de  algunos  agraciados; 
asi,  por  ejemplo,  Plinio  (1)  refiere  que  Filípido  hubiera  podido  correr  en 
dos  dias  1.140  estadios,  y  Valerio  Máximo  (2)  habla  también  de  otros  casos 
memorables. 

La  doble  carrera  fdiaulosj,  como  su  nombre  indica,  consistía  en  duplicar 
la  carrera  sencilla;  y  el  dólijos  (dolijos)  se  verificaba  recorriendo  de  seis  á 
doce  veces  el  mismo  espacio.  Debemos  advertir,  que  el  juramento,  la  acep- 
tación del  público,  la  desnudez  y  el  impregnarse  de  aceite,  eran  solemni- 
dades comunes  y  preliminares  á  todos  los  juegos  del  Estadio  y  del  Hipódro- 
mo; y  las  dos  primeras  circunstancias  absolutamente  á  todos. 

El  salto  (alma),  era  un  ejercicio  gimnástico,  en  el  que  se  hacian  acom- 
pasados movimientos  al  son  de  la  flauta  y  sobre  uno  de  los  promontorios; 
al  cabo  de  cierto  tiempo  se  lanzaba  de  alli  el  ejecutante  con  toda  su  fuerza, 
pero  sin  perder  el  compás  de  la  música.  En  los  juegos  olímpicos  llegaron 
á  darse  saltos  de  trece  varas  de  longitud,  según  nos  han  dejado  escrito  va- 
rios autores,  aunque  creemos  que  en  esto  hay  alguna  exageración. 

E!  tiro  del  disco  consistía  en  tomar  el  disco— especie  dé  circunferencia 
de  metal,  más  abultada  por  el  centro  que  por  la  arista,  y  provista  algunas 
veces  de  un  orificio  para  poderla  ensartar  en  una  correa — y  colocarse  e 
atleta  también  de  pié  sobre  el  promontorio;  en  esta  posición  le  levantaba  en 
alto  y  comenzaba  á  imprimirle  un  movimiento  circular,  con  el  fin  de  alcan- 
zar mayor  cuantidad  de  movimiento;  lanzado  el  disco  marcaba  un  punto  á 
cierta  distancia  al  caer  sobre  la  arena  y  otro  más  apartado  después  de  haber 
rodado  por  el  suelo.  Los  esfuerzos  de  todos  los  competidores  consisten 
después  en  avanzar  sus  tiros  sobre  dichos  puntos. 

Para  el  tiro  del  dardo  ó  azaijaga  (sigunnos  akontion)  se  colocaba  en  el 
Estadio  un  blanco  de  determinada  magnitud,  y  desde  cierta  distancia,  tam- 
bién determinada,  arrojaba  el  atleta  con  la  mano  el  dardo;  los  disparos  se 
encaminaban  á  clavar  la  saeta  en  el  centró  del  blanco. 

La  carrera  de  los  Hoplitas  (hopla-armas)  no  era  sino  la  carrera  sencilla, 
pero  con  la  diferencia  de  que  los  actuantes  caminaban  cargados  de  pesadas 
armas. 

La  lucha  (palhe),  tiene  por  objeto  derribar  al  adversario  y  obligarle  á  que 
se  confiese  rendido,  lo  que  se  manifiesta  levantando  la  mano  en  alto:  esta- 
ba terminantemente  prohibido  en  la  lucha  el  golpearse.  Como  lo  natural 


(1)  PUn.,Hb.  7,c.XX. 

(2)  Val.  Max.,  lib.  5,  c.  XXV. 
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era  que  se  presentasen  más  de  dosá  tomar  parte  en  este  juego,  tenia  como 
preliminar  el  sorteo  de  las  parejas:  para  esto  esperaban  los  atletas  en* uña 
especie  de  pórtico  inmediato  al  Estadio,  y  llamándoles  uno  á  uno  y  por  sus 
nombres,  se  designaban  los  adversarios  por  suertes  echadas  por  medio  de 
bolas  con  letras,  quedando  siempre  un  impar  para  luchar  con  el  vencedor. 
Alcanzar  el  premio  en  este  ejercicio  era  sumamente  difícil,  por  las  diferen- 
tes contiendas  que  tenia  que  sostener  el  vencedor  con  todos  los  que  no 
habían  sido  rendidos  en  la  primera  ó  posteriores  luchas.  Esle  ejercicio  es 
también  antiquísimo;  de  él  se  habla  desde  los  patriarcas  hebreos.  Jacob 
tuvo  que  sostener  una  lucha  contra  el  Ángel  que  le  salió  al  encuentro  (1). 
Entre  los  griegos,  el  más  célebre  lidiador  fuéMilon  Grotonense,  que  siendo 
aún  muchacho,  ganó  el  premio  siete  veces  en  los  juegos  píticos  y  seis  en 
los  olímpicos  (2);  también  Polidamas  logró  gran  fama  en  la  lucha  (5). 

También  para  el  pugilato  se  sorteaban  los  contrarios:  era  un  combale  á 
puñadas,  para  el  cual  se  empleaban  unas  manoplas  llamadas  cestes  [A)  fa- 
bricadas de  cuero  y  atadas  al  brazo.  Habia  diferentes  clases  de  pugilato, 
según  los  diversos  medios  de  atacar  y  defenderse,  pero  en  todos  ellos  esta- 
ba prohibido  hacer  uso  de  los  pies:  el  método  más  notable  y  que  más  men- 
cionan los  autores,  exigía  una  destreza  inmensa,  pues  atacando  uno  y 
defendiéndose  otro,  habia  que  aprovechar  los  instantes  en  que  se  hallase 
un  flanco  descubierto.  Cuando  el  combate  se  prolongaba  por  mucho  tiempo, 
porque  los  dos  antagonistas  eran  iguales  en  fuerza  y  ligereza,  se  acudia  al 
climax  (klimax),  conviniéndose  los  rivales  en  no  moverse  de  su  puesto, 
sin  otros  medios  de  defensa  que  la  mano  izquierda  para  proteger  la  cabeza, 
quedando  la  derecha  para  la  pugna.  Como  las  orejas  eran  una  de  las  partes 
que  más  padecían,  se  inventó  para  protegerlas  un  casquete  de  metal  forra- 
do en  tela  (hamphooíides),  si  bien  es  cierto  que  nunca  se  usaron  en  los 
grandes  juegos  y  que  tampoco  se  han  conservado  en  ninguna  de  las  escul- 
turas que  conocemos  de  aquella  época.  El  pugilato  procede  de  los  tiempos 
heroicos  de  la  Grecia;  y  más  tarde  hacian  esta  suerte  también  los  niños; 
siendo  siempre  el  más  horroroso  de  todos  los  juegos,  porque  si  no  llegaba 
á  causar  la  muerte — como  sucedía  la  mayor  parte  de  las  veces — quedaban 
siempre  los  atletas  llenos  de  grandes  cicatrices. 


(1)  Génesis,  32,  24 

(2)  Paus.,  C,  p.  309  y  70.-Strab.,  lib.  G.-Aten.,  Ub.  lü. 

(3)  Paus.,  hb.  (í. 

(4)  Rollin,  Jíiat.  Ant.,  lib.  7. 


196  LOS    JUEGOS 

El  pancracio  (pankratos)  era  un  compuesto  de  la  lucha  y  del  pugilato 
á  puño  limpio,  en  él  cabe  toda  la  estratagema  de  la  primera,  pudiendo  co- 
ger al  adversario  por  medio  del  cuerpo  y  levantarle  en  alto  y  derribarle. 
Tanto  el  pancracio  como  el  pugilato  se  resienten  de  la  barbarie  de  los  pe- 
lasgos,  y  respecto  á  su  origen  se  dice  que  Teseo  fué  el  inventor,  ó  cuando 
menos  el  que  le  sujetó  á  reglas,  logrando  con  su  práctica  vencer  al  Mino- 
lauro.  El  pancracio  tomaba  el  nombre  de  anaclinópalo  {haiíakiínopalos 
cuando  continuábala  refriega  después  de  haber  caido  á  tierra,  y  termina- 
ba generalmente  por  extrangular  al  más  débil,  si  de  algún  modo  no  se 
confesaba  vencido;  algunas  veces  éste  se  revolvía  presentando  la  espalda  á 
su  rival  á  fin  de  preservarse  mejor  de  los  golpes  {upthiasmos),  lo  que  estaba 
prohibido  entre  los  espartanos,  más  feroces  que  los  otros  pueblos  y  que 
permitían  hasta  morder. 

Eipenlatlo  [pente-azlos  cinco  combates),  era  el  más  bello  de  todos  los 
ejercicios  gimnásticos,  ó  á  lo  menos  por  tal  se  tenia  entre  los  griegos:  se 
practicaba  ejecutando  á  continuación  el  salto,  la  carrera  á  pié,  el  tiro  del 
disco,  el  tiro  del  dardo  y  la  lucha:  para  obtener  el  premio  era  necesario 
haber  vencido  por  lo  menos  en  los  tres  primeros  juegos,  que  separada- 
mente formaban  otro  nuevo  espectáculo  llamado  triagmos  {iriagmos). 

Era  el  Hipódromo  (huppos-dromos)  el  lugar  destinado  para  la  represen- 
tación de  los  juegos  á  caballo  ó  en  carros,  su  extensión  era  mucho  mayor 
que  la  del  Estadio,  y  ni  sus  dimensiones  ni  la  nivelación  de  su  suelo  estu- 
vieron nunca  sujetas  á  reglas,  presentando  generalmente  una  figura  circu- 
lar ú  oblonga  con  su  meta  y  diferentes  barreras  colocadas  con  estudio 
en  diversos  sitios;  los  espectadores  se  colocaban  alrededor  como  en  el 
Estadio. 

Los  principales  juegos  que  tenian  lugar  en  el  Hipódromo  eran  la  cav" 
rera  á  caballo,  el  salto  á  caballo,  las  corridas  de  mulos  y  de  borricos,  las 
corridas  de  carros  tirados  por  caballos  ó  potros  y  los  caballos  amaestrados. 

La  carrera  á  caballo,  así  como  las  de  mulos  y  borricos,  se  verificaban 
próximamente  en  las  mismas  condiciones  que  las  carreras  á  pié;  el  atleta, 
llamado  en  esta  clase  de  juegos  Kclele  (1),  montaba  el  caballo  que  traia  y 
todos  juntos  se  colocaban  en  fila  delante  de  la  barrera  para  partir  al  mis- 
mo tiempo  al  escuchar  la  señal. 

Los  carros  {harmata)  presentaban  formas  muy  diferentes:  por  lo  gene- 
ffiíl  lodos  los  usados  en  el  Hipódromo  estaban  cerrados  por  delante  y  los 


(1)    KoUin,  ^i«í.  ^wí.,lib.  7. 


DB   LA   GRECIA.  *  197 

costados,  pero  abiertos  por  detrás  y  forrados  de  metal  en  el  sitio  en  don- 
de arranca  la  lanza.  Se  presentaron  carros  del  mejor  gusto  y  mayor  pre- 
cio, cuajados  de  bajo-relieves,  llenos  de  incrustaciones,  montados  sobre  un 
eje  de  roble  y  sobre  solas  dos  ruedas,  'con  objeto  de  lucir  más  la  destreza 
del  Keletes  conservando  el  equilibrio.  Unas  carrozas  eran  tiradas  solamen- 
te por  un  tronco  de  caballos  ó  potros,  [bigce-sunoris),  otras  por  cuatro 
(quadriga-tetroria),  y  su  tamaño  varía,  siendo  los  más  propios  para  el  ob- 
jeto los  más  reducidos  y  tirados  por  una  sola  pareja.  Estas  carreras  son 
peligrosas,  porque  al  partir  rápidamente  y  á  porfía;  suelen  chocar  en  el 
camino  y  producir  grande  estrépito  entre  el  ruido  de  las  ruedas  que  se 
deshacen,  el  relincho  de  los  caballos  y  las  voces  de  los  conductores  que 
les  hostigan  más  y  más  con  el  fin  de  hacerlos  arrancar  ó  de  animarlos  en 
su  galope.  Hay  autores,  como  Monfocon,  que  no  se  explican  el  modo  de 
darlas  vueltas  dentro  del  Hipódromo,  y  especialmente  cuando  el  número 
de  carros  presentados  era  grande,  y  efectivamente  la  confusión  y  el  desor- 
den en  estos  casos  debia  ser  inmenso. 

Los  saltadores  á  caballo  [hamphippos ,  anabatthes),  juego  en  que  alcanza- 
ron en  los  últimos  tiempos  gran  fama  los  escitas  y  los  armenios,  camina- 
ban montados  sobre  el  animal,  que  al  seguir  su  veloz  carrera  encontraba  al 
paso  vallas  de  mayor  ó  menor  altura  y  espesor. 

Los  caballos  amaestrados  presentaban  un  espectáculo  parecido  al  que 
hoy  vemos  en  nuestros  circos  ecuestres. 

El  Templo  puede  ser  considerado  bajo  dos  aspectos  diferentes;  en  sí, 
como  una  obra  de  arte,  ó  como  lugítr  destinado  á  la  celebración  de  las 
ceremonias  y  la  colocación  de  las  estatuas  de  los  dioses  y  do  los  héroes. 
Consta  generalmente  del  lugar  santo  en  que  se  coloca  la  estatua  del  dios 
tutelar  (1)  y  en  cuyo  recinHo  está  vedada  la  entrada  á  todo  el  que  no  sea  de 
la  clape  sacerdotal;  lleva  el  nombre  de  naos  {naos,  domos,  sekos,  hadyton)  y 
está  precedido  de  la  pronaos  {pronaos,  prodomos)  que  le  sirrve  de  vestí- 
bulo y  se  adorna  con  columnas.  El  lugar  en  que  se  custodian  las  alhajas 
pertenecientes  al  Templo  se  llama  opistódomo  {hopiszodomos)y  á  uno  y  otro 
lado  corren  las  naves  laterales  llamadas  alas  [pleromata).  fioneralmente  la 
luz  es  artificial,  por  carecer  los  templos  de  ventanas,  y  producida  por  múl- 
tiples y  elegantes  lámparas  de  todos  los  metales  y  materias. 

Los  espectáculos  que  tenían  lugar  en  los  templos  eran  los  sacrificios 


(1)     En  8U  lugar  describimos  los  diferentes  templos. 
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de  inauguración  de  los  juegos,  la  coronación  de  los  vencedores  y  los  certá- 
menes en  los  atrios  ó  pórticos. 

Se  celebraban  los  sacrificm  con  las  misníias  y  rituales  solemnidades 
que  el  resto  del  año,  pero  con  motivo  de  la  inauguración  délas  fiestas,  la 
concurrencia  era  numerosísima,  así  como  también  el  número  de  las  vícti- 
mas inmoladas,  en  cuyas  entrañas  palpitantes  inspeccionaban  los  augures, 
sirviendo  el  resto  de  los  miembros  una  parte  para  los  sacerdotes,  y  la  otra 
para  los  banquetes  dados  con  asistencia  de  lodos  los  comisionados  de  las 
ciudades  helénicas.     . 

La  coronación  de  los  premiados  se  hacia  ante  los  dioses  y  por  los  jue- 
ces y  sacerdotes,  al  son  de  las  flautas,  entre  una  porción  de  solemnes  ce- 
remonias, durante  las  cuales  era  colocada  la  corona  sobre  las  sienes  del 
vencedor,  que  se  presentaba  ricamente  vestido,  y  era  inscrilp  su  nombre 
y  patria  en  el  censo. 

Los  oradores  se  colocaban  por  regla  general  en  los  peristilos  de  los 
templos  durante  estas  solemnidades:  allí  fué  donde  los  sofistas  lucieron  sus 
argucias,  disertando  seguidamente  en  pro  y  en  contra  de  una  misma  tesis, 
y  allí,  donde  los  sabios  con  el  «modesto»  nombre  de  filósofos,  continuaron 
haciendo  sus  discursos  y  propagando  sus  teorías  verdaderamente  admira- 
bles, difundiendo  sus  conocimientos  y  estableciendo  principios  que  ni  la 
ciencia  ni  el  tiempo  han  logrado  deshacer. 

No  nos  detendremos  al  hablar  del  Teatro  ni  á  detallar  su  origen,  pro- 
greso, vicisitudes  y  perfeccionamiento,  este  examen  seria  objeto  de  muchas 
páginas,  pero  no  podemos  prescindir  de  dar  de  él  una  idea,  pues  aunque 
no  se  constituyó  exclusivamente  para  los  juegos,  no  dejó  de  ser  una  parte 
integrante  de  ellos,  y  la  ocasión  de  que  los  autores  dramáticos  luciesen  su 
ingenio  en  las  trilogías  ante  la  multitud  que  acudía  de  todas  partes  en  tales 
circunstancias. 

El  Tea  íro  [Zealron,  de  Zeaomai,  yo  miro),  bástala  época  de  la  tragedia, 
no  fué  sino  una  ligera  construcción  de  madera  que  se  desarmaba  en  el 
momento  en  que  pasaban  las  fiestas  que  ocasionaban  su  elevación — princi- 
palmente las  de  Baco; — pero  después  que  Esquilo  extrenó  su  primera  tra- 
gedia (1),  se  convirtieron  en  sólidas  construcciones,  siendo  el  más  célebre 
aquel  que  construyó  en  Epidauro  el  arquitecto  Policletes. 

La  forma  del  Teatro  griego,  imitada  en  un  todo  por  ios  romanos,  era  se- 
micircular ó  casi  circular;  los  espectadores  se  colocaban  en  las  gradas  y  en 


(1)    Quinientos  añoí  antes  de  J.  C. 
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Ja  orquesta — lugar  correspondiente  á  nuestros  patios; — y  la  escena  cerraba 
aquel  recinto,  que  carecia  completamente  de  lecho,  motivo  por  el  cual  es 
muy  difícil  de  explicar  como  se  representaban  ciertos  cuadros,  especialmen- 
te el  descenso  de  los  dioses.  A  los  lados  de  la  escena  estaban  situados  los 
proscenios,  y  detrás  de  ella  el  po5/ce/i¿o,  ó  lugar  donde  se  ocultan  los  actores 
cuando  no  toman  parte  en  la  representación. 

Los  espectáculos  del  Teatro  fueron  la  dramática  y  con  ella  la  lírica  y  la 
música. 

La  dramática  comprende  la  comedia  ó  canto  aldeano  y  la  tragedia  ó 
canto  del  macho  de  Cabrio;  ambas  tuvieron  su  origen  y  desenvolvimiento 
en  la  Grecia.  Pero  para  los  juegos  se  empleaba  la  Trilogía — tres  tratados — 
que  consistía  en  tres  producciones  hechas  con  tres  episodios  de  la  vida  del 
mismo  héroe.  La  lírica,  fué  la  poesía  destinada  para  el  canto,  se  acompañaba 
estacón  la  lira,  pero  la  música-iba  completamente  subordinada  al  lenguaje 
armónico  y  flexible  de  los  griegos;  servia  para  celebrar  con  sus  odas  [odee, 
canto)  los  hechos  de  los  vencedores  en  los  juegos,  'para  la  parte  que  debia 
cantarse  en  la  tragedia,  y  también  como  un  juego  independiente,  como  se 
vé  en  los  certámenes  de  los  poetas  líricos  y  con  especialidad  en  los  de  Pín- 
daro  y  Corina.  •  ♦ 

La  música  puede  ser  vocal  é  instrumental,  según  el  medio  que  se  em- 
plee para  la  producción  de  los  sonidos:  en  Grecia  tuva  un  verdadero  des- 
arrollo; Pilágoras  la  estudió  en  su  parte  científica,  dividiéndola  en  activa  y 
contemplativa,  y  hallando  los  modos  y  las  proporciones.  El  cultivo  de  este 
arte  llegó  á  ser  grande,  cuando  se  le  consideró  como  un  medio  de  acentuar 
la  poesía,  y  asi  los  legisladores  la  hicieron  necesaria  y  esencial  en  la  educa- 
ción de  los  ciudadanos  (1).  La  parle  vocal  unida  á  la  poesía  lírica,  constituyó 
el  coro  de  la  tragedia  distribuido  en  estrofas,  anlislrofas  y  epodos,  y  las 
2)eanas  ó  himnos  en  honor  de  los  dioses.  El  desarrollo  de  la  parte  instru- 
mental, aunque  tomó  incremento,  hubo  de  sujetarse  á  los  instrumentos 
conocidos,  tales  fueron  el  arpa,  el  monocordio,  la  lira  de  tres  y  seis  cuerdas, 
la  flauta,  llamada  si  avena,  estaba  hecha  de  caña  de  trigo,  y  tibia  si  de  hueso; 
la  zampona  de  siete  tubos,  las  trompetas  de  variadas  formas,  el  tambor,  el 
timbal  y  las  campanillas.  Todo  esto  formó  parte  esencial  en  los  juegos, 
especialmente  los  concursos  de  cornetas,  ejecutados  con  tal  entusiasmo, 
que  la  historia  nos  refiere  que  á  muchos  actuantes  les  costaba  la  vida;  ade- 
más la  orquesta  acompañaba  á  otras  muchas  suertes. 


(1)    Plut.  De  Mus. 
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El  Bosque  es  uq  lugar  sagrado  que  rodea  al  templo;  no  es  permitido 
cultivarle;  su  frondosidad  es  natural  y  entre  las  encinas  seculares  y  los  otros 
árboles  que  allí  brotan,  se  educan  aquellas  plantas  y  arbustos,  de  cuyas 
ramas  han  de  legerse  las  coronas  de  triunfo;  dentro  de  este  recinto  se  le- 
vantan otros  templos  dedicados  á  los  dioses  subordinados  al  dios  principal; 
y  se  ven  esparcidas  muchas  estatuas. 

En  el  bosque  tienen  lugar  los  concursos  de  Literatura,  Pintura,  Escul- 
tura y  Arquitectura, 

La  Literatura  se  hizo  ostensible  en  los  juegos  en  diferentes  manifesta- 
ciones, además  de  las  ya  descritas;  en  verso,  la  épica,  entregada  en  su  mayor 
parte  á  los  rapsodas,  que  recitaban  como  propios  cantos  enteros  de  Homero 
y  Hesiodo  y  poemas  de  otros  autores  célebres,  y  en  los  tiempos  de  Licurgo 
la  Iliada  y  Odisea  completas;  y  en  prosa,  las  narraciones  históricas  y  mitoló- 
gicas, obras  colosales  de  aquellos  padres  de  la  historia,  á  cuya  cabeza  figura 
Herodoto. 

La  Pintura,  reina  de  las  artes  plásticas,  primero  escasa  y  monocroma, 
reducida  á  los  límites  del  simple  dibujo,  por  no  trazar  más  que  perfiles, 
y  el  claro  oscuro  por  la  gradación  de  las  sombras,  y  más  tarde  polícroma, 
formaba  unw  de  los  más  variados  espectáculos  de  los  juegos,  porque  los 
artistas  colocaban  allí  los  lienzos  en  que  imprimían  el  colorido  de  su  sen- 
timiento y  su  imaginación,  ya  como  en  Delfos  representando  los  variados 
pasajes  de  la  Iliada,  ya  creando,  para  obtener  mayor  gloria,  como  hicieron 
Zeuxis,  Pharrasio  y  Polignoto. 

La  Escultura  tendía  su  vuelo  por  más  vastos  ámbitos  que  los  del  bosque, 
pues  aunque  en  él  colocaba  las  estatuas  que  erigía  á  los  vencedores  en  los 
juegos,  no  olvidó  la  representación  de  los  dioses  superiores,  creando  con 
su  extraordinaria  íntehgencía  y  brillante  fuerza  de  imaginación  las  furmas 
clásicas,  cuyos  restos  hoy  conservamos  como  modelo  y  para  admiración 
nuestra.  Antes  fueron  objeto  de  la  veneración  del  pueblo  griego,  inspirando 
un  misterioso  respeto,  porque  las  concepciones  de  Phidías  y  de  Praxiteles, 
ejecutadas  en  los  blancos  y  trasparentes  mármoles  de  las  islas  del  Egeo  y 
continente  heleno,  tenían  indudablemente  algo  de  sobrenatural,  siquiera 
por  reflejar  la  belleza  absoluta  y  la  real  en  la  ideal  del  genio. 

La  Arquitectura  en  Grecia  nació  tan  hermosa  y  natural  como  las  flores 
de  los  campos;  comienza  á  manifestarse  en  la  sencilla  tienda  délos  tiempos 
primitivos,  después  la  imita  en  las  construcciones  permanentes,  la  borda, 
perfila  y  adorna  con  el  acanto,  las  flores,  las  golas,  las  figuras  de  los  aní- 
males ó  el  manto  arrollado  de  la  virgen  de  Vesla,  y  da  los  órdenes.  Dórico, 
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Jónico,  Corintio  compuesto,  de  bellas  y  esbeltas  formas  ya  cuajadas  de  la- 
bores, adornos,  estrías  y  bajo-relieves,  ya  limpias  y  severas  como  el  objeto 
á  que  se  dedican.  La  Grecia  actual  aún  conserva  restos  de  aquellos  sun- 
tuosos templos,  cuyos  detalles  yacen  esparcidos  por  los  museos  de  la 
Europa  entera. 

Antes  de  entrar  á  describir  cada  uno  de  los  cuatro  juegos  principales 
de  la  Grecia,  deben  darse  algunos  otros  detalles  de  los  que  contribuyeron 
en  los  diferentes  lugares  á  la  mayor  solemnidad  de  los  espectáculos;  nos 
referimos  á  las  danzas,  á  los  funerales  y  á  los  banquetes. 

La  danza  entre  los  griegos  constaba  de  dos  partes  diferentes;  la  gim- 
nástica y  la  mímica.  Esta  consistía  en  ciertos  gestos  y  movimientos;  aque- 
lla tenia  por  objeto  agilitar  el  cuerpo  y  prepararle  para  los  ejercicios  de  la 
guerra  (1).  La  danza  es  antiquísima,  según  la  expresión  de  Luciano,  tan 
antigua  como  el  amor,  que  es  el  primogénito  délos  dioses;  lo  cierto  es  que 
Homero  en  su  Odisea  nos  refiere  que  los  pretendientes  de  Penélope  entre- 
tenían con  la  danza  á  su  amadí.  El  baile  tiene  dos  caracteres  distintos; 
uno  puramente  religioso,  que  ya  se  observa  en  el  pueblo  hebreo  cuando  se 
bacian  las  evoluciones  en  torno  del  altar  y  el  templo,  y  era  semejante  al 
llamado  hiporcheaa  {hiiporjma)  entre  los  griegos  y  especialmente  entre  los 
dorios,  que  daban  así  culto  al  dios  Apolo,  y  otro  esencialmente  guerrero, 
cuyo  tipo  es  la  danza  pírrica  de  incierto  origen,  aunque  explicado  de  mil 
maneras. 

La  creencia  en  la  traslación  de  las  almas  á  los  Campos  Elíseos,  indujo 
á  los  griegos  á  practicar  con  los  cadáveres  una  porción  de  solemnes  cere- 
monias, que  se  hacían  antes  ó  después  del  enterramiento,  y  así  el  difunto 
llevaba  siempre  un  óbolo  en  la  boca  para  satisfacer  al  barquero  Caronte  el 
precio  de  la  embarcación  que  habia  de  trasladarle  á  la  margen  opuesta  de 
la  laguna  Estigia,  y  era  embalsamsdo  y  envuelto  en  un  paño  blanco  y  con- 
ducido en  procesión  para  ser  después  quemado  ó  sepultado.  Las  procesio- 
nes se  repetían  en  los  aniversarios. 

Los  banquetes  se  daban  con  frecuencia,  especialmente  en  Esparta,  des- 
pués de  ordenadas  las  comidas  públicas;  todos  los  antiguos  pueblos  los 
adoptaron  como  soleirmidad  en  todas  sus  tiestas;  pero  los  más  propíos  de 
este  lugar  son  aquellos  que  se  celebraban  en  los  juegos  públicos,  reunidas 
muchas  y  diferenles  tribus  griegas  que  observaban  un  orden  especial  en  su 
colocación  y  consumían  la  carne  de  las  víctimas  sacrificadas  en  el  templo. 


(1)    Platón.  Lib.  de  las  leyes. 
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III. 


Juegos  OLÍMPicos.--En  la  Grecia  del  Peloponeso,  al  Sud  de  la  Elide,  en 
la  margen  derecha  del  rio  Alfeo  y  á  cosa  de  diez  y  seis  millas  antes  de  qu^ 
éste  desemboque  en  el  mar  Jónico,  se  levanta  la  Olimpia,  al  pié  de  una 
colina  llamada  monte  de  Saturno.  Hasta  alli  el  Alfeo  trae  una  dirección  de 
Nornordeste  á  Sud,  pero  ésta  cambia  hacía  el  Oeste  para  que  el  rio  bañe 
lá  ciudad  de  Pisa^  que  dista  como  unas  siete  millas. 

La  Olimpia  no  es  una  ciudad,  es  una  reunión  de  .templos  y  edificios 
públicos  que  se  han  ido  edificando  con  motivo  de  los  juegos:  el  recinto 
sagrado  que  la  rodea,  que  se  llama  AUis,  está  casi  totalmente  circuido  por 
una  muralla  que  le  recorta  en  imperfecta  forma  semicircular,  cerrando  el 
Alfeo  casi  en  linea  recta  la  parte  que  carece  de  fortificación:  el  Estadio  está 
fuera  de  este  recinto  y  hacia  el  Sud:  á  continuación  de  él  y  más  abajo  se 
hállala  barrera  que  da  entrada  al  Hipódromo.  Tres  caminos,  que  parten  de 
las  tres  puertas  de  la  muralla,  condncen  á  este  sitio;  uno  de  ellos  tiende  un 
ramal  al  taller  de  Phidias,  que  está  situado  entre  el  Estadio  y  el  rio. 

Dentro  del  Altis  ó  bosque  sagrado  y  en  su  centro  está  el  templo  de 
Júpiter  Olímpico;  es  de  orden  jónico,  está  construido  todo  de  mármol  y 
fué  obra  del  arquitecto  Libón:  si  tendemos  la  vista  al  Sudoeste  trope- 
zando con  la  parte  interior  de  la  muralla,  distinguiremos  el  Teatro,  á  su 
derecha  el  Pritáneo:  si  entráis  en  él  veréis  á  las  viudas  que  custodian  y 
mantienen  el  sagrado  fuego,  á  los  que  inutilizados  por  servicios  prestados 
á  la  patria  se  alimentan  á  costa  de  la  república,  y  á  los  severos  jueces  de 
la  policía;  frente  á  este  santuario,  y  á  la  parte  de  acá  de  la  calzada,  se  ven 
los  templos  de  Juno  y  Vesta,  el  grande  altar  de  Pelopio  y  otros  muchos  edi- 
ficios esparcidos  por  todo  el  bosque,  que  á  su  vez  está  salpicado  de  innu- 
merables estatuas  y  columnas.  Estos  son  los  lugares  en  que  se  celebran  las 
fiestas  nacionales  más  notables  de  toda  la  Grecia. 

El  origen  de  los  juegos  es  oscuro,  porque  es  muy  antiguo;  entre  los 
naturales  se  cuentan  fábulas  y  leyendas  que  tratan  de  explicar  esta  institu- 
ción, y  no  falta  quien  atribuye  á  Hércules  el  establecimiento  de  esta  so- 
lemnidad, ni  quien  diga  que  fué  más  bien  Agamenón,  su  hijo,  el  que  sentó 
esta  costumbre,  ni  quien  refiera  que  Ateo  hizo  los  juegos  en  los  años  pri- 
meros; pero  nosotros  hemos  cogido  el  hbro  de  Estrabon  y  leído  que,  se- 
gún la  tradición  de  los  pueblos  de  la  Elide,  estos,  unidovs  á  los  Etolios,  ini- 
ciaron estas  fiestas  cuando  los  HerácUdes  volvieron  al  Peloponeso. 
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Las  revueltas  ocasionadas  por  los  dorios  entorpecieron  el  curso  de  las 
antiguas  prácticas  hasta  los  tiempos  de  la  guerra  de  Troya;  pero  entre  los 
consejos  de  Licurgo  y  del  prudente  Cleóslenes,  lograron  que  se  acatase  el 
mandato  del  oráculo  de  Delfos,  induciendo  á  Ifito,  rey  de  la  Elide,  á  que 
renovase  los  antiguos  juegos  (1).  Ciento  y  ocho  años  más  tardé  se  inscrihió 
por  primera  vez  en  el  registro  de  los  helenos  el  nombre  de  Corebo,  que  fué 
el  primero  que  obtuvo  el  premio  en  la  carrera  del  Estadio :  á  este  nombre  si- 
guieron otros  muchos,  y  con  el  trascurso  del  tiempo  y  teniendo  en  cuenta 
el  intervalo  de  cuatro  años  que  tardan  en  repetirse  los  juegos— es  decir,  al 
año  quinto — hallaron  en  estas  listas  los  historiadores  una  base  para  la  cro- 
nología griega,  que  titularon  era  de  las  Olimpiadas  {^), 

El  curioso  lector  querrá  que  le  tengamos  al  corriente  y  le  refiramos 
todo  cuanto  sepamos  y  veamos;  y  á  fuer  de  condescendientes  vamos  á  te- 
ner un  solícito  cuidado  en  enterarnos  de  todo  cuanto  ocurra  en  los  juegos 
olímpicos  que  ya  van  á  comenzar. 

Se  ha  publicado  un  decreto  que  anuncia  el  principio  de  las  fiestas;  en 
él  se  ordena  que  todas  las  naciones  helénicas  suspendan  sus  hostilidades, 
se  impone  una  multa  de  dos  minas  por  soldado  al  ejército  que  invada  .el 
territorio  de  la  Elide,  porque  es  sagrado  y  la  menor  hostigacion  producirá 
un  sacrilegio,  y  se  excluye  del  concurso  y  hasta  de  la  asistencia  á  los  jue- 
gos á  todas  las  ciudades  que  durante  la  fiesta  no  observen  el  reglamento. 
La  parte  del  decreto  relativa  á  la  suspensión  de  hostilidades,  es  el  resulla- 
do  de  una  liga  sagrada  que  tienen  hecha  casi  todos  los  pueblos  de  la  Gre- 
cia, y  la  llaman  epejeiria  (hepejeiría);  dicen  que  el  rey  Ifito  fué  el  que  logró 
realizar  este  pacto,  puesto  en  vigor  por  todo  este  mes,  por  lo  que  ha  sido 
proclamado  por  los  heraldos  de  paz  que  aqui  llaman  spondoforoi,  junta- 
mente con  el  decreto. 

Ya  están  formados  los  reglamentos  que  han  de  regir  en  los  juegos 
olímpicos;  están  hechos  con  un  celo  admirable,  pero  á  pesar  de  todo  han 
sido  entregados  á  los  sabios  del  Egipto  para  que  les  revisen;  estos  no  les 
han  encontrado  otra  falta  que  la  de  que  los  jueces  sean  naturales  de  la  Eli- 
de, molivo  por  el  cual  lodos  sus  conciudadanos  estarán  excluidos  del  com- 
bale, ó  cuando  menos,  si  logran  que  se  les  admita  y  algunos  llegan  á  obte- 
ner premios,  para  salvar  la  responsabihdad  de  los  jugadores  y  no  empañar 


(1)  Año  884  antes  do  J.  C.  Adoptamos  la  cronología  de  L^art  de  irriñcrks  datts. 

(2)  No  faltan  autores  (juo  sostienen  que  las  Olimpiadw  se  cuentan  d«Bd«  líito  y 
no  desde  Corebo, 
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el  honor  de  los  victoriosos,  se  concederá  á  lodos  los  atletas  el  derecho  de 
apelar  ante  el  senado  supremo  de  la  Elide,  que  hará  justicia  y  publicara  al- 
gún decreto  privando  de  la  corona,  si  se  hubiese  cometido  algún  abuso. 

Los  extranjeros  sólo  podemos  figurar  como  espectadores;  estamos 
completamente  excluidos  de  los  certámenes  (1);  en  el  mismo  caso  están 
los  esclavos  y  todos  los  ciudadanos  griegos  que  en  su  país  hubiesen  come- 
tido alguna  falta  ignominiosa  ó  infringido  alguna  ley  divina  y  la  exclusión 
por  esta  última  circunstancia  puede  hacerse  extensiva  á  una  ciudad  entera, 
diganlo  los  lacederaonios,  que  en  la  Olimpiada  CX  han  estado  privados  de 
los  juegos  por  no  haber  satisfecho  la  multa  que  les  hablan  impuesto  por 
violación  del  territorio  de  la  Elide. 

Las  mujeres  no  asisten  nunca  al  Estadio  ni  al  Hipódromo,  porque  los 
atletas  se  presentan  aquí  sin  vestido  alguno  y  además  lo  prohibe  una  ley 
que  impone  la  muerte  como  pena  de  su  infracción;  hasta  ahora  no  se  cita 
más  que  un  caso  de  que  una  mujor  pasase  el  Alfeo  y  ésta  fué  indultada  en 
atención  á  que  su  padre,  sus  hermanos  y  sus  hijos  hablan  alcanzado  pre- 
mios: sólo  las  sacerdotisas  de  Céres  éstan  exceptuadas  de  la  citada  ley.  Sin 
embargo  de  todo  esto,  hay  damas  que  envian  al  Hipódromo  sus  carros  y 
caballos,  desde  que  lo  hizo  Cinisca,  hija  de  Arquídamo  y  hermana  de  Age- 
silao,  que  salió  premiada  (2). 

La  concurrencia  es  inmensa,  aquí  están  las  gentes  de  todos  los  estados 
y  naciones;  las  ciudades  principales  de  la  Grecia  se  ven  aqui  representadas 
oficialmente  por  medio  desús  diputaciones  ó  teorías,  compuestas  de  magis- 
trados (theoroi),  siempre  elegidos  de  entre  los  ciudadanos  más  ricos  é 
ilustres,  que  se  presentan  con  elegancia  y  lujo,  con  el  fin  de  dar  cada  cual 
una  idea  más  aventajada  y  culta  de  su  ciudad;  después  de  ellos  llegan  en 
tropel  sus  conciudadanos,  todos  los  cuales,  antes  de  comenzar  los  juegos 
presentan  magníficos  espectáculos  de  comitivas,  que  personifican  toda  la 
cronología  con  las  estatuas  de  los  dioses,  los  semi-dioses  y  de  los  héroes; 
una  de  estas  comparsas  ha  representado  todo  el  sistema  del  mundo,  con- 
tándose doce  carros,  según  los  signos  del  Zodiaco,  y  dando  siete  vueltas, 
según  el  número  de  los  planetas  (3). 

Durante  este  mes  llamado  Hecatombeon  por  el  sacrificio  de  los  cien 
bueyes,  que  es  el  plenilunio  que  sigue  al  solsticio  de  verano — corresponde 


(1)  En  tiempo  de  los  romanos,  desde  el  cónsul  Flaminio  decayó  el  vigor  de  estas 
disposiciones. 

(2)  Paiis.,  lib.  3°. 

(3)  Macrobio.— Saturnales. 
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á  parte  de  Junio  y  Julio, — han  de  tener  lugar  todos  los  espectáculos.  Hace 
ya  diez  meses  que,  como  es  costumbre,  fueron  sacados  por  la  suerte  los 
jefes  que  han  de  presidir  las  tribus;  han  estado  reunidos  en  Elis  para  ins- 
truirse en  los  detalles  de  las  ceremonias  que  tienen  que  practicar:  los  ins- 
tructores han  sido  los  magistrados  depositarios  é  intérpretes  de  los  regla- 
mentos; antes  desempeñaban  estos  cargos  los  ciudadanos  de  Pisa,  pero 
ahora,  como  ya  he  dicho,  son  los  de  Elea,  que  lo  vienen  desempeñando 
há  ya  mucho  tiempo.  Las  funciones  de  los  jefes  de  las  tribus  ó  sacerdotes 
electos,  no  duran  más  tiempo  que  el  de  los  juegos,  son  llamados  Heliana - 
dices  {hellanodikai)  y  su  número  ha  variado  mucho  según  las  épocas;  tienen 
un  lugar  reservado  en  el  Estadio,  desde  el  cual  pueden  apercibirse  y  obser- 
var todo  cuanto  suceda,  visten  la  toga  de  color  de  púrpura  y  son  los  en- 
cargados de  bajar  á  coronar  á  los  vencedores. 

Los  juegos  duran  cinco  dias  consecutivos  (1);  en  el  primero  se  clasifican 
los  concurrentes  y  se  hacen  los  sacrificios,  en  el  segundo  tienen  lugar  los 
concursos  musicales  y  los  ejercicios  hechos  por  los  niños  en  este  orden: 
corrida  á  pié,  lucha,  pugilato,  pancracio  y  carreras  de  caballos;  en  el  ter- 
cero hacen  los  adultos  varios  juegos,  han  comenzado  por  la  corrida- ordi- 
naria á  pié  y  después  de  ella  el  diaulos,  dólijos,  la  lucha,  el  pugilato,  el 
pancracio  y  las  corridas  de  los  hoplitas;  en  el  cuarto  dia  tiene  lugar  el 
pentatlo,  las  corridas  de  carros  y  caballos  y  también  el  concurso  de  los 
heraldos;  y  el  dia  quinto  está  destinado  á  nuevos  sacrificios,  á  las  proce- 
siones y  á  los  banquetes  conque  los  de  la  Ehde  obsequian  á  los  vencedores 
que  eran  coronados  también  en  este  dia  (2). 

Sin  embargo  de  lo  dicho  no  puede  establecerse  una  regla  fija  que  deter- 
mine la  duración  y  la  clasificación  de  los  espectáculos,  pues  esto  ha  variado 
mucho  según  los  tiempos,  y  asi,  á  medida  que  el  número  de  juegos  se  fué 
aumentando,  la  duración  de  las  fiestas  fué  mayor  y  también  se  debió  alte- 
rar el  orden  primitivo,  y  parece  ser  que  en  lo  más  antiguo  no  ocuparon  las 
fiestas  más  que  un  solo  dia  (5),  teniendo  Lien  pronto  que  cederá  las  exigen- 
cias del  gusto  (4). 

Durante  las  trece  primeras  Olimpiadas  no  estuvo  en  uso  más  que  la 
simple  carrera  á  pié,  y  no  puede  decirse  por  qué  causa,  porque  no  eran 
desconocidas  otras  suertes  que  ya  se  ejecularoQ  en  los  tiempos  anteriores 


(1)  Krause. — Olimpia,  odor  Darstellung  der  groscn  Olimpischcm  Spiele. 

(2)  Platón  en  el  libro  8."  do  las  leyes  hace  una  clasilicacion  pareci«la. 

(3)  Paus,  Viaje  á  Grecia. 

(4)  ülimp.  LXXVII. 
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á  la  suspensión  de  los  juegos,  según  se  conservaba  en  las  tradiciones.  Des- 
pués ya  se  introdujo  el  diaulos  ó  doble  carrera  y  el  dólijos  (Olimp.  XV),  la 
lucha  y  el  pentaLlo  (Olimp.  XVIIÍ),  el  pugilato  (Olimp.  XXÍII),  la  corrida  en 
carro  (Glimp.  XXV),  la  corrida  á  caballo  y  el  pancracio  (Olimp.  XXX); 
y  fueron  admitidos  los  niños  en  las  corridas  á  pié  y  en  la  lucha 
(Olimp.  XXXVII),  en  el  pentatlo  (Olimp.  XXXVIII)  y  en  el  pugilato 
(Olimp.  XLT)  aunque  el  pentatlo  fué  suprimido  para  ellos  al  poco  tiempo. 
Inventóse  más  tarde  la  carrera  de  los  hoplitas  (Olimp.  LXV)  y  sucesiva- 
mente se  fueron  introduciendo  las  corridas  de  carros  arrastrados  por  muías 
(Olimp.  LXX)  y  las  carreras  de  borricos  (Olimp.  LXXI);  por  más  que  las 
muías  y  borricos  fueron  desterrados  bien  pronto  del  hipódromo  y  sus- 
tituidos con  los  concursos  de  heraldos  y  trompetas  (Olimp.  XCVI)  con  las 
cuadrigas  de  potros  (Olimp.  XGIX)  y  el  pancracio  ejecutado  por  niños 
(Olimp.  CXLV).  Parece  ser  que  los  inventores  de  todas  estas  cosas  fueron 
los  de  la  Elide  ó  cuando  menos  de  los  hoplitas,  carros  lirados  por  muías, 
corridas  de  potros  y  jumentos ,  y  todos  aquellos  en  que  intervinieron 
niños  incluso  la  carrera  á  caballo,  aunque  se  ignora  la  época  de  su  intro- 
ducoion. 

Esta  fiesta  está  consagrada  á  Júpiter  Olímpico  y  su  templo,  que  pasa 
por  una  de  las  maravillas  del  mundo,  tiene  en  su  planta  la  forma  de  un 
espacioso  paralelógramo  (1),  rodeado  de  hermosas  columnas  de  extraordi- 
naria altura;  las  puertas  son  de  bronce,  cuajadas  de  bajo-relieves  que  re- 
presentan los  trabajos  de  Hércules;  en  uno  de  los  frontones  se  ve  á  Júpi- 
ter disputándose  el  premio  en  la  carrera  de  caballos  y  colocado  entre  Eno- 
mano  y  Pélope,  en  el  otro  la  lucha  entre  los  lapitas  y  centauros,  Pintov 
ocupa  el  centro,  Eurition  lucha  á  la  izquierda  con  Ceneo,  que  quiere  arre- 
batar á  su  esposa  y  Teseo  á  la  derecha,  con  el  hacha  en  la  mano,  hace  un 
terrible  degüello  á  los  centauros.  Sobre  cada  uno  de  los  frontones  está 
colocada  una  estatua  de  la  Victoria,  hecha  de  bronce  y  dorada  á  fuego  y 
sobre  los  cuatro  ángulos  de  la  cubierta  del  edificio,  cuyas  tejas  son  de 
mármol  penlélico,  hay  cuatro  vasos  del  mismo  metal.  En  el  interior,  dos 
hileras  de  columnas  dividen  al  templo  en  tres  naves,  adornadas  con  ricos 
trofeos  y  alhajas  que  alcanzan  hasta  el  artesonado  techo  y  son  ofertas  he- 
chas por  la  piedad  de  los  griegos.  En  el  centro  está  colocada  la  estatua  de 
Júpiter,  de  colosales  dimensiones  (2);  es  de  oro  y  de  marfil  y  está  sentado 


(1)  230  metros  de  long.  y  195  de  lat. 

(2)  Bartelemi,  Vioje  del  joven  Anacarsis  á  la  Greciaé 
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en  un  trono  también  de  oro,  en  su  mano  derecha  sostiene  la  victoria,  en 
la  izquierda  un  cetro  de  muchos  metales,  con  un  águila  en  su  extremidad; 
el  manto  y  las  sandalias  son  de  oro  y  tienen  grabadas  flores  y  animales.  El 
autor  puso  su  firma  al  pié  de  la  obra  en  estos  términos:  «Phidias  atenien- 
»se,  hijo  de  Charmides,  me  produjo.» — Feidias  Jarmidou  huios  Azhenaios, 
m'  epoiesee.  Rodea  al  dios  una  barandilla  que  impide  acercarse  ala  estatua. 

Más  antiguo  y  también  de  reconocido  mérito  es  el  templo  de  Juno; 
sigue  el  orden  jónico  y  en  él  se  enseña  la  urna  en  donde  fué  encerrado 
Capselo  en  su  infancia.  En  las  inmediaciones  del  Templo  existe  un  sitio 
destinado  para  cantar  himnos  en  honor  de  la  diosa  y  estos  son  entonados 
por  un  coro  de  diez  y  seis  doncellas,  elegidas  de  las  ocho  tribus  de  los 
eleanos  que  presiden  los  juegos:  éstas  adjudican  los  premios  á  las  jóvenes 
de  la  Elide  que  le  obtienen,  coronándolas  de  olivo  y  concediéndolas  el  de- 
recho de  colocar  su  retrato  en  el  Templo,  y  se  ocupan  en  bordar  el  velo  que 
cubre  la  estatua  de  Júpiter,  que  sólo  se  descorre  en  el  dia  de  la  fiesta  (1). 

El  Estadio  de  la  Olimpia  es  una  calzada  de  seiscientos  pies  de  larga  y 
de  una  anchura  proporcionada;  el  Hipódromo  tiene  una  longitud  de  mil 
doscientos  pies  por  seiscientos  de  latitud:  ambos  están  adornados  con  es- 
tatuas, altares  y  otros  monumentos  en  los  que  se  ve  escrito  el  orden  que 
ha  de  guardarse  en  los  espectáculos.  Las  metas  son  enormes  piedras  que 
tienen  grabadas  ya  el  huevo  de  Caxtor  y  Pollux,  símbolo  de  la  creación, 
según  los  egipcios,  ya  la  efigie  de  Céres.  En  el  Hipódromo,  la  barrera  tiene 
la  forma  de  la  proa  de  una  nave  y  es  una  especie  de  pórtico  con  cocheras 
para  los  carros  que  toman  parte  en  la  lucha. 

Jamás  se  ve  más  gente  reunida  que  en  estos  dias  de  los  premios:  los 
pintores  y  escultores  han  aprovechado  esta  solemne  ocasión  para  exponer 
sus  cuadros  y  estatuas,  los  poetas  leen  aquí  sus  mejores  composiciones;  y 
una  multitud  de  comerciantes  han  traido  los  productos  de  sus  industrias, 
viéndose  la  Olimpia  convertida  en  una  feria,  á  la  que  acuden  mercaderes 
de  todas  partes.  Todo  el  pueblo  ha  colocado  vistosas  tiendas  de  múltiples, 
vivos  y  variados  colores  en  las  márgenes  del  Alfeo  y  las  orquestas  andan 
por  todas  partes  entre  el  bullicio  de  la  alegre  muchedumbre;  bien  puede 
decirse  que  la  Grecia  entera  presencia  el  triunfo  de  los  vencedores. 

Estos  lucen  ricos  y  vistosos  trages,  han  sido  coronados  en  el  Bosque 
cifiendo  sus  cabezas  con  una  guirnalda  de  acebnche  que  reciben  colocados 
sobre  una  trípode,  entregándoseles  además  una  palma,  símbolo  de  la  vic- 


(1)    GOpiés  de  altura. 
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loria.  Después  han  asistido  á  los  sacrificios  del  Templo  y  de  alli  han  salido, 
formando  una  lujosa  comitiva,  precedidos  de  una  comparsa  que  loca  flau- 
tas y  seguidos  de  los  cansados  corceles  y  de  los  carros  ricamente  vestidos 
y  adornados,  que  tomaron  parte  en  el  certamen  y  han  llegado  al  Teatro 
entre  los  vilores  y  la  algazara  del  pueblo  entusiasmado:  en  el  instante  de 
tomar  asiento  los  jueces  han  mandado  entonar  el  antiguo  himno  que  Ar- 
quíloco  compuso,  y  los  heraldos  han  proclamado  uno  por  uno  el  nombre 
y  patria  de  los  vencedores,  haciéndose  inscripción  de  ellos  en  el  álbum  del 
Pritáneo,  pudiendo  tomar  asiento  en  este. templo  todo  ateniense  coronado, 
y  el  espartano  obtiene  un  preferente  puesto  en  el  ejército  y  otras  mil  dis- 
tinciones y  triunfos  prodigan  las  demás  ciudades  de  la  Grecia,  según  sus 
diferentes  costumbres,  no  faltando  poetas  que  entonen  himnos  en  loor  de 
los  premiados,  ni  escultores  que  labren  las  estatuas  que  han  de  colocarse 
en  el  Altís;  finalmente,  los  juegos  han  terminado  con  grandes  banquetes,  á 
que  han  sido  convidados  todos  aquellos  que  han  obtenido  algún  premio. 

Se  cuentan  raros  sucesos  ocurridos  en  los  años  atrás;  dicen  que  Qui- 
Ion,  aquel  que  fué  tenido  por  uno  de  los  siete  sabios  de  la  Grecia,  murió 
de  gozo  al  presenciar  la  coronación  de  su  hijo — por  lo  que  la  asamblea 
acordó  asistir  en  masa  á  los  funerales; — en  otra  ocasión  se  presentó  en  el 
Hipódromo  una  yegua  que  tenia  el  nombre  de  Aura;  el  animal  en  su  galo- 
pe tropezó  y  cayó  derribando  á  Pídolas  que  la  montaba,  pero  ella  al  ins- 
tante se  levantó,  continuó  su  marcha  y  volvió  á  la  barrera,  por  lo  que  se 
proclamó  vencedor  á  Pídolas. 

También  los  particulares  han  hecho  esfuerzos  por  llamar  la  atención 
de  todo  el  mundo,  cosa  que  ha  sucedido  constantemente:  Diodoro  de  Si- 
racusa  mandó  una  diputación,  bajo  las  órdenes  de  su  hermano  Tearides,  y 
Iraia  ricas  tiendas,  costosas  ofertas  á  Júpiter,  gran  número  de  cuadrigas  y 
muchos  declamadores  que  recitasen  versos;  esto,  que  se  repitió  cuatro  ve- 
ces seguidas,  no  causó  efecto,  ó  mejor  dicho,  le  causó  malo;  por  eso  Dio- 
nisio se  vengó  de  estas  críticas.  Todo  demuestra  qne  la  opinión  pública 
hacia  justicia,  porque  también  se  vio,  que  cuando  Temistocles  se  presentó 
en  el  Pstadio  después  de  la  victoria  de  Salamina,  el  pueblo  prorrumpió  en 
aclamaciones  y  fijóse  en  un  grite  que  decia:  «¡Yiva  el  salvador  de  la  Gre- 
cia, el  héroe  de  Salamina,  extranjeros,  miradle!»  Platón  obtuvo  impensa- 
damente un  triunfo  parecido  también  alpresentarse  en  el  Estadio. 

El  vigor  de  las  prescripciones  de  los  reglamentos  decayó  en  la  última 
época,  y  viéronse  en  el  Estadio  y  en  el  Hipódromo  espectadores  de  ambos 
sexos  y  tomaron  parte  primero  las  gentes  procedentes  de  las  colonias  grie- 
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gas  del  Asia,  las  del  África  y  varias  de  la  Europa,  y  después,  ruando  los 
romanos  invadieron  la  Grecia,  también  se  terciaron  en  la  lid  y  asi  fueron 
premiados  los  emperadores  Tiberio  y  Nerón  y  algunos  senadores. 

Los  juegos  olímpicos  fueron  abolidos  por  un  decreto  del  emperador 
Teodosio  en  el  año  décimosesto  de  su  reinado,  trescientos  noventa  y  cua- 
tro de  nuestra  era,  Olimpiada  CCXCIII.  Los  nombres  de  los  vencedores  se 
conservan  hasta  la  Olimpiada  CCXLVIIL 

Manuel  M.  Añíbarro  y  Rives. 
(Si  continuará.) 
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PRINCIPIOS    FUNDAMENTALES  DE   TODA  LEY  DE    MONTES 
DE  UTILIDAD  PUBLICA. 

Para  tratar  de  la  administración  pública  forestal  con  el  necesario  acierto 
y  para  no  conducir  al  leclor  por  senderos  extraviados,  á  donde  le  habrán 
llevado  más  de  una  vez  los  que,  apasionados  ó  indiferentes,  juzgan  de  estas 
cuestiones  sólo  por  la  impresión  que  les  produce  algún  aspecto  de  las  mis- 
mas y  no  por  su  complejo  conjunto,  conviene  recordar,  siquiera  sea  breve- 
mente, ios  fundamentos  que  en  todos  tiempos  han  servido  de  base  para 
considerar  los  montes  como  verdadera  materia  de  Estado  en  el  sentido 
económico,  y  hasta  cierto  punto  material,  que  á  esta  frase  da  la  economía 
política.  Poco  esfuerzo  es  menester  para  ellO;  porque  se  trata  precisamente 
de  un  elemento  poderoso  que  influye  eficaz  y  profundamente  en  el  desarro- 
llo de  las  cualidades  físicas  del  clima  y  suelo  que  más  necesarias  son  para 
facilitar  el  progreso  demogénico,  para  dar  á  la  tierra  cultivable  mayores 
condiciones  de  fertilidad,  para  proveer  á  la  subsistencia  del  proletariado 
rústico  de  los  territorios  más  áridos,  y  en  suma,  para  traer  á  los  mercados 
grandes  cantidades  de  un  producto,  cuya  necesidad  constante  corre  parejas 
con  la  imposibilidad  de  ser  reemplazada  ventajosamente  con  otro  alguno 
de  los  conocidos.  Esta  sumarisima  indicación  justifica  como  de  pasada,  sin 


(1)    Véase  el  número  179  del  13  de  Agosto. 
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necesidad  de  más  explicaciones,  la  subordinación  de  la  propiedad  forestal 
á  las  leyes  que  en  todas  las  épocas  se  han  ocupado  de  su  conservación  y 
fomento,  pues  el  no  hacerlo  hubiera  sido  desamparar  los  intereses  legíti- 
mos de  vida  y  prosperidad  á  que  toda  nación  debe  dar  la  preferencia,  esta- 
bleciendo como  doctrina  una  especie  de  anarquía  salvaje  de  que  sólo  se 
encuentran  ejemplos  entre  las  recónditas  tribus  del  centro  de  África. 

Con  esta  advertencia  por  delante,  lo  que  á  la  cuestión  atañe  es  escudri- 
nar, decimos  mal,  lo  que  debe  sujetarse  á  un  severo  análisis,  es  la  idea 
predominante  de  las  leyes  forestales  que — promulgadas  ó  no  salidas  de  la 
clase  de  proyectos— han  regido  hasta  nuestros  dias  ó  han  sido  estudiadas 
por  los  políticos  y  gobiernos  que  más  han  cuidado  del  engrandecimiento  y 
progreso  de  la  nación,  debiéndose  entender  por  tales  leyes,  bueno  es  de- 
cirlo, las  que  determinan  grandes  progresos,  estancamientos  ó  retrocesos 
en  el  modo  de  considerar  la  riqueza  forestal,  porque  ocuparse  de  todas  fuera 
salir  de  los  límites  en  que  voluntariamente  nos  hemos  propuesto  encerrar 
estos  artículos,  según  expresa  el  brevísimo  proemio  que  va  por  cabeza  de 
los  mismos. 

No  son  necesarias,  en  verdad,  grandes  dotes  de  penetración  para  cono- 
cer desde  luego  que  la  doctrina  exclusivista,  que  ha  informado  las  leyes  fo- 
restales españolas  hasta  mediados  del  presente  siglo,  ha  sido  meramente 
económica,  encaminándose  á  conseguir  la  conservación  de  los  bosques,  ora 
para  asegurar  la  producción  de  maderas  útiles  para  la  construcción  naval 
principalmente,  ora  para  favorecer  la  cria  de  ganados,  cuyos  pastaderos 
radican  en  los  montes.  No  es  otro— dejando  á  Hn  lado  propósitos  de  más 
estrecho  objetivo,  cuyo  imperio  legal  ha  sido  breve  (1)— el  fin  á  cuya  obten- 
ción se  encaminaron,  lo  mismo  la  instrucción  de  15  de  Febrero  de  1G50 — 
más  conocida  por  el  nombre  de  Instrucción  de  Bustamante  que  así  se  lla- 
maba el  veedor  y  superintendente  que  la  dio  pana  algunos  pueblos  del 
litoral  cantábrico — que  la  famosa  Ordenanza  de  montes  y  plantíos  de  51  de 
Enero  de  1748,  la  efímera  de  27  de  Agosto  de  1805,  suspendida  en  10  de 
Febrero  de  1805,  y  las  generales  de  montes  de  22  de  Diciembre  de  1833, 
cuya  parte  penal  está  todavía  en  vigor. 

Para  encontrar  perfectamente  determinado  el  fin  dasonómico  como  de- 
rivación inmediata  de  una  necesidad  social  de  mayor  alteza  y  trascenden- 


(1)  Entre  otras  disposiciones,  puede  citarse  la  real  provideneia  de  2  de  Marzo 
de  1785  (luc,  para  proteger  la  industria  de  los  curtidos,  prohibía  quemar  con  las 
leñas  las  cortezas  de  encina,  roble,  alcornoíiuo  y  otras  útiles  para  las  tenerías. 
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cia,  es  menester  llegar  hasta  el  año  1855,  en  que  la  desamortización  de  los 
bienes  de  manos  muertas,  dispuesta  por  la  conocida  ley  de  1.°  de  Mayo  de 
aquel  año,  puso  de  nuevo  sobre  el  tapete  la  cuestión  forestal,  con  ocasión 
de  tener  que  determinar  el  gobierno,  conforme  á  lo  mandado  en  la  disposi- 
ción 6/  del  art.  2."  de  la  misma,  los  montes  que  debían  excluirse  de  la 
venta  general  que  en  dicha  ley  se  ordenaba.  Y  aunque  no  faltan  disposicio- 
nes oficiales  antenotes  en  las  que,  con  más  ó  menos  claridad,  se  vislum- 
braba ya  la  nueva  doctrina,  lo  cierto  es  que  hasta  la  publicación  del  real 
decreto  de  26  de  Octubre  de  1855 — uno  de  los  que  más  gloria  reflejan 
sobre  el  eminente  hombre  de  Estado  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  que  fué 
el  ministro  que  lo  autorizó — no  habia  gobierno  alguno  declarado  aún  como 
el  de  esta  época,  que  los  montes  satisfacen  «una  necesidad  del  Estado  y  de 
»los  pueblos»  respecto  «á  las  atenciones  siempre  crecientes  de  la  agricultura 
»y  de  la  industria,  y  á  las  de  ciertas  localidades,  cuyo  bienestar  depende  en 
»gran  manera  del  arbolado  y  de  su  benéfica  influencia  en  la  vejetacion  y 
» pureza  de  la  atmósfera»  afirmando  además  que  compelida  la  administra- 
ción púbhca  por  altos  deberes  á  satisfacer  las  necesidades  del  presente  y  á 
cuidar  de  las  del  porvenir,  sólo  á  la  misma  incumbe  determinar,  y  en  su 
consecuencia  cuidar  de  los  montes  y  bosques  que  deban  exceptuarse  de  la 
enajenación  como  causa  perenne  y  de  eficaz  acción  en  las  buenas  condicio- 
nes del  chmíi,  aumento  de  las  aguas,  sujeción  de  los  terrenos,  aumento  de 
las  lluvias,  y  por  fin,  en  la  vida  de  dilatadas  comarcas  é  importantes  po- 
blaciones . 

A  partir  de  este  tiempo,  el  principio  de  la  influencia  física  de  los  mon- 
tes como  predominante,  es  el  que  ha  servido  de  base  á  las  leyes  promul- 
gadas ó  proyectadas  sobre  desamortización  y  administración  de  los  montes 
públicos. 

Tenemos,  pues,  que  el  progreso  científico  determinado  por  la  natural 
evolución  de  los  conocimientos  y  considerado  como  base  del  espíritu  que 
ha  informado  las  leyes  forestales,  se  divide  en  dos  períodos  trascendental- 
mente  distintos:  uno,  el  más  antiguo,  reducido  á  considerar  los  montes  como 
una  propiedad  destinada  simplemente  á  producir  los  frutos  propios  de  la 
cria  y  cultivo  de  los  bosques,  y  otro,  el  más  moderno,  constituido  por  el 
principio  social  que  atribuye  á  estas  fincas  una  benéfica  influencia  sobre  el 
suelo,  aguas  corrientes  y  chma,  conforme  lo  enseñan  las  ciencias  naturales 
aplicadas  y  lo  corrobora  la  observación,  la  historia  y  la  práctica  de  todos 
los  tiempos. 

Considerando  así  la  cuestión  conforme  á  este  procedimiento  analítico— 
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indispensable  de  todo  punto,  aún  cuando  parezca  asaz  pesado,  para  abster- 
ger los  muchos  errores  en  que  con  tanta  frecuencia  incurren  los  que  no  se 
remontan  al  verdadero  origen  de  las  causas — así  la  cuestión,  decimos, 
compréndese  desde  luego,  con  h  mayor  facilidad,  la  índole  de  las  leyes  fo- 
restales y  las  de  las  desamorlizadoras  que  con  ellas  han  coexistido. 

Mientras  los  montes  fueron  tenidos  como  mera  propiedad  rústica,  y  por 
tanto,  considerados  como  fu«nte  de  producción  y  nada  más,  las  leyes  que 
de  ellos  se  ocuparon  debían  arrancar  tan  sólo,  y  así  sucedía  en  efecto,  de  la 
ciencia  económica  aplicada,  siguiendo,  como  es  natural,  las  vicisitudes 
porque  ésta  ha  pasado.  Así  es,  que  siendo  socialistas  en  economía  todos 
los  gobiernos  que  en  las  leyes  de  montes  tuvieron  participación  hasta  el 
primer  tercio  del  presente  siglo,  y  como  tales,  atribuyendo  al  Estado  el 
derecho  y  el  deber  de  cuidar  y  fomentar  la  producción  nacional,  trataron 
de  intervenir  en  los  montes  públicos  y  particulares,  para  cuidar  de  su 
guarda,  conservación  y  fomento,  oponiendo  á  la  acción  individual  y  al  inte- 
rés particular  numerosas  trabas  é  infranqueables  obstáculos  que  cortaron 
sus  vuelos,  mermando  en  vez  de  multiplicar,  la  común  riqueza  que  á  su 
esfuerzo  colectivo  deben  todas  las  naciones.  La  Instrucción  de  Bustamante 
y  las  Ordenanzas  de  1784  y  1805  lo  confirman  plenamente.  Pero  vinieron 
las  corrientes  liberales,  cuya  fuente  tuvo  origen  en  la  revolución  francesa 
de  1789,  é  infiltrado  el  espíritu  de  reforma  no  sólo  en  la  política  sino  tam- 
bién en  la  economía,  comenzaron  á  propagarse  las  doctrinas  del  libre 
cambio  que,  andando  el  tiempo,  resumió  Gourday  en  el  célebre  apotegma 
laissez  faire,  laissez  passcr,  optimismo  hegeliano,  dice  un  sensato  escri- 
tor, por  el  que  S9  pretende  que  el  interés  individual  basta  para  que  todo 
se  arregle  y  marche  conforme  al  orden  natural  en  bien  de  cada  uno  y  de 
la  universalidad,  y  como  quiera  que  al  propio  tiempo  corría  con  general  y 
merecido  aplauso,  sin  duda,  el  informe  sobre  el  expediente  de  ley  agraria 
del  ilustre  Jovellanos,  impregnado  de  un  individuíilismo  radical,  cuya  cau- 
sa hacían  buena  los  muchos  abusos  y  las  innumerables  trabas  que  enton- 
ces aherrojaban  á  la  propiedad,  creyóse  que  el  mal  no  tenía  mns  enmienda 
que  Ufi  profundo  cambio  de  sistema,  cambio  que  se  manifestó  en  el  ter- 
reno de  los  hechos  por  medio  de  las  Ordenanzas  de  1835,  fundadas,  en  su 
consecuencia,  en  que  hasta  entonces  los  arbolados  habían  ido  destruyén- 
dose y  á  la  par  se  habían  sofocado  las  industrias,  que  con  las  precauciones 
de  conservación  ordenadas  por  las  leyes  anteriores,. habíase  entendido  pro- 
teger completamente. 

De  entonces  acá,  las  ideas  económicas  respecto  á  montes,  no   han 
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dado  un  paso,  y  aplicados  unas  veces  los  principios  socialistas  y  otras  los 
individualistas,  los  montes  no  han  prosperado  ni  se  ha  visto  renacer  en 
ellos  el  esplendor  que  profetizaron  los  partidarios  de  tan  encontrados  siste- 
mas. Este  es  el  hecho,  y  contra  él  están  de  más  toda  clase  de  sutilezas  y 
distingos. 

Es  preciso  convenir,  por  lo  tanto,  en  que  el  problema  de  los  montes, 
si  bien  intimamente  relacionado  con  la  ciencia  económica,  debe  descansar 
sobre  más  ancha  base,  buscando  su  solución  ea  el  estudio  de  las  influen- 
cias físicas  y  sociales  que  esta  propiedad  ejerce  sobre  la  población  y  el  cul- 
tivo de  los  campos,  como  fuente  en  cierto  modo,  de  la  salubridad  y  fertili- 
dad públicas. 

De  este  nuevo  aspecto — formulado  con  toda  la  exactitud  propia  del  nue- 
vo giro  que  ya  habían  tomado  las  corrientes  dasonómicas — se  ven  las  pri- 
meras  trazas  en  el  notabilísimo  Informe  que  respecto  á  la  desamortización 
forestal,  emitió  la  Junta  facultativa  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes  en 
8  de  Octubre  de  1855,  consultada  por  el  ministerio  de  Fomento  para  que 
propusiese  las  bases  con  que  habían  de  ser  clasificados  los  montes  y  bos- 
ques, para  los  efectos  de  la  ley  de  desamortización  de  1."  de  Mayo  del  mis- 
mo año,  doctrina  que  obtuvo  sanción  legal  completa  en  el  real  decreto 
de  26  de  Octubre  del  indicado  año,  como  más  arriba  queda  dicho. 

Desde  entonces  las  leyes  forestales  se  han  fundado  todas  en  estos  prin- 
cipios, subordinando,  como  es  lógico  y  natural,  el  concepto  inferior  de  la 
producción  al  de  la  influencia  física  que  corresponde  á  un  orden  más  ele- 
vado y  trascendental.  Así  comprendido,  la  intervención  del  Estado  en  la 
administración  de  los  montes  públicos,  se  convierte  en  un  acto  legítimo  y 
en  un  deber  inexcusable,  mientras  que,  refiriéndose  sólo  á  la  mayor  ó  me- 
nor producción  de  que  los  montes  sean  capaces,  acto  y  deber — circuns- 
critos á  más  estrecho  horizonte — deberían  probar  antes  su  excelencia  y  su 
dereclio,  según  fuese  el  predominio  que  en  economía  política  quisiesen  dar 
los  gobiernos  á  las  escuelas  proteccionistas  radicales,  eclécticas  é  indivi- 
dualistas, por  las  cuales  correspondería  al  Estado  la  administración  y  di- 
rección absoluta  de  todos  los  montes  en  el  primer  caso,  las  mismas  funcio- 
nes en  una  parte  de  ellos  tan  solo  en  el  segundo,  y  la  renuncia  total  de 
estas  atribuciones  en  el  caso  último,  dejando  obrar  únicamente  al  interés 
particular. 

Arrancando  no  de  aquí,  sino  del  concepto  superior  hace  poco  indicado, 
el  único  punto  al  parecer  abstruso  que  se  presenta,  es  el  que  se  relaciona 
con  el  carácter  de  la  propiedad  forestal,  porque  no  basta  conocer  los  debe- 
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res  que  al  Estado  son  inherentes,  si  al  mismo  tiempo  se  desconocen  ó  alro- 
pellan  los  derechos  de  los  demás,  que  toda  ley,  como  dice  el  Fuero  Juzgo, 
debe  fundarse  en  razón,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  puede  vulnerarse  el 
derecho  sin  faltíir  á  su  condición  esencial.  Y  aquí  es  donde  entra  el  segundo 
aspecto  de  la  cuestión  por  el  que,  estando  repartida  la  propiedad  forestal 
en  manos  de  colectividades  muy  distintas  y  entre  los  particulares  ó  miem- 
bros constitutivos  de  la  nación,  ocurre  preguntar  desde  luego:  ¿De  qué 
modo  puede  el  Estado  desarrollar  sus  funciones  de  alta  protección?  ¿Es  ne- 
cesario que  posea  lodos  los  montes  y  como  tal  propietario  los  administre, 
dirija  y  conserve?  ¿Debe  sólo,  por  el  contrario,  ejercer  estas  funciones  sin 
recabar  la  propiedad?  Antes  de  buscar  satisfactoria  respuesta  á  tan  serio 
cuestionario,  sale  al  encuentro  otra  dificultad  de  orden  preferente  que  vie- 
ne á  confirmar  lo  complejo  del  asunto  conforme — y  no  sin  reflexiva  inten- 
ción— hemos  indicado  al  comenzar  este  artículo.  Consiste  el  embarazo  en 
que,  atento  siempre  el  Estado  á  no  atacar  el  derecho  ajeno,  debe  ánles 
que  todo,  saber  cuales  la  clase,  extensión  y  situación  de  los  montes  cuya 
subsistencia  sea  indispensable  para  llenar  las  funciones  protectoras  que  le 
incumben,  pues  si  no  precede  este  conocimiento,  lo  mismo  puede  pecar  de 
absorbente  y  déspota  como  de  negligente  y  débil,  falta  en  que,  por  igno- 
rancia de  los  tiempos — no  fuera  justo  juzgar  con  más  rigor — incurrieron 
los  legisladores  que  se  atuvieron  sólo  á  la  producción  leñosa. 

La  ciencia  no  puede  dar  aún  una  fórmula  tan  exacta  que  permita  hacer 
la  designación  indicada  con  un  rigor  matemático.  Mucho  se  adelanta,  con 
lodo,  por  este  camino,  y  no  es  poco  ya  lo  que  la  meteorología,  y  la  física 
vejetal  enseñan  á  este  propósito.  Pero  aun  cuando  se  desconocen  los  ver- 
daderos límites  de  cada  una  de  las  influencias  que  los  arbolados  silvestres 
ejercen  sobre  la  salud  pública,  con  respecto  al  clima,  y  sóbrela  agricultura, 
con  relación  al  suelo  y  al  agua  que  lo  fecundiza,  probado  está  su  influjo 
bienhechor  en  la  conservación  de  la  tierra  vejetal,  en  la  mayor  cantidad  y 
mejor  distribución  de  las  lluvias,  en  la  alimentación  de  fuentes  y  manan- 
tiales, en  la  atenuación  de  la  violencia  de  los- vientos,  en  los  efectos  termo- 
métricos  y  en  otros  conceptos  de  general  y  trascendente  utilidad.  De  modo 
y  manera  que  la  superficie  forestal,  regida  óinttírvenida  por  el  Estado,  debe 
en  lodo  país— prescindiendo  absolutamente  del  carácter  de  su  propiedad 
y  liabida  consideración  tan  sólo  á  las  benéficas  cualidades  atribuidas  á  los 
montes — determinarse  de  antemano  conforme  á  las  públicas  necesidades 
de  )a  higiene  y  agricultura,  subdividiendo  el  estudio  en  otras  tantas  partes 
cuantas  sean  las  diversas  regiones  ó  comarcas  del  territorio  donde  las  in- 
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dicadas  necesidades  presenten  caracteres  distintos  ó  contrapuestos,  lo  que, 
en  términos  más  llanos  pero  menos  triviales  de  lo  que  al  pronto  parecen, 
equivale  á  decir,  que  antes  de  escoger  y  aplicar  el  remedio  debe  conocerse 
con  la  exactitud  que  sea  posible  la  enfermedad  que  se  trata  de  curar. 

Según  este  procedimiento,  pues,  toda  ley  de  montes  exige  anle  todo  y 
sobre  todo  que  se  formule  un  proyecto  que  fije,  no  sólo  la  superficie  que 
ha  de  conservarse  y  repoblarse,  como  muchos  dicen,  sino  también  la  que 
ha  de  reducirse  ó  perder  del  todo  su  carácter  forestal,  pues  tales  pueden 
ser  las  condiciones  locales  que  en  unos  puntos  convendrá,  por  ejemplo, 
moderar  la  excesiva  humedad  ó  dar  acceso  á  determinados  vientos  por 
causas  de  salud  pública  ó  de  provecho  evidente  para  ciertos  cultivos,  y  en 
otros,  por  iguales  fines,  será  menester  aumentar  las  aguas  y  cerrar  el  paso 
á  las  corrientes  de  aire,  propósitos  que  exigirían  en  el  último  caso  la  pre- 
sencia de  los  montes,  y  en  el  primero  su  desaparición  ó  reducciop. 

Una  vez  hecha  esta  designación,  firme  y  sólida  base  de  toda  ley  fores- 
tal y  único  propósito  innocuo  que  debe  determinarla,  es  cuando  hay  que 
esclarecer  lo  relativo  á  la  propiedad  de  los  montes  que  dentro  de  esta,  que 
ya  podemos  llamar  jurisdicción  ó  marca  forestal,  radiquen  ó  se  encuen- 
tren enclavados. 

Lo  que  acontece  es  que  estos  fundos  ó  son  todos  del  Estado — caso  que 
en  España  al  menos  está  muy  lejos  de  suceder— ó  que  en  su  mayor  parle 
pertenecen  á  los  pueblos  ú  otras  corporaciones  públicas,  que  es  lo  común, 
alternando  con  otros  que  pertenecen  á  particulares.  Aquí,  por  lo  tanto,  es 
cuando  se  presenta  en  todo  su  desarrollo  la  necesidad  de  dar  solución  á 
las  dificullades  propias  de  los  términos  contenidos  en  las  preguntas  hace 
poco  formuladas.  Tiénense  demarcadas  una  ó  varias  regiones  forestales 
donde  el  Estado  debe  cuidar  de  que  todos  los  montes  se  conserven  y  fo- 
menten, se  reduzcan  ó  sustituyan,  se  creen  ó  repueblen.  Para  realizar  esta 
misión,  hay  que  preguntar  ahora,  ¿debe  poseerlos  y  disfrutarlos  todos? 
¿Bastará  con  que  los  administre  y  dirija?  ¿Es  más  conveniente  que  lo  fie 
todo  al  interés  particular?  Este  es  el  palenque  en  donde  riñen  sus  más 
rudas  batallas  las  diferentes  escuelas  económicas,  desde  las  que,  supo- 
niendo que  el  orden  natural  ó  las  leyes  físicas  bastan  para  regir  las  socie- 
dades, pretenden  obtener  con  la  ruptura  de  toda  traba  y  con  el  libre  im- 
pulso del  individuo  los  mayores  bienes  y  la  mejor  organización  social, 
hasta  los  que,  marchando  por  opuesto  «amino,  creen,  por  el  contrario,  que 
la  intervención  del  Estado,  como  órgano  de  la  justicia  y  elemento  j3rinci- 
pal  de  civilización,  es  de  todo  punto  necesaria  para  atajar  los  conflictos 
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que  en  la  continua  lucha  por  la  existencia  de  los  más  fuertes  contra  los 
más  débiles,  produce  el  choque  de  egoísmos  y  ambiciones  propio  del  or- 
ganismo individual.  No  son  hoy  ni  unas  ni  otras  las  doctrinas  imperantes 
en  los  países  cultos.  La  nueva  escuela  ecléctica  que  tanto  se  ha  desarrollado 
en  Alemania  y  que  cuenta  ya  con  una  verdadera  legión  de  sabios  adeptos, 
entiende — apoyándose  en  el  conocimiento  de  los  hechos  pasados  que  no 
han  probado  ciertamente  las  excelencias  del  cosmopolitismo — entiende, 
decimos,  que  el  poder  moderador  del  Estado  debe  determinarse  por  las 
necesidades  que  haya  que  satisfacer  y  según  sean  los  recursos  y  el  interés 
de  la  iniciativa  privada. 

En  materia  de  montes,  el  método  inductivo  ó  histórico  prueba  que  la 
absorción  por  el  Estado  ha  traido  en  todos  tiempos  gran  decadencia 
forestal,  y  que  en  igual  ó  más  pronunciado  vicio  se  ha  caido  al  entregar 
los  montes  de  lleno  al  individualismo.  Aquel,  por  el  continuo  cambio  de 
las  personas  encargadas  de  ejercer  el  poder  que  representa,  trae  á  la  prác- 
tica procedimientos  distintos  y  no  poca  negligencia  en  la  ejecución;  éste, 
moviéndose  sólo  por  el  resorte  de  un  sórdido  interés,  no  atiende  más  que 
al  lucro  personal,  curándose  muy  poco  de  los  perjuicios  que  puedan  sufrir 
los  demás.  Lo  permanente  y  durable  está,  sin  embargo,  del  lado  del  Es- 
tado, como  lo  contingente  y  efímero  cae  del  lado  del  individuo.  Por  eso 
nada  encaja  tan  bien  en  la  cuestión  de  montes  como  el  criterio  ecléctico 
que,  huyendo  de  los  excesos,  atempera  las  funciones  del  Estado  á  una 
racional  y  útil  intervención,  no  limitando  los  fueros  del  derecho  particular 
ó  colectivo  más  que  en  la  cantidad,  si  así  puede  decirse,  absolutamente 
necesaria  para  que  el  interés  individual  no  vulnere  el  general  de  un  orden 
superior  y  preferente. 

Esta  doctrina  aparece  desde  luego  tan  clara  y  natural  que  si  se  diera  el 
caso  de  que  el  interés  particular  llevase  sus  aspiraciones  á  la  consecución 
de  los  mismos  fines  que  el  Estado  se  propone  al  intervenir  en  los  montes, 
estarían  demás  los  actos  que  la  determinan,  porque  al  Estado  no  se  debe 
acudir  más  que  cuando  el  estímulo  individual  no  basta  por  sí  solo  para  la 
satisfacción  de  las  necesidades  comunes.  Pero  la  propiedad  forestal  «ís  de 
lal  naturaleza,  que  induce  al  particular  más  que  á  conservarla^  á  atacarla  y 
destruirla.  Como  puede  ser  esto,  y  como  se  demuestra  dentro  de  las  leyes 
económicas,  no  es  de  este  lugar  decirlo,  pero  el  hecho  es  cierto  (1),  y  al  acep- 


(1)    El  mejor  trabajo  quo  so  ha  publicado  sobre  esta  materia  se  debe  al  ílustrísimo 
Sr,  D,  Fraüdspo  CJarcíaMartiüOj  iaspcctor  geucral  del  cucryodo  iiigcmeros  do  montos, 
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tarlo  entiéndase  bien  que  no  apadrinamos  la  vulgar  y  demasiado  difundida 
creencia,  entre  los  que  de  estas  cuestiones  presumen  saber,  de  que  por  el 
afán  de  obtener  mayores  rentas,  los  particulares  proceden  siempre  con 
virtiendo  el  monte  alto,  que  es  la  expresión  superior  en  el  orden  de  la  in- 
fluencia forestal,  en  monte  bajo  y  en  terrenos  de  cultivo  agrario,  pues  si 
bien  esto  puede  ser  cierto  cuando  los  montes  radican  en  la  zona  propia  de 
la  agronomía,  no  es  natural  que  suceda  cuando  se  encuentran  en  localida- 
des donde  la  agricultura  no  es  posible.  En  esta  los  particulares,  lo  mismo 
que  el  Estado,  mantienen  el  arbolado  forestal,  y  no  son  pocos  los  ejem- 
plos que  pudiéramos  presentar  de  montes  altos  particulares  mejor  conser- 
vados que  los  públicos.  Lo  que  bay  es  que,  por  falta  de  capitales  para  em- 
prender mejoras,  por  el  descuido  con  que  se  ba  mirado  todo  lo  concerniente 
á  la  selvicultura  y  á  veces  por  necesidades  urgentes,  los  particulares  suelen 
bacer  talas  inconsideradas  y  cuidar  poco  de  la  aplicación  de  buenos  trata- 
mientos dasotómicos. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  innegable  que  la  posesión  absoluta  de  los 
montes  de  interés  público  por  los  particulares  y  por  las  corporaciones  no 
garantiza  lo  bastante  su  necesaria  conservación,  teniendo  que  venir  el  Es- 
lado  á  suplir  esta  omisión  interviniendo  en  ellos  con  más  ó  menos  efi- 
cacia. 

Lo  que  queda  dicho  de  la  conservación  es  aplicable  al  caso  contrario 
de  la  necesidad  de  reducir  el  arbolado  ó  hacerlo  desaparecer,  como  tam- 
bién á  las  repoblaciones  de  terrenos  pelados.  Luego  tenemos  que  la  segun- 
da base  de  toda  ley  forestal— atribuida  ya  al  Estado,  por  la  primera,  la 
obligación  de  conservar  los  montes  de  la  zona  de  antemano  determinada — 
debe  serla  de  seguir  poseyendo  éste  los  montes  que  dentro  de  ella  le  per. 
tenezcan,  administrándolos  en  absoluto,  y  dirigir  el  aprovechamiento  de  los 
de  corporaciones  y  particulares  que  en  la  misma  radiquen,  haciendo  por 


que  lo  publicó  por  extenso  en  el  tomo  II — 1869 — de  la  Revista  forestal,  económica 
y  agrícola,  dirigida  entonces  por  él  con  notorio  acierto  é  ilustración.  Lo  constituye 
una  serie  de  artículos  de  gran  profundidad  y  trascendencia,  cuyo  título  es:  Conside- 
raciones económicas  sobre  la  propiedad  forestal,  por  las  que  se  demuestra  que  la  po- 
sesión pública  de  los  montes  maderables,  aún  dentro  de  los  principios  que  profesan 
las  escuelas  más  avanzadas  en  economía,  es  la  más  equitativa,  legal  y  conveniente 
para  armonizar  los  intereses  presentes  y  futuros,  respetar  los  derechos  de  todos  y  pro- 
porcionar el  mayor  bienestar  por  medio  de  la  conservación  permanente  de  las  indi- 
cadas fincas,  resultado  al  cual  no  puede  Uegarse  nunca  fiándolo  todo  al  móvil  del 
individuo. 

Este  precioso  estudio,  muy  superior  á  cuanto  se  conoce  en  la  materia,  formará 
siempre  época  en  los  anales  de  la  economía  forestal, 
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SU  cuenta  en  los  prinneros  o  á  cargo  de  los  dueños  respectivos  en  los  demás, 
las  operaciones  de  dosmonle  ó  repoblación  que  exija  en  cada  localidad  la 
conservación  del  equilibrio  climatológico  y  agronómico.  Debe  asi  mismo 
velar  en  todos  ellos,  por  medio  de  ¡guales  procedimientos,  para  que  el  es- 
tado forestal  de  dichas  fincas  no  sufra  perturbación  alguna  en  adelante. 

Viene  ahora  por  lógica  sucesión  lo  concerniente  al  modo  de  dirigir  y 
administrar.  En  la  necesidad  de  hacerlo,  salta  á  la  vista  la  conveniencia  de 
que  estas  funciones  se  sujeten  álos  procedimientos  científicos  más  raciona- 
les, adecuados  y  útiles,  lo  que  equivale  á  decir  que  no  es  indiferente  la  elec- 
ción del  método  de  aprovechamiento  que  se  establezca,  porque  debiéndose 
elegir  uno,  aun  cuando  todos  concurran  al  fin  de  la  conservación  ó  crea- 
ción de  los  montes,  ha  de  obtener  la  preferencia  el  que  á  igualdad  de  gas- 
tos produzca  mayores  rentas.  La  dasonomia  es  la  ciencia  que  lo  resuelve 
demostrando  que  se  conservan  mejor  los  montes  y  se  obtiene  de  ellos  la 
mayor  renta  igual  y  constante,  sujetándolos  según  los  casos  á  ios  sistemas 
de  ordenación  que  estudia  la  dasocracia. 

Con  esto  y  con  elegir  un  personal  facultativo  cuya  capacidad  científica 
esté  á  la  altura  de  esta  misión,  y  con  organizar  un  servicio  de  guardería  que 
atienda  á  la  custodia  y  á  la  policía,  llena  cumplidamente  el  Estado  sus  de- 
beres y  satisface  las  necesidades  de  interés  general  propias  de  sus  esencia- 
les atributos. 

A  tan  breves  como  sencillas  bases  se  reduce  el  problema  de  los  montes 
en  sus  relaciones  con  la  nación  y  el  Estado  que  la  representa.  Probable  es 
que  andando  los  tiempos — puesto  que  todo  lo  que  áe  los  hombres  depende 
es  contingenle  y  mudable — las  sucesivas  transformaciones  de  la  riqueza  y 
de  la  civilización  traigan  otras  necesidades  que  obliguen  á  juzgar  de  otro 
modo  1.3  cuestión  forestól,  pero  hoy  por  hoy  el  único  crilerio  posible — salvo 
error  de  inducción  ó  mélodo— es  el  que  bosquejado  queda.  Sus  fórmulas 
pueden  expresarse  así; 

1.'  Conocimiento  preliminar  del  área  forestal  que  las  necesidades  de  la 
población  y  la  agricultura  exijen. 

2.'  Administración  directa  por  el  Estado  en  los  montes  de  su  propiedad 
y  dirección  é  intervención  en  los  de  corporaciones  y  particulares,  compren- 
didos dentro  c^e  aquella  zona. 

3.*  Aplicación  de  los  sistemas  de  aprovechamiento  y  de  selvicultura 
más  recomendados  por  la  dasonomía,  según  las  circunstancias  de  localidad 
y  los  fines  de  la  intervención. 

•i/    Custodia  y  policía. 
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Los  medios  para  llegar  á  este  resultado  son  á  su  vez: 

1.°    Estudio  de  la  geografía  forestal  de  la  nación  en  sus  relaciones  con 
el  clima  y  el  cultivo  agrario. 

2.°    Organización  del  personal  facultativo  que  deba  dirigir    y  admi- 
nistrar. 

3."    Elección  de  los  sistemas  forestales  de  disfrute  y  cultivo  más  econó- 
micos y  eficaces. 

4.°    Organización  de  un  cuerpo  de  guardería. 

Como  hemos  de  probar  en  otro  artículo,  en  que  nos  ocuparemos  de 
ver  cómo  responden  á  estas  bases  los  proyectos  formulados  y  las  leyes  de 
montes  derogadas  y  vigentes  de  más  importancia,  caen  fuera  de  la  juris- 
.  dicción  de  toda  ley  de  esta  especie  las  que  tratan  de  desamortización  por- 
que no  es  el  objeto  de  aquellas — en  contra  de  las  opiniones  profesadas  por 
muchos  hombres  de  gobierno — deslindar  ó  distinguir  los  montes  públicos 
*  que  deben  permanecer  amortizados,  de  los  que,  en  interés  de  la  riqueza 
nacional,  convenga  hacer  pasar  á  manos  délos  particulares,  sino  determi- 
nar la  superficie  forestal  que  debe  permanecer  destinada  siempre  á  la  pro- 
ducción del  monle  alto,  separándola  de  la  que,  no  estando  destinada  á  este 
objeto,  puede  distribuirse  como  mejor  plazca  á  sus  propietarios,  así  como 
ser  ó  no  desamortizada  cuando  pertenezca  á  corporaciones  conforme  á  cri- 
terios económicos  locales  ajenos  al  de  las  leyes  especiales  de  montes.  Es 
decir,  que  una  ley  forestal  ajustada  á  los  principios  que  profesamos,  dirá 
en  todo  tiempo  los  montes  que,  según  sus  fines,  pueden  ser  enajenados  sin 
inconveniente  alguno,  pero  no  cuales  sean  todos  los  desamortizables  aten- 
diendo al  interés  local  del  aprovechamiento  común  ó  á  otros  aspectos  sim^ 
plemenle  económicos  de  que  no  le  incumbe  conocer.  Por  eso  la  primera 
anomalía  que  en  esta  cuestión  se  observa,  es  la  de  venirse  llamando  á  esta 
clase  de  mandatos  leyes  de  montes  ó  leyes  de  montes  públicos,  cuando  no 
tratan  ó  no  debieran  tratar  ni  de  todos  los  montes  cualquiera  que  sea  su 
propiedad,  ni  aun  de  todos  los  públicos  del  Estado  ó  corporaciones,  pues 
siendo  su  objetivo  superior  al  concepto  de  la  posesión,  la  denominación 
más  adecuada  es  la  de  ley  de  montes  de  utilidad  pública,  lo  cual  significa 
muy  distinta  cosa. 

Sino  con  primores  de  estilo,  á  que  el  asunto  por  cierto  se  presta  bien 
poco,  parécenos  que  al  menos  quedan  expuestas  con  lo  dicho  por  su  natu- 
ral orden  de  importancia,  las  bases  ó  principios  fundamentales  á  que  debe 
amoldarse  toda  ley  de  montes,  con  el  bien  entendido  que  se  puede  desde 
luego,  aplicando  estos  preceptos  como  piedra  de  toque,  juzgar  de  la  bon- 
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dad  ó  de  los  defectos  de  las  de  su  clase,  descubriendo  los  punios  vulnera- 
bles ó  defectuosos  que  en  ellas  existan.  En  estose  reconcentra  el  mayor  in- 
terés del  presente  trabajo  de  investigación,  que,  con  semejante  propósito, 
no  sabemos  que  baya  tenido  predecesor  alguno,  y  que  además,  como  pri- 
mer ensayo  de  un  género  de  especulación  en  lo  forestal  correspondiente  á 
un  orden  superior  ú  cualquiera  otro  punto  de  vista  que  se  tome  para  la 
cuestión  de  montes,  nos  parece  digno  de  la  benevolencia  del  público,  á  la 
cual  lo  recomendamos. 

José  Jordana  y  Morera. 
fSeeontinuará,) 
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DE  LOS 


ESTUDIOS    HELÉNICOS    EN    ESPAÑA 


(1) 


VIL 

Oradores. 

El  insigne  filósofo  valenciano,  ilustrador  de  San  Agustin,  Juan  Luis  Vi- 
ves (1482-541),  tuvo  un  talento  precoz,  prodigioso  y  fecundísimo.  Usó 
constantemente  del  latin  en  sus  producciones  literarias,  y  aunque  Erasmo 
le  achacaba  falta  de  suavidad  y  el  uso  de  palabras  greco-latinas,  él  mismo 
confiesa  que  Vives  podria  pasar  por  escritor  del  siglo  de  Augusto.  Vertió 
en  latin  las  oraciones- tituladas  Areopagítica  (sive  de  vetera  Atheniensium 
República),  perteneciente  á  nuestra  oratoria  política  (género  simbuléutico  6 
deliberativo  de  los  antiguos),  y  la  conocida  por  Nicocles  (sive  Auxiliaras), 
de  la  misma  clase  (del  género  parenélico  ó  moral],  ambas  de  Isócrates  (2) 
(V.  el  tomo  IV  de  la  edición  Opera  omnia  á  Joanne  Ludovico  Vive, 
MDCGLXXXII). 


(1)  Véase  el  número  181  de  la  Revista. 

(2)  Este  orador  ateniense  (436-338  a.  C.)  no  teniendo  condiciones  físicas  para  la 
exposición  oral  fundó  una  esciiela  de  retórica,  en  la  que  se  educaron  los  más  famosos 
oradores  griegos.  Con  esta  profesión  no  extraña  que  su  manera  oratoria  se  resienta  de 
artificiosa  y  castigada.  Su  amor  patrio,  probado  en  diversas  ocasiones,  le  llevó  á  de- 
jarse morir  de  hambre  cuando  supo  la  victoria  obtenida  por  Filipo  en  Queronea  con- 
tra la  independencia  de  la  Grecia.  De  sesenta  discursos  que  se  le  atribuian  tenemos 
Veintiuno,  perteneciendo  ocho  al  género  forense,  cinco  al  demostrativo  ó  encomiástico' 
y  los  demás  al  'político  (tres  parenéticos  y  cinco  simbuléuticos.) 


DE  LOS  ESTUDIOS  HELÉNICOS  EN  ESPAÑA.  223 

El  secretario  de  Carlos  I,  Diego  Gracian  de  Alderete,  á  quien  también 
se  conoce  por  García  de  Aiderete,  que  era  su  verdadero  apellido  trocado 
por  corruptela  en  Gracian  en  la  universidad  de  Lovaina,  hombre  laborio- 
sísimo y  gran  lingüista,  hijo  del  armero  mayor  de  los  Reyes  Católicos,  dio 
á  luz  una  versión  castellana  de  la  oración  dirigida  por  Isócrates  al  citado 
rey  Nicocles  II  de  Salamina,  titulándola:  De  la  governacion  del  reino,  al  rey 
Nicocles,  Salamanca,  1570,  8.°  (N.  A.) 

El  célebre  historiador  sevillano,  cronista  de  Carlos  I,  Pedro  Mejia  (ó 
Mexía),  contemporáneo  y  amigo  de  Vives  (m.  1552),  incluyó  en  sus  Diálogos 
(Madrid,  1645,  4.°)  una  versión  castellana  tomada  de  una  latina  del  tan  co- 
nocido discurso  del  mismo  Isócrates  dirigido  al  joven  Demónico,  que  es 
más  bien  un  tratado  didáctico  en  forma  epistolar  {género  parenético)  lleno 
de  antítesis,  á  vueltas  de  excelentes  máximas* 

D.  Antonio  Ranz  Romanillos,  individuo  de  número  de  las  Academias 
Españolas  y  de  la  Historia  y  consiliario  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fer- 
nando, publicó  Las  oraciones  y  cartas  del  padre  de  la  eloqüencia  Isócrates, 
ahora  nuevamente  traducidas  de  su  original  griego  é  ilustradas  con  notas. 
Madrid,  imp.  real,  1789,  o  vol.  8.°  Precede  una  dedicatoria  al  rey,  un  largo 
prólogo  en  que  prueba  la  importancia  del  griego  para  todos  los  hombres 
de  ciencia,  y  sigue  el  retrato  de  Isócrates  y  su  vida  tomada  principal- 
mente de  Dionisio  de  Halicarnaso. 

También  Luzan  habia  traducido  en  castellano  dichos  Avisos  ó  iriáximas 
de  Isócrates  á  Demónico  (Memoria  crt.  de  la  Poética,  p.  XXVIIÍ),  que  tantas 
veces  se  han  reproducido  parcialmente. 

El  repetido  Simón  Abril  dice  en  el  proemio  de  su  gramática  griega  ha- 
ber traducido  las  Oraciones  de  Demosthenes  (1)  contra  Eschines  {%  y  de 


(1)  El  renombre  de  este  príncipe  de  los  oradores  ha  hecho  que  se  escriba  tanto 
acerca  de  su  vida  y  obras  y  de  su  significación  política  en  su  patria,  Atenas,  que  no 
creo  necesario  consagrarle  sino  cortas  línes.  Nació  en  385  a.  C;  fué  discípulo  de  Iseo; 
huérfano  en  la  niñez  hubo  de  acusar  á  la  edad  de  17  años  á  sus  tutores  que  malrota- 
ban su  hacienda:  Filipo  y  Alejandro  le  tuvieron  siempre  enfrente  para  oponerse  á  los 
proyectos  que  abrigaban,  y  que  al  fin  realizó  el  segundo,  de  dominar  á  la  Grecia.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Cranon,  que  acabó  con  las  últimas  esperanzas  de  independencia 
de  los  griegos,  Démostenos  apeló  al  suicidio  por  medio  de  un  veneno  á  los  iJS  años, 
X)or  no  caer  en  poder  def  macedonio  Autípatro.  Se  conservan  de  él  sesenta  y  cinco 
iutroduciones  ó  proemios,  diez  y  siete  discursos  políticos,  cuarenta  y  dos  forenses  y  dos 
epidiclicos  ó  del  género  deliberativo.  Su  obra  más  celebrada  es  ol  discurso  sobre  la 
corona. 

(2)  Este  insigne  orador  ateniense  (369-14  a.  C.)  porteneoia  á  una  familia  ilustre, 
poro  arruinada  por  vicisitudes  tal  vez  i)olítica8,  hasta  el  punto  do  tener  que  dedicar 
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Eschines  contra  Demóstenes,  pero  no  se  conservan.  (N.  A.  Pellicer,  1.  c.) 

Tan)bien  Berguizas  manifiesta  en  el  prólogo  de  su  versión  de  Píndaro 
que  en  sus  años  juveniles  habia  traducido  diversas  oraciones  de  Demóste- 
nes,  Cicerón,  San  Basilio,  San  Juan  Crisóstomo,  etc.,  que  no  se  conservan. 

Existe  una  versión  anónima  muy  elogiada,  que  se  intitula  Oración  de 
Demóstenes  en  defensa  suya  acerca  de  la  corona,  traducida  del  griego  al 
español  por  J.  F.  V.  J.— D.— M.  Madrid,  imp.  de  Villapando,  1820,  8.° 
Se  halla  reproducida  en  la  Hist.  univ.  de  Constanzo,  tom.  III,  parte  1.', 
pág.  458  y  sigs. 

Igualmente  manifiesta  el  profundo  helenista  D.  Braulio  Foz,  en  su  Li- 
teratura griega,  que  tenia  traducidas  en  1824  la  oración  de  la  corona  de 
Esquines  y  las  Filípicas  de  Demóstenes,  habiéndosele  extraviado. 

No  hace  muchos  años  que  el  distinguido  profesor  de  griego  de  la  Uni- 
versidad central  D.  Raimundo  González  Andrés,  ya  citado,  recibia  los  jus- 
tos aplausos  que  le  tributaba  el  distinguido  auditorio  del  Ateneo  de  Madrid 
por  la  lectura  de  su  traducción  castellana  de  las  Filípicas,  de  Demóstenes, 
que  no  llegó  á  dar  á  la  estampa  como  era  su  ánimo  por  haberle  sorpren- 
dido la  muerte  cuando  á  ello  se  preparaba. 

Los  oraciones  escogidas  de  Demóstenes,  traducidas  al  castellano  por 
D.  Arcadio  Roda,  Madrid  1872,  es  una  excelente  obra  en  8.°  may.  que 
contiene  una  dedidatoria  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
unprólogé  crítico  sobre  Demóstenes,  siete  Filípicas,  discurso  por  la  liber- 
tad de  los  rodios,  proceso  de  la  Embajada,  discurso  por  la  Corona,  elogio 
fúnebre  de  los  atenienses  muertos  en  Queronea,  dos  cartas  y  juicios  de  va- 
rios escritores  antiguos  y  modernos  sobre  Demóstenes  y  sus  obras. 

El  Sr.  Diaz  suele  introducir  acertadamente  en  su  Historia  de  la  litera- 


Esquines  su  juventud  á  oficios  bajos  para,  ganar  el  sustento.  Los  tres  discursos  que 
ha  respetado  el  tiempo  eran  llamados  por  los  antiguos  las  tres  gracias  por  su  donosu- 
ra y  gallardía;  son  una  lucha  continua  con  Demóstenes.  Esta  rivalidad  de  estos  dos 
célebres  oradores  es  juzgada  de  diversos  modos  según  se  dé  crédito  á  uno  ú  otro  en 
los  improperios  que  se  dirigen.  Entre  los  más  opuestos  juicios  de  los  críticos  españo- 
les puede  verse  á  D.  Braulio  Foz  que  defiende  calurosamente  á  Esquines  (ob.  c.)  y 
D.  Arcadio  Roda  que  encuentra  más  simpática  la  conducta  de  Demóstenes  (ob.  c.)« 
Lo  cierto  es  (aparte  de  la  venalidad  que  uno  á  otro  se  arrojan  en  rostro)  que  su  ene- 
miga sólo  estribaba  en  la  diversidad  de  sus  apreciaciones  políticas,  no  faltando  quien 
suponga  monárqico  á  Esquines  (por  sus  simpatías  con  Filipo  y  Alejandro)  y  republica- 
no á  Demóstenes  por  su  entusiasmo  por  la  ya  marchita  democracia  ateniense.  En  laá 
arengas  sobre  la  corona  (con  la  que  se  trataba  de  premiar  á  Demóstenes)  fué  condenado 
Esquines,  que  hubo  de  expatriarse. 
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tura  griega,  por  via  de  ilustración  corroborativa,  pequeños  trozos  vertidos 
al  castellano,  de  aquellos  escritores  de  quienes  se  ocupa;  pero  en  la  sección 
tercera.  Oradores,  hay  ya  trozos  de  mayor  extensión,  que  voy  á  señalar, 
dado  que  muchos  se  refieren  á  composiciones  griegas  que  aún  no  tenemos 
en  nuestra  leugua.  La  mayor  extensión  está  consagrada  á  Esquines  y  De- 
móstenes:  del  primero  copia  algunos  trozos  tomados  de  su  discurso  contra 
Timarco  y  el  de  la  Embajada  mal  desempeñada,  y  traslada  el  titulado  contra 
Ctesifon  ó  de  la  Corona,  cercenando  bastante,  pero  conservando  todo  lo 
esencial  (1)  y  poniéndolo  en  paralelo  con  el  de  Demostenes,  que  inserta  con 
iguales  circunstancias.  De  Gorgias  pone  el  principio  de  su  Elogio  de  Helena, 
con  el  texto  griego;  de  Andócides  el  epilogo  de  su  Oración  sobre  su  vuelta; 
de  Lisias  algunos  trozos  referentes  á  su  acusación  á  Eratóstenes,  como 
principal  autor  de  la  muerte  del  hermano  del  orador  Polemarco;  de  Iseo 
un  alegato  en  defensa  de  unos  herederos  laterales,  á  quienes,  después  de 
poseer  la  herencia  durante  veinte  años,  interpone  demanda  un  supuesto 
descendiente  del  primitivo  causante;  de  Licurgo  párrafos  de  una  brillante 
acusación  Contra  Leocatres  por  falta  de  civismo  después  de  la  batallada 
Queronea;  de  Hipérides  algunos  fragmentos;  asi  como  de  Dinarco,  etc.  (2\ 


(1)  Véanse  asimismo  en  Cantú,  ed.  Cuesta,  t.  IX,  documentos,  p.  412  y  sigs. 

(2)  Hé  aquí  una  breve  noticia  biográfica  de  los  oradores  mencionados  en  este  pár- 
rafo: Gorgias  de  Leoncio,  en  Sicilia  (s.  v  á.  C),  pertenece  á  la  categoría  de  aquellos 
pseudo-filósofos  y  pseudo-oradores  (sofistas)  que  fueron  precursores  de  los  filósofos  y 
oradores:  se  le  tiene  por  el  inventor  de  los  artificios  retóricos  que  los  griegos  llamaban 
isócola,  parisa,  omoioteUutay  apóstasis. — Andócides,  con  Antifon,  el  ranmusio,  con 
Isócatres,  Esquines  y  Demostenes  y  los  cinco  que  siguen,  forman  los  diez  oradores 
que  el  canon  alejandrino  apellida  la  escuela  ática.  Los  dos  primeros  florecían  en  el  si- 
glo V  a.  de  C,  conservándose  once  discursos  de  Antifon,  pertenecientes  á  procesos 
criminales  (fonkoi),  y  cuatro  de  Andócides  que,  aunque  -versan  tres  sobre  defensa 
propia,  siendo  el  otro  político,  arrojan  todos  gran  luz  sobre  la  historia  déla  Grecia. — 
Lisias,  que  secundó  la  empresa  de  Trasíbulo  de  derrocar  á  los  treinta  tiranos,  nos  ha 
dejado  treinta  y  una  arengas  de  carácter  judicial,  dos  exordios  de  asuntos  políticos 
y  la  oración  fúnebre  de  los  atenienses  muertos  auxiliando  á  Corinto  contra  Lacedemo. 
nia,  que  es  su  obra  maestra. t-Iseo  se  asemeja  mucho,  en  el  estilo,  á  su  maestro  Lisias, 
aunque  no  es  tan  natural  y  sencillo  como  él,  pero  simas  vigoroso.  Sus  once  discursos 
que  nos  han  llegado,  son  judiciales  y  referentes  á  negocios  de  sucesiones  {clericoi), — Li- 
curgo (el  ateniense),  magistrado  recto  y  severo,  manifiesta  en  el  único  discurso  com- 
pleto <iue  ha  dejado,  y  arriba  se  menciona,  una  elocuencia  natural  y  enérgica,  pero  no 
exenta  de  galas  artísticas;  murió  octogenario. — Hipérides  es  mirado  como  el  tercer 
orador  ático,  siendo  notables  sus  recursos  para  el  i)atético,  como  lo  acredita  hi  cono, 
cida  anécdota  referente  á  la  cortesana  Frine,  su  cliente.  Murió  con  la  misma  ocasión 
que  Demostenes,  habiéndose  distinguido  principalmente  en  la  oratoria  política  popu- 
lar.  De  lo  poco  suyo  conservado,  parece  de  lo  más  auténtico  su  defensa  del  ciudadano 
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Inserta,  igualmente,  el  Sr.  Conslanzo  en  su  citada  Historia  universal, 
la  nriagnifica  oración  fúnebre  de  los  guerreros  atenienses,  que  el  fidelísimo 
historiador  Tucídides  atribuye  á  Pendes  (1)  en  su  libro  segundo  de  la  Guerra 
del  Peloponeso  (Adiciones  y  aclaraciones  de  la  2.'  parte  del  tomo  II,  nota  4.', 
páginas  232  y  sigs.);  la  oración  laudatoria  de  Ciro  á  los  caudillos  griegos, 
del  libro  primero  de  la  Anabase  (Ibid.,  p.  255,  n.  8.)  y  el  discurso  que  se 
lee  en  los  libros  III  y  IV  de  la  misma  Anabase  ó  Retirada  de  los 
diez  mil,  de  Jenofonte  (2),  como  pronunciado  por  este  filósofo  guerrero 
después  de  la  traición  de  Tisafernes.  (Id.  ibid.;  nota  8.",  págs.  254  y  si- 
guientes) (3). 

VIH. 

Traductores  de  lilstoria». 

Alfonso  de  Falencia,  cronista  del  hermano  del  rey  Enrique  IV,  D.  Al- 
fonso, nació  en  1423.  En  Italia  fué  familiar  del  doctísimo  cardenal  griego 
Bessarion  y  discípulo  de  Jorge  Trapezuncio,  teniendo  por  tanto  ocasión  de 
hacer  adelantos  en  el  idioma  helénico,  aunque  algunos  suponen  que  no 
fueron  grandes.  Su  Universal  vocabulario  en  latin  y  castellano,  Sevilla,  1490, 
es  el  diccionario  latino  más  antiguo  que  se  conoce  en  España,  i^unquese  le 
acusa  de  parcial  en  su  Crónica  de  Enrique  17— -lo  que  no  es  del  todo, justo 
— por  poner  muy  de  relieve  los  vicios  de  este  monarca,  y  de  pretencioso  y 


Euxenipo,  acusado  por  Polieucto.—DiNARCo  era  de  Corintoy  gozó  de  gran  reputación 
en  Atenas  después  de  la  muerte  de  Demóstenes  é  Hipérides.  Quedan  tres  discursos 
políticos  de  acusación. 

(1)  Este  ilustre  político  ateniense  fué  á  la  par  un  gran  orador;  el  siglo  v  autes  de 
la  era  cristiana  en  que  él  floreció  lleva  su  nombre,  porque  la  Grecia  llegó  á  su  más 
alto  grado  de  esplendor  entonces.  Los  tres  discursos  que  Tucídides  pone  qn  boca  de 
Feríeles  son  dignos  de  haber  sido  pronunciados  por  éste,  y  muy  principalmente  la 
oración  fúnebre  á  que  se  alude  en  el  texto. 

(2)  J  enof onte  nació  en  Erquia,  aldea  de  Ática,  hacia  el  año  445  a.  C. ;  fué  uno  de 
los  discípulos  predilectos  de  Sócrates  y  propagador  de  sus  doctrinas;  con  la  punta  de 
su  espada  realizó  altas  empresas  militares,  y  en  sus  escritos  dejó  monumentos  litera- 
rios imperecederos.  Después  de  grandes  vicisitudes,  desterrado  por  sus  conciudada- 
nos y  adoptado  por  los  lacedemonios,  murió  en  Corinto  cerca  de  los  90  años. 

Acerca  de  los  oradores  mencionados  y  de  algunos  más,  véanse  Los  oradores  griegos 
del  Sr.  Roda,  en  donde  también  se  insertan  no  pocos,  aunque  cortos,  pasajes  de  casi 
todos,  así  como  de  Homero,  del  insigne  legislador  ateniense  Solón  (s.  vi  a.  C),  del 
guerrero  igualmente  ateniense  Temístocles  (s.  v  a.  C),  y  por  vía  de  ilustraciones  de 
Dionisio  de  Halicarnaso,  Plutarco,  etc. 

(3)  A  los  oradores  ó  sofistas  de  la  decadencia  los  agrupo  con  los  didácticos. 
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amanerado  en  su  estilo,  es  bien  tener  en  cuenta  bajo  este  último  punto  de 
vista  que  Falencia  es  uno  de  los  escritores  que  más  contribuyen  á  fijar  el 
habla  castellana  en  remotos  tiempos  con  obras  de  alguna  extensión  é  im- 
portancia. Como  traductor  de  obras  griegas  (por  más  que  tenia  manifesta- 
do apreciar  poco  á  los  traductores)  nos  ha  dejado  sus  Vidas  de  ilustres 
varones  griegos  y  romanos  traducidas  en  castellano,  de  Plutarco  (1),  Sevi- 
lla, 1491-1508.— Madrid,  1793,  2  tomos.  Además,  Los  libros  de  la  giieira 
de  los  judios  de  Flavío  Josefo  (2),  y  contra  Apíon,  Gramático,  Sevilla,  1492, 
cuyas  versiones  son  tomadas  del  lalin  y  no  literal  aunque  si  en  buen  cas- 
tellano. De  las  cincuenta  y  cinco  vidas  que  la  primera  versión  contiene,  las 
de  Platón,  Aristóteles,  Escipion,  Aníbal  y  Pomponio  Ático  no  son  de  Plu- 
tarco. Dicese  que  tradujo  todas  las  obras  de  Josefo  y  las  dedicó  á  Isabel 
la  Católica;  asi  al  menos  parece  prometerlo  en  la  segunda  de  las  citadas 
versiones.  (Pellicer,  ob.  c,  p.  10  ysigs.) 

Gracian  vertió  de  Plutarco  Las  obras  morales:  al  emperador  Carlos.  Al- 
calá, 1542,  en  fol.  Salamanca,  1571,  ful.  Los  i4])o/ec/¿»ia5,  Alcalá,  1533,  4.* 
En  las  primeras  suelen  comprenderse  todas  las  que  no  son  históricas 
y  aún  algunas  que  pudieran  reputarse  como  tales;  los  apotegmas  son  pa- 
labras memorables  de  reyes  y  capitanes. 

Cierto  anónimo,  á  quien  Antonio  (t,  II,  p.  336,  c'  1.')  cree  benedictor 
y  traductor  de  latin,  vertió  el  tratado  moral  de  Plutarco  Contra  la  codicia 
de  las  riquezas,  Valladolid,  1538,  4.",  dedicándolo  á  doña  Mencia  de  Men- 
doza (3). 


(1)  Este  historiador,  el  más  popular  de  los  prosistas  antiguos,  nació  en  Queronea, 
ciudad  de  Beocia  (50-140  d.  C),  viajó  mucho  y  fué  profesor  según  algunos  del 
emperador  Adriano.  Su  obra  histórica  más  importante  es  Las  vidas  paralelas^  «n  las 
que  presenta  veintidós  personajes  griegos  en  frente  de  otrQS  tantos  romanos  y  otras 
cinco  vidas  sueltas,  habiéndose  perdido  otras  catorce.  En  sus  numerosas  obras  viora' 
les  se  ocupa  de  filosofía,  política,  física,  historia  natural,  costumbres,  artes,  vida 
pública  y  privada,  etc. 

(2)  El  historiador  judio  Josefo,  natural  de  Jerusalen  (37-95  d.  C),  jugó  un  papel 
importante  al  verificarse  la  catástrofe  de  su  patria:  después  siguió  la  suerte  de  los 
romanos,  á  quienes  tan  valerosamente  habia  combatido  más  por  exigencias  de  sus 
conciudadanos  que  por  propios  convicciones.  Sus  obras  históricas  son:  Antigüedades 
del  pueblo  judio,  en  que  se  completa  la  historia  de  200  años  que  falta  en  la  Sagrada 
Escritura  desde  la  muerte  de  los  Macabeos  hasta  Jesucristo;  de  los  Macaheos  ó  del 
imperio  de  la  rczoii,  ([uo  se  halla  en  varias  ediciones  de  la  Biblia,  pero  algunos  dudan 
de  su  autenticidad,  y  las  mencionadas  en  el  texto  como  traducidivs  al  castellano. 

(3)  Esta  ilustre  señora,  marquesa  del  Zenete  y  ducjuesa  de  Calabria,  era  una  de 
tantas  damas  que  produjo  el  siglo  xvl,  eruditísimas  en  diversas  ramas  do  la  ciencia  y 
peitrísimaá  en  las  lenguas  latina  y  griega.  Fué  discípula  do  Vives  y  murió  en  1554. 
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Francisco  de  Encinas,  natural  de  Burgos,  de  religión  protestante,  ha- 
biendo tenido  el  atrevimiento  de  presentar  á  Carlos  V  el  Nuevo  Testamento 
deque  luego  liaré  mérito,  en  Bruselas,  estuvo  en  su  consecuencia  preso 
en  esta  ciudad  durante  quince  meses,  hasta  que  logró  ponerse  en  cobro  en 
Alemania.  Publicó  algunas  Vidas  de  Plutarco  en  lengua  castellana,  tradu- 
cidas del  griego.  Argentina,  1551,  fól.  D.  Nicolás  Antonio  {Dibl.  nov.,  i.  í, 
pág.  422,  c."  1.*),  duda  que  estas  Vidas  sean  de  Encinas;  pero  Peüicer  las 
da  por  suyas  (p.  81.) 

Juan  de  Castro  Salinas  dio  á  luz  ocho  Vidas  de  Plutarcho,  Colonia,  1562, 
folio. 

Y  Ranz  Romanillas  todas  ellas,  también  en  castellano,  traducidas  del 
original  griego.  Madrid,  imprenta  real,  1850,  cinco  tomos  en  8.°  mayor. 

Un  anónimo  publicó  la  siguiente  versión  de  Josefo  (del  latin);  De  las 
antigüedades  y  de  su  vida  y  del  imperio  de  la  razón,  Amberes,  1554. 
(N.  A.,  p.  557,  c'  2.") 

Juan  Martin  Cordero,  presbítero  valenciano  que  estudió  en  la  Universi- 
dad de  Lovaina  (Flandes),  en  cuya  ciudad  residid  hacia  el  año  1555,  pubU- 
có  bebiendo  en  fuentes  latinas,  según  Pellicer,  Los  siete  libros  de  Flauio 
Josefo  las  quales  contienen  las  guerras  de  los  Judíos,  y  la  destrucción  de 
Jlierusalem  y  d'el  templo:  traduzidos  agora  nueuamente  según  la  uerdad  de 
¡a  historia;  y  dirigidos  d  la  S.  C.  y  R.  M.  del  Rey  D.  Felipe,  por  la  gracia 
de  Dios  Rey  de  España,  etc.  En  Anvers,  en  casa  de  Martin  Nució,  MDLVII. 
Con  privilegio  real,  en  8.°  grande.  Perpignan,  1668,  8."— Madrid  1616,  4.° 
Id.  1657,  4."  Es  poco  elegante  y  á  veces  oscura,  bien  que  con  algunas 
notas  marginales  señalando  los  lugares  en  que  aludia  Josefo  á  sus  Ánti- 
güedades  judaicas.  {Bib.  de  traduct.,  p.  112  y  sigs.) 

Joseph  Semah  Arias,  capitán  judio,  probablemente  portugués,  dio  á 
luz  Respuesta  de  Josepho.  Contra  Apion  Alexandríno  (1),  traduzida.  Dedi- 
cada al  Doctísimo  Señor  Ishac  Orobio  de  Castro,  Catedrático  de  Medicina 
en  la  Universidad  de  Sevilla.  Y  en  la  de  Tolosa  profesor  Médico  y  Conseje- 
ro del  Rey  de  Fiancia.  Impresso  en  Amsterdan.  En  casa  de  David  Tartas. 
Año  de  1687,  en  8."  Es  bastante  clara  aunque  poco  sujetaal  texto.  Divide- 
la  en  capítulos  lo  que  no  se  vé  en  el  original  ni  en  las  ediciones  latinas. 
(Pellicer,  p.  112).  En  esta  obra  defiende  Josefo  la  antigüedad  del  pueblo 
judío. 


(1)    Este  habia  presentado  á  Catígula  una  J/emoría  pidiendo  la  expulsión  délo» 
jttdÍQS  de  Alejandría. 
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En  Los  héroes  y  las  grandezas  de  la  tierra.  Anales  del  mundo,  ele.  etc., 
completado  por  el  doctor  D.  Manuel  Orliz  de  la  Vega,  Madrid-Barcolonn, 
854-56,  en  el  tomo  I,  págs.  515-460,  se  incluyen  también  íntegros  en 
castellano  los  siete  libros  de  Las  guerras  de  los  judíos,  etc.,  de  Josefo. 

Diego  Gracian  tradujo  las  obras  históricas  ó  que  más  relaciones  tienen 
con  la  historia  de  Jenofonte  (i),  dejando  las  filosóficas,  dividiéndolas  en 
tres  partes:  I.  Historia  de  Cyro  {Cyripedia),  que  trata  de  la  crianza  ó  ins- 
titución, vida  y  hechos  de  Cyro.  II.  De  la  entrada  de  Cyro  el  menor  en  Asia, 
y  de  las  guerras  que  allí  tuvieron  contra  los  Bárbaros  los  Caudillos 
.  Griegos.  íll.  Del  oficio  y  cargo  del  Capitán  General  de  los  de  á  Cavallo: 
Arte  militar  de  Cavallería  y  de  los  Cavallos:  Vida  de  Agesilao  Bey  de  los 
Lacedemonios:  De  la  Bepüblica  de  los  Lacedemonioi :  Déla  caza  y  montería. 
Salamanca,  1552,  en  fól.  D.  Casimiro  Florez  Canseco  hizo  una  segunda 
edición,  revisada,  corregida  y  añadida  con  nuevsr,  notas  de  esta  excelente 
traducción  de  Gracian  y  acompañando  el  texto  griego.  Madridjmprenta  de 
la  Gaceta,  1781,  tres  tomos,  4."  En  cuanto  á  las  Helénicas  de  Jenofonte» 
el  mismo  Gracian  manifiesta  (t.  I^  Vida  de  Xenofonte,  pág.  24),que  pen- 
saba incluirlas,  como  continuación,  en  la  Historia  de  Tucídides. 

Juan  Molina,  natural  de  Ciudad -Peal,  y  que  vivia  en  Valencia  en  1550, 
tradujo  algunos  libros  de  Apiano  (2),  V-ílencia  1522,  fol.  (5),  mas  no  parece 
de  estima  esta  versión,  tomada  de  otra  latina  igualmente  desautorizada. 

El  capitán  toledano,  convertido  en  ermitaño,  Diego  de  Salazar,  publicó 
en  155()  Las  Guerras  civiles  de  los  Bomanos,  de  Apiano  Alexandrino,  Al- 
calá, en  fól.,  habiéndose  aprovechado  de  esta  versión  y  de  otra  italiana, 
según  Pellicer,  aunque  diciendo  haber  traducido  del  lalin,  el  canónigo  de 
ürgel,  Jayme  Bartolomé,  que  publicó  dichas  guerras  en  Barcelona  en  1592. 
(Pell.,  p.  02).  Según  D.  Nicolás  Antonio,  se  dice  que  Alfonso  Maldonado 


(1)  Como  historiador  distingüese  Jenofonte  por  los  sentimientos  religiosos  y  prin- 
cipios de  justicia  y  moralidad  de  que  se  hallaba  penetrado,  y  por  su  estilo  sencillo  y- 
ajeno  á  todo  artiticio,  pero  que  encierra  cierto  perfume  de  pureza  y  gracia .  En  su 
Retirada  de  Ion  diez  mil  se  encuentran  á  más  grandes  enseñanzas  de  táctica   militar. 

(2)  Natural  de  Alejandría,  vivió  en  Roma  hajo  Trajano,  Adriano  y  los  Antouinos 
(l.'ÍO  de  J.  C.)  Quiso  rendir  un  tributo  de  gratitud  y  admiración  al  pueblo  romano  con 
su  Jíintoria  de  liorna  en  XXIV  libros,  de  la  que  sólo  se  hau  salvado  diez.  Merced  al 
métíxlo  etnográfico  seguido  por  este  historiador,  lian  quedado  bastante  completas  las 
partes  (jue  se  han  salvado,  siendo  muy  notables  los  cinco  libros  qvte  restan  referentes 
á  las  guerras  civiles  entre  Mario  y  Sila. 

(3)  D.  Nicolás  Antonio  (t.  11,  p.  337,  c*  2.*)  vuelve  á  copiar  idéntico  título  y  fe" 
cha  ó  edición,  atribuyéndola  interpretación  aun  anónimo  que  indudablemente  debe 
ser  el  mismo  Molina. 
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vertió  al  castellano  (probablemente  del  lalin)  Los  comentarios  de  Apiano 
Alexandrino,  cuyo  manuscrito  se  conservaba  en  la  biblioteca  Olivariense., 
Si  esta  interpretación  era  de  algunos  libros  de  Las  Guerras  civiles  ó  de 
otras  obras,  se  ignora. 

Fernando  Florez,  canónigo  de  la  colegiata  de  Jerez,  hizo  una  versión 
latina,  que  dedicó  al  marqués  de  Tarifa,  de  la  Historia  deHerodiano  (1),  1532, 
íól.  Y  el  prolonotario  Fernando  Pérez,  de  Jerez,  hizo  una  versión  castella- 
na, quedtdicó  al  mismo  magnate,  de  la  latina  de  Ángel  Policiano  de  dicha 
Historia,  iM%  m.{^.  A.) 

Manuel  deFaria  de  Sonsa,  natural  de  Portugal  en  la  región  comprendi- 
da entre  el  Miño  y  el  Duero,  fué  más  aficionado  que  al  idioma  patrio,  al 
castellano  (1590-650).  Entre  otras  versiones  castellanas,  hizo  una  de  La 
Guerra  de  los  Romanos  en  España,  del  mismo  Apiano,  tomada  del  la- 
lin (N.  A.) 

Y  el  canónigo  valenciano  D.  Miguel  Cortés,  ha  hecho  otra  versión  de 
esta  parte  de  la  historia  general  de  Apiano,  que  forma  el  libro  VI,  con  este 
titulo:  Guerr ai  Ibéricas,  Valencia,  1852.  (D.  José  Fiilol,  Liletatiira  gene- 
ral y  española,  Valencia,  1861,  p.  281;) 

El  repetido  Mariner  tradujo  al  castellano,  aunque  no  se  publicó,  La 
vida  de  Alejandro  Magno,  de  Arriano  (2)  (N.  A.) 

D.  Nicolás  Antonio,  dice  refiriéndose  á  Antonia  Sandero  en  su  Bibl. 
helg.  manuscr.,  que  un  noble  belga  poseía  un  M.  S.  en  fól.,  cuyo  autor  era 
el  citado  Castro  Salinas,  que  se  intitulaba  Los  ocho  libros  de  Thucydides 
Atheniense  (5),  que  trata  de  las  guerras  Griegas  entre  los  Alhenienses,  y  los 
pueblos  de  la  Morea.  (Bib.  nov.,  i.  I,  p.  676,  c.^  1.") 


(1)  De  este  historiador,  natural  de  Alejandría  (s.  ilí  d,  C),  hay  escasas  noticias. 
Después  de  haber  tomado  parte  en  negocios  administrativos  por  nombramiento  de 
varios  emperadores  romanos,  dedicó  su  últimos  años  á  escribir  una  historia  que  com- 
prendia  cincuenta  y  ocho,  desde  la  muerte  de  M.  Aurelio  hasta  la  de  Maximino,  en 
ocho  libros.  Esta  obra,  recomendable  por  el  estilo,  imitado  de  Tucídides,  por  la  cla- 
ridad y  atinadas  reflexiones,  aparece  muy  descuidada  en  punto  á  geografía  y  crono- 
logía. 

(2)  Flav^io  Arriano,  de  Nicomedia,  nació  hacia  el  año  105  d.  J,  C,  y  llegó  á  ser  el 
discípulo  favorito  del  filósofo  Epicteto.  Adriano  le  dio  el  gobierno  de  Capadocia  y 
Marco-Aurelio  le  elevó  á  la  dignidad  consular  En  su  principal  obra  histórica  intitu- 
lada historia  de  la  expedición  de  Alejandro,  en  siete  libros,  se  nota  gran  imparciali- 
dad, una  crítica  juiciosa,  admirable  claridad  y  sobre  todo  un  conocimiento  profundo 
de  la  administración,  el  arte  de  la  guerra  y  ciencias  auxiliares  de  la  historia.  En  su 
dicción  se  acerca  mucho  á  Jenofonte,  á  quien  tomó  por  modelo.  Puede  considerarse 
el  complemento  de  la  citada  obra  la  Indica  ó  historia  de  la  India. 

(3)  Tucídides,  ateaiense  (471-28S  a.  d.  C.),  era  de  estirpe  regia,  habiendo  desem- 
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Gradan  dio  á  luz  la  Historia  de  la  guerra  del  Peloponeso  de  Thucydides, 
Salamanca,  15G4,  en  ful.  (N.  A.) 

Anastasio  Panlaleon  de  Rivera,  madrileño  (1600-29).  estudiante  en 
Alcalá  y  Salamanca,  gran  conocedor  de  los  clásicos  y  poeta  satirico  y  bur- 
lesco, tradujo  La  historia  arcana  de  Procopio  (1),  que  no  ha  llegado  á  la 
posteridad,  del  griego  al  castellano.  Sus  obras  poéticas  se  publicaron  en 
Zaragoza,  1640,  Madrid,  1648.  (Sedaño,  t,  VII.  p.  XV.)  llí 

D.  Ambrosio  Rui  Bamba,  abogado  de  los  reales  consejos,  hizo  una 
versión  castellana  de  la  Historia  de  Polibio  (2).  En  la  imprenta  real,  Ma- 
drid, 1789. 

El  ilustre  D.  Pedro  Rodríguez,  conde  de  Campomanes,  natural  de  Sor- 
riba  en  Asturias  (1724-802),  abobado  en  la  corte,  fiscal  de  Castilla  y  ocupa- 
do en  otros  importantes  destinos,  no  descuidó  el  cultivo  de  las  letras, 
llegando  á  ser  un  verdadero  poliglota  y  sobre  todo  consumado  arabista. 
Fué  digno  miembro  de  la  Academia  de  la  Lengua  y  director  de  la  de  la 
Historia.  Publicó  una  excelente  obra  con  el  titulo  de  Antigüedad  marítima 
de  la  República  de  Cartago,  con  el  Periplo  de  su  general  Hannon  (5).  tradu- 
cido del  griego  é  ilustrado,  Madrid,  1756. 

Esta  misma  relación  de  Hannon  se  halla  también  traducida  en  la  Historia 


peñado  cargos  importantes:  desterrado  de  Atenas  pasó  veinte  años  en  una  ciudad  de 
Tracia,  acopiando  materiales  históricos  para  su  Historia  df  la  guerra  del  Peloponeso 
de  los  veintisiete  años  que  esta  guerra  duró,  alcanza  su  historia  veintiuno,  habiendo 
completado  Jenofonte  los  seis  que  faltan,  en  sus  Helénicas.  Divide  Tucídides  su  his- 
toria en  años  y  estos  en  estaciones,  lo  que  perjudica  notablemente  á  la  unidad,  i)ero 
posee  en  cambio  un  estilo  enérgico  y  conciso,  una  dicción  modelo  de  aticismo,  una 
recomendable  fidelidad  y  jjrofunda  intención  filosófica. 

(1)  Natural  de  Cesárea,  en  Palestina,  donde  enseñó  muchos  años  retórica;  vivió 
luego  en  Constantinopla,  donde  mereció  la  confianza  de  Belisario  y  de  los  emperadores 
Jastino  y  Justiniano,  portándose  ingratamente  con  este  último  y  el  primero,  que  que- 
dan muy  mal  parados  en  la  Historia  secreta  que  se  cita  en  el  texto.  La  Historia  eon- 
temporánea,  en  ocho  libros,  es  su  obra  más  importante. 

(2)  Hijo  del  célebre  Licortas  y  natural  de  Megalópolis  (205-122  a.  C),  pasó  á 
Roma  después  de  la  pérdida  de  la  libertad  de  Grecia,  donde  le  unió  estrecha  amistad 
con  Escipion  Emiliano,  por  cuyo  medio  pudo  aquel  hacer  algún  beneficio  á  su  patria. 
El  mérito  más  sobresaliente  de  su  llidoria  es  el  ser  pragmática  ó  razonada,  á  vueltas 
de  otras  grandes  cualidades  (pie  en  ella  resaltan:  por  desgracia,  do  los  cuarenta  libros 
de  que  esta  historia  universal  constaba,  sólo  han  llegado  los  cinco  primeros  y  frag- 
mentos bastante  considerables  hasta  el  diez  y  siete:  el  pueblo  romano,  á  quien  todos 
los  acontecimientos  se  referían,  determinaba  la  unidad  de  esta  historia. 

(3)  Jjü  descripción  de  este  célebre  Periplo  (circumuavegatio),  era  una  relación  ofi- 
cial depositada  en  los  archivos  do  Cartago  en  lengua  púnica:  sólo  nos  ha  llegado  en 
lengua  griei;a. 
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repetida  de  Gonslanzo  (Adic.  y  aclarac.  de  la  1."  parte,  tomo  11,  n.  2, 
págs.  390-1.)  y  en  Cantú  (ed.  c,  t.  I,  aclaraos,  al  1.  IV,  A.) 

De  D.  José  Ortiz  y  Sanz,  tan  conocido  por  la  elegante  edición  de  su 
Vitrubio  ca&tellano,  son:  Los  diez  libros  de  Diógenes  Laercio  (1)  sobre  las 
vidas,  opiniones  y  sentencias  de  los  filósofos  más  ilustres»  ir uá\ic\áos  de  la 
vengua  griega  é  ilustradas  con  algunas  notas.  Con  licencia,  en  Madrid,  en 
la  imprenta  real.  Año  1792.  Son  dos  lomos. 

Tenemos  una  excelente  traducción  castellana  de  las  Historias  de  Hero- 
doto  (2),  del  jesuíta  D.  Bartolomé  Pon,  Madrid,  1846.  (Diaz,  t.  II,  p.  228. 

Según  indica  Schoell  (ob.  c,  t.  V,  p.  503),  Juan  López  hizo  reimprimir 
en  Madrid,  1788,  8.",  con  una  versión  española,  la  edición  greco-latina  de 
Strabon(3),  hecha  por  Casaubon,  Ginebra,  1587. 

En  varias  obras  y  manuales  de  Geografia  histórica  se  inserta  el  itine- 
rario que  escribió  el  almirante  Nearco  (4)  después  de  recorrer  las  costas  de 
Persia. 

Y  en  la  tantas  veces  citada  Historia  Universal  de  Consta  nz  o  (parte  2.', 


(1)  Es  llamado  así  por  haber  nacido  en  Laerte,  en  Cilicia  (s.  ii  d.  C.)  ha.  historia 
de  los  filósofos  griegos  es  una  obra  preciosa  por  los  muchos  pasajes  perdidos  de  filosofía 
y  multitud  de  hechos  y  datos  que  contiene.  Por  lo  demás  Diógenes,  aunque  impar- 
cial, es  muy  crédulo,  poco  escrupuloso  y  exento  de  discernimiento  y  crítica. 

(2)  Este  padre  de  la  historia  griega  era  natural  de  Halicarnaso,  en  el  A  sia  menor 
(484-406  a.  C.)  Viajó  por  la  Siria,  Egipto,  Libia,  Grecia  y  Persia,  habiendo  tomado 
alguna  parte  en  los  sucesos  políticos  de  su  patria.  Se  cuenta  que  habiendo  leido  su 
historia  en  los  juegos  olímpicos,  el  entusiasmo  no  tuvo  límites  y  por  aclamación  gene- 
ral se  dio  el  nombre  de  una  musa  á  cada  uno  de  los  nueve  libros  de  que  se  compone; 
el  principal  asunto  son  las  guerras  médicas,  el  plan  es  completamente  éi)ico,  abun- 
dando en  galas  poéticas . 

(3)  Este  célebre  geógrafo  nació  en  Amasea  de  Capadocia  hacia  el  año  60  antes  de 
J.  C.  Visitó  el  Asia  menor,  la  Siria,  la  Fenicia,  el  Egipto  hasta  los  límites  de  Etiopia, 
la  Arabia,  la  Grecia,  la  Macedonia  y  la  Italia.  En  edad  muy  avanzada  redactó  una 
Geografia  en  diez  y  siete  libros,  que  nos  ha  llegado  en  muy  buen  estado,  menos  en  el 
sétimo  que  esta  incompleto:  en  los  dos  primeros  se  ocupa  de  la  descripción  de  la  tier- 
ra en  general,  y  en  los  quince  siguientes  describe  cada  país,  en  particular,  de  Europa, 
Asia  y  África,  comenzando  por  España.  En  general,  muestra  un  juicio  excelente  den- 
tro de  las  condiciones  de  una  época  en  que  no  existia  la  crítica  histórica.  Las  autori- 
dades que  cita  son:  Artemidoro,  Posidonio,  Polibio,  Eforo,  Eratóstenes,  Timóstenes, 
Asclepiades  Mirleano,  Atenodorojy  otros  varios. 

(4)  Nearco  de  Creta  era  almirante  de  la  armada  que  Alejandro  Magno  había  en- 
yiado  desde  las  bocas  del  Indo  al  Eufrates  para  recorrer  las  costas  de  Persia.  Su 
Periplo  es  el  iónico  precioso  fragmento  que  ha  escapado  á  los  ultrajes  de  los  tiempos, 
de  las  relaciones  de  viajeros  de  aquella  época.  Arriano  es  quien  lo  ha  conservado  eu 
su  Descripción  de  la  India, 


DE  LOS  ESTUDIOS  HELÉNICOS  EN  ESPAÑA.  2:33 

1.  III,  c.  III,  p.  236,  -nota  f.),  hay  algunos  trozos  de  Posidonio  (1)  sobre 
viajes  de  El:cIc:;ío  de  Cizico  hacia  la  India  en  tiempo  de  Evergetes  II  y  de 
su  vil  da  Cleopatra  (s.  u  a.  d.  C). 

Por  último  afirma  D.  Nicolás  Antonio  que  D.  Pedro  Davi  tradujo  al 
castellano  de  fuente  griega  la  obra  siguiente:  George  Gemisla  Plelhon  (2), 
la  postrera  historia  de  la  Monarquía  de  los  Persas  hasta  Alejandro  Magno, 
con  algunas  vidas  de  capitanes  famosos  griegos  sacados  del  latín  de 
Emilio  Probo.  Valladolid,  1604,  4.°  Pero  yo  no  tengo  noticia  de  otra  his- 
toria de  Pleton  que  la  intitulada,  Acontecimientos  ocurridos  en  Grecia  des- 
de la  batalla  de  Mantinea.  Ea  cuanto  á  las  biografías  que  antes  se  atribulan 
á  Emilio  Probo  sabido  es  que  pertenecen  á  Cornelio  Nepote. 

IX 

Didácticos. 

A— Oradores  sofistas,  críticos  literarios,  gramáticos,  lexicógrafos,  etc. 

Del  tantas  veces  mencionado  Vicente  Mariner,  de  quien  acertadamenle 
dice  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo,  silva  Vil,  al  Manzanares 

Honré  la  tierra  extraña 
A  quiea  nunca  premió  su  madre  España. 

cita  Antonio  (por  el  orden  expuesto  por  el  mismo  vate)  la  siguientes  tra- 
/iucciones: 

Jtiliani  Cípsoris  al  regen  Solis  Panegyricus  \in  latinun  converstis  cuín 
annotationibus.  Publicólo  Quebedo  en  Madrid,  1625  8.° 

Theophilacti  Epistol(B,  traducidas  de  griego  en  latin  y  publicada  en  el 
tomo  XV  de  l:i  colección  de  Colonia  titulada  Bihlioíhecm  vet.  P.  P. — Schn- 
liastis  in  Snphoclis  Tragcrdias. — !d.  in  P indar um.-^íd,  Eurípidis. — Didy- 
mi  schofíoriim  od  liiada  el  Odyssraní  Homeri. 

Pnrphyrii  Queslionun  llomericarum. — Id.  de  antro  Nymphnrtim. 

Juliani  Cwsaris  libri  de  Pegno. 


(i)  De  las  numerosas  obras  liistúricas  y  fílosóñcas  de  este  cúlebre  ñlósofo  de  Apa- 
mea  cu  Siria  (s.  i  a.  C. },  maestro  de  Pompeyo  y  Cicerón  en  Rodas,  sólo  se  conservan 
ligerísimo»  fra^onentos. 

(2)  Este  <lÍ8tiuj;ui(lo  filósofo  platónico  del  siglo  xv  y  rcstauratlor  de  las  letras 
griegas,  escribió  muclias  y  notables  obras.  En  otro  lugar  volverá  á  ser  mencionado. 
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PhilostraU  Epistolarum. 
Pletonis  de  Virlutíbus, 
Joannis  Grammalici  Gazcei  operum. 
Centonis  Homerici  de  Passione  Christi. 
Hanpocrationis  Glossari. 

Joannis  Tzetzis  commentariorum  in  Homeri  Iliada. 
Georgü  Aprechli  PanegyricL 

Philonis  libri  de  Número  septenario  cum  prolixo  commenlario  (1). 
D.  Nicolás  Antonio  cita  una  traducción  castellana  del  original  griego 
hecha  por  Diego  Gracian,  con  el  titulo  De  la  enseñanza  del  príncipe.  Sala- 

(1)  Hé  aquí  breves  indicaciones  de  los  autores  y  obras  mencionadas  en  el  texto: 
el  encomio  del  sol  rey,  de  Juliano  es  un  discurso  dirigido  al  prefecto  Salustio  com- 
puesto, según  Libanio,  en  una  sola  neche:  en  él  expone  algunas  desús  ideas  filosófi- 
cas. También  es  filosófica  la  arenga  sobre  el  gobierno  ó  de  los  hechos  de  un  empera- 
dor.—Teofil  acto  SiMocATA,  de  Locnes  (s.  vil),  historiador  y  autor  de  85  cartas 
morales,  rústicas  y  amatorias,  en  que  se  personifican  la  Moral,  el  Campo  y  el  Amor. 
— Los  escolios  ó  comentarios  sobre  Homero,  atribuidos  á  Didimo  de  Alejandría,  gra- 
mático contemporáneo  de  Julio  César,  sumamente  laborioso,  pertenecen  á  época 
posterior. — Porfirio  dé  Siria  vS.  íii)  el  más  erudito  de  los  neo-platónicos,  escribió 
.  biografías,  obras  filosóficas  y  comentarios.  Sus  investigaciones  sobre  Homero  son  32 
y  se  refieren  á  la  Iliada:  el  comentario  alegórico  sobre  la  gruta  de  las  ninfas,  corres- 
ponde al  canto  13  déla  Odisea.— Filostr ato,  célebre  autor  de  la  Vida  de  Ápolonio 
de  Tiana  (s.  ii  y  iii),  escribió  además,  entre  otras  obras,  63  cartas,  morales  en  su 
mayor  parte  y  otras  eróticas. — Jroe  Gemisto  Pleton  escribió,  como  ya  antes  se  ha 
dicho,  notables  obras :  sil  tratado  Sobre  las  virtudes  encierra  una  descripción  de  las 
cuatro  cardinales,  prudencia,  justicia,  fortaleza  y  templanza,  con  otras  doce  subordi- 
nadas.—Juan  denominado  fihpono  y  el  gramático  (s.  vi  y  vii)  de  Alejandría  (*),  es 
tenido  por  el  jefe  de  la  heregía  triteista:  escribió  comentarios  aristotélicos,  dos  trata- 
dos gramaticales  que  serán  los  traducidos  por  Mariner,  y  uno  contra  la  opinión  de 
Proclo  sobre  la  eternidad  del  mundo,  á  más  de  otras  obras  hoy  perdidas.— El  isómero 
centra  ó  centones  de  Homero,  que  es  una  vida  de  Jesucristo,  formada  de  trozos  de  este 
poeta,  se  atribuye  á  Pelagio  patricio  y  á  la  hermosa  emperatriz  Atenais  (s.  v);  pero 
Mariner  debió  hacer  un  trabajo  original  análogo,  á  pesar  de  lo  que  creia  D.  K  Ant. 
—  Valerio  Harpocracíon,  alejandrino,  de  época  incierta,  es  autor  de  un  léxico  ó 
glosario  de  las  voces  usadas  por  los  diez  oradores  áticos . — Juan  Tzetzes,  tan  sabio 
gramático  como  mal  poeta,  natural  de  Constantinopla  (s.  xii),  hizo  notables  trabajos 
sobre  Homero,  de  quien  hizo  un  comentario  á  más  de  los  poemas  titulados  Alegorías 
homéricas.  Iliacas,  etc. — Entre  los  muchos  Jorges  con  que  cuenta  la  historia  de  la 
literatura  griega,  un  Jorge  de  Chipre  que  llegó  á  ser  emperador  de  Oriente  (s.  xm), 
escribió,  entre  otras  obras,  un  elogio  de  Jorge  AcropoUta,  de  que  sólo  queda  un  frag- 
mento.— A  Filón  de  Bizancio  (s.  ii  a.  C.)  autor  de  xina  obra  de  mecánica,  se  le  atri- 
buye también  otra  sobre  las  Siete  oimrnvUlas  dd  mundo,  que  debe  ser  indudablemente 
la  traducida  por  Mariner;  lo  más  notable  de  esta  obra  es  la  descripción  del  coloso  de 
Eodas  y  la  del  templo  de  Diana  en  Efeso. 

(*)  El  único  Juan  de  Gaza,  desconocido,  no  fué  gramático  sino  poeta  yámbico. 
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manca  1570-8."  Este  discurso  forma  parte  de  una  colección  de  cuatro  di- 
sertaciones sobre  las  virtudes  de  un  principe,  que  Dion  Crisóstomo  (1)  de- 
dicó al  emperador  Trajano. 

Del  mismo  Dion  es  la  oración  del  Retiramiento  ó  contra  los  anacoretas, 
traducida  del  griego  en  español  (Mier.  notas  á  los  Orígenes,  pág.  289.),  por 
Pedro  de  Valencia  y  publicada  por  Mayans  al  fin  áe  sus  Ensayos  oratorios. 

Y  en  el  lomo  II,  pág.  579-80  de  Hist.  univ.  de  Canlú  (ed.  cast.)  se  in- 
serta una  parte  del  discurso  dirigido  por  Dion  á  los  alejandrinos  tratando 
de  apartarlos  del  teatro  y  juegos. 

Uno  de  los  españoles  á  quien  más  servicios  debe  la  bibliografía  heléni- 
ca, y  que  figura  al  lado  de  los  que  con  más  asiduidad  han  trabajado  en  e' 
mundo  en  este  sentido,  es  el  bibliotecario  de  Juan  Iriarle,  tio  del  célebre 
fabulista  del  mismo  apellido,  Sus  inmensos  trabajos  helénicos  para  dar  á 
luz  códices  griegos,  se  condensan  en  un  folio  de  gran  lujo,  sieijdo  muy 
sensible  no  haya  sido  secundado  con  otro,  cual  lo  proyectaba  el  autor. 
Intitúlase  Regice  bibliotheccce matritensis  códices  groecimss.  loanneslriarte, 
ejusdem  cusios  manuscriptorum  Museo  olim  proepositus,  idemque  Regis 
interpres  intimus,  excussit,  recensint.  Natis  indicibus^  arvecdotis  pluribus 
evulgatis  illustravit.  Opus  regis  auspicius  et  sumptibus  in  lucem  edilum.' 
Malriti  MDCCLXIX.  tom,  7  (2) . 


(1)  Dion,  llamado  Crisóstomo  (boca  de  oro)  por  su  elocuencia,  era  natural  de  Pru- 
sia  en  la  Bitinia  (s.  i).  Fué  filósofo  estoico  y  su  importancia  llegó  á  ser  tan  grande, 
(lue  le  tuvieron  en  gran  amistad  los  emperadores  Vespasiano,  Nerva  y  Trajano,  ha- 
biendo sido  perseguido  por  Domiciano.  De  sus  80  discursos,  unos  son  filosóficos,  otros 
literarios,  algunos  políticos  y  no  pocos  morales.  Se  reputa  como  su  obra  maestra  e^ 
que  dedicó  á  los  rodiosá  objeto  de  hacerles  desistir  de  la  costumbre  de  honrar  á  lo» 
ciudadanos  ilustres  empleando  estatuas  antiguas  con  la  sola  modificación  de  poner 
inscripciones  nuevas. 

(2)  Entre  los  muchos  manuscritos  griegos  que  Iriarte  tuvo  la  gloria  de  publicar 
por  primera  vez,  ó  que  por  lo  menos  no  eran  conocidos  de  los  bibliógrafos,  citaré  los 
siguientes,  en  los  que  no  guardo  otro  orden  que  el  en  que  se  encuentran  en  su  catálo- 
go: 78  versos  de  una  Gigantomaquía,  atribuida  á  Claudiano  (s.  v)  pág.  15;  tres  himnos 
del  platónico  Proclo  (s.  v)  pág.  88;  cuatro  opúsculos  gramaticales  del  desconocido 
I'olibio  de  Sard<  s,  págs.  1 17  y  .374;  15  cartas  de  Constantino  Láscaris  dirigidas  á  Juan 
Paidus,  á  Teodoro  Gaza,  al  cardenal  Bessarion  y  á  otros  hombres  célebres,  págs.  184 
y  290;  hasta  unos  98  versos,  que  constituyen  fragmentos  de  poemaa  de  los  desconocí- 
dos  Hefestion,  Doroteo  y  Annubio,  de  la  época  bizantina,  pag.  244;  Elogio  de  Claudio 
Tolomr.o,  en  47  versos  heroicos,  del  monge  Máximo  Plamodio  (s.  xiv),  pág.  26.S;  una 
Monodia  sobre  la  destrucción  de  la  iglesia  de  Santa  Sofía  por  un  temblor  de  tierra, 
escrita  por  el  retórico  Proaopio  de  Gaza  (s.  vi),  pág.  2G4;  un  Elogio  de  la  manzana,  en 
prosa,  del  poeta  Juan  el  Geómetra  (s.  vu),  pág.  301;  las  dicciories  eclítkas  do  Juau 
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Aunque  los  trozos  y  composiciones  griegas  á  que  acompaña  su  traduc- 
ción latina  ó  castellana,  pertenecen  á  varios  géneros,  haré  aquí  mención  de 
todos,  tanto  porque  en  su  mayoría  son  didácticos,  como  por  la  corta  ex- 
tensión de  ellos.  Helos  aquí: 

Muchos  epigramas  griegos ,  con  su  traducción  en  verso  latino  ó  caste- 
llano (pág.  94  y  siguientes). 

Una  carta  de  Constantino  Láscaris  á  sus  discípulos,  con  la  versión  la- 
lina  (pág.  145-46). 

Exordio  á  los  progimnasmas  de  Aftonio  y  capitulo,  IX  de  los  mismos 
con  la  tr.  latina  (pág.  152-5). 

Proemio  á  la  Gramática  de  Láscaris  referente  al  renacimiento  de  las 
letras  griegas  en  Italia  y  tr.  lat.  (pág.  185-6). 

Compendio  de  la  Vida  de  Homero,  de  incierto  autor,  tr.  lat.  (p.  255-4). 

Argumento  de  las  Nubes  de  Aristófanes,  de  incierto  autor,  tratado  lati- 
no (pág.*256). 

Linaje  de  Arato,  de  incierto  autor,  con  tr.  lat.  (págs.  259-40). 

Fragmento  sobre  las  musas,  de  inc.  ant.  con  tr.  lat.  (págs,  520-1). 

Epístola  de  Pitágoras,  á  Telenges  (su  hijo),  con  tr.  lat.  (pág.  557).  Las 
•tres  cartas  atribuidas   al  filósofo  de  Samos  son  indudablemente  apócrifas. 

Breve  noticia  de  los  emperadores,  desde  Teodoro  Láscaris  á  Constanti- 
no, en  que  fué  tomada  Constantinopla,  con  otras  cosas,  de  inc.  ant.  tr.  lat, 
(pág.  552-5). 

Epístola  de  Claudio  Syla  al  capitán  Filices,  sobre  la  causa  de  Cristo,  con 
Ir.  lat.  (pág.  414). 

Nombres  de  los  doce  Apóstoles,  de  incierto  autor,  con  la  narración  de 
los  lugares  en  donde  Cristo  predicó,  padeció  y  fué  sepultado,  con  tr.  lal. 
(pág.  415). 

Narración  del  martirio  de  Santa  Sopa  y  sus  hijos,  con  tr.  lat.  (417). 


Carax,  pág.  316,  consideradas  como  inéditas  por  Iriarte,  pero  que  habiau  sido  publi- 
cadas j)or  Aldo  en  el  t.  III  de  su  Diccionario;  un  fragmento  de  la  obra  perdida  de 
Damacio  de  Damas  (s.  vi)  sobre  el  origen  de  las  cosas,  pág.  330;  otro  fragmento  grama- 
tical  del  historiador  Nicéforo  Grégoras  (s.  xiv),  pág.  381;  un  discurso  sobre  lo  verde 
del  gramático  y  poeta  Teodoro  Pródromo  (s.  xu),  pág.  428;  un  tratadito  sobre  el  mis 
mo  asunto,  de  un  desconocido  Gemino,  pág.  429;  una  brevísima  Retórica,  de  cierto 
Trofonio  déla  época  grecos-romana,  pág.  442;  seis  cuentos  de  Severo  de  Alejandría, 
(s.  v),  pág.  462;  un  periplo  ó  medida  de  las  costas  del  Mediterráneo,  escrito  por  un 
bizantino  desconocido,  pág.  485;  sobre  los  santos  mártires  que  han  padecido  (luchando) 
en  diversos  tiempos  y  ciudades,  de  Busebio  de  Cesárea  (s.  iv),  pág.  548. 
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Canon  sobre  el  Sueño  de  la  Madre  de  Dios,  de  San  Juan  Dainasceno,  con 
tfjj  lat.  (págs.  418  y  siguientes). 

Epigrama  sepulcral,  de  Constanlino  Lascaris  al  principe  Juan  de  Espa- 
ña, y  epitafio  da  su  esposa  Maigarila  de  Austria,  con  la  traducción  latina  y 
castellana,  (págs.  463-4). 

El  médico  Escobar  había  empezado  á  traducir  en  latín  la  Retórica  de 
Aristóteles  (1),  porque  en  la  versión  de  Jorge  Trapezuncio  no  la  satisfacía 
la  inteligencia  del  traductor  en  la  lengua  latina,  y  en  la  de  Herrnolos  Bár- 
baro echaba  de  menos  el  suficiente  conocimiento  del  griego;  pero  la  muer- 
te no  le  dejó  terminar  su  traducción.  (Scot.  apud.  N.  A.) 

Iriarte  cita  un  códice  de  la  biblioteca  real  (de  quien  también  hace  íiié- 
rito  el  autor  Mariner  en  su  citada  epístola  á  Francisco  Daza,  y  Antonio  y 
otros),  en  estos  términos:  La  arte  de  Rhetorica  de  Aristóteles.  La  Rhetorica 
que  Arisíéleles  dedicó  á  Alejandro  Magno.  El  libro  de  la  Poética  de  Aristó- 
teles. Vertidos  á  la  verdad  de  la  letra  del  texto  griego  en  lenguaje  castella- 
no, por  el  maestro  Vicente  Marinerio,  bibliothecario. — 12  Aprilis,  1C50, 
in  4.°,  581  pág.  6,  fól,  de  prefación  (2). 

Citan  algunos  escritores  una  traducción  de  la  Poética  de  Aristóteles 
Iiechapor  Juan  Paez  de  Castro,  de  la  provincia  de  Guadalajara,  cronista  y 
secretario  de  Felipe  lí;  pero  nadie  dá  noticia  de  ella.  Tal  vez  sea  la  para- 
frástica que  tomó  por  texto  de  su  Ilustración  D.  José  Antonio  González  de 
Salas,  madrileño,  amigo  predilecto  de  Quevedo  y  eminente  filólogo.  Esta 
Ilustración,  en  lengua  castellana,  es  acaso  el  libro  m  !S  erudito  que  hay  en 
castellano,  según  Pellicer  (O.  C.  pág.  97). 

Puede  considerarse  como  una  exposición  ampliada  de  la  Poética  del 
Estagirista  (sin  mencionar  otras  muchas  ilustraciones  y  comentarios  de 


(1)  Este  célebre  filósofo  nació  en  Estagira  de  Macedonia  (384-22  a.  C. )  A  la  edad 
de  17  años  pasó  á  Atenas,  y  allí  durante  20  fué  discípulo  ne  Platón.  Llamado  por 
Filipo,  fué  el  maestro  de  Alejandro  Magno.  Después  de  recorrer  muchos  países  y 
recoger  preciosos  materiales  para  su  historia  de  los  animales,  erigió  en  Atenas  .una 
escuela  en  un  edificio  que  había  sido  templo  de  Apolo  Licio,  por  lo  que  se  llamó  Li- 
ceo: también  se  denominó  peripato,  de  un  verbo  griego  (pie  significa  parear.  Sus  obras 
de  retórica  son:  la  Jieiórica  ó  Arte  oratorio,  en  tres  libros,  <iue  es  una  de  las  obras 
más  estimables  que  nos  ha  legado  la  antigüedad,  y  la  Retórica  dedicada  á  Alejandro, 
cuya  auteuticidail  es  dudosa.  Su  Poética  ha  llegado  desgraciadamente  incompleta,  no 
refiriéndose  mus  «luo  á  la  epopeya  y  la  tragedia,  cuyas  reglas  apoya  con  ejemplos  de 
los  grandes  maestros:  es  el  primer  ensayo  que  se  conoce  do  una  teoría  de  las  bellas 
artes. 

(2)  Vy<»8e  para  todo  lo  concerniente  á  Mariner,  Iriarte,  O.  O.  desde  la  i)ágiua  &43 
á  573. 
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ella),  la  Filosophia  antigua  Poética  del  doctor  médico  Alfonso  López,  ape- 
llidado, como  el  otro  celebérrimo,  Pinciano,  sin  duda  del  nombre  latino 
de  su  patria,  Valladolid,  cuya  obra  se  imprimió  en  Madrid  1596,  A."  (Nota 
del  autor). 

Ln  primera  versión  castellana  completa  de  dicho  obra,  es  la  de  D.  Al- 
fonso Ordoñez  d.is  Seijas  y  Tovar,  con  este  título:  La  Poética  de  Aristóteles, 
dada  á  nuestra  lengua  castellana.  Madrid,  1626,  8.°  D.  Casimiro  Florez 
Canseco  reimprimió  esta  versión  con  suplementos,  enmiendas  y  notas 
en  1778.  Antonio  la  consideró  como  tomada  del  latin  (t.  II,  índice,  pági- 
na 614,  c."  1)." 

Y  el  presbítero  D.  José  Coya  y  Muniain,  conocido  traductor  de  César, 
que  dio  á  luz  en  1798  un  Catecismo  católico  trilingüe  (griego  latino  y  cas- 
tellano), valiéndose  del  latino  del  P.  Canisio  y  de  la  versión  griega  del  Pa- 
dre Jorge  Mayr,  publicó  también  El  arle  poético  de  Aristóteles  en  caste- 
llano. Imp.  de  D.  Benito  Cano.  1798,  4.°  Lleva  el  texto  griego,  va  prece- 
dido de  una  dedicatoria  al  Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  y 
un  prólogo  Al  que  leyere,  terminando  con  eruditas  notas  para  la  mejor  in- 
teligencia de  Aristóteles. 

De  la  traducción  castellana  de  la  Retórica  y  la  Poética,  que  anunciaba 
como  próxima  en  1865  el  Sr.  Díaz  (O.  C.  t,  I,  pág.  284,  nota),  hecha  por 
D.  Hemeterio  Suaña,  no  he  logrado  adquirir  noticias. 

Del  mencionado  helenista  portugués  Estacio  ó  Stacio,  tenemos  las  si- 
guientes versiones,  que  publicó  en  1551  en  Lovaina,  en  donde  residiera 
algún  tiempo,  atraído  por  su  célebre  Universidad;  Typos  Epistolicos,  seu 
Epistolarum  figuras  anonymi,  et  Libanii  Sophislce:  ac  Demtrii  Phalerii 
locum  de  Epistdis  (N.  A.)  (1). 

El  insigne  médico  valenciano  Francisco  Escobar,  fué  profesor  en  las 
Universidades  de  Roma  y  París  por  espacio  de  veinte  años.  Vuelto  á  Bar- 
celona, en  cuya  Universidad   había  cursado,  y  obtenido  una  cátedra  de 


(1)  El  trozo  sobre  las  cartas  traducido  por  Stacio^  debe  pertenecer  al  Tratado  de 
la  Elocución,  que  suele  figurar  como  del  célebre  iiltimo  de  los  grandes  oradores  de  la 
G-recia,  Demetrio  Fabereo  (s.  iv  a.  C),  que  tan  importante  papel  jugó  en  los  sucesos 
políticos  de  su  patria;  pero  los  mejores  críticos  consideran  esta  obra  retórica  como 
posterior,  atribuyéndf)la  algunos  á  Demetrio  Alejandrino  (s.  ii).  Libanio  de  Antio- 
quía  (s.  iv),  á  quien  se  atribuyen  por  algunos  xinos  formnlao' ios  de  cartas  de  diferen- 
tes génecos;  es  hasta  21  también  autor  de  progimnasmas  ó  ejercieios  retóricos,  de  diS' 
cursos  y  declamaciones,  y  de  una  numerosa  colección  de  cartas.  Schoellcree  que  aún 
deben  existir  muchos  de  estas  inéditas,  sobre  todo  en  las  bibliotecas  de  España, 
(t.  VI,  págs.  181-2). 
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Retórica^  siguió  explicando  hasta  su  muerte  con  el  mismo  predicamento 
que  en  el  extranjero.  Florecía  por  los  años  de  1557,  y  su  grande  inteligen- 
cia en  los  idiomas  griego  y  latino  la  acreditó  con  la  siguiente  versión  cita- 
da por  Scoto  y  Antonio:  Aphtonii Sophistoe primas  apud  Rhetorem  exercita- 
tiones  cum  scJioliis  (1),  cuya  versión  fué  publicada  por  su  entusiasta  discí- 
pulo Juan  de  Mallara.  También  vio  la  luz  en  Paris,  1623,  8.°,  á  más  de 
otra  edición  de  Barcelona  de  1611  en  una  colección  de  otras  obras.  Tam- 
bién publicó  en  1597,  8.°,  juntamente  con  las  fábulas  del  mismo  Aftonio, 
otra  edición  citada  con  encomio  por  Schoel  (o.  c.  t.  IV,  pág.  327.) 

Pedro  Simón  Abril,  afirma  en  el  proemio  de  su  gramática  griega  haber 
traducido  al  latin  y  castellano  los  Ejercicios  de  Retórica  de  Aftonio,  y  Ni- 
colás Antonio  los  menciona  de  este  modo:  Progymnasmas  de  Aphtonio: 
traducidos  de  nuevo  de  la  lengua  griega.  Zaragoza,  en  4.°,  pero  se  ignora 
si  llegaron  realmente  á  imprimirse. 

Francisco  Vergara  tradujo  del  griego  al  latin  los  progimnasmas  de 
Teon  el  Sofista  (2)  (N.  A.) 

Garcia  de  Arrieta  tradujo  el  tratado  del  Sublime  de  Longino  (3)  (citada 
por  Roda,  Oraciones  escogidas  de  Demóstenes,  pág.  313. 

D.  Jacinto  Diaz  afirmaba  también  en  1865  (o.  c.  t.  II,  pág.  370,  nota), 
que  estaba  próxima  á  publicarse  en  la  imprente  del  Diario  de  Barcelona 


(1)  Aftonio  era  natural  de  Antioquía,  y  probablemente  de  principios  del  siglo  iil. 
Sus  progimnasmas  ó  pércidos  son  extractos  de  los  del  célebre  y  prodigioso  Hermóge- 
nes  (s.  u),  que  á  la  edad  de  quince  años  era  la  admiración  de  sus  contemporáneos  por 
su  saber,  y  á  los  veinticinco  perdió  totalmente  la  memoria.  La  obra  de  retórica  de 
Aftonio  ha  obtenido  una  estimación  exagerada,  sobre  todo  en  Alemania,  en  euyaa 
Universidades  servia  de  texto  en  los  siglos  xvi  y  xvi,  siendo  mirado  arte  de  com- 
poner crias  á  la  manera  de  Aftonio,  como  el  colmo  del  arte  de  escrib   . 

También  hizo  Aftonio  una  colección  de  cuarenta  Fábulas  esópicas^  traducidas  al 
latin  por  primera  vez  por  Escobar. 

(2)  Elío  Teon  de  Alejandría  era  contemporáneo  de  Aftonio.  Sus  ejercicios  de  retó- 
rica explican  de  una  manera  satisfactoria  los  de  Hermógenes  y  Aftonio. 

Algunos  atribuyen  á  Teon  un  formulario  de  cartas  que  otros  suponen  delibauio 
y  otros,  en  fin,  de  Precio. 

(3)  Casio  Longino  (s.  iii)  fué  el  más  sabio  retórico  de  este  período,  habiéndole 
apireado  Ennopio  una  frase  que  desde  entonces  se  viene  repitiendo  con  diferentes  ob- 
jetos: le  llama  una  biblioteca  viva  y  un  museo  ambulante.  Por  lo  demás,  sólo  se  sabe 
que  murió  víctima  del  emperador  Aureliano,  por  haber  aconsejado  la  resistencia  con- 
tra los  romanos  á  la  reina  Zenobia  de  Palmira.  Entro  el  gran  número  do  sus  obras 
(jue  se  citan,  el  Sublime  es  una  do  las  más  célebres  do  la  antigüedad,  en  la  (lue  se 
establece  con  verdadero  espíritu  lilosótico  la  naturaleza  de  lo  sublime  en  la  expresión 
j  en  los  pensamientos.  Se  oree  que  esta  obra  formaba  parte  de  otra  más  extensa. 
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la  traducción  al  castellano  del  tratado  de  lo  sublime  hecha  por  D.  Hemeté- 
rio  Suaña,  catedrático  del  Instituto  de  San  Isidro  de  Madrid;  pero  mi  dili- 
gencia tampoco  ha  sido  suíiciente  á  adquirir  esta  obra  de  tan  distinguido 
filólogo,  por  lo  que  juzgo  haya  habido  algún  obstáculo  en  su  publicación. 

Andrés  Scoto,  lumbrera  de  la  Compañía  de  Jesús,  aunque  nacido  en 
Amberes,  es  una  verdadera  gloria  española,  pues  joven  aún  y  sin  pertene- 
cer todavía  á  la  sociedad  fundada  por  San  Ignacio  de  Loyola  (en  In  que  in- 
gresó en  Zaragoza,  en  1586),  vino  á  España  brillando  por  sus  profundos 
estudios,  y  principalmente  por  su  asombrosa  erudición  helénica,  en  Ma- 
drid, Alcalá,  Toledo  y  Salamanca.  Llamado  de  nuevo  á  Toledo,  en  donde 
enseñó  las  letras  griegas  algunos  años,  fué  también  solicitado  por  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza,  en  la  que,  en  efecto,  se  le  confiaron  las  cátedras  de 
retórica  y  literatura  griega,  siendo  allí  maestro  de  los  Argensolas  y  otros 
ingenios.  Cultivó  estrechamente  la  amistad  de  los  sabios  Antonio  Covarru- 
bias,  Antonio  Agustín  y  muchos  más,  muriendo  en  1629.  Entre  sus  mu- 
chas obras  dejó  una  importantísima  jBí6/¿oí/ieca  Hispánica,  que  publicó  con 
el  pseudónimo  de  A.  Peregrino.  Sus  traducciones  de  griego  en  latin  son 
numerosas  (1),  siendo  extraño  que  D.  Nicolás  Antonio  no  haga  mérito  de 
ninguna  al  ocuparse  de  Scoto  en  la  sección  de  los  escritores  extranjeros 
que  han  escrito  en  España  [Bib.  Nov.,  t.  II,  pág.  366).  Hé  aqui  algunas: 

La  Biblioteca  ó  Miriobiblon  de  Focio,  que  contiene  extracto  de  dos- 
cientas setenta  obras  que  el  autor  había  leído  en  Asiría,  cuya  Biblioteca,  á 
más  de  ser  la  precursora  de  tantas  como  desde  entonces  se  han  escrito, 
tiene  el  gran  mérito,  á  vueltas  de  su  falta  de  crítica  y  otros  defectos  de  que 
por  ella  conocemos  algo  de  muchos  escritos  griegos,  por  otra  parte  total- 
mente perdidos,  La  versión  de  Scoto,  impresa  en  Augsburgo  en  1606,  fo- 
liada y  reimpresa  varias  veces,  es  calificada  por  [Schoell  de  poco  exacta. 
(T.  VL  pág.  318). 

La  Crestomatía  gramatical  de  Proclo,  que  es  una  especie  de  tratado 
del  estilo,  sacado  de  los  antiguos  autores,  haciendo  conocer  principalmente 
ios  diferentes  géneros  poéticos:  esta  obra  sólo  ha  llegado  extractada,  sien* 
do  los  mejores  los  extractos  de  Focio,  que  son  los  traducidos  por  Scoto. 
Acerca  de  la  primera  edición  de  esta  versión  de  Scoto,  afirma  Schoell 
(t.  Vil,  pág.  111),  que,  á  pesar  de  ser  desconocida  de  los  bibliógrafos,  hay 
motivos  suticientes  para  creer  que  se  imprimió  en  España:  se  reimprimió 


(1)    Como  trabajo  lielónico  de  Scoto,  debe  mencionarse  una  edición  greco-latinar  de 
Iiisias,  Hanau  1615,  B^ 
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con  notas  de  su  maestro  y  amigo  Pedro  JiianNuñez,  en  Hanau,  1615,  4.°, 
cuya  edición,  es  también  mencionada  por  N.  Antonio  en  el  artículo  que 
á  este  último  consagra  (t.  II,  pág.  205,  c.*  I-*)  (i). 

Proverbios  griegos  de  la  Biblioteca  del  Vaticano,  cuya  colección  contie- 
ne los  recogidos  por  Zennobio,  Diogeniano,  Suidas,  un  anónimo  etc., 
(Schoell,  t.  IV,  pág.  538-9). 

Fragmentos  de  la  obra  de  Porfirio  Sobre  el  rio  Estigio,  insertos  en  el 
tratado  de  Scoto  Observationes  humance.  Hannover  1G15,  4.°  (Ibid,  t.  V, 
página  142). 

El  insigne  helenista  y  fecundísimo  escritor  Pedro  Juan  Nuñez,  tradujo 
en  latin  y  publicó  en  1586,  Las  dicciones  áticas,  de  Frínico  (2),  cuya  ver- 
sión, habiendo  sido  proporcionada  por  Scoto  al  suizo  David  Hoesche,  éste 
la  dio  á  luz  en  Augsburgo,  1601,  4.°,  con  notas  é  ilustraciones  suyas,  lle- 
vando este  título:  Phrynichi  Epitoma  Dictionu7n  Atlicarum,  libri  III,  sivi 
Eclogam  á  P.  J.  Nunnesio  iiüegritate  restitutam,  latine  conversam,  ejus- 
demque  et  Davidis  Hoeschelü  August  nolis,  in  quibus  et  aliorum  auctorum 
loca  partin  emendantur,  partin  illustrantur  anetan.  (N.  A.)  Schoell  la  cree 
distinta  de  la  de  nuestro  Nuñez  (t.  V,  pág.  13). 


(1)  Las  noticias  más  importantes  de  los  autores  griegos,  traducidas  por  Scoto,  son 
las  que  siguen:  Focio,  patriarca  de  Constantinopla  é  iniciador  hasta  cierto  punto  del 
cisma  que  aún  hoy  divide  á  las  iglesias  griega  y  latina,  ha  sido  el  sabio  más  ilustre 
del  siglo  IX.  Demás  de  la  Biblioteca  de  que  se  habla  en  el  texto,  redactó  un  Glosa-* 
rio  que  nos  ha  llegado  con  algunas  lagunas  y  en  copias  que  difieren  mucho  entre  sí. — 
Proclo,  de  Bizancio,  aunque  apellidado  el  Licio  por  la  patria  de  su  padre,  fué  uno 
de  los  más  distinguido»  filósofos  neo-platónicos  (s.  v.).  Sus  obras,  en  su  mayor  parte 
filosóficas  é  ilustrativas  de  otros  escritores,  arguyen  gran  erudición,  pero  escasa  crí- 
tica.— Zenobio  ó  Zenodoto  vivió  en  Eoma  (s.  ii).  Su  colección  de  refranes  no  está 
tomada  de  la  boca  del  pueblo  sino  de  los  recogidos  antes  por  Lucilio  Tarreo  y  Didimo 
de  Alejandría:  los  proverbios  de  Zenobio  están  colocados  por  orden  alfabético  y  for- 
mando  centurias  ó  centenares  hasta  el  número  552. — Los  adagios  de  Diogeniano  de 
Heraclea,  de  igual  época,  están  extractados  de  un  Diccionario  del  autor,  habiendo  for- 
mado esta  colección  de  775  un  anónimo  que  guardó  el  mismo  orden  que  Zenobio. 
Nuestro  Mal-Lara  siguió  el  mismo  método  en  los  suyos.  Otro  an(mimo,  que  Erasmo, 
sin  bastante  fundamento  creía  era  Plutarco,  es  el  colector  de  los  otros  353  proverbios 
traducidos  por  Scoto. — En  cuanto  al  desconocido  Suidas  y  autor  de  un  Léxico  muy 
leido  (perteneciente  al  periodo  bizantino),  y  otros  lexicógrafos,  no  es  raro  encontrar 
en  sus  Diccionarios  muestra  do  esa  literatura  popular;  con  ellos  parece  amplió  nues- 
tro Scoto  su  colección  de  Proverbios  {/riegos. — El  tratado  alegórico  Sobre  el  Estigio 
del  ya  mencionado  Porfirio  se  ha  perdido,  quedando  sólo  los  fragmentos  conservados 
por  Estobeo. 

(2)  Frínico,  árabe  establecido  en  Bitinia  (s.  ii),  explicó  las  locuciones  áticas,  eu 
su  Colección  de  nombres  y  verbos  áticos,  habiendo  dejado  á  más  un  Aparato  ó  Prepa-' 
ración  sofística  eu  treinta  y  siete  libros,  obra  importante  por  las  citas  que  encierra. 

TOMO   XLVI.  I^j 
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B. — Filósofos. 


La  filosofía  de  Platón,  que  en  los  tiennpos  medios  estuvo  algún  tanto 
oscurecida,  merced  al  predominio  que  alcanzaba  Aristóteles  en  las  escuelas, 
acaso  más  que  todo  por  el  rigorismo  didáctico  del  último,  comenzó  á  ocu- 
par de  nuevo  las  más  preclaras  inteligencias  desde  el  albor  de  la  moderna 
edad.  No  faltaron,  pues,  pensadores  españoles  que,  á  fin  de  desentrañar 
más  á  conciencia  el  sentido  del  divino  padre  del  espíritu  abismo,  dedicá- 
ronse á  traducir  obras  platónicas,  no  contentándose  con  las  que  ya  existían 
en  lengua  latina.  Preséntanse  como  los  más  distinguidos  helenistas  plato  • 
nianos  en  el  siglo  xvi.  Fox  Morcillo,  y  él  tantas  veces  remembrado  Simón 
Abril,  si  bien  en  ambos  se  advierte  una  tendencia  profundamente  armónica, 
estudiando,  traduciendo  y  aun  concillando;  las  lucubraciones  del  Estagi- 
rista,  enfrente  de  las  producciones  del  fundador  de  la  Academia. 

Esta  doble  consideración,  es  decir,  el  haberse  estudiado  antes  en  nues- 
tra patria,  tanto  filosófica  como  literariamente  á  Aristóteles,  y  el  concepto 
conciliador  y  aun  comparativo,  podemos  decir,  que  después  aparecen  estu- 
diados los  dos  filósofos  de  la  Grecia,  condúcenme  á  tratar,  antes  que  del 
maestro,  del  discípulo,  y  á  presentarlos  tal  cual  cronológicamente  apare- 
cen traducidos. 

•  El  ilustre  cuanto  infortunado  D.  Carlos  (1421-62),  conocido  por  el 
príncipe  de  Viana,  nieto  por  su  madre  doña  Blanca  de  Carlos  III  de  Na- 
varra é  hijo  de  Juan  II  de  Aragón,  que  después  de  muchas  vicisitudes  y 
una  vida  tan  interesante  como  desgraciada,  hizo  tiempo  para  dedicarse  á 
las  tareas  literarias,  entre  otras  importantes  versiones  del  latin  tradujo  las 
JE/7ca5  de  Aristóteles,  valiéndose  de  la  versión  latina  del  famoso  Leonardo 
Bruno  de  Arezzo;  pero  añadida  con  notas  que  demuestran  los  conocimien- 
l^os  del  príncipe  en  la  literatura  griega.  Esta  obra  del  Estagirita,  en  diez 
libros,  dedicada  á  su  hijo  Nicómaco,  es  acaso  la  única  auténtica  de  las 
cuatro  que  se  le  atribuyen  sobre  el  mismo  asunto  ó  sea  la  moral  (1).  Es  el 
primer  tratado  científico  sobre  esta  materia  y  una  de  las  más  bellas  pro- 
ducciones de  la  antigüedad. 

Un  anónimo  dio  á  luz  en  lengua  castellana:  La  filosofía  moral  de  Aris- 


(1)  Las  otras  tres  ñon:  La  grande  Mica,  extractada  de  la  que  se  menciona  en  el 
texto;  La  moral  dirigida  á  Eudemo,  en  siete  libros  y  Sobre  las  virtudes  y  los  vicios 
colección  de  fragmentos  conservados  por  Estobeo. 
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tételes,  Etica,  Económica  y  Política,  Zaragoza  1509  (N.  A.  t.  II,  pági- 
na 338,  col/  1.')  De  eslas  tres  antiquísimas  versiones,  la  primera,  esto  es, 
la  Etica,  es  la  del  príncipe  de  Viana;  las  otras  dos  están  tomadas  de  algu- 
nas de  las  varias  ediciones  que  aun  durante  el  siglo  xv  se  hicieron  de  las 
respectivas  traducciones  latinas  que  de  dichas  obras  había  dado  el  Are- 
tino.  En  cuanto  á  la  Economía  ó  las  Económicas,  muchos  críticos  la  con- 
sideran indigna  del  filósofo  de  Estagira,  más  siendo  acaso  coetánea  de 
Alejandro  Magno.  Se  halla  dividida  en  dos  libros  y  cuatro  secciones,  á  sa- 
ber: hacienda  de  una  monarquía,  rentas  de  un  gobierno,  recursos  de  una 
ciudad  y  economía  doméstica.  La  Política  ó  Cosa  pública,  en  ocho  libros, 
es  con  la  Etica  la  obra  maestra  dQl  fundador  de  la  filosofía  realista.  Es 
muy  preferible  bajo  su  aspecto  práctico  á  las  teorías  sentadas  sobre  el  mis- 
mo asunto,  por  el  filósofo  de  lo  ideal. — Nuestro  insigne  Luis  Vives,  uno  de 
los  pensadores  que  más  profundo  estudio  ha  hecho  de  Aristóteles,  como 
entre  otras  obras  lo  acreditó  en  la  censura  eruditísima  que  puso  al  frente 
de  unas  colecciones  latinas  de  las  obras  de  aquel,  impresas  en  Basilea 
en  1542  y  en  Lyon  en  1560,  hizo  también  una  notabilísima  crítica  que 
sirvió  de  prólogo  á  mi  traducción  también  latina  de  la  Política,  igualmen- 
te impresa  en  Basilea  en  1548. 

JULIÁN  Apraiz. 
(Se  continuará.) 


CUENTOS  TRASCENDENTALES 


NO  HAY  PEOR  SORDO  ..  (D 


I. 

Algunos  años  han  pasado  ya  desde  la  época  á  que  voy  á  referirme  en  el 
presente  capítulo;  años  trascurridos  en  una  monotonía  indiferente;  pero 
que,  á  semejanza  del  pincel  del  artista,  evocan  los  recuerdos  con  sin  igual 
vigor  y  lozanía.  Era  mi  primer  viaje:  el  viaje  de  exploración  hacia  un 
mundo  apenas  ideado. 

El  horizonte,  que  abraza  la  vista  en  el  punto  que  nos  vio  nacer,  nos 
impresiona  de  tal  suerte,  que  parece  resumir  todos  los  paisajes  y  todas  las 
perspectivas  reales  del  planeta:  mJs  allá,  no  se  concibe  otra  cosa  que  una 
extensión  indeterminada,  vaga  y  sin  color.  Pero  viene  la  hora  de  fran- 
fjuear  la  valla,  y  á  los  árboles  de  cultivo  y  á  las  huertas  simétricamente 
distribuidas,  sucede  el  monte  y  los  silvestres  arbustos,  y  aquella  naturaleza 


(1)  Un  accidente  tan  doloroso  como  insuperable  nos  obliga  á  suspender  la  novela 
que  baj  o  el  título  de  Sistema  preventivo,  ha}:>isi,emi>eza.do  á  publicar,  como  nuestros 
lectores  saben,  en  esta  sección  de  la  Revista,  nuestro  querido  amigo  el  Sr.  D.  Ra- 
món Rodríguez  Correa.  Pocos  dias  liace  que  en  una  cacería  lia  sufrido  en  la  mano 
derecha  un  tiro  de  su  propia  escopeta,  luoduciendo  el  suceso  la  más  grande  aflicción 
en  sus  buenos  y  numerosos  amigos.  Para  los  que  como  nosotros  hemos  mantenido  con  ej 
Sr.  Correa  antiguas  y  fraternales  relaciones,  la  aflicción  ha  sido  mayor,  lamentando 
profundamente  una  desgracia,  que  esperamos  han  de  conjurar  en  breve  los  favores 
del  cielo  y  los  recursos  de  la  ciencia.  Sus  amigos  recibirán  en  ello  la  más  alegre  satis- 
facción, y  las  letras  seguirán  disponiendo  de  una  fecunda  pluma,  tan  ventajosamente 
conocida  en  el  campo  de  nuestra  literatura,  y  tan  inspirada  en  la  preciosa  novela 
que  por  las  causas  referidas  tenemos  que  suspender.  (2i.  de  la  B.J 
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descuidada  nos  sugiereja  idea  del  mundo  entregado  á  sí  mismo,  sin  con- 
cierto, sin  plan  y  sin  método  alguno.  Sin  embargo,  en  medio  de  aquel 
desorden  recordamos  el  punto  de  partida  que  ya  se  considera  pequeño, 
difuso  y  sobradamente  ordenado.  El  aire  impregnado  de  las  puras  emana- 
ciones de  las  plantas  aromáticas;  el  color  fresco  y  fuertemente  pronunciado 
que  la  luz  de  la  mañana  imprime  á  los  árboles,  á  las  rocas  y  al  claro  y  ra- 
diante firmamento;  la  cadencia  de  los  mil  ruidos  que  pueblan  el  libre  am- 
biente; aquel  campo,  en  donde  crecen  las  plantas  exentas  del  cultivo  con 
.  entera  y  salvaje  espontaneidad;  el  estrecho  camino  que  va  siguiendo  las  on- 
dulaciones del  terreno,  y  que  ahora  sigue  el  curso  de  un  arroyo  y  más  allá 
rodea  el  cerro  para  encontrar  al  bullicioso  compañero,  ya  algo  más  grave  y 
reposado,  tendido  sobre  la  amplia  y  extensa  llanura;  el  puente  rústico, 
sobre  el  cual  resuena  el  herrado  casco  de  las  caballerías  que  conducen  la 
alegre  caravana;  la  elevada  cumbre,  asiento  de  arruinada  ermita,  á  cuyo 
alrededor  vuelan  lentamente  las  águilas  y  otras  aves  de  majestuoso  vuelo. 
¿Qué  mundo  de  sensaciones  tan  nuevas  y  tan  in*esperadas? 

Y  luego,  ¿qué  otro  orden  de  sensaciones  diversas,  al  vislumbrar  á  lo 
lejos  el  pueblecillo  que  termina  el  viaje,  preparado  para  la  fiesta  del  dia 
siguiente,  que  ya  pregonan  las  campanas  echadas  al  vuelo  y  el  alegre  son 
del  tamboril,  ecos  que  se  repiten  en  el  espacio  con  interminables  caden- 
cias y  que  por  incomprensible  misterio,  revelan  la  alegría  de  gentes  rústi- 
cas, no  acostumbradas  á  expresar  el  sentimiento  con  elocuente  voz  y  senti- 
do acento? 

Cosa  es  en  verdad  que  sorprende  y  maravilla  el  sentido  que  damos  al 
sonido  inarmónico  para  expresar  las  situaciones  más  íntimas,  y  los  senti- 
mientos más  puros  y  más  recónditos  del  alma. 

Confiad,  por  ejemplo,  á  un  Boethoven  ó  á  un  Mozart,  que  expresen,  por 
medio  de  una  brillante  sinfonía,  la  expansión  de  un  pueblo  que  se  entrega 
á  la  esperanza  de  gozar  la  fiesta  del  santo  tutelar,  y  los  sonidos  os  revela- 
rán una  alegría  ficticia  y  adaptable  á  todas  las  situaciones  de  expansión  y 
de  entusiasmo.  Y  hé  aquí  que  el  repique  de  una  campana  y  el  son  del  tam- 
boril, ruidos  monótonos  é  inarmónicos,  expresan  aquel  sentimiento  con 
una  propiedad  y  una  precisión  admirables. 

Dirán  algunos  que  esle  efecto  singular  es  debido  á  la  costumbre  y  á 
cierta  asoci^acion  de  ideas  que  se  impone  por  el  hábito;  mas  no  debe  ser 
exacta  esta  suposición,  por  cuanto  al  acercarme  lentamente  al  pueblecillo  á 
que  he  hecho  referencia,  desconocía  el  timbre  especial  de  aquellos  sonidos; 
y  sin  embargo,  sentí  con  vehemente  intensidad  su  expresión  propia  y  pe- 
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culiar,  resonando  en  níii  interior  un  eco  penetrante  que  ntieponia  al  unisono 
con  aquella  sencilla  y  patriarcal  alegría.  ¡Secretos  inconnprensibles  del  alma 
humana,  no  interpretados  aún  con  claridad,  y  que  acaso  envuelven  una 
significación  profunda  y  altamente  mor.il! 

Llegados  al  pueblo,  subimos  por  una  pendiente  escabrosa  á  la  puerta 
de  arco  amplio  y  semi- derruido,  que  üaba  ingreso  á  una  angosta  calle,  lóbre- 
ga á  la  mitad  de  la  larde,  por  donde  se  veian  discurrir  algunos  niños,  atrai^ 
dos  por  la  curiosidad,  que  despierta  siempre  la  llegada  del  forastero.  El 
olor  fuerte  del  romero  y  del  espliego  y  un  verde  ramo  que  se  ostentaba  en 
la  extremidad  de  la  calle,  anunciaban  la  proximidad  del  dia  festivo. 

Todo  era  pobre  y  miserable  en  aquel  solitario  lugar,  y  sin  embargo,  todo 
anunciaba  qu^  su  reducido  vecindario  se  preparaba  á  celebrar  la  fiesta  del 
dia  siguiente. 

Al  apearnos,  el  cura  y  el  médico  vinieron  á  saludarnos  y  á  ofrecernos 
Sus  buenos  servicios.  El  cura,  ya  muy  anciano,  tenia  un  aspecto  venerable; 
el  médico,  que  no  representaba  tanta  edad  por  su  aspecto  físico,  recordaba, 
sin  embargo,  con  su  traje  anticuado,  una  época  asaz  remota,  de  la  cual 
apenas  queda  vestigio  más  que  en  las  prenaerías  pobres  y  miserables,  en 
donde  se  ostenta  la  historia  de  los  caprichos  y  veleidades  humanas  bajo 
la  forma  más  ridicula  posible. 

Trasladados  á  nuestra  habitación,  que  era  por  demás  espaciosa,  vinie- 
ron á  visitarnos  á  poco  rato  las  personas  acomodadas  del  pueblo,  entre  las 
cuales  figuraba  un  señor  muy  respetable  y  que  tenia  fama  de  muy  enten- 
dido en  libros,  según  el  decir  de  aquellas  sencillas  gentes,  las  cuales  me 
aconsejaron  eficazmente  procurase  adquirir  su  amistad,  seguras  de  que 
alcanzaría  gran  provecho. 

Aficionado  yo  también, á  la  lectura,  traté  de  inquirir  y  averiguar  si  la 
fama  de  D.  Justo,  que  así  se  llamaba  el  referido  sugelo,  era  como  otras 
tantas  reputaciones  logradas  con  poco  trabajo,  merced  á  la  ignorancia  del 
vulgo:  y  debo  confesar  que  mis  investigaciones  no  fueron  tan  precisas  que 
dejaran  satisfecho  mi  amor  propio,  á  pesar  de  la  pronta  y  terminante  apre- 
ciación de  los  hombres  y  de  las  cosas  que  inspira  la  juventud  y  la  poca 
experiencia. 

En  materias  literarias  y  científicas,  D.  Justo  no  alcanzaba  más  allá  de 
la  lectura  de  unos  cuantos  libros  desusados  por  lo  antiguos;  pero  era  tal 
su  buen  criterio,  y  tan  penetrante  su  espíritu  de  observación,  que  en  él 
suplían  la  falta  de  sistema  fijo  y  determinado,  sus  propias  ideas,  siempre 
claras  y  siempre  verdaderas. 
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Yo  no  podia  concebir  que  un  hombre  que  desconocia  completamenle  el 
tecnicismo  cienlifico  moderno,  pudiera  formular  sus  opiniones  coa  exacti- 
tud desusada.  Citábcle  con  frecuencia  los  nombres  de  lilósofos  que  hoy 
andan  muy  en  boga;  referíale,  aunque  confusamente,  los  grandes  adelantos 
científicos  que  asombran  á  la  generación  presente,  y  de  todas  estas  ideas 
y  de  todos  estos  nombres  nuevos,  aceptaba  lo  que  realmente  era  aceptable 
y  meritorio. 

Sobre  todo,  lo  que  más  me  admiraba  en  él,  era  un,  espíritu  de  toleran- 
cia que  rayaba  en  la  exajeracion.  Para  él  los  juicios  formados  sobre  los 
hombres  y  las  cosas  eran  verdades  relativas  tan  distantes  de  la  verdad  ab- 
soluta, como  distante  está  la  limitación  del  entendimiento  humano  délo 
que  es  infinito  y  absoluto  en  su  esencia. 

Una  tarde,  que  como  otras  muchas,  nos  dirigíamos  á  una  fuentecilla 
situada  á  un  cuarto  de  legua  del  lugar,  sitio  ameno  y  pintoresco,  rodeado 
de  altos  cerros  y  sombreado  por  las  alias  copas  de  nudosos  árboles,  que 
producían  un  susurro  armonioso  y  delectable;  discutíamos  con  el  cura  y  el 
médico  sobre  el  eterno  tema  de  las  luchas  políticas,  tan  enconadas  siempre 
y  tan  sin  razón  sostenidas,  con  menoscabo  de  la  razón  y  del  buen  senlido^ 

Todos  y  cada  uno  de  los  circunstantes  apoyaban  su  opinión  como  la 
única  posible  para  acabar  con  los  males  de  la  patria,  la  fé  era  para  el  cura 
el  lenitivo  de  todos  males.  Sostenía  el  médico  que  el  progreso  científico 
acabaría  con  la  ignorancia,  que  es  el  germen  de  todas  las  discordias,  y  don 
Justo  afirmaba  con  admirable  prudencia,  que  cada  época  tiene  sus  virtudes 
propias  y  sus  vicios  peculiares,  por  donde  lo  que  se  gana  en  intereses  ma- 
teriales, se  pierde  en  el  sentido  moral,  y  así  al  contrario. 

Todo  es  relativamente  bueno  y  absolutamente  necesario,  decía.  La  hu- 
manidad es  el  hombre.  En  su  juventud  se  abandona  á  la  confianza,  cree 
y  adora,  siente  y  sueña  con  delicias  inacabables.  Más  adelante  la  razón 
ahuyenta  las  sombras,  destruye  los  privilegios,  y  hé  aquí  que  el  hombre  se 
encuentra  solo  consigo  mismo,  con  la  razón  frít^;  muy  buena  para  orien- 
tarnos en  la  vía  recta  del  particular  provecho,  pero  impotente  para  sazonar 
la  vida  con  las  alegres  y  'plácidas  ilusiones  de  un  mundo  mejor  y  más  en 
armonía  con  nuestros  constantes  deseos.  La  política  en  su  esencia,"  no  en 
sus  mistificaciones  es,  por  lo  tanto,  una  vana  ficción.  O  es  un  recuerdo  ó 
una  esperanza.  Recuerdo  para  los  tradicionalislas,  y  esperanza  para  los  in- 
novadores. En  tanto  los  hombres  prácticos,  que  son  los  que  no  sueñan, 
que  son  los  que  viven,  concilian  ambos  extremos,  hasta  donde  les  permite 
su  espíritu  de  observación,  y  sólo  caen  cuando  se  detienen  ó  cuando  se 
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adelantan  á  su  época.  Generalmente  sucede  lo  primero;  por  cuanto  el 
hombre  que  vive  de  su  tiempo,  no  ve  las  necesidades  crecientes  de  la  so- 
ciedad. 

— Entonces—repuse  yo — ¿quién  da  el  tono  á  esta  política  ilusoria  que 
solo  vive  de  esperanzas  y  recuerdos? 

— La  necesidad. 

'—¿Y  cómo  y  dónde  se  advierte  esta  perentoria  necesidad? 

— En  todas  partes,  en  el  sabio  que  la  inicia,  en  el  periodista  que  la  di- 
vulga y  en  el  ignorante  que  la  sostiene  con  una  terquedad  incomprensible. 

— Pero  el  espíritu  revoltoso  df;  una  clase  ó  de  un  hombre  puede  simular 
esta  necesidad  de  una  manera  aparente,  y  entonces  la  sociedad  caminará 
siempre  merced  al  capricho  de  los  más  osados  y  de  los  más  díscolos. 

— No;  porque  la  ficción  conmueve  sólo  la  superficie  de  las  cosas,  y  lo 
superficial  carece  de  subsistencia  y  verdadero  apoyo. 

— ¿De  suerte,  que  Vd.  tolera  y  hasta  admite  todos  los  sistemas  y  todas 
las  opiniones,  con  tal  que  reconozcan  la  necesidad  del  momento? 

—Sí,  todas,  absolutamente  todas  las  que  reflejan  el  estado  intelectual  y 
moral  del  pueblo. 

— Pues  esta  tolerancia  entiendo  yo  que  no  revela  convicción  ninguna, 
por  cuanto  no  expresa  afirmación  de  ningún  género. 

La  tolerancia— decia  D.  Justo  con  creciente  interés — la  tolerancia  es  el 
convencimiento  profundo  de  la  humanidad.  Yo  no  he  sido  tolerante  hasta 
qi^e  he  conocido  mis  propios  defectos.  No  ya  en  política,  que  es  cosa  harto 
discutida,  hasta  en  el  terreno  moral  ¿quién  será  osado  á  afirmar  que  las 
pruebas  del  delito  son  irrecusables,  fiándose  sólo  por  el  criterio  de  los  sen- 
tidos, sujetos  al  error  y  á  la  ofuscación?  ¿Quién  es  el  que  puede  sondear  el 
corazón  humano  y  leer  en  él  como  en  un  libro  abierto,  prescindiendo  de 
las  mil  preocupaciones  que  por  todas  partes  nos  asedian,  y  que  no  son  más 
que  otras  tantas  ilusiones  ópticas  que  desfiguran  las  cosas  y  trastornan 
completamente  los  hechos?  Fácil  es,  y  cómodo  por  demás,  condenar  al  que 
aparece  culpable  y  señalarle  á  la  vindicta  pública  para  que  sufra  el  condigno 
castigo.  La  sociedad  está  interesada  en  vindicarse  á  sí  misma,  decimos 
todos,  y  los  pocos  errores  que  pueden  cometerse  en  este  punto,  nada  son 
comparados  con  la  seguridad  y  tranquilidad  pública;  y  acontece  un  hecho 
criminal,  del  cual  somos  casuales  espectadores,  y  en  vez  de  auxiliar  al  poder 
público  para  exclarecer  la  verdad,  nos  ocultamos  cobardemente  y  evadimos 
todo  compromiso,  á  fin  de  disfrutar  una  tranquilidad  inhumana  y  egoista- 
El  mundo  no  es  más  que  un  conjunto  de  individualidades  intransigentes. 
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que  rechazan  todo  ¡nslinlo,  así  como  toda  idea  que  se  oponga  á  la  propia 
conservación;  pero  la  tolerancia,  que  sólo  reside  en  las  altas  regiones  de  un 
entenJimiento  cultivado,  es  la  mirada  imparcial  que  acoge  con  benevolen- 
cia las  ideas  opuestas  y  aún  los  intereses  contrarios,  lié  aqui  como  lo  que 
se  califica  de  falta  de  ideas  propias,  es  la  idea  más  alta  y  sublime  de  la  hu- 
manidad. Yo  podria  referir  á  Vds.  un  suceso  que  cambió  totalmente  mis 
Meas  de  rigurosa  justicia  y  recta  é  impárcial  equidad,  no  adaptables  á  esto 
pequeño  mundo  en  que  vivimos,  en  dondo  el  hecho  concreto  se  relaciona 
con  tantas  causas  y  reconoce  tan  varios  y  diversos  motivos,  que  es  difícil 
señalarle  el  lugar  correspondiente  en  la  escala  de  las  infracciones  más  ó 
menos  penables  de  la  ley  moral. 

— Muy  interesante  debe  ser  el  suceso  á  que  Vd.  se  refiere,  cuando  tal 
trasformacion  operó  en  sus  ideas,  repuse  yo. — Así  es  que,  si  no  temiera  pecar 
de  indiscreto,  rogaría  á  V.  nos  refiriera  este  suceso,  que  tal  vez  contribui- 
ría á  ejercer  en  nosotros  una  influencia  tan  saludable  y  provechosa. 

—No  es  fácil  que  la  fría  relación  de  un  hecho  pueda  producir  semejantes 
efectos;  porque  la  corrección  moral  no  se  opera  sino  en  virtud  déla  propia 
experiencia;  pero  ya  que  Vds.  lo  desean,  no  seré  tan  poco  complaciente, 
que  no  acceda  á  sus  deseos;  aunque  mi  amor  propio  se  resiente  algún  tanto 
la  confesar  ciertas  flaquezas  de  mí  carácter,  de  las  cuales  no  he  podido  dis- 
culparme jamás. 

II 

Era  una  noche  fría  del  mes  de  Noviembre — repuso  D.  Justo — y  acababa 
de  hacer  un  viaje  penoso  y  molesto  en  el  coche-correo  de  Aragón,  para 
emprender  otro  no  menos  molesto  y  enojoso  hacia  Cádiz,  en  donde  debia 
embarcarme  al  momento,  y  sin  dilación  ninguna,  para  las  Antillas,  apre- 
miado por  ciertas  circunstancias  muy  urgentes,  que  no  son  del  caso  referir. 

Sin  otra  ocupación  ni  otro  cuidado,  que  el  de  esperar  el  momento  do 
la  marcha,  que  debia  verificar  el  dia  siguiente,  dejé  el  equipaje  en  la  fon- 
da y  me  salí  á  dar  un  paseo  por  la  ciudad  histórica,  la  ciudad  del  Cid,  in- 
ternándome por  el  confuso  dédalo  de  sus  innumerables  callejuelas,  traza- 
das con  la  irregularidad  más  incomprensible  en  este  nuestro  siglo  de  las 
construcciones  más  cómodas,  regulares  y  simétricas. 

Discurriendo  indiferentemente  por  tan  intrincado  laberinto,  me  extra- 
vié por  completo,  alejándome  cada  vez  más  del  centro  de  la  población, 
hasta  que  ya  cansado  de  recorrer  calles  estrochas,  oscuras  y  tortuosas,  pe- 
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nelré  en  un  oscuro  portalón,  en  donde  apenas  se  vislumbraba  la  oscilante: 
luz  de  un  farolillo  que  en  la  pared  contigua  dibujaba  una  sombra  gigan- 
tesca de  bruscas  y  violentas  actitudes.  El  aspecto  de  la  casa  medio  derrui- 
da, y  la  extraña  visión  que  aparecía  en  el  fondo  de  aquel  misterioso  cua- 
dro, no  eran,  en  verdad,  muy  halagüeñas;  pero  me  tranquilicé  al  punto, 
considerando  el  fácil  acceso  que  me  permitía  escudriñar  semejante  escena, 
nada  sospechosa,  á  juzgar  por  las  pocas  precauciones  que  se  tomaban  para 
ocultarla. 

Iba  á  penetrar  en  el  interior  del  patio,  cuando  vi  asomarse,  al  ruido  de 
mis  pasos,  á  un  hombre  de  rudo  aspecto  y  dura  fisonomía,  que  con  un  cu- 
chillo de  ancha  hoja  en  la  mano,  avanzaba  lentamente,  como  si  le  hubiesen 
contrariado  en  sus  ocupaciones  ordinarias.  Sin  embargo,  el  ademan  rece- 
loso de  aquel  extraño  personaje,  me  hizo  presumir  que  no  le  era  muy 
agradable  mi  presencia,  por  lo  que  traté  de  disculparme,  indicándole  que 
vagando  á  la  ventura,  me  habia  extraviado  por  aquellas  desiertas  calles, 
suplicándole  encarecidamente  me  hiciese  el  favor  de  indicarme  el  sitio 
donde  me  hallaba,  toda  vez  que  era  forastero  é  ignoraba  la  dirección  que 
debia  seguir  para  llegar  á  la  fonda  del  Cid,  muy  conocida  en  Valencia,  aun 
en  los  barrios  más  extremos  y  entre  las  gentes  ménoi  acomodadas. 

Por  mi  ademan  y  por  mi  traje,  comprendió  que  realmente  me  habia 
extraviado,  y  que  necesitaba  de  acompañante.  Asi  es  que,  contando  sin 
duda  con  la  propina,  me  insinuó  que  le  esperase  un  momento,  y  penetran- 
do otra  vez  en  el  interior  del  patio,  apareció  luego  restregándose  las  manos 
que  tenia  teñidas  en  sangre,  y  que  por  lo  que  pude  colegir,  procedía  de 
haber  degollado  alguna  res,  adquirida  acaso  por  medios  no  muy  legítimos 
ni  muy  equitativos. 

Estoy  á  las  órdenes  de  Vd. — me  dijo  al  salir — y  tomando  el  farolillo, 
echó  á  andar,  sin  más  advertencias  ni  preámbulos,  con  esa  ruda  familiari- 
dad, propia  de  quien  al  prestar  un  favor,  espera  al  mismo  tiempo  sea  re- 
compensado. Aunque  no  recelaba  ni  sospechaba  de  las  intenciones  de  mi 
conductor,  iba  reflexionando  sobre  la  serie  de  ideas  que  podía  elaborar  en 
aquel  instante  su  inteligencia,  al  parecer  poco  cultivada,  raro  pasatiempo 
que  siempre  me  ha  inspirado  la  presencia  de  una  persona  extraña,  con 
quien  no  me  veo  en  la  necesidad  de  enlabiar  conversación  familiar;  y  de 
esta  indagación  aventurada,  veía  surgir  ideas  las  más  eslravagantes  de  crí- 
menes inauditos  y  escenas  espantables.  La  idea  del  robo,  germinando  en 
una  inteligencia  pervertida,  debe  producir  inspiraciones  súbitas  y  repenti- 
nas, semejantes  á  los  fulgores  del  rayo.  Un  sentimiento  de  odio  parecido  al 
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instinto  délas  fieras,  debe  nacer  ¡nstantáneanienteal  contacto  de  aquella  idea 
errónea  y  perversa,  y  este  impulso  que  no  tiene  razón  de  ser,  obrará,  á  no 
dudarlo,  con  la  fatal  dirección  de  las  fuerzas  materiales. 

Asi  discurría  yo,  cuando  al  volver  una  esquina  y  en  medio  del  mayor 
silencio,  oi  un  quejido  agudísimo,  una  voz  tan  lastimera  que  me  produjo 
un  irresistible  deseo  de  socorrer  al  que  yo  creia  victima  de  algún  violento 
alentado.  Mas  no  tuve  tiempo  de  cumplir  tan  buen  propósito;  pues  á  las- 
voces  de  ¡al  ladrón,  al  asesino!  se  asomaron  en  las  venlanas  dos  ó  tres  ve- 
cinos con  luces;  mientras  que  mi  acompañante  echó  á  correr,  dejándome 
perplejo  ante  una  huida  tan  inesperada. 

Yo  también,  por  un  impulso  de  que  no  pude  darme  cuenta,  me  escon- 
dí en  un  oscuro  portalón  aguardando  que  cesara  el  ruido  de  las  voces  y  la 
presencia  de  las  luces  como  si- tuviera  alguna  participación  en  tan  extra- 
ordinario suceso. 

Al  poco  rato  oí  á  lo  lejos  un  sordo  murmullo,  entre  el  cual  percibí  una 
voz  de  mujer,  que  repetía  sin  cesar  esta  denunciadora  frase. — ¡El  es;  mi- 
radle, aún  tiene  las  manos  ensangrentadas!  voz  que  iba  debilitándose  por 
momentos  con  el  sordo  rumor  de  los  que  acompíiñaban  al  delincuente. 
Iba  ya  á  salir  de  mi  escondite,  cuando  vi  deslizarse,  con  gran  cuidado  de 
hacer  el  menor  ruido,  á  un  hombre  que  parecía  dudar  sobre  la  dirección 
que  debía  seguir,  pero  que  desapareció  al  momento  entre  las  soml)ras  que 
proyectaban  las  irregulares  líneas  de  la  tortuosa  calle.  Escondíme  otra  vez 
y  esperé  á  que  cesara  el  tumulto,  que  por  fin  fué  calmándose  poco  á  poco» 
hasta  que  el  eco  de  las  voces  se  extinguió  completamente. 

Cerráronse  las  puertas  y  venlanas,  desapareció  la  claridad  de  las  luces 
y  todo  volvió  á  quedar  en  el  más  profundo  silencio.  Entonces  salí  de  m' 
escondite  y  vagando  á  la  ventura,  sin  norte  ni  guia  que  me  orientase,  fui 
aproximándome  hacia  la  gran  masa  negra  de  altas  torres  y  elevados  edifi- 
cios que  por  intervalos  veia  descollar  á  través  de  aquel  intrincado  laberin- 
to de  tortuosas  callejuelas,  hasta  que  ya  rendido  de  cansancio  me  encontré 
en  una  plaza,  que  si  mal  no  recuerdo,  llaman  de  las  Barcas,  la  cual  me 
permitió  fijar  la  dirección  que  tanto  anhelaba  encontrar. 

Después  que  hube  llegado  á  la  fonda,  y  preocupado  con  los  sucesos 
que  acabo  de  referir,  entré  en  mi  habitación  con  ánimo  de  acostarme  al 
momento,  á  fin  de  descansar  de  aquel  largo  paseo  nocturno;  pero  como 
quiera  que  los  espíritus  inquietos  que  presiden  las  horas  destinadas  al  des- 
canso, se  complacen  á  veces  en  despertar  recuerdos  enojosos  que  ahuyen- 
tan el  sueño,  protector  de  las  naturales  fuerzas,  recordé,  no  sé  por  qué  es- 


252  CUENTOS 

traña  ilación  de  ideas,  la  voz  de  agudo  timbre  que  repetía  sin  cesar:  ¡él  es 
miradle,  aún  tiene  las  manos  ensangrentadas!  acudiendo  á  mi  imaginación 
una  idea  súbita  y  repentina  que  produjo  en  mi  cerebro  el  mismo  efecto  que 
un  golpe  fuerte,  rudo  y  violento. 

Mi  conductor  ó  acompañante  tenia  también  las  manos  ensangrentadas, 
y  por  una  fatal  coincidencia,  trató  de  evadirse  furtivamente  al  oir  las  voces 
de  ¡al  ladrón,  al  asesino!  ¿Seria  él  acaso  quien  cayó  en  poder  de  aquellas 
gentes  enfurecidas  y  sufrirla  los  efectos  de  una  lamentable  equivocación? 
Esta  idea  me  dejó  consternado  y  como  petrificado  en  el  momento  de  en- 
volverme  entre  las  sábanas,  y  cuando  ya  me  disponía  á  apagar  la  luz  del 
velón  que  sobre  la  mesa  de  noche  habia  dejado  cuidadosamente.  Una  sen- 
sación penosa  de  frió  y  de  cansancio  se  apoderó  entonces  de  todos  mis 
miembros,  y  exclamé  bostezando:  la  noche  está  muy  fria  y  ho  me  atreví  á 
continuar,  y  esta  cama  es  suficiente  cómoda  para  que  pueda  dormir  con 
tranquilidad  y  con  placer  hasta  despuntar  el  dia. 

Pero  una  idea  fija  se  habia  apoderado  de  mi  imaginación  y  no  podia  en 
manera  alguna  desecharla. 

Veia  en  lo  interior  de  un  calabozo  oscuro  y  hediondo,  al  mismo  sugeto 
que  momentos  antes  me  habia  acompañado  por  las  calles  de  la  capital, 
absorto  en  sus  propios  pensamientos,  que  no  podían  sugerirle  un  rayo  de 
luz  para  probar  su  inocencia,  respecto  al  crimen  que  se  le  imputaba.  Veia 
luego  comparecer  ante  el  juez  á  este  mismo  sugeto,  acusado  por  una  multi- 
tud de  testigos  que  le  asediaban  y  confundían  con  sus  terminantes  declara- 
ciones. Veia  enroscarse  alrededor  del  infeliz  acusado,  semejantes  alas  ser- 
pientes de  la  fábula,  pruebas  concluyentes  y  terminantes  que  le  oprimían  y 
le  ahogaban  con  una  fuerza  incontrastable.  Veía  subirlas  gradas  del  patíbulo 
á  un  hombre  que  dirigw  sus  miradas  á  la  multitud  indiferente,  buscando 
con  inútil  afán  al  único  testigo  que  podía  salvarle...  Entonces,  maquinal- 
mentc  y  movido  por  un  instinto  más  fuerte  que  la  reflexión,  me  apoderé 
del  cordón  de  la  campanilla  para  llamar  ¿á  quién?...  No  lo  sé,  ni  lo  supe 
entonces  tampoco. 

Vanos  terrores  y  sobresaltos  de  la  imaginación  sobreexcitada ,  me 
decía  á  mí  mismo,  que  no  tienen  más  consistencia  que  los  delirios  de  la 
fiebre. 

Una  sospecha  que  no  tiene  fundamento  alguno,  adquiere  por  efecto  de 
ciertas  circunstancias  accidentales  las  proporciones  de  la  certidumbre,  y 
luego  á  la  luz  del  dia,  al  contado  de  las  ideas  verdaderas,  de  las  ideas  po- 
sitivas^ que  constituyen  la  fria  y  exacta  realidad,  todas  las  sombras  y  todos 
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los  delirios  de  la  imaginación  se   reducen   á  un    recuerdo  incomprensible. 

Pero  era  completamente  inútil  semejante  razonamiento. 

Otra  vez  veia  unas  manos  ensangrentadas  que  conducian  al  patíbulo  á 
un  ser  indefenso  é  inocente,  y  olra  vez  distinguía  el  murmullo  de  la  gente 
que  presenciaba  tan  horrible  espectáculo. 

En  aquel  momento  hnbiera  querido  que  mi  imaginación  tomase  cuerpo 
y  forma  propia,  para  ahogarla  entre  mis  manos  con  furor  despiadado.  Es- 
to es  insoportable,  exclamaba  interiormente.  La  imaginación  es  un  enemi- 
go oculto  que  no  nos  deja  un  momento  de  reposo. 

La  sana  razón,  la  razón  fria,  la  razón  serena,  es  la  única  consejera  del 
hombre. 

Y  en  efecto,  examinando  el  hecho  con  madura  reflexión,  anadia,  no 
hay  motivo  alguno  para  deducir  de  una  simple  sospecha,  razones  conclu- 
yentes  que  me  obliguen  á  intervenir  en  un  asunto  cuyas  consecuencias  son 
difíciles  de  prever. 

Suponiendo,  y  es  lo  más  seguro,  que  el  detenido  sea  el  verdadero  cul- 
pable, mis  oficiosas  declaraciones  serian  además  de  pueriles,  extravagan- 
tes. Suponiendo  lo  contrario,  antes  de  exclarecer  la  verdad  de  los  hechos, 
debería  sufrir  un  largo  interrogatorio,  que  me  obligaría  á  permanecer  mu- 
chos días  en  esta  capital,  dificultando  mi  viaje,  que  no  puedo  retardar  ni 
un  solo  momento.  La  prudencia  exige  en  ambos  casos  el  silencio  y  la  re- 
serva, toda  vez  que  me  ha  sido  posible  evitar  enojosas  molestias  que  po- 
drían ^Uorpecer  el  curso  y  la  marcha  de  mis  particulares  compromisos. 

Mañana  sale  el  vapor  para  Cádiz,  y  dentro  de  dos  días  partirá  el  correo 
para  la  Habana,  á  donde  me  llaman  urgentes  ocupaciones.  ¿Es  prudente, 
ni  siquiera  razonable,  descuidar  mis  intereses  para  mezclarme  en  asimlos 
en  los  cuales  no  he  intervenido  por  propio  y  espontáneo  consentimiento. 

Por  otra  parte,  si  tuviera  una  certeza  evidente  de  que  la  policía  ha 
errado  el  golpe,  prendiendo  á  un  inocente  en  vez  de  apoderarse  del  verda- 
dero culpable,  entonces  no  tendría  excusa  mi  silencio;  pero  no  tengo  más 
que  un  presenlimíenlo,  una  sospecha...  Iba  á  apagnr  l;i  luz,  y  sin  embargo, 
permanecía  apoyado  sobie  la  almohada,  miíando  fijamente  aquella  luz, 
que  era  el  testigo  mudo  y  silencioso  de  mis  conlínuas  cavilaciones. 

Por  un  instante  cerré  los  ojos  y  sentí  una  calma  indecible. 

Pasida  esta  excitación  momentánea,  cuando  el  sueno  haya  restablecido 
el  equilibrio  de  mis  facultades,  cuando  la  sana  razón  se  sobreponga  á  lodos 
estos  fantasmas,  hijos  del  insomnio,  me  decia  interiormente,  habrá  des- 
aparecido este  remordimiento  quimérico  é  infundado. 
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Mas  de  pronto  sentí  conio  ¡un  latido  violento  que  sacudió  todas  mis 
arterias.  Recordé,  á  mi  pesar,  la  sombra  fugaz  que  cruzó  por  delante  de 
mí  cuando  intenté  salir  á  la  calle,  y  exclamé  involuntariamente:  ese  era  el 
criminal,  ese  era  el  asesino. 

Una  vivacidad  inusitada  se  apoderó  de  todos  mis  sentidos.  El  sueño 
reparador  se  desvaneció,  como  se  desvünecen  casi  siempre  los  más  codi- 
ciados deseos...  Luego  estuve  largo  rato  sin  pensar,  atendiendo  á  la  lucidez 
de  mis  impresiones.  Una  mariposa  rodaba  en  torno  de  la  luz  y  cayó.  Es 
la  fatalidad,  me  respondía  á  mi  mismo,  pensando  en  otro  orden  de  ideas 
muy  distinto.  ¡La  fatalidad!  vana  palabra,  digo  ahora,  con  que  intentamos 
encubrir  nuestras  debilidades. 

Por  úllimo,  inventando  sofismas  y  sutiles  excusas,  me  convencí  de  que 
el  juez  que  instruyera  el  proceso,  tenia  el  deber  imperioso  de  exclarecer  la 
verdad,  á  cuyo  fin  investigaría  con  escrupuloso  cuidado  todas  las  causas  y 
motivos  que  tuvieran  alguna  relación  con  el  hecho  criminal,  deduciendo, 
como  consecuencia  lógica  y  precisa,  la  inocencia  ó  la  culpabilidad  del  de- 
clarado reo,  de  cuyo  evidente  resultado  dependería  su  castigo  ó  absolución.^ 
De  lo  contrario,  si  la  inocencia  no  pudiera  revindicarse  de  las  continuas 
sospechas  que  la  asedian,  seria  imposible  vivir  en  sociedad. 

Yo  no  sé  el  tiempo  que  trascurrió  desde  que  me  acosté  hasta  la  termi- 
nación de  esta  lucha  interior  de  mi  espíritu.  Ignoro  también  lo  que  pasó  á 
mi  alrededor;  pero  á  la  luz  del  velón  que  se  extinguió  lentamente,  sucedió 
la  confusa  claridad  del  crepúsculo,  y  algunas  voces  de  vendedores^ambu- 
lantes  que  se  oían  por  la  calle,  anunciaban  la  proximidad  del  día. 

— ¡Caballero,  es  la  hora!  Acaban  de  dar  las  seis — anunció  el  camarero, 
golpeando  suavemente  la  puerta  de  la  habitación. — Y  á  este  aviso,  que  vino 
á  sacarme  de  tan  fatal  íncertídumbre,  empecé  á  vestirme  y  á  disponerme 
para  emprender  la  marcha. 

Alma  cobarde  y  pusilánime,  oí  que  decía  una  voz  casi  imperceptible  á 
mi  oído:  ¿así  abandonas  á  tu  victima,  á  la  victima  de  un  miedo  infundado, 
arrojándola  al  rigor  de  las  leyes  y  á  la  severidad  de  los  tribunales,  cuando 
tal  vez  una  sola  palabra  bastaría  para  acreditar  su  inocencia  y  sustraerle 
de  una  pena  infamante  y  deshonrosa? 

Esta  última  recriminación  de  mi  asustada  conciencia  sujeríóme  de 
pronto  una  idea  pueril,  una  idea  pobre  y  mezquina,  como  todas  las  ideas 
dicladas  por  el  egoísmo,  en  la  cual  creí  salvar  mi  responsabihdad. 

El  camarero  llamaba  otra  vez  apremiándome  para  que  abreviara  los 
preparativos  de  marcha. 
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Obligado  por  la  premura  del  lieirjpo,  después  de  haber  dejado  trascur- 
rir los  más  preciosos  momenlos  en  medio  de  iimliles  divagaciones,  saqué 
mi  cartera,  y  rasgando  una  de  sus  hojas,  escribí  apres«iuradamente  eslas  pa- 
labras: «En  la  noche  del  7  de  Noviembre  se  ha  cometido  en  esta  capital 
»un  asesinato  horroroso.  Ignoro  quién  es  el  criminal,  pero  tengo  motivos 
«fundados  para  creer  que  el  preso  que  obra  en  poder  de  los  tribunales  está 
«inocente  del  crimen  de  que  se  le  acusa.  El  que  escribe  estas  líneas  no  pue- 
»de  presentar  su  verídico  testimonio  por  impedírselo  graves  y  urgentes 
«obligaciones;  pero  afirma  que  cierto  sugeto  que  le  acompañaba  en  el  mo- 
«mentó  de  verificarse  el  crimen,  ha  sido  tal  vez  detenido  equivocadamente 
«en  virtud  de  ciertas  circunstancia  agravantes  que  el  presunto  no  explicará 
«satisfactorianiente.» 

Doblé  la  hoja,  abrí  el  cajón  de  h  mesa  de  noche  y  la  dejé  cuidadosa- 
mente en  él,  pensando  que  al  abandonar  la  lliab?tacion,  no  faltaría  algún 
curioso  que,  leyendo  inadvertidamente  el  aviso,  lo  comunicaría  al  dueño  de 
la  fonda,  en  cuyo  caso  tenia  éste  el  deber  imprescindible  de  trasmitirlo  á 
la  autoridad  judicial,  deber  imperioso  de  que  no  le  eximia  el  extraño  origen 
de  tan  verídica  noticia. 

Así  discurría  yo  entonces  con  una  lógica  á  la  verdad  incomprensible. 
y  con  este  argumento  que  me  sujírió,  no  ^é  si  la  necesidad  del  momento  ó 
el  siempre  discutidor  y  frío  egoísmo,  gran  maestro  en  inventar  subterfu- 
gios, traté  de  rehuir  mi  propia  responsabilidad. 

Abandonados  sobre  las  sillas  el  gabán  y  la  cartera  de  viaje,  me  dispo^ 
nia  á  salir,  en  tanto  que  el  camarero,  mirándome  con  ademan  de  sorpresa, 
me  indicó  los  objetos  que  dejaba  abandonados,  creyendo  sin  duda  que  por 
efecto  de  la  pereza  y  del  sueño  me  había  levantado  de  la  cama  en  aquel 
mismo  instante  y  con  la  precipitación  consiguiente  en  tales  casos  no  perci- 
bía siquiera  los  objetos  que  me  rodeaban. 

Sonreime  ligeramente  contestando  á  su  pensamiento  interior,  tan  dis- 
tante de  la  realidad,  y  partí  apresuradamente,  sacudiendo  de  mi  imagina- 
ción el  recuerdo  de  aquella  noche  fatal,  de  Id  que  conservo  eterna  memoria. 
El.aíre  puro  de  la  mañana  y  las  exhalaciones  marinas  del  puerto  forti- 
ficaron mis  sentidos,  entumecidos  por  el  insomnio.  La  luz  del  sol,  que  yo 
deseaba  mirar  fijamente  para  desterrar  el  recuerdo  déla  luz  artificial  que 
tenia  impresa  en  la  retina  como  una  enojosa  pesadilla,  me  pareció  más 
brillante  y  más  pura  que  otra3  veces.  Asi  es  la  vida;  tejido  de  grosera  ur- 
dimbre, en  donde  el  hilo  do  oro  se  mezcla  y  confunde  con  la  tosca  h»«l»ra 
de  estambre,  formando  los  más  abigarrados  y  extraíaos  cont^aste^. 
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III. 


Dos  años  más  tarde,  y  precisamente  en  el  mes  de  Noviembre,  regresa- 
ba yo  de  la  Habana,  recordando  débilmente  el  suceso  que  acabo  de  refe- 
rir, puesto  que  el  tiempo  y  la  distancia  habian  borrado  de  mi  imaginación 
las  dudas  que  entonces  me  asaltaron,  si  bien  conservaba  cierto  lijero  re- 
mordimiento de  no  haber  cumplido  fielmente  los  deberes  que  impone  el 
amor  á  la  justicia  y  el  respeto  á  la  desgracia. 

Inflexible  hasta  entonces  con  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  orden 
moral,  me  habia  creído  inaccesible  á  toda  suerte  de  debilidades  y  condes- 
cendencias. Juez  severo  de  los  ajenos  actos,  estnblecia  una  ley  de  razas  que 
separaba  completamente  al  procesado  del  hombre  puro,  no  juzgado  jamás 
por  los  tribunales.  Sin  compasión  por  el  criminal,  le  creía  abandonado 
de  la  mano  de  Dios  y  condenado  á  vivir  en  perpetua  lucha  con  la  socie- 
dad y  consigo  mismo;  pero  ahora  comprendo  que  por  un  concurso  fatal  de 
raras  circunstancias,  podia  la  inocencia  vestir  el  traje  ignominioso  é  infa- 
mante del  presidiario,  y  aún  si  cabe,  subir  las  gradas  del  patíbulo,  condu- 
cida á  tan  horrible  extremo  por  el  error  y  la  ofuscación,  compañeros  in- 
separables de  la  inteligencia  humana. 

Sin  confundir  al  criminal  con  el  hombre  honrado,  porque  tan  extraña 
aberración  sólo  puede  existir  en  las  cabezas  calenturientas,  comprendía, 
sin  embargo,  que  el  orgullo  del  que  se  cree  extraño  á  la  esfera  de  acción 
de  la  humana  justicia,  es  de  todos  los  orgullos  el  más  injustificado.  Y  es- 
tas ideas,  sugeridas  por  el  recuerdo  de  la  posibilidad  de  un  hecho  que,  si 
no  era  real,  era  por  lo  menos  muy  probable,  infundieron  en  mi  espíritu  un 
concepto  tan  pobre  de  la  humana  justicia,  con  relación  á  la  justicia  eterna 
é  inmutable,  como  pobre  es  el  trazado  material,  comparado  con  la  linea 
pura  y  abstracta  que  ha  ideado  el  matemático. 

Vemos,  por  ejemplo,  un  hombre  honrado  y  laborioso,  asediado  por  las 
intrigas  y  cabalas  de  un  envidioso,  que  le  persigue  con  la  tenacidad  que 
sólo  puede  inspirar  la  cobardía  y  la  mala  fé,  y  estas  pequeñas  mordeduras 
del  insecto,  que  constituyen  un  malestar  continuo,  se  escapan  á  la  acción 
de  los  tribunales,  dojando  intacta  la  reputación  del  reptil  venenoso,  cuya 
torcida  inteligencia  desconoce  las  más  sagradas  nociones  del  deber  y  déla 
justicia. 

En  tanto,  en  un  instante  dado,  cuando  la  paciencia  se  acaba  y  la  vícti- 
íTíia  de  tan  malas  artes  castiga  la  infame  conducta  del  envidioso  por  los 
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medios  violentos  que  le  sugiere  la  indignación  del  momento,  interviene 
entonces  la  humana  justicia  para  condenar  é  infamar  un  arrebato  instan- 
táneo, extraño  á  la  premeditación  y  á  la  malicia,  ¿Es  justo,  es  equitativo, 
es  prudente,  semejante  procedimiento?  ¿Y  cuántos  hombres  reputados  por 
criminales  podrian  probar  hasla  la  evidencia  que  su  único  crimen  ha  con- 
sistido en  ignorar  los  medios  de  burlar  la  acción  ruda  y  tosca  de  los  tri- 
bunales? 

Otros  hay  que  se  inclinan  al  mal  por  un  secreto  instinto  de  su  natura- 
leza pervertida,  y  la  practican,  sin  embargo,  como  un  hecho  forzoso  de 
irremediables  consecuencias;  pero  estos  malvados,  oprobio  de  la  humani- 
dad, son  tan  pocos  en  número  como  lo  son  todas  las  monstruosidades  que 
se  apartan  de  la  regla  ordinaria. 

Lo  común,  lo  frecuente  es  tropezar  á  cada  paso  con  hombres  de  dudosa 
moralidad;  pero  con  sobrada  astucia  para  evadir  los  efectos  de  la  ley,  por 
donde  es  preciso  convenir  que  si  toleramos  la  presencia  de  estos  hombres 
en  el  seno  de  la  sociedad,  no  debemos  ser  tan  insensatos,  que  repudiemos 
al  procesado  como  una  llera  inmunda,  indigna  de  toda  compasión.  Los 
hombres  no  están,  ni  deben  estar,  separados  por  una  valla  infranqueable, 
y  si  existe  algo  que  separe  y  distinga  á  un  hombre  de  otro  hombre,  no  es 
una  forma,  no  es  una  apreciación  más  ó  menos  vana  de  los  actos  exterio- 
res; es  el  conocimiento  secreto,  íntimo,  de  la  distancia  que  se  interpone 
entre  una  conciencia  limpia,  de  otra  conciencia  de  vicioso  aliento,  conta- 
minada por  los  odiosos  recuerdos  de  una  conducta  infame. 

.  Pero  todos  somos  imperfectos.  Yo  que  por  mucho  tiempo  me  habia 
creído  incapaz  de  cometer  un  crimen,  porque  me  horrorizaba  la  sola  idea 
de  dirigir  la  punta  del  puñal  homicida  al  corazón  de  un  seniejante;  yo  que 
sólo  en  caso  de  legitima  defensa,  me  sentía  obligado  á  contener  la  agresión 
del  adversario,  más  no  á  abusar  de  este  pretexto  para  violar  los  sentimien- 
tos de  respeto  que  debe  inspirarnos  la  vida,  recordaba  que  en  ocasión 
aciaga  habia  preferido  una  tranquilidad  momentánea,  al  imperioso  deber 
de  acudir  al  socorro  de  un  desgraciado;  y  sí  bien  es  cierto  que  no  me 
obligaba  un  conocimiento  exacto  en  los  hechos  á  cumplir  este  deber  impe- 
rioso, es  evidente  que  existia  la  posibilidad  de  haber  faltado  á  este  sagrado 
compromiso  por  razones  y  motivos  completamente  interesados.  Asi,  obser- 
vando con  serena  imparcialidad  el  fondo  de  mi  carácter,  me  reconocía  in- 
digno de  juzgar  severamente  á  los  demás,  adquiriéndola  íntima  convicción 
de  que  el  respeto  á  la  desgracia  es  el  resultado  del  convencimiento  de  la 
propia  debilidad. 

TOMO  XLVI.  17 
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De  regreso  á  España,  y  después  de  dos  anos  de  ausencia,  durante  cuyo 
tiempo  habia  adquirido  escasísimas  noticias  de  la  península,  por  efecto  de 
mis  ocupaciones  ordinarias,  que  me  tenían  completamente  alejado  de  las 
relaciones  generales  del  país  natal;  desembarqué  en  Alicante,  y  desde  allí 
me  dirigí  á  Valencia,  para  continuar  mi  viaje  á  Aragón,  que  era  donde  re. 
sidia  mi  familia. 

Pocas  horas  permanecí  en  Valencia;  pero  durante  este  corlo  intervalo, 
recordé  otra  vez  con  extraordinaria  vivacidad  todas  las  circunstancias  de 
mi  anterior  permanencia  en  ella,  si  bien  es  cierto  que  todo  contribuía  á 
despertar  estos  recuerdos.  Hospedado  otra  vez  en  la  fonda  del  Cid  é  insta- 
lado por  una  rara  coincidencia  en  el  mismo  cuarto  que  ocupé  en  aquella 
noche  de  fatal  memoria,  abrí  distraídamente  el  cajón  de  la  mesa  de  noche, 
excitado  por  uno  de  esos  movimientos  pueriles,  cuya  explicación  se  escapa 
á  los  entendimientos  más  penetrantes,  y  ¡cosa  extraña!  en  el  mismo  sitio 
en  que  dejé  la  hoja  de  mi  cartera,  encontré  un  papel  doblado  casi  de  la 
misma  forma  que  el  indicado  anuncio. 

Desdoblé  la  hoja,  recorrí  en  un  instante  su  contenido,  y  vi  que  era  la 
mitad  de  una  carta  confidencial  con  esas  referencias  incomprensibles  para 
los  que  no  están  iniciados  en  la  vida  íntima  del  que  escribe,  ni  del  que  re- 
cibe la  epístola  familiar. 

Pregunté  luego  al  camarero  que  me  servia,  si  recordaba  haberse  en- 
contrado en  aquella  misma  habitación  un  anuncio  referenle  á  un  secreto 
muy  importante,  y  me  sontestó  que  en  materia  de  anuncios  anónimos,  no 
se  hacia  allí  ningún  caso,  por  recibirlos  diariamente,  y  que  sólo  en  ocasión 
de  venir  autorizada  una  noticia  por  una  firma  conocida,  atendían  más  ó 
menos  puntualmente  á  la  indicación  ó  al  anuncio  recibido. 

Entonces,  por  una  de  esas  intermitencias  del  carácter,  propias  y  exclu- 
sivas de  quien  ha  seguido  por  mucho  tiempo  el  desarrollo  de  una  idea  fija, 
abandoné  sin  razón  conocida  el  recuerdo  de  las  impresiones  de  mi  anterior 
viaje,  y  con  una  lijereza  inconcebible,  me  burlé  de  mi  constante  preocupa- 
ción; preguntándome  á  mí  mismo  si  era  propio  de  un  hombre  razonable, 
enredarse  y  confudirse  mentalmente  en  el  revuelto  torbellino  de  insensatas 
y  ridiculas  cavilaciones.  El  tiempo  no  habia  aún  madurado  el  fruto  interior 
del  espíritu,  que  es  la  debida  consideración,  y  respecto  á  la  desgracia  y  el 
triunfante  egoísmo,  que  es  quizás  exceso  de  la  propia  vitalidad,  se  erguía 
orgulloso,  apagando  las  voces  interiores  de  la  conciencia. 

Otra  vez  salí  de  la  capital  del  Cid.  con  la  indiferencia  propia  de  quien 
abandona  una  población  extraña  á  los  íntimos  secreLos  de  la  vida. 
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Absorto  en  la  contemplación  de  las  bellezas  de  una  naturaleza  exliube- 
rante  y  pródiga,  y  tendiendo  la  vista  sobre  la  inmensa  llanura  en  donde 
los  árboles  frutales  de  todas  las  especies  ostentaban  con  rica  profusión  sus 
odorosos  frutos  y  perfumadas  flores,  que  enervaban  y  adormecían  los 
sentidos,  sentía  desvanecer  todos  mis  recuerdos  ante  la  fuerte  impresión 
del  momento.  Es  más;  analizando  detenidamente  esta  impresión  fuerte  y 
poderosa,  veia  en  un  interior  toda  aquella  naturaleza  retratada  y  embelle- 
cida por  el  mágico  pincel  de  mis  sentidos,  abismándome  en  un  mar  de 
ideas  y  pensamientos  por  extremo  originales  é  intraducibies. 

¿Dónde  está  la  vida  y  la  realidad,  me  decia  entonces  á  mi  mismo?  ¿Existe 
en  el  mudo  panorama  que  presencian  mis  ojos,  ó  en  estos  sentidos  de 
maravillosa  estructura  que  aprecian  y  distinguen  las  infinitas  vibraciones 
del  éter  y  las  acompasadas  ondulaciones  del  aire  por  medio  del  color,  y  del 
sonido?...  ¿Es  el  mundo  tan  bello  como  lo  pinta  la- sensación,  oes  una 
realidad  fria,  oscura  y  monótona  sin  ninguna  clase  de  atractivo? 

De  todos  modos,  fuerza  es  convenir  que  la. escala  gradual  de  las  sensa- 
ciones, á  partir  de  los  seres  orgánicos  inferiores  basta  el  liombre  culto  y 
civilizado,  pinta  con  más  ó  menos  belleza  el  espectáculo  que  nos  rodea,  y 
esU  sensación  progresiva  es  el  eco  imperceptible  de  una  voz  poderosa  que 
llena  los  mundos  con  su  acento  melodioso  y  elocuente. 


IV. 


Recostado  en  una  butaca  y  fumando  apaciblemente  un  cigarro  babano, 
seguia  con  la  vista  las  ondulaciones  de  la  pequeña  y  blanca  imbe  que  en 
revuelta  espiral  desaparecía  en  el  espacio;  humo  que  se  desvanece  y  eva- 
pora como  todas  las  esperanzas  y  todos  los  deseos  satisfechos. 

Aspirando  por  intervalos  el  delicioso  perfume  del  legitimo  veguero, 
recorría  con  indolente  pereza  las  lineas  de  un  periódico  de  noticias,  sin 
darme  cuenta  de  su  contenido,  y  ya  un  bostezo  acudia  á  mis  labios,  signo 
evidente  de  completa  indiferencia,  cuando  entre  los  muchos  sueltos  insus- 
tanciales del  periódico  noticiero,  leí  uno  que  desde  un  principio  llamó  po» 
derosamente  mi  atención. 

«El  Diario  Mercantil,  periódico  de  Valencia— decia  el  mencionado  suél- 
alo—da  cuenta  en  su  número  del  dia  20  de  Febrero,  de  los  últimos  mo- 
»mentos  del  reo  Vicente  Treserra  Guillen,  sentenriado  á  la  úlliiíia  pena 
»por  delito  de  rob.o  y  homicidio  cometidos  alevosamente  en  la  noche  de  7 
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»(le  Noviembre  de  1840,  y  de  cuyo  delito  ha  negado  el  desgraciado  Treserra 
»la  menor  participación  con  una  tenacidad  incomprensible. 

«Honda  sensación  ha  producido  tan  terrible  espectáculo  en  esta  capital, 
»por  la  circunstancia  de  haberse  presentado  el  reo  ante  un  público  nume- 
«rosísimo  con  todos  los  síntomas  y  arrebatos  de  una  verdadera  demencia. 
»E1  digno  sacerdote  que  le  acompañaba,  no  ha  podido  conseguir  con  sus 
)piadosas  exhortaciones  la  confesión  y  arrepentimiento  del  culpable,  que 
«despreciando  los  auxiHos  de  la  religión,  ha  penetrado  en  las  regiones  de  la 
«eterna  justicia  con  la  conciencia  perturbada  por  el  miedo  á  la  muerte, 
»último  instinto  de  la  naturaleza,  cuando  la  inteligencia  no  vislumbra 
«otros  horizontes,  que  las  tristes  perspectivas  de  esta  vida  terrenal  y  pe- 
«recedera. 

«espectáculos  como  el  que  acabamos  de  presenciar,  inspiran  al  hom- 
»bre  reflexivo  serios  temores  de  que  la  pena  de  muerte  sea  tal  vez  un  cas- 
»(igo  imperfecto,  que  destruye,  pero  que  no  corrige,  y  rompe  el  obstáculo, 
«sin  procurar  mejora  alguna  al  que  es  objeto  del  severo  rigor  de  la  ley. 

«Confirma  además  esta  creencia  el  hecho  ocurrido  en  las  cárceles  de 
«esta  población  en  donde  (causa  pena  el  decirlo)  se  ha  celebrado  la  ejecu- 
«cion  del  desgraciado  Treserra  con  estúpidas  y  salvajes  muestras  de  gene- 
«ral  regocijo.  Tan  cierto  es  que  la  violencia  del  castigo,  cuando  no  va 
«acompañada  del  saludable  influjo  de  la  corrección  moral,  excita  los  ma- 
«los  instintos  de  las  almas  pervertidas,  incapaces  de  comprender  el  santo 
«respeto  que  inspirar  debe  el  más  grande  de  los  humanos  infortunios.» 

Lo  que  entonces  pasó  por  mi  cerebro,  no  es  posible  describirlo  ni  ex- 
plicarlo exactamente. 

Con  una  claridad  y  una  evidencia  extraordinarias,  vi  confirmadas  mis 
anteriores  sospechas  y  recargados  con  los  colores  más  sombríos  los  remor- 
dimientos que  ocasiona  una  conducta  pusilánime  y  egoísta. 

He  sido  un  cobarde,  indigno  de  alternar  con  los  hombres  honrados, 
me  decia  á  mi  mismo,  y  esta  idea,  que  partia  de  lo  más  hondo  de  la  con- 
ciencia, me  produjo  el  mismo  efecto  que  la  absorción  involuntaria  de  una 
sustancia  corrosiva,  amarga  y  nauseabunda. 

A  los  pocos  momentos  sentí  que  todo  mi  organismo  había  sufrido  una 
grave  alteración,  y  un  dolor  agudo  se  apoderó  de  mi  cerebro,  cual  si  lo  per- 
foraran con  un  taladro  ó  la  desgastaran  con  los  dientes  de  agudísima 
sierra. 

Después  perdí  el  sentimiento  de  mi  personahdad,  como  si  un  pesado 
sueño  se  hubiera  extendido  sobre  todo  mi  cuerpo.  Una  sensación  extraña 
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sucedió  á  aquel  golpe  violento,  sensación  casi  imperceptible,  pero  enojosa, 
por  su  monótona  prolongación:  era  la  conciencia  permanente  de  lo  inevi- 
table; era  la  percepción  abrumadora  de  la  irresistible  realidad. 

Poco  á  poco,  y  merced  á  los  esfuerzos  latentes  del  organismo,  que  lucha 
sin  cesar  para  proseguir  su  obra  de  constante  reparación,  recobré  el  uso  de 
mis  facultades,  iluminándose  con  vagos  resplandores  el  espacio  intelectual, 
envuelto  largo  rato  por  densas  nubes  y  opeas  sombras  de  siniestra  oscuridad. 

El  periódico  estaba  sobre  la  mesa  y  mi  mano  se  apoyaba  en  el  mismo 
sitio  en  que  aparecía  la  fatal  noticia. 

Ya  no  cabia  duda  ninguna.  La  realidad  sobrepujaba  á  todos  los  que 
habia  llamado  delirios  de  la  imaginación.  El  miedo,  la  pusilaminidad,  el 
cálculo  frió  é  interesado,  tenian  también  su  víctima,  y  las  prevenciones  de 
una  prudencia  mal  entendida,  podian  equipararse  á  la  más  despreciable 
ocupación  del  hombre,  que  es  la  tarea  humillante  y  deshonrosa  del  verdugo. 

Leyenílo,  como  leí,  no  una,  sino  mil  veces,  el  periódico  que  tenia  á  la 
vista,  no  podía  encontrar  ninguna  excusa  en  mi  obstinado  silencio. 

Vicente  Treserra  habia  sido  ajusticiado  entre  los  violentos  accesos  de 
la  desesperación  y  la  demencia,  sintiéndose  inocente  del  crimen  que  se  le 
imputaba,  y  que  no  habia  querido  confesar  á  despecho  délas  más  engaña- 
doras apariencias.  La  conciencia  tranquila  revelábase  contra  tal  suposición, 
protestando  con  voz  elocuente  y  persuasiva  del  fallo  injusto  del  tribunal 
que  le  condenaban  á  la  última  pena.  a 

Esto  era  evidente,  esto  era  claro  como  la  luz  del  día,  é  irresistible  como 
lo  es  siempre  la  realidad.  Mas,  ¿cómo  era  posible  que  el  defensor  y  el  fis- 
cal y  el  mismo  juez  que  intervinieron  en  la  causa,  desoyeran  aquel  grito 
desgarrador  de  la  inocencia,  y  no  repararan  en  aquella  obstinación  sin 
ejnmplo,  señales  evidentes  de  la  inculpabilidad  del  acusado?  ¿Y  aquella 
orgía  inmunda  de  los  criminales  y  presidiarios  el  mismo  día  de  la  ejecu- 
ción, ¿no  era  una  prueba  chira  y  terminante  líe  que  la  sentencia  habia  re- 
caído en  un  inocente?  Porque  es  indudable  que  para  los  malvados,  la  ino- 
cencia no  es  otra  cosa  que  una  aberración  del  entendimiento  humano,  hi- 
ja de  la  ignorancia  y  digna  sólo  del  más  soberano  desprecio, 

Esta  idea  que  surgió  de  pronto  entre  el  confuso  desorden  de  las  distin- 
tas impresiones  que  produjo  en  mí  cerebro  la  lectura  del  mencionado  pe- 
riódico, imprimió  nuevo  impulso  á  la  corriente  de  mis  pensamientos,  con- 
iranistando  el  peso  abrumador  de  los  recuerdos  con  la  naciente  actividad 
de  mi  deseo,  que  hubiera  sido  muy  laudable,  si  no  hubiera  sentido  el 
amargor  de  los  efectos  de  mi  pasada  indiferencia. 
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Era  indudable  que  el  instigador  de  aquella  orgía  infernal,  propia  sólo 
de  espíritus  ciegos  á  la  luz  de  la  verdad,  y  desprovistos  de  todo  humano 
sentimiento,  era  el  autor  del  crimen  que  se  atribuyó  al  desgraciado  Tre- 
serra.  Luego  era  posible,  dado  el  descubrimiento  del  culpable,  revindicar 
la  memoria  de  aquel  infeliz,  empresa  digna  y  meritoria,  que  yo  con  afán 
procuraba  alcanzar,  impulsado  por  el  secreto  resorte  de  la  incansable  acti- 
vidad, que  allí  donde  encuentra  el  término  de  sus  impotentes  designios, 
crea  ficciones  extrañas  para  continuar  su  obra,  aún  cuando  esta  sea  iluso- 
ria, vana  y  completamente  extéril. 

Resuelto,  pues,  á  rehabilitar  la  memoria  de  aquel  á  quien  había  aban- 
donado en  hora  aciaga  y  fatal,  proyecté  desde  aquel  instante  hacer  un  viaje 
á  Valencia,  con  la  esperanza  de  recoger  datos  seguros  y  terminantes  para 
el  restablecimiento  de  la  verdad,  si  es  que  la  verdad  podía  surgir  del  fon- 
do oscuro  del  error,  manchado  con  la  sangre  de  un  ser  inocente  y  des- 
graciado. 

V. 

Preocupado  con  la  idea  que  acabo  de  indicar,  presénteme  al  abogado 
defensor  del  infortunado  Treserra,  distinguido  jurisconsulto  y  catedrático 
de  la  Universidad  de  Valencia,  que  había  tomado  á  su  cargo  la  defensa, 
atraído  par  la  invencible  dificultad  de  la  misma:  porque  según  de  público 
sedecia,  eran  tan  claras  las  pruebas  del  crimen  y  tan  capciosos  los  descar- 
gos del  reo,  á  pesar  de  su  obstinación  en  negar  el  hecho,  que  era  punto 
menos  que  imposible  sustraerle  á  la  severidad  de  las  leyes. 

Enterado  del  objeto  de  mi  visita,  manifestó  D.  Fernando  Ramos,  que 
asi  se  llamaba  dicho  sugeto,  que  su  opinión  íntima,  profunda  é  incontras- 
table, había  sido  siempre  la  inculpabilidad  é  inocencia  del  acusado,  y  que 
tenía  tal  seguridad  en  esta  su  convicción,  que  á  su  parecer,  la  sentencia 
ejecutada  tenia  todos  los  caracteres  de  la  violenta  inmolación  de  una  vícti- 
ma en  aras  de  la  idea  formularía  del  derecho,  exacto  y  rigoroso,  como 
oda  idea  científica,  pero  desprovista  del  secreto  poder  de  la  intención 
moral,  que  en  el  mundo  de  los  hechos  constituye  el  verdadero  axioma  in- 
demostrable. 

— Pero,  ¿cómo  es  posible  que  se  haya  dictado  tal  sentencia — repuse  yo 
con  el  calor  propio  de  un  intimo  convencimiento, — siendo  tan  evidentes  las 
pruebas  que  podían  presentarse  en  descargo  y  revindtcacion  del  acusado? 

—¿Pruebas?— repuso  vivamente  mi  interlocutor— ¿Dónde  están  esas 
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pruebas?  ¿Quién  puede  probar  legalinente  que  Treserra  no  ha  comelido  el 
crimen  que  se  le  imputaba?...  Yo  de  mí  sé  decir,  que  en  el  curso  y  des- 
arrollo del  proceso,  no  lie  encontrado  el  menor  indicio  de  los  que  consti- 
tuyen prueba  legal,  que  revelara  lo  contrario.  Si  yo  hubiese  encontrado 
alguna  de  esas  pruebas,  tenga  Vd.  por  seguro  que  Treserra  no  hubiera 
sido  condenado  á  la  última  pena.  Mas  dispense  Vd.  que  le  dirija  una  pre- 
gunta que  creo  necesaria  antes  de  continuar  esta  conversación.  ¿Qué  razo- 
nes podria  Vd.  aducir  respecto  á  la  inocencia  del  procesado,  cuando  lodos 
mis  esfuerzos  han  sido  vanos  para  probar  que  no  ha  tenido  ninguna  parti- 
cipación en  el  crimen?...  Francamente,  yo  que  he  leido  en  lo  interior  de 
su  conciencia,  como  so  lee  en  las  páginas  de  un  libro  abierto,  la  verdad 
desnuda  de  todo  artificio,  ten^o  algún  derecho  para  sostener  semejante 
opinión;  pero  las  personas  extrañas  al  hecho  que  nos  ocupa,  nada,  abso- 
lutamente nada,  podrán  alegar  en  apoyo  de  esta  opinión,  que  considerada 
bajo  el  punto  de  vista  legal  y  jurídico,  es  punto  menos  que  inadmisible. 

— El  sugeto  á  quien  acompañó  el  desgraciado  Treserra  en  la  noche  del  7 
de  Noviembre —contesté  lentamente,  como  si  esta  revelación  envolviera  la 
confesión  de  mi  crimen — creo  yo  que  puede  asegurar  su  inocencia,  sin  te- 
mor de  equivocarse;  y  ya  que  no  ha  podido  deponer  su  veraz  testimonio  en 
ocasión  oportuna,  se  cree  ahora  en  el  deber  de  ilustrar  la  opinión  acertada 
del  abogado  defensor,  para  revindicar  la  memoria  de  un  inocente. 

— ¡Cómo!— exclamó  entonces  D.  Fernando  Ramos  con  una  inflexión 
de  voz,  que  más  bien  parecía  una  recriminación  que  efecto  de  la  sorpresa. — 
¿Es  Vd.  el  sugeto  á  quien  acompañó  Treserra  en  la  noche  de  la  ejecución 
del  crimen?  ¿Y  porqué  no  se  ha  presentado  Vd.  ante  el  tribunal  á  desvane- 
cer el  error  de  que  todos  han  participado  y  que  tan  funestas  consecuencias 
ha  producido  con  desdoro  y  mengua  de  h  pública  justicia,  que  lodos  debe- 
mos sostener  y  apoyar  sin  restricciones  de  ningún  género? 

— La  casual  combinación  de  ciertas  circunstancias,  apremiantes  por  de- 
más, unidas  ^  la  indecisión  y  á  la  duda  respecto  á  la  personalidad  del  acu- 
sado, me  han  impedido  acudir  en  tiempo  oportuno  á  prestar  mis  declara- 
ciones ante  el  tribunal,  y  esta  ha  sido  la  mayor  desgracia  (pie  ha  pesado 
sobre  el  infortunado  Treserra. 

Referí,  á  la  sazón,  al  ilustrado  defensor  todo  lo  sucedido  durante  la 
noche  del  7  de  Noviembre;  mis  sospechas;  mis  sobresaltos;  la  tranquilidad 
que  luego  se  apoderó  de  mi  espíritu;  la  falta  de  dalos  para  adquirir  una 
completa  certeza  respecto  á  la  capluracion  de  mi  acompañante;  supuesto 
que  todo  ello  se  apoyaba  en  una  exclamación  oída  confusamente,  exclama- 
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cion  que  pudo  tener  lugar. por  una  fatal  coincidencia,  ó  bien  pudo  ser  pro- 
ducida por  efecto  de  haber  encontrado  al  verdadero  culpable;  la  premura 
del  tiempo  que  me  obligaba  á  partir  á  la  mañana  siguiente  del  lugar  del 
suceso,  y  aún  de  la  península,  para  no  volver  á  ella  hasta  después  de  tras- 
curridos los  dos  años  de  haber  tenido  lugar  aquel  acontecimiento;  y  por 
último,  la  confianza  que  tenia  en  la  penetración  del  juez  que  instruyera  el 
proceso,  que  no  dejaría  llevarse  de  lijeras  apariencias,  sí  en  realidad  la  acu- 
sación recaía  en  un  verdadero  inocente. 

— ¡Las  apariencias! — añadió  entonces  D.  Fernando:—  este  nombre  es  im- 
propio para  expresar  el  cúmulo  de  circunstancias  comprobantes  que  se  han 
presentado  en  esta  causa,  la  más  difícil  de  resolver  en  el  sentido  recto  de 
la  verdadera  justicia,  como  podrá  Vd.  juzgar  por  algunos  pormenores  y 
detalles  que  voy  á  referir  á  Vd.,  aparte  de  la  ofuscación  natural  de  los  in- 
térpretes de  la  ley,  cuando  una  prevención  inevitable  determina  el  curso 
de  un  proceso  iniciado  por  sugestiones  apremiantes  y  decisivas.  Ya  en  su 
primera  declaración,  que  como  Vd.  sabe  es  el  punto  de  partida  para  las 
ulteriores  indagaciones,  manifestó  el  declarado  reo  tal  debilidad  en  sus 
capciosas  disculpas,  que  no  pudo  desvanecer  ninguno  de  los  cargos  que  se 
le  dirigían.  Después  de  varias  contradicciones  difíciles  de  explicar,  declaró 
la  procendencia  de  la  sangre  que  tenia  sus  manos,  procedencia  que  no  pu- 
do justificar  debidamente,  porque  interrogada  la  mujer  del  reo,  manifestó 
idénticas  é  iguales  contradicciones.  Es  indudable  que  la  res  que  estaba 
desollando  cuando  Vd.  le  encontró,  había  sido  adquirida  por  medios  no 
muy  legítimos,  y  de  aquí  procedían  sus  vacilaciones  y  la  dificultad  de  pre- 
sentar con  decisión  y  fijeza  sus  verdaderas  disculpas.  Además,  que  esto  no 
era  obstáculo  para  cometer  el  crimen  que  se  le  imputaba.  Interrogado  so- 
bre el  motivo  de  su  presencia  en  el  lugar  de  la  catástrofe,  afirmó  que  en 
aquel  momento  acompañaba  á  un  forastero  que  se  habia  extraviado  en 
aquellos  barrios  solitario?,  y  que  pocos  momentos  antes  de  ocurrir  el  suce- 
so había  penetrado  en  el  portal  de  su  casa,  preguntándole  por  la  dirección 
que  debía  tomar  para  llegar  á  la  habitación  donde  se  hospedaba,  que  era  la 
fonda  titulada  del  Cid,  explicación  sospechosa  y  hasta  inverosímil,  no  apo- 
yándose, como  Vd.  sabe,  con  la  presencia  y  testimonio  del  susodicho  via- 
jero. En  suma,  ningún  incidente,  niagun  hecho,  aún  el  más  insignifican- 
te, ha  podido  comprobar  la  inculpabilidad  del  procesado,  y  sólo  yo,  que  en 
presencia  de  su  atribulado  espíritu,  le  he  excitado  varias  veces  á  que  confe- 
sase la  verdad,  obteniendo  por  única  contestación  las  protestas  más  vivas 
de  su  inocencia;  sólo  yo,  que  he  podido  medir  la  extensión  de  su  malha- 
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dada  suerte,  en  presencia  de  tan  extraña  combinación  de  fatales  circuns- 
tancias, he  sostenido  con  tenaz  perseverancia  la  idea  d^  que  Treserra  era 
inocente.  Todos,  absolutamente  todos,  el  tribunal,  el  público,  hasta  las 
personas  más  indiferentes,  han  creido  que  al  cumplir  con  mi  deber,  trataba 
de  engañarme  á  mí  mismo  para  favorecer  á  mi  detenido;  ¡triste  condición 
de  los  que  abogan  por  los  fueros  de  la  justicia,  hollada  y  deprimida,  á 
quienes  la  sociedad  indiferente  atribuye  siempre  ideas  torcidas  de  una  am- 
bición ridicula  y  pueril! 

— ¿Y  no  seria  posible — repuse  yo— en  vista  del  error  cometido,  revindi- 
car  la  memoria  de  Treserra  y  evitar  á  su  familia  el  borrón  infamante  que 
á  pesar  de  las  ideas  humanitarias  de  nuestro  siglo,  manchará  siempre  el 
nombre  del  que  ha  subido  las  gradas  del  patíbulo? 

— Sólo  hay  un  medio  para  conseguir  este  laudable  objeto,  y  es  descubrir 
al  verdadero  culpable;  supuesto  que  es  imposible  probar  que  el  sentenciado 
era  precisamente  la  persona  que  le  acompañaba  á  Vd.  en  el  mismo  instante 
de  la  ejecución  del  crimen,  caso  difícil  de  comj^robar,  dado  que  la  descom- 
posición del  cadáver,  impide  identificar  la  personalidad  del  referido  sugeto. 
Una  coincidencia  no  es  indicio  suficiente  para  rehacer  la  causa,  y  Vd.,  en 
último  caso,  no  puede  ofrecer  más  que  el  relato  de  hechos  que  ya  son  pú- 
blicos y  notorios,  los  cuales  pierden  su  valor  cuando  no  pueden  compul- 
sarse por  declaraciones  simultáneas  que,  exentas  de  todo  convenio  especial, 
den  el  mismo  resultado,  ya  sea  este  favorable  ó  adverso.  En  material,  cri- 
minal, el  procedimiento  lógico  es  la  superposición,  por  decirlo  así,  de  dos 
versiones  que  sin  relación  directa  é  indirecta,  vienen  luego  á  ajustarse  por 
la  exacta  determinación  de  todas  las  circunstancias  referentes  al  hecho  de 
que  se  trata.  Siempre  que  estas  dos  versiones,  relato  de  un  hecho  concreto, 
coinciden  exactamente,  la  verdad  es  el  resultado  final  del  procedimiento: 
pero  si  estas  versiones  son,  ó  pueden  ser,  copia  la  una  de  la  otra,  es  impo- 
sible deducir  de  esta  coincidencia  valor  ninguno  legal  que  autorice  al  ju- 
risconsulto á  dictar  el  fallo  correspondiente. 

—Veamos,  sin  embargo— repuse  yo,  confundido  por  la  exactitud  de  estas 
observaciones,  —si  es  posible  descubrir  alguna  luz  en  este  caos  impenetrable, 
interpretando  hábilmente  el  hecho  consignado  en  los  periódicos  de  esta 
capital,  relativo  á  la  desusada  y  estúpida  alegría  de  los  penados  el  dia  de  la 
ejecución  de  Treserra.  Yo  creo  que  el  instigador  de  esta  inmunda  orgía  es 
el  verdadero  autor  del  crimen,  y  en  tal  supuesto,  no  me  parece  imposible 
descubrir  al  delincuente,  empleando  ciertos  y  determinados  medios  que  no 
revelen  esta  oculta  intención,  tanto  más,  cuanto  en  el  caso  presente,  el 
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culpable  creerá  estar  completamente  seguro,  después  de  la  ejecución  del 
desgraciado  Treserra. 

—Es  Vd.  muy  joven,  amigo  mió,  y  al  momento  se  trasluce  la  poca  ex- 
periencia que  tiene  Vd.  en  estas  cosas,  harto  desabridas  para  ser  tratadas 
con  Jos  recursos  de  una  imaginación  fecunda.  Asunto  muy  trillado.es  en  las 
novelas,  descubrir  al  criminal  por  medios  muy  hábiles  é  ingeniosos;  pero 
en  mi  larga  práctica  de  abogado,  jamás  he  visto  surtir  buenos  efectos  de 
estos  recursos  de  la  imaginación.  Fácil  es  que  entre  los  presos  esté  el  cri- 
minal que  nos  interesa  conocer;  pero  como  no  se  encuentre  ligado  por  una 
circunstancia  imprevista  con  alguno  de  los  sucesos  que  se  relacionan  con  la 
causa,  es  muy  difícil  descubrir  su  paradero. 

— ¿Y  hemos  de  abandonar  la  esperanza  de  encontrar  al  culpable  y  reha- 
bilitar al  inocente? 

— Es  en  verdad  doloroso  confesar  que  un  crimen  puede  quedar  impu- 
ne, y  que  la  inocencia  sufre  á  las  veces  el  castigo  que  debia  recaer  en  el 
culpable;  pero  la  justicia  humana,  imperfecta,  como  todo  lo  que  del  hom- 
bre depende,  sufre  las  consecuencias  del  error,  y  presenta  esas  subver- 
siones de  la  verdadera  justicia,  reflejo  de  la  verdad  eterna  é  ideal  sublime 
que  no  se  realiza  jamás  en  la  sociedad  en  que  vivimos. 

— ¿Y  es  posible  que  un  mundo  en  donde  suceden  estas  cosas,  sea  la  obra 
perfecta  de  la  creación? — exclamé  involuntariamente  y  con  el  desaliento 
propio  de  quien  ha  contribuido  en  parte  á  continuar  la  serie  inacabable  de 
desaciertos  y  errores  humanos. 

— La  obra  perfecta  de  la  creación—repuso  el  defensor  de  Treserra — no 
la  conocemos  nosotros.  Una  vaga  aspiración  de  nuestro  espíritu  nos  dice, 
sin  embargo,  que  existe.  ¿Donde?...  Hé  aqui  el  problema  difícil;  hé  aquí  la 
ardua  cuestión. 

Así  terminó  el  ilustrado  D.  Fernando  sus  elocuentes  observaciones, 
hijas  de  la  experiencia  y  de  la  rectitud  de  su  claro  entendimiento,  esqui- 
vando entrar  en  el  terreno  de  las  justas  reconvenciones,  que  por  mi  con- 
ducta egoísta,  merecía  oír  de  persona  tan  autorizada. 

Confuso  y  anonadado,  no  sabía  cómo  manifestarle  mi  profundo  reco- 
nocimiento, cuando  advirtiendo  mi  embarazo,  me  dirigió  esta  frase,  que  re- 
cordaré mientras  viva,  como  un  lenitivo  saludable  para  calmar  las  sordas 
agitaciones  de  mi  espíritu. 

— Cuando  la  sociedad,  por  culpa  de  hábitos  inveterados  y  absurdas  pre- 
ocupaciones, no  garantiza  la  recta  intención  y  el  buen  deseo  de  las  personas 
honradas  en  beneficio  del  cumplimiento  de  la  ley,  dificultando  en  vez  de  fa- 
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cuitar  la  espontánea  declaración  de  los  testigos  presenciales  de  un  hecho  cri- 
minal, la  conduela  que  Vd.  ha  observado  será  la  regla  general  que  en  ella  se 
practique,  y  se  verán  con  frecuencia  casos  como  el  presente,  en  donde  el 
poder  judicial  se  verá  abandonado  por  los  que  pudieran  ilustrar  sus  fallos 
con  datos  seguros  é  infalibles. 

— Bien  comprendo  yo— añadió  entonces  D.  Justo,  como  último  comen- 
tario del  suceso  que  acababa  de  referir — que  estas  palabras  del  ilustre  abo- 
gado iban  dirigidas  á  calmar  los  justos  sobresaltos  de  mi  conciencia  per- 
turbada; pero  algo  debe  haber  de  cierto  en  esta  conclusión,  cuando  á  cada 
paso  tropezamos  con  personas  rauy  dignas  y  muy  honradas,  que  esquivan 
en  lo[posible  intervenir  en  todo  asunto  que  con  los  tribunales  de  justicia 


'tenga  alguna  relación  ó  referencia. 


Jaime  Porgar. 


EEVISTA  política 


INTERIOR 

La  formación  del  nuevo  ministerio  presidido  por  el  general  Jovellar,  y 
en  el  que,  excepción  hecha  de  los  departamentos  de  Hacienda  y  Estado, 
están  desempeñadas  las  demás  carteras  por  personas,  que  ó  fueron  conseje- 
ros responsables  durante  los  períodos  más  juiciosos  de  la  Revolución  ó  sir- 
vieron á  los  gobiernos  de  aquella  época  en  altos  puestos,  no  ha  variado  en 
lo  más  mínimo  el  equilibrio  de  las  fuerzas  gubernamentales. 

Este  hecho,  harto  elocuente  por  sí  mismo,  da  ocasión,  en  sentir  nuestro 
á  importantes  consideraciones  políticas.  Nada  está  más  lejos  de  nuestro  áni- 
mo que  explicar  por  móviles  interesados  y  mezquinos  un  suceso  de  recono- 
cida trascendencia  que  viene,  por  sí  solo,  á  variar  la  gestructura  de  los 
viejos  partidos.  Prescindiendo  de  que  no  forma  parte   del  nuevo  Gabi- 
nete ni  una  sola  individualidad  del  antiguo  partido  moderado;  prescindien- 
do de  que  se  negaran  á  entrar  en  el  Gobierno   cuantas  personas  de  aquella 
procedencia   fueron    invitadas  á  reconstruir  la  Administración,  presidida 
por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  nadie  podrá  afirmar,  sin  marcada  parciali- 
dad, que  hasta  ahora  al  menos,  el  ministerio  del  general  Jovellar  esté  en 
armonía  por  sus  declarados  propósitos  ni  por  sus  actos,  con  ninguno  de  los' 
puntos  cardinales,  por  decirlo  así,  que  de  tiempo  atrás  constituyen  el  credo 
del  partido  moderado  español. 

Reconoce  el  actual  ministerio,  en  lo  que  hasta  ahora  no  ha  sido  deroga- 
da, la  legalidad  existente,  promete  convocar  con  arreglo  á  sus  prescripciones 
las  primeras  Cámaras  del  reinado  de  D.  Alfonso  XII,  aceptando  como  inde- 
clinable consecuencia  de  aquella  legalidad  la  libertad  de  cultos  hoy  en  vigor, 
y  consigna  en  la  reforma  constitucional  que,  para  lo  porvenir  prepara  una 
tolerancia  religiosa,  que  si  varía  en  algo  lo  ya  establecido,  no  deja  por  eso 
de  ser  resuelta  negativa  de  la  contestura  tradicional  de  la  nación,  que  en  el 
trascurso  de  siglos  ha  sacrificado  la  unidad  de  crencias,  el  desenvolvimiento 
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de  SU  ilustración,  el  desarrollo  de  su  prosperidad  y  la  consolidación  de  su 
grandeza. 

Las  elecciones  hechas  por  sufragio  universal  y  la  segunda  Cámara  electi- 
va, trascendentales  novedades  son,  que  nadie  pudo  presumir  aceptara  el  par- 
tido moderado,  el  cual  llega  á  impulso  de  la  opinión  del  mundo  civilizado  á 
sostener  la  libertad  de  conciencia,  planteada  por  un  acto  libérrimo  y  sobera- 
no del  país,  sin  la  previa  aprobación  del  Vaticano.  Uno  y  otro  acontecimien- 
to destruyen  por  completo  los  capitales  dogmas  del  partido,  que  ha  reñido 
las  más  encarnizadas  batallas  en  contra  del  principio  de  la  Soberanía  Na- 
cional; y  en  oposición  á  las  más  triviales  innovaciones,  que  á  los  intereses, 
eclesiásticos  podian  referirse  si  no  mediaba  antes  humilde  consulta  ya  pro- 
bación expresa  de  la  Santa  Sede. 

Negamos  resueltamente,  no  ya,  como  antes  hemos  dicho,  que  un  ras- 
trero interés  sea  la  explicación  de  tan  trascendental  mudanza,  no  sólo  por- 
que en  el  partido  moderado  forman  personas  dignísimas,  incapaces  de  sacri- 
ficar sus  opiniones  y  creencias  á  conveniencias,  para  ciertos  espíritus  siempre 
despreciables,  sino  porque  tan  rebajados  sentimientos  serian  siempre  impo- 
tentes para  imponer  al  partido  en  masa  la  marcha  uniforme  que  en  la 
actualidad  sigue .  Tampoco  satisfactoriamente  explicarla,  á  nuestro  juicio 
esta  uniformidad,  estratégica  consigna  obedecida,  más  que  por  convicciones 
propias,  como  artificio  de  combate.  Permanecer  amigos  del  Grobierno  durante 
la  lucha  electoral  para  declararle  la  guerra  en  el  centro  de  la  Asamblea,  seria 
un  caso  de  tristísimos  precedentes,  si  los  tiene  en  la  historia.  Uno  ó  varios 
hombres  pueden  cometer  una  indignidad;  pero  una  colectividad  política  nu- 
merosa se  resigna  difícilmente  á  deshonrarse. — El  antiguo  partido  moderado 
español  no  existe,  pues,  y  sus  excasos  residuos,  dispersos  por  las  provincias, 
estarán  de  hoy  en  adelante  confundidos  con  los  ultramontanos  de  todos  ma- 
tices, representados  por  los  ocho  disidentes  de  la  comisión  de  los  notables 
que  se  negaron  á  í:rmar  el  proyecto  constitucional. 

Los  tiempos  no  corren  en  balde. 

Explicado  desde  este  punto  de  vista,  el  más  satisfactorio,  sin  duda,  para 
todos,  el  curso  de  los  acontecimientos  políticos  en  la  quincena  que  acaba  de 
trascurrir,  no  encontramos  dificultad  en  reconocer  el  derecho  que  asiste  á 
las  publicaciones  ministeriales  para  mostrarse  regocijadas  y  satisfechas  de 
que  permanezca  incólume  la  conciliación  que  apoyó  y  sostuvo  al  último  mi- 
nisterio. Nosotros  hemos  dicho  repetidas  veces  que  los  pueblos  caminan  con 
más  desembarazo  por  la  senda  del  progreso  y  la  civilización,  á  medida  que 
aceptan  y  consolidan  mayor  suma  de  libertades  los  partidos  conservadores. 
La  trasformacion,  por  tanto,  del  antiguo  partido  moderado,  aceptando  solu- 
ciones de  un  carácter  completamente  ajeno  á  sus  añejas  doctrinas  y  preocu- 
paciones, y  su  favorable  disposición  para  con  un  gobierno  en  que  desempeñan 
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importantes  carteras  tantas  notabilidades  de  la  Revolución,  fenómenos  son  que 
modifican,  sino  varían  por  completo,  los  linderos  de  las  tradicionales  bande- 
rías políticas,  justificando  sucesos,  aceptando  doctrinas  y  ensalzando  persona- 
lidades que  de  hoy  en  adelante  sólo  los  intransigentes  estarán  en  su  derecho 
al  combatir  y  denigrar. 

Las  inteligencias  más  conspicuas  de  las  últimas  administraciones  mode- 
radas; los  oradores  más  elocuentes  de  las  Cámaras  anteriores  á  la  Revolu- 
ción; los  publicistas  que  en  sus  más  célebres  trabajos  periodísticos  defendie- 
ron la  constitución  interna  del  país  contra  las  innovaciones  peligrosas  de  las 
modernas  escuelas  liberales,  han  modificado  por  completo  sus  principios, 
mereciendo  por  ello  los  aplausos  del  país  y  la  enhorabuena  de  todas  las  na- 
turalezas desapasionadas.  El  verdadero  progreso  se  abre  al  fin  paso  entre 
nosotros,  á  través  de  todos  los  obstáculos,  no  sin  levantarse  en  el  ánimo 
cierto  sentimiento  de*  amargura,  al  considerar  cuantos  males  se  hubieran 
evitado  realizando  á  tiempo  las,  entonces  inconcebibles,  y  hoy  naturales  y 
patrióticas  trasformaciones. 

Esta  cordialidad  viene,  sin  embargo,  á  interrumpirse  por  los  juicios,  que 
sobre  los  actos  del  ministerio  emiten  de  vez  en  cuando  algunas  publicacio- 
nes ministeriales,  poco  dadas  á  disimular  el  mal  humor  que  en  ellas  produce 
la  formación  del  ministerio  homogéneo,  observándose  la  singular  contradic- 
ción de  que  los  periódicos  hasta  ayer  más  avanzados  en  ideas,  dentro  de  sus 
respectivas  procedencias  conservadoras,  sean  los  peor  avenidos  con  los  minis- 
tros de  más  liberal  significación. 

La  anomalía  de  estas  luchas  no  puede  menos  de  debilitar  al  nuevo  Gabi- 
nete, que  sin  duda  por  temor  de  estas  enemistades  ó  por  razones  políticas 
de  otra  índole,  evita  declaraciones  y  actos  que-  podrían  atraerle  el  apoyo  de 
las  fracciones,  por  antecedentes  más  afines  con  la  mayoría  de  sus  miem- 
bros, y  por  principios  más  inclinados  á  las  soluciones  liberales.  La  situa- 
ción, pues,  del  ministerio  no  deja  de  ser  difícil,  colocado  á  pesar  suyo,  y 
cualquiera  que  sea  la  política  que  realice,  entre  dos  tendencias  difíciles  de 
contentar,  si  no  da  participación  en  el  poder  á  los  hombres  del  antiguo  mo- 
derantismo,  tal  es  de  tiempo  inmemorial  la  desconfianza  de  los  partidos 
políticos. 

Un  suceso  de  índole  extraordinaria  ha  venido  á  poner  de  relieve  antes 
de  tiempo  la  mayor  dificultad  con  que,  á  juicio,  nuestro,  tendrán  qua  luchar 
las  primeras  administraciones  de  la  restaurada  monarquía.  Prevenida  Eu- 
ropa por  sucesos  que  han  dejado  honda  y  triste  huella  en  la  historia,  los 
gabinetes  délos  distintos  Estados  que  la  forman  temen,  cualquiera  que  sea 
su  organismo  y  representación,  las  funestas  consecuencias  de  todas  las  exa- 
geraciones, expresando  sin  rebozo  este  temor  sus  representantes  al  presentar 
las  credenciales  que  los  acreditan  ante   el  recien  ensalzado    soberano.  El 
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espíritu  liberal,  del  joven  príncipe  levantó  pronto  dentro  y  fuera  de  Espa- 
ña generales  simpatías;  sus  constantes  y  más  decididos  defensores,  aun 
aquellos  que  forman  por  posición  y  nacimiento  en  las  altas  clases  socia- 
les, declaraban,  como  k  mayor  alabanza  que  podian  hacer  del  augusto 
príncipe  que  venia  á  ocupar  el  trono  de  sus  mayores,  su  conformidad  con 
las  ideas  que  predominaban  en  el  mundo  culto,  conformidad  adquirida 
■por  una  inteligencia  poco  común,  en  el  estudio  de  la  historia,  al  contacto 
de  los  pueblos  y  cerca  de  los  gobiernos  que  marchan  al  frente  de  la  civiliza- 
ción moderna. 

Fácil  era  descubrir,  al  ánimo  menos  perspicaz,  de  dónde  vendrían  á  los 
gobiernos  de  D.  Alfonso  XII,  las  primeras  y  más  trascendentales  dificulta- 
des, si  Dios  no  operaba  un  milagro,  teniendo  en  cuenta  de  qué  modo  se  des- 
arrollaron las  relaciones  de  España  con  la  Santa  Sede  durante  los  primeros 
años  del  reinado  de  doña  Isabel  II.  Un  entusiasmo  falto  de  premeditación 
en  las  publicaciones  ministeriales,  defensoras  entonces,  con  una  desicion,  que 
sentimos  vaya  entibiándose,  de  la  tolerancia  religiosa  consignada  en  el  ar- 
tículo II  del  proyecto  constitucional,  las  arrastró  á  asegurar  bajo  el  testimo- 
nio de  nuestro  embajador  en  París,  que  el  Vaticano  aceptaba  gustoso  la 
redacción  de  dicho  artículo,  y  que  por  consiguiente,  la  cuestión  religiosa, 
tan  entramada  por  siglos  en  el  tejido  interno  de  la  patria,  iba  á  ser  resuelta 
durante  el  nuevo  reinado,  con  una  armonía  realmente  desconocida  antes, 
en  los  múltiples  episodios  de  la  historia. 

No  se  necesita  haber  sido  embajador  en  Roma,  ni  estar  iniciado  en  los 
secretos  de  cancillería,  para  conocer  las  dos  tendencias  que  en  el  Vaticano, 
como  en  el  mundo  todo,  luchan  hoy;  ni  nadie  ignora  que  el  temperamento 
más  juicioso  y  templado,  si  bien  está  sostenido  por  la  más  alta  de  las  gerar- 
quías,  es  ineficaz  para  oponer  vigoroso  dique  á  las  corrientes  exageradas 
allí  dominantes.  La  simple  lectura  de  los  periódicos  papistas,  sus  apreciacio- 
nes sobre  el  carlismo  en  los  mismos  dias  en  que  la  Santa  Sede  reconocía  á 
D.  Alfonso  XII  por  soberano  de  España,  enseñan  cuanto  en  la  materia  hay 
que  conocer  para  persuadirse  de  que  era  preciso  obrar  con  la  mayor  cautela. 

Las  alegrías  de  los  periódicos  ministeriales,  sus  alabanzas  á  la  corte  ro- 
mana por  el  alto  espíritu  de  transacción  de  que,  para  con  el  Gobierno  español 
se  hallaba  animada,  dieron  menos  pronto  de  lo  que  podia  esperarse  por  fruto 
la  circular  de  monseñor  Simeoni,  dirigida  sin  consulta  próvia  y  de  una  ma- 
nera inusitada  á  les  obispos  españoles,  poniendo  altivamente  de  manifiesto, 
que  Homa  veria  con  el  mayor  ^disgusto  la  aprobación  del  art.  11  del  pro- 
yecto constitucional. 

4  Afirma  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  dirigiéndose  á  los  señores  obispos 
como  cosa  indiscutible,  wque  ni  al  Gobierno,  ni  á  las  Cortes,  ni  á  cualquiera 
uotro  poder  civil  del  reino  asiste  derecho  para  alterar,  cambiar  ó  modificar 
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I. ninguno  de  los  artículos  del  Concordato  sin  el  necesario  consentimiento  de  la 
i.Santa  Sedej.i  deduciendo  á  seguida  el  cardenal  Antonelli  del  segundo  artícu- 
lo del  Concordato  que  la  enseñanza  en  las  escuelas  públicas  ó  privadas  de 
cualquiera  clase  que  sean,  está  bajo  la  inspección  délos  obispos  y  demás  pre- 
lados diocesanos,  y  declara  que  con  arreglo  al  artí'culo  3.°,  el  Gobierno  debe 
dispensarles  su  poderoso  patrocinio  y  apoyo  con  toda  la  eficacia  y  la  fuerza  del 
brazo  secular,  cuantas  veces  se  hubieran  de  oponer  á  la  maligrúdad  de  los 
hombres  que  intenten  pervertir  los  ánimos  y  corromper  las  costumbres  de 
los  fieles  ó  cuando  debieren  impedir  la  impresión^  introducción  y  circulación 
de  los  libros  malos  y  nocivos.  Apenas,  fué  público  este  documento,  que  no 
sólo  se  opone  abiertamente  al  artículo  11  del  proyecto  del  Código  funda- 
mental, aprobado  por  el  Gobierno,  sino  que  contraría  disposiciones  vigentes 
sobre  instrucción  pública,  emanadas,  no  del  período  revolucionario,  sino  del 
primer  ministerio  del  Key,  la  prensa  liberal  de  todos  matices  mostró  su 
asombro,  dudando  de  la  existencia  de  una  circular,  cuya  forma  de  publici- 
dad no  tenia  precedentes  en  la  historia.— ¿Qué  objeto  podia  llevarse  la  Corte 
Pontificia  al  trasladar  á  los  obispos  una  nota  de  carácter  diplomático  y  reser- 
vado, si  no  quería  tomar  revancha  ante  Europa  de  la  conducta  de  otros  Go- 
biernos'? sobre  todo  cuando  en  su  penúltimo  párrafo  se  disculpa  indirectamen- 
te la  guerra  civil,  asegurando  que  una  de  las  causas  que  la  motivaron  y  sos- 
tienen, es  el  desconocimiento  que  los  gobiernos  anteriores  hicieron  de  la 
unidad  religiosa  del  país. 

No  cabe  en  ánimo  recto  la  suposición  de  que  al  comunicar  la  nota  se 
haya  propuesto,  el  secretario  de  Estado  del  Soberano  Pontífice,  encender  la 
contienda  política  que  ya  empezaba  á  dibujarse  entre  libre-cultistas  y  parti- 
darios de  la  unidad  religiosa  excitando  al  clero  á  tomar  una  parte  activa  en 
la  lucha  electoral  que  se  prepara  en  contra  de  las  ideas  y  de  los  principios 
públicamente  aceptados  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Tampoco  se  concibe  fácilmente  que  el  Nuncio  de  Su  Santidad  viniese  á 
España  con  la  idea  preconcebida  de  obrar  de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  sin 
que  cruce  por  la  mente  la  absurda  sospecha  de  que  nuestro  embajador  en 
Koma,  haya  representado  allí  una  política  muy  distinta  de  la  que  por  deter- 
minaciones importantes  y  actos  públicos  de  trascendencia  simbolizó  en  el 
poder,  el  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Dejando  aparte  la  confusión  de  ideas  que  nace  de  tan  extraño  aconteci- 
miento y  de  la  que  no  han  salido  todavía  las  inteligencias  imparciales,  la 
prensa  española,  sin  distinción  de  matices,  se  apresuró  ante  la  gravedad  del 
conflicto  á  poner  de  manifiesto  con  citas  de  las  más  variadas  épocas  de  la 
historia,  que  las  cuestiones  con  Koma  habían  llegado  á  crueles  rompimien-^ 
tos  durante  la  dominación  de  los  príncipes  más  piadosos  de  España  y  del 
extranjero. 
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Recuerda  un  periódico  la  contestación  que  San  Luis,  rey  de  Francia,  dio 
al  obispo  Guy  d*Auscerre  cuando  le  requería  para  que  mandase  á  sus  bailes 
y  sargentos  que  obligasen  á  los  excomulgados  de  un  año  y  un  dia  á  dar  sa  - 
tisfaccion  á  la  Iglesia.  Inserta  otro  la  notabilísima  carta  que  el  rey  D.  Fernan- 
do V  dirigió  al  primer  virey  de  Ñápeles  D.  Juan  de  Aragón  en  1508,  y  ape- 
nas hubo  publicación  de  carácter  liberal  en  España  que  no  recordase  ufana 
los  actos  de  energía  realizados  por  San  Fernando,  Isabel  la  Católica,  Carlos  I, 
Felipe  II,  Felipe  V,  Carlos  III  y  otros  monarcas  españoles  en  sus  relaciones 
con  la  Santa  Sede,  de  cuya  fé  y  piedad  católicas  nadie  ha  dudado  todavía. 

Publicó  en  los  primeros  tomos  de  esta  Revista  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, varios  artículos  eruditos  é  interesantes,  como  toda  obra  suya,  con  el 
título  de  Roma  y  España  á  mediados  del  siglo  xv,  en  los  cuales,  al  exponer 
las  diferencias  que  surgieron  entre  el  rey  Felipe  II  y  el  papa  Paulo  IV,  nosda 
exacta  idea  de  qué  manera  se  trataban  entonces  las  cuestiones  que  surgian 
entre  ambas  potestades,  y  cual  era  la  opinión  de  los  principales  canonistas  y 
más  exclarecidos  varones  de  la  época,  sobre  los  respectivos  deberes  de  Reyes 
y  Soberanos  Pontífices. 

Curioso  este  trabajo,  por  los  extraños  documentos  que  posee  su  autor  y 
por  el  indisputable  talento  con  que  están  presentadas  las  opiniones  y  orde- 
nados los  acontecimientos,  aumenta  sin  duda  su  interés,  cuando  pudiera  te- 
merse un  rompimiento  con  la  Santa  Sede. 

Por  uno  de  esos  singulares  contrastes  que  presenta  la  historia,  siendo 
Carlos  V  y  Felipe  II  los  dos  más  decididos  campeones  del  catolicismo,  ea 
sus  tiempos  se  alteran  como  nunca  las  relaciones  entre  la  monarquía  espa- 
ñola y  la  corte  romana,  llegando  á  extremos  verdaderamente  escandalosos  sus 
diferencias.  Para  convencerse  de  ello,  basta  leer  con  mediana  atención  alguna 
de  las  contestaciones  que  los  hombres  más  eminentes  á  la  sazón  dieron  á  los 
nueve  puntos  del  Memorial  que  de  parte  del  rey  Felipe  II  se  entregó  á  varios 
teólogos  y  juristas,  para  que  expusiesen  su  dictamen  acerca  de  las  quejas  que 
de  la  Santa  Sede  tenia  la  monarquía  española,  consignadas  en  aquel  curioso 
y  memorable  documento. 

Ni  la  índole  de  este  trabajo,  ni  la  precipitación  con  que  necesariamente 
escribimos  estas  desaliñadas  reseñas  políticas,  nos  permiten  dar  noticia  de- 
tallada de  las  cuestiones  que  el  Memorial  presenta,  y  menos  copiar  sus  inte  • 
Tesantes  párrafos;  pero  basta  á  nuestro  propósito  consignar,  que  en  cada  uno 
de  ellos  y  en  todos  juntos  se  proponía  variar  por  completo  las  antiguas  rela- 
ciones existentes  entre  ambas  potestades,  llegando  la  agresión  por  parte  de 
la  Corona  al  extremo,  de  desear  inquirir  si  seria  conveniente,  y  podría  el 
soberano  español  negar  la  legitimidad  de  la  elección  de  Paulo  IV. 

No  fueron  de  opinión  favorable  al  espíritu  que  en  el  Memorial  campea 
el  Consejo  de  Estado,  por  lo  cual,  sin  duda,  dijo  del  dictámendesus  miem- 
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bros  Cabrera,  según  consigna  el  Sr.  Cánovas,  que  habia — fipoca  reputación, 
"menos  piedad  y  mucho  deseo  de  descanso,  n — Tampoco  se  colocó  entera- 
mente del  lado  dé  la  que  podia  considerarse  como  opinión  de  Felipe  II  el 
célebre  Domingo  de  Soto,  aunque  consignó  que  el  Rey  tenia  perfecto  dere- 
cho para  guerrear  como  soberano  temporal  con  el  Papa  en  Italia. — nComo  de 
"oráculo  consultado,  tomaba   consejo   y  respuestas   Felipe  II  de  Melchor 
GanOjtr  varón  de  saber  é  ingenio  notorios,  y  cuyo  dictamen,  salvo  en  lo  que 
se  referia  ala  legalidad  de  la  elección  de  Paulo  VI,  sobre  lo  cual  se  eximió 
de   contestar,   era  tan  favorable   á  lo  que  en  el  Memorial  se  preguntaba 
que  á  juicio  suyo,  si  estallaba  la  guerra,  el  Rey  debia  prohibir  que  por  nin- 
gún motivo  espiritual,  ni  temporal  enviasen  los  subditos  españoles  dinero  á 
la  Santa  Sede;  sin  que  torciera  el  rigor  de  su  dictamen  el  que  hubieran  de 
cesar  los  despachos  y  negocios  tocantes  á  las  almas.  Porque  de  este  inconve- 
niente, decia  contextúales  palabras, — uSu  Santidad  es  causa,  por  donde  á 
"Su  Santidad  se  le  debe  computar,  y  no  á  V.  M.,  que  tome  este  medio  ordi- 
"nario  y  necesario  para  su  defensa;  y  con  quitar  S.  M.  que  vayan  dineros 
"no  quita  que  haya  despachos,  sino  que  no  los  haya  por  dineros." — También 
opinaba  Melchor  Cano,  nque  todos  los  beneficios  de  España  fuesen  patri- 
"moniales,  que  hubiese  una  audiencia  del  Sumo  Pontífice  en  España,  don- 
"de  se  concluyesen  las  causas  ordinarias  sin  ir  á  Roma;  que  los  espolios  y 
iifrutos  de  sede  vacante  no  los  llevase  Su  Santidad  más;  y  por  último,  que  el 
"Nuncio  de  Su  Santidad  en  estos  reinos,  expidiese  gratis    los  negocios,  ó  á 
"lo  menos  tuviese  Asesor  seáalado  por  el  Rey,  en  cuyo  consejo  los  negocios 
"se  expidiesen  y  con  una  tasa  tan  medida,  que  no  excediese  á  su  cómoda  sus- 
"tentacion.il 

Pero  quien  en  sentir  del  Sr.  Cánovas  igualó  ya  en  lo  osado  de  sus  res- 
puestas las  graves  cláusulas  del  Memorial  de  Felipe  II,  fué  D  Francisco  de 
Vargas  Mejias,  embajador  de  España  en  Venecia,  ajustada  la  paz  con 
Roma,  el  cual,  después  de  afirmar  que  no  habia  diferencia  entre  la  guer- 
ra con  el  Papa  ó  con  otro  príncipe  temporal,  porque  el  primero  no  tiene  ni 
recibió  poder  para  tiranizar,  y  así  es  que  no  ha  de  hacer  violencias  ni  injusti- 
cias, por  ser  su  poder  para  edificar  y  no  para  destruir,  como  dijo  San  Pablo, 
añadiendo — nque  las  censuras  de  Su  Santidad,  cuando  contenían  manifiesto 
"error,  ó  eran  notoriamente  injustas,  no  se  habían  detemern — y  que  lo  que  en- 
tonces se  hacia  contraías  personas  del  Emperador  y  del  Rey — n antes  eran  obras 
iide  un  Antecristo  que  de  un  vicario  de  Cristo,  lo  cual,  en  su  concepto,  podia 
I, decirse  y  predicarse  en  los  pulpitos,  n — Todo  su  informe  está  inspirado  en 
ideas  de  índole  análogas,  concluyendo  por  consignar,  que  cuanto  el  Rey 
con  acuerdo  de  su  consejo  y  otros  hombres  doctos  y  píos,  pudiera  reformar  por 
vía  de  pragmáticas,  lo  hiciese  desde  luego,  que  seria  el  camino  más  seguro 
y  más  durable, — nporque  habiendo  de  ser  reo  y  queriendo  ser  actor  y  pedir  al 
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"Papa  comisiones,  nunca  se  acabaría  con  él  cosa  importante,  en  su  concepto. 

Tales  eran  las  ideas  de  un  antiguo  fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  que  re- 
presentó como  seglar  á  España  en  el  concilio  de  Trento,  muy  querido  de 
Felipe  II,  que  emitia  sus  opiniones  cuando  ardian  ya  en  Valladolid  y  Sevilla 
las  hogueras  inquisitoriales. 

Cita  luego  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  su  notabilísimo  trabajo,  otras 
opiniones  respetables,  la  mayor  parte  de  ellas  con  el  Memorial  del  rey  en 
concordancia,  sacadas  del  Extracto  de  los  dictámenes  y  2)oderes  de  la  junta  que 
forrríó  el  Sr.  Felipe  II  para  proceder  con  acierto  á  m  defensa  en  las  diferen- 
cias que  ocurrian  con  el  Fapa  Paulo  IV  y  contener  la  invasión  de  los  Bei- 
nos  y  Estados  de  S.  M.,  no  siendo,  en  verdad,  de  las  menos  curiosas,  las  de 
los  frailes  franciscanos,  Antonio  de  Cardaza  é  Ibarra  y  Francisco  de  Córdova, 
de  acuerdo  con  Melchor  Cano,  en  los  puntos  más  esenciales,  asegurando  este 
líltimo,  que  las  prisiones,  tormentos,  ofensas  é  injurias  hechas  á  los  minis- 
tros reales,  habian  violado  el  derecho  de  gentes  y  dado  justa  causa  de  guerra 
contra  el  Papa,  no  sólo  hasta  librar  los  presos,  sino  hasta  que  él  diera  satis- 
facion  de  la  injuria. 

La  violencia  de  los  sentimientos  promovidos  por  estas  luchas  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  ó  lo  que  es  idéntico,  los  reyes  que  entonces  por  sí  solo 
le  representaban ,  llegó  hasta  el  devoto  retiro,  donde  como  dice  el  Sr.  Cáno- 
vas .testaba  dando  el  gran  Carlos  la  mayor  prueba  de  piedad  y  fervor  católico, 
"que  quizás  hombre  del  mundo  haya  ofrecido  jamás,  n — Escribía  desde  Jaran- 
dillaen  1556,  Martin  de  Gastelu,  secretario  del  Emperador,  á  Juan  Vázquez, 
diciéndole  á  propósito  de  rumores  infundados,  que  sin  duda  corrieren: — ndel 
"Papa  y  Carrafa  se  siente  acá  que  no  haya  llegado  la  nueva  de  que  se  han 
"muerto,  que  es  harto  daño  que  se  desee  esto  á  un  vicario  de  Jesucristo 
"en  España,  y  mucho  mayor  que  dé  él  ocasión  para  ello.n 

Opiniones  que  el  secretario  del  Emperador  no  emitiría  si  hubiesen  estado 
en  discordancia  con  las  de  su  señor  y  dueño. 

Dejando  aparte  la  cuestión  por  el  Sr.  Cánovas  tan  magistralmente  tra- 
tada de  la  autenticidad  completa  de  todos  los  estremos  que  contienen  las 
cartas  dirigidas  á  manera  de  ultimátum  desde.  Ñapóles  por  el  duque  de  Alba, 
el  acérrimo  campeón  del  catolicismo  en  los  Países-Bajos,  al  Soberano  Pon- 
tífice y  al  Sacro  Colegio,  basta  á  nuestro  intento  para  seguir  dando  sucinta 
idea  de  cómo  se  trataban  las  cuestiones  con  Roma  entonces,  copiar  parte, 
siquiera  sea  pequeña,  de  los  mismos  párrafos  que  en  su  interesante  trabajo 
insertó  el  Sr.  Cánovas,  sorprendiéndole  que,  personas  tan  formales  como 
las  que  incluyeron  dicha  carta  en  la  Colección  de  documentos  inéditos^  no 
dudasen  de  su  autenticidad,  pero  el  caso  es  que  en  tan  importante  obra 
están  comprendidos  los  trozos  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  copia  y  nos- 
otros vamos  á  trascribir. — Tratando  el  Duque  de  su  firme  resolución  de  em- 
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plear  las  armas,  decia:  — nNo  pudiendo  aguantar  más  el  que  Su  Santidad  hi- 
nciese  tan  malas  fechorías,  y  causase  tantos  oprobios  y  deshonores  á  su  rey 
iiy  señor;  y  faltándole  ya  la  paciencia  para  sufrir  los  dobles  tratos  de  Su 
iiSantidad,  se  juzgaba  obligado  á  proveerse  de  fuerzas,  no  sólo  para  la  defen- 
i.sa  de  los  Estados  que  tenia  á  su  cargo,  sino  aun  para  poner  á  Roma  en  tal  , 
iiaprieto,  que  conociese  en  su  estrago  haber  callado  por  respeto  hasta  entón- 
tices:  puesto  que  él  sabia  demoler  sus  muros,  asistiéndole  razón  para  ello. 
mAIIí,  por  último,  prometía,  ó  más  bien  juraba  el  Duque,  por  la  sangre  de 
iisus  venas,  nhacer  titubear  á  Roma  á  manos  del  rigor;. i  apuntando  hasta  la 
iiidea  espantosa  de  que,  aunque  siempre  se  procuraría  que  Su  Santidad  fuese 
iirespetado,  quizás  no  podría  librársele  de  las  furias  y  horrores  de  la  guerra, 
lió  tal  vez  de  las  iras  de  algún  soldado,  notablemente  ofendido  de  las  acciones 
uveras,  que  con  bastantes  tenia  hechas. u 

Circunspecto  el  Sr.  Cánovas  en  sus  opiniones,  no  se  declara  en  favor  de 
Felipe  II  ni  de  Pablo  IV,  dejando  en  completci  libertad  para  formar  juicio 
al  lector,  del  conocimiento  completo  de  los  hechos,  propósitos  é  ideas  de  una 
y  otra  parte  que  detalladamente  relata,  pero  como  si  presintiese  sucesos  fu- 
turos, arrastrado  de  un  sentimiento  superior  á  la  imparcialidad  de  su  inteli- 
gencia, exclama: — n Y  esfuerza,  para  comprender  estos  arranques  singulares 
iide  despecho,  hacerse  cargo  de  que  lo  mismo  Carlos  V  que  Felipe  II,  al  hos- 
iitilizar  al  Papa,  tenían  que  contradecir  el  espíritu  de  todos  sus  actos;  tenían 
iique  ir  contra  la  corriente  de  su  política;  tenían  que  dar  la  razón,  aunque 
i.fuese  en  la  apariencia  no  más,  según  advirtió  sagazmente  Melchor  Cano,  á 
iisus  más  implacables  enemigos  que  eran  los  disidentes  déla  Silla  apostólica. 
irPero  es  evidente  que  tantos  afanes  como  habían  costado  á  uno  y  otro  las 
iiguerras  religiosas;  tantos  sacrificios  para  ellas  hechos  en  hombres  y  hacienda; 
ntantos  suplicios  ejecutados,  hasta  en  personas  queridas  por  mantener  incó-  . 
iilume  la  autoridad  del  romano  Pontífice  en  la  Iglesia,  no  eran  naturales  pre- 
iicedentes  ó  premisas  lógicas  de  la  situación  en  que  llegaron  á  hallarse,  á 
iimediados  del  siglo  xvi,  las  relaciones  de  la  corte  de  Roma  con  la  de  España. 
iiEl  solitario  de  Yuste  y  el  Rey,  casi  monje  al  fin  del  Escorial,  sin  duda  que 
iise  habrían  lisonjeado  en  su  i;iterior  muchas  veces,  de  contar,  á  cambio  de 
iitamaños  servicios,  con  la  alianza  segura  del  augusto  representante  de  sus  sin- 
1 1  ceras  creencias  sobre  la  tierra,  m 

Tarea  superior  al  tiempo  y  espacio  de  que  disponemos,  seria  hacer  un 
sucinto  relato  de  la  constante  resistencia  que  han  venido  presentando  los 
gobiernos  nacionales  á  las  repetidas  innovaciones  de  la  Curia  romana,  reco- 
pilada en  la  historia  legal  de  la  bula  llamada  In  Cena  Domini,  lucha  que 
arranca  desde  1254  y  ha  seguido  hasta  nuestros  días,  sin  que  decaiga  la 
enérgica  actitud  del  Gobierno  español  hasta  ciertas  épocas  constitucionales, 
á  pesar  del  odio  que  á  las  instituciones  modernas  profesan  los  ultramontanos. 
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Pero  no  podemos  resistirnos,  por  referirse  en  algo  á  la  materia  de  que  se 
ocupa  la  última  parte  de  la  circular  que  de  orden  del  cardenal  Antonelli  ha 
trasmitido  á  los  obispos  españoles  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  á  la  tentación 
de  copiar  la  cédula  de  11  de  Febrero  del  año  de  1684  que  dirije  el  rey  Feli- 
pe IV  al  virey  de  Aragón,  oponiéndose  á  que  loa  auctores  practius  del  reino, 
Sesse,  Cenedo,  Ramírez  y  otros,  se  considerasen  prohibidos,  según  la  corte 
romana  habia  dispuesto. 

Hé  aquí  la  cédula. — "EL  REY.  Reverendo  en  Chripto  Padre,  obispo  de 
"Malaga,  de  mi  Consejo  de  Eftado,  mi  Lugar  Theniente  y  Capitán  General. 
"Hase  entendido  que  en  Roma  se  han  despachado  Breves,  sobre  la  prohibi- 
"cion  de  algunos  Libros;  y  porque  para  admitirse  en  eftos  reynos,  es  nece- 
"sario  preceder  orden  mia,  y  conocimiento  de  si  es  contra  mis  Regalías  di- 
"cha  prohibición:  os  encargo,  y  mando,  que  en  recibiendo  efta,  advirtáis  al 
"Arzobispo  y  Obispos  de  esse  Reyno,  que  no  essecuten  los  Breves,  que  sobre 
"efto  se  les  hubieren  presentado,  ó  presentaren,  sin  darme  primero  razón 
"de  ello,  y  tener  orden  mia  para  hacerlo,  y  dareisla  á  mi  Abogado  Fiscal, 
"para  que  acerca  de  efto  hagan  las  diligencias  que  convengan,  para  que  se 
"reconozcan  los  Breves,  y  se  remitan  á  manos  de  mi  Proto^Notario,  Pedro 
"de  Villanueva,  que  en  ello  seré  servido.  Dat  en  Madrid  á  11  de  Febrero 
"de   1.648.  M 

En  cuyo  cumplimiento  se  suspendió  la  ejecución  de  dichos  breves,  en 
virtud  de  Provisión  real,  despachada  por  la  corte  del  justicia  mayor  de  aquel 
reino. 

Si  las  reformas  en  todos  los  ramos  de  la  administración ,  el  impulso  co- 
municado á  los  establecimientos  fabriles,  el  desarrollo  de  la  ilustración  dieron 
celebridad  imperecedera  al  rey  Carlos  III  y  sus  ministros,  nada  eleva  tanto 
aquella  época  en  la  consideración  de  propios  y  extraños,  como  la  firmeza  del 
Gobierno  contra  los  abusos  de  la  Iglesia.  En  vano  el  Papa  excomulga  al  Du- 
que de  Parma,  los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  toman  su  defensa  y  recha- 
zan la  pretensión  de  la  corte  romana,  los  reyes  de  España,  Francia  y  Ñapóles 
se  ponen  de  acuerdo  para  defender  las  regalías  de  la  Corona,  y  Carlos  III,  por 
consejo  de  los  fiscales  de  su  cámara,  Campomanes  y  Florida  Blanca,  manda 
recoger  los  ejemplares  del  monitorio  contra  nel  ministerio  de  Parma,  y  manda 
"que  lo  mismo  se  hiciese  con  cualquier  papel,  letra,  buleto  ó  despacho  de  la 
"curia  romana,  que  en  adelante  viniesen  á  estos  reinos  y  pudieran  ofender 
"las  regalías  ó  cualquiera  ;^roí^^c/e?¿c^a  del  gobierno^  sin  permitir  su  impresión 
"ni  publicación;  antes  bien,  lo  remitan  originalmente  al  consejo  haiQO  pena  de 
^* muerte ^k  los  notarios  y  procuradores  que  contravengan. 

El  deseo  de  contribuir  con  nuestros  colegas  de  la  prensa  de  Madrid  y  do 
provincias,  siquiera  sea  en  poco  á  esparcir  la  verdadde  que  las  diferencias 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  han  tenido  lugar  en  todas  las  épocas  de   núes- 


218  REVISTA  POLÍTICA 

tra  historia,  sin  menoscabar  jamás  en  lo  más  mínimo  la  fé  religiosa  del  pue- 
blo español  ni  la  sinceridad  de  sus  creencias,  nos  lia  inducido  á  hacer  la  an- 
terior reseña. 

Dice  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  el  trabajo  á  que  antes  nos  hemos  re- 
ferido— f  I  suele  inculparse,  y  con  rigor  extraño,  á  los  pueblos  modernos, 
"ardientemente  poseídos  sin  duda,  del  deseo  del  libre  examen,  y  del  afán  á 
"las  veces  inmoderado,  de  alterar  el  régimen  de  los  negocios  públicos,  porque 
"exasperados  con  la  resistencia,  y  extraviados  por  el  calor  déla  lucha,  en  que 
"se  hallan  con  los  instituciones  ó  las  ideas  antiguas,  prescinden,  de  cuando 
"en  cuando,  de  los  altísimos  respetos,  que  merece  en  sus  principios  inconcuso^ 
"y  en  su  divina  gerarquía  la  religión  revelada.  De  esta  exasperación,  de  este 
"extravío,  de  esta  contraposición  aparente  de  intereses,  que  hoy  mantiene  con 
"frecuencia  discordes  á  no  pocos  pueblos,  y  á  muchos  individuos,  con  las 
"cosas  y  personas  eclesiásticas,  se  ha  intentado  deducir,  según  sabemos,  la 
"errada  y  fatal  consecuencia  de  que  son  incompatibles  los  dogmas  sobrena- 
"turales,  y  la  Santa  Iglesia  que  en  el  mundo  los  conserva  y  enseña,  con  los 
"apetitos  intelectuales  y  políticos,  que  ya  inevitablemente  experimentan  las 
"generaciones  modernas.  No  se  ha  querido  reconocer  hasta  aquí^  que  el  error 
"en  las  cosas  que  nO  son  de  fé,  tanto  cabe  en  las  escuelas  y  partidos  liberales^ 
"como  en  alguno  de  los  individuos  que  sobre  sí  toman  la  santa,  pero  difícil 
"tarea,  de  defender  los  verdaderos  derechos  del  poder  y  del  culto  entre  los 
"hombres.  No  se  ha  querido  tampoco  conceder  ó  admitir  disculpa  alguna  á 
"los  excesos,  muchas  veces  en  realidad  cometidos,  por  las  escuelas  liberales 
"durante  su  larga  contienda  con  el  antiguo  mundo,  en  materias  que  deben 
"ciertamente  quedar  aparte  de  toda  científica  ó  política  controversia.  Y  al 
"propio  tiempo  que  se  proclamaba  la  incompatibilidad,  por  dicha  falta,  de 
"las  creencias  religiosas,  con  las  ideas  y  las  instituciones  modernas,  se  ha 
II pretendido  venir  en  consorcio  amoroso  y  pacífico,  indisoluble  y  santo,  con 
"la  religión  de  Cristo,  á  una  cierta  forma  de  administración  de  las  socieda- 
"des  humanas. 

iiNo:  no  hay  que  confundir  más  en  este  punto  cosas  y  hechos  entre  sí  in- 
iidependientes,  para  derramar  la  confusión  y  perpetuar  las  tinieblas,  en  lo 
II que  tanto  al  presente  importa  dejar  en  claro.  Por  lo  que  estas  páginas  en- 
iicierran,  se  ve  á  la  luz  del  Mediodía  que  la  monarquía  absoluta  y  sus  parti- 
II darlos,  cuando  se  han  sentido  con  más  ó  menos  razón,  contrariados  por  la 
iilglesia,  también  se  han  escalpezado  por  demás;  también  se  han  dejado  ir  á 
iiexcesos  gravísimos  de  lenguaje;  también  han  acariciado  temerarios  propósi- 
iitos;  también  los  han  puesto  por  obra,  en  la  medida  que  á  sus  fines  cumplía,  m 

Quizás  lo  que  más  deploramos  nosotros  en  la  circular  del  Nuncio,  consi- 
derada en  Europa,  como  un  verdadero  escándalo  diploínático,  es  el  momen- 
to en  que  se  ha  hecho  pública,  teniendo   en  cuenta,  que  pronto  debe  cele- 
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brarse  en  el  real  palacio,  la  ceremonia  de   la  entrega  del  capelo  á  monseñor 
Simeoni, 

El  carácter  de  los  pueblos,  dato  es  y  no  de  poca  importancia  ciertamente 
para  su  gobierno;  y  necesario  seria  desconocer  por  completo,  la  fisonomía 
culminante  de  la  nación  española  en  las  distintas  fases  de  su  historia,  para 
olvidar  que  la  altivez  domina  en  todas  ellas. 

Cuando  los  gobiernos  han  perdido  de  vista  esta  condición  de  raza  se  han 
puesto  en  discordancia  completa  con  el  espíritu  del  pueblo  cuyos  destinos 
reglan. 

Opiniones  muy  contradictorias  se  han  emitido,  acerca  de  las  calidades 
que  adornaban  y  de  los  defectos  que  oscurecían  la  personalidad  del  general 
Narvaez,  pero  amigos  y  enemigos,  defensores  y  detractores,  conservadores  y 
revolucionarios,  han  aplaudido  al  unísono  la  energía  con  que  el  duque  de 
Valencia  dio  los  pasaportes  á  Mr.  Bulwer  por  sospecha  más  ó  menos  fundada 
de  que  pretendía  intervenir  en  los  asuntos  interiores  de  España. 

No  evocamos  el  anterior  recuerdo  para  expresar  de  una  manera  indirecta 
la  solución  que  nosotros  hubiéramos  preferido  diese  el  Gobierno  á  la  cuestión 
por  monseñor  Simeoni  suscitada.  La  importancia  de  la  cuestión  misma,  el 
respeto  de  los  grandes  intereses  que  se  agitan  en  ella,  la  imposibilidad  ab- 
soluta de  formarse  una  idea  exacta,  por  los  contradictorios  datos  y  antitéti- 
cos despachos  que  han  publicado  los  periódicos,  y  muy  principalmente  por 
la  confianza  que  tenemos  en  la  dignidad  y  patriotismo  de  las  personas  que 
forman  el  ministerio  español,  detienen  nuestro  juicio,  persuadidos  de  que, 
cuando  estallan  discordias  de  este  género,  no  deben  alimentarse  con  ninguna 
preocupación,  sino  decidirlas,  con  el  reposo  de  ánimo  que  suele  ser  compa- 
ñero inseparable  de  la  justicia. 

Pero  faltaríamos,  en  sentir  nuestro,  á  deberes  de  patriotismo  y  de  since- 
ridad, sino  procurásemos  llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  dificultades 
que  vemos  ya  dibujarse  en  lo  porvenir,  y  de  que  pueden  ser  punto  de  parti- 
da la  actitud  presente  de  la  corte  pontificia,  y  las  primeras  determinaciones 
que  en  sus  relaciones  con  ella  adopte  el  Gobierno  español. 

Todo  hace  esperar  que  la  guerra  termine  en  breve  plazo,  sea  por  un  con- 
venio, bello  ideal  que  con  asombro  nuestro  persigue  hoy  el  elemento  jesuíta, 
sea  por  el  triunfo  definitivo  de  las  armas,  como  deseamos  los  liberales;  pero 
de  cualquiey  modo  que  sea,  ¿quién  duda  que  las  primeras  dificultades  con 
que  tropezará  el  Gobierno  español  el  día  después  de  la  paz,  han  de  provenir 
de  la  curia  romana? 

¿Puede  conservarse  entonces  el  antiguo  presupuesto  del  clero?  Las  pala  • 
bras  del  Sr.  Barzanallana  en  el  Senado,  pronunciadas  antes  de  la  revolución 
de  18G8  y  que  hemos  insertado  en  una  de  nuestras  últimas  Revistas,  res- 
ponden satisfactoriamente  á  esta  pregunta.— ¿Será  prudente  que  el  día  des- 
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pues  de  la  pacificación  anhelada,  quede  en  las  provincias,  foco  perpetuo  de  la 
guerra,  el  mismo  personal  y  la  organización  eclesiástica  que  las  ha  lanzado 
tantas  veces  al  combate? 

Desengáñese  el  Gobierno,  y  no  desdeñe  el  consejo  por  la  modestia  de  su 
origen;  en  todas  las  cuestiones  que  hoy  necesita  resolver  la  voz  del  país,  su- 
perior á  las  egoístas  algaradas  de  los  partidos,  pide  energía  en  las  decisiones 
del  poder;  no  la  energía  que  se  confunde  con  la  reacción;  no  la  energía  del 
oscurantismo;  no  la  energía  de  la  dictadura,  sino  la  energía  en  los  propó- 
sitos, en  las  determinaciones,  en  el  bello  ideal  de  colocar  á  España  al  nivel 
de  los  pueblos  más  civilizados  de  Europa. 

Un  suceso  reciente,  de  importancia  secundaria  si  se  quiere,  enseña  de  qué 
modo  un  poco  de  carácter  triunfa  en  las  circuntancias  presentes  de  obtáculos 
que  se  presentan  como  insuperables.  Una  inteligencia  superior  y  una  natu- 
raleza interesada  por  el  bien  público,  planteó  en  el  seno  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  ayer,  como  quien  dice,  en  banca  rota,  una  organización  admi- 
nistrativa y  un  sistema  de  impuestos  capaces  de  sacarlo  del  abismo  en  que  se 
encontraba.  Fuertes  impugnadores  salieron  por  todas  partes;  terribles  cen- 
suras parecía  que  iban  á  destruir  el  meditado  plan;  pero  la  energía  que  nace 
de  todo  convencimiento  profundo,  supo  sostener  las  propuestas  innovaciones, 
y  la  voluntad  firme  que  ha  sabido  llevar  á  cabo  este  bien  para  Madrid  de 
inestimable  precio,  vé  hoy  con  satisfacción  desde  su  casa,  á  la  municipalidad 
de  la  corte,  rica,  sin  deudas,  pagando  con  desahogo  los  réditos  de  antiguas 
negociaciones,  y  echando  tal  vez  de  menos  en  el  presupuesto  vigente  la  elas- 
ticidad necesaria  para  hermosear  la  capital  de  la  monarquía . 

¿No  seduce  este  ejemplo  á  los  gobernantes  y  al  hombre  que,  descendien- 
do voluntariamente  del  poder,  conserva  hoy  como  los  leaders  de  los  partido^ 
ingleses,  la  influencia  y  el  valer  político  necesario  para  llevar  por  sende- 
ros felices  los  destinos  de  la  patria? 

J.  L.  Albareda. 
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Muy  difícil  nos  ha  de  ser  cumplir  nuestro  cometido  en  la  presente  quin- 
cena. Están  cerradas  todas  ó  casi  todas  las  Cámaras  de  Europa,  y  los  minis- 
tros que  no  se  hallan  descansando  en  expediciones  de  verano  de  las  pesadas 
tareas  del  gobierno,  acompañan  á  sus  soberanos,  como  sucede,  por  ejemplo, 
en  Alemania,  donde  en  los  momentos  presentes  se  dedica  el  emperador  Gui- 
llermo á  revistar  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra.  En  todas  partes  reina  una  cal- 
ma extraordinaria,  si  se  exceptúa  el  Oriente  de  Europa,  y  aún  aquí  las  cosas 
continúan  poco  más  ó  menos  como  las  dejamos  en  la  última  Revista. 

La  insurrección  se  mantiene,  á  pesar  de  los  grandes  refuerzos  que  va  en- 
viando Turquía  á  la  Bosnia,  y  no  llevan  trazas  los  cónsules  reunidos  en  Mos- 
tar  de  dar  por  felizmente  terminada  su  misión.  Ya  por  dificultades  que  pone 
lo  irregular  de  las  comunicaciones,  ya  por  las  negativas  de  los  jefes  de  los  in- 
surrectos, ya  por  causas  que  todavía  no  vemos  bien  desentrañadas,  lo  cierto 
es  que  la  mediación  diplomática  encomendada  por  las  potencias  garantes  del 
tratado  de  1856  á  sus  respectivos  mandatarios,  apenas  ha  dado  un  paso,  y 
esta  es  la  hora  en  que  los  tales  cónsules,  ó  á  lo  menos  la  mayoría  de  ellos, 
cansados  sin  duda  de  esfuerzos  inútiles,  han  salido  de  Mostar,  sin  haber 
llenado  la  misión  que  se  les  confiara,  si  bien  con  el  propósito  de  continuar 
en  su  empresa. 

Si  fueran  ciertas  las  noticias  que  vemos  en  algunos  periódicos  alemanes, 
los  jefes  insurrectos  reunidos  en  el  monasterio  de  Kossivovo,  no  se  muestran 
partidarios  de  acomodamientos  diplomáticos.  Se  hablan  tomado  además  es- 
tos acuerdos:  aplazar  la  elección  de  general  en  jefe,  por  cuanto  existían  indi- 
cios de  que  el  Montenegro  entrarla  pronto  en  acción,  y  en  ese  caso,  el  mando 
supremo  correspondía  darlo  á  un  príncipe  del  Montenegro;  ocho  de  los  jefes 
ejercerían  mientras  tanto  el  gobierno  provisional;  Veikotich,  un  enviado  del 
príncipe  reinante  del  Montenegro,  seria  el  representante  en  todo  caso  de  los 
insurrectos  en  las  negociaciones  con  los  cónsules  europeos,  reduciéndose  su 
misión  á  presentar  solamente  un  Memorándum ,  en  que  se  hiciese  la  historia 
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de  los  sucesos  y  se  declarara  que  el  pueblo  bosnio  no  tenia  confianza  en  la 
Puerta  ni  en  la  sinceridad  de  sus  promesas;  un  plan  de  operaciones  milita- 
res que  los  diferentes  jefes  de  la  insurrección  han  acordado,  y  cuyos  porme- 
nores, como  es  natural,  se  mantienen  ocultos;  una  invitación  al  gobierno 
provisional  para  que  diese  el  mayor  impulso  posible  al  armamento  nacional, 
y  por  último,  informará  la  Servia  y  al  Montenegro  de  que  el  objeto  del  al 
zamiento  era  unir  á  estos  principados,  la  Bosnia  y  la  Herzegowina,  dejando  á 
sus  poderes  públicos  la  manera  y  forma  de  efectuar  esta  unión. 

Conviene,  hasta  cierto  punto,  con  estas  noticias,  cuya  autenticidad,  sin 
embargo,  no  garantizamos,  la  convicción  que  al  parecer  han  sacado  los  cón- 
sules europeos  de  ser  imposible  la  mediación  en  el  sentido  que  se  les  habia 
encomendado,  que  como  nuestros  lectores  recordarán,  era  un  sentido  pura- 
mente diplomático,  reservando  toda  resolución  ulterior  á  la  Puerta  y  á  las 
grandes  potencias,  sabedoras  que  fuesen  del  estado,  causas  y  fines  de  la  in- 
surrección. Los  cónsules  debian  hacer  entender  á  los  'rebeldes,  á  conse- 
cuencia del  acuerdo  tomado  por  Prusia,  Austria  y  Kusia,  que  su  suerte  iute- 
resabaá  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  Paris,  que  se  aconsejarían' 
en  su  caso,  al  gobierno  del  Sultán,  medidas  reparadoras,  pero  sabiendo  de 
antemano  y  para  norma  de  su  conducta,  que  Europa  nopodia  ni  debia  auxi- 
liarles por  la  vía  de  las  armas. 

Es  natural  que  semejantes  proposiciones  no  agradasen  mucho  á  los  insur- 
rectos, y  así  se  explica  bien  que  rehuyan  lo  posible  toda  explicación  con  los 
cónsules;  pero  como  éstos  al  separarse  de  Mostar,  no  creemos  nosotros  que 
vayan  á  abandonar,  sin  nuevas  pruebas,  la  misión  que  tienen  de  sus  gobier- 
nos, más  tarde  ó  más  temprano,  ya  en  un  sitio,  ya  en  otro,  será  preciso  con- 
ferenciar, y  entonces  con  datos  más  precisos,  sabremos  ya  á  que  atenernos. 
Sin  duda  en  esta  previsión,  al  separarse  en  Mostar,  han  acordado  reunirse 
de  nuevo  en  Stolatz,  donde  habrán  de  comunicarse  las  impresiones  que 
traigan  del  teatro  de  la  insurrección.  Para  esta  coyuntura,  y  en  el  caso  de 
que  los  insurrectos  no  quieran  deponer  las  armas,  prepara  el  comisario  de  la 
Puerta,  Server-bajá,  un  manifiesto  prometiendo  dar  satisfacción  cumplida  á 
todas  las  quejas  justas,  señalando  un  plazo  para  la  sumisión. 

A  preparar  este  desenlace,  en  cuanto  sea  posible,  se  dirige  también  el  fir- 
man que  el  sultán  Abdul-Aziz  acaba  de  publicar,  dirigido,  por  cierto,  no 
sólo  á  la  Bosnia  y  á  la  Herzegowina,  sino  á  los  gobernadores  todos  de  las  dis- 
tintas provincias  de  la  Turquía  europea.  En  este  importante  documento  se  ha- 
cen concesiones  que  justifican,  hasta  cierto  punto,  á  los  insurrectos,  y  que 
denotan  el  desorden  de  la  administración  musulmana.  El  Sultán  confiesa 
que  la  avaricia  de  los  arrendatarios  de  impuestos  por  un  lado,  y  por  otro  la 
arbitrariedad  de  las  autoridades,  han  sido  motivo  de  quejas  repetidas  y  de 
disgustos  crecientes,  anunciando  por  vía  de  resolucioa final,  que  se  halla  dis- 


EXTERIOR.  283 

puesto  á  no  tolerar  por  más  tiempo  tamaños  abusos,  y  hasta  atajarlos  con 
mano  firme  si  fuera  preciso. 

Mucho  es  que  el  soberano  de  una  nación  hable  este  lenguaje,  que  aunque 
aconsejado  por  Europa,  como  sospechamos,  es  un  lenguaje  bastante  desusado 
en  príncipes  absolutos;  pero  no  creemos  sea  bastante  por  sí  solo  para  ablandar 
el  corazón  de  los  pueblos  cristianos,  á  quienes  varias  veces  se  le  han  hecho 
las  propias  promesas,  que  luego  al  poco  tiempo  han  atropellado  con  sus  he- 
chos las  autoridades  de  las  provincias,  menos  diplomáticas  ó  más  fanáticas 
que  el  gobierno  de  Constantinopla.  Realmente,  que  así  el  Sultán  como  sus 
ministros,  en  contacto  directo  con  Europa,  teniendo  que  sufrir  su  influencia 
humana  y  civilizadora,  bajo  la  presión  constante  y  previsora  de  los  embaja- 
dores de  las  grandes  potencias,  habrán  deseado  en  estos  últimos  años  sobre 
todo,  y  para  evitar  mayores  males  de  los  que  ya  ha  sufrido  la  Puerta,  habrán 
deseado,  que  sus  funcionarios  militares  y  administrativos  en  las  provincias 
cristianas  desplegaran  otra  conducta  qué  la  que  han  seguido;  pero  esas  cor- 
rientes europeas  que  galvanizan  de  vez  en  cuando  el  diván,  haciéndole  tomar 
resoluciones  cada  dia  más  en  consonancia  con  la  civilización  moderna,  son 
completamente  desconocidas  por  la  inmensa  mayoría  de  los  turcos,  apegados 
como  nadie  á  su  ley,  y  como  nadie  propensos  á  los  actos  de  la  espoliacion  y 
del  fanatismo. 

Cabalmente  los  pueblos  cristianos,  tienen  cerca  de  sí  á  estas  autoridades 
y  á  estos  funcionarios;  sienten  la  dureza  de  sus  medidas,  y  lo  que  es  natural» 
no  van  á  hacer  distinciones  de  cultura,  que  nada  le  aprovecharían  después 
de  todo,  cuando  está  visto  que  las  buenas  intenciones  del  Sultán  quedan 
siempre  reducidas  á  letra  muerta.  Así  se  explica  también  y  por  cierto  más 
lógicamente  el  amargo  excepticismo  con  que  han  acogido  la  mediación  di- 
plomática de  Europa,  que  á  lo  sumo  podria  recabar  ahora  una  amnistía  in- 
mediata y  completa,  pero  no  las  estorsiones  y  tropelías  que  á  poco  hablan  de 
sufrir  los  amnistiados.  En  estas  condiciones  y  bajo  este  supuesto,  la  tenaci- 
dad de  los  insurrectos  nos  parece  la  cosa  más  natural,  pues  claro  está  que 
cuando  no  hay  presunción  racional  de  alivio,  se  prefieren  los  temperamentos 
de  la  lucha  y  de  la  resistencia,  que  al  fin  engendran  la  esperanza,  rico  pa- 
trimonio y  sublime  consuelo  de  todos  los  oprimidos. 

No  sabemos  lo  que  al  fin  resultará  de  una  lucha  más  tenaz  de  lo  que  pre- 
sumíamos, dada  la  actitud  en  que  se  habia  colocado  Europa,  y  la  conducta 
asimismo  pacífica  que  se  habia  impuesto  á  la  Servia,  al  Montenegro  y  á  la 
Rumania,  que  era  de  donde  principalmente  podian  salir  grandes  elementos 
para  la  insurrección.  Realmente,  si  la  actitud  de  las  grandes  potencias  del 
Norte  era  tan  sincera,  tan  diáfana  y  tan  pacífica  como  permitía  columbrar 
la  circular  del  príncipe  de  Gortchakoff ;  si  por  otra  parte  era  eficaz  la  presión 
ejercida  sobre  los  principados,  no  podia  presumirse  que  la  insurrección  de 
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los  bosnios  se  prolongase  mucho,  reducidos  á  pelear  solos  contra  todo  el  po- 
der de  Turquía;  pero  empezamos  á  sospechar  que  alguien  atiza  el  fuego,  y 
que  no  en  todas  las  cortes  hay  el  mismo  deseo  de  ver  terminada  la  insur- 
rección. 

Son  tan  complicados,  tantos  y  tan  contradictorios  los  intereses  que  luchan 
en  la  gran  cuestión  de  Oriente;  hay  tantos  deseos  en  algunas  potencias  de 
ver  débil,  más  débil  todavía  de  lo  que  está,  ala  doliente  Turquía,  sin  duda 
para  acabarla  de  rematar;  es  por  otra  parte  tan  difícil  y  tan  expuesto  á  equi- 
vocaciones la  prolongación  del  statu  quo  en  lo  que  se  refiere  á  las  poblacio- 
nes cristianas,  tributarias  del  Sultán,  que  no  nos  maravillan  las  mil  hipóte- 
sis que  solemos  leer  en  los  periódicos  extranjeros,  ni  menos  extrañamos  que 
haya  quien  tenga  interés  en  prolongar  la  guerra,  para  prepararse  mientras 
tanto,  y  exigir  en  sazón  oportuna  lo  que  ahora  seria  peligroso  proponer. 

Europa  desea  con  sinceridad  la  paz:  sobre  esto  no  cabe  la  menor  duda; 
pero  los  intereses  que  se  riñen  en  la  cuestión  de  Oriente  son  tan  vivos  y  tan 
irreducibles  en  una  fórmula  de  armonía;  son  tantas  y  tan  grandes  las  mate- 
rias inflamables,  que  con  la  mayor  facilidad  y  á  pesar  de  los  buenos  deseos 
de  las  grandes  potencias,  nos  pudiéramos  ver  envueltos  en  una  conflagración. 
Las  poblaciones  insurrectas  que  quieren  con  conciencia  clara,  como  es  natu- 
ral, su  emancipación  del  yugo  musulmán,  no  están  del  propio  modo  decidi- 
das sobre  el  Estado  ó  Estados  á  quien  habrían  de  anexionarse.  Como  la  lucha 
más  que  de  religión  es  de  raza,  el  foco  de  atracción  para  los  insurrectos  está 
en  muchas  partes  á  la  vez:  está  en  Dalmacia  y  en  Croacia;  está  también,  y 
quizá  con  m^s  intensidad,  en  la  Servia  y  en  el  Montenegro.  Todos  son  slavos, 
todos  son  vecinos,  todos  tienen  intereses  y  aspiraciones  comunes,  y  sueñan 
con  un  abrazo  íntimo  y  fraternal. 

Lo  de  la  fusión  en  la  Dalmacia  y  en  la  Croacia,  como  provincias  depen- 
dientes del  imperio  austriaco,  tiene  sus  inconvenientes,  primero  para  el  equi- 
librio del  imperio,  que  vive  de  la  compensación  de  las  distintas  nacionali- 
dades que  lo  forman  y  que  soportan  malamente  cualquiera  preponderancia 
individual,  después  para  la  tranquilidad  de  Europa,  y  especialmente  de  Ru- 
sia, que  quizá  no  viera  con  buenos  ojos  este  acrecentamiento  de  la  casa  de 
Augsburgo. 

Pensar  en  la  formación  de  un  gran  Estado  slavo  que  vinieran  á  formar  por 
ejemplo,  la  Bosnia  y  la  Herzegowina,  ya  con  la  Servia,  ya  con  el  Montene- 
gro, no  creemos  que  satisfaga  tampoco  mucho  á  Austria  y  á  Rusia:  á  la  pri- 
mera porque  entonces  el  foco  de  atracción  pasaría  á  este  nuevo  Estado,  que- 
dando inclinadas  moralmente  de  este  lado  la  Croacia  y  la  Dalmacia:  á  la  se- 
gunda, porque  los  propios  impulsos  pudieran  padecer  la  Besarabia  y  la  Po- 
lonia. Así,  por  estos  temores,  y  con  tales  horizontes  por  delante,  nos  explica- 
mos nosotros  la  parsimonia  con  que  están  procediendo  las  grandes  potencias, 
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y  su  afaii  por  mantener  el  statu  quo;  siquiera  después  en  las  conferencias  que 
han  de  mediar,  oidas  las  impresiones  y  las  noticias  de  los  cónsules,  pidan  con- 
cesiones administrativas  y  económicas  para  los  pueblos  oprimidos. 

No  cabe  para  nostros  la  menor  duda,  de  que  los  poderosos  del  Norte 
desearían  este  resultado;  pues  aparte  de  su  conducta  y  de  sus  esfuerzos  en  el 
sentido  de  la  paz,  pesan  de  una  manera  terrible  sobre  la  Servia,  cuya  Cámara 
nacional,  la  Skoupchtina,  al  ocuparse  recientemente  de  un  mensaje  del  prin- 
cipe Milán,  en  que  se  trataba  de  esta  espinosa  cuestión,  han  rehuido  todo 
acuerdo  decisivo,  por  más  que  se  hayan  expresado  manifiestas  simpatías  por 
la  causa  de  los  insurrectos.  La  declaración  de  guerra  era  lo  que  deseaban 
principalmente  los  insurrectos;  pero  la  guerra  por  parte  de  la  Servia,  á  la 
cual  probablemente  seguirían  el  Montenegro  y  la  Rumania,  provocaba,  sin 
poderlo  remediar,  el  gran  conflicto,  y  esto  cabalmente  es  lo  que  quiere  evitar 
Europa,  y  lo  que  hasta  ahora,  en  honor  de  la  verdad,  va  consiguiendo. 

Veremos  al  fin  lo  que  resulta  de  los  nuevos  esfuerzos  que  los  cónsules 
están  empleando  para  procurar  una  suspensión  de  hostilidades.  Si  lo  consi- 
guieran, todos  los  demás  puntos  y  todas  las  demás  reclamaciones,  no  creemos 
que  fueran  á. ofrecer  dificultades  insuperables;  pero  si  la  güera  civil  en  la 
Bosnia  se  hace  crónica,  y  se  produce  una  explosión  del  espíritu  nacional, 
harto  sobreexcitado  en  los  Estados  vecinos,  entonces  las  consecuencias  son 
incalculables, y  en  este  caso  las  cancillerías  mismas  de  las  grandes  potencias  del 
Norte  no  sabrían  fijar  ápriéri  el  término  y  conplicaciones  del  conflicto. 

Después  de  esta,  la  cuestión  que  sigue  preocupando  á  los  periódicos  de 
Europa,  es  la  religiosa  que  en  todas  partes  va  tomando  un  carácter  de  lucha 
temerosa,  y  que  en  todas  las  esferas,  singularmente  en  las  oficiales,  es  objeto 
de  grandes  preocupaciones.  Donde  los  ultramontanos  se  agitan  hoy  con  más 
desenvoltura  y  donde  van  más  vencedores,  es  sin  duda  en  Francia,  presa  de 
lamas  viva  animación,  con  motivo  del  establecimiento  de  varias  universida- 
des católicas  ideadas  á  la  sombra  de  la  moderna  ley  de  enseñanza  votada 
recientemente  por  la  Asamblea  de  Versalles.  Ul  Univers  ha  publicado  recien- 
temente la  carta  pastoral  que  cinco  arzobispos  y  diez  y  ocho  obispos  han  sus- 
crito para  anunciar  á  la  Francia  la  creación  de  una  Universidad  libre  en  la 
ciudad  de  Paris.  Por  cierto  que  en  este  importante  documento,  notable  por 
más  de  un  concepto,  se  consignan  con  la  mayor  lisura  doctrinas  que  no  son 
realmente  nuevas,  pues  en  todas  partes  en  donde  el  clero  católico  no  ha  domi- 
nado oíicialmente,  se  las  evoca  y  se  las  utiliza,  pero  que  como  quiera  que  sea 
enseñarán  mucho  á  nuestros  ultramontanos,  poco  acostumbrados  al  espíritu 
verdaderamente  liberal  y  tolerante  que  en  ellas  campea. 

iiEl  monopolio  del  Estado— dicen  estos  prelados— no  podría  ser  un  ina- 
iitrumento  de  progreso.  Si  en  algunos  puntos  reúne  mayores  esfuerzos  y  re- 
II cursos,  encadena  por  otra  parte  el  espíritu  de  iniciativa,  .y  priva  ú  las  iu- 
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iiteligencias  de  la  excitación  saludable  de  la  emulación.  Además,  despoja 
fial  padre  de  familia  del  derecho  que  le  pertenece  de  elegir  para  sus  hijos  el 
..género  de  formación  moral  que  responda  á  las  exigencias  de  su  fé  religiosa. 
II Por  otra  parre,  la  educación  superior  en  su  estado  actual  ofrece  todavía  un 
iivacío  lamentable,  no  dando  á  la  religión  el  puesto  que  debe  ocupar  en  una 
II enseñanza  que  trata  las  ciencias  por  la  cúspide  y  confina  por  todas  partes 
II con  las  cosas  divinas.  Así  es  que  la  emancipación  de  esta  alta  instrucción 
iiha  sido  recibida  como  un  beneficio  por  los  hombres  de  fé  y  por  todos  aque- 
iiUos  que  respetan  los  sagrados  derechos  de  la  conciencia  humana,  n 

No  pueden,  en  honor  de  la  verdad,  aducirse  argumentos  más  sencillos  y 
más  elocuentes  en  honor  de  la  libertad  de  enseñanza,  que  se  hace  dimanar 
del  derecho  que  los  padres  tienen  á  educar  á  sus  hijos  como  mejor  les  parez- 
ca, y  de  los  sacratísimos  fueros  de  la  conciencia  humana.  Si  no  se  supiera  de 
antemano  que  este  lenguaje  pertenece  al  episcopado  francés,  cualquiera  lo 
tomarla  como  de  algún  publicista  demócrata,  y  aún  no  faltarían  para  tales 
doctrinas  los  aspavientos  acostumbrados  entre  la  gente  enemiga  del  libera- 
lismo. Lo  que  hay,  es  que  este  principio,  por  la  gran  solidaridad  que  reina 
en  la  ciencia  y  en  la  política,  reclama  otros  principios,  y  que  no  se  puede 
aceptar  como  exclusivo,  siquiera  aproveche  por  el  momento  á  una  fuerza  so  - 
cial  determinada.  Lo  que  hay  es  que  estas  garantías  que  se  piden  para  la  en- 
señanza, son  rigurosamente  necesarias  para  otros  fines  de  la  vida,  y  que  ad- 
mitido el  principio  no  se  pueden  rechazar  después  todas  sus  varias  y  múlti- 
ples consecuencias. 

Nosotros  nos  alegramos  con  toda  sinceridad,  de  que  haya  prevalecido  en 
Francia  la  libertad  de  enseñanza;  hemos  visto  además  con  júbilo  los  argu- 
mentos empleados  por  los  prelados  para  su  exaltación  y  aplicación;  presu- 
mimos que  el  establecimiento  de  universidades  libres  católicas,  depurará  la 
enseñanza  oficial,  produciendo  una  noble  y  viva  emulación,  de  que  la  cien- 
cia, en  último  término,  ha  de  obtener  grandes  ventajas;  pero  pedimos  lógica 
en  todas  las  cosas,  y  deseamos  que  los  ultramontanos  de  todas  partes,  y  sin- 
gularmente los  españoles,  prescindan  de  sus  pretensiones  de  monopolio,  de- 
jando á  la  libre  concurrencia  y  á  los  fueros  de  la  conciencia,  el  cumplimien- 
to de  lo»  altos  fines  á  que  estamos  llamados  en  esta  sociedad,  cada  dia  mejor 
y  más  perfectible. 

J.  Perreras. 
26  Setiembre. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Apuntes  sobre  un  nuevo  roble  fQ.  Jordanes )  de  la  Flora  de  Filipinas, 
por  D.  31áximo  Laguna  y  Villamieva,  inspector  general  de  segunda  clase 
del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes,  jefe  de  la  comisión  de  la  Flora  fores- 
tal española. — Mad.,  1875— Imp.  de  Minuesa. — Folleto  en  4.°,  de  8  pági- 
nas, con  una  lámina. 

Como  la  generalidad  de  los  trabajos  que  salen  de  la  pluma  del  autorizado  botá- 
nico y  distinguido  académico  é  ingeniero  Sr.  Laguna,  el  presente  se  distingue  por  la 
sobriedad,  concisión  y  exactitud.  Constituye  dicho  folleto  un  excelente  ejercicio  taxo- 
nómico por  el  cual,  previas  las  debidas  comparaciones  con  las  especies  de  roble  cono- 
cidas pertinentes  al  caso,  el  autor,  cuya  autoridad  en  esta  materia  es  de  primer  orden 
se  inclina  á  creer  que  el  árbol  descubierto  j)or  el  inspector  de  montes  de  Filipinas,  en 
la  sierra  del  Caraballo,  es  un  roble  no  conocido  hasta  ahora  de  los  botánicos,  y  que 
dá  á  conocer  científicamente,  con  un  ejemplar  de  herbario  á  la  vista,  con  el  nombre 
de  Quercus  Jordanct  en  memoria  del  ingeniero  que  lo  ha  encontrado. 

La  lámina  adjunta  al  folleto,  representa  por  medio  de  un  excelente  dibujo  y  gra* 
bado,  obra  del  concienzudo  artista  Sr.  Vierge,  que  la  ha  copiado  fielmente  del  natu- 
ral, representa  decimos,  una  rama  con  fruto  de  dicho  roble  en  su  tamaño  ordinario, 
poniendo  de  relieve  los  caracteres  necesarios  para  poder  hacer  la  clasificación. 

Bajo  modesta  apariencia,  el  opúsculo  encierra  noticias  de  gran  interés  científico, 
expuestas  con  gran  profundidad  de  conocimientos  y  con  el  orden  más  completo,  pu- 
diendo  sufrir  dignamente  la  comparación  con  los  trabajos  de  igual  clase  que  se  publi» 
can  en  el  extranjero. 

Tratado  de  medicina  y  cirugía  legal  teórico  y  práctico,  seguido  de  un 
Compendio  de*Toxicología,  por  el  doctor  D.  Pedro  Mata,  catedrático  de 
término  en  la  Universidad  central,  encargado  de  la  asignatura  de  Medi 
ciña  legal  y  Toxicologia,  etc.  Obra  premiada  por  el  gobierno,  oido  el 
Consejo  de  Instrucción  pública.  Quinta  edición,  corregida,  reformada, 
puesta  al  nivel  de  los  conocimientos  más  modernos,  y  arreglada  á  la  le- 
gislación vigente.— Madrid,  1874-75. 

Esta  maguifica  obra,  completamente  puesta  en  esta  quinta  edición  al  nivel  de 
los  conocimientos  actuales  de  la  ciencia  y  de  la  legislación  vigente,  constará  de  cua« 
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tro  tomos,  con  buen  papel  y  esmerada  impresión.  Se  publicará  por  cuadernos  de  10 
pliegos  cada  uno.  Al  suscribirse  se  paga  toda  la  obra,  ó  sea  50  pesetas  para  todos  los 
suscritores  de  Madrid  y  54  pesetas  para  los  de  provincias  que  recibirán  la  obra 
franca  y  certificada. 

Se  han  repartido  los  cuadernos  1.°,  2.»,  3.",  4.%  5.",  6.°,  7.'',  8.°  y  9." 
Se  suscribe  en  la  librería  extranjera  y  nacional  de  ü.  Carlos  Bailly-Bailliere, 
plaza  de  Santa  Ana,  núm.  10,  Madrid  y  en  las  principales  librerías  del  reino.— En  la 
misma  librería  hay  un  gran  surtido  de  toda  clase  de  obras  nacionales  y  extranjeras; 
se  admiten  suscriciones  á  todos  los  periódicos,  y  se  enearga  de  traer  del  extranjero 
todo  cuanto  se  le  encomiende  en  el  ramo  de  librería. 


Los  números  82  y  83  de  la  Revista  Europea,  últimamente  publicados,  contienen 
los  siguientes  artículos: 

I.  Etiquetas  dé  la  casa  de  Austria; — VIII.  Bautismos  de  príncipes  é  infantes; — 
IX.  Proposición  de  cortes; — X.  Juramentos  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  por 
D.  A.  Rodríguez  Villa. — IL  Historia  del  movimiento  obrero  en  Bélgica  y  Holanda, 
por  ü.  J.  Martin  de  Olías. — IlL  Los  Museos  de  España; — IV.  El  museo  de  Valencia, 
por  D.  Ceferino  Araujo  Sánchez. — IV.  Las  sociedades  comunistas  en  los  Estados- 
Unidos,  por  M.  T.  Bentzon. — V.  Vicente  Bellini,  por  Arturo  Pougin. — VI.  El  hués- 
ped, cuento  fantástico,  por  D.  Carlos  Coello. — VIL  Sociedad  Española  de  Historia 
Natural;  reseñas  de  sus  últimas  sesiones. — I.  La  iglesia  de  Santiago  en  Boma,  por 
D.  A.  Bravo  y  Tudela. — II.  Historia  del  movimiento  obrero  en  Busia; — La  servi- 
dumbre;—Beparticion  de  la  las  tierras;— Organismo  municipal  en  Busia; — Los  traba- 
jadores emancipados; — Bancos  populares; — Insurrecciones  de  los  slavos,  por  don 
J.  Martin  de  Olías.:— III.  Los  museos  de  España; — IV  El  museo  de  Barcelona; — 
V.  El  museo  de  Zaragoza,  por  D.  Ceferino  Araujo.— IV.  Las  sociedades  comunistas 
en  los  Estados-Unidos  (conclusión),  por  M.  T.  Bentzon. — V.  El  café  y  sus  prin- 
cipales falsificaciones,  por  M.  Arturo  Pougin. — VI.  Vicente  Bellini  (continuación), 
por  M.  Arturo  Pougin. — VIL  Empleo  de  los  elefantes  en  la  India  inglesa,  por 
M.  Juan  Brunner. — VIH.  Del  Indo  al  Tigris; — El  Irán  septentrional,  por  don 
I\  García  Ayuso. — IX.  El  huésped,  cuento  fantástico  (conclusión),  por  D.  Carlos 
Coello. — X.  Crónica  médica; — Los  fenómenos  de  la  catalepsia; — Tratado  de  tera- 
péutica médica; — Historia  de  las  indicaciones; — La  teoría  telúrica  de  la  diseminación 
del  cólera; — El  lazo  de  unión  entie  la  geología  y  la  higiene,  por  D.  E.  Ciudad. 
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LAS  ELECCION^ES 


No  puede  estar  muy  lejano  el  dia  en  que  el  Gobierno  señale  la  época 
que  tenga  fijada  para  la  apertura  de  los  comicios. 

Hallémonos,  en  verdad,  muy  distantes  de  aquellos  dias  en  los  que 
las  esperanzas  de  la  nación  saludaban  con  júbilo  y  conlianza  el  anuncio  de 
la  reunión  délos  encargados  de  representarla. 

Contadas  han  sido  las  asambleas  que  desde  1846  hasta  el  dia  hayan 
sido  el  producto  de  la  lucha  legal  y  en  grande  escala  de  las  opiniones  que 
contienden  en  el  país. 

No  necesitamos  hacer  la  historia  de  lo  que  han  sido  las  elecciones  ge- 
nerales para  diputados  á  Cortes,  desde  la  tercera  época  del  restablecimien- 
to del  régimen  constitucional. 

Recientemente  hemos  bosquejado  este  trabajo  con  una  imparcialidad 
que  nadie  ha  podido  poner  en  duda  (1).  A  partir  del  citado  año,  se  acaba- 
ron las  elecciones,  en  las  que  los  partidos  políticos  que  pugnaban  por  par- 
ticipar del  poder,  han  podido  luchar,  sino  del  todo  con  armas  iguales,  al 
menos  con  fuerzas  que  solían  balancearse.  Mas  al  hablar  de  los  partidos  que 
en  aquella  época  luchaban,  es  del  caso  observar,  que  de  los  tres  por  enton- 
ces conocidos,  el  progresista,  el  moderado  y  el  absolutista,  sólo  lidiaban 
los  dos  primeros;  el  último  guardaba  entonces  como  ahora  su  predilección 
para  los  procedimientos  brutales  de  la  guerra  civil.  Dos  diversiones  única- 
mente hemos  conocido  á  su  bárbara  costumbre  de  ensangrentar  el  suelo 
patrio;  la  que  ensayó  al  ingresar  sus  hombres  en  el  palacieguisimo  inaugu- 
rado en  1845  y  años  siguientes  por  los  moderados,  que  luego  han  codicia- 
do, sin  que  deba  pertenecerles,  el  nombre  de  históricos,  y  posteriormente 
cuando  la  erupción  que  al  abrigo  de  las  saturnales  y  de  la  licencia,  traída 


(1)    Véase  Ellibro  de  las  elecciones,  Madrid,  1874.— Ea  casa  de  Sánchez  Ruhio, 
13  Octubre,  1875. -iomo  xiti.  19 
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por  la  escandalosa  pasagera  coalición  de  1871,  hicieron  en  los  comicios  y 
en  las  Cortes  los  carlistas  vencidos  en  campo  raso. 

En  la  que  acabamos  de  citar,  asi  como  en  las  épocas  de  pronuncia- 
mientos ó  en  las  de  reacción,  se  han  visto  elecciones  en  las  que  los  parti- 
dos en  masa  han  triunfado,  pero  sin  que  encontraran  una  oposición  seria 
y  general  de  parte  de  las  opiniones  contrarias.  Las  demás  elecciones,  ex- 
cepción hecha  de  las  disputadas  en  buena  lid  en  1837  y  en  1840,  entre 
moderados  y  progresistas,  han  venido  siendo  por  lo  general  elecciones 
administrativas,  cuya  iniciativa  tomó  el  conde  de  San  Luis,  habiendo  des- 
pués seguido  idéntica  huella,  con  contadas  variaciones,  todos  los  gabinetes 
que  han  estado  en  posesión  del  gran  resorte  puesto  en  manos  de  la  admi- 
nistración por  las  leyes  centralizadoras. 

No  nos  mueve  á  atribuir  á  estas  leyes  el  influjo  que  han  ejercido  contr^j- 
la  independencia  y  la  libertad  electoral,  una  enemiga  sistemática  hacia  las 
reformas  administrativas,  municipales  y  tributarias,  cuya  imperiosa  nece- 
sidad nos  venia  legada  por  los  abusos  y  la  arbitrariedad  que  caracterizaban 
el  régimen  vetusto  y  desacreditado  que  la  revolución  tenia  misión  de  ex- 
tinguir. 

Nuestras  antiguas  luchas  con  los  confeccionadores  progresistas  y  mo- 
derados, de  leyes  servilmente  calcadas  sobre  el  patrón  de  las  de  Francia, 
no  nos  fué  ciertamente  inspiradas  por  un  celo  anti-reformador  que  habria 
pugnado  con  nuestras  conocidas  doctrinas  liberales;  pero  combatimos  la 
adopción  de  métodos  ajenos  á  nuestras  costumbres  y  llevados  de  un  espí- 
ritu verdaderamente  reformista,  recomendábamos  la  mejora  de  lo  exis- 
tente, en  vez  de  su  subversión  completa. 

A  los  vicios  introducidos  por  la  legislación  revolucionaria,  la  cual  com- 
prende las  reformas  económicas  de  los  progresistas  como  las  reformas  po- 
líticas de  los  moderados,  vino  luego  á  juntarse  la  desorganización  de  aque- 
llos dos  grandes  partidos.  De  las  entrañas  del  progresista  salió  la  demo- 
cracia exótica  y  el  prematuro  republicanismo,  al  mismo  tiempo  que  la  im- 
previsión de  las  clases  conservadoras  consintió  que  merced  á  la  flaqueza 
de  canjbiar  la  legalidad  común,  creada  por  la  constitución  de  1857,  por 
una  nueva  ley  fundamental,  obra  de  nuestros  doctrinarios,  desapareciese 
la  colectividad  política  que,  tomando  el  nombre  de  partido  monárquico 
constitucional,  liabia  emprendido  con  tanta  valenlía  como  éxito,  la  regene- 
ración del  moderantismo  y  valido  á  sus  hombres  una  popularidad  que  no 
han  vuelto  á  adquirir  y  ha  consiiluido  el  merecido   castigo  de  su   pecado. 

Puco  liempo  después  comenzó  la  sorda  y  perseveíante  lucha  de  los 
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partidos  liberales  contra  las  influencias  reaccionarias  que  prevalecieran 
durante  los  diez  años  trascurridos  de  1845  á  1854,  y  cuyo  predominio  in- 
terrumpido por  la  semi-revolucioa  de  este  último  año  y  después  mitigado 
por  la  unión  liberal,  volvió  á  recuperar  su  ascendiente  bajo  el  postrer  ga- 
binete del  duque  de  Valencia  para  venir  á  dar  en  tierra  en  1868  con  el  trono 
y  con  la  dinastía. 

Mentira  parece  que  la  dura  lección  que  el  cambio  sobrevenido  en  1854 
diera  á  los  que  tan  tenazmente  rechazaban  las  genuinas  condiciones  del 
gobierno  representativo,  no  los  detuviese  al  borde  del  abismo  que  el  gabi- 
nete González  Brabo  labraba  para  la  monarquía. 

La  revolución  de  1868  sólo  pudo  sorprender  á  los  que  la  hablan  pro- 
vocado. Dentro  como  fuera  de  España,  los  hombres  previsores  veian  venir 
una  catástrofe.  Mas  lo  que  si  debió  asombrar  á  todos,  menos  á  los  coaliga- 
dos partidos,  vencedores  de  la  monarquía,  fué  que  ellos  mismos  se  dieran 
tanta  priesa  á  rehabilitarla  por  medio  de  su  propio  descrédito. 

Mas  para  no  equivocarse  y  derramar  la  luz  que  tanta  falta  hace  penetre 
en  el  fondo  de  las  dificultades  que  rodean  á  la  situación  que  atravesamos, 
es  menester  saber  distinguir  entre  la  verdadera  razón  de  ser  de  la  revolu- 
ción que  nos  ha  tenido  durante  cinco  años  en  el  caos,  y  los  procedimientos 
de  esta  misma  revolución. 

Debajo  de  una  república  que  nacia  muerta,  habia  los  móviles  que  la 
impulsaron,  las  aspiraciones  comprimidas  que  con  ella  hicieran  explosión. 
¿Quién  no  ve  en  las  excéntricas  exigencias  que  de  repente  aparecieron;  en 
la  libertad  de  cultos,  en  los  conatos  de  abolición  de  la  pena  de  muerte,  en 
los  derechos  ilegislables  y  en  el  odio  á  toda  disciplina,  las  represalias  hijas 
de  la  intolerancia  contra  la  influencia  clerical,  los  escándalos  del  favoritis- 
mo y  la  compresión,  en  fin,  de  las  libertades  más  necesarias? 

A  grandes  y  culpables  desórdenes,  á  odiosos  crímenes,  á  una  intolera- 
ble  licencia  dio  lugar  el  régimen  cantonal,  cuyo  ejército  se  compuso  de 
ilusos  y  de  perdidos;  pero  el  descrédito  de  estos,  su  merecida  impopulari- 
dad no  han  bastado  á  extinguir  en  los  grandes  centros  de  población  el 
amor  á  la  libertad,  ni  á  arrancar  del  pecho  de  infinidad  de  ciudadanos 
honrados  su  fé,  no  ya  precisamente  en  el  vano  nombre  de  república,  sino 
en  las  franquicias  y  garantías  que  bajo  su  bandeía  buscaban. 

La  fuerza  de  semejante  observación  nos  llevó  á  exclamar  con  frecuencia, 
durante  la  interinidad,  en  las  columnas  de  La  Brújula,  que  en  nadie  reco- 
nocíamos el  derecho  de  proclamar  la  república  como  forma  definitiva  de 
gobierno,  pues  sóloá  la  nación,  lealmente  convocada  en  Cortes,  correspon- 


292  LAS    ELECCIONES 

dia  decidir  acerca  de  su  propia  suerte;  pero  que  cualquiera  que  fuese  el 
fallo  de  la  representación  nacional,  tanto  para  la  monarquía  como  para  la 
república,  seria  indeclinable  obligación  la  de  instituir  un  estado  de  cosas, 
en  el  que  pudiesen  vivir  sin  humillación  lo  mismo  los  hombres  de  fé  mo- 
nárquica, que  los  de  convicciones  repubhcanas.  No  pudiendo,  decíamos, 
ser  recusable  para  los  primeros,  el  gobierno  parlamentario,  única  fórmula 
actualmente  posible  del  poder  hereditario  en  nuestra  Europa,  ni  buscando 
otra  cosa  en  la  república,  los  que  la  anteponen  á  la  monarquía,  sino  las 
garantías  que  en  aquella  creen  encontrar  para  el  ejercicio  de  la  libertad, 
tan  lógico,  compatible,  práctico  y  hacedero,  debería  ser  para  los  repubh- 
canos  constituir  un  régimen  conservador,  como  para  los  monárquicos  ilus- 
trados el  adoptar,  sin  mezquindades,  ni  hipócritas  reservas,  el  régimen  de 
la  libertad. 

Y  habiendo  prevalecido,  como  no  podía  menos  de  suceder,  atendida  la 
historia  y  las  costumbres  del  país,  el  restablecimiento  de  la  monarquía, 
sobre  esta,  ó  hablando  el  único  lenguaje  que  deba  ser  empleado,  tratando 
una  cuestión  de  esta  clase  en  el  terreno  constitucional,  sobre  los  restaura- 
dores, sobre  los  monárquicos  quand  méme  pesa  la  indeclinable  obligación, 
la  imperiosa  necesidad,  el  tema  obligado  de  dotarnos  de  una  monarquía 
que  no  ponga  á  los  republicanos  de  principios,  á  los  que  lo  son  por  despe- 
cho de  no  haber  hallado  en  la  institución  monárquica  suficientes  garantías 
de  libertad,  en  la  necesidad  de  conspirar;  peligro  que  si  no  es  muy  de  te- 
mer hoy,  presentará  en  lo  venidero  caracteres  de  cuya  gravedad  no  per- 
mite dudar  la  historia  de  los  tiempos  que  hemos  alcanzado. 

¿Creen  posible  los  que  rechacen  esta  doctrina,  ser  bastante  fuertes  para 
comprimir  el  descontento  y  las  quejas  hijas,  de  necesidades  morales  no  sa- 
tisfechas? ¿Creen  que  pueda  serles  dado  establecer  situaciones  conservado- 
ras más  fuertes,  más  enteras,  rodeadas  de  mayor  prestigio  del  que,  por 
causas  diferentes,  alcanzaron  Narvaez  y  O'Donnell?  ¿No  hemos  visto  cómo 
se  les  vino  abajo  á  estos  hombres  incuestionablemente  capaces  y  enérgicos 
el  edificio  que  levantaron? 

Vanamente  pensaron  los  que  supieron  servirse  del  abatimiento  y  de  la 
dispersión  en  que  quedó  el  partido  progresista  después  de  la  ruptura  de  la 
célebre  coalición  de  1844,  sobre  cuya  ruina  levantaron  los  moderados  su 
podtírío  de  los  diez  años,  que  habían  muerto  para  siempre  á  la  revolución. 
La  fuerza  de  esta  no  es  una  fuerza  propia,  se  la  imparle  la  que  al  espíritu  de 
resislfncia  comunican  las  Tallas  y  errores  de  los  gobiernos.  El  exclusivismo, 
el  engreimiento,  el  desenfado  con  que,  con  raras  excepciones,  gobernaran 
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los  minislerios  moderados  durante  los  diez  años,  fueron  formando  la  opinión 
que  en  1854  dio  calor  y  vida  al  movimiento  insurreccional    de   aquel  año. 

Vueltas  las  cosas  á  su  asiento,  restablecido  en  toda  su  plenitud  el  ré- 
gimen conservador,  simbolizado  por  la  constitución  de  1845,  no  bastaron 
las  glorias  de  África,  ni  las  prosperidades  de  la  larga  administiacion  de 
O'DoNNELL,  ni  su  victoria  en  las  calles  de  Madrid,  en  Junio  de  1866,  para 
despojar  á  las  oposiciones  progresistas  y  democrática  del  ascendiente  que 
sólo  debieron  al  mero  hecho  de  presentarse  como  adversarios  de  los  que 
comprimian  las  aspiraciones  de  la  opinión  liberal. 

Los  excesos  y  excentricidades  de  las  revoluciones,  engendradas  á  im- 
pulso de  los  progresos  del  entendimiento  humano,  excentricidades  que  son 
la  verdadera  causa  de  las  reacciones  autoritarias,  se  olvidan  más  pronto  de 
lo  que  se  cree,  y  el  imaginar  que  la  memoria  de  tales  excesos  pueda  ser 
fundamento  en  que  los  abusos  del  poder  logren  estribar  larga  duración,  lo 
contradice,  no  menos  la  historia  patria  que  la  de  las  naciones  extranjeras. 
El  torismo  popular  en  Inglaterra  hasta  el  último  extremo  bajo  el  segundo 
PiTT  y  sus  sucesores,  á  despecho  de  su  conquistada  popularidad  y  de  sus 
grandes  victorias,  tuvo  que  arriar  bandera  ante  los  jefes  whigs,  á  los  que 
durante  dilatados  años,  tuvieron  los  torys  delante  de  ellos  impotentes  en  el 
Parlamento.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  la  formidable  liga  de  coronados  restaura- 
dores, que  en  1815  rehicieron  á  su  capricho  el  mapa  de  Europa,  sofocando 
las  aspiraciones  y  los  derechos  de  los  pueblos?  ¿Cuánto  tiempo  duró  el  retro- 
ceso que  Carlos  X  pretendió  imponer  á  las  ideas  y  á  las  necesidades  de  su 
época?  ¿No  hemos  visto  realizarse  la  caida  sucesiva  de  todos  los  gobiernos 
resistentes  á  las  manifestaciones  de  los  legítimos  deseos  de  los  pueblos? 

Grandes  ¿cómo  dudarlo?  son  los  desengaños  que  el  de  nuestra  España 
lleva  experimentados  de  parle  de  los  impacientes,  de  los  ilusos,  de  los  par- 
tidos mal  preparados  para  la  obra  que  acometieran;  pero  á  lo  más  que  los 
menos  confiados  en  la  bondad  de  los  principios  liberales  pueden  aspirar  es 
á  qu3  no  pidamos  para  España  libertades  y  franquicias  que  excedan  á  las 
que  poseen  las  demás  naciones  de  nuestro  continente.  Todo  lo  que  tienda 
á  colocarnos  en  escala  inferior  á  nuestros  vecinos  los  portugueses,  á  los 
ingleses,  á  los  alemanes,  á  los  italianos  y  á  los  belgas,  seria  dejarnos  en 
situación  precaria  y  preñada  de  inminentes  peligros. 

Ahora  bien:  para  que  ocupemos  un  lugar  que  hos  asimile  á  los  demás 
pueblos  cultos,  forzoso  es  que  dentro  de  la  restaurada  monarquía  se  en- 
cuentren las  garantías  de  que  disfrutan  íiquellos  pueblos,  y  como  no  otra 
cosa  es  lo  que  han  buscado  los  republicanos  amantes  del  orden,  que  muy 
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á  SU  costa  han  experimentcdo  el  aborto  y  la  imposibilidad  de  la  federación, 
y  á  quienes  no  puede  ocultarse  que  las  repúblicas  unitarias  vienen  á  reasu- 
mirse en  pedestales  para  la  dictadura  ó  la  usurpación,  no  es  verosímil  su- 
poner que  la  mayoría  de  los  hombres  sensatos  del  partido  republicano 
continuase  su  oposición  sistemática  á  una  monarquía  que,  entendida  y 
practicada  con  arreglo  á  los  principios  que  tuvo  per  suyos  el  partido  mo- 
nárquico constitucional  durante  los  años  trascurridos  de  1837  y  1844,  ha- 
bría sido  tenida  como  la  mejor  de  las  repúblicas  por  los  partidarios  mis- 
mos de  esta  forma  de  gobierno;  fórmula  aquella,  cuya  teoría  se  halla  ex- 
puesta en  las  bases  del  sistema  que  en  1837  sirvió  de  prospecto  al  Correo 
Nacional,  y  como  más  tarde  creo  haberlo  nuevamente  demostrado  en  tesis, 
á  raiz  de  la  revolución  de  1868  (1),  probando  hasta  la  evidencia  que  la 
opinión  pública  ejerce  mayor  influjo  bajo  una  monarquía  cuyos  ministros 
sean  los  representantes  amovibles  de  la  mayoría  parlamentaria,  que  te- 
niendo al  frente  del  Estado  un  presidente  revestido  de  un  poder  inamovi- 
ble durante  todo  el  tiempo  de  su  investidura. 

La  gran  conquista  moral  que  corresponde  hacer  á  los  partidarios  del 
rey  D.  Alfonso,  no  ha  de  limitarse  á  atraer,  á  desarmar,  á  conciharse  á  los 
partidos  monárquicos,  los  cuales  es  cuando  menos  una  desgracia  que  no  es- 
tén ya  al  lado  del  Gobierno;  á  más  deben  aspirar  los  alfonsistas:  impórtales 
atraer  á  los  republicanos  templados  que  se  alucinaron  con  un  vano  nom- 
bre, disponiéndolos  á  que  se  persuadan  que  la  monarquía  constitucional, 
indígena,  tolerante  y  cristiana,  les  ofrece  mayores  garantías  y  un  espíritu 
de  nacionalidad  que  no  encontrarán  en  la  enseñanza  de  los  corifeos  de  la 
democracia  francesa,  que  han  sido  los  falsos  apóstoles  de  nuestros  revolu- 
cionarios. 

¿Pero  no  alimentamos  una  utopía,  una  esperanza  irrealizable,  discur- 
riendo sobre  la  hipótesis  de  que  monárquicos  y  republicanos  comprendan 
sus  intereses  y  cooperen  los  primeros  á  dar  robustez  y  estabilidad  al  trono, 
los  segundos  trabajando  para  lograr  las  salvaguardias  ó  inmunidades  que 
buscaban  en  la  república;  resultados  estos  posibles  de  obtener  sin  transac- 
ciones vergonzosas,  sin  sacrificios  de  principios,  pues  para  ello  bastaría 
que  los  monárquicos  gobernasen  con  ilustración  y  prudencia,  y  con  que  los 
republicanos  supiesen  esperar  del  tiempo  el  desarrollo  de  sus  ideas? 

Lejos  estamos  ¿para  qué  disimularlo?  de  que  puedan  producir  resulta- 


(1)    Véase  el  folleto  ti\nlado'.  ¿Monarquía  ó  RepúUka?  El  interregm,  por  Y.  Publi. 
c  ada,  Barcelona,  1868. 
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dos  prácticos  los  temperamentos  que  acabamos  de  apuntar.  Muy  lejos 
también  de  que  la  fecunda  inventiva  que  uno  tras  otro  nos  lia  regalado 
partidos  que  para  nada  hacian  falla,  haya  siquiera  tratado  de  crear  alguno 
que,  respondiendo  á  necesidades  de  interés  público,  hubiese  reunido  y  uti- 
lizado á  los  adeptos  de  las  banderas  que  el  tiempo  ha  ido  gastando.  Estas 
trasformaciones  de  los  partidos,  saben  hacerlas  á  maravilla  los  norte-ame- 
ricanos, resolviendo  por  medio  de  ellas  situaciones  comprometidas  ó  difí- 
ciles, al  contrario  de  lo  que  hacemos  en  España,  donde  la  creación  y  el 
bautizo  de  un  partido  responde  las  más  veces  á  conveniencias  ministeriales 
ó  á  intrigas  para  llegar  más  pronto  y  á  cualquier  costa  á  la  posesión  del 
poder. 

Ante  semejante  estado  de  cosas,  ocioso  fuera  pedir  á  una  opinión  na- 
cional, fuerte  y  reguladora  que  inspire  á  los  ciudadanos,  para  que  á  su  vez 
lleven  estos  á  las  urnas  un  pensamiento  salvador. 

Efecto  de  los  manejos  y  del  tráfico  de  que  de  tiempo  atrás  viene  siendo 
objeto  la  diputación  á  Cortes,  se  han  debilitado  los  resortes  de  partido, 
habiéndoles  alcanzado  el  vicio  mercantil  del  tráfico  de  credenciales,  mer- 
cantilismo que  en  los  últimos  tiempos  del  sufragio  universal  ha  llegado  á 
la  compra  abierta  y  descarada  de  votos,  como  se  practicaba  en  Roma  anti- 
gua degenerada  ó  en  Inglaterra  antes  de  la  reforma  electoral  de  1832.  Y  si 
añadimos  á  estas  circunstancias  la  ingerencia  de  los  empleados  y  su  presión 
sobre  el  ánimo  de  la  gente  menuda,  se  completa  el  cuadro  de  lo  distantes 
que  nos  hallamos  de  aquellas  épocas,  en  las  que  las  elecciones  se  prepara- 
ban por  medios  morales,  por  llamamientos  directos  á  la  opinión,  por  ma- 
nifestaciones de  los  candidatos,  afirmando  lo  que  eran  y  lo  que  se  propo- 
nían, declaraciones  estas  consideradas  hoy  como  innecesarias,  y  que  además 
muchos  tendrian  por  imprudentes,  por  cuanto  ligarían  á  los  elegidos  para 
con  el  público,  freno  este  último,  que  aunque  ha  perdido  mucho  de  su  efi- 
cacia por  la  poca  aprensión  con  que  cada  cual  procura  hacer  su  negocio, 
sin  cuidarse  del  qué  dirán,  de  algo  servirla,  sin  embargo,  para  contener  á 
los  menos  desdeñosos  de  la  propia  honra. 

Los  frecuentes  y  violentos  cambios  que  de  cuarenta  años  á  esta  parle 
han  venido  experimentando  las  instituciones  y  con  ellas  la  legislación  elec- 
toral, han  sido  un  obstáculo  para  que  se  formen  costumbres  políticas  de 
buena  ley,  y  antes  al  contrario,  se  han  introducido  detestables  hábitos 
electorales. 

Desde  1854  hasta  el  dia  hemos  tenido:  la  restringidisima  ley  electoral 
del  Estatuto;  el  sufragio  universal  de  la  Constitución  de  1812;  la  ley  elec» 
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toral  de  1837,  ensayo  de  imitación  del  sistema  electoral  inglés  de  1832;  la 
ley  de  1845,  copiada  de  la  francesa;  la  amplia  y  popular  promulgada  por 
el  gabinete  O'Donell  en  1863,  y  por  último,  el  sufragio  universal  vigente, 
calco  servil  de  los  sistemas  republicano  y  cesarista  de  la  vecina  Francia.  De 
cada  uno  de  estos  sistemas  se  han  originado  especiales  procedimientos, 
cuyos  resultados  han  venido  á  reasumirse,  como  antes  he  dicho,  en  que 
después  de  un  pronunciamiento  haya  ganado  las  elecciones  el  partido  ven* 
cedor,  y  que  en  tiempo  de  reacciones  autoritarias  la  administración  haya 
constantemente  dominado  los  comicios. 

Desde  que  empezó  á  regir  la  ley  de  los  moderados  en  1845  hasta  la 
revolución  de  1868,  establecióse  el  sistema  de  las  candidaturas  oficiales,  á 
las  que  daba  armas  poderosas  la  centralización,  coetánea  de  aquella  ley. 
Establecióse  y  prevaleció  la  costumbre  de  buscar  los  candidatos  el  apoyo 
de  los  ministros,  en  vez  de  captarse  la  confianza  de  los  electores;  y  para 
mejor  lograr  aquel  apoyo,  los  más  diestros  se  presentaban  al  Gobierno 
dándose  como  dueños  de  grandes  influencias  en  sus  distritos,  al  paso  que  en 
estos  se  hacian  pasar  como  prepotentes  en  Madrid;  lo  que  les  era  tanto  más 
fácil  hacer  creer,  cuanto  que  el  favor  ministerial  los  ponia  en  el  caso  de  dar 
á  sus  hechuras  los  empleos  de  la  localidad. 

Y  cuenta  que  esta  clase  de  diputados,  con  ínfulas  de  independientes, 
era  lo  escogido  de  los  parlamentos  que  todos  hemos  conocido.  Lo  más  cor- 
riente, lo  más  admitido  consistía  en  ir  á  inscribirse  como  adictos  de  la 
situación  imperante  y  hacerse  adoptar  por  el  ministerio  de  la  Gobernación, 
ó  patrocinar  por  un  gobernador  predilecto;  con  lo  que  el  milagro  se  encon- 
traba hecho  con  la  misma  ó  todavía  mayor  facilidad  con  que  antes  de  la 
reforma  de  1832  se  lograba  la  representación  de  un  boiirg  pourri  de  Ingla- 
terra; con  la  diferencia,  sin  embargo,  de  que  los  cuneros  ingleses  pertene- 
cían á  familias  opulentas,  ó  eran  jóvenes  de  grandes  esperanzas. 

Mas  una  vez  conocida  y  practicada  en  España  la  manera  de  confec- 
cionar diputados  administrativamente,  los  gabinetes  liberales  como  los 
gabinetes  retrógados,  los  revolucionarios  como  los  monárquicos,  los 
radicales  como  los  sagastinos  y  hasta  los  mismos  republicanos,  han  usado 
ampliamente  y  á  porfía  el  cómodo  y  eficaz  medio  de  la  manipulación  oficial; 
y  una  vez  hecha  la  experiencia  de  la  supremacía  de  la  administración 
en  materia  de  elecciones,  los  individuos,  como  los  partidos,  sólo  mues- 
tran confianza  de  vencer,  cuando  cuentan  con  que  el  Gobierno  está  de 
su  parte. 

En  presencia  de  tales  hábitos  creados  y  atendida  la  facililidad  con  que 
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las  autoridades  pueden  mover  en  las  provincias  á  los  alcaldes  y  á  las  in- 
fluencias locales,  el  sufragio  universal,  que  tanto  asusta  á  los  ullraconserva- 
dores,  no  dejará  de  ser  un  instrumento  útil  para  ellos  mismos  alli  donde 
cuentan  con  el  favor  de  las  autoridades.  Y  lo  que  decimos  de  los  modera- 
dos, los  que  no  tendrán  probablemente  de  que  quejarse  en  los  distritos 
donde  sean  ayudados  por  las  simpatías  de  los  gobernadores,  con  mucho 
más  motivo  puede  aplicarse  á  los  candidatos  francamente  ministeriales  en 
la  mayoria  de  los  distritos. 

Más  aun  poniendo  fuera  de  duda  que  la  situación  logre  traer  unas  Cor- 
les tan  dóciles  y  adictas  como  las  que  durante  los  diez  años  de  predominio 
y  de  engreimiento  de  que  gozaran  los  históricos,  sancionaron  tantas  here- 
gias  constitucionales,  ¿qué  fuerza  moral  traerla  á  la  monarquía  de  Ü.  Alfonso 
una  nueva  edición  de  Corles  confeccionadas  á  gusto  del  consumidor? 
Una  mayoria  de  esta  especie  no  dejaría  en  verdad  de  ser  la  representación 
legal  del  país.  Podrá,  si  se  quiere,  componerse  de  gente  muy  lucida  y  dig- 
na; ¿pero  bastará  esto  para  traer  la  adhesión  de  los  partidos  liberales  á  la 
monarquía  de  D.  Alfonso?  No  carecieron,  por  cierto,  de  respetabilidad  las 
Cortes  de  1845,  autoras  de  la  reforma  de  la  Constitución  de  1857;  otro 
tanto  puede  decirse  de  las  elegidas  en  1850,  bajo  la  influencia  del  conde 
de  San  Luis,  como  de  las  que  juntó  Bravo  Murillo  y  de  las  convocadas  por 
la  unión  liberal;  no  obstante  lo  cual,  la  representación  que  en  dichas  asam- 
bleas tuvieron  los  diferentes  matices  del  partido  conservador,  no  bastó,  ni 
con  mucho,  para  restablecer  la  apetecida  legalidad  común,  rota  á  conse- 
cuencia de  haber  sido  un  solo  partido,  el  moderado,  autor  exclusivo  de  la 
legislación  de  los  once  años  primeros,  y  posteriormente  de  las  situaciones 
conservadoras  que  se  sucedieron  de  1854  á  1868. 

No  cabe  desconocer  que  es  en  la  actualidad  obra  sumamente  difícil  la 
de  allegar  el  asentimiento  de  los  partidos  disidentes  al  establecimiento  de 
la  legalidad  común,  apetecido  y  honroso  propósito,  cuya  realización  no  es 
verosímil  se  consiga  si  en  la  confección  de  la  obra  conciliadora  no  partici- 
pan todos  los  que  importa  ver  concilíados. 

Basta  esta  indicación  para  apreciar  la  importancia  de  que  á  las  Cortes 
vengan  representan  les  de  los  constitucionales  de  ambos  matices,  de  los 
radicales  y  también  de  los  republicanos  de  orden.  No  hablo  de  los  históri- 
cos, de  cuya  cooperación  estoy  muy  lejos  de  creer  deba  |)rt^scindirse;  por- 
que según  todas  las  apariencias,  y  atendido  á  las  posiciones  de  que  se  han 
hecho  dueños  ellos  y  sus  hechuras,  puede  considerarse  que  tal  vez  sean 
la  fracción  más  numerosa  que  flgure  en  el  nuevo  Parlamento. 
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En  cuanto  á  los  absolutistas,  á  los  carlistas,  de  cuya  filiación  en  nues- 
tro ordenamiento  civil  se  habla  y  se  escribe  no  poco  de  algunos  dias  á  esta 
parte,  sin  desconocer  su  importancia  numérica  ni  tratar  de  negarles  sus 
fueros  de  ciudadanos  españoles  hecha  que  sea  la  paz  y  depuestas  las 
armas  por  sus  parlidarios,  creemos  prematuro  ocuparse  de  ellos  de  otra 
manera  que  como  hemos  aconsejado  se  obre  respecto  á  los  republicanos, 
esto  es,  gobernando  con  ilustración,  justicia  y  tolerancia,  en  términos  que 
no  puedan  considerarse  como  oprimidos,  respetando  sus  opiniones  y 
creencias  en  cuanto  no  pretendan  imponérnoslas  y  hacer  de  su  intolerancia 
religiosa  un  lecho  de  Procusto  á  que  hayan  de  amoldarse  todas  las  con- 
ciencias. 

No  creemos  poder  lisongearnos  de  que  la  política  que  aconsejamos  y 
que  derechamente  conduciria  al  aquietamiento  de  los  ánimos  y  al  recono- 
cimiento de  una  legalidad  común,  llegue  á  ser  el  fruto  poHtico  que  estén 
destinadas  á  dar  las  próximas  Cortes;  pero  si  no  se  conducen  las  elecciones 
con  la  mira  de  que  sirvan  de  preparación  á  un  sistema  franca  y  genuina- 
mente  liberal,  se  correrla  el  peligro  de  levantar  un  edificio  amenazado, 
de  no  salir  de  la  estéril  condición  de  que  el  partido  que  impera,  en  vez  de 
preparar  una  situación  nacional  y  dentro  de  la  cual  todos  puedan  cobijarse, 
se  atrincherase  en  su  exclusivismo  y  se  obstinase  en  no  hacer  las  con- 
cesiones, sin  las  cuales,  las  oposiciones,  en  vez  de  perder  su  crudeza  y 
antagonismo,  continúen  siendo  sistemáticamente  hostiles  á  la  estirpe  que 
ocupa  el  trono. 

No  debe  ocultársenos  que  se  hallan  demasiado  arraigados  los  malos 
hábitos  electorales;  que  están  demasiado  recientes  los  recíprocos  agravios 
de  los  partidos;  que  es  harto  notoria  la  división  de  los  ánimos  y  el  aparta- 
miento en  que  viven  de  la  política  las  clases  educadas  y  poseedoras,  para 
que  pueda  concebirse  la  esperanza  de  que  las  primeras  elecciones  que  se 
verifiquen,  traigan  el  remedio  de  que  tanto  necesitamos. 

El  lograrlo  depende  de  que  llegue  á  formarse  una  opihion  pública  que 
abrace  los  intereses  generales  comunes  á  todos  los  partidos,  de  que  vayan 
prevaleciendo  hábitos  de  legalidad  y  de  orden;  pero  en  el  entretanto  que 
esto  se  consigue,  algo  cabe  hacer;  y  á  efecto  de  que  mejor  se  conozcan  las 
causas  que  mantienen  el  vicioso  estado  de  cosas  que  todos  palpamos,  voy 
á  trascribir  las  importantes  observaciones  que  desde  una  ciudad  de  Aragón 
me  trasmite  un  hombre  ilustrado,  de  arraigo  y  diputado  á  Cortes  que 
ha  sido. 

«Hay  que  tener  muy  en  cuenta — dice — que  la  explotación  del  país  está 
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«planteada  admirablemente  bajo  el  manto  de  la  política.  Todo  diputado 
«tiene  que  valerse,  en  lo  general,  de  ciertos  caciques  que  esperan  cada 
»eleccion  con  tanto  afán  como  los  labradores  su  cosecha,  y  que  con  el 
«apoyo  del  diputado,  y  por  consiguiente  de  las  autoridades  de  la  provincia, 
«las  que  no  pueden  menos  de  ser  complacientes  con  aquellos,  explotan  á 
»su  vez  la  localidad,  sin  temor  ni  vergüenza;  porque  ni  el  juez,  ni  los 
«empleados  del  Gobierno  se  han  de  atrever  á  chocar  con  ellos;  y  desde  e 
«diputado  que  dispone  para  sí  y  los  suyos  del  presupuesto  del  Estado,  has- 
»ta  el  labriego  que  aprovecha  los  montes  y  pastos  del  pueblo  y  otros  pe- 
«queños  provechos,  hay  una  cadena  continua  y  una  identidad  de  intereses 
«que  los  liga  y  les  da  fuerzas  para  vencer  las  resistencias  que  pudieran  en- 
«contrar  en  la  oposición  de  los  que  no  tienen  interés  personal  en  disputar-* 
«les  una  supremacía,  que  por  otra  parte  les  proporcionaría  serios  disgustos 
»si  tratasen  de  oponerse  á  ella  sin  contar  con  el  apoyo  de  las  autoridades. 

«Iniciada  hoy  la  cuestión  de  elecciones,  vuelven  á  organizarse  los  anti- 
«guos  explotadores  de  esta  industria,  y  buscan  en  el  candidato  ministerial 
»á  quien  ofrecer  sus  votos  y  en  los  gobernadores,  á  cuya  disposición  se 
«ponen,  un  apoyo  y  una  salvaguardia  contra  el  resultado  de  sus  desmanes 
«pasados  y  la  probabilidad,  cada  vez  más  remota,  de  un  castigo  merecido 
«y  que  temieron  cayese  sobre  ellos  al  verificarse  la  restauración;  siendo  lo 
«peor  que  obtienen  uno  y  otro  fácilmente,  por  que  el  candidato  necesita, 
«ante  todo,  ser  electo,  y  el  gol)ernador  salir  airoso^  y  lo  demás  les  es  secun- 
«dario. 

«Distrito  hay  cerca  de  aquí,  en  el  que,  con  escándalo  de  todos  y  por 
«influjo  de  un  candidato  ministerial,  ha  sido  nombrado  juez  municipal  de 
«una  población  importante  un  abogado  sin  pleitos,  que  en  los  pasados  años 
«estafó  sumas  de  consideración  en  el  mismo  pueblo  en  que  fué  alcalde  y 
«presidente  de  la  junta  revolucionaria  del  68,  además  de  las  palizas,  heri- 
«das  y  atropellos  cometidos,  por  su  orden  unas  veces  y  otras  con  su  con- 
«sentimiento,  por  la  partida  de  la  porra,  que  capitaneaba.  Por  igual  causa 
«se  sostienen  en  sus  puestos  empleados  de  montes  que  deberian  estar  en 
«presidio  y  empleados  infieles  que  violan  la  correspondencia  y  que  volve- 
«rán  á  hacerlo  cuando  en  iguales  circunstancias  se  encuentren. 

«No  es  extraño,  por  tanto,  que  nadie  se  tome  interés  por  la  lucha  elec- 
» toral  que  se  anuncia,  sino  los  interesados  en  primera  linca,  es  decir,  los 
«candidatos  ministeriales  y  los  que  en  cada  elección  hallan  el  medio  de  ganar 
«algo  en  ella.  Hay  más;  y  es  que,  por  regla  general,  de  los  varios  candi- 
«datos  ministeriales  que  hay  para  cada  distrito,  siempre  obtendrá  las  sim- 
«patías  oficiales,  el  más  dócil  ó  el  más  servil,  que  es  como  decir  el  más 
«necesitado,  porque  será  el  más  manejable.  En  cada  provincia  hay  una 
«especie  de  consejo  áulico,  que  en  estas  materias  se  impone  al  gobernador, 
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»princ¡palmente  donde  éste  es  natural  de  la  provincia,  y  no  hay  medio  de 
«luchar,  á  menos  de  lanzarse  resuellamente  á  la  oposición  y  agitar  todos 
»los  elementos  hostiles  ó  indecisos,  que  son  más  abundantes  de  lo  que  en 
«Madrid  se  cree;  pero  no  es  patriótico,  ni  mucho  menos,  venir  á  suscitar 
«obstáculos  á  la  única  solución  que  después  de  tantos  años  de  desgracias 
«hemos  tenido  la  suerte  de  encontrar. 

«Por  otra  parte,  aún  cuando  se  tengan  algunos  deseos  de  tomar  parte  en 
»la  contienda  y  medios  de  vencer  sobrados,  no  hay  manera  de  defenderse 
«contra  algún  joven  que  humildemente  ruega  que  no  se  le  corte  su  porve- 
«nir  y  su  carrera,  la  que  mira  asegurada  con  la  elección,  apoyada  por  el 
«Gobierno,  y  se  ofrece  á  ser  nuestro  agente  oficioso  en  todo  y  para  todo; 
«y  además  hay  algo  de  repugnante  en  una  contienda  entre  dos  ministeria- 
»les  que,  profesando  iguales  principios,  dan  á  la  lucha  un  carácter  egoisla 
«y  personal,  que  no  puede  menos  de  rebajarlos  en  el  concepto  público. 

«Resumiendo  lo  que  dejo  dicho,  añadiré  que  falta  energía,  y  más  aún 
«tacto,  en  los  dependientes  del  Gobierno,  para  conseguir  vencer  la  apatía 
«general  y  vigorizar  el  espíritu  público,  como  lo  estuvo  en  aquella  época 
«en  que  Vd.  hizo  tan  brillante  papel.  Las  elecciones,  antes  de  que  la  guer- 
»ra  se  concluya,  darán  una  Cámara  menos  respetable  de  lo  que  es  de  desear. 
«Hecha  la  paz,  habrá  más  entusiasmo  por  D.  Alfonso;  y  si  en  lo  civil  se  han 
«castigado  para  entonces  los  abusos  pasados  y  presentes,  habrá  un  fuerte 
» y  popular  partido  alfonsino,  hoy  casi  exclusivamente  compuesto  de  las 
«clases  aristocráticas,  pero  que  necesita  además  de  algo  de  aquella  popula- 
«ridad  que  tuvo  y  no  supo  conservar  su  mal  aconsejada  madre.» 

Ante  semejante  estado  de  cosas,  estado  tanto  más  atendible  cuanto 
que  es  de  actualidad,  no  cabe  hacernos  la  ilusión  de  creer  sea  posible  re- 
petir con  éxito  algo  parecido  á  la  rápida  y  feliz  organización  de  que  dio 
ejemplo  el  partido  monárquico-constitucional  en  1857  y  en  1840,  forman- 
do en  Madrid  comités  centrales  que  se  entendieron  en  provincias  con  otros 
compuestos  de  lo  más  granado  que  entonces  descollaba  en  el  país.  De 
aquellos  hombres  son  muy  pocos  los  que  todavía  viven,  y  las  clases  á  que 
pertenecían  se  han  fraccionado.  Los  hijos  de  los  que  nos  ayudaron  en  la 
patriótica  empresa,  no  profesan  todos  los  mismos  principios  que  sus  pa- 
dres, ni  cabe  dirigirse  hoy  al  país  con  aquel  lleno  de  confianza  con  que 
pudimos  hacerlo  los  que  iniciamos  la  tarea  de  trabajar  en  favor  de  la  edu- 
cación política  de  los  españoles,  obra  que  nos  arrebataron  de  las  manos 
los  que  tan  triste  cuenta  dieron  de  su  gestión;  f)ues  sin  que  neguemos 
que  desde  1845  á  1868,  moderados,  progresistas  y  unionistas  hicieron 
cosas  útiles  y  dignas  en  sus  respectivas  épocas,  por  efecto  de  causas  y 
accidentes  que  no  es  de  este  lugar  enumerar,  no  es  menos  evidente  que 
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quedó  rota  la  fuerte  organización  de  los  dos  grandes  partidos  liberales,  y 
que  divorciándose  la  corona  del  elemento  más  popular,  de  error  en  error 
y  de  desgracia  en  desgracia,  hemos  venido  á  parar  al  fraccionamiento  y  á 
la  carencia  de  aquel  criterio  de  opinión  pública,  que  en  los  paises  libres 
contiene  á  los  partidos  dentro  de  los  limites  del  interés  general. 

Pero  si  no  es  posible  edificar  sobre  elementos  dispersos,  ni  contar  con 
organizaciones  robustas  que  permitan  trazar  reglas  de  conducta  que  la  ma- 
yoría  del  país  se  halle  dispuesta  y  preparada  á  seguir,  algo  cabe  hacer,  aun- 
que sólo  sea  que  los  hombres  de  convicciones  y  de  fé  liberal  no  sancionen 
con  su  apatía  los  procedimientos  que  hemos  señalado,  ni  se  abstengan  de 
mostrar  el  camino  que,  aunque  sea  seguido  por  pocos,  sirva  de  iniciativa 
y  de  derroterop  ara  futuros  adelantos. 

Cuando  se  profesan  sanas  doctrinas  inspiradas  por  una  clara  aprecia- 
ción de  los  intereses  generales,  antepuestos  á  los  intereses  de  partido,  su- 
cede que  las  solucione?  emanadas  de  aquellos  principios  cabe  aphcarlas 
á  las  situaciones  más  opuestas.  En  este  caso  nos  encontramos  respecto  á 
los  procedimientos  electorales  que  deberían  ser  empleados,  si  se  quiere 
que  tengamos  elecciones  sinceras  y  unas  Cortes  de  prestigio. 

En  El  libro  de  las  elecciones,  escrito  en  tiempo  de  la  interinidad,  des- 
pués de  haber  hecho  en  él  la  fiel  historia  de  todas  las  que  se  han  verifi- 
cado en  España  en  las  tres  épocas  en  que  ha  imperado  el  régimen  consti- 
tucional, á  saber:  las  elecciones  de  1810  á  1814— de  1820  á  1825— y  las 
de  1834  á  1875  y  trazado  en  dicho  libro  el  cuadro  de  las  grandes  contien- 
das legales  de  1837  y  1840,  únicas  que  merecen  formar  época  en  nuestra 
historia,  después  de  haber  contemplado  el  lamentable  espectáculo  dado 
por  no  pocas  de  las  posteriores  elecciones,  nos  hacíamos  cargo  de  cuál 
seria  la  situación  del  Gobierno  de  la  interinidad  al  hacer  su  llamamiento 
al  país  para  que  este  constituyese  el  gobierno  de  su  elección.  Decíamos  en 
el  citado  opúsculo,  que  anda  en  todas  las  manos,  lo  que  textualmente  va- 
mos á  reproducir. 

«¿Qué  manera  podría  haber,  pues,  de  que  las  opiniones  disfruten  de 
«una  racional  libertad,  sin  anarquizar  las  elecciones  y  sin  reducir  á  cero 
»el  papel  del  Gobierno? 

»Con  una  poca  de  buena  fé,  de  patriotismo  y  de  tino  práctico,  no  nos 
«parece  imposible  llegar  á  algo  que  responda  á  la  independencia  electoral 
«que,  por  el  método  que  hemos  explicado,  caracterizó  la  gran  contienda 
)>de  1839.  Tratábase  entonces  de  que  los  dos  partidos  luchasen  con  armas 
«iguales  en  lo  posible.  Trátase  ahora  de  que  ningún  partido  legal  sea  ex- 
»cluido,  de  que  cada  uno    traiga   una  fuerza  contributiva  análoga  á   sus 
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«medios  legítimos  de  influencia.  No  llenando  estas  últimas  circunstancias 
«los  cantonales,  enemigos  comunes  de  todos  los  partidos,  ni  los  carlistas, 
«que,  al  recurrir  á  las  armas  é  ínterin  no  las  depongan,  han  perdido  sus 
«derechos  cívicos,  quedarán  en  lid' los  partidos  que  podemos  llamar  lega- 
«les,  pues  donde  ha  existido  y  todavía  existe,  aunque  sólo  sea  de  nombre, 
«una  repúbhca,  fuera  completamente  extraño  negar  á  los  republicanos  el 
«derecho  á  que  se  cuenten.  Nadie,  y  menos  nosotros,  podría  proponer  que 
«los  radicales  dejasen  de  formar  parte  de  la  familia  electoral  llamada  á 
«tener  voz  en  el  capitulo  nacional;  y  dicho  se  está,  que  los  alfonsinos 
«habrán  de  tener  en  él  su  participación  obhgada,  con  tanto  fundamento 
«como  los  mismos  constitucionales. 

«Tenemos,  pues,  cuatro  masas  de  opinión  más  ó  menos  grandes  que 
«deben  ser  consultadas  y  cu^yos  derechos  y  libertad  de  hacer  uso  de  ellos 
«no  cabe  dejar  de  respetar.  Pero  ¿en  qué  manera  podrá  esto  efectuarse, 
«cómo  regularizar  las  relaciones  y  el  roce  que  con  el  Gobierno  y  sus  de- 
«pendencias  hayan  de  mantener  los  representantes  de  estas  opiniones  du- 
«rante  el  período  electoral?  Nada  puede  convenirse  acerca  de  ello  sin  el 
«asentimienlo  de  las  partes  interesadas.» 

Sigue  la  exposición  de  procedimientos  que  no  es  del  caso  explanar,  y 
en  virtud  de  los  cuales  se  indica  cuál  habría  sido  la  situación  y  los  deberes 
del  gobierno  de  la  interinidad  con  relación  á  los  partidos  llamados  á  con- 
tender en  las  elecciones,  y  continuábamos  diciendo: 

«Otro  procedimiento  podría  emplearse,  susceptible  de  dar  mejores 
«resultados;  pero  su  adopción  supondría  en  los  partidos  una  educación 
«política  de  la  que  por  desgracia  nos  hallamos  aún  muy  distantes.  La 
«especial  situación  en  que  nos  encontramos,  siendo  en  cierto  modo  anó- 
«nimaé  imponiendo  al  Gobierno  una  grande  imparcialidad  respecto  á  los 
«partidos  legales,  daría  á  éste  mayor  latitud  para  llenar  sus  deberes  hacia 
«todos,  si  fuese  dable  esperar  que  los  alfonsistas,  los  constitucionales,  los 
«radicales  y  los  republicanos  no  federales,  conviniesen  en  formaf  un  solo 
«comité  constituido  de  manera  que  estos  partidos  se  hallasen  proporcional 
«y  equitativamente  representados  en  él.  Mas  como  estos  partidos  no  com- 
«ponen  solos  la  nación,  en  la  que  existen  clases  numerosas  que  representan 
«grandes  intereses  independientes  de  las  aspiraciones  de  los  hombres  polí- 
«ticos,  la  gran  comisión  central  de  elecciones  debería  contaren  su  seno 
«notabilidades  sociales  ajenas  á  la  política,  y  cuya  cooperación  viniese  á 
«completar  el  patriótico  objeto  de  reunir  unas  Cortes  que  fuesen  la  verda- 
«dera  expresión  de  los  intereses  nacionales.  Para  corresponder  á  tan  alto 
«fin,  la  comisión  central  de  elecciones  podría  componerse  de  la  manera 
«siguiente: 
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IIOMQH,E2jS     NO     I>OI-ifTIOOS. 

Grandes  propietarios,  industriales  y  banqueros  no 
afiliados  á  los  partidos  militantes,  ó  al  menos  ge- 
neralmente conceptuados   como  hombres  rectos, 

imparciales  y  tolerantes 15 

Ilustraciones  militares  3 

Magistrados 3 

Abogados  ó  profesores  de  reconocida  ciencia 3 

Total 24 

k:oj^jbr,e:!S  políticos». 

Del  partido  constitucional  (el  cual  comprende 
unionistas,  antiguos  progresistas  y  conserva- 
dores liberales  de  diferentes  fechas  y  origen) . .  12 
Alfonsistas  (moderados  de  todas  procedencias) . .  12 ' 

Radicales  (ex-progresistas  y  demócratas) 6 

Republicanos  del  Sr.  Gastelar 6 

Total  individuos  de  la  comisión  centml.  60 

oEn  el  seno  de  esla  comisioa  podrían  exaníiinarse  y  pesarse  con  impir- 
»cialidad  y  rectitud  los  elemenlos  electorales  de  cada  opinión,  y  dejándolas 
»en  perfecta  libertad  de  producirse  y  de  triunfar  en  las  localidades  donde 
«sin  violencia  y  sin  fraude  pueden  alcanzar  mayoría.  En  semejante  acuerdo 
»lodas  las  opiniones  podrian  verse  equilalivamente  atendidas  y  garantizadas 
»sin  que  á  ninguno  debiera  dolerle  ceder  el  campo  á  sus  contrarios,  donde 
«éstos  posean  mayores  probalidades  de  éxito,  recibiendo  en  cambio  igual 
«servicio  en  los  distritos  en  que  se  reconociese  puedan  ser  más  fuertes  los 
»que  hubiesen  cedido  en  otros. 

»Si  lo  que  acabamos  de  exponer  fuese  mirado  como  improcedente  y 
«utópico,  sólo  lo  será  por  falta  de  patriotismo  y  de  virtud  para  aceptar  con- 
» venciones  provechosas  y  dignas  para  los  partidos^  no  menos  que  beneíl- 
«ciosas  para  el  interés  general. 

«En  nada,  empero,  se  menoscabarla  el  pensamiento  fundamental  de 
«sacar  las  elecciones  de  las  oficinas  del  Gobierno  para  devolvérselas  al 
«país,  debidamente  organizado,  por  grupos  de  opiniones,  el  que  no  se 
•adoptase  el  anterior  proyecto  de  comisión  central  í/e  e/eccione*  constituido 
«en  la  forma  indicada. 

«Conservando  las  diferentes  opiniones  la  hbertad  de  formar  centros 
«electorales  independientes,  todavía  cabe  que  el  Gobierno  se  mostrase  justo 
»é  imparcial  hacia  todos,  sin  tener  por  ello  que  renunciar  á  sus  simpatías 
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»hácia  el  partido  que  le  sea  más  acepto,  que  más  cordialmente  ayude  á 
«que  de  las  urnas  salga  una  mayoría  liberal,  conciliadora  y  tolerante  que, 
»en  armonía  con  las  tendencias  más  ilustradas  del  país,  sepa  mostrarse  dis- 
wpuesta  á  no  oprimir  ni  vejar  á  los  partidos  disidentes. 

»En  este  último  caso,  la  marcha  de  los  constitucionales  y  del  Gobierno 
»se  halla  trazada  de  antemano  (1).  Sigan  los  conservadores  de  1874  (2)  el 
«glorioso  ejemplo  legado  por  los  conservadores  de  1839,  á  los  que  ninguno 
»de  nuestros  partidos  puede  en  justicia  negar  su  acendrado  liberalismo; 
«imiten  su  conducta  de  entonces  y  constituyanse  públicamente,  invitando  á 
«sus  correligionarios  á  que  los  faculten  á  formar  el  centro  que  ha  deofre- 
«cerse  al  Gobierno  como  el  órgano,  como  el  vínculo  de  unión  y  de  buena 
«intehgencia  con  el  partido,  al  que  será  obligación  moral  de  los  ministros 
«ayudar  de  la  manera  desinteresada  y  abierta,  como  el  gabinete  Pérez  de 
«Castro  Arrazola  y  Calderón  Collantes  cooperaron  en  1859  con  la  comi- 
yusión  central  al  éxito  de  las  memorables  elecciones  que  siguieron  al  con- 
«venio  de  Verga ra.» 

No  reproducimos  como  de  entera  aplicación  para  la  época  actual  los  pre- 
ceptos todos  que  hubieran  podido  tenerla,  cuando  todavía  nos  hallábamos  en 
república.  Pero  he  creído  deber  citar  el  ejemplo  de  cómo  bajo  aquel  régi- 
men propuse  que  se  hiciese  justicia  á  todas  las  opiniones  legales,  para  que 
el  precedente  pueda  servir  de  fundamento  á  la  equidad,  con  la  que,  salvo 
la  diferencia  de  los  medios,  opinamos  deben  ser  tratadas  en  la  actualidad  las 
opiniones  vencidas. 

Dirigiéndonos  en  estos  momentos  á  los  elementos  que  constituyen  el 
estado  legal  presente,  y  habiendo  antes  expuesto  cuál  es  el  espíritu  que  el 
interés  de  la  patria,  como  el  de  la  monarquía  misma,  aconsejan  seguir  á 
la  restauración,  réstanos  manifestar  cuáles  entendemos  deberían  ser  los 
procedimientos  electorales  que  correspondería  adoptar  á  una  política  fiel  á 
aquel  espíritu. 

Lo  primero,  que  en  nuestro  sentir,  cumplía  al  Gobierno  haber  hecho, 
á  poco  de  verse  instalado  en  Enero  último,  habría  sido  dar  conocimiento 
al  público  de  la  ley  electoral  por  la  que  pensaba  optar,  pues  sabido  que 
hubiese  sido  su  pensamiento,  lo  habría  visto  robustecido  por  el  apoyo  de 


(1)  Para  hacer  perfectamente  aplicable  á  la  situación  presente  lo  que  escrit)íamoa 
en  1874,  bajo  el  imperio  de  la  interinidad,  é  imperando  los  constitucionales  homogé- 
neamentCy  bastará  leer  alfonsinos  donde  deciamos  constitucionales  y  la  teoría  seguirá 
jsiendo  buena,  no  obstante  lo  muy  diferentes  que  son  ambas  situaciones. 

(2)  Léase  conservadores  de  1875. 
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la  opinión,  que  no  hubiera  podido  monos  de  apiaudir  la  solución  libera| 
que  estaba  en  la  mente  del  Sr.  Cánovas  dbl  Castillo. 

Habría  sido  igualmente  provechoso  haber  desvanecido  las  desconfianzas 
y  las  quejas  á  que  ha  dado  y  dará  todavía  lugar  el  que  el  padrón  electoral  no 
pueda  ser  rectificado  por  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales  elegi- 
das con  arreglo  á  la  ley,  toda  vez  que  era  fácil  motivar  que  en  el  Cátado  en 
que  la  nación  se  encuentra,  no  parecía  conveniente  ni  hacedero  aglomerar, 
precipitándolas  tres  elecciones  seguidas,  la  de  ayuntamientos,  la  de  dipu- 
taciones provinciales  y  la  de  diputados  á  Cortes. 

Las  hstas  electorales  han  podido  ser  rectificadas  por  magistrados  ó  por 
letrados  comisionados  al  efecto,  y  cuya  designación  ó  propuesta  se  come- 
tiera al  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  El  pais  entero  habría  recibido  con 
confianza  la  adopción  de  semejante  medio  de  haber  orillado  la  dificultad 
legal.  Letrados  nombrados  por  el  Tribunal  del  Banco  de  la  Reina,  son  los 
que  en  Inglaterra  revisan  las  listas  electorales.  Ningún  liberal  español 
habría  recusado  el  precedente. 

Aplaudiendo,  como  sinceramente  aplaudimos,  la  resolución  que  se  atri« 
huye  al  Gobierno,  de  declarar  vigente  la  ley  electoral  de  1870  (1),  no  ha- 
bríamos vacilado  en  aconsejar  que,  manteniendo  el  principio  que  la  misma 
establece  sobre  la  amplitud  del  voto,  se  la  hubiese  purificado  de  lo  que  con- 
tiene de  espúreo,  como  servil  plagio  del  casuísmo  de  la  democracia  fran- 
cesa, á  cuyo  propósito  escribíamos  lo  siguiente  en  El  libro  de  las  elecciones. 

«En  materia  de  sufragio,  no  nos  retrae  de  la  adopción  del  principio 
«favorable  al  sufragio  universal,  lo  que  este  principie  tiene  en  sí  de  demo- 
«crático,  sino  lo  que  tiene  de  absurdo.  Nada  nos  parece  tan  legitimo  como 
»conceder  á  un  pueblo  derechos  que  necesite,  que  pida  y  de  los  que  sea 
«apto  para  servirse.  El  dia  en  que  los  jornaleros  de  Inglaterra  han  sígnifi- 
»cado  su  deseo  y  dado  pruebas  de  su  aptitud  para  ser  electores,  la  ampli- 
))tud  de  franquicia  popular  ha  sido  justa  y  conveniente.  Y  jamasen  ningún 
»caso  deben  ser  diferidas  por  el  Estado  franquicias  que  tengan  por^objeto 
»la  ampHacion  del  derecho  común.  Pero  saturar  de  prerogativas  que  no 
«pide  á  un  pueblo  atrasado  en  instrucción  y  falto  de  costumbres  políticas, 
»es  proceder  con  imprevisión  y  sin  discernimiento. 

»No  por  esto  propondremos  que  se  deseche  la  base  del  sufragio,  llevado 
f)á  sus  últimos  racionales  limites.  Pero  sí  queremos,  que  el  sufragio  uni- 


(1)  Cuando  esto  escribiamos,  no  habla  dado  á  luz  la  Gaceta  el  decreto  fecha  I."  del 
corriente,  mandaudo  proceder  á  la  formación  de  listas  electorales  con  arreglo  á  la 
legislación  revolucionaria. 

TOMO   XLVl.  ^ 
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«versal  se  entienda  á  la  española  y  no  á  la  francesa.  El  principio  de  este 
«derecho  no  es  nuevo  en  España.  Antes  que  nuestras  antiguas  instilucio- 
))nes  nacionales,  que  nuestras  franquicias  populares  hubiesen  sido  supri- 
«midas  por  el  absolutismo,  la  universalidad  de  los  vecinos  de  cada  pueblo 
«gozaba  del  derecho  de  elegir  sus  concejales  y  alcaldes,  derecho  del  que 
»no  se  privaba  á  ningún  español  mayor  de  edad,  y  que  no  estando  proce- 
»sado,  reuniese  la  calidad  de  ser  vecino  de  casa  abierta,  esto  es,  fuese 
«cabeza  de  familia,  ó  ciudadano  con  domicilio  conocido.  Los  criados,  los 
«proletarios  sin  casa  ni  hogar  ó  viviendo  bajo  el  techo  del  que  les  paga 
«el  jornal  de  que  comen,  no  son  seres  en  quienes  pueda  suponerse  una 
;>opinion  libre,  y  serán  siempre  votos  dependientes  de  la  voluntad  ajena, 
«y  el  conferirles  una  franquicia  qne  no  anhelan,  equivale  á  dará  los  ricos 
«pluralidad  de  votos,  provocar  la  corrupción  electoral,  practicada  desde 
»los  tiempos  de  Roma  antigua  hasta  nuestros  dias. 

»No  serian  de  temer  iguales  hábitos  de  venahdad,  concentrado  que  se 
«viese  el  derecho  en  los  ciudadanos  de  casa  abierta,  en  las  cabezas  de 
«famiha  y  en  los  trabajadores  honrados  que  tienen  hogar  fijo  y  conocido. 
»En  las  villas  y  lugares  de  España,  entre  la  población  rural  apenas  hay 
«jornalero  que  no  llene  dicha  condición,  y  por  consiguiente  respecto  á  la 
«gran  mayoría  del  pueblo  subsistiría  sin  alteración  el  goce  de  la  franquicia. 
»En  las  grandes  poblaciones  los  que  caracen  de  domicilio  fijo,  de  hogar,  que 
«los  clasifique  entre  los  vecinos  de  casa  abierta,  pertenecen  por  lo  general 
»á  la  clase  de  domésticos  y  de  vagos,  que  nada  se  pierde  con  que  dejen  de 
«ser  electores. ' 

«Pero  cualquiera  que  llegue  á  ser  el  sistema  electoral  que  definitiva- 
«mente  se  adopte,  su  principal  condición  ha  de  tener  por  objeto  garantizar 
«la  sinceridad  del  sufragio,  su  pureza  y  en  lo  posible  la  independencia  de 
«los  votantes;  esto  es,  poner  á  los  electores  á  cubierto  de  sugestiones 
«contrarias  á  su  libre  albedrio  ó  á  la  morahdad  pública. 

•Estas  dos  últimas  circunstancias  que  responden,  la  primera  á  la 
«presiion  que  sobre  los  electores  puede  ejercerse,  ya  sea  por  el  espíritu  de 
«partiüo  ó  por  coacciones  de  otro  género,  la  segunda  al  cohecho,  vicio 
«bastante  general  en  las  democracias,  son  males  difíciles  de  sanar  y  que 
«sólo  el  tiempo,  una  gran  perseverancia  por  parte  de  los  poderes  públicos 
»á  efecto  de  corregir  tales  irregularidades  y  sobre  todo  los  adelantos  de  la 
«educación  política  de  los  pueblos,  pueden  estirpar  de  raiz. 

^Bien  acredita  lo  fundado  de  esta  observación,  el  tiempo  que  ha  costado 
»á  los  ingleses  y  el  trabajo  que  todavía  les  está  costando  purgar  las 
«costumbres  públicas  de  la  lepra  de  la  corrupción.  Hasta  la  promulgación 
«del  bilí  de  reforma  electoral  de  1832,  la  compra  de  votos  en  mercado 
«abierto,  aunque  penada  por  la  ley,  se  eludía;  y  fuera  del  hecho  material  de 
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"haber  dado  ó  recibido  dinero  en  cambio  de  votos,  era  legal  y  admitido 
«obsequiará  los  electores  ó  emplear  para  ganarlos  los  mil  ardides  en  que 
»tan  duchos  son  los  individuos  que  componen  el  gremio  de  los  agentes 
»electorales,  familia  no  poco  numerosa  y  que  constituye  una  verdadera 
»profesion  en  aquel  país.  La  mencionada  reforma  corrigió  en  no  pequeña 
»parle  los  anteriores  abusos,  y  sucesivas  leyes  penales  han  ido  aminorando»^ 
»los  hasta  el  punto  de  haber  hecho  empresa  difícil  la  de  eludir  las 
«penalidades  de  la  ley  por  sus  infractores. 

«Pero  lo  que  en  Inglaterra  no  se  vio  nunca,  fueron  las  desfachatadas 
«falsedades  y  fraudes  que  en  España  han  sido  casi  siempre  tan  frecuentes 
«de  1850  acá  en  materia  de  elecciones.  Falsear  las  listas,  incluir  en  ellas  á 
«los  muertos  y  también  á  vivos  sin  derecho  á  figurar  en  ellas;  hacer  que 
«apareciesen  como  votantes  los  que  jamás  se  presentaron  en  los  colegios; 
«leer  los  escrutadores  oíros  nombres  que  Ios-escritos  en  las  papeletas  que 
«sacaban  de  las  urnas;  anular  indebidamente  los  votos  de  secciones  enteras 
«para  cambiar  el  resultado  de  los  escrutÍHÍos;  han  sido  pecados  veniales  en 
»no  pocas  de  las  actas  aprobadas  por  mayorías  de  partido. 

«En  la  época  en  que  más  legalidad  hubo  y  menos  fraudes  se  cometieron, 
«rigiéndola  ley  de  1837,  se  estableció,  la  cómoda  costumbre  de  procurar 
«ganar  las  mesas  á  todo  trance,  d^jar  correr  la  votación  sin  tropiezos,  hacer 
«los  escrutinios  proforma,  reservándose  el  presidente  y  escrutadores  que 
«habían  vencido  en  la  con-titucion  de  las  mesas,  llevar  las  actas  en  blanco 
»á  la  cabeza  del  distrito,  para  allí,  en  unión  con  sus  correligionarios  de  los 
«demás  distritos,  llenar  las  actas  según  lo  exigiera  el  preconvenido  propó- 
«sito  de  que  los  candidatos  del  partido  apareciesen  con  mayoría,  aunque 
»no  la  hubiesen  sacado.  Elección  hubo,  como  la  de  Tijola  en  18-16,  en  la 
«que  para  impedir  que  viniesen  á  votar  los  electores  contrarios,  se  los 
«alejó,  situándose  en  la  plaza  del  pueblo  y  á  la  puerta  del  colegio,  un 
«pedrero,  pronto  á  hacer  fuego  sobre  los  contraríos  si  se  obstinaban  en  no 
«ceder. 

«Otro  medio  frecuentemente  usado  para  ganar  las  mesas,  era  el  de 
«hacer  entrar  por  una  puerta  falsa,  antes  de  la  hora  señalada  para  dar 
«principio  á  la  constitución  de  aquellas,  á  los  electores  amigos,  en  suficien- 
»te  número  para  llenar  el  local,  de  suerte  que  al  sonar  la  hora  y  abrirse 
«las  puertas,  no  hubiese  sitio  para  los  que  no  habían  tomado  parte  on  el 
«complot. — Siendo  linicamíínte  ufia  hora  el  tiempo  señalado  para  votar  las 
«mesas,  los  ocupantes  del  salón  estaban  segi:ros  de  que  no  podría  llegar  el 
«turno  de  votar  á  los  contrarios,  y  el  milagro  quedaba  hecho  y  consumado. 

«De  entonces  acá  se  ha  progresado,  y  en  las  elecciones  de  Junio  de  1872 
«hemos  visto  llegar  la  fecundidad  de  inventos  electorales  hasta  el  grado  de 
«perfección  de  haber  el  candidato  radical  postulanle  del  distrito  de  Cieza, 
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»en  la  provincia  de  Murcia,  enviado  á  recorrerlo  un  batallón  de  francos,  a 
«guisa  de  propagadores  de  sus  títulos  al  sufragio,  predicación  que  fué  tan 
«eficaz,  que  retrajo  á  los  electores  dispuestos  á  votar  por  el  candidato  con- 
«servador. 

»Si  éstas  ó  parecidas  cosas  hubiesen  de  repetirse,  cual  seria  muy  de 
«temer  de  la  relajación  de  las  costumbres  politicas,  la  consulta  al  país  se 
«reduciría  á  lo  que  ha  venido  siendo  de  largos  años  á  esta  parte,  á  una  co- 
«media  indigna  de  un  pueblo  que  tan  escarmentado  se  halla  acerca  de  los 
«resultados  finales  á  que  conduce  el  menosprecio  de  la  ley. 

«No  es  este  el  momento  de  proponer  un  sistema  electoral  capaz  de 
«corregir  tales  abusos;  pero  dejando  álos  que  tengan  misión  de  prepararla 
«ley  que  haya  de  regir  en  lo  venidero  la  libertad  de  proveer  á  tan  urgente 
«necesidad,  nos  limitaremos  á  indicar  un  procedimiento  sencillo,  cuya 
«adopción  cabe  en  cualquier  sistema  que  se  adopte;  procedimiento  quebas'» 
«taria  para  hacer  de  todo  punto  imposible  groseros  fraudes  de  la  especie 
«de  los  que  han  hecho  perder  la  confianza  en  las  elecciones. 

«Consiste  la  precaución  que  anunciamos  en  adicionará  la  ley  que  deba 
«regir,  cualquiera  que  ella  sea,  la  siguiente  disposición: — Los  que  se 
«presenten  como  candidatos  y  hayan  hecho  constar  ante  el  juez  de  primera 
«instancia  diez  dias  antes  del  señalado,  para  dar  principio  á  las  votaciones, 
«que  son  aceptados  como  tales  candidatos  por  un  número  de  electores  que 
«no  baje  de  la  sexta  parte  de  los  inscritos  en  las  listas  del  distrito,  tendrán 
«derecho,  constituida  que  sea  la  mesa  y  en  el  acto  de  tomar  posesión  de  ella 
«los  electos  como  secretarios  escrutadores,  á  designar  un  delegado  que  los 
«represente  y  presencie  las  votaciones  y  el  escrutinio  al  lado  del  presidente 
«y  secretarios,  debiendo  ser  á  aquellos  reconocido  el  derecho  de  comprobar 
«la  lectura  de  las  papeletas  y  de  requerir  que  se  tome  acta  y  consten  en  la 
»del  dia,  formada  por  la  mesa,  los  hechos  acerca  de  los  cuales  presenten 
«reclamaciones  los  mencionados  interventores  delegados  de  los  candidatos 
«competidores.  La  negativa  de  parte  de  la  mesa  á  hacer  constar  en  las 
«actas  dichas  reclamaciones,  debería  bastar  para  que  las  Cortes  declarasen 
«nulas  las  actas  que  no  hiciesen  mención  de  los  hechos  denunciados. 

«Esta  sencilla  precaución,  unida  á  la  adopción  en  el  reglamento  del 
«Congreso  de  disposiciones  análogas  á  las  que  se  observan  en  Inglaterra, 
«en  los  Estados^Unidos  y  en  Italia  para  la  validación  de  las  elecciones,  y 
«para  dejar  expeditos  á  los  candidatos  vencidos  el  derecho  y  los  medios  de 
«probar  que  lo  han  sido  por  malos  medios,  bastará  para  hacer  sumamente 
«difícil  que  el  espíritu  de  partido  ó  el  vicio  inherente  á  fallar  la  validez  de 
«las  actas  en  el  calor  de  una  discusión  política,  den  asiento  en  el  Congreso 
»á  candidatos  espúreos,  en  perjuicio  de  los  que  hubiesen  sido  electos,  á 
»no  haberse  falseado  el  verdadero  resultado  de  las  votaciones. 
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»Los  sistemas  seguidos  en  las  naciones  que  acabamos  de  citar,  son 
«conocidos  y  se  hallan  expuestos  en  el  trabajo  de  jurisprudencia  parla- 
nmentaria  que  me  fué  cometido  por  las  Cortes  Constituyentes  de  1869,  á 
«fin  de  que  sirviese  de  estudio  y  de  materia  para  la  reforma  de  los  defectuo* 
wsisimos  reglamentos  de  gobierno  interior,  que  han  servido  de  paula  á  los 
«trabajos  de  nuestras  Asambleas  deliberantes.» 

Hecho  esto,  habria  podido  esperarse  tranquilamente  el  dia  que  el  Go< 
bierno  estimase  conveniente  para  la  publicación  el  decreto  de  convocatoria, 
acto  que  el  país  habria  recibido  con  júbilo,  en  la  confianza  de  que  llegado 
que  fuese,  los  electores  gozarían  de  completa  libertad  para  juntarse,  formar 
comités  y  hallarse  en  posesión  de  entera  latitud  de  imprenta  en  materias 
electorales. 

Aunque  puritano  impenitente,  en  cuanto  se  refiere  á  puntos  de  ortodo- 
xia constitucional,  jamás  opiné  que  el  Gobierno  deba  permanecer  del  todo 
extraño  á  las  elecciones,  ni  verse  privado  de  razonables  medios  de  po- 
nerse en  contacto  con  el  cuerpo  electoral;  pero  creo  que  los  fnedios  que  al 
efecto  le  corresponde  emplear,  deben  ser  siempre  de  Índole  moral,  valién- 
dose al  efecto  de  órganos  menos  exclusivos  y  menos  interesados  que  lo  son 
sus  subordinados. 

Entre  estos  medios,  ninguno  parece  más  acep^table  que  lo  seria  el  de  la 
formación  de  una  comisión  cenMil  de  elecciones,  la  que  si  bien  compuesta 
de  los  amigos  políticos  de  los  ministros,  convendría  contase  en  su  seno 
representantes  de  las  demás  opiniones  que  hayan  reconocido  la  monarquía 
de  D.  Alfonso. 

En  el  interés  de  esta  misma  monarquía  juzgamos  fuera  no  menos  ven- 
tajoso para  ella  que  para  el  país,  no  excluir  de  la  comisión  á  ninguno  de  los 
partidos  liberales  que  reconozcan  y  acaten  la  legalidad  existente.  Paréce- 
nos  poco  dudoso  que  pudiese  resultar  peligro  alguno  para  la  monarquía,  y 
antes  al  contrario,  de  que  tuviesen  cabida  en  la  comisión  algunos  de  los 
amigos  del  Sr.  Castelar.  Como  puede  considerarse,  contado  el  número  de 
los  que  de  entre  estos  podran  venir  á  las  Cortes,  y  como  no  tomarían 
asiento  en  ellas  sin  haber  prestado  juramento  de  fidelidad  al  monarca,  ó 
consintiendo  en  ello,  vendrían  á  dar  fuerza  á  la  situación,  ó  caso  de  re- 
husarlo no  se  hallarían  en  posesión  de  poder  dañarla  con  el  carácter  de  di- 
putados. Pero  esta  indicación  debe  quedar  sujeta  á  la  opinión  del  Gobierno, 
sin  que  el  que  éslednjase  de  aprobirla  debiera  disminuir  en  manera  alguna 
la  cordialidad  y  la  buena  inteligencia  que  es  del  interés  público  subsisliese 
entre  la  comisión  y  el  Gobierno. 
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Caso  de  convenir  éste  en  la  formación  de  la  Comisión  central  de  elec- 
ciones, no  creo  que  quepa  dar  á  ésta  otro  carácter  más  constitucional,  más 
conservador,  más  liberal  y  honorífico,  que  el  que  no  podria  menos  de  ad- 
quirir siguiendo  las  huellas  de  la  comisión,  que  constituyeron  en  1859  los 
hombres  más  eminentes  del  partido  monárquico -constitucional.  Bastará 
nombrará  aquellos  hombres,  para  que  un  unánime  sentimiento  de  respeto 
y  de  gratitud  acompañe  el  recuerdo  de  trabajos  que  dieron  por  resultado 
el  triunfo  electoral  más  disputado  y  más  memorable  que  presenta  la  histo- 
ria constitucional  del  país  (1). 

Lo  que  sin  duda  más  contribuirla  á  recomendar  la  existencia  de  la  co- 
misión, seria  el  que  se  le  cometiese  el  encargo  de  vigilar  que  las  operaciones 
electorales  preliminares  de  la  votación,  se  verifiquen  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones legales:  que  tuviese  la  misión  de  denunciar  los  abusos,  fraudes  y 
procedimientos  de  mala  ley  que  viniesen  á  perturbar  á  los  electores  en  el 
pacifico  ejercicio  de  sus  derechos,  y  también,  y  muy  principalmente,  debe- 
rla tener  la  comisión  por  objeto  prestar  su  cooperación  y  ayuda  á  los  can- 
didatos vencidos,  que  aspiren  á  justificar  haberlo  sido  contra  derecho  y 
por  malos  medios. 

En  punto  á  candidaturas,  y  tomando  ejemplo  de  la  conducta  observada 
por  la  comisión  de  1859,  la  que  ahora  se  formase  habria  de  Hmitarse  á 
entrar  en  comunicación  con  las  provincias,  á  responder  á  las  consultas  que 
de  ellas  se  le  dirijan,  á  hacer  prevalecer  en  cuanto  su  influjo  alcanzase,  las 
aspiraciones  de  los  electores  en  favor  de  candidaturas  indígenas,  ó  que 
mejor  respondan  á  los  intereses  generales  de  la  nación. 

Tan  prudente,  circunspecta  y  digna  fué  la  actitud  tomada  por  la  comi- 
sión de  1859,  que  si  hoy  se  reprodujese  al  pié  de  la  letra  el  manifiesto  que 


(1)    Señores  que  componían  la  Comisión  central  de  elecciones; 
D.  Francisco  Martínez  de  la  Eosa. 
D.  Manuel  Joaquin  Tarancon. 
El  Marqués  de  Castelldorrius. 
D.  Francisco  Xavier  Istúriz. 
D.  José  María  Moscoso  de  Altamira. 
El  Duque  de  Veragua. 
D.  José  María  Huet. 
D.  Francisco  del  Acebal  y  Arratia. 
D.  Agustín  Armendaríz. 
D.  Pedro  José  Pidal. 
D.  Pedro  de  Egaña.  ^ 
D.  Andrés  Borrego. 
D.  Juan  Donoso  Cortés. 
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dirigió  al  país,  todos  lo  creerian  compuesto  para  responder  á  las  necesida- 
des de  la  situación  actual. 

Mas,  reconozcámoslo  altamente;  el  Gobierno  debe  conservar  su  entera 
libertad  para  no  aceptar  la  cooperación  de  la  comisión,  si  cree  no  necesi. 
tarla;  del  mismo  modo  que  los  jefes  de  los  partidos  legales  no  se  apartarían 
del  uso  de  su  derecho,  no  renunciando  á  formar  comisiones  electorales,  en 
cuyo  caso,  la  que  constituyesen  los  amigos  de  la  situación,  aunque  no 
lomase  el  carácter  de  directiva,  podría  tener  el  de  centro  consultivo  y 
auxiliar  de  las  comisiones  que  se  formen  en  las  provincias  en  revindicacion 
de  la  libertad  electoral  y  para  favorecerla  sinceridad  del  voto  y  el  arrimo  de 
los  grandes  intereses  del  país  en  pro  de  la  obra  de  la  consolidación  de  laS 
instituciones  de  la  libertad  bajo  la  monarquía  constitucional  de  D.  Alfonso. 

Tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  esto  es,  en  el  de  que  la  comisión  que 
compongan  los  amigos  de  la  situación  se  forme  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
ó  con  independencia  de  él,  aunque  siempre  deberá  serlo  en  un  espíritu  de 
armonía  con  el  mismo,  ha  de  tenerse  muy  presente  que  en  materia  de 
elecciones  hay  cosas  que  requieren  ser  tratadas  con  bastante  anticipación, 
por  lo  que  seria  de  todo  punto  conveniente  que  ínterin  llega  el  día  de 
crearla  comisión  y  de  instalarla,  los  que  aprueben  el  pensamiento,  desig- 
nasen desde  luego  un  centro  provisional  que  preparase  ios  trabajos  de  la 
comisión  central,  correspondiese  con  las  provincias,  se  entendiese  con 
el  Gobierno,  sí  éste  lo  desea,  y  en  todo  caso  cuidase  de  conocer  el  estado 
que  tiene  la  cuestión  electoral  y  los  pasos  que  en  ella  se  están  dando  en 
toda  España;  pues  deben  tener  bien  entendido  los  que  no  renuncien  á 
emplear  medios  morales  ni  á  ejercer  sus  influencias  llegado  el  día  en  que  se 
abran  los  comicios,  que  pueden  muy  bien  encontrarse  con  que  todo  esté 
hecho  cuando  quieran  ocuparse  de  elecciones,  toda  vez  que  la  designación 
de  los  distritos  se  encuentra  casi  del  todo  hecha  y  la  acción  de  los  gober- 
nadores en  favor  de  dichas  designaciones  se  halla-tan  adelantada,  que  seria 
una  verdadera  inocentada  de  parte  de  los  que  aspiren  á  trabajar  fuera  de  la 
esfera  individual  y  con  el  propósito  de  traer  apoyo  á  la  opinión  á  que  per- 
tenezcan, aguardar  á  la  publicación  del  decreto  para  trazarse  un  plan 
de  conducta. 

No  creo  exagerar  )a  situación  en  que  en  punto  á  elecciones  se  hallan 
colocados  el  país,  y  los  hombres  políticos,  considerándolos  en  la  alterna- 
tiva de  abandonar  á  los  empleados  y  agentes  de  la  autoridad  y  á  los  tratan- 
tes en  elecciones  que  las  hagan  á  su  gusto,  ó  formar  sin  niás  tardanza  el 
serio  propósito  de  dar  de  una  vez  principio  á  una  acción  colectiva,  inteli- 
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gente,  perseverante  y  legal  por  parle  de  los  hombres  á  quienes  no  sea 
indiferente  que  lleguemos  á  la  verdad  práctica  del  régimen  representativo, 
dando  el  ejemplo  á  sus  conciudadanos  de  cómo  por  medios  pacíficos  y 
ordenados  se  puede,  al  mismo  tiempo  que  hacer  valer  los  propios  derechos, 
dar  un  equitativo  amparo  á  los  que  no  piensan  com.o  nosotros. 

El  éxito  de  los  primeros  trabajos  de  los  hombres  que  se  resuelvan  á 
obrar  en  los  términos  expuestos,  podrá  no  ser  muy  brillante.  No  parece  del 
todo  verosímil  que  logren  vencerlos  retraimientos,  por  un  lado,  y  contrar- 
restar, por  otro,  las  ilegalidades  y  reprobados  medios  que  es  de  temer  se 
pongan  enjuego  en  no  pocos  distritos;  pero  por  poco  que  adelantasen,  con 
sólo  denunciar  abusos,  amparar  derechos  vulnerados,  con  prestar  apoyo  y 
protección  á  los  débiles,  habrían  inaugurado  una  misión  que,  como  todas 
las  que  tienen  por  objeto  trabajar  por  medios  lícitos  en  favor  de  reformas 
útiles  y  de  verdaderos  adelantos,  irá  engrandeciéndose  y  prosperando  hasta 
echar  hondas  y  saludables  raices  en  el  país. 

Andrés  Borrego. 
3  d«  Setiembre  181$, 
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COMENTARIOS  DEl  DESINGAlADO,  O  SEA  \IDÁ  DE  D.  DIEGO  DDUDE,  DOQDE  DE  ESTRADA 


suaoKxrcA.    pox%    exj    i>^isiw£o 


PARTE  TERCERA. 
1611  á  1613 

Azorado  por  sus  tristes  pensamientos,  dicenos  D.  Diego  que  deseaba 
pasar  recogido  y  solo  aquella  noche,  víspera  de  su  proyectado  viaje  á  Gra- 
nada: mas,  no  consintiéndoselo  los  caballeros  sus  amigos,  que  se  habian 
propuesto  pasarla  con  él  y  acompañarle  luego  al  partir,  no  pudo  excusarse 
de  salir  á  cenar  con  ellos,  y  después  de  la  cena,  calientes  las  cabezas  todas, 
á  pasear  por  la  ciudad,  acuchillando  á  cuanta  gente  encontraron,  incluso 
un  clérigo,  que  por  las  calles  discurría  con  broquel  y  espada,  adminículos 
no  muy  propios  de  su  ministerio  ciertamente.  Tres  horas  antes  de  amanecer 
separáronse  los  alegres  camaradas,  para  reposar  algunos  instantes  y  vestir- 
se de  camino;  y  D.  Diego  mismo  se  retiró  á  la  casa  de  D.  Luis  de  Ilaro, 
sin  duda  el  que  fué  años  adelante  sucesor  de  su  pariente,  Olivares,  en  e^ 
ministerio  y  la  privanza  del  Rey  Poeta. 

Al  amanecer  del  8  de  Mayo  de  1611,  nuestro  líéroe,  salió  de  su  alber- 
gue, armado  y  embozado,  para  montar  á  caballo  y  emprender  la  jornada  á 
la  ciudad  de  los  Zegríes  y  Abeucerrajes;  pero  la  suerte  lo  tenia  ordenado 
de  muy  distinta  manera. 

El  Corregidor  de  Toledo,  de  suyo  celoso,  y  además  acosado  de  continuo 
por  la  vengativa  é  implacable  madre  de  D.  Juan  de  Zapata,  con  noticia  sin 
duda  de  la  estancia  del  matador  en  Ecija,  habia  requerido  su  inmediata 


314  UNA  NOVELA  HISTÓRICA 

prisión  de  su  compañero  el  de  la  última  ciudad;  y  ese,  que  no  quería  bien 
á  D.  Diego,  precisamente  porque  su  mujer,  al  parecer,  gustaba  de  él  de- 
masiado, resolvió  apoderarse  á  toda  costa  de  aquel,  en  todas  parles  incó- 
modo y  turbulento  huésped. 

Al  efecto,  reunió  y  acaudilló,  juntamente  con  su  Alguacil  m.ayor,  una 
tropa  de  más  de  cincuenta  esbirros,  que  cayendo  sobre  el  desgraciado  de- 
lincuente en  el  momento  mismo  en  que,  como  hemos  dicho,  á  salir  de 
Ecija  se  disponia,  se  apoderaron  de  su  persona  tras  una  desesperada  lucha, 
que  el  protagonista  en  ella  describe  homéricamente,  en  más  páginas  que 
nosotros  renglones  podemos  aquí  consagrarle. 

Baste,  pues,  saber  que  D.  Diego  se  defendió  como  un  león;  que  entre 
sus  adversarios  hubo  más  de  una  cabeza  rota;  que  los  caballeros  sus  ami- 
gos, que  intentaron  auxiliarle,  retrajéronse  al  declararles  el  Corregidor  que 
incurrirían,  haciéndolo,  en  caso  de  traición  al  Rey,  y  perdimiento  de  bienes, 
y  que,  al  fin,  sucumbiendo  al  número,  fué  conducido  á  la  torre  de  la  Puerta 
de  la  Palma,  donde  le  sujetaron  con  dos  cadenas,  esposas,  y  tres  pares  de 
grillos.  Allí  y  así  permaneció  preso,  sin  que  lograran  ponerle  en  libertad, 
aunque  lo  intentaron,  sus  amigos,  y  el  Corregidor  tuvo  sobre  ello  agrandes 
«disgustos  con  su  mujer,»  hasta  el  dia  11  de  Junio,  que  le  entregaron  á  nada 
menos  que  cien  hombres,  de  Toledo  enviados  para  conducirle,  car- 
gado de  hierro  como  estaba,  á  la  Imperial  ciudad,  donde  había  de  juz- 
gársele. 

Sí  hemos  de  dar  crédito  al  autor  de  los  Comentarios,  su  forzado  viaje  de 
Ecija  á  Toledo,  puede  compararse  á  la  marcha  triunfal  de  un  Mártir,  desde 
el  calabozo  al  suplicio,  atravesando  una  apiñada  multitud  de  creyentes,  que 
su  valor  admiran,  no  menos  que  su  desdicha  deploran. 

Aldeas,  villas  y  ciudades  se  conmovían  á  su  tránsito,  aplaudiéndole  los 
hombres  y  llorándole  las  mujeres,  y  sí  la  plebe  le  seguía  ansiosa,  la  nobleza 
acudía  á  obsequiarle  donde  quiera  que  se  detenía. 

En  Córdoba  el  entusiasmo  fué  tal,  que  le  obligaron  las  gentes  á  des- 
embozarse al  entrar,  para  verl«  todos  á  su  sabor,  y  luego  hubo  de  comer 
en  público  á  manera  de  príncipe. 

La  justicia,  empero,  mirando  las  cosas  bajo  muy  distinto  aspecto,  á 
medida  que  la  simpatía  popular  iba  declarándose  en  favor  del  preso,  acre- 
centaba las  precauciones  para  asegurarle  en  su  poder,  sin  consideración  de 
ningún  género. 

«Baste  decir  (escribe  el  interesado),  que  caminamos  reforzando  las 
•guardias  á  mi  costa  en  cada  lugar,  por  el  temor  que  se  tenia  no  me  quita- 
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»sen  mis  hermanos  (1)  y  deudos,  y  á  dos  leguas  de  Toledo  salió  el  Corregi- 
»dor  con  toda  la  Justicia  á  recibirme,  por  la  sospecha  que  tenia.» 

Despoblóse  la  ciudad,  como  vulgarmente  se  dice,  para  ver  la  entrada  de 
ü.  Diego  en  Toledo;  á  todos  los  individuos  de  su  familia  y  de  la  de  Cisne- 
ros,  se  les  habia  previamente  depositado  en  torres  y  casas,  con  grandes 
fianzas;  y  él,  siempre  aherrojado  y  en  medio  de  numerosa  guarda,  atrave- 
sando las  plazas  todas  en  que  la  apiñada  muchedumbre  sollozaba  en  vano, 
y  en  vano  deseaba  libertarle,  fué  conducido  á  la  casa  misma  del  Corregidor, 
y  allí  depositado  en  «una  torre,»  donde  le  tuvieron  «sin  comer,  hasta  el 
«siguiente  dia.» 

La  justicia,  en  la  época  de  esta  historia,  tenia  siempre  más  carácter  de 
venganza  que  de  castigo,  y  en  ese,  manteniendo  la  ferocidad  délos  proce- 
dimientos y  bárbaros  suplicios  de  la  Edad  Media,  mostrábase  constante- 
mente cruel  hasta  la  inverosimilitud  misma;  pero,  á  mayor  abundamiento, 
nuestro  D.  Diego  tuvo  la  desdicha  de  caer  en  manos  de  un  Juez  que  de  tai 
sólo  el  nombre  y  el  poder  tenia,  y  que  estaba  además  poderosamente  influi- 
do por  la  implacable  saña  de  la  madre  del  infeliz  sanjuanista  D.  Juan  de 
Zapata  y  Vargas. 

Para  que  se  forme  una  idea  de  la  pasión  de  aquella  señora,  bastará  de- 
cir que,  el  dia  de  la  llegada  á  Toledo  del  matador  de  su  hijo,  ya  prisione- 
ro, se  quilo  el  luto  que  como  viuda  vestia,  sustituyó  magníficos  damascos 
á  los  negros  paños  que  las  paredes  de  su  casa  cubrían,  y  reunió  en 
convite  á  sus  parientes,  diciendo  que  «habían  tenido  tín  sus  penas  y  cum- 
»plimiento  sus  deseos,  pues  se  veía  vengada.» 

¡Extraño  modo  de  comprender  el  espíritu  evangélico  tenían  nuestros 
muy  ortodoxos  mayores! 

En  cuanto  al  Corregidor  D.  Francisco  de  Villaciz,  caballero  sevillano 
del  hábito  de  Santiago,  y  casado  con  doña  María  de  Sandoval  Enriquez, 
sobrina  del  entonces  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Estrada  nos  dice  que 
era  «mozo  valiente,  arrogante  y  riguroso;»  circunslancias  las  dos  últimas, 
de  que  vamos  á  verle  dar  en  seguida  tan  lamentables  como  inequívocas 
muestras. 

El  arribo  á  Toledo  de  D.  Diego  fué  á  17  de  Junio  (1611);  y  encerrado 
en  una  torre,  sin  que  se  le  suministrara  alimento  alguno,  pasó  el  infeliz 
entregado  á  sus  justos  temores  y  más  que  motivadas  cavilaciones,  horas 
que  le  parecieron  eternas,  hasta  que  al  siguiente  dia  (18),  octava  del  Cór- 


(1)    Los  hijos  de  Cisneros. 
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pus,  y  hora  de  las  diez  de  la  mañana,  vio  «entrar  á  Pedro  de  Soria,  ver- 
»dugo  de  la  ciudad,  con  grandes  aparejos  para  el  tormento,  de  cruelísima 
«vista,  y  más  los  efectos;  y  tras  él  al  Corregidor,»  vestido  de  gala  y  carga- 
do «de  joyas  y  diamantes,»  porque  habla  de  «asistir  á  la  fiesta  en  la  Igle- 
»sia  Mayor.»  Acompañábanle  «el  Alcalde  Mayor  (Juez  letrado),  Abogados, 
«Fiscal  y  Procuradores,  en  pro  y  en  contra.» 

Tratábase  de  tomar  la  confesión  al  reo;  para  imponerle  á  cualquiera 
delincuente  la  pena  de  muerte  era  condición  precisa  que  estuviese  confeso; 
y,  en  consecuencia,  cuando  á  condenarse  á  sí  propio  se  negaba,  empleá- 
base el  eficacísimo  medio  del  tormento,  merced  al  cual  pocas  veces  dejaba 
de  conseguirse  que  quien  lo  padecía,  conviniese  en  cuanto  á  sus  jueces  se 
les  antojaba.  En  verdad,  la  ley  eximia  de  la  cuestión  á  los  nobles:  pero 
exceptuando  los  casos  de  Lesa  Majestad  ó  traición,  y  también  aquellos  en 
que,  acumulándose  ciertos  delitos  atroces  en  un  mismo  criminal,  quedaba 
este  desaforado,  y  había  de  morir,  no  decapitado,  sino  en  la  Horca,  su- 
plicio, como  es  sabido,  infamante. 

La  madre  de  D.  Juan  Zapata,  y  de  acuerdo  con  ella  el  Corregidor,  que- 
rían que  D.  Diego  Duque  de  Estrada  muriese  de  la  última  indicada  mane- 
ra, es  decir,  como  un  vulgar  foragido;  para  lo  cual  era  indispensable  la 
confesión  del  reo.  ya  voluntaria,  ya  por  el  tormento  á  su  debilidad  arran- 
cada. Sentados  esos  precedentes,  la  horrible  escena  que  muy  en  extracto 
á  referir  vamos,  se  explica  con  claridad  de  sobra. 

Comenzó  el  Corregidor  hablando  al  reo  «con  voz  amorosa,»  y  diciéti- 
dole  al  verdugo: 

— «Quita,  quita,  que  los  caballeros  de  calidad,  como  el  Sr.  D.  Diego,  no 
«dan  lugar  á  que  verdugos  vean  sus  carnes,  ni  niegan  la  verdad,  aunque 
«les  cueste  la  vida.» 

Seguidamente  procedióse  á  tomar  al  preso  la  confesión,  leyéndole  al  efec- 
to un  interrogatorio  de  antemano  escrito,  y  en  el  cual  con  suma  diligencia 
y  escrupulosa  exactitud  se  consignaron,  uno  por  uno,  todos  los  crímenes  y 
fechorías  de  nuestro  mal  parado  protagonista,  desde  las  puñaladas  al  Jesuíta, 
y  las  pedradas  á  la  puerta  del  Estudio,  la  muerte  del  mozo  de  espuelas  (1), 
la  de  doña  Isabel,  la  de  D.  Juan,  la  del  ladrón  de  Antequera,  las  heridas 
al  Pardillo  y  el  sacrilegio  de  las  estocadas  al  Afanador  de  Utrera,  sin  olvidar 


(1)  Observa  muy  atinadamenee  el  Sr.  Gayangos,  que  nada  se  ha  dicho  antes  de 
tal  suceso;  y  á  mí  se  me  ha  ocurrido  que,  acaso,  la  muerte  de  que  se  trata  sea  la  de 
aquel  á  quien  se  la  dio  D.  Diego,  con  el  bastón  de  general,  acabando  de  representar 
el  papel  de  Bernardo  del  Carpió,  ante  el  Arzobispo  de  Toledo. 
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cosa  alguna  en  materia  de  «heridas,  cuestiones  y  amancebamientos,» 
hasta  el  momento  de  su  prisión  en  Ecija. 

A  los  m.'is  de  los  artículos,  decia  el  Corregidor: — «Esto  ya  es  probado: 
«pasa  adelante;  sólo  queremos  saber  los  cómplices  de  la  muerte  de  don 
»Juan;»  y,  en  tanto,  Duque  de  Estrada,  reflexionando  que  cualquiera  de 
los  cargos  que  se  le  hacían  que  confesara,  bastaba  para  que  le  cortasen 
la  cabeza,  lo  cual  era  cierto;  y  creyendo,  muy  equivocadamente,  que  lo  del 
tormento  no  pasaría  de  amenaza,  resolvióse  á  negarlo  todo,  en  la  esperan- 
za de  que  así  podría  salvarse. 

Había  en  eso  echado  la  cuenta  sin  la  huéspeda,  como  vulgar  pero  grá- 
ficamente suele  decírs  e;  porque  el  Corregidor,  ya  obedeciendo  á  la  crue^ 
violencia  de  su  carácter,  ya  ^sobornado  por  la  madre  (de  D.  Juan),  la  cual 
)>gasló  en  su  venganza  y  mí  daño  (dicen  los  Comentarios)  millares  de  du- 
«cados,»  de  hecho  estaba  resuelto  á  alropellarlo  todo,  antes  de  consentir 
en  que  dejara  D.  Diego  de  expiar  sus  delitos  en  la  horca. 

Negando,  pues,  el  acusado  obstinadamente,  y  con  no  menos  empeño 
insistiendo  el  Corregidor  en  arrancarle  la  confesión  de  sus  delitos,  llegó  un 
momento  en  que  el  último,  ya  perdida  la  paciencia,  exclamó: — «La  conclu- 
sión será  que  os  haré  pedazos,  ó  me  direís  la  verdad.» 

«Oime  tratar  de  vos  (1)  (escribé  aquí  D.  Diego),  y  respondí  con  extraña 
«cólera: — «Vos  sois  el  vos,  y  hacéis  contra  Dios  y  justicia  en  darme  este 
» tormento  conlra  las  leyes  del  Reino,  pues  á  hombres  como  yo  no  se  da 
«tormento  si  no  es  por  crimen  Lesee  Majeslaiis  ó  facineroso.» — Eso  pos- 
»trero  (replicó)  ijuíero  probaros  y  que  vos  lo  confeséis,  para  probado, 
«ahorcaros.  jDesvergonzado!  ¿A  mí  me  tratáis  de  vos? — Vos  mentís  (dije 
»yo)  y  sois  el  desvergonzado  y  facineroso,  y  reventareis  primero  que  con- 
©fiese.  Y  no  es  mucho  que  persigáis  á  caballeros,  pues  descendéis  de  quien 
«persiguió  á  Cristo;  y  ese  hábito  que  traéis  de  Santiago,  más  es  en  vosre- 
•miendo  que  honra;  y  si  tuviera  las  manos  libres,  os  haria  pedazos  con 
«ellas.» 

Tan  cruel  y  temerariamente  insultado  el  Corregidor,  primero  quiso 
tomarse  la  venganza  por  su  mano,  olvidándose  de  que  su  ofensor  estaba 
aherrojado;  y  luego,  recordando  que,  como  Juez,  á  su  discreccion  le  tenia, 
ordenó  que  inmediatamente  se  le  desnudase  para  proceder  á  la  cuestión 
de  tormento. 


(1)  Hablábase  entonces  de  vos,  solamente  á  la  gente  común;  entre  nobles  se  usaba 
del  tratamiento  de  8U  merced,  ó  vuesa  merced,  que  ha  venido  á  trasformarse  en  el 
itfted  moderno.  Sólo  en  poesía  era  admitido  el  vos. 
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«Yo  quisiera  (exclama  D.  Diego)  ser  muerto  por  no  verme  desnudar:  de 
«aquellas  sucias  y  carniceras  manos  (las  del  verdugo),  enseñando  mis  car- 
»nes,  cosa  en  que  he  sido  toda  mi  vida  tan  honesto,  que,  aún  de  las  muje- 
«res,  me  he  avergonzado.» 

Sin  embargo,  no  perdió  el  desdichado  su  indomable  valoren  tan  apretado 
lance;  antes  bien,  considerando  con  serenidad  pasmosa,  que  confesar  seria 
infamarse  y  perder  la  vida,  mientras  que  en  negarse  á  ello  sólo  al  dolor  y  á 
la  muerte  se  arriesgaba,  decidióse  por  el  último  extremo,  diciéndole  á  su 
airado  Juez: 

— «Ea,  Corregidor,  vos  á  atormentarme,  y  yo  á  sufrir;  veamos  cual  llene 
»más  valor.» 

Y  en  efecto,  el  Corregidor  dio  la  orden  de  que  comenzara  la  cuestión 
por  el  tormento  llamado  de  la  Mancuerda,  de  cuya  detallada  descripción, 
que  en  los  Comentarios  se  encuentra,  rogamos  al  lector  benévolo  que  nos 
dispense,  no  menos  en  su  obsequio  que  por  contemplación  á  nuestros  irri- 
tables nervios. 

Una  hora  estuvo  el  desdichado  Duque  de  Estrada  desnudo  y  atado  á 
una  reja,  con  cuerdas  que  los  verdugos  apretaban  violentamente,  hasta 
hacer  sallar  la  sangre  de  sus  destrozados  miembros  en  raudal  copioso.  Una 
hora  sin  que  se  interrumpiera  el  suplicio,  ni  aún  para  que  bien  compren- 
diese las  preguntas  que  se  le  hacian;  y  al  cabo  de  ese  tiempo,  para  alivio  y 
descanso,  trasladáronle  al  Potro,  tormento  aún  más  cruel  que  la  Mancuerda, 
cuya  descripción  también,  en  honra  de  la  humanidad,  omitimos,  y  donde 
fué  nuestro  héroe  martirizado  la  segunda  hora,  sin  que  lo  insufrible  de  los 
dolores  le  obligase,  empero,  á  confesar  culpa  alguna. 

Pero  dos  horas  de  martirio  no  les  bastaban,  ni  al  infernal  espíritu  que 
informaba  las  bárbaras  leyes  de  entonces,  y  siguió  informándolas  mucho 
tiempo  después,  ni  á  la  iracunda  condición  del  joven  Corregidor  do  Toledo; 
y  por  su  mandato  «comenzó  la  tercera  (escribe  el  Desengañado  á  quien 
»aquí  dejamos  de  buena  gana  la  palabra)  trayendo  un  terrible  brasero,  con 
»dos  palas  de  hierro  ardiendo  dentro,  de  las  cuales  sallan  llamas,  y  cuatro 
«ladrillos  en  la  misma  forma;  cuatro  garrotillos  que  llaman  quebranta 
f>huesos,  y  un  toro  (1)  que  llaman  el  bostezo;  una  toca  delgadísima  y  larga; 
«unas  bolas  y  tantas  cuerdas  é  invenciones  que  atemorizarian  al  mesmo 
»infierno. — Volviéronme  á  hacer  preguntas,  diciéndome  el  Corregidor  que 
»yo  era  un  desesperado,  y  que  hnbian  de  llevar  mi  ánima  los  Demonios, 


(1)    Así  dice,  pero  más  adelante  le  llama  hierro. 
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»pues  pudiendo  morir  confesado  y  comulgado,  quería  morir  rabiando;  y 
»que  mirase  aquellos  instrumentos,  que  tod©3  habían  de  hacer  su  oficio: 
«las  palas  ardiendo,  para  las  plantas  de  los  píes;  los  ladrillos,  para  el  vien- 
»lre  y  asentaderas;  los  ^a)To/t//o5,  para  quebrantar  los  huesos;  el  hierro 
«que  llaman  bostezo,  para  abrirme  la  boca  y  ponerme  dentro  aqueUa  toca 
»con  agua,  la  cual,  una  vez  dentro,  sacaba,  estirándola,  los  entestinos  (sic)  á 
«pedazos;  y  que  tuviese  compasión  de  mí  mesmo;  y  díjome  en  suma:  ¿Qué 
«respondéis?  Yo  dije: — Lo  que  digo  es  que  no  hay  carno  para  tantos  gatos; 
«acaba  esta  poca  vida  que  me  falta,  que  ya  estoy  cansado  de  vivir.» 

jTal  era  la  sociedad,  tal  la  justicia,  en  aquellos  felices  tiempos,  á  que 
quisieran  retrotraernos  algunos  caritativos  personajes  de  nuestro  siglo! — 
Pero  oigamos  todavía  un  poco  más  á  la  desventurada  víctima  que  prosigue 
diciendo: 

«Entonces  (el  Corregidor)  mandó  con  una  furia  infernal,  traer  el  brasero, 
«enojado  de  mi  respuesta,  y  dijo,  mandándoinelo  poner  muy  cerca: — ¿Qué 
«diréis  cuando  os  abrase  el  rigor  de  este  fuego? — Yo  respondí:  Diré,  cuan- 
«do  sea  abrasado  de  este  lado,  ¡tirano!  versa  et  manduca. — Arrebatóse 
«tan  fieramente  de  cólera,  que  me  mandó  poner  el  fuego;  pero  el  Alcalde 
«Mayor  le    dijo: — Sr.  D.  Francisco,  mire  que   el  delito   no  lo  permite,  ni 
«yo  me  quiero  hallar  delante. — Mandó  entonces  me  diesen  el  agua,  y  así 
«trujeron  un  vaso  de  cobre,  como  de  un  cuartillo  ó  calderilla,  y  abajo  un  pe- 
«queño  agujero  muy  sutil.  Pusiéronme  el  hierro  llamado  bostezo,  que  es 
«corno  una  tenaza  de  forja,  que  apretando  por  el  cabo  cierra  el  pestillo  y  abre 
«dos  hierros  que  hacen  tener  la  boca  abierta  con  extraña  fuerza;  pasa  luego 
«aquella  agua  derecha  al  galillo,  de  manera  que  es  necesario  pasarla,  y 
«como  el  cuerpo  está  tan  sudado,  queda  resfriado  y  casi  muerto,  y  para 
«acomodarse  á  no  pasarla,  es  necesario  gran  industria,  y  con  tal  fatiga  y 
«tormento,  que  no  hay  su  igual,  porque  la  aldaba  de  la  fíente  no  deja  mo- 
«ver  la  cabeza,  el  bostezo  no  deja  cerrar  la  boca,  de  modo  que  es  una  an- 
«gustia  mortal  tan  congojada  é  insufrible,  que  es  imposible  decirla.  No  me 
«pusieron  la  toca  por  que  no  quiso  el  Alcalde  Mayor,  y  desatándome  y 
«quitándome  el  bostezo  y  aldaba  de  la  frente,  dijo  el  Corregidor: — Yo  te 
«pongo  en  libertad;  confiesa  ó  darele  el  último  tormento,  que  será  el  íin 
»de  tu  vida. — Yo,  sentado  en  el  Potro,  ligados  los  sangrientes  brazos,  dije: 
•  — Yo  confesaré,  pues  tengo  de  morir,  así,  como  así  estando  echado  sobre 
«los  brazos  del  verdugo. — Fué  tal  la  alegría  del  Corregidor,  que  mandó  me 
«dieran  una  laza  de  vino  de  San  Martín  con  dos  grandes  bizcochos,  por  las 
psucias  y  carniceras  manos  de  aquel  que  me  había  atormentado.  Después, 
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«cobrando  grandemente  áninio  y  aliento,  dije:— Pues  no  hay  clérigo,  con- 
«fiésome  á  Dios  todo  poderoso, — y  dije  la  Confesión  de  la  Misa,  y  al  último 
«hice  una  devota  oración  á  Nuestra  Señora  del  Carmen,  pidiéndola  me  ayu- 
«dase  en  aquel  tránsito.» 

Coq[io  era  de  suponer,  el  Corregidor  así  burlado,  trató  de  vengarse  dis- 
poniendo que  se  le  diese  aireo  el  horrible  tormento  dé  la  «7Vdw/ja  (1) 
f>tamquam  cadáver,  n  y  liubiera  sin  duda  alguna  terminado  horriblemente  la 
azarosa  existencia  del  autor  de  los  Comentarios,  si  la  Providencia  en  su  mi- 
sericordia, no  hiciese  que,  precisamente  al  comenzar  el  nuevo  martirio, 
sonase  el  término  de  la  tercera  y  última  hora,  de  las  que  la  ley  para  la 
cuestión  señalaba,  y  entrasen,  en  consecuencia,  en  la  prisión  «los  Médicos, 
«Abogados  y  Procuradores,  pidiendo  justicia  á  Dios,  á  Su  Majestad  y  á  su 
«Consejo,  de  tal  injusticia  y  agravio,  y  protestando  (como  ya  el  Alcalde 
«Mayor  lo  habia  hecho),  pedírselo  (al  Corregidor)  en  Residencia,  pues  era 
«costumbre  dar  las  tres  horas  (de  tormento)  en  tres  días  diferentes.» 

Por  su  parte  el  destrozado  reo,  aunque  «más  muerto  que  vivo,»  con- 
secuente siempre  en  su  carácter,  le  decia: — «¡Tirano,  judío!  Ante  Dios  le 
«llamo  si  muero;  que  si  vivo,  no  me  ha  de  quedar  vivo  un  hombre  de  tu 
«linaje.» 

Pero  el  Corregidor,  contestando  á  las  razones  y  citas  de  leyes  con  que 
los  Jurisconsultos  le  hostigaban,  que  no  habia  sido  su  ánimo  hacerle 
injusticia  al  acusado,  y  que  en  todo  caso,  pasadas  tenia  las  tres  horas  de 
tormento,  fuese  con  la  conciencia  muy  tranquila  á  la  octava  del  Corpus, 
y  aunque,  al  decir  de  D.  Diego,  el  pueblo  que  rodeaba  la  Torre  y  habia 
oido  sus  lamentos  en  el  potro,  recibió  á  su  primer  Magistrado  con  una  es- 
trepitosa salva  de  maldiciones,  y  á  pesar  de  que  el  Consejo  tuvo,  noticia 
oficial  de  todo  lo  ocurrido,  lo  cierto  es  que,  andando  el  tiempo,  el  señor 
í).  Francisco  de  Villaciz,  llegó  á  ser  Corregidor  de  la  Villa  y  Corte  de  Ma- 
drid, capital  entonces  de  dos  mundos;  lo  cual  significa  que  por  algo  se 
dijo  aquello  de  «allá  van  leyes  do  quieren  Reyes.» 

Volviendo  al  triste  D.  Diego,  á  quien  el  verdugo  desataba  «arrancándole 
«con  las  cuerdas  las  carnes,  y  porque  no  quedase  tullido,  le  estiraba  los 
«brazos  y  piernas  con  unto  de  hombre,  víbora  ij  sebo,  que  fué  nuevo,  ter- 
•  rible  y  lastimoso  tormento,  más  que  el  pasado;»  digamos  ya  que,  de  orden 
del  Corregidor,  fué  inmediatamente  trasladado  á  la  Cárcel  Real,  prisión  cen- 
tral entonces  para   «toda  Castilla,    León,  Vizcaya  y  Asturias,  á  la  cual  «se 


(1)    Omito  su  descripción,  que  D.  Diego  hace  prolijamente» 


BN  EMBRIÓN.  32l 

«llevaban  los  forzados  á  galeras,  para  remitirlos  de  allí,  en  cadenas,  dos 
» veces  al  año,  y  en  que  era  cosa  ordinaria  reunirse  mil  presos  y  más.» — 
Alojábanse  los  más  de  ellos  «alrededor  del  palio,  en  calabozos  subterráneos 
»y  oscuros;»  pero  arriba,  en  los  corredores,  habia  «aposentos  paracaballe- 
wrosque  estaban  alii  por  delitos  de  muerte.» 

Recibieron  los  moradores  de  aquel  pandemonuim  al  descendiente  de 
Marco  Aurelio,  después  de  cerciorarse  de  que  habia  preferido  ser  Mártir 
antes  que  Confesor,  con  himnos  de  triunfo,  paseándole  por  la  cárcel,  lleván- 
dole en  hombros  á  su  aposento,  y  eximiéndole  de  hacer  estación  en  la  Ta- 
berna, tanto  ó  más  que  por  su  valor  heroico,  en  gracia  de  haberles  dado 
dos  doblones,  para  que  ellos  á  su  nombre  con  aquella  báquica  ritualidad 
cumplieran. 

Pero  el  desdichado  caballero,  cuyos  miembros  destrozó  el  tormento, 
hubo  aún  de  someterse  á  otro  más  cruel,  si  cabe,  que  aquel,  que  fué  su  cu- 
ración, que  emprendió  y  realizó  el  verdugo  mismo,  mediante  la  promesa 
doscientos  doblones,  y  la  seguridad  de  que  ningún  cirujano  intervendría 
en  sus  procedimientos.  Nuestro  D.  Diego,  agradecido  al  sayón  que,  como 
la  lanza  de  Acjuiles,  curaba  las  llagas  que  él  mismo  habia  causado,  expídele 
una  especie  de  certificado,  á  semejanza  de  los  que  La  Correspondencia  de 
España  suele  publicar  en  honra  de  los  prodigios  de  la  Revalenta  arábiga,  ó 
de  los  específicos  del  Doctor  Garrido;  y  filantrópicamente  además,  «por 
'•si  acaso,  lo  que  Dios  no  permita,  sucediere  á  alguno  (lo  que  á  él),»  nos 
ha  dejado  en  su  Comentarios  la  fórmula  del  medicamento  usado  por  el  ver- 
dugo de  Toledo,  y  que,  como  el  lector  verá,  tiene  alguna  semejanza  con 
la  del  famoso  Bálsamo  de  Fierabrás,  que  al  desdichado  Sancho  Panza  es- 
tuvo á  punto  de  costarle  la  vida,  por  haberlo  tomado  sin  estar  armado 
caballero. 

La  receta  á  que  aludimos,  es  al  pié  de  la  letra  como  sigue: 

«Grasa  de  hombre,  unto  de  culebra,  de  oso,  de  león,  de  víboras,  de 
•  ranas,  por  partes  iguales;  deshecho  todo  á  fuego  lento,  con  aceite  de 
«almendras  dulces,  de  pericón,  de  manzanilla,  rosado  y  bálsamo  de 
«Oriente.» 

Dinciles  de  encontrar  serian  hoy  muchos  de  esos  ingredientes;pero  en 
cambio,  por  ahora  no  parece  que  se  trata  todavía  de  restablecer  el  tormen- 
to. ¡Vayase  lo  uno  por  lo  otro! 

Todo  un  año  pasó  en  la  cárcel  D.  Diego,  postrado  en  su  lecho  y  sin 
ser  capaz  de  manejarse  ni  aún  para  tomar  el  necesario  sustento:  tal  le  dejó 
de  malparado  el  tormento;  y  durante  ese  tiempo,  la  generosa   familia  de 
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Cisneros,  con  la  cual  se  reconcilió  en  la  prisión  misma,  no  perdonó  es- 
fuerzo ni  sacrificio  pecuniario,  para  dilatar  el  proceso,  ya  que  otra  cosa  no 
fuera  posible,  porque  la  parte  contraria  no  omitia  por  su  lado  diligencia 
alguna,  á  fin  de  lograr  la  venganza  á  que  aspiraba. 

Eran,  además,  lanías,  tan  claras  y  tan  irrefutables  las  pruebas  de  los 
delitos  de  nuestro  béroe,  que  él  mismo  estaba  persuadido  de  que  seria  á 
muerte  condenado  irremisiblemente;  y  asi,  cuando  al  cabo,  recobrando  la 
salud,  pudo  levantarse  de  la  cama,  entregóse  á  la  devoción  con  el  extremo 
y  exageración  propios  en  todo  de  su  carácter,  mortificándose  con  discipli- 
nas y  cilicios,  ayunando  al  traspaso  dos  y  tres  veces  á  la  semana,  y  hasta 
tendiéndose  en  el  suelo,  en  paso  preciso  para  los  demás  presos,  á  fin  de  que 
no  pudieran  menos  de  pisarle  y  con  los  grillos  y  cadenas  lastimarle  el 
cuerpo. 

Pero  la  fuerza  del  sino,  ó  el  Demonio  á  quien,  como  de  costumbre, 
echa  Estrada  la  culpa  de  todas  sus  fechorías,  ó  más  bien,  la  invencible  vio- 
lencia de  su  carácter  propio,  tardó  poco  en  precipitarle  á  nuevos  y  teme- 
rarios excesos. 

Ocasión  primera  de  tal  cambio  fué  una  circunstancia  fortuita,  pero  no 
peregrina  ciertamente  en  nuestras  cárceles,  tan  mal  ordenadas  como  lo 
estaban  entonces,  y  quiera  Dios  que  no  lo  estén  todavía. 

Fueron  á  visitar  á  D.  Diego,  un  caballero  llamado  D.  Juan  Manrique 
de  Lara,  y  aquel  D.  Rodrigo  de  Velasco,  en  cuya  casa  se  hospedó  la  noche 
funesta  que  costó  la  vida  á  doña  Isabel  de  Gisueros  y  á  D.  Juan  de  Zapa- 
ta. Los  presos  del  patio,  galeotes  ó  candidatos  á  la  horca,  exigiéndoles  á 
los  dos  visitantes  lo  que  ellos  llamaban  la  Patente,  por  su  primera  entrada 
en  la  cárcel,  insultáronlos  de  palabra  y  de  obra,  y  Duque  de  Estrada, 
viendo  en  tal  conflicto  á  sus  amigos,  y  olvidado  en  un  punto  de  su  devo- 
ción y  propósitos  de  mansedumbre,  bajó  súbito  al  lugar  de  la  escena,  donde 
su  presencia,  sus  enérgicas  voces,  y  sobre  todo,  el  prestigio  que  por  sus 
continuas  larguezas  tenia  entre  aquellos  desalmados,  instantáneamente 
pusieron  término  al  peligro  de  Velasco  y  de  Manrique  de  Lara,  retirándose 
de  ellos  dóciles  los  presos  todos,  menos  uno,  por  desdicha.  Era  el  recalci- 
tran'^e  un  carnicero,  llamado  Miguel  de  Rivas,  á  la  prisión  recien  llegado  y 
á  la  cuenta  de  condición  poco  reverente,  pues  contestó  de  manera  á  don 
Diego,  que  ese,  montando  en  cólera,  con  el  ramal  de  su  propia  cadena 
hízole  en  la  cabeza  tres  heridas,  y  no  paró  hasta  despejar  el  palio  á  cade- 
nazos,  aunque  para  contenerle  acudió  con  guardias  el  Alcaide. 

Desde  entonces,  ya  en  declarada  hostilidad  con  la  gente  del  patio,  y  en 
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consecuencia  por  necesidad  siempre  armado,  nuestro  preso  hizo  en  la  cár- 
cel vida  más  airada,  acaso,  que  nunca  libre  antes  la  hiciera,  trasformándose 
en  lo  que  hoy  se  llama  un  Baratero,  y  siempre  con  la  daga  en  la  mano, 
cometiendo  todo  género  de  excesos  y  tropehas,  que  el  bueno  del  Alcaide 
consentía  y  aún  apadrinaba,  por  motivos  de  adivinar  muy  fáciles. 

Curiosos  y  entretenidos  por  demás  son  los  detalles  de  la  vida  de  don 
Diego  en  la  cárcel  de  Toledo,  y  en  muchas  cosas  concuerdan  con  lo  que  de 
la  de  Sevilla  ha  escrito  Cervantes  en  su  Entremés  famoso,  pero  no  pudien- 
do  aquí  trascribirlos,  sin  riesgo  de  pecar  de  prolijos,  hmitámonos  á  reco- 
mendárselos al  autor  de  la  futura  Novela,  que  podrá  con  entera  hbertad 
espaciarse  cuanto  á  su  propósito  convenga. 

«Hubo  muchas  heridas,  palos,  platazos,  pedradas  y  porrazos  de  espadas, 
»sin  que  los  Jueces  supiesen  nada,»  hubo  banquetes  y  orgías  con  mujeres, 
cuya  vida  puede  suponerse,  y  hubo,  en  fin,  dividiéndose  los  presos  en  dos 
bandos,  capitaneado  el  uno  por  Duque  de  Estrada,  una  verdadera  bata- 
lla campal  en  la  cárcel,  resultando  de  ella  tres  muertos  y  cuarenta  heridos; 
y  siendo  en  consecuencia  ahorcados  dos  de  los  combatientes,  recibiendo 
muchos  de  doscientos  á  cuatrocientos  azotes;  y  encontrándose,  por  fin 
nuestro  D.  Diego  sentenciado  á  que  le  cortaran  la  cabeza,  «sin  embargo  de 
«apelación  ni  misericordia.» 

Tanta  era  la  prisa  del  Corregidor  en  hacer  justicia,  si  no  de  saciar  su 
vengativo  rencor,  «que  sin  darle  al  reo  siquiera  las  veinticuatro  horas  para 
^comulgar,))  le  hizo  poner  en  capilla  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  dispuso 
que  la  sentencia  se  ejecutara  á  las  seis  de  aquella  misma  tarde,  «que  apenas 
»habia  tiempo  para  levantar  el  cadalso.» 

Dos  eclesiásticos,  uno  el  Padre  Carrillo,  antes  Jesuíta  y  á  la  sazón  Tri- 
nitario, y  otro  el  Padre  Rodrigo  Niño,  de  la  Compañía,  y  sobrino  del  Conde 
de  Villaverde,  acudieron  á  confesarle  y  á  consolarle,  nos  dice  D.  Diego, 
que  con  sobra  de  fundamento  debió  de  considerarse  entonces  completa* 
mente  perdido. 

Pero  el  dia  anterior,  sin  duda,  el  hijo  mayor  de  Cisneros,  «mozo  de 
«muy  buen  talle,  cara  y  despejo,»  que  entonces  y  siempre  se  condujo  como 
si  en  realidad  fuera  hermano,  y  muy  amante,  de  aquel  que  había  infamado 
y  níuerto  á  su  verdadera  hermana,  partió  á  Madrid,  y  se  dio  tan  buena 
maña  y  tuvo  tal  fortuna,  que  obtuvo,  por  intercesión  del  Conde  de  Fuen- 
salida  y  favor  del  Duque  de  Lerma,  que  recordaron  quien  era  D.  Diego, 
una  Real  Cédula^  mandando  suspender  la  ejecución  de  la  sentencia,  y  con- 
cediendo la  apelación  de  ella  para  ante  el  Consejo. 
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Excusado  el  decir  que  apenas  tuvo  en  su  poder  aquel  documento,  em- 
prendió velocísimo  el  retorno  á  Toledo,  aunque  quizá  no  con  mucha  espe- 
ranza de  llegar  á  tiempo. 

Ese  en  tanto  liabia,  como  de  costumbre,  seguido  su  veloz  carrera,  y  era 
ya  sonada  la  hora  del  supHcio.  Sacaron  de  la  cárcel  al  reo,  que  la  ciudad 
entera  aguardaba  ansiosa  y  atribulada;  precedíanle  trescientas  personas  de 
Justicia,  con  espadas,  alabardas  y  perros;  y  detrás...  pero  dejémosle  refe- 
rírnoslo á  él  mismo. 

«Al  montar  en  la  muía,  hícelo  sin  ayudarme,  teniendo  las  manos  hga- 
»das,  y  al  salir  empezó  aquella  voz  y  trompeta  del  juicio  (el  pregón).  Es- 
«forcéme  y  determinóme  á  morir  como  caballero,  y  dije:  Padres,  esto  es 
>^ hecho;  pésame  de  no  tener  mil  vidas  que  ofrecer  á  Dios  y  de  lo  mucho  que 
y>le  he  ofendido.  Fué  tal  el  llanto  déla  gente  que  me  oyó,  que  levantaron  el 
«grito,  eco  ó  respuesta  del  cual  fué  un  tumulto  y  un  grito  terrible,  diciendo: 
»lQuelevueívanl  \Que  le  vuelvanl — con  tales  olas,  que  dieron  con  muchos 
»en  el  suelo,  rompiendo  la  guardia  la  gente  hasta  llegar  a  mí.» 

El  hijo  de  Gisneros  habia,  en  fin,  llegado  á  tiempo;  y  él,  su  padre,  sus 
hermanos,  sus  deudos  y  los  demás  amigos  del  reo,  eran  los  que  en  el  grito 
salvador  prorrumpieron,  y  al  atónito  Corregidor  presentaron  la  Real  Cédula, 
fecha  en  el  Palacio  de  Madrid  á  los  treinta  del  mes  de  Febrero  (1)  de  1615, 
firmada  Yo  el  Rey:  y   refrendada  por  el  Secretario  Antonio  de  Arróstegui. 

Con  dos  mil  ducados  de  multa  y  perdimiento  de  oficio,  además  de  la 
Real  desgracia  y  otras  penas  á  S.  M.  reservadas,  se  conminaba  al  Corregi- 
dor para  que,  en  obedecimiento  de  la  susodicha  Cédula,  suspendiese  la 
ejecución  del  reo;  y  sin  embargo,  tal  era  su  pasión  en  aquel  negocio,  que 
hubo  de  dar  alguna  señal  de  rebeldía,  puesto  que  el  anciano  Cisneros  se 
arrojó  á  decirle: — «Vuestra  Merced  haga  loque  ordena  S.  M.,  si  no  quiere 
»ver  aquí  el  más  notable  caso  que  haya  sucedido  en  mil  años,  porque  nos 
«perderemos  todos,  y  no  será  vuestra  merced  el  mejorado.» 

A  lo  cual,  con  prudente  acuerdo  respondió  el  Magistrado: — «Yo  obede-' 
»ceré  á  S.  M.  y  guardaré  justicia,  y  vuestra  merced  á  mí  el  respeto  que  se 
«medebe.» 

D.  Diego,  por  no  hacer  nunca  las  cosas  con  moderación,  ni  como  las 
demás  gentes,  tuvo  por  conveniente  volverse  á  la  cárcel,  no  en  la  muía,  ni 


(1)  Así  dice,  pero  ó  el  dia  no  es  el  treinta  que  está  en  letras,  ó  el  mes  no  puede  ser 
Febrero  que  solo  trae  veintiocho,  y  uno  más  los  afios  bisiestos.  A  mi  juicio  debe  leerse 
JEnero. 
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andando  por  su  pié,  sino  arrastrándose  de  rodillas,  en  señal  de  agradeci- 
miento á  Dios,  que  tan  milagrosamente  le  habia  salvado;  y  aqui  termina  lo 
que  él  llama  la  tercera  parte  de  los  Comentarios  de  su  terriblemente  in- 
tranquila vida. 

PARTE  CUARTA. 

1613. 

Breves  procuraremos  ser  en  el  extracto  de  esta  parte  del  relato  de  nues- 
tro D.  Diego,  que  en  realidad  no  es  más  que  el  complemento,  y  fin  de  su 
eslancia  y  aventuras  en  la  cárcel  de  Toledo;  y  no  será  porque  carezcan  de 
interés  novelesco  los  sucesos,  sino  porque  proceder  de  otro  modo  seria  ó 
reproducir  los  Comentarios  ó  escribir  la  novela,  cosas  entrambas  ajenas 
ahora  á  nuestro  propósito,  y  además  en  estos  artículos  impracticables. 

Diremos,  pues,  que  en  los  primeros  dias,  y  mientras  de  una  parte  la 
viuda,  su  implacable  enemiga,  procuraba  que  el  proceso  volviera  á  verse 
en  la  ciudad  Imperial,  y  los  amigos  de  Duque  de  Estrada,  por  el  contrario, 
que  á  sí  lo  avocase  el  Consejo  de  Castilla,  el  reo,  sobre  quien  continuaba 
pendiente  la  cuchilla  de  la  ley,  volvió  á  su  antigua  vida  penitente  con  la 
exageración  en  él  de  costumbre.  A  la  verdad  la  situación  en  que  se  encon- 
traba, más  á  propósito  era  para  que  procurase  ponerse  bien  con  Dios,  que 
para  otra  cosa;  porque  sus  parciales  mismos  convenían  en  que,  juzgárale 
quien  le  juzgase,  no  podría  menos  de  condenarle  á  muerte,  un  poco  más 
tarde  ó  más  temprano;  y  la  única  esperanza  que  el  Duque  de  Lerma  daba, 
era  la  de  que  procuraría  que  el  proceso  se  perdiera,  lo  cual  era,  como  con 
razón  lo  dice  el  interesado,  equivalente  á  decirle  «que  moriría  en  la  cárcel.» 
Mas  sin  embargo  de  comprender  que  el  porvenir  sólo  le  ofrecía  en  perspec- 
tiva el  cadalso  ó  la  prisión  perpetua,  nuestro  singular  personaje,  en  su  re- 
clusión misma,  con  tres  pares  de  grillos  puestos,  y  arrastrando  una  cadena, 
tardó  poco  en  trocar  cilicios,  disciplina  y  luto,  por  galas  de  raso,  banque- 
tes, y  aun  amores,  ó  más  bien  sacrilegos  galanteos  á  una  Monja  del  con- 
vento de  Religiosas  Dominicas  de  la  Madre  de  Dios,  frontero  á  la  cárcel, 
cuya  azotea  ó  terrazo  dominaban  los  miradores  ó  vistillas,  de  aquellas 
esposas  de  Jesucristo. 

En  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  D.  Diego  fué,  en  primer  lugar,  bus- 
cado y  solicitado;  y  dada  su  más  que  peligrosa  situación,  preciso  es  confe- 
sar que  la  virtud  misma  del  casto  José,  quizá  no  alcanzara  para  resistirse 
á  tan  poderosa  tentación  como  lo  era  verse  desde  luego  agasajado  y  rega- 
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lado  por  una  mujer,  que  le  decian  ser  hermosa  y  joven,  y  que  positivamente 
por  3u  egregio  linaje  y  grandes  riquezas,  quizá  podía  redimir  á  D.  Diego 
de  morir  á  manos  del  verdugo,  ó  arrastrar  una  penosa  existencia  en  el 
fondo  de  alguna  lóbrega  mazmorra,  hasta  el  término  natural  de  su  vida. 

Paseábase  á  menudo  D.  Diego,  meditabundo  unas  veces,  agitado  otras, 
pero  siempre  con  caprichoso  y  elegante  traje,  por  la  azotea  de  la  cárcel, 
dando  vado  á  sus  tristes  meditaciones  en  elocuentes  ademanes  y  expresi- 
vos gestos;  y  desde  las  vistillas  del  convento  observábale  atenta  una  de  las 
Religiosas,  «hermana  (dicen  los  Comentarios)  de  uno  de  los  mayores  seño- 
»res  de  España.»  La  curiosidad  fué,  como  para  Eva,  el  principio  del  pe- 
cado para  la  incógnita  Dominica;  á  la  curiosidad  siguió  la  compasión;  á 
ésta  el  amor,  y  una  vez  ese  tirano  enseñoreado  del  corazón  de  la  reclusa, 
las  dificultades  mismas  inherentes  á  su  estado^  tardaron  poco  en  precipi- 
tarla á  ser  ella  quien,  contra  razón  y  ley  natural,  tomara  la  iniciativa  en  la 
temeraria  aventura. — Valióse  al  efecto  de  un  «mozo  sacristán,  no  raal  en- 
» tendido,  ni  poco  callado  (enseñado  en  tal  escuela)»  enviándole  á  enterar- 
se de  quién  era  D.  Diego,  y  luego  que  lo  supo,  á  ofrecerle  protección,  am- 
paro y  algo  más  en  su  nombre,  amen  de  llevarle  «tres  platos  reales  de 
«dulces,  tan  exquisitos  como  de  tales  manos  hechos,»  y  un  billete  que,  á 
pesar  de  nuestro  propósito  de  ser  breves,  no  podemos  menos  de  copiar 
aqui,  por  lo  curioso  é  interesante  que  en  más  de  un  concepto  nos  parece. 

Dice,  pues,  de  esta  manera: — «Señor  preso:  movido  me  han  á  compa- 
»sion  su  suceso,  su  prisión,  su  desdicha,  su  mocedad  y  melancolías;  y 
«apiadada  de  lo  referido,  y  valiéndome  de  las  Obras  de  misericordia,  digo 
»que  entre  los  dos  las  podemos  cumplir.  De  mi  parte,  le  ofrezco  escribir  á 
»mis  deudos  para  que  le  favorezan  en  el  Consejo  de  Estado,  satisfecha  de 
wqueno  poco  pueden  favorecerle  (1);  y  en  cuanto  al  regalo  de  su  perso- 
»na  (2),  aunque  no  necesite  del,  fiélo  de  hoy  adelante  de  la  mia.  como  yo 
»al  cuidado  de  ese  sacristán.  La  tercera  y  cuarta  (3)  no  puedo  hacer,  pues 
»estoy  imposibilitada  de  recebille  por  huésped  y  veslille,  que  fuera  mejor 
^^desnudalle.  Visitarle  en  la  cárcel  (4),  lo  hará  el  Alma  en  cada  punto,  y  los 


(1)  Vánse  de  aquí  en  adelante  glosando  harto  profanamente  las  Obras  de  miseri- 
cordia; pero  este  pasaje  no  parece  que  se  alude  á  ninguna  de  ellas  en  particular. 

(2)  Obra  segunda;  Dar  de  comer  al  hambriento. 

(3)  La  tercera:  Dar  de  beber  al  sediento;  y  la  cuarta,  Vestir  al  desnudo;  aquí,  como 
se  verá,  hay  error,  citándose  la  tercera  en  vez  de  la  cuarta,  Dar  posada  al  peregrino. 

(4)  Aquí  se  alude  á  la  primera  de  las  Obras  de  misericordia:  Visitar  d  los  en- 
ftrmoó. 
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»ojos  siempre  que  se  ponga  en  ese  corredor.  Rescatar  cautivos,  hágolo 
«conmigo  en  enterrarme  como  muerta  (1).  Yo  tengo  fé  (2)  en  caballero  de 
» tanto  valor,  que  me  corresponderá;  esperanza  en  el  tiempo  á  que  me  pa- 
»gue  esta  buena  voluntad;  y  caridad,  no  será  poca  el  amarnos  igualmente. 
»Para  ayudarle  no  me  fallan  fuerzas,  para  librarle  no  me  falta  hacienda, 
»para  sacarle  de  ahi  no  me  falta  valor;  mucho  es  lo  que  arriesgo,  y  más 
»al  declarErme,  'particularmente  al  primer  lance.  No  sé  si  me  lo  causa  amor 
»ó  compasión,  y  es  tan  nuevo  en  mí  este  riesgo,  que  creo  debe  ser  locura, 
«pues,  sin  mirar  mi  mucha  calidad,  escribo  á  un  hombre  que  no  conozco. 
»Temblándome  está  la  pluma,  y  no  puedo  más.  Dios  le  guarde. — Quien 
»le  ama  de  compadecida.»    ' 

N©  comentaremos  esa  á  un  tiempo  singular  y  deplorable  epístola,  en 
que  tan  á  las  claras  se  revelan  lo  superficial  en  realidad  del  sentimiento 
religioso  en  aquella  por  los  ultramontanos  tan  decantada  época,  y  los  Iris- 
tes  efectos  de  forzar  la  voluntad  de  las  j<')venes,  ó  abusar  de  su  ignorancia 
candorosa  en  los  primeros  años,  para  encerrarlas  de  por  vida  en  el  claustro 
sin  miramiento  alguno  ni  á  los  impulsos  naturales,  ni  á  la  fragilidad  hu- 
mana. 

Así  no  es  peregrino  en  los  anales  del  siglo  xvii  el  caso  que  Duque  de 
Estrada  nos  refiere,  antes  debia  de  ser  tan  común  el  enamorarse  de  las  re- 
ligiosas y  galantearlas,  como  se  desprende  de  cuonlo  dice  D.  Francisco 
de  Quevedo  y  Villegas  en  la  Casa  de  locos  de  amor,  y  en  su  donoso  papel 
titulado:  Indulgencias  concedidas  d  tos  devotos  de  Monjas,  y  lo  comprueban 
repetidos  sucesos  de  h  misma  época  que  se  encuentran  mencionados  en 
los  Avisos  de  Pellicer  y  en  la  muy  estimable  Colección  de  cartas  de  Jesuilas, 
recopilada  por  el  Sr.  Gayangos  y  publicada  en  su  Memorial  por  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  y  de  que  en  obsequio  de  la  brevedad  haremos  aquí 
caso  omiso,  así  como  del  escandaloso  proceso  de  las  Monjas  de  San^as- 
cual,  que  dio  que  decir  no  muy  santamente  á  toda  España. 

Pero,  apresurémonos  á  decirlo,  no  era  el  mal'  de  que  tratamos  enfer- 
medad á  nuestro  país  exclusivamente  peculiar:  donde  quiera  que  habia 
conventos  y  padres  que,  fanáticos  ó  codiciosos  (lo  segundo  las  más  veces), 
obligaban  á  sus  desdichadas  hijas  á  renunciar  para  siempre  en  edad  tem- 


(1)  No  está  claro,  ó  yo  no  entiendo  este  pasaje  que  se  refiere  á  las  obras  sexta  y 
sétima:  Redimir  al  cautivo  y  Enterrar  los  muertos.  La  monja  enteiTÓndoee,  «á  quién 
redimia?— Precisamente  por  redimir  á  B.  Diego,  tenia  que  desenterrarse  del  claustro. 

(2)  Hasta  las  virtudes  teologales  trae  á  cuento  para  servicio  de  su  pasión  la  buena 
de  la  Monja. 
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prana  al  amor,  á  la  maternidad  y  al  mundo  que  aún  no  conocían:  allí  se 
daban  fatalmente  los  tristes  fenómenos  que  magistralmente  ha  descrito  el 
Manzoni  en  su  magnífico  episodio  Za  Signora,  de  «I  promessiSposi.r> 

Volviendo  á  nuestra  historia,  Duque  de  Estrada  dejóse  regalar  por  su 
Monja,  escribiéndola  de  cuando  en  cuando,  y  en  consecuencia  fomentando 
su  pasión,  pero  á  lo  que  pretende,  y  es  verosímil,  sin  participar  de  ella,  ya 
porque  no  la  había  visto  nunca,  y  él  no  era  hombre  para  amores  platónicos 
y  en  relación  á  la  manera  de  los  del  Caballero  de  la  Triste, figura  con  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso,  ya  porque  el  sacrilegio  le  repugnaba  siempre. 

En  tanto  el  tiempo  corría,  la  parte  contraria  no  cesaba  de  activar  el 
proceso,  y  los  amigos  mismos  del  acusado,  como  repetidamente  lo  hemos 
dicho,  estaban  convencidos  de  que  el  resultado  no  podía  menos  de  ser  para 
aquel  funesto. 

Húbose,  pues,  de  pensar  seriamente  en  apelar  al  recurso  extremo  en 
tales  casos,  la  fuga:  y  esa,  una  vez  resuella,  D.  Diego  la  preparó  y  ejecutó, 
con  su  actividad  habitual  y  su  temeraria,  ingénita  valentía. 

Sobornado  un  preso  que,  por  viejo  y  enfermo,  gozaba  de  cierta  liber- 
tad, merced  á  la  confianza  que  en  él  tenia  el  Alcaide  de  la  cárcel,  avisados 
y  prontos  á  lodo  los  hijos  de  Cisneros,  y  por  su  madre  adoptiva,  que  en 
aquella  ocasión  se  condujo  como  verdadera  y  piadosa  madre,  y  con  la  re- 
solución de  una  matrona  romana,  provisto  nuestro  héroe  de  los  instru- 
mentos necesarios,  como  limas  para  sus  hierros,  cuerdas  con  nudos  para 
descolgarse  de  lo  más  alto  del  edificio  á  la  calle,  y  una  espada  para  su 
defensa,  señalóse  noche  para  la  fuga,  y  en  efecto,  procedióse  á  intentarla, 
á  pesar  de  todo  género  de  obstáculos. 

Para  salir  del  encierro  al  corredor  de  la  cárcel,  desde  el  cual  era  preciso 
subir  con  escala  al  tejado,  desde  donde,  por  la  cuerda  había  de  bajarse  á 
la  cíiile,  fué  preciso  que  D.  Diego,  enteramente  desnudo,  pasara  por  un 
pequeño  agujero  á  modo  de  Gatera,  que  en  su  habitación  existia.  Aunque 
con  dificultad,  pudo  introducir  por  aquel  orificio  cabeza  y  brazos,  pero  al 
llegar  á  la  mitad  del  cuerpo,  quedóse  atrancado,  en  posición  no  menos 
ridicula  que  angustiosa.  Dióle,  sin  embargo,  fuerzas  la  desesperación  mis- 
ma; recogió  el  aliento,  y  haciendo  un  supremo  esfuerzo,  y  crujiéndole  los 
huesos  iodos,  encontróse  por  fin  en  el  corredor  anhelado.  Con  la  prisa  que 
jas  circunstancias  requerían,  aplicó  nuestro  fugitivo  la  escala  al  tejado,  y 
aunque  fué  en  tan  mal  momento  que  la  luna  sobre  ella  reflejaba  su  luz  de 
sobra  entonces  clara,  trepó  resuello  á  lo  alto,  y  acaso  logrará  ponerse  en 
salvo  sin  accidente  alguno,  á  no  querer  su  mala  suerte,  que  su  cómplice 
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el  preso  de  que  hemos  hablado,  torpe,  como  viejo,  en  vez  del  pié  pusiera 
de  golpe  la  rodilla  en  el  tejado,  y  rompiera  cuatro  tejas,  «á  cuyo  ruido, 
«despertando  los  Guardias  (era  la  media  noche)  se  alborotó  la  cárcel  á  sus 
«voces,  y  en  particular  el  sobrino  del  Alcaide,  hombre  alentado  y  preciado 
»de  la  hoja.»  Tenia  ese  su  habitación  en  un  terrado  inmediato  al  tejado,  y 
asi  no  tuvo  más  que  vestirse  un  coleto  y  tomar  su  espada,  para  precipi- 
tarse, como  lo  hizo,  sobre  el  fugitivo,  mientras  el  Alcaide  aseguraba  la 
puerta,  y  los  guardias  acudían  á  los  calabozos  cerrados,  no  sabiendo  aún 
nadie  quien  y  por  donde  se  fugaba. 

En  momentos  tales  la  temeridad  es  cordura;  y  así  D.  Diego,  cerrando 
furiosamente  con  el  contrario  que  más  cerca  tenia — el  sobrino  del  Alcaide 
— diüle  en  el  colecto  tan  recia  estocada  que,  perdiendo  ei  hombre  el  equi- 
librio, rodó  del  tejado  al  patio  expirando  á  los  pies  de  su  atónito  tio. 

A  todo  esto  la  alarma  era  general  en  la  cárcel;  el  Corregidor  que  vivia 
pared  en  medio  de  ella,  acudia  con  fuerzas  al  tumulto,  y  los  arcabuccios 
hacian  tal  fuego  sobre  el  tejado,  que  D.  Diego  no  tuvo  elección  entre  de- 
jarse matar  ó  coger  allí,  ó  á  riesgo  y  ventura  arrojarse,  como  lo  hizo,  á  la 
calle,  casi  con  evidencia  de  estrellarse  en  ella. 

Advirtamos,  porque  no  es  circunstancia  para  olvidada,  que  la  enamo- 
rada Monja,  asistía  desde  su  miradora  la  conmovedora  escena  que  referi- 
mos; y  ya  sin  temor  ni  respeto  de  ningún  género,  gritaba  resuelta: — «jVa- 
«lor,  D.  Diego!  Arrójate  resuelto,  que  la  puerta  está  abierta.» 

Y  decia  verdad  la  infeliz,  porque,  en  efecto,  habíase  proporcionado  una 
llave  de  la  puerta  del  Monasterio  y  teníala  abierta  para  recibir  al  fugitivo,' 
á  quien  se  proponía  dar  asilo  en  su  propia  celda. 

Patricio  dk  lá  Escosura. 

Madrid,  Octubre  1875. 

(  Se  «ontinuard  ^. 
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Hé  aquí  un  interesante  asunto  que  ha  sido  cuestionado  durante  siglo  y 
cuarto,  y  que,  sin  embargo  de  las  publicaciones  que  acerca  de  él  han  me- 
diado, no  hay  siquiera  un  folleto  ni  opúsculo  que  dé  una  idea  general  de 
su  curso  y  efectos  seguidos,  al  menos  que  á  mi  noticia  haya  llegado,  no 
obstante  la  trascendental  importancia  que  tuvo  y  tiene  para  el  Pais.  A  lle- 
nar este  vacio  y  á  emitir  también  á  la  vez  algunas  consideraciones  que  se 
derivan  del  sistema  áe  protección  y  del  de  Jibre-cambio  de  la  nación,  es  á 
lo  que  se  dirige  este  escrito  que  lleva  por  título  El  libre  comercio  vas- 
congado. 

El  celebre  Fuero  de  San  Sebastian  .expedido  en  el  año  de  1150  por 
Sancho  el  Sabio,  rey  de  Navarra,  es  el  documento  más  antiguo  de  las  tres 
Provincias  Vascongadas,  en  que  se  dá  idea  4el  comercio  marítimo  de  dos 
de  sus  costas, 
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Conlinuacion  de  este  comercio,  vino  á  ser  el  importante  movimiento 
maritimo  mercantil  de  los  tres  siglos  siguientes,  que  se  lee  en  los  Apuntes 
históricos  de  esta  obra,  con  factorías  establecidas  en  Brujas  (Bélgica),  y  en  la 
Rochela  (Francia),  así  como  en  Sevilla  desde  mediados  del  siglo  xiii,  en  que 
fué  conquistada  délos  moros,  y  en  Barcelona  desde  el  siglo  siguiente. 

Los  Reyes  Católicos,  respetando  igualmente  el  libre  comercio-del  País 
Vascongado,  sostenido  siempre  por  éste  como  uno  de  sus  principios  forales» 
según  se  vé  en  los  títulos  XVIII  y  XIX  del  Fuero  de  Guipúzcoa,  en  el  títu- 
lo I  del  de  Vizcaya  y  en  el  capítulo  XXV  del  Fuero  de  Álava,  fomentaron 
con  leyes  protectoras  la  industria  nacional,  y  no  menos  el  comercio  y  la 
marina  que  adquirieron  gran  desarrollo  é  importancia  durante  su  reinado 
y  el  de  su  hija  doña  Juana  y  nieto  Carlos  I,  debido  en  buena  parte  al  des- 
cubrimiento, conquista  y  población  de  las  Américas  españolas  y  de  otros 
países. 

Pero  no  sucedió  así  durante  el  reinado  de  Felipe  II  en  que,  escatiman- 
do la  protección  á  la  industria  nacional,  se  dio  fácil  entrada  á  las  produc- 
ciones extranjeras,  que  en  buques  españoles  eran  conducidas  á  los  diferen- 
tes dominios  de  España.  De  aqui  el  que  comenzara  á  resentirse  su  indus- 
tria, y  el  que,  mientras  la  Holanda  prosperaba  con  sus  productos,  y  aún 
más  con  el  activo  comercio  marítimo  y  terrestre  que  le  proporcionaban 
los  de  las  ciudades  Anseáticas,  lo  mismo  que  más  adelante  la  Inglaterra,  qu^ 
tanto  mejoró  su  pobre  industria,  mediante  la  gran  protección  (1)  que  la 
^eina  Isabel  la  dio  durante  su  largo  reinado,  fuera  en  la  misma  proporción 
decayendo  la  de  España.  Agregóse  á  la  preindicada  falta  de  protección  de 
parle  de  Felipe  II,  en  no  poca  parte,  el  efecto  de  la  ausencia  de  brazos  úti- 
les que  seguian  ocupados  en  descubrimientos,  conquistas  y  su  sostenimien- 
to, por  medio  de  numerosa  gente  y  poblaciones  en  tan  lejanos  cuanto 
inmensos  territorios  de  América,  Asia  y  de  África,  asi  que  durante  cas' 
todo  el  siglo  XVI  en  guerras  tan  largas  como  frecuentes,  en  mar  y  en  tierra» 
en  varios  países  de  Europa;  tan  sólo  aumentaban  considerablemente  las 
órdenes  monásticas.  Todo  este  conjunto  de  causas  contribuyó  al  abatimiento 
de  la  industria  y  de  la  agricultura,  amen  de  la  gran  merma  de  habitantes 
que  gradualmente  se  iba  experimentando  en  la  nación.  La  expulsión  de  los 


(1)  Como  que  por  el  capítulo  III  del  Estatuto  del  octavo  año  del  reinado  de  Isa- 
bel de  Inglaterra,  so  impuso  al  que  sacara  del  reino  ovejas  y  carneros,  la  confisca- 
ción de  todos  sus  bienes,  un  año  de  cárcel  y  la  mano  izquierda  cortada  en  un  dia  de 
feria,  y  clavada  en  un  palo  en  el  mercado  público.  En  caso  do  reincidencia,  la  pena 
de  muerte  como  íacmeruso. 
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moriscos  en  1610  debia,  necesariamente,  y  agravó  la  situación,  aunque  á 
cambio  de  consolidar  la  unidad  religiosa. 

Preludio  fué  también  de  la  decadencia  de  la  marina  española  el  de- 
sastre de  la  armada  invencible  (i^SS)  y  los  reveses  igualmente  marítimos 
causados  á  España  á  fines  del  mismo  siglo  xvi  y  principios  del  siguiente 
por  los  ingleses  y  holandeses,  que  motivaron  los  tratados  celebrados^  tra- 
tados que  hacian  poner  en  sobrada  evidencia  los  grados  que  avanzaba  la 
decadente  situación. 

Entre  tanto  y  como  en  anteriores  siglos,  el  País  Vascongado  con  su  in- 
dustria de  fierros  y  aceros,  manufacturas  de  los  mismos,  de  los  de  la  ma- 
rina y  de  otros  ramos,  exportaciones  de  lanas,  pesca  de  ballenas,  bacalao 
y  otros  artículos  que  enviaba  á  Francia,  Inglaterra,  Brujas  y  á  otros  pun- 
tos, á  juzgar  de  lo  que  se  vé  del  Fuero  de  Guipúzcoa;  importaba  también 
de  retorno  para  su  país,  Navarra,  Aragón  y  para  Castilla.  Así  iba  marchan- 
do todavía  en  auje,  aunque  no  sin  haber  sido  partícipe  de  los  citados  reve- 
ses de  la  nación  y  de  otros  suyos;  y  bien  puede  asegurarse  también  que, 
aún  en  el  siglo  xvn,  hasta  mediados  de  él,  no  fué  de  escasa  importancia 
relativa  el  movimiento  mercantil  y  marítimo  vascongado,  lo  mismo  que 
durante  una  mitad  del  siglo  xvín  con  el  tráfico  que  á  Guipiizcoa  producía 
la  Real  Compañia  guipuzcoana  de  Caracas. 

Pero  la  Inglaterra,  que  aprendió  de  la  Holanda,  sirvió  á  su  vez  de 
maestra  de  la  Francia,  cuyo  rey,  Luis  XIV,  durante  más  de  sesenta  años 
en  que  reinara,  protegió  é  hizo  también  prosperar  mucho  la  industria,  co- 
mercio y  marina  de  su  nación,  á  la  par  que  en  política. 

Por  desgracia  de  España,  al  compás  que  la  balanza  de  estas  tres  nacio- 
nes habla  subido  á  gran  altura  hasta  el  año  de  1700,  descendió  la  nuestra 
hasta  el  grado  de  quedarnos  sin  industria,  comercio  y  sin  marina,  que  tal 
nombre  pudieran  merecer;  llegando  en  los  últimos  tiempos  del  reinado  de 
Carlos  II  á  tener  que  comerciar  y  traer  caudales  de  las  Américas  en  buques 
extranjeros. 

II 

Breves  consideraciones  acerca  de  la  situación  en  que  se  hallaba  España  al  ser  eleva- 
do á  su  trono  Felipe  V. — Aduanas  que  este  Monarca  impuso  y  levantó  en  el  País 
Vascongado  (1717  y  1722).— Reflexiones  al  efecto.— -Capitulados  en  consecuencia 
(1727)  con  sus.  tres  provincias. — Menciónanse  muchas  Reales  órdenes  y  decretos 
posteriores  respecto  de  esta  materia. — Reclamaciones  de  los  vascongados  acercad» 
ellos. — Niégaseles  siempre  el  comercio  directo  con  las  Américas  españolas. — Dere- 
chos impuestos  á  varios  productos  vascongados  para  el  consumo  del  interior  de  Es-' 
paña.— Larga  serie  de  medidas  restrictivas  sobre  el  libre-comercio  vascongado. — 
¡Reveses  trascendentales  que  el  país  experimentó  en  diversos  sentidos. 
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La  guerra  de  Sucesión  que,  después  de  no  largo  tiempo  de  la  entrada 
en  España  su  joven  rey  Felipe  V  en  Enero  de  1701,  se  comenzó  y  siguió 
hasta  el  definitivo  término  en  1714,  no  era  el  mejor  precedente  para  salir 
de  la  postración  en  que  se  hallaba  la  adoptiva  nación  del  monarca. 

Entre  otras  medidas  adoptadas  después  de  aquella  guerray  que  el  País 
Vascongado  se  refieran,  fué  el  planteamiento  de  aduanas  en  sus  costas  y 
la  frontera  de  Francia  desde  los  primeros  dias  del  año  de  1718,  con  el  fin 
de  aumentar  y  fomentar  la  industria  nacional.  En  los  Apuntes  hislóñces 
de  esta  obra,  he  sentado,  con  la  brevedad  queen  el  curso  de  todo  lo 
demás  de  la  misma,  lo  esencial  de  estas  indicaciones,  el  levantamiento  de 
dichas  aduanas  y  su  traslación  á  los  anteriores  puntos  en  1.'  de  Enero 
de  1725,  el  Capitulado  de  1727  y  otros  datos  al  efecto. 

El  deseo  y  la  tendencia  de  Felipe  V  eran,  sin  duda,  plausibles,  y  tal 
vez  á  este  mismo  pais,  andando  el  tiempo,  las  aduanas  hubieran  produ- 
cido bienes;  por  más  que  entonces,  durante  todo  el  mismo  siglo  y  en  su 
mayor  parte  de  la  primera  mitad  del  actual,  tanto  se  haya  declamado  y 
aun  publicado  en  contra  por  los  que  lo  dirigían.  Pero  al  espíritu  libre- cam- 
bista vascongado,  que  le  recordaba  los  mejores  tiempos  de  su  industria, 
comercio  y  marina,  durante  los  cinco  anteriores  siglos,  cuando  menos, 
agregábase  que  Felipe  V,  asaltando  los  Fueres,  sin  previo  examen  y  con 
sobra  de  precipitación,  cometió  un  avance,  que  tanto  heria  al  Pais  Vas- 
congado, al  privarle,  con  un  rasgo  de  pluma,  de  las  libertades  mercantiles 
que  desde  los  más  remotos  tiempos  venia  poseyéndolas.  Bienes  pudo  pro- 
ducir aquella  reforma  de  17J8  con  el  tiempo,  con  el  aumento  de  la  indus- 
tria existente,  con  la  erección  de  nuevas  fábricas  y  con  la  experiencia  de 
sus  resultados,  lo  repito;  pero  la  medida  fué  presentada  bajo  un  exabrupto, 
y  además  entonces  era  desconocida  en  el  País  la  nueva  planta,  cuya  fruta 
no  podia  apreciarse  todavía  en  su  verdadero  valor:  menos  aún  en  él,  con 
los  antecedentes  al  efecto  y  con  la  lentitud  con  que  acoge  las  reformas  de 
tal  índole  y  trascendencia. 

Sin  embargo,  justo  es  que  en  obsequio  de  la  verdad  diga,  que  aún  en 
aquel  tiempo  hubo  en  el  Pais  Vascongado  quienes  previeran  que  las  men» 
clonadas  aduanas  traerían  en  pos  de  si  aumento,  creación  y  fomento  de  la 
industria.  De  este  número  fué  el  Sr.  Marqués  de  Rocaverde,  cuya  casa-ha- 
bitacion  de  Vergara  la  atropellaron  y  saquearon  en  el  levantamiento  tumul* 
tuario  de  la  misma  villa,  de  las  de  Mondragon,  Arechavaleta,  Salinas  y  de 
otras  de  Guipúzcoa,  en  Setiembre  y  Octubre  de  1718;  siendo  aún  más 
graves  y  trascendentales  los  atropellos  y  demás  sucesos  que  entonces  hubo 
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en  Bilbao  por  análogas  prevenciones.  A  pesar  del  aparente  término  de 
esta  cuestión  en  1727,  no  obstante,  ella  quedó  en  pié  y  se  siguió  recor- 
dando, con  más  ó  menos  empeño  y  espacio  de  tiempo,  en  el  mismo  reina- 
do de  Felipe  V,  en  los  de  Fernando  VI,  Carlos  III  y  demás  que  fueron 
su  cediéndose. 

Trascurrido  habian  pocos  años,  cuando  en  Real  decreto  de  30  de  Agosto 
de  1734,  inserto  en  la  Provisión  del  Consejo  del  dia  7  de  Setiembre  siguien- 
te, á  título  de  que  las  prohibiciones  se  dirigían  al  bien  común  del  Estado, 
decíase,  que  las  Provincias  exentas  debian  contribuir  al  mismo  fin.  Repi- 
tióse en  parecidos  términos  en  Real  orden  de  9  de  Junio  de  1749,  acerca 
del  consumo  de  azúcar,  dulces  de  Portugal,  cacao  de  Marañon,  tejidos  de 
algodón,  lienzos  pintados,  de  sedas  y  tejidos  de  la  China  y  de  otras  parles 
de  Asia. 

Una  veintena  de  años  después  publicáronse  las  Reales  Pragmáticas 
de  21  de  Junio  de  1770  y  14  de  Noviembre  de  1771^  en  que  se  prohibía 
que  en  España  fueran  introducidas  y  vendidas  las  muselinas  y  demás  gé- 
neros de  algodón  dé  fabricación  extranjera,  comprendiéndose  también  en 
esta  disposición  las  Provincias  Vascongadas,  según  se  prevenía  expresa- 
mente en  las  precitadas  Pragmáticas. 

Todavía  fueron  dictadas  con  el  mismo  fin  y  expedidas  las  Reales  ór- 
denes de  10  de  Febrero  de  1771,  6  de  Junio  de  1775,  29  de  Agosto 
de  1778,  14  de  Diciembre  de  1779,  13  de  Febrero  de  1780,  3  de  Setiembre 
de  1782,  8  de  Marzo  y  7  de  Abril  de  1783,  dirigidas  todas  á  Guipúzcoa, 
así  que  en  las  más  de  estas  ocasiones  en  el  mismo  sentido  á  Vizcaya  y 
Álava,  y  alguna  que  otra  vez,  como  la  carta-órden  del  Ministro  de  Hacien- 
da, de  fecha  7  de  Mayo  de  1779,  comunicada  con  carácter  de  providencia 
interina,  para  las  tres  provincias  precitadas. 

A  su  vez  éstas,  por  medio  de  las  Juntas  forales  y  por  las  Diputaciones, 
que  eran  sus  representantes,  se  dirigían  á  S.  M.  respetuosamente,  á  fin  de 
que  desistiera  de  poner  en  ejecución  en  las  Provincias  Vascongadas  seme- 
jante disposición  que,  además  de  causarlas  perjuicios  por  el  estado  de  su 
pobreza,  vendría  á  ser  una  infracción  de  los  Fueros  y  pactos  existentes. 
Muchas  fueron  también  las  alternativas  por  las  que  pasaron  las  disposicio- 
nes sobre  extracción  é  introducción  de  metálico  en  las  mismas. 

A  esta  resistencia  pasiva  del  País  Vascongado,  Carlos  III,  como  los 
demás  monarcas  del  mismo  y  anteriores  siglos,  contestaba  privándolo  del 
comercio  directo  de  las  Amérícas  españolas,  comprendiéndose  también  en 
esta  prohibición  la  Real  Compañía  guipuzcoana  de  Caracas. 
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Imponíase  además  á  SUS  fierros  y  otros  productos,  en  los  puertos  al 
efecto  habilitados,  los  mismos  derechos  que  á  los  de  los  extranjeros. 
En  1783  fué  también  gravado  el  fierro  vascongado  para  el  consumo  del 
'nierior  de  su  nación,  sin  que  las  gestiones  de  las  tres  Provincias  Vascon- 
gadas bastarán  á  que  S.  M.  revocara  esta  resolución.  Y,  para  complemento 
de  todo  esto,  en  el  siglo  xix  [llegó  á  colocárselas  en  peor  condición  que  á 
los  extranjeros,  como  lo  demostraré  en  el  curso  de  este  escrito. 

De  estas  encontradas  tendencias  y  resultados  supieron  aprovecharse 
Bayona  y  San  Juan  de  Luz,  merced  en  buena  parte  á  las  franquicias  que 
su  rey  Luis  XVI  les  concediera.  Ambos  pueblos,  á  juzgar  de  sus  respecti- 
vas estadísticas  de  los  primeros  años  del  siglo  xvui;  habían  mermado  en 
habitantes,  hasta  el  año  de  1784,  á  la  mitad  según  dicen  sus  Historias  por 
Morel,  Goyetche  y  otros;  pero  desde  este  último  año  en  adelante  fuéronse 
mejorando,  en  la  misma  proporción  de  que  decaían  San  Sebastian  y  Pa- 
sajes. Todavía,  en  largo  tiempo,  no  fué  presentándose  el  asunto  magno  y 
porvenir  vascongado  con  apariencias  de  más  satisfactoria  solución. 

A  la  pérdida  de  una  flota  de  la  Real  Compañía  guipuzcoana  de  Caracas 
en  Enero  de  1780,  desde  1786  comenzó  el  Ministro  de  Marina,  D.  Juan 
Antonio  Enriquez,  hostilizando  descubiertamente  al  País  Vascongado; 
siguióse  la  Guerra  de  la  República,  acerca  de  cuyos  sucesos  de  Guipúzcoa 
me  ocuparé  separadamente;  el  Principe  de  la  Paz.  ó  sea  Godoy,  iba  po- 
niendo en  juego  análogos  medios,  con  el  mismo  fin,  y  además  con  el  de 
cercenar  ó  hacer  desaparecer  los  Fueros  Vascongados,  punto  sobre  el  cual 
dedicaré  también  algunas  lineas  pretendíase  en  1806  que  el  establecimiento 
de  los  capitanes  de  puerto  fuera  obligatorio;  permitióse  en  1814  la  intro- 
ducción de  fierros  extranjeros  en  España,  así  que  otros  muchos  artículos, 
buen  número  de  ellos  por  especiales  concesiones  en  los  años  siguientes; 
en  1817  el  Ministro  de  Hacienda,  D.  Martin  de  Garay,  adoptó  medidas 
sobre  el  libre-comercio,  que  tan  directamente  atacaban  al  País  Vasconga  - 
do,  y  sin  embargo  éste,  apoyado  en  sus  respectivos  Fueros,  no  cejaba  de 
sostener  sus  ideas  y  derechos  libre-cambistas. 

Y  para  que  nada  faltara  á  los  extremos  á  que  se  recurría  con  cuanto 
antecede,  en  los  últimos  tiempos  el  cuadro  que  para  el  mismo  País  iba 
presei:tándose,  y  singularmente  para  Guipúzcoa,  era  casi  calamitoso,  des- 
de que,  además  de  la  parte  relativa  en  los  efectos  de  la  Guerra  de  la  In- 
dependencia Española  y  en  los  de  la  emancipación  de  las  Américas,  la  cupo 
la  pérdida  de  las  fragatas  de  comercio  de  San  Sebastian,  llamadas  San 
Pedro,  Nuestra  Señora  del  Coro,  y  la  San  Juan  de  Dios  (alias  La   Vascofi- 
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(jada),  con  riquísimos  cargamentos  (1),  gratuita  é  ¡njuslificablemente  apre- 
sadas en  1804  por  los  ingleses.  Ni  fué  menos  desastroso  el  total  incendio 
de  la  ciudad  de  San  Sebastian  en  51  de  Agosto  y  dias  siguientes  de  1815, 
y  más  adelante  la  desaparición  de  la  Compañía  de  Filipinas,  en  la  que, 
en  1785,  había  sido  refundida  la  de  la  Guipuzcoana  de  Caracas,  tan  inte- 
resada en  ésta  la  representación  de  Guipúzcoa,  así  que  en  particular  mu- 
chos de  sus  habitantes. 


^  •  III. 

Las  Cortes  de  1820,  cual  las  de  1812,  suprimieron  el  sistema  foral  de  los  rasco-na- 
varros.— Fué  restablecido  en  1823,  cual  en  1814,  aunque  con  restricciones  la  segunda 
vez. — Continuó,  como  anteriormente,  la  cuestión  de  libre-come7'cio,  desde  su  comien- 
zo en  1717. — Llegaron  á  ser  colocados  en  esta  parte  los  vascongados,  de  peor  condi- 
ción que  los  extranjeros. — No  cejaron  sin  embargo.— Esfuerzos  del  consulado  y  co- 
mercio de  San  Sebastian  para  un  avenimiento  entre  ambas  partes.  —Pruebas  de  la 
fatal  situación  de  la  industria,  comercio  y  marina  vascongadas . — Habilítanse  los 
puertos  de  San  Sebastian  y  Bilbao  (1828)  para  el  comercio  directo  con  las  Améri- 
cas  españolas,  cuando  apenas  babia  interés,  por  efecto  déla  emancipación. — Alter- 
nativas surgidas. — Triunfan  las  ideas  libre-cambistas  de  Novia  de  Salcedo  (1829),  y 
no  hubo  avenimiento. — Queda  desairada  la  ciudad  de  San  Sebastian:  no  obstante, 
sigue  en  su  intento. — Promesas  halagadoras  del  Rey  para  las  Provincias  Vasconga- 
das (1830).  —  Dirígenle  una  exposición,  pero  tampoco  hubo  avenimiento. — La  ciudad 
de  San  Sebastian  vése  momentáneamente  halagada  (9  de  Julio  de  1831),  pero, 
otra  vez  más,  queda  desairada  en  las  siguientes  Juntas  ferales  extraordinarias  de 
Azpeitia  (Agosto  de  1831). — Publica  aquella  una  Memoria  justiñcativa,  etcétera  et- 
cétera. (1832).  —Fué  contestada  con  un  folleto.  — Encontradas  ideas  que  campearon. — 
Habilítase  el  puerto  de  San  Sebastian  (1832)  suspéndese,  pero  es  rehabilitado  en  1836 
juntamente  con  el  de  Bilbao. — Termina  la  guerra  civil  en  el  suelo  vasco-navarro 
en  1839,  y  San  Sebastian  persiste  en  la  necesidad  de  que  haya  aduanas. — Celebra 
reuniones  públicas  al  efecto  (1839  y  1840). — Levantamiento  del  partido  moderado  en 
Octubre  de  1841;  es  sofocado  pronto  por  el  Regente  del  Reino;  emigran  las  Diputa- 
ciones ferales  á  Francia,  y  el  sistema  foral  es  suprimido,  estableciendo  aduanas  por 
tercera  y  definitiva  vez  en  el  País  Vascongado.— ¿Le  produjeron  bienes  ó  males  en 
adelante? — Su  demostración  será  asunto  del  siguiente  artículo. 

Las  Cortes  del  segundo  período  constitucional  (1820  á  1825),  siguiendo 
la  senda  trazada  por  las  de  la  Constitución  de  1812,  abolieron  todo  el  siste- 
ma foral  de  las  provincias  vasco-navarras,  del  cual  formaba  parte  principal 
é  integrante  el  libre-comercio,  y  desapareció  éste  con  el  planteamiento  de 
aduanas  en  estas  costas  y  frontera  de  Francia,  en  virtud  del  Decreto 
de  8  de  Noviembre  de  1820. 


(1)    Únasela  de  estas  fragatas  y  su  cargamento  vallan  24.982.270  rs.  vn.,  cuyo 
expediente  ha  pasado  por  mis  manos. 
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Aunqtie  en  1823  fué  reslali|»'CÍ«lo  aqiipl  sistema  foral,  y  á  petición  de 
Jas  Provincias  VHScoii}ía<las,  dirigida  «on  fec!ia  de  25  de  Abril  de  1823  á 
la  Junta  Suprema  provisi'  nal  de  Gobierno  de  España  é  Indias,  las  aduanas 
fueron  relira.las  por  la  Regencia  en  18  de  A;;os!o  siguiente  al  Kbro;  hízose 
esto  con  tales  restricciones,  que,  sin  embitrgo  de  haber  las  Juntas  Torales, 
sus  respectivas  Diputaciones,  Consulados  y  comisionados  en  corte,  trabaja- 
do tanto  desde  la  segunda  mitad  de  1823,  á  fin  de  que  fueran  restableci- 
das al  estado  en  que  continuaron  hasta  publicado  el  Decreto  de  las  Cortes 
de  8  de  Noviembre  de  1830.  Fernando  VII  no  se  mostró  en  este  asunto, 
ni  más  justo  ni  menos  inexorable  que  los  que  en  el  curso  de  él  le  antece- 
dieron, sino  que  las  restricciones  de  1823  llevólas  mucho  más  adelante. 

Prueba  indudable  de  esta  verdad  es  la  Real  orden  de  2  de  Diciembre 
de  1824,  declarando  «cjiíe  no  puedan  introducirse  los  frutos  y  efectos  de 
«la  América  es[)aíiola  procedíanles  del  extiar»jero,  ni  trasportarse  á  Navar- 
»ra.  peí  miiiéndnse  únicamente  Ir.er  á  los  pueitos  VHS(ongados  los  frutos 
«extranjeros  cuya  entrada  les  e?t«i  conceditla,  y  solamente  los  espinioles  de 
•  Aménc.t  cuando  sean  conducidos  desde  los  puertos  habilitados^  después 
■  que  li.tyan  satisfecho  en  ellos  los  derechí)S  de  arancel.» 

Es  decir,  que  los  vascongados  para  con  el  resto  de  España,  quedaban 
en  peor  condición  que  los  extranjeros,  aunque  esto  parezca  increíble.  Fran- 
cia, por  ejemj.lo,  desde  Burdeos  y  liayona  podií  enviar  y  enviaba  di- 
rectamente frutos  coloniales  á  Navarra;  pero  esto  estaba  prohibido  á  San 
Sebasti.Mi  y  á  Bilbao. 

Francia,  Inglaterra,  Portugal  y  otras  naciones,  apoderadas  ya  del  co- 
mercio directo,  rfspecto  de  la  América  española,  hallábanse  también  ha- 
bilitadas para  surtir  de  frutos  españoles  á  los  reinos  de  Castilla,  y  en  tanto 
que  en  los  puertos  vascongados,  contra  el  tenor  de  lo  estipulado  en  un 
solemne  convenio,  aún  sin  tomar  en  cuanta  sus  respectivos  Fueros  y  ante- 
cedentes, hací.ise  salir  al  mar  y  se  perseguia  como  crimen  de  lesa  majes* 
tad  el  recibir  frutos  coloniales  españoles.  Y  los  juzgados  de  contrabandos, 
en  esta  parte,  siguieron  ejecutando  durante  años  las  prohibiciones  del 
Arancel  general. 

Era  Navarra,  que  por  sus  Fueros  estaba  también  exenta  de  pagar  de- 
rechos, la  que  no  se  peijudicaba  con  estas  medidas,  tan  infundadas  cuan- 
to depresivas  para  el  Pais  Vascongado,  porque  se  proveía  á  su  satisfacción 
desde  Bayona. 

Ante  situación  tan  terrible,  fueron  el  Consulado  y  comercio  de  San 
Sebastian,  que  principalmenle  desde  la   segunda  mitad  de   1823  venian 
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agitando  este  asunto,  á  fin  de  que  los  representantes  de  aquel  se  acercaráíi 
á  S.  M.  para  poder  así  acordar  los  medios  de  transigir  sobre  tan  sempiter- 
na cuestión,  cada  vez  más  tirante,  y  cada  vez  imponiendo  condiciones  que 
más  se  fundaban  en  el  derecbo  del  más  fuerte  que  en  el  de  la   razón. 

Pcira  que  pueda  formarse  idea  déla  postración  á  que  seiba  reduciendo 
la  industria,  comercio  y  marina  vascongadas,  el  estado  de  la  situación  de 
Pasajes,  sometido  á  las  Juntas  forales  de  Azcoitia,  celebradas  en  1824, 
viene  á  ser  su  mejor  corolario. 

«Contaba  179  babitaciones  desocupadas,  31  id.  maltratadas,  14  ocu- 
«padas  por  mendigos  y  50  derribadas. » 

Dícese  en  la  misma  Acta,  de  la  cual  trascribo  literalmente  lo  siguiente: 

«La  renta  de  las  casas  y  tiendas  ó  bodegas  ocupadas,  que  se  gradúa 
»en  12.974  rs.  {doce  mil  novecientos  setenta  y  cuatro  reales),  debe  sufrir  un 
»>descuenlo  considerable;  no  será  exagerado  decir  que  la  mitad,  respecto  á 
»que  apenas  llegan  á  la  cuarta  parte  de  vecinos  los  que  pagan  el  todo  ó 
» parte  de  la  renta;  los  demás  se  hallan  en  verdadero  estado  de  insolvencia, 
»y  no  puede  menos  de  que  sea  así,  donde  la  decadencia  y  emigración  de 
«hombres,  es  decir,  de  brazos  laboriosos,  ha  sido  tal,  que  nos  hallamos 
»con  solos  335,  la  mayor  parte  ancianos  ó  demasiado  jóveness,  para  600 
«mujeres  y  266  niños,  cuartdo  es  sabido  que  en  todo  puerto  de  mar  supera 
»el  número  de  aquellos;  y  la  gran  porción  de  habitaciones  desocupadas, 
«con  las  mismas  que  van  en  aumento,  prueban  igualmente  que  se  han  dis- 
»minuido  mucho  y  casi  agotado  los  recursos  para  poder  subsistir  en  este 
«puerto  (1).» 


(1)  ¡Qué  contraste  forma  todo  esto  con  lo  que,  al  referirme  acerca  del  estado  de 
Pasajes  en  anteriores  siglos,  decia  en  las  páginas  178  y  179  del  tomo  I  de  la  Historia 
general  de  Guipúzcoa,  por  mí  publicada  en  1870,  artículo  Pasajes] 

..El  autor  de  esta  Historia  ha  leido  en  el  Libro  de  Defunciones  de  esta  villa,  que 
"desde  1585  al  1591  fallecieron  las  marquesas  de  Navejas,  de  Isasa,  Aristegui,  Zor 
"noza  y  de  Echéverri,  citando  igualmente  las  defunciones  de  los  esposos  de  las  de 
•"Chipre  é  Igüeldo  que  dejaron  de  existir  en  San  Juan  de  TJloa  (actual  Veracruz) 
"y  en  la  toma  de  las  Islas  Terceras  en  Eeal  servicio.  Menciónase  además  en  la  pri- 
"mera  mitad  del  siglo  siguiente,  las  marquesas  de  Guevara,  Iturain,  Zubiaurre  y  de 
"Arteaga.  Y  sin  embargo,  en  la  actualidad  sólo  dos  ó  tres  de  estos  marquesados  figu- 
"ran  en  las  oficiales  Guias  de  España.  Tales  son  los  cambios  y  vicisitudes  de  los 
"pueblos  como  de  las  naciones,  n 

"Otro  curioso  dato,  de  entre  loa  muchos  que  hemos  tomado  de  sus  documentos 
"y  papeles,  indicante  deque  todavía  en  1649  habia  allí  (Pasajes)  considerable  movi- 
"miento,  es  la  existencia  de  veinticinco  tabernas  ó  puestos  de  venta  de  vino  navarro  y 
*^ doce  del  francés,  esto  es,  solamente  en  el  barrio  oriental,  if 
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Los  industriales  de  Tolosa  suplicaban  también  á  las  Juntas  ferales 
de  1826,  en  el  mismo  sentido  que  San  Sebastian:  «que  la  poca  y  lánguida 
•industria  iba  muriéndose  y  moriria  de  consunción,  si  las  mismas  Juntas 
»no  adoptaban  oportunas  medidas  para  su  fomento.» 

Tal  era  la  situación  por  la  que  atravesaban  las  Provincias  Vascongadas, 
cuando  en  21  de  Febrero  de  1828  se  expidió  un  Real  decrete  por  el  minis- 
terio de  Hacienda,  en  virtud  del  cual  se  habilitaban  los  puertos  de  Bilbao 
y  de  San  Sebastian  para  el  comercio  directo  á  las  Américas.  Acariciado 
habia  sido  esto  desde  anteriores  siglos  por  el  comercio  vascongado,  y  sin 
embargo  de  que  para  el  año  de  1828  desapareció  la  mayor  parte  de  su  im- 
portancia, por  efecto  de  la  ya  casi  total  emancipación  de  la  América  espa- 
ñola, aún  asi,  San  Sebastian,  al  menos,  lo  acogió  con  muestras  de  satisfac- 
ción. Mas  como  su  cumplimiento  quedaba  pendiente  de  la  formación  de  un 
Reglamento  ó  Instrucción  que  deberia  hacerse,  el  Consulado  y  comercio  de 
la  misma  ciudad  activaron  por  lodos  los  medios  posibles,  á  fin  de  que  entre 
dicho  ReglameMo  y  los  Fueros  del  País  no  resultara  colisión.  Con  tal  motivo, 
dirigiéronse  al  Gobernador  de  las  Aduanas  de  Cantabria,  al  Capitán  Gene- 
ral, á  la  Secretaría  de  Hacienda,  á  la  Dirección  general  de  Rentas  y  á  la 
Representación  de  Guipúzcoa,  que  adoptó  la  idea,  así  que  las  Juntas  gene- 
rales (ó  forales)  de  Julio  del  mismo  año  de  1828,  celebradas  en  Motrico. 
Apoyándose  en  precedentes  tales,  la  Junta  particular  (ó  extraordinaria)  de 
Tolosa,  que  tuvo  lugar  en  17  de  Diciembre  siguiente,  nombró  una  Comi* 
sion  de  cinco  individuos  para  que  exclusivamente  se  dedicara  á  este  asunto, 
y  para  cuanto  antes  tratar  y  conferenciar  con  las  Diputaciones  de  Vizcaya 
y  de  Álava,  Consulados  y  demás  personas  que  creyere  conveniente. 

Pero  entonces  en  Vizcaya,  su  parte  oficial  al  menos,  y  quizás  en  Bilbao 
y  Vitoria  por  especiales  circunstancias,  no  sustentaban  las  mismas  ideas 
que  en  San  Sebastian,  á  juzgar  de  la  obra  de  D.  Pedro  Novia  de  Salcedo, 
Defensa  Histórica  legislativa  y  económica  del  Señorío  de  Vizcaya  y  provin- 
cias de  Álava  y  Guipúzcoa  que,  entre  aquellos  que  constituían  la  parte 
directiva,  era  ya  conocida,  aún  cuando  su  autor,  hasta  algunos  meses  des- 
pués, no  la  regaló  á  Vizcaya:  obra  publicada  en  cuatro  tomos  en  1851,  en 
Bilbao  por  la  imprenta  del  Sr.  Delmas,  de  cuenta  de  la  misma  provincia. 

Es  lo  cierto  de  todo  ello,  que  en  las  conferencias  habidas  en  la  villa  de 
Mondragon  en  Enero  de  1829  entre  los  Comisionados  de  las  tres  Provin- 
cias Vascongadas,  triunfaron  las  ideas  por  Novia  de  Salcedo  emitidas  en  su 
citada  obra,  adoptando,  en  su  consecuencia,  medidas,  cuya  calculada  reser- 
va alarmo  al  Consulado  y  Ayuntamiento  de  San  Sebastian.  Era  que,  ade- 
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ínás  (Íh  II')  hab^r  sido  ddiniíidos  sn<  CnrriisioriRdds  en  la  Pipiitarion  exfraof- 
dinaria  úp  fluipiizrMa  de  finos  del  tinsmo  mes  de  Enero  de  1829.  ni  siquiera 
se  les  dio  la  niHnor  participación  en  las  gesiiones.  que  en  coiiíormidad  de 
los  acuerdos  de  Moiidra^on,  ibanse  poniendo  en  juego.  Tan  desairado 
quedó  San  Sebastian  después  de  más  de  cinco  años  de  esfuerzos. 

No  desmayó,  sin  embargo,  y  siguió  en  el  mi>mo  sentido,  mereciendo 
las  Reales  órdenes  declaratorias  de  24  de  Febrero,  30  de  Marzo,  2  y  14  de 
Juiio  de  1829,  y  la  de  50  de  Junio  de  1830;  las  cuatro  primeras,  acerca  del 
cumplimiento  del  precitado  Real  decreto  de  21  de  Febrero  de  1828,  y  la 
última,  á  la  vez  de  indicar  la  excelente  proporción  para  las  Provincias  Vas- 
congadas, aumentar  y  mejorar  los  ramos  de  su  industria  y  comercio,  decia 
también,  que  esto  seria  sin  menoscabar  los  jueras  particulares  que  S.  M.  ha 
prometido  y  se  complace  en  conservarles. 

Verdad  es  que  no  fiaban  mucho  en  el  cumplimiento  de  la  promesa,  de 
quien  tanto  y  de  tan  diferentes  modos  venia  acosándolos  durante  los  seis 
años  anteriores,  ora  por  los  antedichos  medios  empleados,  como  por  otros 
de  carácter  político  que  aqui  se  omiten.  Y  sin  embargo,  Guipúzcoa  de  su 
parte  envió  un  comisionado  á  la  corte. 

Dos  meses  después  de  estos  sucesos  ocurrieron  los  de  la  invasión  de 
Mina  desde  Francia,  en  Octubre  de  1830  á  Vera,  Navarra,  durante  los  cua- 
es  las  Provincias  Vascongadas  prestaron  importantes  servicios,  tres  años 
antes,  cuando  fué  apresado  el  cabecilla  Lausagarreta,  Apoyándose  en  todo 
esto  y  en  las,  al  parecer,  buenas  disposiciones  manifestadas  por  S.  M.  en 
la  mencionada  Real  orden  de  30  de  Junio  anterior  singularmente,  los 
Diputados  generales  de  las  tres  provincias  y  los  consultores  de  dos  de 
las  mismas,  reunidos  en  Tolosa,  elevaron  de  común  acuerdo  una  extensa 
representación  al  Rey  con  fecha  11  de  Diciembre  del  mismo  año  de  1830. 
Entre  otros  muchos  fundamentos,  exponían  la  situación  calamitosa  de  su 
industria,  comercio  y  marina,  á  cuyo  remedio  era  necesario  acudir  con 
urgencia,  porque,  con  el  adelanto  délas  artes  en  el  extranjero,  no  podian 
competir  los  métodos  antiguos.  Anadian  que  el  renr.edio  radical  en  seme- 
jantes casos,  exigia  un  examen  más  detenido,  por  cuanto  era  natural  que 
provocara  discusiones  largas  con  el  Gobierno:  discusiones  que  antes,  en- 
tonces y  ni  después  sirvieron  para  llegar  á  un  avenimiento.  Háse  dicho  ya 
más  de  una  vez,  que  la  parte  oficial  y  directiva  del  País  Vascongado  quería 
*a  libre  introducción  y  circulación  desde  él  á  las  provincias  interiores  como 
en  el  siglo  xvii  y  en  los  anteriores;  pero  por  tales  medios  y  con  la  tendencia 
del  Gobierno  desde  1717,  era  imi)0sible  crear  y  ni  aumentar  la  ya  muy 
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escasa  industria.  En  tal  estado  de  cosas,  San  Sebastian  fué  preparándose 
para  las  Juntas  generales  ó  ferales  que  en  la  misma  ciudad  debían  ce- 
lebrarse en  Julio  de  1831.  Triunfó  en  la  sesión  del  dia  9  la  idea  de  entrar 
en  arreglo  con  el  Gobierno,  acerca  del  planteamiento  de  las  aduanas  para 
la  creación  y  fomento  de  la  industria  y  comercio,  si  bien  bajo  la  condición 
de  que  su  definii¡\a  resolución  deberia  adoptarse  en  las  Juntas  extraor- 
dinarias que  expresamente,  y  á  este  solo  fin  habrían  de  celebrarse  en  el 
siguiente  mes  en  Azpeilia. 

El  Ayuntamiento  y  Junta  de  comercio  de  San  Sebastian,  llenos  de  la 
mayor  satisfacción,  apresuráronse  á  poner  cuanto  antecede  en  conocimien- 
to de  S.  M.,  que  también  lo  acogió  con  muestras  de  plácemes:  pero  pronto 
los  hechos  se  encargaron  de  probarles  que  la  alegría  á  que  se  entregaban, 
era  prematura. 

El  consabido  partido  más  importante  de  Guipúzcoa,  que  vio  de  mal 
grado  la  tendencia  y  acuerdo  de  9  de  Julio,  trabajó  activamente  en  la  gran 
mayoría  de  pueblos,  y  en  la  Junta  particular  ó  extraordinaria  del  dia  20  de 
Agosto,  en  Azpeitía,  dióse  un  no  rotundo  al  bello  ideal  de  San  Sebastian, 
mezclado  de  reticencias  conminatorias,  fundándose,  como  siempre,  en 
que  con  las  aduanas  en  estas  costas  y  en  la  frontera  de  Francia,  preveían 
la  ruina  del  País  Vascongado. 

Herido  en  su  amor  propio  con  tantos  desaires  y  con  tan  amargos  des- 
engaños, el  más  terrible,  el  que  acababa  de  recibir,  y  frustradas  además 
todas  las  esperanzas  de  posibilidad  para  conseguir  lo  que  con  tanto  ahinco 
procuraba,  en  1832  publicó  en  la  imprenta  de  D.  Ignacio  Rimon  Baroja, 
de  la  misma  ciudad,  un  tomo  de  275  páginas  con  el  título  de  Memoria 
justificativa  de  It  que  tiene  expuesto  y  pedido  la  ciudad  de  San  Sebastian 
para  el  fomento  de  la  Industria  y  Comercio  de  Guipúzcoa.  Publicada  por 
acuerdo  del  A  yuntamiento  general  de  vecinos  concejantes  y  Juma  de  Co  - 
mercio. 

Algunos  meses  despups  apareció  un  folleto,  contestación,  de  47  pági- 
nas, titulado:  Un  carnaval  de  Sun  Sebastian  y  Un  consejo  d  loa  vasconga- 
dos. En  él  se  hace  figurar  on  las  primeras  15  páginas  una  correspondencia 
entre  Santander  y  Shu  Sebastian  iluraule  los  meses  de  Marzo  á  Mayo  del 
mismo  año  de  1832.  sin  <]uh  en  esta  parte  ni  en  la  demás  ha>a  cosa 
ngeva  al  efeclo,  á  no  ser  el  estilo  y  sáiiras  car /<aro/eAca5  de  aquella.  Su 
autor  ó  autores  nada  perdieron  en  ocultar  sus  apellidos,  la  ficha  y  pueblo 
de  la  impresión  del  folleto. 

Dicha  Memoria  de  San  Sebastian  ,  en  cuya  redacción  é  ideas  tan  buena 
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parte  lomó  el  Excmo.  Sr.  D.  Claudio  Antón  de  Luzurraga  en  obsequio  del 
Pais  de  sus  antepasados,  y  á  cuya  buena  nnemoria  me  complazco  con  este 
motivo  en  dedicar  este  recuerdo  de  merecido  y  justo  tributo,  representa 
ideas  proteccionistas  diametralmente  opuestas  á  las  contenidas  en  las  245  pá- 
ginas del  tomo  IV  de  la  antedicha  Defensa  histórica,  etc.,  por  Novia  Salcedo, 
en  la  que  su  autor  con  tanto  calor  sostuvo  las  del  libre  cambio.  Sintetizadas 
estas  últimas  á  su  más  simple  expresión,  vienen  á  decir,  cual  en  la  pági- 
na 139  el  Escudo  de  la  más  constante  fé  y  lealtad,  las  aduanas  son  puertas 
DE  la  muerte- 

Así  quedó  por  entonces  el  tan  debatido  asunto,  acerca  del  cual  y  en 
obsequio  de  San  Sebastian,  expidió  el  rey  Fernando  Vil  con  fecha  14  de 
Noviembre  de  1822,  una  orden  habilitando  su  puerto.  Aunque  su  realización 
quedó  también  en  suspenso,  otra  orden  de  16  de  Enero  de  1836  lo  reha- 
bilitó, sin  embargo. 

Apenas  habia  terminado  la  guerra  civil  en  las  provincias  vasco-navar- 
ras, en  virtud  del  convenio  de  Vergara  (31  de  Agosto  de  1839),  el  Ayunta- 
miento y  Junta  de  comercio  de  la  misma  ciudad,  persistiendo  en  sus  ideas 
y  trabajos,  nombraron  una  comisión,  cuyo  Informe  sobre  el  fomento  de  la 
Industria  y  Comercio,  fué  sometido  á  las  reuniones  públicas  de  16  y  24  de 
Diciembre  de  1839  en  la  Casa  Consistorial.  En  ellas,  después  de  discutido 
ampliamente  esíe  Informe ,  así  que  la  Exposición  que  la  minoría  habia  re- 
dactado, adoptóse  aquel  en  la  última  reunión,  y  en  votación  por  todos  los 
concurrentes,  menos  dos. 

Y  á  mayor  abundamiento,  en  25  de  Enero  de  1840  el  Ayuntamiento  y 
Junta  de  comercio  oficiaron  á  la  comisión,  «ampliando  sus  facultades  y 
«autorizándola  desde  luego  á  solicitar  la  traslación  de  las  aduanas  á  la 
«frontera,  siempre  que  los  demás  medios  que  se  empleen,  sean  ineficaces 
»para  dar  vida  y  fomento  al  comercio.» 

Así  continuaba  ésta,  al  parecer,  interminable  cuestión,  cuando  tomaron 
parte  las  Diputaciones  de  las  Provincias  Vascongadas,  aunque  no  su  in- 
mensa mayoría  de  habitantes,  en  el  levantamiento  ó  sublevación  del  parti- 
da moderado  contra  el  Regente  del  Reino,  que  lo  sofocó  pronto. 

Emigradas  aquellas  Corporaciones  á  Francia,  su  consecuencia  fué  la 
supresión  de  las  representaciones  forales  del  País  Vascongado,  en  virtud 
de  un  Decreto  del  Regente  desde  Vitoria,  fechado  en  29  de  Octubre  de 
1841;  reemplazándolas  con  las  Diputaciones  provinciales.  Juzgados  de 
primera  instancia  y  demás,  así  que  planteando  aduanas. 

Tal  fué  el  final  desenlace  de  esta  cuestión,  que  duró  nada  menos  que 
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siglo  y  cuarto,  ó  sea,  desde  1717  á  1841.  ¿Produjo  bienes  ó  males  al  País 
Vascongado  en  su  porvenir?  Es  lo  que  me  propongo  demostrar  en  la 
siguiente  sección  ó  artículo. 


IV. 


Fundamentos  en  que  se  apoyaban  los  Ubre-cambistas  y  proteccionistas  vascongado*.  — 
Consideraciones:  Los  libre-cambistas  ó  economistas  de  Madrid  y  sus  doctrinas. — 
Tratados  de  Comercio:  el  de  Metliuen,  entre  Inglaterra  y  Portugal,  y  otro  fracasa- 
do en  1835  entre  el  ministro  inglés  y  el  encargado  por  parte  de  España. — Conse- 
cuencias seguidas. — Augurios  felices  sobre  aquel  Tratado  á  Portugal,  pero  fatal  para 
él  en  sus  resultados. — Pruebas  de  lo  que,  en  contrario  sentido,  sucedió  á  España. 
— Citas  en  pro  y  en  contra,  referentes  al  libre-comercio,  de  algunos  sucesos  que  tu . 
vieron  tugaren  los  siglos  xni,  xv  y  xvi,  xvii. — Opiniones  del  economista  Sr.  Figue- 
rola  y  resultados  recogidos. — ha, protección  limitada,  según  convenga. — Los  Estados- 
Unidos  de  Norte-América  dispensan  gran  protección  á  su  industria,  no  obstante  las 
ventajosas  condiciones  de  que  se  hallan  rodeados. — ¿Con  cuánta  más  razón  lia  de 
haberla  en  España? — Cuando  los  negocios  son  notablemente  lucrativos,  surge  nece- 
sariamente la  competencia  en  todas  partes. — Pruebas  que  de  ello  se  aducen. — Es 
indispensable  la  protección  en  países  atrasados  en  industria.  Porvenir  que  aguarda 
á  Vizcaya  y  á  Guipúzcoa  respecto  de  sus  minerales  y  elaboraciones  de  hierros.—- 
Muchas  citas  de  proyectos  y  ensayos  del  País  Vascongado  de  fatal  éxito  en  diferen. 
tes  ramos  de  su  industria  después  de  1717  con  el  libre-comercio. —Fuébas  del  consi- 
derable desarrollo  en  él  desde  1845  con  la  protección. — Carta  larga  y  notable  del 
eminente  economista  norte-americano,  Sr.  Carey,  demostrando  la  conveniencia  y 
satisfactorios  resultados  de  la,  protección. — Opinión  del  eminente  tribuno  Castelar, 
acerca  de  la  propaganda  de  los  economistas  de  Madrid. — El  trabajo  nacional  y  sus 
proteccionistas.  —  El  País  Vascongado  es  ya  decidido  proteccionista — Novia  de  Salce- 
do hubo  también  de  convencerse  de  las  ventajas  y  conveniencia  de  este  sistema. — 
Hó  ahí  muchos  é  interesantes  hechos  del  País  Vascongado,  dignos  de  ser  estudia- 
dos por  los  economistas  de  Madrid. 

El  Nudo  gordiano,  que  bien  puede  llamarse, asi  este  asunto-aduanas^ 
fué  cortado  por  la  antedicha  orden  del  Regente  Espartero,  cual  Alejandro 
el  Magno  habia  corlado  con  su  espada  el  nudo  con  que  estaba  atado  al 
yugo  la  lanza  del  carro  de  Gordio,  Rey  de  Frigia. 

En  verdad  que  este  es  uno  de  aquellos  asuntos  que  tan  vasto  campo 
ofrece  y  á  tan  largas  consideraciones  se  presta,  en  vista  de  los  resultados 
prácticos  que  han  sido  su  consecuencia.  Habré,  sin  embargo,  de  ocuparme 
brevemente  de  ellos,  no  obstante  su  trascendental  importancia. 
f  Son,  pues,  los  fundamentos  esenciales  en  que  cada  uno  de. los  dos 
partidos  se  apoyaba,  los  siguientes: 

He  dicho  ya  que  la  representación  del  País,  compuesta  por  lo  general 
de  propietarios,  era  la  que  sostenía  el  libre-comercio.  Fundábase  en  que 
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este  era  de  principio  foral,  ejercido  con  satisfactorios  resultados  en  buen 
número  de  siglos  y  sin  contradicción  de  la  Corona  de  Castilla,  durante 
los  cuales  tanto  floreció,  y  tantos  y  tan  valiosos  servicios  prestó  su  marina 
á  la  misma  nación:  que  el  país  era  pobre  en  general,  por  la  esterilidad  de  su 
terreno,  y  que,  en  consecuencia  de  esto,  por  ejemplo,  los  artículos  que  del 
extranjero,  cual  en  anteriores  tiempos,  podia  obtenerlos  por  cuatro  reales, 
no  era  regular  ni  justo  que  á  la  inmensa  mayoría  de  consumidores  se  les 
obligara  á  pagar  seis  reales  por  los  mismos  ó  equivalentes  artículos,  una 
vez  establecidas  las  aduanas. 

Los  que  pedían  el  planteamiento  de  estas,  que  por  lo  regular  eran  co- 
raerciítntes  é  industriales  y  la  mayoría  de  los  que  componían  la  Real  Socie- 
dad vascongada  de  amigos  del  País,  teniendo  también  en  su  apoyo  al  Go- 
bierno, contaban  con  que  la  protección  traería  en  pos  de  sí  la  industria  y 
su  fomento.  De  acuerdo  estaban  en  que  el  libre^comercio  era  de  principio 
foral,  y  que  con  él  había  el  país  marchado  satisfactoriamente,  durante 
siglos,  prestando  valiosos  servicios  mariiiuios  niercanliles  ala  Coiona  de 
Castilla;  pero  disconlaban  coiriplelamcnte  i especio  de  otros  punios  y 
acerca  del  porvenir  del  País.  Añadían  á  todo  esto,  los  prol(ccioní>tas,  que 
por  lo  mismo  que  el  país  era  pobre  á  causa  de  su  esteiilidad  pra  la  agri- 
cultura, y  dos  de  sus  tres  provincias  se  hallaban  situadas  en  la  costa  del 
mar,  conlando  además  con  una  superabundancia  de  hombres  laboiiosos, 
sumisos  á  la  voz  de  sus  autoridades  y  de  una  hímradez  proverbial,  en  nin- 
guna parte,  mejor  (|ue  en  él,  podia  y  drbiaciearse  y  aumentar  la  indus- 
tria, estableciendo  para  ello  aduanas  que  seriim  el  medio  de  su  protección. 
Pensar,  tan  sólo,  que  sin  ésta  pudiera  crearse,  y  menos  competir  con  la 
del  extranjero,  en  el  estado  de  adelanto  á  que  sus  diterentes  ramos  habían 
llegado,  era  poco  menos  que  imposible.  Es  verdad  que  acerca  de  esta  últi- 
nia  parte  estaban  de  acuerdo  hasta  los  mismos  libre-cambistas,  á  juzgar  de 
lo  ya  consignado. 

Por  supuesto  que  unos  y  otros,  en  defensa  de  sus  opiniones,  trascribían 
alternativamente  trozos  de  los  más  notables  autores,  aunque  fueran  de 
opuestas  escuelas,  con  tal  que  pudieran  favorecer  á  sus  raciocinios;  lo 
mismo  que  sucede  en  nuestros  tiempos,  singularmente  en  los  libre  cambis- 
tas de  Madrid,  para  quienes  no  han  de  quedar  en  zaga  Adán  Smilh,  Say, 
Barliat  y  otros. 

ISo  hay  duda  qup  la  teoría  libre  cambista  (como  otras  teorías,  aún  en 

'ítica)  tiene  un  atractivo  seductor  al  preseniarli  hábilmente,   como  lo 
V,  por  lo  regular,  sus  defensores,  estableciendo  i)or  principio  que,  por 
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favorecer  á  una  décima  parte  de  la  nación,  compuesta  de  industriales, 
operarios  y  comerciantes,  se  perjudica  á  nueve  décimas  partes  de  consumi- 
dores de  la  misma. 

Pero  si  esta  teoría,  á  primera  impresión  y  sin  el  debido  examen,  tanto 
fascina,  no  sucede  asi  cuando  detenidamente  se  estudia.  No  es  posible  que 
los  productores  y  consumidores  de  un  país  sean  en  esa  proporción,  sino 
vice-versa;  porque  no  son  los  únicos  prO(luct<»s  los  fabricantes  que  hacen 
telas  y  otros  artículos  diversos,  sino  que  también  lo  son  los  agricultores, 
carfiinteros,  canteros,  sastres,  zapateros  y  demás,  comprendiendo  igual- 
mente los  hombres  de  ciencias,  letras,  etc.  que  ejercen  sus  respectivas  pro- 
fesiones. Es  de  este  modo,  que  la  sociedad  atiende  á  sus  necesidades  recí- 
procamente; y  de  ahí  también  el  que,  exceptuando  en  muy  corto  número 
felativjmiente  de  hombres  improductores,  á  quienes,  desgraciadamente  y 
con  sobrada  frecuencia,  hay  que  aplicar  el  Código  Penal,  y  alguna  que  otra 
pequeña  parte  de  la  sociedad  que  nada  ó  poco  produce;  todas  las  demás, 
que  compimeii  la  inmensa  mayoría,  son  productore-^  y  consumidores  á  un 
mismo  tiempo.  Si,  pues,  la  falta  de  protección  hacia  los  productores,  fun- 
d.ida  en  el  deseo  de  adquirir,  cada  uno  de  su  parte,  más  barato  lo  que 
necesita,  trae  la  pobreza  que  la  experiencia  nos  hace  conocer  respecto  de 
lo  que  al  efecto  ocurre,  ésta  ha  de  alcanzar  irremediablemente  á  todas  las 
clases  productoras  y  consumidoras,  tan  ligadas  entre  sí»  Es  una  quimera 
el  pensar  lo  contrario,  y  de  ello  es,  desgraciadamente,  ejemplo  práctico 
demasiado  elocuente  lo  sucedido  en  el  País  Vascongado. 

Nada  de  esto  impidió,  ni  inq)ide,  sin  embargo,  que  las  doctrinas  de  los 
libre-cambistas  vascongados  fueran,  á  vuelta  de  tiempos,  sostenidas  con 
calor  por  los  de  la  Bolsa  y  Ateneo  de  Madrid,  si  bien  diferenciándose 
mucho  estos  por  sus  publicaciones  de  brillantes  formas  y  por  su  gran  propa- 
ganda, causa  de  que  tan  conocidas  sean  en  España,  en  tanto  que  las  de  los 
vascongados,  apenas  más  que  de  un  corto'número  de  hombres  estudiosos 
de  su  mismo  país. 

Tales  son  los  defectos  que  al  sistema  protector  atribuyen  los  libre- 
cambistas en  estos  últimos  tiempos  que,  entre  otros,  vienen  á  ser:  «el  de 
•aislar  á  las  naciones  entre  si,  el  de  coarlar  el  comercio  interior,  y  el  de 
«fomentar  la  ignorancia  en  el  pueblo.»  A  lodo  lo  cual,  y  demás  que  á 
aquellos  plii-o  afingar.  libre  cmibista  hubo  en  el  año  ole  1862.  que  en  su 
af.in  de  poner  tacha  á  la  prutecciun,  presentó  á  é>ia  como  perjudicial  á  la 
misma  inJu>lria  que  se  queria  Tmenlar.  coii.paiáudüla  con  *Satu¡no  que 
devoraba  á  sus  hijos. »  jQué  hiiJéi  bole! 
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De  exageraciones,  aunque  con  más  sutileza  empleadas,  usó  también  el 
astuto  negociador  inglés  del  Tratado  Methtien,  celebrado  entre  Inglaterra  y 
Portugal,  calificándolo  de  oro  en  polvo  para  esta  última  nación. 

Análogos  medios  empleó,  igualmente,  el  ministro  do  Inglaterra,  en  Ma- 
drid, á  juzgar  de  lo  que  se  ve  en  las  páginas  183  á  190  del  tomo  I  de  las 
Memorias  para  escribir  la  Historia  contemporánea  de  los  siete  primeros 
años  del  reinado  de  Isabel  segunda,  por  el  marqués  de  Miraflores,  en  la 
segunda  mitad  del  año  de  1835,  á  fin  de  que  entre  Inglaterra  y  España  se 
hiciera  un  Tratado  de  Comercio  que,  no  obstante  haber  llegado  al  caso  de 
ser  firmado,  felizmente  no  se  realizó.  Voy  á  consignar  ahora  someramente 
los  resultados  posteriores  de  Portugal  y  de  España. 

Grandes  ventajas  auguraban,  con  el  Tratado  Melhuen,  á  aquella  en  la 
agricultura,  y  singularmente  mucho  aumento  en  la  exportación  desús  vinos, 
en  cambio  del  sacrificio  que  hacia  de  la  industria  manufacturera  de  algo- 
dones especialmente.  El  tiempo  y  los  hechos  vinieron,  no  obstante,  á  pro- 
barnos que  el  sacrificio  de  las  manufacturas  llegó,  desgraciadamente,  á 
ser  verdad  para  Portugal,  sin  que  en  la  exportación  de  sus  vinos  haya 
experimentado  mejor  suerte  desde  que,  de  50.000  pipas  á  que  dio  salida 
en  el  año  de  1830,  para  el  de  1860,  en  vez  de  aumentar  en  gran  escala, 
según  se  le  auguró,  descendió  á  veintiocho  mil  pipas. 

Entre  tanto  España,  que  en  1835  no  quiso  aceptar  el  tratado  de  oro  en 
polvo  que  el  inglés  le  brindara  también,  solamente  en  los  excelentes  y  muy 
valiosos  vinos  de  Jerez  y  del  Puerto,  cuya  exportación  en  el  mismo  año 
de  1835  era  de  27.000  pipas,  para  el  de  1860  ascendió  á  cincuenta  mil:  cosa 
parecida  ha  sucedido  en  otros  ramos  de  importación  y  exportación,  así 
que  en  sus  respectivos  presupuestos  nacionales,  en  que  España  relativa- 
mente, pudo  aumentar  en  gran  proporción. 

Debia  también  contribuir  á  que  I^orfugal  mejorara  en  instrucción  y  en 
otros  ramos;  pero  aún  cuando  este  pronóstico  y  su  realización  tampoco 
habia  de  causarnos  pena,  porque  nos  ligan  vínculos  hacia  nuestra  vecina 
Portugal,  amen  de  que  por  el  dedo  del  Omnipotente  parece  estar  destinado 
para,  más  ó  menos  tarde,  formar  entre  ambas  una  sola  nación  como  en 
otros  tiempos,  no  ha  sucedido  así. 

Mientras  España,  á  pesar  de  su  guerra  civil  de  siete  años,  sus  re- 
vueltas y  discordias  posteriores  de  que  ha  estado  exenta  Portugal,  cuya  si- 
tuación topográfico-geográfica  es,  además,  aventajada  relativamente  á  la 
general  de  España;  en  1860  contaba  un  niño  concurrente  á  las  escuelas 
porcada  15  desús  habitantes,  al  mismo  tiempo  que  en  el  reino  lusitano 
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asistia  uno  por  cada  85.  Y  además  de  estas  consideraciones  que  vienen 
en  apoyo  de  lo  que  sostengo,  es,  por  otra  parte,  conocida  también  la 
causa  de  la  prosperidad  de  otras  naciones,  como  Holanda,  Inglaterra  y 
Francia,  según  dejo  sentado.  Otros  ejemplos  aún  de  anteriores  tiempos 
tenemos  también,  de  los  beneficios  y  perjuicios  que  han  traído  á  las  na- 
ciones respectivamente  la  protección  y  el  libre  comercio. 

Siglos  antes  que  la  memorable  Acta  de  navegación  de  1651,  de  Crom- 
well,  causa  de  la  prosperidad  de  la  marina  de  Inglaterra,  los  Reyes  Católi- 
cos, su  hija  y  nieto,  si  no  con  tal  nombre,  y  por  desgracia,  ni  en  t^n  largo 
tiempo  en  observancia,  habian  empleado  el  mismo  medio  con  los  más  sa- 
tisfactorios efectos. 

Y  bien  puedo  asegurar  también  que  mucho  antes,  ó  sea  en  el  siglo  xin, 
Fernando  III,  el  Santo,  y  su  hijo  Alfonso  X,  el  Sabio,  mostraron  las  mismas 
tendencias  protectoras  hacia  el  comercio  y  la  marina  de  Castilla,  al  con- 
trario de  lo  que  sucedió  en  el  siglo  xv  con  Juan  II,  y  en  el  xvii  con  los 
Felipes  III  y  IV  y  Carlos  II,  de  infausta  recordación  para  España,  no  tan 
sólo  mirados  á  través  de  este  prisma,  sino  también  bajo  el  punto  de  vista 
político. 

Bastará  indicar  al  escape,  que  las  aduanas  en  1629  con  el  libre-comer- 
cio fueron  arrendadas  en  España  en  menos  de  tres  millones  de  reales,  y 
con  U  protección  en  el  año  de  1789  produjeron  ciento  cincuenta  y  seis  y 
medio  millones  de  reales. 

Fundado  en  todo  es  que,  entre  la  teoría  por  un  lado,  y  del  otro  los  re- 
sultados prácticos  de  nuestra  misma  España  on  otros  siglos,  y  en  una  pe- 
queña parte  de  ella,  especialmente  en  la  segunda  mitad  del  actual,  según 
dejo  sentado;  la  elección  no  puede  ser  dudosa,  por  más  que  el  excelentí- 
simo Sr.  D.  Laureano  Figuerola,  uno  de  los  más  notables  economistas  de 
España,  parodiando  la  famosa  frase  del  tribuno  francés,  sálvense  los  prin- 
cipios de  baratura  y  perezca  la  nación,  haya  dicho  cuando  fué  ministro 
de  Hacienda:  Que  mueran  de  hambree  los  obreros,  nada  importa  para  la 
idea.  Si  la  miseria  obliga  á  emigrar  á  la  mitad  de  los  españoles,  que  emi- 
gren; nos  quedaremos  la  otra  mitad. 

La  intención  que  de  esto  se  refleja,  es  una  intención  que  viene  á  signi- 
ficar la  diferencia  que  media  entre  lo  que  el  citado  señor,  de  buena  fé  sin 
duda,  hacia  concebir  al  público,  cuando  desde  la  Cátedra,  la  Bolsa  y  el 
Ateneo  hablaba  en  sentido  de  que  su  nación  habia  de  reportar  grandes 
bienes  por  el  crédito  que  adquiría,  economías  y  demás  beneficios,  que  con- 
seguida cuando  sus  ideas  político-económicas  triunfaran.  Desgraciadamen- 
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le,  en  las  ocasiones  y  durante  el  tiempo  que  ocupó  el  sillón  ministerial,  le 
sucedió  lo  conlrario.  ¡Cuánto  media  de  la  bella  fraseología  á  la  consecu- 
ción de  los  ventajosos  resultados!  A  bien  que  otros  politico-economistas  de 
su  escuela,  y  aún  más  avanzada,  en  análogos  casos  teóricos-prácticos  han 
recogido  parecidos  frutos. 

Comprendo  y  convengo  que  la  protección  ha  de  tener  también  sus  lími- 
tes en  favor  de  la  industria  agrícola-fabril;  pero  en  el  estado  de  gran  ade- 
lanto á  que  esta  parte  ha  llegado  en  sus  diferentes  ramos,  merced  á  la 
reproducción  del  trabajo;  mediante  la  propulsión  del  vapor,  susaplicacio* 
nes  y  ofras  causas,  no  es  posible  crear  industria  en  nuestra  nación.  Los  he* 
chos  de  los  demás  ya  citados,  nos  dicen  así  también,  y  ellos  son  la  mejor 
prueba;  no  las  bellas  teorías. 

En  los  primeros  meses  de  1863  en  un  periódico  de  la  ciudad  de  San 
Sebastian  consignaba  yo  en  apoyo  de  lo  que  precede,  la  historia  de  lo  que 
ocurría  al  efecto  en  losEstados-ünidosde  Norte^América.  Esla  nación,  no 
obstante  su  grandísima  producción  de  algodones,  equivalente  á  tanto  ó 
más  que  la  de  las  demás  juntas;  los  grandes  recursos  de  la  misma;  el  es- 
píritu viril,  emprendedor  y  mercantil  de  sus  habitantes,  con  una  marina 
mercante  de  tantísima  importancia,  si  después  de  varios  ensayos  pasajeros 
en  sentido  áe  libre-cambio,  habia  al  fin  recurrido  á  una  decidida  protección 
á  su  industria  (1),  inclusive  á  la  de  elaboración  de  sus  algodones,  por  no 
haber  podido  competir  con  la  de  Inglaterra,  ni  en  este  ramo  siquiera, 
¿cómo  podrá  España  competir  con  la  industria  de  la  potente  Albion  sin 
una  eficaz  protección,  y  sin  que  esta  se  haga  ilusoria  porque  así  plazca  á 
algún  ministro,  cuando  las  repetidamente  citadas  tres  naciones  en  los 
siglos  anteriores,  y  en  el  actual,  después  de  varios  ensayos,  la  Rusia,  Pru- 
sia.  Bélgica  y,  lo  repito,  hasta  los  Estados  Unidos  la  necesitan?  Tengamos 
presente  las  situaciones  poco  envidiables  de  Portugal,  Marruecos,  Turquía 
y  otras  naciones  con  el  libre-cambio. 

Si  una  industria  cualquiera  ofrece  resultados,  medianamente  satisfac- 
torios y  seguridad  de  que  el  dia  menos  pensado  no  se  verá  imposibilitada 
en  su  marcha  por  un  asalto  arancelario,  es  indudable  que  surgirá  la  com- 
petencia, y  consiguientemente,  baratura  del  artículo,  como  ha  sucedido 
en  Guipúzcoa  con  los  fósforos  de  estearina,  que  últimamente  se  vendían 
tan  buenos  y  más  baratos  que  en  el  extranjero:  merced  á  las  veinte  fábri- 


íl)  Como  que,  después  de  terminada  su  guerra  civil,  protegió  aún  más  su  indus- 
tria, y  así  pudo  pagar  crecidas  sumas,  que  se  indicarán  más  adelante  de  la  gran  deuda 
hecha  durante  aquella. 
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cas  al  efecto  levantadas,  buen  número  de  las  cuales  de  considerable  impor- 
tancia, según  se  ve  de  la  Estadística  industrial  que  publiqué  en  1870,  de 
la  cual  más  adelante  daré  explicaciones. 

Lo  mismo  sucedió  en  Cataluña  con  las  telas  llamadas  indianas.  Desde  el 
año  de  1830  al  de  18C0  bajaron  de  precio  estas  á  menos  de  la  mitad,  en 
tanto  que  durante  el  mismo  tiempo  se  aumentaba  á  más  del  duplo  la  intro- 
ducción de  algodones  en  rama  y  su  consumo.  Tales  hechos  comprobados 
de  un  modo  mdudable,  no  admiten  réplica. 

Fuerza  es,  pues,  lo  repñto,  convenir  que  en  el  estado  de  altura  á  que 
ha  llegado  la  industria  en  sus  diferentes  ramos,  singularmente  los  más  im- 
portantes artículos  en  Inglaterra  á  favor  de  varias  concausas,  entre  ellas, 
tal  vez,  la  principal  la  abundancia  de  la  hulla,  ó  sea  carbón  de  piedra,  es 
á  lo  que  principalmente  debe  su  gran  ventaja  en  fierros  sobre  las  demás 
naciones. 

Aunque  algunos  paises,  para  ciertas  producciones,  presenten  en  lonta- 
nanza satisfactorio  porvenir,  cual  niño  de  pocos  años  con  fuerzas  y  formas 
atléticas,  sin  embargo,  entregado  éste  á  sí  mismo  para  adquirir  los  medios 
de  su  subsistencia,  y  además  en  competencia  con  una  persona  mayor, 
también  robusta,  sucumbirá  necesariamente  en  la  lucha. 

Una  de  estas  localidades,  por  la  naturaleza  tan  favorecidas,  es  Vizcaya, 
con  sus  minerales  de  hierro  de  Somorrostro;  casi  dos  mil  años  há  que, 
según  Plinio,  eran  célebres  por  su  abundancia  y  riqueza,  y  tan  célebres 
cuanto  abundantes  y  codiciadas  también  en  la  actualidad  por  los  ingleses, 
que  han  establecido  varias  líneas  de  vapores  de  gran  porte  para  su  expor- 
tación á  Inglaterra,  aunque  desgraciadamente,  en  suspenso  los  trabajos 
de  extracción,  á  causa  de  los  acontecimientos  bélicos  que  al  poco  tiempo 
surgieron. 

A  tan  favorables  circunstancias  se  deberá  el  que  en  la  margen  izquier- 
da del  rio  Nervion  ó  oii  sus  inmediaciones  se  establezcan  nuevas  fábricas 
de  fierro,  aún  de  más  importancia  que  las  pocas  existentes.  Es  porque, 
ante  la  necesidad  de  que  dichos  vapores  vengan  con  lastre  desde  Inglaterra 
á  la  ría  de  Bilbao,  no  puede  caber  duda  que  les  será  preferible  traer  la  hu- 
lla á  muy  módico  flete,  regresando  con  mineral  de  hierro. 

Así  es  como  Vizcaya  se  verá  favorecida  con  los  dos  tan  importantes 
minerales,  siendo  más  que  probable  que  tampoco  tarde  mucho  tiempo  en 
verse  con  la  industria  férrea,  situada  en  el  preindicado  punto,  en  condi- 
ciones las  más  venti»josas  que  haber  pueda  en  España. 

¡Secundariamente,  si,  pero  también  por  análogas  causas>  los  minerales 
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jes.  Rentería,  San  Sebastian,  Tolosa  y  Vergara,  fábricas  que  acababan  de 
ser  levantadas  para  la  elaboración  de  algodones,  pintados,  paños,  fundi. 
cion  de  hierros,  papel  continuo  y  común,  boinas  y  tejidos  de  lana,  porce- 
lanas y  otros  ramos  diferentes,  á  pesar  del  poco  tiempo  trascurrido  desde 
el  planteamiento  de  aduanas.  Es  de  advertir,  que  en  los  tres  primeros  años, 
después  de  esta  innovación,  nada  se  creó,  por  causa  de  dudas,  vacilacio- 
nes y  desconfianzas,  de  que  se  veian  asaltados  los  que  intentaban  inverti.i 
sus  caudales  en  la  industria. 

Y  cuando  además  se  comparan  estos  datos  con  los  que  arroja  el  Estado 
de  los  diferentes  ramos  de  la  industria  de  Guipúzcoa,  designando  las 
fábricas  en  orden  alfabético  de  pueblos  en  que  se  han  radicado,  materias 
que  producen,  sus  nombres  sociales,  las  respectivas  importancias  en  cuatro 
clases  ó  categorías  bajo  cálculo  prudencial,  y  los  motores  de  agua,  de  va- 
por, ó  ambos  juntos,  que  cada  fábrica  posee,  cuyo  detalle  se  ve  en  las  pá- 
ginas 272  á  284  del  tomo  primero  de  la  Historia  general  de  Guipúzcoa, 
por  mí  publicada  en  1870;  no  tan  sólo  se  nota  gran  diferencia,  sino  que  el 
más  pertinaz  libre-cambista  no  puede  negar  el  considerable  desarrollo  de 
a  industria.  Y  lo  mismo  ha  sucedido  en  Vizcaya  y  Álava. 

¿Cómo,  en  vista  de  tan  cuestionados  antecedentes  y  de  los  resultados 
prácticos  que  han  sido  su  consecuencia  en  nuestra  misma  nación,  adhe- 
rirme á  las  opiniones  de  los  economistas  del  Ateneo?  Imposible,  porque  los 
raciocinios  deben  callar  y  callan  ante  los  hechos,  por  más  bellos  que  sean 
los  discursos  emitidos  por  aquellos  en  sus  Congresos,  según  dice  el  profe* 
sor  Cherbulier,  no  obstante  ser  también  él  partidario  del  libre-comercio; 
reuniones  en  las  cuales  («por  más  que  haya  sido  prohibida  la  réplica, 
«como  una  degradación  de  la  ciencia  y  de  la  Cátedra  niistna  del  Ateneo,») 
se  hace  gala  de  frases  sonoras  y  de  períodos  redundantes^,  pour  recouillir 
les  applaudissements  d'une  foule  tres  mélangée,  qui  5*  assemble  la  dans  la 
but  de  s'amuser,  non  de  s'inslruire. 

Más  conforme  que  con  las  doctrinas  de  nuestros  libre-cambistas,  estoy 
y  estaré  también,  con  las  que  el  eminente  economista  norte-americano 
Carey,  de  Filadeifia,  resumió  en  una  carta  contestación  á  la  que  le  dirigió 
Mr.  Benard  que,  por  ser  aquel  proteccionista,  éste  lo  supuso  partidario  de 
la  esclavitud.  Tan  notable  carta  de  Carey,  que  en  el  año  de  1868  fué  pu- 
blicada en  varias  naciones,  trascríbola  también  de  una  de  estas  publica- 
ciones (1). 


(1)    tiEl  hombre  es  cada  vez  máis  libre,  á  medida  que  más  se  diversifica  el  trabajo* 
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sobre  telas,  fierros  fundidos  y  otros  varios  artículos,  sin  mejores  resullados. 

Ante  dificultades  tales,  propendía  y  excitaba  la  Real  Sociedad  Vascon- 
gada, diciendo:  los  que  se  interesan  en  el  sistema  actual  son  un  puñado  de 
particulares,  mientras  caminan  á  su  destrucción  todas  las  clases  de  gente 
del  País.  E  insistiendo  en  este  sentido,  aconsejaba  también,  que  valia  más 
vestirse  con  la  márraga  de  Anzuola,  por  los  beneficios  que  traia  al  País, 
que  no  con  el  paño  fino  francés  de  Aveville.  Pero  estas  predicaciones,  para 
con  la  parte  que  constituía  la  rueda  gubernativa  del  País,  no  producían 
favorable  efecto. 

Intentóse  igualmente  varias  veces,  aunque  sin  efecto,  lo  mismo  que 
en  1803  en  que  fué  presentado  un  Proyecto  de  comercio  directo  con  la  Amé- 
rica Española,  que  tampoco  alcanzó  mejor  éxito,  porque  las  Juntas  forales 
respondidn  que  barrenaba  el  Fuero,  y  que  esto  no  era  posible  admitir. 

La  tirantez,  por  fin,  fué  llevándose  basta  el  último  extremo  que  en  este 
asunto  quepa,  desde  que  á  los  vascongados,  como  lo  he  demostrado,  se 
les  colocó  por  el  Gobierno  español  y  para  con  España,  su  patria,  en  virtud 
de  la  ya  mencionada  Real  orden  de  2  de  Üiciembre  de  1824,  de  peor  con- 
dición que  á  los  extranjeros.  Era  que  estos  sostenían  con  tenacidad,  como 
siempre  en  análogos  casos  y  como  peculiar  de  su  carácter,  el  sistema  de 
libre  cotnercío.  La  conveniencia  del  de  protección,  estaba,  sin  duda,  de 
parte  del  Gobierno  y  aun  del  mismo  Pais  Vascongado;  pero  acabo  de  ex- 
poner las  causas,  y  la  razón  fundada  en  el  derecho,  que  á  ello  se  oponían. 

líe  dicho  también  cómo  vino  á  corlarse  el  Nudo  gordiano  en  1841, 
estableciendo  aduanas  en  eslas  costas  y  fronteras  de  Francia  por  la  tercera 
y  definitiva  vez, 

.  Para  conocer  los  resultados  que  eslas  han  producido,  sin  embargo  de 
la  ruina  y  calamidad  que  pronosticaban  los  libre-cambistas  cada  vez  que 
para  ello  llegaba  la  ocasión,  además  de  otros  calificativos  no  menos  terribles 
que  indicados  quedan,  existen  datos  interesantes  sobre  que  poder  apreciar 
y  juzgar. 

El  Plano  topográfico  de  Guipúzcoa,  por  los  Sres.  D.  José  Joaquín  de 
Olazabal  Arbelaiz  y  D,  Francisco  de  Palacios,  que  lo  dedicaron  á  la  misma 
provincia  y  fué  lilogr.ifiado  en  1836,  refleja  pobrisima  idea  de  la  industria 
y  de  lal  situ^ícion,  aun  sin  tomar  en  cuenta  otros  datos  q«e  al  período 
de  1823  á  Í833  pertenecen,  segiin  lo  indicado. 

En  olio  Plano  topográfico  también,  que  el  antedicho  Sr.  Olazabal  re- 
galó en  1849  á  Guipúzcoa,  su  provincia  nativa,  de  cuenta  de  la  cual  fué 
litografiado,  aparecen  ya  en  Azcoitia,  Hernani,  Irún,  Iruza,  Lasarle,  Pasa- 
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de  hierro  de  las  ¡nin»*d  aciones  de  Irúii  (I).  ó  sea  en  su  jurisdicción  terri» 
torial,  en  (juese  lian  hecho  considerables  gastos  de  prepai aciones  y  ferro- 
carril para  su  conducción  á  la  estación  del  ierro-carril  y  al  en»barcadero, 
serán  los  que  conirihnyan  á  dar  lamhien  gran  movimiento  al  magnifico 
puerto  de  Pasajes  (suspensas  asimismo  acluahnenle  en  éste  las  obras  de 
muelles  y  limpia  ó  extracción  del  Lugo),  ora  sea  que  en  sus  inmediaciones 
ó  en  las  de  algunos  de  los  demás  pueblecitos  cercanos  se  planteen  ó  no  fá- 
bricas para  la  producción  de  hierro  también. 

Mas  concretándome  á  ciertos  hechos  ocurridos  en  el  País  Vascongado 
durante  siglo  y  cuarto,  en  que  se  debatió  si  debia  abandonarse  el  sistema 
de  iihre  comercio  no  obstante  los  antecedentes  y  grato  recuerdo  que  de  él 
conservaba  desde  apartados  tiempos,  adoptándose  en  su  lugar,  el  de  pro- 
tercion  que  habia  de  «lar  fomento  á  la  muy  lánguida  y  escasa  industria 
exi>tente,  voy  á  ocuparme  brevemente  de  algunos  dea(|uellos  hechos. 

En  el  Proyecto  de  una  sociedad  económica  ó  acadé nica  de  agñcu'lura, 
ciencias,  artes  útiles  y  comercio  para  Guipúzcoa,  íirmado  por  el  conde  de 
Peñaflorida,  ü.  Javier  María  de  Munive  é  Idiaíjuez,  su  autor,  así  que  por 
otros  quince  respetables  señores  de  la  misma  provincia,  fué  presentado  á 
a  quinta  y  liltima  Junta  foral  de  6  de  Julio  de  1763.  de  las  celebradas  en 
Villafranca,  en  cuyo  Begistm  se  halla  impreso,  y  reformado  catorce  meses 
después  sirvió  de  base  para  fundar  la  Sociedad  vascongada  de  amigos  del 
País. 

El  citado  conde,  siguiendo  las  tendencias  y  aspiraciones  de  su  padre, 
que  habia  sido  uno  de  los  cuatro  Comisionados  que  intervinieron  en  nom- 
bre y  auiorizacion  de  Guipúzcoa  en  1728  para,  mediante  convenio  previo 
con  el  rey,  fundar  la  Real  Compañía  guipúzcoana  de  Caracas,  que  há<'.ia 
los  años  de  1765  tan  en  auge  iba  marchando  ,  hablaba  en  su  Proyecto 
acerca  del  planteamiento  de  telares  de  los  mejores  hasta  entonces  conoci- 
dos; pero  que  para  ponerlos  funcionando,  Jdebieron  presentarse  muchos 
escollos  que  le  hicieron  desistir. 

También  en  1778  formóse  en  San  Sebastian  una  sociedad  para  fabricar 
telas  pintadas,  trayendo  tejidos,  al  efecto,  del  extranjero.  Habíase  fundado, 
igualmente,  en  la  misma  ciudad  una  Escuela  industrial  con  el  fin  de  fomen- 
tar la  nueva  empresa,  que  tampoco  pudieron  dar  favorablemente  cima  á 
su  buen  deseo  y  tendencias:  otros  ensayos  análogos  hiciéronse  también 


(1)    Y  otras  micas  que  en  Guipúzcoa  se  van  descubriendo,  algunas  de  ellas  cerca 
d^l  ferro-carril,  del  mismo  mineral, 
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El  también  eminente  tribuno  D.  Emilio  Castelar,  en  Mayo  de  1862  ter* 
minó,  por  entonces,  con  su  Conferencia  las  del  Ateneo,  y  dijo  de  los  libre- 
cambistas: oMe  habéis  designado  para  decir  qué  efecto  producirá  la  predi- 
wcacion  económica,  y  os  digo,  que  mientras  duren  las  actuales  condiciones 
»polilicds,  no  producirá  ninguno.  Diré  siempre  á  los  economistas:  si  per- 
«sislís  en  vuestro  egoismo,  temed  un  gran  desprecio,  y^mañana  en  el  dia 
»de  la  renovación  de  esta  sociedad,  una  gran  impotencia.»  Sin  duda  que, 
en  sentido  contrario,  nuestros  proteccionistas  D.  Juan  Güell  y  Ferrer,  el 


ii¿Por  qué  sucede  así?  Porque  cada  vez  que  se  aumenta  la  variedad  de  las  demandas 
upara  la  mano  de  obra,  todos  los  miembros  de  la  sociedad  adquieren  más  y  más  los 
iimedios  de  encontrar  el  empleo  para  que  tienen  mayor  aptitud.  Porque  eá  más  regu- 
iilar  y  continua  la  demanda  de  trabajo  para  cada  uno,  y  ese  mismo  trabajo  va  siendo 
•icada  dia  más  productivo.  Porque  cada  uno  adquiere  un  aumento  de  poder  para 
I-dirigir  las  fuerzas  de  la  naturaleza  al  servicio  del  hombre,  con  el  aumento  constante 
ttde  rapidez  en  la  acumulación  de  la  riqueza,  y  en  la  concurrencia  de  los  propietarios 
t. terratenientes  y  de  los  capitalistas  que  quieren  comprar  trabajo;  y  el  trabajador 
(lobtiene  al  mismo  tiempo  un  aumento  de  poder  para  determinar  él  mismo  para  quién 
.■trabajará  y  cual  ha  de  ser  su  recompensa.  La  Libertad  consiste  en  el  ejercicio  de 
I -este  poder. 

iiiTiende  la  Protección  hacia  la  Libertad,  ó  no  es,  como  afirma  Mr.  Benard,  más 
iique  otra  forma  de  la  esclavitud?  Para  responder  á  esta  cuestión,  someto  á  su  juicio 
Illas  proposiciones  siguientes;  Todos  los  productos  se  dirigen  hacia  el  mercado  donde 
timas  los  solicitan  y  donde  los  pagan  más.  Ninguno  tiende  á  pasar  del  punto  donde 
fiel  precio  es  elevado,  á  aquel  donde  está  bajo.  Lo  mismo  precisamente  sucede  con 
filos  hombres.  Ningún  operario  busca  los  lugares  donde  sobran  los  brazos  y  están 
iimal  pagados,  sino  que  todos  desean  ir  hacia  donde  escasean  y  están  bien  remane- 
nrados. 

iiSi  admitimos  la  verdad  de  estas  proposiciones,  y  no  es  posible  ponerla  en 
rduda,  podremos  ahora  estudiar  la  historia  reciente  de  la  emigración  del  antiguo 
iiContinente  al  nuevo,  para  ver  qué  luz  puede  arrojar  sobre  la  cuestión  pendiente. 
iiAntes  que  se  adoptase  el  primer  arancel  americano  realmente  proteccionista, 
lid  de  1828,  la  inmigración  (en  los  Estados-  Unidos)  habia  sido  insignificante,  como 
iique  en  los  diez  años  que  terminaron  en  1829,  sólo  ascendió  á  poco  más  de  100.000 
npersonas  (10.000  cada  año).  Inmediatamente  después  de  planteado  este  Arancel,  la 
iiinmigracion  aumentó  gradualmente,  y  á  los  cinco  años,  en  1834,  fueron  ya  en  núme  - 
uro  de  65.000  las  personas  que  venian  á  nuestro  país  para  vender  en  él  su  trabajo. 
iiSiguiendo  luego  á  este  arancel  uno  libre- cambista,  la  inmigración  fué.  por  el 
iicontrario,  incierta  é  irregular,  y  el  término  medio  de  los  diez  años  posteriores  llegó 
fisólo  á  70.000.  Sin  embargo,  tan  x>ronto  como  empezó  á  funcionar  el  arancel  protec- 
vtorátí  1842,  se  elevó  otra  vez  la  inmigración,  pasando  rápidamente  de  74.000  perso- 
i.nas  en  el  año  de  1844,  á  284.000  en  1847,  dándonos  así  la  pruel>a  de  que,  cuanto  más 
iicompleta  era  la  Protección,  con  tanta  más  rapidez  aumentaba  la  demanda  del  traba- 
lijo  y  la  remuneración  del  mismo. 

"El  descubrimiento  de  las  minas  de  oro  de  California,  suministró  una  nueva 
"variedad  en  la  demanda  de  trabajo,  con  un  gran  aumento  temporal  del  poder  para 
TOMO  XLVl.  23 
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Excmo.  Sr.  D.  Pascual  Madoz,  D.  Genaro  Morquecho  y  Palma  y  otros,  han 
sido  y  serán  bendecidos  de  la  inmensa  mayoría  de  españoles,  por  su  eficaz 
defensa  en  favor  del  trabajo  nacional;  si,  trabajo  nacional,  porque  favorece 
á  sus  nueve  décimas  parles  que  son  productores  y  consumidores  á  la  vez. 
Antes  de  dar  fin  á  esta  sucinta  tarea,  diré  que  en  el  Pais  Vascongado 
todos  opinan  ya  que  la  protección  ha  sido  y  será  beneficiosa  para  él  y  para 
España  toda.  Franca  manifestación  de  un  vascongado  que,  al  emitirla, 
cree  ser  fiel  intérprete  de  la  opinión  de  su  país,  sin  que  á  éste  le  pese  el 


"pagarlo;  y  en  consecuencia,  la  inmigración  aumentó  gradualmente,  hasta  que,  por 
"fin,  en  1854,  pasó  de  400.000  personas. 

"Sin  embargo,  desde  entonces,  y  bajo  la  influencia  funesta  áe  los /tránceles  libre- 
"camhiHas  de  1856  y  1857,  declinó  gradualmente  hasta  1860-61,  en  que  fué  de  112.000, 
"ó  sea  poco  más  del  número  á  que  habia  llegado  v.  inte  años  antes.  Bajo  la  influencia 
"benigna  del  arancel  protector  de  1861,  la  inmigración  se  ha  elevado  constantemente, 
"y  ahora  excede  de  300  000,  habiendo  este  gran  número  de  personas  preferido  vivir, 
"el  año  último,  bajo  un  sistema,  por  medio  del  cual,  según  afirma  M.  Benard,  las 
"razas  dominantes  confiscan,  en  su  provecho^  las  tierras,  las  fuerzas,  el  trabajo,  el  capí- 
'*tal,  la  libertad  y  los  derechos  de  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  del  país. 

"Si  la  Protección  conduce  á  la  esclavitud,  ¿tendria  Mr.  Benard  la  buudad  de  ex- 
"plicarme,  por  qué  aumenta  la  inmigración  en  nuestro  país  más  rápidamente  á  medida 
"que  la  Protección  es  más  completa;  ó  por  qué  si  el  sistema  llamado  Libre-cambio 
"conduce  á  la  libertad,  los  hombres,  bajo  este  régimen,  se  hallan  menos  diapuestos  á 
"venir  á  vendernos  su  trabajo? 
"Y  luego  tendrá  también  la  amabilidad  de  explicarnos: 

"¿Por  qué,  los  canadienses  abandonan  á  centenares  de  miles  su  país  libre-cam- 
"bista,  para,  venirse  á  establecer  y  vivir  bajo  el  régimen  protector  de  los  Estados- 
"Unidos? 

"¿Por  qué  los  cuatro  quintos,  por  no  decir  los  nueve  décimos  de  loa  extranjeros, 
"que  llegan  á  los  puertos  de  San  Lorenzo,  pasan  la  frontera  y  se  establecen  en  nuestro 
"país? 

■  ii¿Por  qué  los  habitantes  de  la  Nueva  Escocia  y  del  Nuevo  Brunswick  se  encuen- 
"tran  ahora  mismo  casi  en  estado  de  rebelión,  por  el  deseo  que  tienen  de  afiliarse 
"bajo  nuestro  sistema  esclavista  proteccionistal 

"¿Por  qué  la  población  de  la  Irlanda,  toda  entera,  querría  hacer  lo  mismo? 

ii¿Por  qué  disminuye  la  emigración  británica  hacia  la  Australia,  y  aumenta  hacia 
"la  América,  próximamente  á  medida  que  la  Protección  es  más  segura  en  este  últi- 
"mo  país? 

"¿Por  qué  la  Australia,  después  de  una  encarnizada  lucha  política,  acaba  de 
"elegir  un  Parlamento  proteccionista? 

"?Por  qué  nuestro  partido  republicano,  partido  de  la  Libertad  de  los  derechos 
tiiguales,  de  la  inteligencia  y  de  las  buenas  costumbres,  en  su  inmensa  mayoría,  es 
"abogado  de  la  Protecciont 

"¿Por  qué  las  doctrinas  del  free  trade  (libre-cambio)  son  propiedad  casi  exclusiva 
"de  las  gentas  del  Sur,  que  creen  en  el  origen  divino  de  la  esclavitud,  de  los  que  en  el 
»rNorte  simpatizaron  con  la  rebelión,  de  los  agentes  extranjeros  y  de  los  extranjeros 
"ignorantes,  y  de  las  clases  peligrosas  en  toda  la  Union? 
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confesar  el  error,  tan  de  buena  fé  sostenido  por  su  parle  directiva  y  eco- 
nómico-administrativa. Nada  más  propio  de  la  nobleza  y  lealtad,  que  el 
consignar  tan  franca  manifestación. 

El  respetable  D.  Pedro  Novia  de  Salcedo  alcanzó  también  á  ser  testigo 
de  los  bienes  que  produjo  la  industria  con  el  sistema  de  protección  des- 
de 1842,  ó  mejor  dicho,  desde  1845  hasta  el  dia  1."  de  Enero  de  1865,  en 
que  murió  tan  honorable  vascongado.  Sin  duda  que  más  dé  una  vez,  ha- 
cia lo  último  de  su  vida,  debió  recordar  con  satisfacción  el  bienestar  que 


"¿Por  qué  las  imposiciones  en  nuestras  Cajas  de  Ahorros  aumentan  dos  y  tres 
"veces  más  rápidamente  en  los  tiempos  de  Protección  que  en  los  de  libre-carhbiot 

"¿Por  qué  bajo  el  régimen  destructor  y  isclavista  de  la  Protección  ha  podido  el 
"Tesoro  americano,  en  poco  más  de  tres  años,  amortizar  más  de  ditz  y  seis  mil  millo- 
"ne«  de  reales  de  Deuda? 

"¿Por  qué  las  crisis  financieras,  que  terminan  con  la  ruina  del  comercio,  caracte- 
"rizan  invariablemente  entre  nosotros  los  períodos  del  libre-cambio? 

"¿Por  qué  tales  crisis  no  sobrevienen  ^'awás  durante  un  período  de  Protección^. 
"¿Porqué  nuestros  ingresos  procedentes  de  la  importación  (derechos  de  aduana), 
"se  han  aumentado  siempre  bajo  el  régimen  proteccionista? 

"¿Por  que  en  los  tiempos  de  libre-cambio,  la  renta  ha  sido  incierta  ó  irregular,  y 
"por  último,  ha  disminuido  hasta  el  punto  de  dejar  el  Tesoro  casi  en  un  estado  de 
"bancarrota. 

"¿Por  qué  la  población  agrícola  de  la  Gran  Bretaña,  libre- cambista, — población 
"que  constituye  el  único  fundamento  sobre  el  cual  puede  existir  la  sociedad  de  un 
"modo  permanente — por  qué  pierde  cada  dia  el  poder  de  determinar  para  quién  tra- 
"bajará,  ó  cuál  será  su  remuneración? 

"¿Por  qué  la  gran  mayoría  de  esa  población  aceptaría  con  júbilo  lo  proposición 
"de  ser  trasladada  á  América,  y  de  someterse  á  ese  sistema  de  protección  esclavista, 
"contra  el  cual  tanto  tiene  que  oponer  M.  Benard? 

"¿Porqué  bajo  el  sistema  del  ¿iftre-camftio,  desaparece  gradualmente  el  funda- 
" mentó  de  la  sociedad  inglesa,  tomando  toda  su  estructura  la  forma  de  una  pirámide 
"al  revés,  y  amenazando  desplomarse  y  sepultar  á  las  tílases  dominantes  bajo  sus 
"  ruinas? 

"¿Por  qué  la  Inglaterra  ha  decaído  tanto  y  tan  constantemente  en  influencia  y 
"en  su  propia  estima,  desde  que  adoptó  las  doctrinas  del  libre-cambio? 

"La  historia  presenta  pocos  hechos  más  dignos  de  ser  observados  atentamente 
"que  el  del  cambio  reciente  y  repentino  en  la  actitud  de  la  Gran  Bretaña  hacia  los 
"Estados -Unidos:  en  ella,  la  liumildad  más  marcada  ha  sucedido  á  una  insolencia  de 
"conducta  de  la  que  apenas  se  encontrarán  ejemplos. 

"¿Por  qué  en  Rusia,  en  los  países  puramente  agrícolas,  la  condición  de  los  eman' 
"cipados  es,  según  el  Sr.  Tegoborski,  peor  que  la  de  los  siervos?» 

Después  de  tan  brillante  exposición  de  hechos,  el  Sr.  Carey,  apoyándose  ©n  la 
autoridad  de  Mr.  Chevalier,  y  copiando  sus  palabras,  declara  que,  "dentro  de  los 
"límites  asignados  por  la  naturaleza,  todo  gobierno  tiene  el  deber  extricto  de  obrar  en 
wcada  época  y  en  la  etfera  de  sus  atribuciones  legitimas,  djin  de  favorecer  la  toma  de 
*' posesión  por  la  nadan  de  todos  los  ramos  de  industria,  cuyo  acceeo  esté  autorinado 
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la  industria  generalizaba  en  su  país,  aunque  fuera  á  trueque  de  aparecer 
esto  en  contradicción  con  las  doctrinas  que  con  tanta  calor  sustentara  en 
el  tomo  IV  de  su  citada  Defensa  histórica,  etc.  Ni  otra  cosa  cabia  en  pechos 
nobles  como  el  de  Novia  Salcedo. 

Hé  ahí,  aparte  de  lo  ocurrido  en  otras  naciones  y  en  la  nuestra  en 
otros  tiempos,  recientemente  en  un  rincón  de  España,  que  se  compone 
de  las  provincias  de  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  conocido  bajo  el  nombre 
de  Pais  Vascongado,  hechos  sobre  que  fijarla  atención,  y  dignos  de  ser  es- 
tudiados por  nuestros  economistas  de  Madrid. 

Nicolás  Sobaluce. 
8an  Sebastian. 


^^por  la  naturaleza  de  las  cosas.  Los  gobiernos,  en  efecto,  personifican  la  nación,  y  ha 
^*  cor  responde  ejercer  su  actividad  en  la  dirección  que  señale  la  solidaridad  nacional  bien 
^^ entendida...  Los  hombres  de  Estado  mas  eminentes,  en  todos  los  grandes  pueblos  de 
'^Europa,  han  tenido  el  excelente  pensamiento  de  hacer  que  nazcan  en  torno  de  ellos  las 
'^diversas  industrias  fabriles  (a).ii 

"Mi  profesión  de  fé  proteccionista,  concluye  Carey,  se  halla  toda  entera  contenida 
"en  estas  pocas  líneas.  Si  porque  las  he  adoptado  se  me  ha  de  considerar  partidario 
"de  la  esclavitud,  ¿qué  deberá  pensarse  de  su  verdadero  autor?ti 

(a)    Advertencia  para  Madrid  y  sus  economistas.  (N.  S.) 


LOS  JUEGOS  DE  LA  GRECIA 


(1) 


IV. 

Juegos  píricos. — En  la  parte  septentrional  del  mar  de  Crissa  (2)  y  a!  lado 
del  Oeste  de  la  ciudnd  del  nnismo  nombre,  vierte  sus  aguas,  después  de  re- 
gar una  llanura  entre  flures.  el  rio  Plislo  que  nace  en  Delfos,  ciudad  que  se 
recuesta  en  la  vertiente  meridional  del  monte  Parnaso. 

Los  poetas  dan  en  llamar  Piího  á  eí^ta  ciudad,  porque  la  mitología  re- 
fiere que  este  es  el  Sitio  en  que  Apolo  mató  á  la  monstruosa  serpieiile  del 
mismo  nombre:  pero  los  historiadores  la  nombran  Delfi  (Delphos),  esto  es 
solitaria,  por  el  lu^ar  queociipa  implautala  en  las  rocas  que  la  roiiean  y 
fortifican  por  todos  lados  iínp¡dien«lo  su  ensanchamiento.  Está  ed  íicada  en 
forma  de anfileatro  y  dividida  en  tres  partes:  una  superior  6  alta  {ypte), 
la  central  ó  media  {mese)  y  la  baja  ó  bosque  [nape).  Todo  el  perímetro  se- 
rá próximamente  de  siete  estadios  (3).  Pero  á  pesar  de  todo  esto,  la  ciudad, 
es  hermosa,  de  espaciosas  calles,  está  llena  de  edifirios  suntuosos,  y  sobre 
todo  es  rica  y  opulenta  á  causa  de  los  muchos  extranjeros  que  de  la  Italia, 
de  la  Frigia,  de  la  Lidia,  de  la  Asiría,  de  la  Persia  j  hasta  de  los  Hiperbó- 
reos, vienen  á  consultar  el  oráculo,  á  ofrecerle  inmensos  tesoros  y  termi- 
nar por  dejar  aquí  sus  capitales. 

Entre  los  cinco  magníficos  templos  de  esta  ciudad,  descuella  el  de  Apo- 
lo; fué  construido  por  mandato  de  los  Anfictiones,  bajo  la  dirección  de  la 
potente  estirpe  de  los  alemeóuidas  y  según  los  proyectos  de  los  maestros 
Trofonio  y  Agámedes;  pero  luego  fué  reconstruido  por  Epíntaro,  arquitec- 
to de  la  ciudad  de  Corinto,  pues  un  incendio  destruyó  gran  parte  de  la  añ- 


il)   Véase  el  número  anterior. 
(2)    Hoy  golfo  de  Lepanto. 
(.3)    Sobre  uno«  1.400  metros. 


358  LOS   JUEGOS 

tigua  fábrica.  Es  dcirasparente  mármol  de  Paros,  á  lo  menos  en  la  fachada 
principal,  que  está  adornada  con  las  estatuas  de  Apolo,  Diana,  Latona  y 
Baco  y  otra  multitud  que  representan  á  las  musas  y  seres  mitológicos:  los 
capiteles  de  las  columnas  están  elegantemente  formados  y  revestidos  con 
armas  doradas,  que  en  su  mayor  parte  son  ofrenda  de  los  atenienses  des- 
pués de  la  batalla  de  Maratón  y  en  perpetua  memoria  de  aquel  combate. 
El  vestíbulo  tiene  pintado  en  las  paredes  el  combate  de  Hércules  con  la 
Hidra  y  el  de  los  dioses  contra  los  gigantes,  además  de  otros  cuadros:  por 
lodos  lados  se  ven  grabadas  inscripciones  tan  profundas  como  la  de  Nosce 
te  ipsum  6  tan  misteriosas  como  las  formadas  con  las  letras  colocadas  so- 
bre la  puerta,  y  que  tradujeron  los  sabios  diciendo  que  aquello  representa 
nuestra  concepción  de  la  nada,  escrito  en  dos  solas  palabras:  Vos  sois.  Tam- 
bién he  visto  otros  rótulos  que  no  son  más  que  preceptos  y  prohibiciones 
que  se  hacen  para  conservar  el  culto  solemne  de  las  ceremonias  y  recordar 
á  los  griegos  sus  obligaciones;  una  de  ellas  recuerdo  que  dice:  ^^No  se  acer- 
que á  estos  lugares  nadie,  sin  tener  puras  sus  manos, r,  pero  debo  advertir 
que  este,  como  todos  los  preceptos  que  no  son  filosóficos  ó  morales,  no 
están  grabados  en  la  pared,  sino  escritos  en  tablillas  postizas. 

Los  tesoros  que  tiene  este  templo  son  inmensos;  la  estatua  del  dios 
Apolo  descuella  por  lo  colosal  entre  todas  las  otras  de  los  otros  dioses;  es 
toda  de  bronce  y  de  bellísima  forma;  hay  otra  mucho  más  pequeña,  toda 
de  oro.  Aquí  se  conservan  la  silla  de  Píndaro,  el  busto  del  épico  Homero» 
el  Hbro  de  oro  que  Aristómaca  presentó  después  de  obtener  el  premio  en  el 
certamen  de  poesía  y  otros  mil  preciosos  recuerdos:  todo  el  templo  está 
rodeado  de  monumentos  elevados  en  gloria  perpetua  de  los  vencedores  en 
los  juegos,  de  esculturas  de  los  más  notables  artistas,  de  ofrendas  hechas 
por  aquellos  que  obtienen  del  oráculo  respuestas  favorables,  de  mausoleos 
que  encierran  las  cenizas  de  los  hombres  ilustres,  virtuosos  ciudadanos, 
esforzados  caudillos  ó  genios  imperecederos,  y  de  múltiples  y  variadas  co- 
lumnas de  elegancia  extraordinaria  y  gusto  depurado. 

Nada  más  poético  que  el  ceremonioso  misticismo  del  rito  que  diaria- 
mente se  observa  en  estos  sagrados  lugares,  cuyos  sirvientes  y  custodios 
practican  sus  cargos  con  pausadas  acciones  y  respetuosas  frases.  Y  cuando 
apenas  la  libia  luz  del  crepúsculo  vespertino  comienza  á  teñir  de  carmín  el 
lado  del  Oriente  y  á  esmaltar  con  su  reflejo  las  escarpadas  cumbres  del 
Parnaso,  y  las  auras  se  despiertan  y  agitan  llevando  entre  sus  ondas  traspa- 
rentes la  luz  del  nuevo  día,  sale  del  templo  un  joven  armado  de  arco,  alja- 
ba y  agudas  flechas,  con  que  espanta  las  aves  que  han  pasado  allí  la  noche 
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y  corta  del  sagrado  bosque  las  ramas  de  los  laureles  aún  humedecidos  por 
el  rocío,  con  que  han  de  tejerse  las  coronas  que  adornan  los  muros  del 
templo,  y  va  ala  fuente  Caslalia,  á  aquella  íuenlecilla  que  en  otro  tiempo 
fué  caprichosa  ninfa  perseguida  de  Apolo  y  cuyas  aguas  hacen  poeta,  acaso 
por  capricho  también,  al  mortal  que  las  acerca  á  sus  labios,  y  toma  de  allí 
la  porción  suficiente  para  llenarlos  vasos  y  hacerlas  aspersiones  de  culto: 
en  tanto  que  las  sacerdotisas  mantienen  con  abeto  el  fuego  sagrado,  y  des- 
pués los  sacerdotes  a!  lado  de  la  Pitia  interpretan  y  ponen  en  verso  aque- 
llas proféticas  palabras;  y  los  augures  y  arúspices  presagian  supersticiosa- 
mente, contemplándola  bóveda  celeste  y  las  entrañas  de  las  víctimas. 

El  Hipódromo,  el  Estadio,  el  Teatro  y  el  Gimnasio,  se  levantan  en  la 
bella  llanura  del  valle  de  Cri>sa;  los  dos  primeros  son  de  grandes  dimen- 
siones, especialmente  el  Hipódromo,  que  está  construido  en  el  centro  del 
ralle  y  en  la  margen  derecha  del  rio  Plisto,  y  ambos  están  recubierlos  de 
mármol  blanco;  el  Teatro  lleva  el  nombre  de  Baco,  por  estar  consagrado  á 
este  dios. 

No  habré  de  contar  las  fiestas  de  estos  dias  sin  decir  antes  lo  que  estas 
gentes  saben  acerca  del  origen  de  ellas,  que  aunque  sean  fnbulas  mitológi- 
cas  las  que  consigne,  bien  podremos  á  través  de  ellas  entrever  los  datos 
verdaderamente  históricos. 

Después  del  diluvio  de  Dcucalion,  que  inundó  toda  la  Beocia  y  causó 
extragos  en  la  Fó<ide,  prolujo  la  tierra  la  monstruosa  serpiente  Pilón,  de 
la  cual  se  valia  Juno  para  impedir  el  parto  de  Latona,  madre  de  Apolo, 
pero  encolerizado  Júpiter,  su  padre,  pudo  Latona  parar  en  una  isla  del 
Egeo  llamada  Délos,  en  donde  nació  Apolo.  Cuando  éste  fué  de  alguna 
edad  quiso  venir  á  la  Fócide  en  comoañia  de  su  madre;  aquí  Latona  se 
encontró  de  nuevo  con  la  serpiente,  y  esclamó:  ¡Po /?ea?i!  ¡valor,  hijo 
tniol  p3labras  tan  celebradas  por  los  griegos;  Apolo  logró  matar  de  un  fle- 
chazo á  la  serpiente  y  mandó  forrar  con  la  pi«l  la  trípode  sobre  la  cual 
habia  de  colocarse  la  profetisa  llamada  Ptiq  ó  Pitonisa  por  esta  razón,  que 
era  el  oráculo  que  habia  en  Delfos,  que  gozaba  de  fama  universal  y  que 
tantas  veces  fué  consultado  y  recibió  dones  de  los  monarcas,  y  en  especial 
de  Creso.  En  memoria  de  este  suceso,  instituyó  Apolo  los  juegos  píticos,  que 
se  celebraron  de  siete  en  siete  años  y  en  que  tenían  lugar  muchos  espec- 
táculos inventados  por  el  mismo  dios,  que  es  autor  de  las  ciencias  y  bellas 
artes,  y  que  habitando  entre  las  musas  del  Parnaso  era  invocado  con  ellas 
por  todos  los  poetas  al  comenzar  sus  odas,  porque  nunca  apartó  un  instante 
la  lira  de  su  lado. 
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Ahora  bien,  no  debemos  olvidar  que  la  misma  mitología  nos  dice  que 
Apolo  era  hijo  de  Júpiter  y  de  Latona,  y  Lalona  descendía  de  Ceo  y  Ceo 
es  uno  de  los  titanes;  luego  nuestro  héroe  desciende  del  dios  supremo  y 
de  los  titanes.  Si  los  titanes  no  son  otra  cosa  que  los  pueblos  pobladores 
dispersados  en  Babel,  como  se  traduce  también  de  la  fábula  que  nos  re- 
fiere su  atrevido  intento  de  escalar  el  cielo,  colocando  montañas  sobre  mon- 
tañas, no  veremos  en  Apolo  más  que  un  descendiente  de  las  dispersas  tribus 
que  vienen  á  la  Europa  guiadas  por  el  Dios  supremo:  la  serpiente  Pitón  no 
significa  más  que  las  primitivas  razas  bárbaras  de  la  Grecia,  en  tanto  que 
el  Apolo  puede  representíir  muy  bien  una  de  aquellas  colonias  civilizadoras 
ó  una  edad  culla  en  el  país  ó  acaso  la  invasión  de  los  helenos  personifica- 
das en  el  tranquilo  descendiente  del  Asia,  entusiasta  de  las  bellas  irles,  que 
lucha  con  la  barbarie  primitiva,  para  dar  paso  á  la  cultura,  que  lucha  con 
las  fieras  para  hacer  paso  al  ente  racional. 

Luego  la  fundación  de  los  juegos  píticos  data  de  los  tiempos  heroicos; 
si  después  cayeron  en  desuso,  esta  suspensión  corresponde  á  la  época  de 
las  revueltas  de  los  griegos,  y  por  fin  sabemos  evidentemente  que  fueron 
restablecidos  por  los  Anfictiones  en  la  Olimpiada  XLVII  ó  XLVIII, 

Tampoco  habré  de  pasar  en  silencio  la  invención  del  oráculo  del  Del- 
fos  (1).  Un  pastor,  llamado  Coretas,  de  la  Fócide,  que  conducía  diariamente 
á  pastar  su  rebaño  de  cabras,  se  apercibió  de  que  cuando  estas  se  acerca- 
ban á  los  bordes  de  una  grieta  que  había  en  el  suelo,  comenzaban  á  dar 
grandes  gritos;  Coretas,  movido  de  la  curiosidad,  fué  á  acercarse  á  aquel 
lugar,  pero  entonces  salieron  de  lo  profundo  dos  exhalaciones  que  le  turba- 
ron é  hicieron  pronunciar  palabras  proféticas.  El  prodigio  se  esparció  bien 
pronto  por  todo  el  pais,  y  venían  de  todas  partes  muchas  gentes,  que  obtu- 
vieron contestaciones  satisfactorias  á  todas  sus  preguntas;  el  descenso  por 
aquella  quebradura  era  imposible  y  se  observó  al  mismo  tiempo  que  los 
que  tenían  la  desgracia  de  caer  en  ella,  desaparecían  para  siempre,  y  por 
estos  motivos  se  ordenó  colocar  una  trípode  sobre  aquella  hendidura  que 
impidiese  la  caída.  En  un  principio  profetizaron  las  jóvenes  consagradas  á 
Diana,  pero  desde  que  Echécrates  de  Tesalia  arrebató  una  de  aquellas  no- 
tables por  su  hermosura,  se  dio  este  encargo  á  las  mujeres  de  edad,  en 
términos  que  fué  prohibido  que  ninguna  bajase  de  cincuenta  años. 

Los  juegos  píticos  en  su  origen  no  fueron  más  que  ceremonias  religio- 
sas, pero  los  himnos  que  en  ellas  se  entonaban  vinieron  á  dar  lugar  á  los 


(1)    Seguimos  á  Diodoro  de  Sicilia  y  Plutarco. 
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concursos  poéticos  y  musicales,  á  los  que  se  agregaron  los  ejercicios  gini- 
násiicos  y  más  larde  casi  al  mismo  tiempo  que  en  el  Olimpo  los  céname- 
nes  ecuestres  (1). 

En  esia  misma  época  los  Anficliones  tomaron  la  dirección  de  las  fiestas 
y  ejercieron  en  ellas  su  vigilancia;  tomando  las  atribuciones  de  los  mag¡3- 
trados  llamados  Agonóleles  (hagouthelcs),  disponedores  del  combale,  así 
como  también  la  de  coronadores  de  aquellos  que  habinn  salido  premiados; 
dispusieron  también  los  juegos  con  alguna  novedad,  pues  que  por  algún 
tiempo  se  venian  celebrando  de  nueve  en  nueve  añoís,  vmiendo  á  ser  quin- 
quenales, lo  mismo  que  los  olímpicos,  y  celebrándose,  coino  en  la  actuali- 
dad, en  la  primavera,  en  el  mes  de  Elafeboliou  y  principios  di*  Mungcbiou  (2). 
Esto  ocasionó  también  un  punto  de  partida  para  la  cronología,  lo  mismo 
que  sucedió  en  la  Elide,  y  comenzó  á  contarse  la  Era  de  las  Pitiadas  en  el 
año  581  ant.  J.  C,  correspondiendo  el  primer  año  de  cada  Filiada  con  el 
tercero  de  cada  Olimpiada. 

La  duración  de  los  espectáculos  no  ha  sido  la  misma  en  todos  tiempos, 
y  se  dice  que  en  la  época  en  que  estos  estuvieron  en  auge  llegaron  á  ocupar 
diez  días  completos,  incluyendo  en  ellos  todas  las  ceremonias  religiosas  y 
funerarias  que  tienen  aquí  lugar:  próximamente  hoy  tienen  igual  duración 
y  habré  de  contar  cuanto  suceda  por  el  orden  con  que  se  verifique  y  yo 
lo  vea. 

No  es  menor  la  concurrencia  que  hay  en  Belfos  á  la  que  dejo  dicha  en 
la  Olimpiada;  todos  los  estados  que  forman  parte  de  la  anfilionia  de  Delfos 
han  llegado  con  sus  diputaciones  ó  teorías  {zeooria,  contemplación)  que 
representan  oficialmente  al  pueblo  de  su  procedencia  y  que  al  mismo  tiem- 
po traen  encargo  de  consultar  á  el  oráculo  de  la  Pitonisa.  Atenas,  como  siem- 
pre, se  ha  manifestado  por  medio  de  su  teoría  de  lujosa  y  grande  magnifi- 
cencia, pero  la  teoría  que  entre  todas  merece  particularintincion,  es  la  pro- 
cedente de  la  isla  de  Délos,  que  como  ya  he  dicho  en  la  patria  de  Apolo  y 
en  cuyo  lugar  se  celebran  juegos  análogos  á  estos,  y  mientras  estos  duran, 
ó  mejor  dicho,  mientras  la  teoría  permanece  fuera  de  su  pueblo,  son  in- 
dultados todos  los  reos  de  pena  capital  para  que  puedan  venir  á  Delíos,  así 
es  que  presenta  un  ostentoso  séquito  por  el  entusiasmo  que  reina  entre 
aquellos  ciudadanos  que  abandonan  en  estos  días  sus  casas  y  vienen  siguien  • 
do  á  los  teoros,  y  bajo  la  más  grande  obediencia  del  archileoro  ó  presidenle. 


(l)    Año  tercero  de  la  Olimp.  XLV1II.-580  afio»  ant.  J.  C 
(2j    Mes  de  Marzu. 
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La  llegada  de  estas  teorías  ha  sido  casi  simultánea  y  ha  presentado  un 
bonito  espectáculo,  cuando  ordenados  en  tropeles  asomaban  por  las  cimas 
de  las  montañas,  conduciendo  sus  carros  de  trofeos  llenos  de  ofertas  y  vis- 
tosas  insignias,  y  entre  la  algazara  de  las  trompetas  y  los  corros  de  los 
jóvenes  que  descendian  alegremente  y  se  acercaban  hasta  reunirse  en  el 
centro  del  valle,  lugar  en  que  se  ponian  á  las  órdenes  de  los  Anfictiones, 
que  de  intento  les  aguardaban. 

El  Teatro  ha  sido  lo  primero  que  se  ha  abierto  á  la  concurrencia;  en  él 
he  presenciado  un  concurso  Hterario,  en  donde  se  han  discutido  temas  de 
poesía  y  prosodia:  los  poetas  componían  himnos,  sobre  los  asuntos  que  allí 
mismo  seles  han  dado:  uno  de  ellos  ha  sido  naturalmente— y  como  todos 
los  años — el  combate  de  Apolo  con  la  sierpe.  Estos  himnos  son  inmediata- 
mente entonados  por  sus  autores,  que  se  acompañan  con  la  cítara,  produ- 
ciendo una  agradable  armonía,  que  manifiesta  la  ductilidad,  diferencia  de 
entonaciones,  suavidad  y  dulzura  de  esta  lengua  griega,  que  cuidada  con 
extraordinario  esmero,  admira  no  menos  por  la  agradable  armonía  que 
produce  al  oído  que  por  la  lilosofia  que  hay  en  las  leyes  de  su  estructura, 
como  podemos  observar  estudiando  las  reghs  de  la  eufonía  ó  buen  sonido, 
los  tonos,  los  acentos  y  las  demás  notas  prosódicas  y  ortográficas,  cuyo 
aprecio  no  podrá  hacerse  con  exactitud  en  el  momento  que  deje  de  culti- 
varse este  idioma  de  los  dioses  y  las  musas.  Hay  un  rigor  grande  en  estos 
concursos,  donde  se  aprecian  hasta  el  detalle  las  dotes  de  buena  entona- 
ción, armonía  y  el  arte  de  saberla  sostener,  cosa  tan  importante,  que  se 
cuenta  que  el  mismo  Hesiodo  no  fué  admitido  en  los  juegos  por  no  poseer- 
las, en  tanto  que  otros  poetas  mucho  menos  inspirados  tuvieron  entrada 
constante  y  hasta  lograron  ser  coronados. 

En  el  momento  en  que  los  epimelelos  (hepimeletaíj,  como  delegados 
délos  Aníictiones,  y  como  personas  peritas  encargados  de  dirigir  la  fiesta 
y  discernir  á  aquellos  que  eran  dignos  de  premio,  han  distribuido  las  coro- 
nas en  el  Teatro,  se  han  trasladado  al  Estadio,  en  donde  han  tenido  lugar 
suertes  parecidas  á  las  de  Pisa,  tales  han  sido  la  carrera  sencilla,  el  dianlos, 
el  dólijos,  los  hoplites— juego  ejecutado  también  por  los  niños — el  tiro 
del  disco,  el  del  dardo  y  también  la  lucha  y  el  pugilato;  aunque  son  mira- 
dos con  menos  interés,  porque  aquí  predomina  la  cultura  moral  sobre  el 
desarrollo  físico,  que  es  tenido  como  secundario,  si  bien  por  eso  no  dejaba 
de  ser  importante. 

Después  de  esto  y  al  siguiente  dia,  se  consulta  al  oráculo,  lo  cual  no 
puede  hacerse  más  que  doce  ó  trece  veces  en  todo  año,  porque  la  Pitonisa 
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sólo  sube  á  la  Iripotle  una  vez  al  mes  (1),  y  las  contestaciones  se  obtienen 
después  de  otro  dia.  Durante  aquella  noche,  todas  las  calles  de  la  ciudad 
están  completamente  llenas  de  gente  en  constante  bullicio:  por  todos  lados 
destilan  comparsas  de  cantores,  que  entonan  odas  en  loor  de  los  ya  pre- 
miados,  odas  que  son  ahogadas  por  los  aplausos  de  la  multi'ud;  otras  tro- 
pas, con  igual  motivo,  se  esparcen  por  todos  los  contornos  de  la  ciudad  to- 
cando trompetas,  que  trasmiten  su  sonido  de  eco  en  eco  hasta  perderse  en 
la  extensión  de  las  calles  circunvecinas,  y  el  murmullo  y  clamoreo  general 
aumenta  aquella  algazara. 

El  lugar  donde  la  Pitonisa  ejerce  sus  funciones  es  una  gruta  abierta  en 
la  parte  inferior  del  templo,  y  es  difícil  que  yo  pueda  detallar  cuánto  he 
visto,  porque  reina  allí  una  oscuridad  misteriosa,  que  se  hace  aún  más 
misteriosa  con  la  densa  nube  de  humo  que  se  desprende  de  ios  pebeteros, 
en  donde  continuamente  se  están  que-nando  incienso  y  otras  materias 
aromáticas.  Nadie  puede  acercarse  á  la  Pitia,  porque  está  rodeada  por  los 
sacerdotes,  y  así  sólo  puede  apercibirse  de  que  el  trespiés,  sobre  el  cual  se 
sienta,  estaba  colocado  sobre  una  abertura  y  rodeado  de  coronas  de  laure- 
les; por  lo  que  hace  á  la  persona,  me  pareció  una  mujer  de  alguna  edad, 
de  baja  estraccion  y  sin  nmgun  conocimiento;  sus  palabras  son  inconexas 
hasta  el  punto  de  que  han  de  ser  coordinadas  é  interpretadas  por  los  sacer- 
dotes, que  tienen  sujeta  á  la  pobre  mujer  á  un  rigoroso  ritual  que  debe 
tenerla  esclava.  Los  extranjeros  no  podemos  interrogar  al  oráculo  hasta 
después  de  puriíicados  y  con  la  obligación  de  hacer  sacrificios  antes  y 
después  de  nuestfas  preguntas.  No  me  detendré  á  hablar  más  de  este 
oráculo  por  no  apartarme  de  mi  objeto  (2),  y  sólo  diré  que  mis  congeturas 
fueron  ciertas,  porque  estas  gentes  me  dicen  que  la  profetisa  no  es  efecti- 
vamente de  estirpe  de  las  conocidas  en  la  ciudad  y  que  carece  de  toda 
instrucción  aunque  conserva  costumbres  puras. 

Un  dia  después  asistí  al  Hipódromo,  y  vi  suertes  iguales  á  las  descritas 
al  referir  los  juegos  de  la  Olimpia;  sólo  noté  que  aquí  eran  más  escasos 
los  opositores,  tanto  en  las  carreras  de  caballos  como  en  las  de  los  carros. 


(1)  El  año  entre  los  attDienses  coustaba,  li  era  embolumático,  de  13  mases. 

(2)  Sobre  los  oráculos  de  la  antigüedad  puede  cousultarse  á  Tertuliano  en  lu 
Apologético:  Minucio  Félix  in  Octavio.  Prcepar.  Evang.,  1.  4.  Vottio  de  idol.,  1.  J,  ca- 
pítulo Vi.  M.  Wan  Daleg  de  oráculis.  Fontenelle  des  Órneles.  P.  Baltm  repome  á 
l^histoire  des  Órneles,  además  de  otras  obras,  artículos  y  folletos  más  modernos  que 
aparte  de  la  opinión  i)articular  de  sus  autores,  no  añaden  dato  histórico  ninguno 
Robre  los  libros  citados. 
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y  que  los  premios,  siguiendo  la  costumbre  aquí  establecida,  se  entregan 
inmediatamente  después  de  ser  proclamado  el  vencedor. 

Existe  un  pueblo  entre  los  países  de  la  Tesalia  que  ocupa  la  vertiente 
septentrional  del  monte  Eta,  y  es  llamado  la  tribu  de  los  Edianos:  estos 
concurren  también  á  Delfos  con  su  teoría,  y  aquí  tributan  fúnebres  hono- 
res en  honor  de  Neoptolemo.  hijo  de  Aquiles.  Acuden  en  procesión  rom- 
piendo la  marcha  cien'bueyes  cubiertos  de  guirnaldas  y  coronas  y  condu  • 
cidos  por  tesalios,  vestidos  de  blanco  con  hachas  en  las  manos  y  sobre  el 
hombro,  siguen  á  estos  las  victimas  y  después  los  músicos;  otros  tnsalios 
caminan  detrás,  cantando  himnos  en  honor  de  Tetis,  madre  de  Aíjuiles,  y 
conduciendo  sobre  sus  cabezas  canasiillos  con  flon^s,  frutas  y  perfumes,  y 
cierran  la  comitiva  cincuenta  ginetes,  elegiios  entre  los  jiíveues  más  apues- 
tos de  los  edianos.  No  se  dirigen  al  templo  de  Apolo,  sino  al  de  Diana, 
porque  en  él,  al  lado  de  la  izquierda,  esiá  el  mauboleo  de  Neoptolemo; 
la  sacerdoiisa  les  recibe  en  el  atrio,  y  mientras  los  caballeros  dan  la  vuelta 
al  templo  siete  veces,  todo  el  pueblo  y  la  comparsa  entera  prorrumpe  en 
sollozos.  A  una  señal  ruedan  por  el  suelo  las  victimas,  de  las  cuales  toman 
parle  los  sacerdotes,  y  terminadas  estas  y  otras  ceremonias,  se  vuelve  or- 
denadamente aquella  comitiva 

El  último  dia  ha  sido  destinado  á  los  banquetes  á  que  asisten  todas  las 
teorías  y  los  coronados  en  toda  clase  de  certámenes,  y  en  ellos  se  consume 
la  carne  de  las  víctimas  hechas  en  los  sacrificios  de  los  días  anteriores. 

Los  premios  consisten  en  coronas  de  laurel,  y  esto  es  así  porque  La- 
don,  á  quien  tanto  amó  Apolo,  se  convirtió  en  esta  planta,  y  el  dios  aman- 
te quiso  que  de  ella  se  tegípsen  los  premios  de  los  vencedores  en  las  ties- 
las  que  él  habia  instituido  (1),  si  bien  no  falta  quien  dice  que  esta  meta- 
morfosis tuvo  lugar  en  Dafne,  hija  del  rico  Penco  (2).  El  primer  varón  que 
obtuvo  tal  premio,  ó  á  lo  menos  aquel  que  por  tal  conservan  en  la  memo- 
ría  estas  gentes,  fué  un  un  músico  llamado  Sacadas  (3),  porque  supo  com- 
poner un  canto  piteo  capaz  de  conciliar  á  los ''músicos  con  Apolo,  que 
estaba  enojado  desde  que  le  desafió  el  atrevido  Marsias.  Pero  no  son  estos 
polos  los  honores  tributados  á  los  victoriosos;  su  fama  se  hace  imperecede- 
ra, porque  además  de  la  palma  de  la  victoria,  que  se  les  entrega,  tienen 
derecho  á  que  seles  eleve  una  estatua  en  el  valle  de  Crisa,  especialmente 
si  el  triunfo  ha  sido  alcanzado  en  los  certámenes  de  poesía. 


(1)  Pausanias,  lib.  10. 

(2)  Ovidio,  Jf«í.,Hb.  1. 
(3j    PausaniaSf  lib.  2. 
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La  calle  de  las  Trípodes  en  Delfos,  que  es  la  que  conduce  al  Teatro  de 
Baco,  es  donde  se  deposita,  por  decirlo  así,  la  gloria  délos  vencedores;  es 
espaciosa  y  está  forniada  por  dos  hileras  de  elegantes  edificios,  delante  de 
los  cuales  se  ven  multitud  de  ofrendas  que  llegan  á  coronar  las  fachadas; 
casi  todas  ellas  están  acompañadas  de  inscripciones,  que,  según  los  casos, 
contienen  primero  el  nombre  de  los  arcontes  de  la  tribu  de  los  que  alcan- 
zan la  victoiia,  después  el  del  ciudadano  que  con  el  título  de  Chorega  se, 
encargó  del  manteninúento  de  la  tropa,  y  por  fin  el  del  poeta  que  hizo  los 
versos,  del  maestro  que  ensayó  los  coros  y  el  músico  que  dirigió  acompa- 
ñando con  su  flauta:  recuerdo  entre  otras  lüs  siguientes  inscripciones:  La 
tribu  de  los  antóchidas  ha  conseguido  el  premio. — Aristides  fué  el  Chorega. 
Archetrato  compaso  la  pieza. — Otra  decía:  Temístocles  fué  el  Chorega. 
— Frinico  compuso  la  tragedia.— Adimantes  fué  el  Arconta.  Entonces  la 
tribu  á  que  pertenecía  el  coronado,  consagraba  á  éste  una  trípode  en  el 
Templo  ó  en  otros  sitios  públicos,  esla  calle  lleva  precisamente  este  nom- 
bre pur  las  muchas  que  en  ella  se  ven  colocadas,  y  son  debidas  en  su  ma- 
yor porte  á  las  victorias  obtenidas  por  las  tribus  atenienses  en  las  oposi- 
ciones dn  niúsira  y  baile. 

Se  ignora  la  época  en  que  dejaron  de  celebrarse  los  juegos  píticos;  sa- 
bemos (|ue  degeneraron  cuando  se  premió  con  coronas  de  oro,  á  lo  menos 
por  lo  que  toca  á  los  ejercicios  de  fuerza  y  agilidad,  pues  por  lo  demás 
bien  se  conoce  que,  bajo  el  punto  de  vista  cienlíüco  y  literario,  estos  fueron 
siempre  los  juegos  superiores  de  toda  la  Grecia:  es  probable  que  su  dura- 
ción no  excediese  á  la  de  los  olímpicos,  es  decir,  al  año  394  de  nues- 
tra era. 

En  la  actualidad,  Delfos  se  llama  Castri  y  es  ima  pequeña  aldea  habita- 
da escasamente  por  noventa  famiTLis  de  albanenses;  las  ruinas  del  Estadio 
sostienen  los  muros  del  monasterio  de  Panagia;  del  Templo  sólo  quedan 
algunos  injuriados  vestigios;  en  las  inmediaciones  se  halla  la  fuente  Casta- 
lía,  conveí  lída  en  la  Iglesia  de  San  Lúeas. 

V. 

Juegos  Ñemeos. — Fué  Nemea  una  pequeña  ciudad  de  la  Argólide  en  el 
Peloponeso,  edificada  en  la  vertiente  del  monte  Apesas;  distaba  unos  vein- 
ticinco estadios  al  Norte  de  iMícenas,  unos  ciento  cuarenta  al  Oeste  de 
CorÍMto  y  unos  setenta  al  Norte  de  Argos.  El  rio  Ñemeo  brota  al  Este  de 
la  ciudad  y  desagua  en   la  mar  de  Crisa,  recorriendo  en  toda  su  longitud 
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unos  ciento  cincuenta  estadios,  sirviendo  en  los  primeros  cincuenta  de 
línnite  entre  los  lerritorios  de  Sicione  y  Corinto.  A  quince  estadios  de  Ne- 
mea  se  halla  la  gruta  donde  Hércules  mató  al  célebre  león;  la  selva  se  ex- 
tiende en  derredor  y  llega  á  tocai*  cori  la  ciudad. 

La  institución  de  los  juej^os  ñemeos  es  atribuida  á  Hércules  general- 
mente; esta  ek  íá  dfiíhioh  dé  DiódorB  díé  Síóilia;  pero  íás  leyendas  y  tradi- 
ciones de  los  griegos  no  están  conformes  con  él  historiador,  y  cuentan  el 
origen  de  las  fiestas  de  un  modo  más  veroéiniil,  históricamente  mirado,  y 
más  conforme  con  el  carácter  que  llevan  impresos  los  juegos  ñemeos. 

Ofeltas  ó  Arquemoro,  hijo  de  Licurgo,  i'ej  dé  Nemea,  en  sü  tierna  edad, 
estaba  encomendado  á  la  custodia  del  afn*á  qué  fe  criaba,  llamada  Hypsila, 
hija  del  Toas,  rey  de  Lemnos;  los  de  Árgoá,  que  marchaban  con  su  rey 
Adraslrb  á  la  pritrierá  gu^errá  déTebk's  eti  Mor  de  Polinices,  ál  cruzar  por 
Nemea  se  vieron  acosados  de  una  gran  sed,  y  ¿riconiráridÓse  con  Hypsila, 
ésta  les  condujo  á  la  fuente  Langia,  en  donde  tiene  su  origen  el  rio  del 
mismo  nombre;  para  hacer  tal  favor  se  desprendió  del  tierno  Arquemoro, 
á  quien  dejó  no  sobre  el  suelo,  por  estar  en  contradicción  con  los  precep- 
tos del  oráculo,  sino  recostado  sobre  una  mata  dé  apio;  al  volver  Adras- 
tro y  sus  compañeros,  vieron  que  una  serpiente  sorbia  la  sangre  del  niño 
después  de  haberle  ahogado,  mataron  ai  terriUlé  rejptil,  y  para  consolar  al 
rey  Licurgo  de  la  pérdida,  instituyeron  los  juegos  hémeos  eri  honor  de  Jú- 
piter en  el  año  1225  antes  de  Jesucristo.  Licurgo  quiso  hacer  penar  la 
culpa  á  HypslIá,  pero  los  advenedizos  lá  tomaron  bajo  su  protección;  e^tos,- 
además  de  Adrastro,  eran  Tídeo,  rey  de  Etolia;  Capaneo,  Anfiáro,  Hipo- 
medonte,  Parténope  y  los  campeones  más  ilustres  de  la  Mésenla,  la  Argó- 
Hde  y  la  Arcadia,  países  constituidos  ya  independientemente. 

No  dudaremos  en  abroga r  esta  shgúndá'  ófiiriioh,  principalmente  si  te- 
nemos en  cuenta  que  el  templo  estaba  consagrado  á  Júpiter  Ñemeo  y  no 
á  Hércules,  como  lo  vemos  consignado  terminantemente  en  Píndaro,  y  las 
fiestas  por  lo  tanto  se  hacían  en  hbmítír  dfe'  ést^  dios;  yW  qiíé  hb  de  Arque- 
moro,  porque  no  era  cantado  en  el  número  de  las  divinidades,  y  á  quien 
los  argivos  consagraron  al  dios  de  los  dioses. 

Hay  que  advertir  que  Ensebio  de  Cesárea,  difiere  notablemente  de  am- 
bas opiniones  y  atribuye  la  institncion  de  loa  jnegoS  nem'eos  a  íoS  íi  abitan  tes 
de  Argos,  acontar  desde  la  Olimpiada  VLl  (576  años  áttt.  J.  C).  No  vemos 
claro  el  fundamento  de  esta  opinión,  y  echamos  sobré  todo  dé  menos  én 
ella  la  falta  de  un  acontecimiento  notable,  capaz  de  ser  causa  suficiente 
para  la  introducción  de  estas  nuevas  fiestas. 
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En  el  Templo  de  Júpiter  Ñemeo — cuyas  ruinas  existen  aún — estaban 
las  tumbas  del  tierno  Ofelias  y  de  su  padre  Licurgo,  que  eran  objeto  de 
constante  veneración,  y  ante  las  cuales  tenian  lugar  religiosas  ceremonias 
fúnebres,  que  se  practicaban  de  un  modo  semejante  á  aquellas  de  que  he- 
mos hablado  al  tratar  de  las  funciones  de  Dellbs. 

En  un  principio  los  juegos  ñemeos  estaban  caracterizados  por  su  timbre 
esencialmente  militar,  tanto  que  sólo  á  los  individuos  pertenecientes  á  esta 
clase  y  á  sus  hijos  les  era  permitido  lomar  parte  en  él  certamen,  pero  an  - 
dando  los  tiempos  cesó  este  exelusivísnío,  J  coirtó  los  ácdntecimienios  po- 
líticos hicieron  que  los  juegos  se  suspendiesen  y  reanudasen  diferentes 
veces,  decayó  casi  por  completo  aquel  antiguo  rigor,  y  la  tolerancia  fué  lal 
que  fueron  admitidas  todas  las  clases  de  la  sociedad,  quedando  solamente 
establecido  la  veda  para  los  extranjeros.  Aquí  siempre  se  vio  impreso  ua 
carácter  fúnebre;  los  magistrados  que  presiden — que  casi  .siempre  pertene- 
cieroná  las  tribus  argibas,  ó  á  los  habitantes  de  las  ciudades  deCleonay  de 
Corinlo — veslian  túnicas  negras;  á  los  vencedores  se  les  coronaba  con  apio, 
mirlo,  peregil  y  yedra,  plantas  que  simbolizan  la  tristeza;  todo  lo  que  es 
un  apoyo  más  de  nuestra  opinión,  puesto  que  todo  esio  parece  que  trata 
de  conmemorar  algüri  acorilecimienlo  infaustd  y  no  üd  hecho  heroico. 

Las  suertes  eran  próximamente  las  mismas  que  aquellas  que  se  ejecu- 
taban en  los  juegos  pílleos  y  olínr.picos,  estando  como  en  estos  sujetas  á 
las  variaciones  de  los  tiempos,  del  gusto  y  perfeccionamiento,  pero  aquí 
se  nota  un  predominio  en  los  ejercicios  gimrtásticoijí— ^.sobré  fodo  én  Ik  lu- 
cha— y  en  los  conciertos  musicales,  ^o  sé  conservan  detalles  dé  hipódro- 
mo ni  del  Estadio,  y  puede  asegurarse  que  los  juegos  ñemeos  fueron  los 
menos  imporUnlea  de  los  cíialro  llamados  panegyrios  ó  solemnek,  porque 
en  ellos  la  historia  se  encuentra  más  misteriosa  y  las  tradiciones  menos 
eruditas,  motivo  por  el  cual  tampoco  es  fácil  determinar  la  época  en  que 
dejaron  de  celebiarse.  siendo  lo  más  probable  que  su  duración  no  excediese 
ó  la  de  loa  otros  de  la  misma  ftspecie;  tód^  vez  que  rió  se  liílbé  ya  mención 
de  ellos  en  ninguno  de  los  esrnlorés  jioste'ríorés  á  Adriano.  Filipo  de  Ma- 
cedonia  les  presidió  el  año  208  antes  de  nuestra  era,  y  en  ellos  el  cón.>ul 
Flamlnio  proclamó  la  libertad  de  Argos.  Se  Celebraban  dé  tré'á  en  lí-es 
años,  á  lo  menos  desde  la  Olimpiada  LXIIl— siendo  probable  que  ante- 
riormente se  repitiesen  cada  cinco — en  el  invierno  si  correspondían  al  se- 
gundo año  Olímpico  y  én  el  verano  si  al  cuarto.  Su  mayor  esplendor  cor- 
responde á  la  época  de  las  victorias  de  Maratón,  Salamina  y  Platea. 

En  la  actualidad  no  se  vé  otra  cosa  en  el  territorio  que  ocupó  la  anti- 
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gua  ciudad  de  Nemea,  que  una  aldea  formada  de  pobres  cabanas  que  se 
apoyan  sobre  aquellas  venerables  ruinas,  y  que  por  la  miseria  de  sus  mo- 
radores y  la  escasez  de  vecinos  carece  completamente  de  importancia  geo- 
gráfica ni  política. 

VI. 

Juegos  Ístmicos. — La  ciudad  de  Corinto  se  levanta  sobre  aquel  istmo  á 
que  da  nombre;  istmo,  que  como  dice  Píndaro,  está  levantado  por  la  na- 
turaleza en  medio  de  dos  mares  para  unir  dos  parles  principales  de  la  Gre- 
cia; y  es  la  más  bella  é  importante  ciudad  helena  después  de  Atenas;  lla- 
mada constantemente  opulenta  por  Homero,  calificativo  que  la  convino 
siempre  en  vista  de  que  el  lujo,  la  riqueza  y  los  placeres  tuvieron  allí  su 
asiento  predilecto,  como  nos  lo  atestigua  la  historia  al  hablarnos  de  Lais  la 
cortesana  y  de  otros  personajes  que  no  favorecen  por  cierto  á  la  moral  de 
los  corintios,  pero  que  dan  á  entender  el  esplendoroso  brillo  y  buen  tono 
empleados  por  aquellos  renombrailos  ciudadanos.  Los  extranjeros  y  los 
habitantes  de  los  otros  estados  de  la  Grecia,  tenían  como  un  adagio  las 
siguientes  frases:  aNoá  todos  es  permitido  llegarse  á  Corinto.» 

Edificada  en  la  vertiente  de  una  colina,  tenia  en  ella  su  defensa:  dos 
altos  y  fuertes  terraplenes,  construidos  á  los  lados  del  Este  y  Oeste,  la 
guardaban  por  el  lado  de  estos  vientos,  en  tanto  que  la  cindadela  al  Medio- 
día y  grandes  derrumbaderos  por  el  Sud,  cerraban  el  circuito  haciéndole 
inespiignable.  Esta  fortificación  tenia  un  perímetro  de  óchenla  y  cinco  es- 
tadios, pero  los  edificios  no  ocupaban  todo  aquel  espacio,  si  bien  desde  la 
antigüedad  continuaron  sienjpre  su  ensanchamiento;  según  Corinto  había 
sido  llamada  Centira,  Epopa  ó  Epyro,  viniendo  á  ocupar  cuarenta  estadios 
en  la  época  más  floreciente.  Tenia  dos  puertos,  uno  tendido  sobre  el  mar 
Crisa,  que  fué  llamado  Lecheo  y  otro  en  el  golfo  Sarónico,  con  el  nombre 
deCeticreo,  que  estaban  constantemente  abiertos  al  inmenso  comercio  que 
aquella  ciudad  sostenía  con  todo  el  mundo  entonces  conocido. 

La  plaza  pública  estaba  formada  por  templos  y  suntuosas  fachadas  de 
otros  edificios,  entre  los  cuales  habremos  de  citar  loa  baños  de  Neptuno* 
El  Teatro,  lo  mismo  que  el  Estadio,  eran  de  mármol  blanco;  el  Bosque,  cer  • 
rado  con  una  muralla  de  ciprés,  estaba  consagrado  en  su  mitad  llamada 
Crane  á  Belerofonte  y  en  su  otra  mitad  á  Venus  Melanís.  cuya  hermosa 
estatua,  colocada  entre  las  de  Amor  y  el  Sol  y  cubierta  de  armaduras,  se 
veneraba  en  un  elegante  templo  de  aquel  orden  de  arquitectura  llamado 
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corintio,  por  tener  aqui  su  cuna  cuando  el  escultor  Calimaco  tropezó  con  el 
natural  sepulcro  que  formaron  las  hojas  del  acanto  sobre  la  tumba  de  la 
joven  desposada;  el  Templo  estaba  precedido  de  una  larga  calzada  hecha 
por  un  lado  con  las  estatuas  de  los  héroes  vencedores  en  los  juegos,  y  por 
el  otro  con  una  hilera  de  pinos,  alternados  con  tritones  de  bronce;  cami- 
nando por  ella  se  tropieza  á  la  fuente  Pirene,  donde  Belerofonte  encontró 
al  Pegaso. 

Este  Templo  que  se  levantaba  sobre  el  istmo  al  lado  del  Nordeste  de  la 
ciudad  y  fuera  de  ella,  era  del  culto  deNepluno;  el  atrio,  cuya  magnificen- 
cia de  construcción  compite  con  sus  riquezas  y  buen  gusto,  correspondía 
al  orden  jónico,  allí  hay  dos  estatuas  de  Neptuno  y  otra  de  su  esposa  An- 
fitrites,  una  gran  taza  de  un  metal  parecido  al  bronce  que  se  fundía  en 
Corinto,  en  cuya  composición  entraba  el  oro  y  tenia  la  propiedad  de  no 
oxidarse;  admirables  b;ijo-relieves  y  multitud  de  ofrendas  que  armónica- 
mente colocadas,  formaban  el  adorno  del  muro:  el  interior  no  ostentaba 
menor  magnificencia,  su  gusto  y  adornos  eran  los  mismos  descritos  en  el 
atrio  y  en  el  centro  se  veía  la  estatua  del  dios  protector,  conducido  sobre 
una  concha  colosal,  arrastrada  por  cuatro  caballos  dorados  con  cascos  de 
marfil  y  dos  tritones,  cuyos  lomos  eran  también  dorados,  pero  que  presen- 
taban sus  blancos  pechos  de  marfil.  Para  terminar  diremos  que  este  Templo 
asombraba  á  Corinto  por  sus  riquezas,  que  es  cuanta  ponderación  puede 
hacerse  después  de  lo  dicho  de  esta  ciudad:  los  corintios  tuvieron  siempre 
grande  celo  para  adquirir,  para  él,  todos  los  objetos  singulares  fuera  cual- 
quiera su  precio. 

En  estos  sitios  tuvieron  lugar  los  juegos  Ístmicos,  desde  que  Sisifo,  hí-- 
jo  de  Eolo  y  meto  de.  Helen,  comenzó  á  celebrarlos  en  honor  deMelicerto, 
Irasformado  en  dios  marino  por  precipitarse  al  mar  {!),  y  conocido  desde 
entonces  con  el  nombre  de  Palemón;  pero  cuando  en  Corinto  sucedió  la 
dinastía  de  los  heráclides  á  aquella  de  los  sisifidas,  Teseo  innovó  las  fies- 
las,  dedicándolas  á  Neptuno,  porque  siendo,  según  la  fábula,  hijo  del  dios 
de  los  mares,  quiso  hacer  esta  reforma  para  imitar  á  Hércules,  que  habia 
establecido  los  juegos  olímpicos.  Dice  Plutarco  que  los  juegos  de  Melicerto 
y  Neptuno  fueron  en  lo  antiguo  una  cosa  diferente,  acaso  por  dar  á  Teseo 
la  gloria  de  fundador,  en  vez  de  la  de  innovador,  que  únicamente  le  cor- 
responde. 

La  dirección  de  las  fiestas,  ó  mejor  dicho  de  los  miáteríos,  en  Corinto, 


(1)    Ovidio,  Metamór/osU,  lib.  IV. 
TOMO   XLVl. 
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antes  de  Teseo,  correspondió  á  los  naturales,  pero  después  este  puesto 
fué  cedido  á  los  atenienses. 

Reunida  ya  la  inmensa  concurrencia  que  en  estos  días  se  agolpaba  en  la 
ciudad,  se  esperaba  á  la  noche,  venida  la  cuiíl  recorrían  las  calles  tropas  de 
músicos  acompañadas  de  otros  hombres,  qup  caminaban  llevando  en  la  ma- 
no leas  encendidas;  el  istmo  se  iluminaba  lodo  y  las  barcas  llenas  de  faro- 
lillos comenzaban  á  surcar  y  á  alejarse  por  el  mar  de  Crisa  y  el  golfo  Saró- 
nico,  y  en  su  camino  se  cruzaban  y  ocultaban  unas  entre  otras  y  venian  á 
aproximarse  de  nuevo  á  los  puertos,  al  son  de  sus  canciones  y  del  ruido 
acompasado  de  los  remos.  El  Teatro,  el  Estadio,  el  Templo  y  el  Bosque 
estaban  igualmente  llenos  de  luces;  presentando  de  este  modo  estos  juegos 
una  gran  novedad  y  variedad  de  los  otros  de  la  Grecia,  por  lo  que  atraían 
á  cuantas  personas  podian  soportar  los  gastos  que  hablan  de  ocasionárse- 
les en  Corinto,  que  en  tales  circunstancias  desplegaba  todo  su  poder,  no 
poniendo  lasa  los  ricos  ciudadanos  a  las  sumas  necesarias  para  cubrir  todos 
los  gastos. 

Los  certámenes  poéticos  y  musicales,  los  bailes  y  los  combates  del  Es- 
tadio se  celebraban  también  en  Corinto;  no  se  habla  del  Hipódromo,  pero 
en  cambio  se  representan  las  escenas  onimicas  y  es  permitido  lomar  parte  á 
las  mujeres  en  gran  número  de  suertes. 

Se  premiaba  á  los  victoriosos  con  una  corona  de  pino  en  los  primeros 
tiempos,  á  la  que  sustituyó  una  de  yedra,  que  fué  desechada  en  la  última 
época  para  volver  á  coronar  con  el  pino;  con  una  estatua  levantada  á  su 
memoria,  que  se  colocaba  en  la  calzada  del  templo,  y  sobre  todo  con  las 
odas  llamadas  epiquinias,  esto  es,  cantos  de  triunfo,  de  las  cuales  con- 
servamos büllos  modelos  en  Píndaro;  todo  hecho  con  la  mayor  solem- 
nidad.  . 

Los  juegos  ístmicos  estuvieron  suspendidos  todo  el  tiempo  del  reinado 
de  Cipselhies — próximamente  setenta  afjos — siéndola  causa,  según  {)arece, 
de  esta  suspensión,  como  de  alguna  olra,  los  latrocinios  que  se  verificaban  á 
favor  de  la  oscuiidad  de  la  noche.  Desde  (Sla  época  1  egaron  al  major  es- 
plendor regularizándose  el  intfivalo  que  mediaba  en  su  repetición  y  deter- 
minándose un  período  de  tres  años  (1)  que  correspondían  al  primero  y  ter- 
cero de  cada  Olimpiada:  en  el  primer  año  eran  en  el  mes  de  llecalombeon 
y  en  el  tercero  en  los  meses  de  Munichion  ó  Targelion  (Marzo,  Abnl  y 
Mayo). 


(1)    Olimp.  XLIX. 
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''~  A  pesar  de  estar  prohibida  á  los  extranjeros  la  entrada  en  toda  clase  de 
concursos,  los  romanos  llegaron  á  obtener  privilegio  (1),  comenzando  á  de- 
caer desde  entonces  la  pureza  de  estos  espectáculos,  especialmenle  en  los 
tiempos  del  Imperio,  en  que  se  introdujeron  muchas  reformas  y  comenzaron 
los  combates  de  animales  feroces;  viéndose  palpablemente  el  tránsito  de\ 
Estadio  al  Circo,  porque  ya  el  carácter  griego  decaia  y  se  dejaba  influir  por 
el  romano.  El  premio  dejó  de  ser  honorífico  y  pasó  á  ser  una  verdadera  re- 
compensa, entregándose  á  los  vencedores  100  dracmas,  y  el  atleta  griego 
vino  á  ser  un  oficio  ó  un  semi-gladiador. 

En  el  año  196  ánles  de  nuestra  era,  el  cónsul  Flaminio,  en  medio  déla 
inmensa  concurrencia  asistente  á  estos  juegos,  proclamó  la  libertad  de  la 
Grecia  entera:  el  siglo  iv  fué  el  último  que  presenció  estos  espectáculos. 

VII. 

Los  espectáculos  públicos  han  manifestado  constantemente  el  estado 
de  cultura  del  país  en  que  se  celebran:  por  desgracia  en  ninguna  época  de 
la  historia  nos  comprometeríamos  á  hacer  una  apología  de  ellos;  pero  ob- 
sérvese que  en  la  Grecia  encontramos  como  en  ninguna  parte  el  fin  moral 
que  debe  ir  envuelto  hasta  en  los  más  triviales  entretenimientos  y  cuya 
falta  indica  la  frivolidad,  disipación  y  molicie  del  público  que  los  presencia 
y  aplaude:  dígalo  nuestra  sociedad  que  tolera  los  bufos — como  si  en  ello» 
viese  las  escenas  de  Moratin — planta  exótica,  que  por  veiituia  parece  que 
va  helándose  y  que  no  se  aclimata  en  nuestro  clásico  país.  ¡Lástima  grande 
que  algunos  ingenios  se  hayan  dejado  llevar  por  esta  falsa  ccrriente  en 
busca  de  una  palmada,  siendo  capaces  cada  uno  de  dominarla  y  todosjun- 
tos  de  saberla  encauzar! 

Manuel  M.  Añíbabro  y  Rives. 
(1)    226  «nt.  J.  C. 
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ESTUDIOS  BIOGBAFIGOS 


En  una  noche  do  las  más  frias  de  invierno,  ó  sea  el  10  de  Febriiro  de 
año  1775,  nació  en  el  pequeño  pueblo  de  Villel  (bajo  Aragón)  un  pobre  chi- 
quillo, que  debia  ser  un  dia  el  primer  ministro  del  rey  de  España  y  regir  los 
destinos  de  esta  nación  por  el  largo  espacio' de  diez  años.  Creció  el  niño 
delante  la  puerta  de  la  casa  de  sus  padres,  labradores  honrados,  pero  de 
escasísima  (brluna,  y  más  de  una  vez  los  ayudó  en  las  rudas  y  penosas  fae- 
nas del  campo.  Diéronle  una  educación  superior  á  su  clase,  y  en  las  pri- 
meras letras  y  en  la  gramática  mostró  tal  viveza,  y  supo  de  tal  modo  cap- 
tarse el  afecto  de  las  pobres  gentes  de  aqu(d  país,  que  todos  aconsejaron  á 
SU'  padre  que  hiciese  un  esfuerzo  y  lo  enviase  á  estudiar  á  Zaragoza. 

Entonces  no  habia  ni  costosas  matrículas  ni  bis  grandes  trabas  é  impedi- 
mentos que  hoy,  época  popular  de  luces  y  de  progreso,  hacen  que  la  car- 
rera literaria  sea  la  profesión  exclusiva  de  los  ricos.  Las  puertas  de  las 
Universidades  estaban  de  par  en  par  abiertas  para  todos  ün  manteo  rolo, 
una  escudilla  de  palo  y  el  libro  de  la  asignatura,  regalado  por  la  generosi- 
dad de  los  que  antes  que  él  habian  terminado  la  carrera  literaria,  era  el 
equipaje  del  esludi.mle  pobre.  Los  conventos  los  alimentaban  con  sus  so- 
bras, y  los  colegios,  recibiéndolosde  fcímulos,  les  proporcionaban  habitación. 

El  hijo  del  pobre  labrador  apenas  contaba  quince  años  cuando  sin 
relaciones,  sin  protección  ninguna,  fué  enviado  á  Zaragoza  á  cursar  filo- 
sofía y  leves  en  aquella  ünixersidad,  hallando  colocación,  por  sólo  la 
comida,  en  la  casa  de  una  señora  acoiiiodiuia  de  la  misma  ciudad,  que  le 
Peiuiitia  dsiíiir  á  las  aulas.  Aí-juel  joven,  de  géino  despierto,  travieso  y  no 
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de  mala  presencia  á  pesnr  «le  su  poca  esialura,  y  en  cu  vos  ojos,  aunípie 
pequeños,  hunditlo.s  y  azules,  sk  dejaba  ver  un  rayo  de  aslula  inlelij^eucia, 
se  grangeó  el  afecto  de  la  señora  á  quien  servia  de  paje.  Celebral)an  sobre 
lodo,  sus  [)rontas  respuestas,  en  que  sieinpre  se  liaslucia  un  no  sé  qué  de 
ambición,  y  aún  se  recuerda  en  Z.íragoza  ípie.  acompañando  una  nocbe  con 
un  fiírol  á  unos  comerciantes  de  Teruel  leilulios  de  su  ama,  y  que  rabian 
estudiaba  jnrispruden(;ia,  y  preguntándole  qué  queria  ser;  el  mucbacho,  sin 
vacilar  un  inslanle  y  con  ánimo  resuello,  respondió:  Voy  á  ser  ministro  de 
Graci.i  y  Justicia.  Respuesta  que  excit(5  la  liihiridad  de  los  comerciante?,  y 
la  que.  celebrada  después  como  una  gracia  y  difundida  entre  sus  compañe- 
ros, sirvió  de  burla  y  de  chanza  para  el  pobre  paje,  empero  que  el 
tiempo,  marchando  lentamente,  se  encargó  de  justificar,  haciendo  de  él, 
no  un  ministro  efimero  y  transitorio  como  los  que  se  ven  hoy  dia,  sino  un 
ministro  cuya  duración  en  el.poder  en  España  no  ha  tenido  hasta  abofa 
igual,  ni  lleva  trazas  de  tenerlo  en  todo  el  trascurso  del  presente  siglo  xix. 

Este  pajecillo,  este  ambicioso  muchacho,  se  llamaba  D.  Francisco  la- 
deo Calomarde. 

Algunos  enemigos,  que  muchos  debió  necesariamente  tener  un  hombre 
que  supo  por  tanto  tiempo  sostenerse  entre  tantas  y  tan  diversas  circuns- 
tancias en  la  cima  del  poder,  para  denigrarle,  si  cabe  denigración  en  esto, 
han  supuesto  que  era  hijo  de  un  alpargatero,  como  si  su  grande  elevación 
no  fuera  por  eso  más  notable  cuanto  más  humilde  fuese  el  origen  de  su 
cuna.  Hijo,  como  hemos  dicho,  de  pobres  y  honrados  labradores,  no  por 
eso  dejaron  sus  émulos  y  enemigos,  durante  el  tiempo  de  su  dominación 
aunque  en  voz  muy  baja,  de  llamarle  el  alpargatero. 

Calomarde  concluyó  sus  estudios  y  se  recibió  de  abogado  en  la  Audien- 
cia de  Zaragoza.  Si  no  hubo  gran  lucimiento  en  el  curso  de  su  carrera,  á  lo 
menos  no  mereció  jamás  la  censura  de  sus  maestros. 

No  fué  un  estudiante  de  punta,  ni  fué  tampoco  un  mal  estudiante;  fué 
un  estudiante  regular. 

Terminada  su  carrera,  vinoá  Madrid  á  pretender,  como  se  decia  enton- 
ces, lo  cual  venia  á  constituir  una  segunda  carrera  en  atiuella  época  en  que 
los  jóvenes,  después  de  cursar  las  aulas,  tenían  que  cursar,  séanos  permi- 
tida la  frase,  las  tertulias,  las  amistades  y  conocimientos  de  los  camaristas 
de  Castilla,  porque  la  cámara  proponía  en  terna  al  rey  para  todos  los 
cargos  de  la  magistratura  y  de  la  iglesia,  y  los  jóvenes,  al  pretender,  venían 
cargados  de  cartJis  de  recomendación  para  aquellos  señores,  ni  más  n 
menos  que  como  hoy  dia  se  hace. 


374  UN  MINISTRO 

Calomarde  pudo  obtener  una  carta  de  recomendación  de  un  amigo 
suyo  para  D.  Antonio  Bellran,  aragonés  y  médico  del  principe  de  la  Paz. 

Güdoy,  que  de  simple  guardia  liabia  llegado  á  favorito  de  la  Reina,  gran 
almirante,  generalisimo  de  los  ejércitos  y  principe  de  la  Paz,  en  la  época 
en  que  llegó  nuestro  joven  se  hallaba  en  el  apogeo  de  su  poder.  Una  pala- 
bra suya  bastaba  para  hacer  la  fortuna  ó  para  labrar  la  desgracia  de  cual- 
quiera. 

El  médico  Beltran  acogió  con  la  mayor  bondad  á  su  paisano  Calomar- 
de, y,  leyendo  la  carta  de  recomendación,  le  ofreció  su  protección  y  su  casa. 
Frecuentóla  Calomarde,  y  habiendo  visto  á  la  hija  del  médico,  doña  Juana, 
joven  adornada  de  nobles  prendas  pero  de  una  fealdad  notabilísima,  se 
dedicó  á  hacerla  el  amor,  y  logró  interesar  el  corazón  de  la  joven  y  captarse 
el  afecto  del  padre.  Conoció  que  este  era  uno  de  los  medios  más  fáciles  de 
hacer  fortuna.  Amó  con  la  cabeza  y  no  con  efcorazon,  y  mostró  deseos  de 
casarse  con  doña  Juana.  El  médico  y  su  hija  aceptaron  con  placer  la  pro- 
posición de  Calomarde,  y  desde  entonces  se  abrió  ante  sus  ojos  un  inmenso 
porvenir.  No  necesitó,  como  sus  compañeros,  arrastrarse  por  las  casas  de 
los  camaristas,  puesto  que  el  médico  consiguió  para  su  futuro  yerno,  como 
regalo  de  boda,  una  plaza  de  oficial -en  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia  de 
Indias,  deslino  á  que  no  se  llegaba  entonces  sino  después  de  muchos  años 
deservicio,  ó  por  un  gran  favor,  y  que  era  muy  superior  á  la  magistratura, 
á  donde  solia  enviarse  en  su  desgracia  á  los  oficiales. 

Tomó  posición  de  su  destino  Calomarde,  y  resfriado  su  amor  é  indife- 
rente con  la  hija  de  Beltran,  puso  dilaciones  al  cumplimiento  de  su  pro- 
mesa. Quejóse  su  futuro  suegro  al  príncipe  déla  Paz,  quien,  resuelto  á  que 
no  se  burlase  de  él  su  protegido,  le  llamó  y  le  reprendió  ásperamente  su 
proceder,  mandándole  optase  entre  ir  á  presidio  ó  casarse. 

Intimidado  Calomarde  ante  semejante  alternativa,  en  el  mes  de  Enero 
de  1808  se  casó  con  doña  Juana  Beltran.  ¡Bajo  tristes  auspicios  para  su 
ventura  doméstica  se  verificó  este  enlace! 

El  19  de  Marzo  estalló  en  Aranjuez  la  revolución  que  arrancó  el  trono 
á  Carlos  IV,  colocando  en  él  á  Fernando  VIII  y  que  hizo  que  Godoy,  aquel 
coloso  de  poder  y  de  fortuna  para  quien  se  habían  agotado  todos  los  hono- 
res de  España,  y  que  no  cabia  en  los  regios  salones  de  su  palacio,  buscase 
un  asilo,  envuelto  entre  unas  esteras,  en  un  miserable  desván,  en  donde, 
descubierto  á  los  dos  dias  por  el  hambre  y  por  la  sed,  logró  á  duras  penas 
salvar  su  vida  del  furor  popular  contra  él  y  sus  hechuras. 

Entonces  rompió  Calomarde  su  forzada  unión  con  doña  Juana,  sepa- 
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rándose  de  ella  amistosamente  por  loda  su  vida.  Doña  Juana  se  retiró  á 
Zaragoza,  donde  murió  al  cnbo  de  muchos  años,  dejándole  heredero  del 
escaso  palriinonio  que  posein  y  perdonándole  la  ingraiilud  y  abandono  en 
que  la  habia  tenido  mientras  él  se  halhiba  en  el  apogeo  del  poder. 

Megarou  los  gloriosos  sucesos  de  la  guerra  de  la  Indepeuiiencia.  Ocu- 
pado Madrid  por  los  franceses,  trasladado  el  Gubierno  déla  nación  á  Cádiz, 
Calomarde  siguió  al  Gobierno  y  llegó  á  ser  el  olicial  mayor  de  su  secreta- 
ria. Organizada  en  Cádiz  la  represeniacion  nacional,  y  habiéndose  convo- 
cado á  los  diputados  de  las  provincias  libres  del  yugo  francés,  acordaron 
suplir  la  representación  de  las  ocupadas  por  el  enemigo  eligiendo  dipula- 
dos  entre  I  )S  naturales  de  éstas.  Calomarde  se  presenta  aspirando  á  la 
diputación;  empero  sus  antiguas  relaciones  con  el  principe  de  la  Paz 
hicieron  que  fuera  rechazado  por  sus  paisanos.  Unióse  á  los  enemigos  de 
las  reformas,  y  se  constituyó  en  agente  de  un  pequeño  partido  que  trataba 
de  elevará  la  regencia  de  España  á  la  infanta  doña  María  Carlota,  esposa 
del  príncipe  heredero  de  Portugal.  Amigo  del  regente  Lardizábal  y  de  los 
partidarios  del  absolutismo,  cayó  cuando  éste  fué  depuesto  por  las  Cortes 
y  permaneció  en  la  desgracia  hasta  1814. 

Vuelto  de  Francia  el  rey  Fernando  VII,  fué  abolida  la  Constitución  por 
el  célebre  decreto  de  4  de  Mayo  de  1814.  Cuantos  se  habían  mostrado 
adictos  á  las  ideas  liberales  fueron  perseguidos  y  descendieron  á  poblar 
las  cárceles  y  los  presidios,  ó  bien  tuvieron  que  buscar  su  salvación  en  una 
penosa  emigración.  Lardizábal  fué  nombrado  ministro  de  la  Gobernación  y 
Ultramar,  y  Calomarde  fué  llamado  á  desempeñar  su  antiguo  cargo  en  la 
misma  secretaría  por  el  hombre  á  quien  habia  acompañado  y  á  quien 
permaneció  fiel  en  su  desgracia. 

En  18 i 5  se  separó  el  ministerio  de  la  Gobernación  del  de  Ultramar,  y 
con  este  motivo  Calomarde  pasó  con  igual  destino  al  de  Gracia  y  Justicia. 

El  rey  se  hallaba  viudo;  un  pobre  fraile  de  San  Francisco  que  se  habia 
hallado  en  el  sitio  de  Montevideo  por  los  insurgentes,  pasó  al  Brasil  al  su- 
cumbir aquella  plaza,  el  que,  relacionado  con  la  familia  real  portuguesa,  se 
constituyó  en  agente  de  la  doble  boda  del  rey  Fernando  VII  y  de  su  her- 
mano el  infante  D.  Carlos.  Este  pobre  religioso  debía  hacer  con  el  tiempo 
un  gran  papel  en  la  historia  de  España:  era  el  Padre  fray  Cirilo  de  Alameda 
y  Brea,  que,  con  la  protección  de  las  dos  princesas  del  Brasil,  llegó  á  ser 
general  de  la  Orden  de  San  Francisco,  Grande  de  España,  consejero  de  Es- 
lado,  cardenal  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  arzobispo  de  Toledo  y  primado 
de  las  Españas.  El  rey,  para  concertar  estos  matrimonios,  nombró  á  su 
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ministro  Lardizábal,  el  que,  acompañado  de  Calomarde,  pasó  á  Coimbra  á 
ajuslar  los  contratos  matrimoniales,  que  se  firmaron  el  22  de  Febrero 
de  1815,  donde  se  embarcaron  después  para  Cádiz  acompañando  á  las 
regias  personas.  En  este  mismo  año  fundó  el  Rey,  por  inspiración  del  mi- 
nistro Lardizábal,  la  Orden  americana  de  Isabel  la  Católica  para  premiar 
Jos  servicios  prestados  en  las  Américas,  siendo  entonces  tan  excasas  las 
concesiones  de  esta  insignia  como  ahora  se  prodigan  con  demasiada  libe- 
ralidad. 

Calomarde  fué  nombrado  gran  cruz,  secretario  perpetuo  de  la  Orden 
y  secretario  de  la  Cámara  de  Castilla. 

A  pesar  del  gran  favor  que  la  reina  Isabel  dispensaba  á  los  que  hablan 
mediado  en  su  matrimonio  y  colocádola  en  el  trono  de  España,  los  enemi- 
gos de  Lardizábal  y  Calomarde  lograron  que  decayesen  en  el  ánimo  del  rey, 
siendo  el  primero  depuesto  y  el  segundo  confinado  á  Pamplona  como  sos- 
pechoso. En  vano  la  leina  Isabel  de.Braganza  trabajó  para  que  se  levan- 
tase este  destierro.  La  muerte  la  sorprendió  en  18J8. 
sin  haber  podido  conseguir  volver  á  Calomarde  á  la  gracia  del  rey. 

En  1820  Riego  dio  el  grito  de  libertad  en  las  Cabezas  de  San  Juan.  Este 
mágico  grito  fué  contestado  rápidamente  por  todas  las  provincias,  y  el  rey 
tuvo  que  jurar  la  Constitución.  Calomarde,  odioso  al  partido  liberal  por  su 
anterior  conducta  en  Cádiz,  permaneció  en  Pamplona  hasta  1822,  época 
en  que  se  trasladó  á  Madrid,  sin  que  supiesen  su  paradero  ni  aun  sus  más 
íntimos   amigos. 

La  entrada  do  los  franceses  en  Madrid,  llamados  por  el  rey  para  des- 
truir el  régimen  constitucional,  hizo  salir  á  Calomarde  de  su  escondite  y 
presentarse  á  reclamar  el  precio  desús  padecimientos.  Los  franceses  crea- 
ron una  regencia  que  nombró  el  Consejo  de  Castilla  y  de  Indias  reunidos, 
el  25  de  Mayo  de  1823. 

Calomarde  fué  nombrado  secretario  de  esta  regencia,  como  secretario 
que  era  de  la  Cámara  de  Castilla. 

A  la  llegada  del  rey  Fernando  Vil  á  Madrid  cesó  la  regencia  provisio- 
nal, y  Calomarde  volvió  á  entrar  en  la  gracia  del  rey,  que,  olvidando  los 
antiguos  motivos  de  disgusto  que  con  él  habia  tenido,  le  nombró  ministro 
de  Gracia  y  Justicia.  Entonces  se  vieron  realizados  los  deseos  y  los  vatici- 
nios del  antiguo  pobre  paje,  estudiante  de  Zaragoza. 

Hacer  en  esta  revista  biográfica  la  historia  de  su  ministerio,  seria  em- 
prender la  tarea  de  escribir  la  historia  de  los  diez  años  de  1824  á  1835, 
época  fecunda  eu  grandes  y  variados  sucesos. 
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Hallábase  entonces  la  nación  es[)añola  en  la  situación  más  deplorable* 
El  gobierno  francés,  cuyos  ejércitos  habian  venido  á  derogar  la  libertad, 
reclamnba  con  insistencia  la  publicación  de  una  amnistía;  pero  esta  medida 
polilica  encontraba  siempre  grande  oposición  en  el  clero,  en  los  volunta- 
rios realistas  (creación  de  la  regencia,  que  la  recibió  como  legado  funesto 
de  la  en  que,  bailándose  lo  más  bajo  del  pueblo,  fueron  un  elemento  esen- 
cialmente democrático  para  apoyar  todos  los  excesos)  y  en  el  mismo  iiiinis' 
terio.  Componíase  éste  de  elementos  heterogéneos,  y  en  él  había  dos  par- 
tidos: uno  moderado  realista  y  otro  ullra-realista.  A  la  cabeza  del  primero 
se  hallaba  Zea  Bermudez,  apoyado  por  los  sabios  planes  administrativos  de 
D.  Luis  López  Ballesteros,  y  al  frente  del  segundo  se  colocó  Calomarde. 
Las  medidas  del  Gobierno  eran  contradictorias,  como  diversas  eran  las 
opiniones  de  los  individuos  que  le  componían.  Fluctuaba  el  rey  entre  la 
influencia  que  se  disputaban  Zea  y  Calomarde,  representando  á  los  dos 
opuestos  partidos.  La  lucha  continua  en  el  Gabinete  se  revelaba  por  la  de- 
bilidad ó  el  rigor  con  que  era  tratado  el  partido  liberal,  según  el  grado  de 
favor  en  que  momentáneamente  se  hallaban  sus  individuos  con  el  monarca* 
El  17  de  Agosto  de  1825,  el  mariscal  de  campo  D.  Jorge  Bessiéres  se  su- 
bleva, sale  furtivamente  de  la  corte  y  proclama  la  libertad  del  rey,  á  quien 
supone  en  esclavitud  por  sus  ministros,  favorables  á  las  ideas  conslilucio- 
nales.  Zea  desplega  el  mayor  vigor.  Bessiéres  es  alcanzado  en  Molina  de 
Aragón,  y  sin  haberle  dado  tiempo  de  hablar  con  nadie  en  las  horas  que 
mediaron  desde  su  prisión  á  su  suplicio,  en  cuyo  espacio  se  destruyeron 
'as  principales  pruebas  de  su  rebelión,  pues  había  salido  con  altísima  auto- 
rización á  combatir,  fué  pasado  por  las  armas,  no  creyendo  al  intimarle  la 
sentencia  en  tan  terrible  realidad.  Un  misterio  de  inicuo  maquiavelismo  ha 
cubierto  su  muetle.  En  compensación  de  este  golpe  dado  al  partido  apos- 
tólico, Calomarde  conseguía  el  suplicio  de  ios  constitucionales  que  habian 
alzado  el  grito  en  Tarifa,  y  al  mismo  tiempo  tenia  lugar  en  Roa  el  asesina- 
to jurídico  del  Empecinado,  que  filé  arrastrado  á  una  horca  después  de  ha- 
berle expuesto  varios  dias  festivos  en  una  jaula  de  madera  al  ludibrio  y  á 
^os  ultrajes  de  una  turba  soez,  cuya  barbarie  llegó  en  ocasiones  hasta  herir 
indefenso  á  aquel  á  cuyo  nombre  temblaron  las  aguerridas  huestes  de 
Napoleón. 

El  7  de  Octubre  presidió  el  rey  un  Consejo  de  ministros,  en  que  se 
trató  del  estado  de  la  monarquía  y  del  apremiante  remedio  de  sus  necesi- 
dades. Calomarde  combatió  los  proyectos  de  Zea,  y  acusado  por  ésle  de 
que  trataba  de  restablecer  la  Inquisición,  que  por  si  y  ante  si  había  tenido 
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el  alrevimienlo  de  establecer  en  su  diócesi  de  Tarragona  el  arzobispo 
Ecliifnove,  Calomarde,  que  iba  prevenido  para  esia  discusión  con  dos  votos 
estrilos,  favorable  uno  al  eslableciííiiento  de  la  In(|uisicion  y  contrario  el 
otro  á  su  exislencia,  Irzo  vftr  al  rey  que  sus  ideas  no  eran  las  que  se  le 
atribuian,  y  que,  para  el  caso  en  (jue  bubiese  podido  triunfar  el  eslable- 
cin«ienlo  de  aquel  tiibunal,  ?inacronisino  de  nuesiro  si|^lo,  babia  re- 
dactado aquel  voto  por  escrito  para  depositarlo  en  sus  manos  y  s  Ivar  su 
responsabilidad  con  el  rey  y  con  la  bisloria.  Entonces  la  balanza  del  favor 
del  monarca,  siempre  suspensa  entre  Zea  y  Calomarde,  se  inclinó  decidi- 
damente al  lado  d«^  ésie,  y  Zea  fué  exonerado  el  24  de  Octubre,  haciendo» 
sele  salir  inmediatamente  del  Escorial  y  reemplazándole  el  duque  del 
Infantado,  merced  á  los  astutos  manejos  de  su  rival. 

Calomarde  se  decidió  del  modo  más  firme  y  terminante  en  las  turbu  - 
encias  de  Portugal  por  el  infante  D.  Miguel,  á  quien  hizo  reconocer  por 
rey,  y  cuando  el  emperador  del  Brasil,  D.  Pedro,  llegó  á  aquel  reino  y 
estableció,  bajo  la  reg«ncia  de  su  hermana  doña  Isabel,  el  trono  de  su  hija 
doña  María  de  la  Gloria,  promulgando  la  Constitución  y  convocando  las 
Córíesen  1827,  no  sólo  dió  acogida  á  los  emigrados  portugueses,  sino  que 
hizo  se  formase  un  ejército  en  la  frontera,  llamado  de  «'Observación  en  el 
Tajo,»  el  cual,  si  no  penetró  en  Portugal  para  restablecer  al  usurpador, 
fué  por  la  intervención  firme  de  la  Inglaterra. 

Calomarde  fué  nombrado  por  el  emperador  D.  Miguel  marqués  de  Al- 
meida. 

El  partido  fanático  realista,  aprovechando  la  ocupación  de  la  frontera 
de  Portugal  por  el  ejército,  se  sublevó  en  Cataluña. 

El  Gabinete  de  Madrid  manifestó  la  mayor  debilidad  cediendo  á  las  pri- 
meras demandas  de  la  rebelión,  y  esto  sólo  sirvió  para  hacerla  más  audaz 
é  imponente.  Calomarde  dispuso  que  los  obispos  saliesen  á  exhortar  á 
los  sublevados;  empero  lo  hicieron  tibiamente  hasta  que  vieron  que 
la  rebelión,  que  en  un  principio  sólo  exígia  más  rigor  en  el  absolutismo 
contra  los  hberales,  adelantaba  ahora  hasta  pedir  el  cambio  del  mo- 
narca; el  ministro  Calomarde,  después  de  haber  enviado  una  fuerte  división 
que  redujese  á  los  rebeldes,  hizo  que  el  rey  marchase  en  posta  el  22 
de  Setiembre  de  1827  á  Zaragoza,  caminando  de  incógnito  en  una  dili- 
gencia sin  más  aparato  ni  más  compañía  que  él  y  una  escasa  servi- 
dumbre, y  con  tanto  secreto  que  su  llegada  á  Cataluña  fué  la  primera  no- 
^-jcia  que  de  su  marcha  tuvieron  los  rebeldes. 

Al  llegar  allí  el  rey  les  dirigió  su  voz,  desmintiendo  la  especie  de  que 
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se  hallaba  sin  libertad,  ofreció  un  indulto  general,  y  su  presencia,  descon- 
certando á  los  rebeldes,  liizo  que  se  sonnelieran  lodos;  pero  después  de 
haber  besado  su  real  mano,  y  haberle  dado  las  gncias  por  su  clemencia 
cuauvla  permanecían  en  libertad  en  la  plaza  de  Tnrragon-^,  al  día  siguiente 
de  salir  el  rey  de  esta  plaza  para  V.ilencia,  á  donde  habia  ido  la  reina, 
fueron  todos  presos  por  el  conde  de  España  y  ahorcados  al  día  inmediato 
sin  forma  de  proceso;  hecho  que,  á  la  par  que  deshonra  á  aquel  Gobierno, 
dio  margen  á  severas  reclamaciones  por  parle  del  gobierno  francés,  cuyas 
tropas  ocupaban  á  Cataluña. 

Calomarde  aprovechó  la  permanencia  del  rey  en  Cataluña  para  hacerle 
pasar  á  Barcelona,  y  de  allí  á  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  y 
terminar  de  una  vez  la  evacuación  de  las  plazas  que  ocupnban  aún  los 
franceses  en  Kspaña  desde  el  ano  1823.  El  dia  de  San  Fernando  del 
año  18^8  estaba  el  rey  en  Pamplona,  en  aquel  mismo  punto  en  donde  años 
antes  hahia  tenido  conQnado  á  su  ministro  y  favorito  entonces,  y  quitán- 
dose la  banda  de  Carlos  IIl  con  que  ordinariamente  adornaba  su  pecho, 
dijo  á  su  ministro: — Acércate,  Tadeo,  quiero  recompensar  tu  acrisolada 
lealtad; — y  le  colocó  él  mismo  la  banda. 

Muerta  la  reina  doña  María  Josefa  Amalia  el  17  de  Mayo  de  1819,  el  rey 
manifestó  decidido  empeño  en  contraer  su  cuarto  matrimonio  con  la  prin- 
cesa de  Ñapóles  doña  María  Cristina  de  Borbon.  A  este  matrimonio  y  á 
este  proyecto  se  opusieron  el  infante  D.  Carlos,  la  princesa  de  Beira  y 
todos  los  partidarios  exaltados  del  absolutismo,  entre  ellos  Calomarde; 
pero  el  rey  no  hizo  caso  de  esta  oposición,  oposición  que  ya  habia  presen- 
tido, puesto  que  con  su  astucia  peculiar  la  misma  noche  que  murió  la  reina 
envió  á  Ñapóles- á  D.  Pedro  Bremon  y  Alfaro  en  calidad  de  agente  oficioso, 
que  empezó  á  trabajar  en  esta  negociación  cuando  no  era  posible  ni 
decente  que  pudiese  nadie  pensar  en  ello. 

Aún  no  habia  sido  depositado  en  el  regio  panteón  del  Escorial  el  cadá- 
ver de  la  reina  Josefa  Amalia  cuando  el  enviado  del  rey,  con  las  instruc- 
ciones reservadas  que  éste  le  dio,  llegó  á  Ñapóles  y  empezó  sus  trabajos, 
que  dieron  por  resultado  el  matrimonio  de  doña  María  Cristina  de  Borbon. 

Doña  María  Cristina,  hija  segunda  de  los  reyes  de  Ñapóles,  de  singular 
belleza,  vino  á  España  acompañada  de  sus  padres,  y  el  9  de  Diciembre 
de  1820  se  celebró  el  matrimonio  con  gran  pompa  y  solemnidad.  Este 
matrimonio  debía  tener  una  grande  iníluencia  en  los  deslinos  de  España, 
como  veremos  más  adelante. 

A  pesar  de  la  oposición  que  Calomarde,   ayudado  del  partido  absolu* 
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tisla.  había  demostrado  á  osle  nriHliimonio,  no  perdió  la  gracia  del  rey  y 
siguió  siendo  su  ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  f.ivorilo. 

Calomnrde,  como  ministro  no  tuvo  jamáp  una  opinión  propia:  fué  só?o 
un  instrumento  ciej-o  de  las  volniílailes  del  rey  y  el  hombre  de  más  rara 
habiliJad  para  interpretarlas  y  adivin.'Has  fácilmente  cuando  eran  de  tal 
naturaleza  que  no  se  manifestaba  expliritamente;  era  el  ami^o  de  los  que 
el  rey  distinguia  y  preveiiia  los  deseos  de  estos. 

Caslelló  el  médico,  Mestre  el  boticario.  Solana  el  veedor,  Chamorro  el 
ayuda  de  cámara,  Segovia  el  admmistrador  de  la  Casa  de  Campo,  eran  sus 
amigos  y  eran  también  los  tertulios  ordinarios  del  rey.  De  esta  manera  el 
monarca  estaba  siempre  rodeado  de  una  atmósfera  favorable  á  su  ministro, 
quien  con  exquisito  tacto  supo  al  mismo  tiempo  estar  bien  quisto  con  e| 
padre  Cirilo,  los  jefes  y  personajes  influyentes  del  partido  apostólico  y  ultra- 
realista,  que  queria  elevar  al  trono  al  infante  D.  Carlos,  partido  que  más 
tarde  debia  perturbar  á  España  y  cuyos  efectos  y  consecuencias  sufrimos 
hoy  dia  con  la  guerra  fratricida  que  desoía  una  tercera  parle  del  país. 
Guerra  de  baibárie,  de  incendio  y  de  pillnje,  que  riega  de  sangre  los  cam- 
pos y  arruina  la  patria;  guerra  en  que  han  perecido  valientes  oficíales  y 
generales  como  Maturana,  Cabrinety,  Minguella,  el  capitán  general  Concha 
y  el  contra-almirante  Barcáiztegui. 

Calomarde  tenia  ante  el  rey  la  mayor  abnegación  y  abdicaba  algunas 
veces  hasta  la  dignidad  de  hombre,  teniendo  por  máxima  omnia  serviliter 
pro  dominationey  y  su  celo  y  actividad  no  conocía  limites  ni  reparaba  en 
medios  tratándose  de  complacer  al  rey.  Esta  actividad  encantaba  al  rey,  y 
en  su  costumbre  de  poner  apodos  á  sus  ministros,  no  sin  bástanle  gracia 
algunas  veces,  llamaba  á  Calomarde  el  escribano  de  diligencias. 

El  rey  Fernando  VII  era  muy  gastador,  y  frecuentemente  se  encontraba 
en  apuros  de  dinero,  cuando  lo  sabia  Calomarde  y  el  rey  se  lo  confiaba,  sa- 
tisfacía sus  necesidades  y  sus  numerosos  caprichos,  unas  veces  de  los  fondos 
de  penas  de  Cámara,  otras  de  los  pósitos  y  otras  de  los  fondos  de  policía, 
cuyos  tres  importantísimos  ramos  corrian  á  su  cargo.  Otras  veces  hacia,  de 
acuerdo  con  el  ministro  de  Hacienda,  que  si  el  premio  gordo  de  la  lotería 
caía  en  alguno  de  los  billetes  devueltos  por  las  administraciones,  fuera  el 
rey  el  agraciado;  así  es  que  el  rey  se  maravillaba  de  su  suerte,  pues  con 
mucha  frecuencia  solían  estar  prenjíados  los  billetes  de  la  lotería  qué  el 
ministro  le  entregaba,  y  que  Chamorro,  su  ayuda  de  cámara  favorito,  co- 
braba. 

Ni  este  medio  ingenioso,  ni  los  fondos  de  cámara,  policía  y  pósitos 
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efan  suflcientes  algunas  veces  á  sufragar  los  gastos  y  caprichos  del  rey,  por 
lo  que  en  varias  ocasiones  se  encontraba  el  tesoro  de  palacio  completa- 
mente exhausto;  empero  Calomarde  sienípre  encontraba  medios  de  sacar 
al  rey  de  apuros. 

Para  que  se  forme  una  idea  de  cómo  se  manejaban  estos  negocios, 
referiremos  un  hecho  que  lo  demuestra  prácticamente. 

Teniendo  el  rey  que  acompañar  á  la  reina  doña  Josefa  Amalia,  que  se 
hallaba  enferma,  y  á  quien  los  médicos  hablan  recetado  los  baños  de  Solan 
de  Cabra,  en  la  provincia  de  Cuenca,  la  tesorería  de  palacio  se  hallaba 
completamente  exhausta.  Hizo  subir  el  rey  á  su  tesorero,  y  le  dijo; 
—¿Qué  dinero  existe  en  la  tesorería? 

— Señor,  escasamente  habrá  unos  seis  mil  duros,  procedentes  de  ventas 
de  ganado  y  del  esquileo  de  la  real  cabana, 
— Está  bien, — contestó  el  rey; — díle  á  Tadeo  que  venga. 
Pocos  momentos  después  entraba  en  la  real  cámara  Calomarde. 
— Te  he  hecho  llamar,— le  dijo  el   rey, — porque,  teniendo  que  ir  á  los 
baños  de  Solan  de  Cabra,  me  encuentro  exahusto  completamente  de  dinero 
y  me  veré  precisado  á  renunciar  á  este  viaje.  Tú  has  sido  siempre  mi  pro- 
videncia: sácame  de  este  apuro. 

— Nada  más  sencillo,  señor,  contestó  Calomarde.  V.  M.  irá  á  los  baños 
de  Solan  de  Cabra. 
— ¿Pero  cómo,  si  en  la  tesorería  no  hay  más  que  seis  mil  duros? 
— Ahora  verá  V.  M. 
Y  sentándose  en  la  mesa  de  despacho  del  Rey,  escribió  este  curioso 
volante,  que  aún  se  conserva  ea  el  archivo  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

Para  e¿  viaje  del  rey,  á  Solan  de  Oabra. 
A  los  cuatro  obispos  ricos  de  Cuenca,  Sigüenza,  Málaga  y  Córdoba,  d 
quinientos  mil  reules  cada  uno,  suman  dos  millones. 

£1  volante  fué  llevado  á  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia,  y  el  oficial 
mayor  extendió  las  órdenes.  Calomarde  firmo,  partieron  las  órdenes,  mur- 
muraron los  obispos,  pagaron,  y  ocho  diiís  después  inglesaban  en  la  teso- 
rería de  pHla(io  los  dos  mdlones  y  id  vinje  á  los  bnños  sh  veiiOcó. 

Como  hemos  visto,  Calomarde  tenia  medios  para  sacar  biempre  al  rey 
bien  de  ^us  apuros. 

En  olía  «M.ÉSion  el  rey  estabí  muy  apurado,  no  por  falla  de  dinero, 
^ino  por  uiid  torpeza  de  su  heruuino  1).  Frautisco  de  Paula.  Eile,  aa.bicioso 
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como  SU  hermano  D.  Garlos,  tenia  también  aspiraciones  al  trono;  pero  don 
Francisco  no  quería  el  trono  de  España,  sino  que  aspiraba  al  de  Mé- 
jico, y  con  el  arzobispo,  que  habia  venido  ex  profeso  para  trabajar  en  la 
formación  de  un  reino  independiente,  aceptó  el  trono  mejicano  y  prometió 
ponerse  en  camino  y  proclamarse  Rey.  Para  los  gastos  de  su  viaje  re- 
cibió setenta  mil  duros  como  anticipo,  de  los  cuales  dio  recibo.  Fal- 
to de  valor  ó  porque  el  rey  hubiera  descubierto  esta  trama,  D.  Fran« 
cisco,  de  genio  pusilámine  y  apocado,  ó  porque  su  esposa  doña  Carlota, 
mujer  de  preclaro  talento,  viera  el  negocio  como  una  calaverada,  el  viaje 
no  se  veriticó,  y,  descubierta  la  trama,  la  Comisión  de  notables  huyó  al  ex- 
tranjero. Dos  años  después  reclamaron  al  infante  la  suma  que  como  antici- 
po habia  recibido;  pero  el  infante  no  pudo  hacerla  efectiva,  y  le  confió  al 
rey  sus  apuros.  Los  comisionados  encargaron  al  embajador  de  Rusia  el 
cobro  de  la  suma,  para  lo  cual  le  entregaron  el  recibo  y  el  acta  de  acepta- 
ción de  la  corona  de  Méjico  firmada  por  D.  Francisco,  acta  que  con  el 
recibo  debia  entregarse  al  infante  cuando  hiciera  efectiva  la  cantidad  de 
setenta  mil  duros  que  debia.  D.  Francisco  confió,  como  hemos  dicho,  al 
rey  su  apuro,  y  éste  á  Calomarde.  El  embajador  de  Rusia  debia  llegar  á 
Madrid  á  los  tres  dias,  y  Calomarde  prometió  al  rey  que  tendría  los  docu- 
mentos. Veamos  cómo  los  consiguió. 

En  una  tarde  lluviosa  salieron  de  Madrid  doce  ginetes  montados  en 
briosos  caballos  con  dirección  á  Alcalá  de  Henares;  pasada  la  venta  del 
Espíritu  áanto,  y  en  un  recodo  que  forma  á  cierta  distancia  la  carretera,  so 
situaron  dos  de  los  gineles  con  orden  de  impedir  el  paso  á  los  pocos  tragi- 
nero3  ó  arrieros  que  iban  en  dirección  de  Alcalá  y  Guadalajara;  los  demás 
siguieron  hacia  el  puente  de  Viveros,  donde  quedaron  otros  dos,  y  los  res- 
tantes avanzaron  hasta  pasar  unos  mil  metros  d«l  puente.  Ya  iba  anoche- 
ciendo cuando  se  oyó  el  ruido  de  una  silla  de  postas.  Los  ginetes,  que 
iban  vestidos  con  trage  redondo  como  el  que  usaban  los  manólos  en  aque- 
11h  época,  cubierta  la  cabeza  con  sombreros  de  calaña  y  armados  de  trabuco, 
se  situaron  á  derecha  é  izquierda  del  camino.  El  que  hacia  de  jefe  se  colocó 
en  medio  de  la  carretera;  la  silla  de  postas  se  aproximaba  y  el  hombre  que 
estaba  colocado  en  medio  de  la  carretera  dio  la  voz  áe¡allo!  al  delantero.  Los 
ocho  hombres  rodearon  la  silla  de  postas,  hicieron  bajar  á  los  viajeros  y  les 
desbalijaron  de  cuanto  llevaban,  dejándolos  tendidos  en  el  camino,  amar- 
rados de  pies  y  manos.  Los  salteadores  regresaron  á  Madrid  á  galope.  Ai 
siguiente  día  el  embajador  de  Rusia  exponía  su  queja  al  ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  y  éste  ponía  en  movimiento  la  policía  para  buscar  los  salteado- 
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res.  El  reloj  y  el  dinero  parecieron,  pero  no  pudo  encontrarse,  por  más 
que  se  hizo,  la  cartera  donde  estíiba  el  acta  y  el  recibo  del  infante,  aunque 
la  cantidad  que  éste  debia  parece  ser  que  diez  años  después  fué  pagada. 

Muchas  de  estas  terribles  y  curiosas  anécdotas  podriamos  referir,  que 
probablemente  cubiertas  con  un  misterioso  velo  serán  perdidas  para  la  his- 
toria. Ya  en  el  cuaderno  164  del  tomo  LXI,  publicado  el  dia  28  de  Diciembre 
de  1874.  hicimos  conocer  á  los  lectores  de  la  Revista  el  episodio  dramá- 
tico del  padre  fray  Juan  Almaraz,  último  confesor  déla  Reina  María  Luisa. 
Empero  no  es  nuestro  ánimo  hoy  revelar  otros  misterios,  que  con  el  tiempo 
iremos  haciéndolo,  sino  pintar  y  dar  á  conocer  el  carácter  del  njinistro  del 
rey  absoluto  de  que  nos  ocupamos,  D.  Francisco  Tadeo  Calomarde. 

La  Francia,  en  Julio  de  1830,  c.unbia  en  tres  dias  su  dinastía.  Fernan- 
do Vil  y  su  ministro  vacilan  en  reconocer  este  cambio,  pero  Luis  Felipe, 
protegiendo  á  los  emigrados  constitucionales,  favorece  una  expedición  al 
mando  de  Mina  y  Valdés,  que,  penetrando  en  Navarra,  derrota  á  los  volun- 
tarios realistas.  Entonces  el  rey  reconoce  al  nuevo  monarca  francés,  y  Luis 
Felipe,  por  precio  de  este  reconocimiento,  persigue  á  los  mismos  consti- 
tucionales á  quien  antes  había  armado. 

El  orden  de  suceder  en  la  Corona,  por  el  cual  las  hembras  habían  ocu- 
pado el  trono  español,  había  sido  alterado  por  Felipe  V  en  1713.  Carlos  IV 
había  derogado  este  acuerdo  en  1789  en  Cortes;  pero  esta  resolución  era 
un  secreto.  Sólo  tenían  conocimiento  de  él  la  reina  de  Ñapóles,  Isabel,  que 
lo  comunicó  al  rey.  La  reina  Cristina  se  había  hecho  embarazada,  y  los 
partidarios  de  D.  Cáilos  se  agitaban  con  este  motivo,  pues  con  el  embarazo 
de  la  reina   veían  desvanecerse   sus  esperanzas.  El  rey  (|uiso  publicar  el 
acuerdo  de  las  Cortes  de  1789  el  29  de  Marzo  de  1830,  acuerdo  que  se 
buscó  por  todas  partes  con  la  uiayor  diligencia  y   con  la  actividad  que  ya 
conocemos  tenía  Calomarde  en  los  asuntos  en  que  veía  al  rey  muy  empe- 
ñado. Al  ün  este  documento  lo  encontró  en  uno  de  los  cajones  más  insígni- 
flcanles  el  mayor   déla  secretaría  de  Gracia  y  Justicia   en  a(|uella  éj)oca. 
Celebróse  mucho  este  hallazgi)  y  su  publicbcíon,  |)or  la  que  se  excitó  reser- 
vadamente á  todas  las  ciudades  del  remo  para  que  felicitasen  al  moHarca. 
El  halla/go  y  publicación  de  la  pragmática  >ancion  enajenó  completamente 
á  Calomarde  la  voluntad  del  partido  realista  exaltado   y  de  los  amigos  de 
D.  Carlos.  La  reina  Cristina  dió  á  luz  el  10  de  Octubre  la  princesa  Isabel, 
qne  debia  ocupar  el  trono  de  San  Fernando.  Calomarde  recibió  del  rey  de 
España  el  toisón  de  oro  y  los  reyes  de  Ñapóles  le  hicieron  «luque  de  Santa 
Isabel.  El  partido  liberal,  animado  con  la  revolución  francesa,  hizo  nuevas 


384  UÑ  MINISTRO 

tentativas,  pero  todas  fueron  desgraciadas.  Redoblóse  el  sistema  de  rigor  y 
se  restablecieron  las  terribles  connisiones  militares  ejecutivas.  Estas  medi- 
das rehabiiitarofi  algún  tanto  al  ministro  en  el  ánimo  del  partido  exal- 
tado realista.  La  reina  Cristina  dio  á  luz  el  30  de  Enero  de  1852  una 
segunda  niña.  La  salud  del  rey  declinaba  visiblemente,  y  los  partidarios  de 
D.  Carlos,  temerosos  al  principio  de  que  hubiese  nacido  un  principe  de  As- 
turias, se  aprestaron  á  disputarla  corona  á  las  hijas  del  rey.  Fray  Cirilo  se 
puso  á  la  cabeza  del  partido  y  trabajó  incansablemente.  Aprovecharon  la 
ocasión  de  que  el  rey  se  hallaba  gravemente  enfermo  en  la  Granja,  y  ater- 
raron á  la  reina  con  la  perspectiva  de  una  guerra  civil  y  con  la  muerte  de 
sus  hijas;  y  aprovechando  su  terror  de  madre,  la  reina  Cristina  consultó  á 
Calomarde  acerca  de  las  medidas  que  debian  adoptarse  al  fallecimiento  de 
su  regio  esposo.  Calomarde  la  exageró  con  astucia  el  peligro  en  que  se  en< 
contraba  el  rey  y  los  que  iba  á  correrla  nación,  así  como  el  gran  número 
de  partidarios  con  que  contaba  D.  Carlos,  afirmándola  que  el  reino  entero 
se  pronunciarla  en  favor  de  D.  Carlos  y  proponiendo  á  la  reina  Cristina  un 
acomodamiento  con  este  príncipe. 

Asustada  la  reina,  convino  en  que  así  se  hiciese;  pero  D.  Carlos 
se  negó  rotundamente  á  todo  medio  de  conciliación.  También  el  doliente 
rey  consultó  con  su  ministro  y  favorito,  y  éste  le  pintó  con  tan  negros  co- 
lores la  situación  que  sobrevendría  á  su  muerte,  que,  debilitado  su  ánimo 
y  postradas  sus  fuerzas  con  la  enfermedad,  firmó  en  el  lecho  mismo  la 
revocación  de  la  pragmática  sanción  y  el  restablecimiento  de  lá  ley  sálica. 

Firmado  aquel  decreto,  escrito  todo  de  puño  y  letra  de  Calomarde,  así 
como  una  copia  de  él,  que  se  guardó  en  el  ministerio,  se  envió  inmediata- 
mente al  Consejo  de  Castilla,  depositándose  en  él  hasta  que  se  diese  la 
orden  de  abrirle  y  publicarle  solemnemente.  Al  dia  siguiente  el  rey  fué 
acometido  de  un  accidente,  seguido  de  un  profundísimo  letargo,  que,  pri- 
vándole del  conocimiento  por  varias  horas,  dio  lugar  á  creérsele  difunto.  Iba 
ya  á  darse  la  orden  al  Consejo  de  Castilla  para  la  publicación  del  decreto 
que  privaba  del  trono  á  la  hija  del  monarca,  cuando  el  rey  volvió  en  sí;  la 
escena  cambió  por  completo.  D.  Carlos  recibía  ya  en  su  cámara  las  felici- 
taciones de  los  palaciegos  cuando  supo  que  el  rey  vivía.  La  enferfnedad  por 
el  pronto  había  hecho  crhis,  y  el  rey  vivió  algunos  meses  más.  La  her- 
mana de  la  reina,  doña  Luisa  Carióla,  mujer  de  I)..  Francisco  de  Paula,  se 
hallaba  con  su  familia  en  Sevilla,  y  con  la  velocidad  del  rayo  se  dirigió  á 
la  Granja,  donde  el  rey  estaba  enfermo.  Con  su  llegada  reanima  el  valor 
de  la  reina  CrisLína  y  desbarata  la  conspiración.  Penetra  en  la  cámara  del 
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rey  y  le  hace  no  sólo  revocar  el  decreto,  sino  destituir  el  Ministerio  que  por 
espacio  de  diez  años  habia  regido  la  monarquía.  La  infanta  doña  Carlota  tuvo 
una  escena  violentísima  con  Calomarde,  le  apostrofó  con  los  dicterios  más 
infames,  le  trató  de  la  manera  más  humillante  y  con  su  blanca  y  rosada 
mano  le  hirió  en  el  rostro.  Calomarde,  confuso,  humillado,  pálido  por  la 
rabia  y  el  furor,  sólo  contestó  estas  palabras. 
— Señora,  manos  blancas  no  hieren. 

Ballesteros,  ministro  de  Hacienda,  coadyuvó  con  todos  sus  esfuerzos  á 
la  obra  de  la  infanta  Carlota,  y  con  sus  disposiciones  administrativas  y  su 
tendencia  hberal,  protegiendo  á  los  liombres  que  se  hallaban  en  desgracia, 
fué  el  alma  del  movimiento  de  la  Granja  que  dio  el  trono  á  Isabel  11. 

Calomarde,  destituido  del  Ministerio,  quedó  en  el  Consejo  de  Castilla  en 
los  primeros  momentos,  pero  después  tuvo  que  salir  de  Madrid  y  trasla- 
darse á  Olba,  donde  poseía  una  fábrica  de  papel  que  le  dirigían  unos  frailes 
franciscanos. 

El  nuevo  Ministerio  lo  confinó  á  la  cindadela  de  Mallorca;  pero  Calo- 
marde, al  saber  esta  determinación  y  temeroso  de  las  persecuciones  con  que 
sus  enemigos  vengarían  su  dominación  de  diez  años,  favorecido  de  los  frai- 
les franciscanos  se  refugió  primero  en  un  convento  de  aquella  Orden  en 
Hijar,  desde  donde,  burlando  la  vigilancia  de  los  encargados  de  su  arresto, 
y  disfríizado  de  monge  de  San  Bernardo,  en  compañía  de  dos  frailes  fran- 
ciscos se  dirigió  á  Francia  por  la  parte  de  Gavarní.  Desde  la  frontera  pasó 
á  Orleans  y  desde  allí  á  París,  donde  vivió  agobiado  de  tristeza  y  de 
pesares. 

Muerto  el  rey  Fernando  VII,  las  Provincias  Vascongadas  proclamaron 
rey  á  D.  Carlos;  y  cuando  éste  fué  á  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  partidarios 
en  Tolosa,  Calomarde  se  presentó  á  él  ofreciéndole  sus  servicios.  D.  Carlos 
lo  rechazó,  no  pudiendo  olvidar  sus  veleidades  niqueriendo  perdonarle 
su  proceder  y  menos  la  publicación  de  la  pragmática -sanción,  base  de  la 
legalidad  de  la  reina  doña  Isabel  II.  Así  es  que,  no  sólo  no  le  recibió,  ni 
aceptó  sus  servicios,  sino  que  mandó  que  inmediatamente  lo  expulsaran 
de  Tolosa,  prohibiéndole  entrar  en  sus  dominios,  esto  es,  en  el  territorio 
ocupado  por  los  tropas  carlistas. 

Calomarde,  viéndose  objeto  del  odio  del  Gobierno  de  la  reina  Isabel,  y 
de  una  aversión  no  menos  violenta  del  pretendiente  D.  Carlos,  conoció  que 
para  él  estaban  para  siempre  cerradas  las  puertas  del  porvenir  y  de  España. 
Acometido  de  una  terrible  hipocondría,  para  combatirla  emprendió  un 
viaje  á  Roma,  la  ciudad  eterna,  asilo  de  lodos  los  poderes  caídos  y  refugio 
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de  todas  las  desgracias.  Allí  le  esperaba  un  nuevo  desengaño.  Calonnarde, 
como  ministro  del  rey  de  España  durante  los  diez  años  que  duró  su  Mi- 
nislerio,  habla  sostenido  con  rigor  las  regalías  de  la  Corona,  protestando 
fuertemente  contra  la  corle  romana  en  tiempo  de  León  XII.  Guando  este 
Pontífice  expidió  las  Bulas  para  los  obispos  nombrados  en  los  dominios 
rebeldes,  sostuvo  esta  cuestión  con  el  nuncio  que  entonces  había  en 
Madrid,  monseñor  Justiniani,  y  habiendo  vacado  el  trono  pontificio  por 
muerte  de  León  XII,  y  reuniendo  las  mayores  probabilidades  de  ocupar  el 
pontificado  el  mismo  Justiniani,  elevado  por  el  Papa  á  la  dignidad  carde- 
nalicia, usó  respecto  de  él  de  la  exclusiva,  ese  terrible  derecho  reservado  á 
España,  Francia  y  Austria  de  excluir  y  privar  de  la  tiara  á  un  cardenal. 
Justiniani  reunía  más  probabilidades  que  nadie,  y  contaba  con  el  mayor 
número  de  votos  del  cónclave  para  ser  elevado  al  solio  pontificio,  cuando 
un  despacho  de  Galomarde  le  privó  de  él,  lo  que  fué  causa  de  que  á  los 
pocos  años,  hallándose  sumido  en  una  gran  melancolía,  bajase  al  sepulcro. 

Galomarde  trabajó  en  Roma  para  ser  nombrado  cardenal,  pero  encon- 
tró un  grande  obstáculo  en  los  amigos  de  Justiniani,  y  sobre  todo  en  Gre- 
gorio XVI,  que  no  quiso  dispensar  tan  señalado  favor  á  un  hombre  que 
lo  mismo  al  Gobierno  de  la  reina  Isabel,  aun  cuando  en  aquella  época  la 
corle  romana  no  lo  había  reconocido  aún,  que  al  pretendiente  D.  Garlos  era 
igualmente  odioso  y  desagradable,  dándole  la  orden  de  que  saliera  de* Roma. 

Galomarde  se  volvió  á  Tolosa  de  Francia,  y  allí  se  dedicó  á  obras  de 
beneficencia,  socorrien'do  con  cuantiosas  limosnas  á  todos  los  españoles 
que  imploraban  su  favor,  ora  fuesen  carlistas,  ora  liberales,  y  á  muchos 
que  desde  España  se  dirigían  á  él. 

Los  bienes  de  Galomarde  fueron  secuestrados,  pero  aun  pudo  conser^ 
var  grandes  cantidades  de  dinero,  siendo  muy  escaso  el  gasto  que  hacia  en 
su  persona  y  económico  por  naturaleza,  y  aun  estando  en  el  poder  su  tra- 
to era  sencillo  y  su  mesa  muy  frugal.  Era  muy  rico,  porque  sus  sueldos 
ascendían  á  una  tantidad  grandísima,  habiendo  llegado  á  reunir  120.000 
reales  como  ministro,  50.000  como  secretario  de  la  cámara  de  Casti- 
lla, 50.000  de  superintendente  de  policía,  50.000  por  los  cargos  de  supe- 
rintendente de  pósitos,  50.000  por  la  secretaría  perpetua  de  la  Orden 
americana  de  Isabel  la  Gatólica,  y  otros  50.000  por  la  superintendencia  de 
penas  de  cámara,  ascendiendo,  como  hemos  visto,  sus  sueldos  anualmente 
á  18.500  duros,  pues  en  aquella  época  eran  compatibles  todos  estos  car- 
gos, que  desempeñó  durante  diez  años.  Galomarde,  agravados  sus  males 
considerablemente,  murió  en  Tolosa  de  Francia  el  25  de  Junio  de  1842, 
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á  las  tres  de  la  tarde,  sin  que  su  muerte  fuese  sentida   por  ningún  par  tido 
ni  llorada  mas  que  de  los  infelices  á  quienes  socorría. 

El  gobierno  francés  dio  orden  para  que  se  celebrasen  sus  funerales  con 
toda  la  pompa  correspondiente  á  la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor  que 
adornaba  <?u  pecho,  celebrándose  su  entierro  el  dia  26  y  formando  la  guar- 
nición de  Tolosa,  precediendo  al  carro  fúnebre  los  caballeros  de  la  Legión 
de  Honor  residentes  en  la  ciudad,  un  batallón  de  línea,  un  escuadrón  de 
caballería  y  una  batería  de  artillería.  Además  del  gran  cordón  de  la  Le- 
gión de  Honor,  Calomarde  estaba  condecorado  con  el  Toisón  de  oro,  la 
gran  cruz  de  Carlos  HL  de  Isabel  la  Católica,  la  de  Avis  de  Portugal,  la  de 
la  Vendée,  la  del  Águila  Negra  de  Rusia,  la  de  San  Nicolás  de  Newsski,  la 
de  Rusia,  pues  apenas  liabia  nación  que  no  hubiese  enviado  sus  más  altas 
condecoraciones  para  adornar  el  pecho  de  este  ministro.  Calomarde  no  fué 
afecto  al  nepotismo,  y  así  es  que  sus  parientes  fueron  sus  mayores  ene- 
migos. Sólo  tenia  un  sobrino  que  era  beneficiado  de  la  catedral  de  Sevilla, 
y  en  los  diez  anos  de  su  poder  no  le  ascendió  á  ninguna  dignidad  eclesiás- 
tica. Cuando  vacaba  algún  obispado,  sus  amigos,  para  adularle,  le  aconse- 
jaban que  lo  nombrase  obispo.  Calomarde  les  contestaba  riendo. 

— Amigos,  tengan  Vds.  paciencia;  ya  he  mandado  hacer  la  mitra    á  un 
herrero,  pero  éste  aún  no  la  ha  concluido: 

Y  el  sobrino  se  quedaba  sin  obispado  y  los  amigos  celebraban  la  ocur- 
rencia. Con  afectada  modestia  jamás  usó  los  títulos  de  marqués  de  Al- 
meida  y  duque  de  Santa  Isabel,  sino  en  las  comunicaciones  con  Portu- 
gal y  Ñapóles.  Hemos  visto  que  Calomarde  reunía  cualidades  muv  contra- 
rias: no  fué  más  que  un  ministro  del  absolutismo;  no  tuvo  nunca  una 
inspiración  propia;  fué  el  brazo,  el  inslrumenlo  ciego  de  la  voluntad  del 
rey.  ¿Fué  un  hombre  de  instrucción  y  de  genio  brillante?  De  ninguna  ma- 
nera. ¿Fué  un  hombre  vulgar  é  incapaz,  como  han  propalado  sus  enemi- 
gos? Tampoco;  sólo  tuvo  una  ciencia  particular,  á  la  que  debió  su  permanen- 
cia en  el  poder:  adivinar  las  voluntades  del  rey,  anticiparse  á  veces  á  ellas 
y  desarmar  y  aniquilar  á  cuantos  enemigos  pudieran  contribuir  á  su  caída. 

Su  larga  permanencia  en  el  poder  le  ha  dado  un  lugar  triste  y  no 
muy  envidiable  en  la  historia,  porque  sus  diez  anos  de  ministerio  han  sido 
caliíicados  con  el  áe  ominosa  década  de  Calomarde. 

Nosotros  en  este  articulo  no  hemos  juzgado  su  política;  hemos  queri- 
do solamente  pintar  á  grandes  rasgos  la  historia  de  este  ministro  del  ab- 
solutismo. 

Bl  Vizconde  de  San  Javier. 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  ORIENTE 


EL  LENGUAJE  Y  LAS  INVESTIGACIONES   FILOLÓGICAS 


11. 

LA  LENGUA  Y  LOS   DIALECTOS. 

De  nuestras  consideraciones  anteriores  se  desprende  que  no  es  posible 
establecer  separación  completa  entre  filologia  comparada  y  ciencia  del  len- 
guaje ó  glótica,  como  algunos  pretenden,  antes  bien  son  dos  ciencias  que 
se  compenetran  y  suplen  en  casi  todas  las  cuestiones  de  carácter  general. 
El  estudio  del  origen  y  desarrollo  de  las  formas  gramaticales,  de  los  afijos 
distintivos  de  las  categorías  de  relación,  pertenece  á  la  ciencia  del  lenguaje 
ó  tilología  general,  pero  es  un  punto  que  no  puede  menos  de  tratarse  en 
investigaciones  comparadas:  de  esta  índole  hay  otros  muchos  que  pertene- 
cen al  dominio  de  las  dos  ciencias,  por  más  que  en  la  mayoría  de  los  asun- 
tos estén  bien  deslindados  los  campos. 

En  las  cuestiones  más  trascendentales  en  que  se  ocupa  la  ciencia  del 
lenguaje,  reina  una  divergencia  de  opiniones  verdaderamente  caótica;  algo 
de  esto  hemos  visto  en  las  líneas  que  anteceden  y  más  veremos  en  el  curso 
de  nuestro  estudio.  En  filología  comparada^  al  contrario,  se  introdujo 
desde  luego  más  orden  y  mejor  método  en  la  exposición  de  las  doctrinas, 
sus  resultados  son  por  lo  tanto,  más  precisos  y  menos  expuestos  al  vaivén 
de  las  opiniones  subjetivas. 

Y  no  se  crea  que  el  método  en  las  dos  ciencias  ha  de  ser  diferente  y 
distinta  por  lo  tanto  la  base  sobre  que  se  fundan  las  investigaciones:  eí\ 
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Último  término,  la  lengua  es  objeto  de  una  y  otra.  Pero  en  muchos  filólo- 
gos predomina  el  espíritu  de  la  parcialidad  subjetiva,  otros  miran  los 
hechos  bajo  puntos  de  vista  erróneos,  aquellos  se  dejan  llevar  de  preocu- 
paciones antiguas  ya  desechadas,  en  éste  tiene  más  fuerza  la  novedad,  lo 
fantástico,  y  entre  tanto  la  confusión  domina  en  el  campo  de  la  ciencia,  y 
esta  diversidad  de  pareceres  detiene  sus  progresos. 

Como  dejamos  indicado,  los  filólogos  y  lingüistas  se  olvidan  con  dema- 
siada frecuencia  de  que  filología  y  ciencia  del  lenguaje  son  instituciones 
prácticas  en  las  que  es  preciso  partir  del  conocimiento  y  estudio  de  los  * 
idiomas.  En  cuestiones  generales,  aun  aquellas  que  se  refieren  á  loque 
pudiéramos  llamar  filosofía  del  lenguaje,  el  camino  más  seguro  y  menos 
expuesto  á  error  seria  partir  de  la  investigación  de  la  lengua  patria:  porque 
es  indudable  que  las  leyes  de  la  filosofía  del  lenguaje  deben  estar  en  armo- 
nía con  los  hechos  que  hoy  observamos  en  los  idiomas  vivos;  insistimos 
sobre  este  punto  precisamente,  porque  es  el  más  descuidado  de  los  mo- 
dernos investigadores. 

No  podremos  explicar  y  comprender  el  estado  presente  de  una  lengua 
sin  acudir  á  las  etapas  por  que  ha  pasado  en  épocas  anteriores;  pero  estas 
serian,  á  su  vez.  incomprensibles  sin  el  examen  y  comparación  de  su 
estado  actual,  que  ha  de  ser  nuestro  punto  de  partida.  Esla  fué  siempre 
una  de  las  grandes  ventajas  que  las  ciencias  naturales  llevaron  á  las  otras 
ciencias,  y  causa  de  su  influencia  sobre  ellas:  en  sus  indagaciones  parten 
siempre  de  lo  conocido  y,  ánles  que  todo,  el  naturalista  examina  lo  que 
tiene  delante;  las  fuerzas  activas  que  caen  bajo  el  dominio  de  su  observa- 
ción y  su  manera  de  obrar,  remontándx)se  de  aquí  á  lo  pasado  por  una 
demostración  deductiva  de  iguales  causas  á  iguales  efectos,  sin  admitir 
jamás  la  existencia  de  nuevas  fuerzas  y  maneras  nuevas  de  acción,  excepto 
en  el  caso  de  que  las  conocidas  no  arrojen  luz  suficiente  para  explicar 
los  hechos  y,  aun  entonces,  con  precaución  y  reserva. 

En  la  interpretación  de  hechos  y  fenómenos  lingüístico.s,  es  verdad, 
hay  que  tener  presente  la  diversidad  de  tiempos  y  condiciones;  entre  el 
lenguaje  moderno  y  el  antiguo  existe  análoga  diferencia  á  la  que  hay  entre 
el  país  de  un  pueblo  civilizado  con  sus  obras  y  monurrientos,  y  una  comarca 
habitada  por  salvajes;  claro  es  que  estas  diferencias  deben  explicarse  como 
la  suma  de  resultados  y  trasformaciones  de  una  actividad  que,  sin  interrup- 
ción, ha  obrado  y  obra  sobre  el  lenguaje.  Pero  este  es  esencialmente  uno 
en  su  desenvolvimiento  histórico,  en  todas  sus  fases  y  estadios;  principio 
importantísimo  que  debe  ser  la  base  do  nuestras  indagaciones,  si  han  de 
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tener  carácter  científico  y  sóüdo  fundamento;  su  negación  es  origen  y 
causa  del  caos  que  reina  y  prevalece  en  las  opiniones  de  los  exploradores 
del  lenguaje,  razón  por  la  que  también  nos  permitimos  insistir  sobre  este 
punto. 

Es  indudable  que  nuestras  afirmaciones  y  leyes  relativas  al  estado  y 
carácter  de  las  lenguas  en  épocas  prehistóricas,  han  de  fundarse  en  hechos 
repetidos,  verdaderos  y  observados  en  varias  épocas  y  distintos  idiomas; 
únicamente  de  esta  manera  podrá  buscarse  en  unos  la  confirmación,  causa 
ó  efecto  de  los  otros.  Esto  es  consecuencia  déla  naturaleza  misma  del  len- 
guaje, que  se  ha  trasmitido  por  procedimientos  tradicionales  de  una  gene- 
ración á  otra  y  ha  sufrido  las  trasformaciones  consiguientes  al  carácter  que 
el  pueblo  afectaba  en  Jos  distintos  períodos  de  su  historia.  Una  lengua  que 
ha  llegado  á  ser  lo  que  es  por  el  desarrollo  sucesivo  de  los  elementos  que 
la  componen,  no  puede  ser  conocida  en  su  estado  actual,  sin  examinar  las 
formas  ó  fases  que  tuvo  en  épocas  anteriores,  Y  puesto  que  su  desarrollo  se 
ha  verificado  con  cierta  dependencia  de  otros  dialectos  afines,  á  estos  acu- 
diremos también  para  explicar  otros  fenómenos  que  tengan  su  razón  de  ser 
fuera  del  idioma;  en  esto  se  funda  la  importancia  de  las  indagaciones  eti- 
mológicas: asi  buscamos  el  origen  de  la  voz  gr.  zugatér,  god.,  tauhtar, 
alem.,  tochtcr,  inglés,  danghter,  esl.  ant.,  dushii,  lit.,  dukte,  s.  duhitar, 
en  la  raíz  sanskrita,  duJi  ordeñar;  y  obtendremos  al  propio  tiempo,  la  con- 
firmación de  un  hecho  tradicional  histórico,  el  de  que  las  hijas  eran  las 
encargadas  del  cuidado  délos  ganados,  extracción  délas  leches,  etc.,  entre 
las  tribus  primitivas.  A  este  tenor  se  hicieron  derivaciones  y  creaciones  de 
palabras  .en  los  tiempos  prehistóricos  que  en  si  mismas  llevan  el  sello  de  la 
originalidad. 

A  medida  que  las  lenguas  entraban  en  periodos  de  formación  más  per- 
fecta y  se  aumentaba  su  riqueza,  las  nuevas  creaciones  se  hacían  menos 
frecuentes;  la  civilización  y  la  literatura,  que  es  su  consecuencia,  dan  á  los 
idiomas  cierta  estabilidad,  y  hacen  imposibles  los  cambios  repetidos  y 
bruscos. 

Toda  mutación  introducida  en  la  lengua,  es  producto  de  los  que  la 
usan;  ya  hemos  indicado,  y  es  un  hecho  de  experiencia,  que  las  trasfor- 
maciones que  sufren  los  idiomas,  una  vez  que  han  alcanzado  el  carácter 
de  adolescentes,  son  apenas  perceptibles  pero  seguras.  Y  si  en  su  estado 
presente  al  que  han  llegado  por  desarrollo  y  crecimiento,  todos  sus  cam- 
bios y  mutaciones  reconocen  esa  causa,  y  no  hay  motivo  alguno  para  su- 
poner lo  contrario  en  las  anteriores,  debemos  creer  que  en  todos  tiempos 


Y   LOS     L^I ALECTOS.  391 

sugsdió  lo  propio,  puesto  que  seria  anticientífico  admitir  en  estas  épocas 
la  existencia  de  fuerzas  y  circunstancias  diferentes  de  las  que  hoy  actúan 
en  la  formación  y  elaboración  del  lenguaje. 

Estos  diversos  agentes  y  múltiples  causas  que  sin  cesar  obran  sobre 
las  lenguas  y  sus  elementos  para  destruir  la  unidad  de  su  organismo, 
aumentan  más  y  más  las  trasformaciones  de  sus  elementos  y  producen 
poco  á  poco  nuevas  ramas,  que  insensiblemente  se  van  destacando  del  tronco 
primitivo,  hasta  adquirir  tal  desarrollo  que,  por  último,  echan  hondas 
raices,  se  revisten  de  nuevas  formas,  construidas  por  imitación  del  tesoro 
central,  y  se  declaran  independientes,  porqne  ya  tienen  vida  propia  en  los 
labios  de  los  que  han  contribuido  á  elaborar  esta  nueva  rama  del  lenguaje: 
la  lengua  principal,  que  podemos  llamar  madre,  se  ve  de  esta  manera  y 
con  el  trascurso  del  tiempo,  rodeada  de  hijas  que  de  su  savia  se  alimentan, 
prosperan  y  crecen;  son  primero  dialectos  y  después  lenguas  perfectas,  á 
veces  más  ricas  en  formas,  en  elementos  y  en  lilerai.ura  que  la  madre. 
Pero  esta  no  es  la  única  fuerza  que  predomina  en  la  vida  del  lenguaje. 

Su  historia  nos  hace  ver  claramente  dos  tendencias  que  en  sus  efectos 
se  cruzan,  se  neutralizan  y  hasta  cierto  punto  se  contraponen:  la  una  parte 
de  la  unidad,  de  lo  particular,  y  produce  en  la  lengua  constantes  excisio- 
nes, diferencias  cada  vez  más  marcadas;  la  otra,  efecto,  sin  duda,  de  la  uni- 
formidad general  que  reina  en  la  vida  social  de  los  hombres,  conduce  in- 
sensiblemente á  la  unidad,  á  borrar  las  diferencias  existentes,  limitándolas 
particularidades  de  los  individuos,  y  dando  á  estos  aspecto  más  general, 
más  conforme  al  tronco  de  que  tomaron  el  germen  de  su  vida;  la  primera 
ha  sido  en  todos  tiempos  la  predominante  y  es  la  más  conforme  á  las  ten- 
dencias humanas. 

La  lengua  es  una  institución  cuya  primera  razqn  de  ser  está  en  la  na- 
turaleza sociable  del  hombre,  como  que  tiene  por  objeto  primario  satis- 
facer las  necesidades  emanadas  de  esa  sociabilidad,  de  tal  manera,  que  si  el 
individuo  inventa  ó  crea  los  elementos  que  la  constituyen,  las  palabras  y  la 
significación,  la  lengua  en  general  y  todas  sus  trasformaciones  son  obra 
de  In  sociedad.  Porque  la  cooperación,  el  trabajo  incesante  del  individuo 
que  contribuye  á  formarla,  es  como  una  de  las  infinitas  fuerzas  molecula- 
res de  la  comunidad  á  que  pertenece. 

Es  evidente  que  las  diferencias  de  un  dialecto  con  relación  á  otro  de  la 
misma  estirpe,  representan  la  suma  ó  el  producto  de  muchas  particulari- 
dades carecteristicas  y  divergencias  formales.  El  nacimiento  de  estas  dife" 
rencias  es  un  hecho  que  podemos  observar  en  todas  las  lenguas,  á  partir 
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del  período  histórico  de  su  desenvolvimiento  sucesivo  y  se  está  verificando 
en  nuestros  dialectos  y  á  nuestra  vista.  No  insistiríamos  un  momento  más 
en  esta  verdad  inconcusa,  si  no  hubiese  quien  mostrase  empeño  en  sentar 
una  doctrina  opuesta,  absurda  sí,  pero  de  consecuencias  fatales:  porque,  y 
no  debemos  perder  esto  de  vista,  las  deducciones  que  se  sacan  de  la  con- 
sideración del  lenguaje,  afectan  de  rechazo  á  la  misma  naturaleza  humana. 
Si  nuestra  palabra  verdad,  la  expresa  el  italiano  por  veriíá,  el  francés  por 
véritéy  i^or  verity  el  inglés,  etc.,  no  es  porque  todas  existieron  simultá- 
neamente desde  el  origen  de  estas  lenguas  sin  haber  tenido,  por  lo  tanto, 
relación  en  su  nacimiento;  antes  al  contrario,  sabemos  que  cada  uñase  fué 
destacando  de  voces  primitivas,  usadas  por  un  pueblo  en  esa  acepción 
con  una  forma  análoga,  más  ó  menos  parecida  á  la  que  todas  afectaron  al 
declararse  independientes;  y  sabemos  también  que  su  derivación  de  aquel 
tipo  primitivo  se  verificó,  según  leyes  precisas  observadas  en  muchísimos 
ejemplos  más  de  igual  naturaleza;  sabemos  además,  por  la  historia  de  los 
orígenes,  formación  y  desarrollo  de  estos  dialectos,  que  la  palabra  primi- 
tiva, sonaba  veritat,  su  nominativo  ventas,  y  pertenecía  á  la  lengua  roma- 
na, el  magnífico  tronco  de  que  brotaron  tan  hermosas  ramas  y  cuyos 
elementos  se  fueron  constituyendo  por  efecto  de  trasformaciones  y  corrup- 
ciones fonéticas. 

Que  las  nuevas  palabras  no  conservaron  siempre  la  significación  de  la 
primitiva,  es  también  indudable:  el  inglés  ¡attend!  francés  ¡attendez!  espa- 
ñol ¡atendez!  no  sólo  se  distingue  por  la  forma  gramatical  que  ha  afectado 
en  cada  lengua,  diferente  además  de  la  primitiva  latina  altendite,  sino 
también,  y  principalmente,  en  la  significación  que  se  ha  modificado  por 
completo  en  la  forma  francesa.  Por  'analogía  podemos  y  debemos  hacer 
igual  raciocinio  con  todas  las  palabras  que  presenten  caracteres  de  paren- 
tesco en  varios  dialectos,  aunque  nos  sea  desconocida  ía  forma  primitiva: 
así  alemán,  ¿rew,  inglés,  true,  danés,  tro,  holandés  trouw,  s.,  plu,  griego, 
plu  y  pleo,  navegar,  nadar;  polaco,  plynac,  latin,  pluit,  llueve,  alemán 
fluth,  onda,  blut,  sangre  y  blume,  flor.  Los  hechos  que  vamos  exponiendo 
son  de  tal  naturaleza  y  tan  importantes  las  consecuencias  que  de  los  mis- 
mos se  desprenden,  que  no  dudamos  en  multiplicar  los  ejemplos  demos- 
trativos. Compárese  este  cuadro  de  los  principales  nombres  de  parentesco. 
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óMó 

SANSKBIT. 

ZKND. 

GRIEGO. 

LATIK* 

GODO. 

fadar 

ESLAVO. 

IBLANDE3. 

pitar 

patar 

patér 

pater 

atbair 

mátár 

matar 

métér 

mater 

mati 
(gen)  matere 

mathair 

bhrátar 

brátar 

fratér 

frater 

bróthar 

brat.' 

brathair 

svásar 

qanhar 

— 

sóror 

svistar 

sestra 

siur 

duhitár 

dughahdr 

zngátér 

dauhtar 

(Ht)  dukte 

dear 

Padre 

Madre 

Hermano 
Hermana 
Hija 

Los  pueblos  que  de  tiempos  remotos  vienen  usando  estas  voces,  sean  ó 
no  idénticas  en  la  significación  y  tan  parecidas  en  la  forma,  las  recibieron, 
á  no  dudarlo,  de  otro  más  antiguo  que  todos,  que  usó  una  palabra  de  forma 
y  significación  análogas:  no  son  por  lo  tanto  otra  cosa  que  variaciones  de 
una  voz  primitiva,  de  la  que  por  trasformaciones  fonéticas  se  fueron  des- 
tacando; lo  mismo  diriamos  de  todas  hs  formas  que  en  los  idiomas  citados 
afecta  el  verbo  auxiliar  ser: 


SANSKRIT. 

LITAUICO. 

ZEND. 

DÓRICO. 

ANT.  ESLAVO. 

latín. 

GODO. 

ARMEN. 

Soy 
Eres 

ásmi 

asi 

ásti 

svás 

sthás 

stás 

smás 

sthá 

sánti 

esmi 

essi 

esti 

esva 

esta 

(esti) 

esmi 

este 

(esti) 

ahmi 

ahi 

asti 

emmí 

essí 
esti 

yesme 

yesi 

yesto 

yesva 

yesta 

yesto 

yesmo 

yeste 

somté 

sum 

es 
est 

im 

is 
ist 
siju 
sijuts 

em 
es 

é 

Somos  (dos) 

^Aia            II 

stho? 

sto 

hmahi 

sta 

lienti 

estón 

estón 

esmós 

esto 

entí 

Somos 

Sois 

Son 

sumus 

estis 

sunt 

sijum 
sijuth 
sind 

emq 

eq 

én 

En  el  desenvolvimiento  histórico  de  la  gramática  se  presentan  estas 
voces,  diferentes  sólo  en  apariencia  pero  idénticas  en  la  esencia,  como 
variantes  de  una  sola  forma  primitiva.  Admitimos  de  buen  grado  que  la 
ciencia  investigadora  del  lenguaje  no  ha  logrado  aún  descubrir  ó  reconstituir 
con  seguridad  ese  tipo  de  que  todas  emanaron;  no  está  aún  en  posesión  de 
documentos  seguros  que  nos  indiquen  el  estado  de  la  lengua  primitiva; 
pero  es  de  lo  más  presuntuoso  y  anticientífico  que  imaginarse  puede 
deducir  de  esta  ignorancia  nuestra  que  tales  formas  no  son  variantes  de 
una  primitiva  análoga  á  todas  ellas,  suponiendo,  al  contrario,  que  son  res- 
tos de  variedades  mucho  más  numerosas  que  se  han  ido  refundiendo  y 
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llegarán  con  el  tiempo  á  reunirse  en  una  sola.  Esto  es  negar  las  manifes* 
laciones  más  evidentes  de  la  historia  del  lenguaje  humano:  es  afirmar,  por 
ejemplo,  que  las  formas: 


ITALIANO 

RETICO 

FRANCÉS 

PORTUGUÉS 

VALACO 

sonó 

sunt 

suis 

SOU 

snm  (sunt) 

sei 

eis 

es 

es 

es 

é 

ei 

est 

he 

é  (este) 

siamo 

essen 

sommes 

somos 

suntemu 

siete 

esses 

étes  (estes) 

sois 

siinteti 

sonó 

eán  (sun) 

sont. 

sao 

súnt 

Soy 

eres 

es 

Somos 

Sois 

Son 


no  son  derivaciones  de  otra  primitiva  que  también  conocemos:  es  negar  la 
evidencia  de  hechos  que  se  han  realizado  poco  menos  que  á  nuestra  vista  y . 
cuya  historia  nos  es  perfectamente  conocida:  equivale  á  decir  que  dentro 
del  mismo  pueblo  latino  estaban  en  uso  esas  y  otras  muchas  otras  variantes 
del  verbo  auxiliar,  y  andando  el  tiempo  cada  nacionalidad  se  apropió  una  de 
tantas  y  la  unió  al  tesoro  lingüístico  formado  con  incautaciones  de  esta 
especie:  esto  es  crear,  á  capricho,  la  historia  del  desenvolvimiento  del  len- 
guaje: porque  los  hechos  positivos  y  verdaderos  nos  enseñan  que  todas 
esas  voces  se  han  derivado  de  un  tipo  único,  que  hasta  se  ha  trasmitido  de 
ordinario  intacto  en  alguno  de  los  dialectos,  de  tal  manera  que,  examinadas 
con  algún  detenimiento  las  formas  del  verbo  auxiliar  citado  observaremos 
que,  en  el  singular,  el  sanskrit  ha  conservado  las  primitivas  ó  las  mas  próxi- 
mas á  estas;  en  dual  y  plural  las  vemos  casi  idénticas  en  griego,  eslavo  y 
litauico,  por  más  que  en  todas  estas-  existan  señales  de  ligeras  mutaciones. 
Todo  nos  conduce  á  un  tronco  primitivo  anterior  á  los  conocidos,  al  modo 
que  de  la  consideración  de  los  dialectos  neolatinos  deducimos  con  entera 
seguridad  la  existencia  de  un  idioma  principal  de  que  todos  nacieron. 

Podríamos  de  esta  manera  multiplicar  los  ejemplos  y  sacar  de  ellos  la 
deducción  segura,  de  que  las  diferencias  observadas  en  los  elementos  de 
diversas  lenguas  ó  dialectos,  se  han  originado  por  selección  de  un  solo  tipo, 
y  que  su  causa  primera  es  la  corrupción  y  las  mutaciones  fonéticas.  Para  ra- 
ciocinar de  esta  manera,  nos  ponemos  delante  procedimientos  análogos 
que  nos  son  bien  conocidos:  los  idiomas  neolatinos,  con  relación  á  la  len- 
gua romana,  son  el  modelo  más  acabado  y  el  mejor  ejemplo  de  semejantes 
''rasformaciones:  porque  la  historia  de  los  germánicos  está  más  nebulosa  y 
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SU  dialecto  más  antiguo,  el  godo,  sobre  carecer  de  documentos  literariosí 
suficientes,  presenta  ya  claras  señales  de  grandes  pérdidas  y  de  una  cor- 
rupción lastimosa. 

Ciertas  escuelas  filológicas  ponen  tenacidísimo  empeño  en  inxentar  y 
establecer  para  la  época  primitiva  leyes  totalmente  diversas  y  contrarias  á 
las  que  la  historia  del  lenguaje  humano  nos  presenta,  como  rigiendo  á  la 
formación  y  desarrollo  de  los  dialectos  y  de  los  idiomas:  por  datos  inconcu- 
sos sabemos  que  ciertas  lenguas  se  han  desarrollado  de  otra  más  antigua: 
que  hasta  donde  se  remonta  la  historia  no  ha  existido  otro  procedimiento 
en  la  formación  de  idiomas  y  dialectos:  que  todos  los  resultados  déla  filo- 
logia  comparada,  demuestran  la  existencia  de  tipos  lingüísticos  primitivos, 
que  en  épocas  remotas  dieron  nacimiento  á  otros  derivados;  pero,  según  el 
criterio  de  di.chos  filólogos,  en  las  épocas  pre- históricas,  en  los  tiempos  de 
la  fábula,  á  que  no  alcanza  el  anteojo  de  nuestras  indagaciones,  no  fué  así: 
entonces  el  progreso  de  la  humanidad  se  regia  por  otras  leyes,  ni  más  ni 
menos  que  hoy  usa  diferentes  vehículos  de  trasporte  y  muy  distintos  me- 
dios para  comunicarse  á  largas  distancias.  Entonces  el  principio  de  liber- 
tad se  practicaba  en  grado  muy  superior  á  todo  lo  que  nuestros  libre- 
cultistas  han  imaginado,  porque  no  sólo  cada  familia  pensaba  á  su  manera, 
sino  que  usaba  sus  modismos  y  particularidades  en  el  lenguaje:  y  á  medida 
que  la  civilización  se  inoculaba  en  sus  venas,  desaparecían  algunas  de  esas 
diferencias  dialécticas,  refundiéndose  varias  en  una,  hasta  quedarían  sólo 
las  variantes  que  se  apropiaron  ciertas  tribus  para  dar  lugar  á  la  formación 
de  dialectos  más  fijos.  Pero  si  el  raciocinio  es  sofístico,  quimérico  y  pere- 
grino, aún  lo  es  más  la  prueba.  Oigámosla. 

«Así  como  hubo  familias,  razas,  federaciones  y  tribus  antes  de  que  se 
«formaran  las  naciones,  también  existieron  los  dialectos  antes  de  lalen- 
»gua»  (1).  y  como  es  de  suponer  que  todas  esas  agrupaciones  de  gentes,  al 
unirse  para  constituir  una  tribu  ó  pueblo,  llevarían  cada  una  su  dialecto, 
no  hay  que  decir  la  confusión  espantosa  y  las  dificultades  con  que  tendrían 
que  luchar  para  comunicarse  los  infelices  humanos. 

Lo  erróneo  de  la  comparación  establecida  por  Max  Müller  y  de  toda  la 
argumentación  en  que  han  basado  su  sistema  Renán  y  partidarios,  está  en 
que  detienen  su  consideración  en  el  punto  medio  del  desenvolvimiento 
histórico  de  las  lenguas,  en  lugar  de  remontarse  á  sus  comienzos.   Porque 


(1 )    Max  MüUer,  Lectures  on  the  scienee  o/  language. 
deber  die  ResuUate  der  Spraih'vñssena  cha,/t.  pág.  20, 
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si  la  historia  del  humano  linaje  hubiese  empezado  con  familias,  razas  y 
tribus;  si  éstas  hubiesen  como  brotado  exponláneamente  y  por  virtud  pro- 
pia del  suelo  en  que  las  encontramos  sedentarias  al  aparecer  en  el  campo 
de  las  tradiciones  históricas,  tendríamos  que  admitir  variedad  primitiva 
del  lenguaje,  esencial,  categórica  y  no  de  dialectos  simplemente,  y  esto 
seria  consecuencia  necesaria  del  hecho  histórico  que  denunciamos.  Pero 
tal  hipótesis  está  en  directa  contradicción  con  la  historia,  con  la  tradición 
y  con  la  esencia  misma  del  lenguaje  humano.  ¿A  qué  sino  tanto  trabajo  y 
esfuerzo  de  la  moderna  ciencia  por  referir  voces  y  formas  diversas,  pero 
análogas,  á  un  tipo  primitivo? 

La  tradición  universal  está  unánime  en  confesar  que  el  género  humano 
empezó  con  un  solo  par  (1)  y  las  tradiciones  de  los  pueblos  cuando  tienen 
este  carácter  de  universalidad  no  son  despreciables. 

La  historia  y  la  tradición  nos  enseñan  que  todas  las  naciones,  pueblos 
y  tribus  se  han  formado  por  desarrollo  y  propagación  de  un  solo  centro, 
de  una  famiha;  así  se  constituyó  el  pueblo  hebreo,  el  egipcio,  el  árabe,  y 
así  podemos  por  analogía  deducir  que  se  constituyeron  todos  los  demás 
pueblos,  sobre  cuyos  orígenes  no  tenemos  datos  tan  seguros.  Efectiva- 
mente, en  todas  las  indagaciones,  lingüísticas  y  filológicas  principalmente, 
sobre  los  orígenes  y  las  épocas  prehistóricas  de  un  pueblo,  llegamos  por 
fin  á  un  punto  en  el  que  se  reduce  á  un  número  insignificante  de  fami- 
Has,  y  por  último,  termina  en  un  solo  par,  en  los  padres  de  aquel  pueblo: 
de  este  par  único  nacen  familias,  que  sin  separarse,  forman  agrupaciones  de 
tribus  que,  nominalmente  primero  y  realmente  después,  constituyen  na- 
ciones y  estados;  entonces  y  no  antes  es  cuando  empiezan  á  formarse  los 
dialectos.  Tal  ha  sido  siempre  la  marcha  de  la  historia,  ante  cuyo  testimo- 
nio irrecusable  deben  callar  y  ceder  las  cavilaciones  de  los  sabios  cuando 
contradicen  sus  datos.  La  relación,  por  lo  tanto,  de  los  dialectos  á  la  lengua 
no  es  otra  que  la  que  hemos  indicado  en  las  líneas  precedentes:  con  la 
multiplicación  de  la  familia  primitiva  se  han  originado  los  dialectos,  cuyas 
diferencias  desaparecieron  en  parte  al  refundirse  las  tribus  en  un  solo 
cuerpo:  uno  descuella  entre  todos  y  queda  ac»íptado  y  declarado  como  len- 
gua patria,  conservada  por  la  tribu  más  importante  y,  á  su  sombra  viven  al- 
gunos dialectos  y  aún  con  el  tiempo  se  originan  otros  nuevos:  esto  es  lo  que 
nos  enseña  la  historia  del  lenguaje  humano:  el  sistema  contrario  es  un 


(1)    Consúltese  entre  otros  comprobantes  el  escrito  del  autor  Los  pueblos  iranios  y 
Zoroastro,  págs.  187-212, 
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mito,  formado  según  los  dictados  del  capricho  y  adornado  con  las  galas  de 
la  fantasía. 

No  pretendemos  negar  con  esto  qne  los  caracteres  de  las  distintas  épo- 
cas, el  estado  de  las  relaciones  sociales  y  las  preocupaciones  de  los  hom- 
bres, de  los  pueblos  en  general,  dejasen  de  ejercer  influencia,  y  muy  pode- 
rosa, en  la  propagación  y  desarrollo  de  la  lengua,  como  en  la  formación  de 
dialectos;  es  evidente  que  la  propagación  de  un  idioma  hasta  el  punto  de 
hacerse  poco  menos  que  universal  del  mundo  civilizado,  como  la  francesa 
y  la  inglesa  en  nuestros  dias,  la  española  en  el  siglo  xvi,  la  griega  primero 
y  la  latina  después  en  la  antigüedad  clásica,  no  era  posible  en  las  primeras 
épocas  de  la  historia  y  mucho  menos  antes;  la  civilización  ha  producido 
siempre  en  los  pueblos  la  tendencia  á  unificar  los  dialectos  y  borrar  las 
variantes  hngüisticas,  haciendo  aceptar  á  todos  el  idioma  patrio;  y  esta 
tendencia  se  observa  en  los  pueblos  cultos  de  los  tiempos  más  remotos;  en 
el  hebreo,  en  el  indio,  en  el  griego  y  el  romano;  pero  la  causa  de  este  fe- 
nómeno es  muy  diferente  de  la  explicación  que  dan  los  partidarios  de  la 
pluralidad  de  idiomas  primitivos  y  de  padres  del  humano  linaje;  debemos 
buscar  esa  causa  en  la  influencia  siempre  creciente  de  circunstancias  exte- 
riores producidas  también  por  la  misma  virtud  civihzadora  que  limitan  y 
contrareslan  la  tendencia  natural  de  los  pueblos  á  multiplicar  las  varieda- 
des de  sus  lenguas.  En  virtud,  y  como  por  efecto  de  este  impulso,  se  for- 
maron los  dialectos  de  un  idioma  primitivo;  la  acción  de  ese  poder  creado 
por  la  civilización  y  la  cultura,  detiene  esta  marcha  disolvente  que  tiende 
á  destruir  más  y  más  la  unidad  lingüistica  y  conserva  esta  unidad,  aunque 
su  fuerza  no  alcanza  á  impedir  la  formación  de  dialectos,  porque  tampoco 
lo  intenta  ni  este  es  su  objeto. 

En  la  condición  humana,  absoluta  unidad  en  el  lenguaje  es  imposible, 
tenemos  en  esto  precisamente  una  de  las  manifestaciones  de  su  vida  his- 
-tórica.  Si  examinamos  detenidamente  cualquiera  de  los  idiomas  y  de  los 
pueblos  modernos,  veremos  que  cada  distrito  de  la  nación  respectiva  adop- 
te sus  provincialismos,  que  no  sólo  afectan  á  la  palabra,  sino  también  á  la 
construcción  de  la  frase,  á  la  sintaxis,  y  muy  principalmente  al  sonido. 
Estas  variantes  las  encontramos  hasta  en  los»pueblos  más  pequeños  y  todas 
las  clases  de  la  sociedad  contribuyen  á  formarlas;  pero  no  en  todos  se  des- 
arrollan con  igual  intensidad;  inglés  y  alemán  son  tal  vez  los  idiomas  euro- 
peos en  que  más  se  han  marcado  estas  variantes  lingüisticas.  El  oido  extran- 
jero percibe  tales  diferencias  mejor  que  el  indígena,  porque  en  ellas 
tjucuentra  un  poderoso  obstáculo  al  uso  de  la  lengua.  Lo  propio  aconteció 
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en  las  épocas  más  remolas;  los  sabios  dirigían  sus  esfuerzos  á  conservar  la 
unidad  del  idioma;  los  individuos,  las  familias  de  la  tribu,  obraban  en  sen- 
tido contrario;  unos  y  otros  lograban  su  objeto;  el  idioma  patrio  se  con- 
servaba y  ásu  lado  vivian  los  dialectos;  del  hebreo,  árabe,  sanskrit,  zend, 
griego  y  latin,  conocemos  las  fases  más  antiguas  y  algunas  de  las  formas  de- 
rivadas que  sucesiva  ó  simultáneamente  fueron  elaborando.  Resulta  de  esta 
necesaria  tendencia,  que  al  aparecer  las  más  antiguas  producciones  litera- 
rias ánles  de  presentarse  las  primeras  ráfagas  de  la  historia,  existen  ya  los 
dialectos;  pero  en  todos  los  pueblos  descuella  uno  con  especial  ;prestigio, 
con  marcado  carácter  de  primitivo,  de  más  antiguo,  de  tronco  productor 
con  relación  á  los  otros.  Despréndese,  con  entera  evidencia,  de  esta  última 
circunstancia,  que  la  lengua  precede  á  los  dialectos,  y  que  estos  se  origi- 
nan lentamente,  por  corrupción  fonética  y  por  variantes  introducidas  en 
la  significación  primitiva  de  las  palabras.  Los  primeros  cambios  son  apenas 
apreciables;  no  destruyen  la  unidad  de  la  lengua;  pero  la  suma  de  provin- 
cialismos, de  diferencias  progresivamente  introducidas,  etc.,  forma  con  el 
trascurso  del  tiempo  un  conjunto  tan  considerable  de  variantes,  que  to- 
mando cierta  independencia,  se  nombran  dialectos. 

La  pronunciación  es  y  ha  sido  siempre  uno  délos  principales  distintivos 
de  las  fases  dialécticas;  lodos  sabemos  cuánto  se  marcan  estas  diferencias 
de  acentuación  y  de  pronunciación  en  algunos  idiomas  modernos,  inglés  y 
alemán,  por  ejemplo. 

Es  natural  que  el  sonido,  como  elemento  externo,  eslé  más  expuesto  á 
las  influencias  y  á  las  innovaciones  de  los  tiempos,  hasta  el  punió  de  que 
pudiera  decirse  que  se  modifica  con  las  costumbres  y  manera  de  vida  de 
los  pueblos:  la  f  del  romance  castellano  queda  con  el  tiempo  trasformada 
en/¿:  fablar,  hablar,  fidalgo,  hidalgo,  fizo,  hizo:  la  b  en  u;  cibdad,  ciudad, 
captivo,  cautivo:  letras  consideradas  como  inútiles  se  suprimen  ó  dejan 
de  pronunciarse  en  ciertas  palabras;  nascio,  nació,  non,  no,  cobdicia,- 
codicia,  ansi,  así:  como  la  muda  ante  nasal  en  gran  número  de  voces  in- 
glesas: knight,  pron,  nait,  knife,  naif,  gnat,  nat:  otras  veces  una  lelra  reci- 
be sonido  muy  diferente  del  que  le  corresponde:  en  inglés  laugh,  y  coughf 
pron,  laf,  y  cof:  la  consecuemíia  de  esta  anomalía  de  pronunciación,  será 
que  con  el  tiempo  se  modificará  en  análogo  sentido  la  escritura. 

En  los  pueblos  antiguos  no  civilizados,  fueron  necesariamente  más 
notables  eslas  diferencias  de  uso  y  pronunciación  de  las  palabras,  porque 
era  menos  vigorosa  la  fuerza  que  contrarestaba  esta  tendencia,  ó  no  existia 
0n  absoluto,  por  falta  de  algunos  de  sus  más  principales  componentes:  las 
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producciones  literarias  ó  las  tradiciones  de  los  sabios  y  la  escritura. 
Ejemplos  do  esto  nos  señalan  algunos  «lisioneros,  que  habiéndose  enten- 
dido con  tribus  salvajes  en  una  época  dada,  ellos  mismos  ó  sus  sucesores 
no  comprendían  el  idioma  al  cabo  de  unas  cuantas  decenas  de  años  que 
hablan  permanecido  alejados  del  trato  con  los  naturales;  tan  notables 
eran  las  variantes  que  en  él  hablan  introducido. 

El  perfeccionamiento  y  elaboración  científica  de  un  idioma,  tiende  tam- 
bién, y  muy  especialmente,  á  borrar  las  diferencias  dialécticas,  los  provin- 
cialismos y  todas  las  variantes  de  gramática  ó  lexicografía:  unifica  la  pro- 
nunciación de  los  sonidos  y  crea  en  general  uniformidad  en  el  habla   de 
lodo  un  pueblo.  Las  producciones  literarias  son  un  poderoso  aliciente  que 
á  lodos  estimula  á   imitar  á  sus  autores  en   el  bien  hablar,  y   todos  así 
cooperan  á  conservar  la  forma  interna  y  externa   del  lenguaje.  Esto  máa 
que  nunca  sucedió  en  las  épocas  primitivas,  en  que  todo  el  pueblo  ponis 
especial  cuidado  y  trabajo  asiduo  por  aprender  y  encomendar  á  la  memoria 
aquellas  producciones,  casi  siempre  de  carácter  religioso.  La  formación 
mecánica  del  habla  expontánea  materna,  termina  en  estos  momentos  para 
ceder  el   puesto  á  la  imitación  reflexiva  de  modelos  de  buen  lenguaje;  el 
respeto  á  la  autoridad  de  los  ingenios  que  dominaron  y  embellecieron  el 
idioma,  ocupa  el  lugar  de  la  costumbre  ilimitada,  natural  y  sin  freno,   con 
que  el  bombre,  obedeciendo  á  impulsos  ó  inspiraciones  del  momento,  ex- 
presa y  comunica  á  los  demás  sus  pensamientos,  sin  examinar  las  palabras 
que  para  ello  emplea.  Antes  de  proseguir  nuestras  consideraciones,  debe- 
mos hacer  una  observación  importante,  perfectamente  relacionada  con  el 
asunto  de  que  vamos  tratando. 

Los  salvajes  más  groseros  obedecían  en  sus  actos  á  impulsos  racionales: 
por  analogía  podemos  asegurar  que  lo  que  movia  á  los  hombres  primitivos 
á  dar  nombre  á  una  cosa  nueva,  antes  desconocida'  para  ellos,  era  algo 
más  que  instinto;  el  irracional  no  siente  siquiera  el  impulso  de  nombrar 
las  cosas:  por  eso  nos  guardaremos  nosotros  de  imitar  á  Renán,  Max- 
Müller,  Whitney,  Jolly  y  tantos  otros  modernos  filólogos  que  llaman  ins- 
titilo  al  impulso  racional  y  práctico,  en  virtud  del  cual,  el  hombre  salvaje, 
en  su  estado  más  primitivo,  daba  nombre,  á  las  cosas  y  objetos  que  por 
primera  vez  se  presentaban  á  sus  ojos.  Si  el  hombre  primitivo  no  progresa 
de  una  manera  más  palpable,  no  es  ciertamente  porque  en  sí  mismo  no 
reúna  las  condiciones  necesarias  para  trasformar ,  elaborar  y  mejorar 
los  conceptos,  las  ideas  y  los  objetos  exlernos  que  maneja:  es,  y  estamos 
seguros  de  que  n;idie  s,d)r;i   probarnos  lo  contrario,   porque  se  encuentra 
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satisfecho  con  lo  que  posee,  porque  no  le  ha  ocurrido  la  necesidad  ni  la 
conveniencia  de  cannbiar  lo  que  tiene  por  otra  cosa,  ni  ha  comprendido  que 
exista  algo  mejor  fuera  del  circulo  de  sus  posesiones  intelectuales  ó  mate- 
riales. Pero  desde  el  momento  en  que  se  convence  de  lo  contrario,  aban- 
dona sin  dificultad  lo  viejo  por  lo  nuevo,  y  precisamente  la  tenacidad  con 
que  defiende  sus  ideas  y  creencias,  es  prueba  inequívoca  de  su  infinita  su- 
perioridad sobre  el  bruto,  de  su  carácter  de  ser  pensador,  racional.  La 
resistencia  que  algunos  pueblos  primtivos,  naturales,  como  dirian  ciertas 
escuelas,  han  opuesto  y  oponen  á  recibir  la  instrucción  y  la  cultura,  pro- 
viene de  preocupaciones  engendradas  casi  siempre  por  la  conducta  de  los 
mismos  civilizadores,  que  pocas  veces  merecen  este  honroso  nombre. 
Ciertos  naturalistas  harian  bien  en  estudiar  al  hombre  primitivo  en  las 
regiones  centrales  del  África:  si  asi  lo  hiciesen,  estamos  seguros  de  que 
otros  serian  los  resultados  y  las  consecuencias  de  sus  indagaciones.  Volva- 
mos ahora  á  nuestro  asunto. 

Estas  autoridades,  que  pudiéramos  llamar  buenos  hablistas,  porque 
saben  dar  á  las  palabras  la  colocación  más  propia  y  conveniente  y  la  pro- 
nunciación más  fina,  más  perfecta  y  dehcada,  porque  conocen  los  secretos 
y  el  espíritu  de  la  lengua,  son  considerados  expontáneamente  como  maes- 
tros de  los  otros  en  el  arte  de  hablar:  parece  como  si  la  sociedad  deposi- 
tase en  ellos  sus  poderes  y  su  dominio  sobre  la  lengua  sin  ceder  por  eso 
su  derecho  á  sancionar  todas  sus  decisiones  sobre  la  misma;  porque  esta 
sanción  es  lo  que  ha  de  constituir  uso:  porque  la  lengua  no  es  propiedad 
del  individuo  sino  en  su  calidad  de  ser  social  ó  como  parte  integrante  de 
su  pueblo  y  no  puede  por  lo  tanto  introducir  en  ella  innovaciones  si  se 
oponen  á  la  costumbre,  á  la  ley  vigente,  al  uso.  Las  formas  y  maneras 
según  los  cuales  esta  influencia  puede  manifestarse,  son  también  varias: 
por  reconocimiento  expontáneo  de  la  autoridad  de  los  genios  que  sobresa- 
len y  merecen  esta  distinción;  por  sus  producciones  que  vienen  á  formar 
la  literatura  popular  y  la  norma  del  bien  hablar  para  muchas  generaciones 
sucesivas;  por  medio  de  trabajos,  investigaciones  y  estudios  hechos  sobre 
la  gramática  y  lexicografía,  con  los  que  de  un  modo  especial  se  perfeccio- 
na y  consolida  el  idioma;  ó  por  otros  medios  análogos  que  siempre  tienden 
á  conservar  y  embellecer  la  lengua  y  cuyo  origen  en  algunas  literaturas 
data  de  los  tiempos  más  remotos:  con  tales  procedimientos  se  restringe 
solamente  el  uso,  pero  sin  quitarle  la  autoridad  y  fuerza  que  por  natura- 
leza le  corresponden. 

Que  el  vulgo  entre  los  pueblos  civilizados  y  el  hombre  inculto  en  ge- 
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neral  emplea  más  rodeos,  más  palabras  para  expresar  sus  conceptos  que 
el  instruido,  es  cierto  y  evidente;  efecto  de  esta  vaguedad  que  predomina 
en  la  inteligencia  no  trabajada  por  la  cultura  ó  el  estudio,  es  la  creación 
de  palabras  inútiles,  sinónimos,  con  que  se  recarga  sin  ventaja  ni  provecho 
el  tesoro  de  la  lengua.  Pero  no  se  crea  que  este  caudal  de  voces  más  ó 
menos  inútiles  sea  tan  considerable,  ni  que  la  elaboración  y  perfecciona- 
miento del  idioma  haga  desaparecer  por  completo  esas  palabras,  modismos 
y  formas  exhuberantes:  si  esto  sucede  en  algunos  dialectos,  otros,  al  con- 
trario, los  conservan;  de  aquí  el  que  en  unos  sea  más  considerable  el 
número  de  palabras  y  formas  anticuadas,  inglés,  por  ejemplo,  y  más  exi- 
guo en  otros,  como  en  nuestra  lengua  castellana.  En  los  dialectos  antiguos, 
el  vedico  y  de  los  gálhás  del  Zendavesta,  por  ejemplo,  eslas  formas  son 
de  la  más  alta  importancia  para  las  investigaciones  comparadas 

Muchos  sabios  filólogos  de  los  que  están  siempre  dispuestos  á  encender 
la  tea  de  la  discordia  en  el  campo  de  la  ciencia,  exageran  hasla  lo  increíble 
esta  exhuberancia  de  voces  y  formas,  en  las  lenguas  primitivas  que,  por 
otra  aberraecion  del  concepto  del  lenguaje,  llaman  «lenguas  naturales;» 
como  dejamos  indicado,  se  debe  juzgar  acerca  del  uso  del  lenguaje  en 
aquellas  épocas,  por  lo  que  en  nuestros  dias  acontece:  el  vulgo  no  ilustrado 
emplea  un  número  de  formas  y  voces  características  de  ciertas  regiones, 
con  las  que  no  se  mete  la  gramática  y  la  mayor  parte  de  los  cuales  ni  tienen 
cabida  en  el  Diccionario.  Pero  estas  son  en  corto  número:  porque  cuando 
la  lengua  no  sabe  manifestar  lo  que  el  corazón  siente,  se  sirve  de  rodeos  ó 
deja  sin  expresar  el  concepto,  pero  no  se  inventan  nuevas  voces  ni  se  bus- 
can en  el  Diccionario  las  que  se  necesitan  para  esta  necesidad  del  momen- 
to: apuntamos  aquí  un  hecho  que  se  está  verificando  á  cada  paso  en  nos- 
otros mismos,  y  que,  como  tantos  otros,  prueba  que  po  se  introducen  á 
capricho  nuevas  voces  en  el  tesoro  de  la  lengua. 

En  la  vida  éa\  lenguaje  predomina  una  ley  de  economía,  en  virtud  de 
la  cual  se  abandonan  ciertos  elementos  inútiles,  innecesarios  en  el  uso  or- 
dinario, y  dejando  de  recibir  el  jugo  de  la  vida,  se  marchiian  y  caen  natu- 
ralmente del  árbol  lingüislico,  sin  que  en  ello  intervenga  la  ligera  del  gra- 
mático. Pero  no  se  crea  que  eslas  pérdidas  afectan  á  la  esencia  del  lenguaje, 
en  el  que,  con  verdad,  puede  afirmarse  que  nada  se  pierde,  por  que  lodo 
en  él  recibe  sustitución.  La  idea  que  una  vez  ha  emitido  la  inteligencia,  se 
sustituye  ó  modifica,  conforme  á  las  necesidades  del  progreso,  pero  no  des- 
aparece; lo  propio  acontece  en  el  lenguaje  que  sigue  la  marcha  de  las 
ideas. 
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Entre  la  lengua  cultivada  y  la  que  podemos  llamar  expontánea,  no  hay 
diferencia  esencial,  únicamente  existe  entre  ambas  notable  diversidad  en 
las  condiciones  de  su  desarrollo,  que  tienden  á  elevar  á  la  una  cuanto  de- 
primen á  la  otra;  en  la  primera  se  verifica  este  bajo  la  tutela  y  vigilancia 
del  sabio,  del  liierato,  y  principalmente  de  los  buenos  hablistas,  que  man- 
tienen en  todo  su  vigor  y  aún  hacen  observar  con  su  influencia  los  preceptos 
á  que  se  ha  sometido  el  uso  recto  de  sus  elementos  y  la  enriquecen  con 
voces  nuevas  que  designen  nuevas  ideas  y  descubrimientos;  de  esta  manera 
se  sostiene  siempre  el  idioma  al  nivel  de  los  adelantos,  del  saber  y  del  pro- 
greso de  la  razón  y  es  verdadero  auxiliar  de  la  inteligencia.  Claro  es  que 
en  este  procedimiento  hay,  y  hubo  siempre,  una  especie  de  fuerza  mayor  en 
virtud  de  la  cual  el  literato  presta  á  las  masas  inconscientes  é  ignorantes, 
sus  expresiones  bien  pulimentadas  y  escogidas,  contribuyendo  asi  á  que  se 
mantenga  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  á  igual  altura. 

La  historia  del  lenguaje  y  la  investigación  filológica,  nos  enseñan  que 
es  totalmente  imposible  establecer  en  una  familia  separación  exacta  ó  linea 
divisoria  entre  las  fases  dialécticas,  por  la  que  podamos  distinguir  las  for- 
maciones modernas  de  las  antiguas  ó  primitivas,  pertenecientes  á  la  época 
de  la  pluralidad  de  dialectos,  en  que  reinaba  entre  los  hombres  la  más 
completa  y  confusa  vaguedad  lingüistica.  La  causa  de  esto  ya  la  sabemos: 
en  medio  de  este  cambio  constante  de  circunstancias  y  condiciones  exte- 
riores, quedan  invariables  y  siempre  iguales  en  todas  las  fases  de  la  historia 
del  lenguaje  los  fundamentos  y  leyes  generales  á  que  obedece  el  desarrollo 
de  las  formas  y  categorías  grarnaticales;  examinando  los  idiomas  vivos  y  los 
muertos,  conservados  en  sus  monumentos  literarios,  hemos  deducido  y 
seguimos  descubriendo  más  y  más  estas  leyes,  que  aplicadas  á  los  periodos 
primitivos  de  la  vida  del  lenguaje,  corren  no  poco  el  velo  que  de  otro  modo 
nos  ocultarla  los  fenómenos  lingüísticos  de  las  épocas  pre-históricas. 

En  lodo  esto  no  hacemos  otra  cosa  que  aplicar  al  lenguaje  un  axioma 
bien  conocido,  en  las  ciencias  naturales  principalmente:  «iguales  causas 
suponen  los  mismos  efectos:')  el  que  no  siga  el  método  que  proponemos  y 
explique  el  origen  y  formación  de  los  antiguos  idiomas  y  dialectos  por 
otras  leyes  que  las  que  rigen  al  nacimiento  y  desarrollo  de  las  variedades  y 
formáis  lirígüísticas  modernas,  se  acusa  á  si  mismo  de  lastimosa  inconse- 
cuencia y  parcialidad  subjetiva. 

La  uniformidad  y  enlace  que  se  observa  en  la  historia  del  lenguaje  hu» 
mano  en  todos  los  gr;ulos  de.su  tlesarrollo,  así  como  la  importancia  histó- 
rica de  las  correspondencias  ó  audlogias  gramaticales  ó  lexicográficas,   que. 
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siempre  demuestran  igualdad  de  origen  y  parentesco  más  ó  menos  antiguo 
y  estrecho  de  la;^  lenguas  respectivas,  son  dos  hechos  de  la  mayor  impor- 
tancia en  el  principio  que  venimos  demostrando. 

Si  el  lenguaje  articulado  fuese  algo  inmutable,  inerte,  ya  dado  desde  su 
formación  primitiva,  invariable  como  la  naturaleza,  encontraríamos  tal  vez 
insuperables  dificultades  para  penetrar  en  sus  misterios,  para  comprender 
su  esencia;  pero  está  en  constante  movimiento  de  cambios  y  trasformacio- 
nes  de  que  proceden  las  variedades  dialécticas;  sus  formas,  como  sus  ele- 
mentos materiales,  sufren  mutaciones  incesantes,  y  esta  serie  no  interrum» 
piJa  de  variaciones,  nos  sirve  de  guia  y  nos  da  la  llave  para  entrar  en  el 
laberinto  del  lenguaje  humano,  que  do  otro  modo  seria  impenetrable. 

Francisco  G^pcía  Ayuso. 
(Se  continuará. ) 
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Ningún  suceso  extraordinario  ha  tenido  el  privilegio  de  atraer  sobre  sí  la 
atención  pública  durante  los  quince  dias  transcurridos  desde  la  publicación 
de  la  última  Revista. 

La  guerra  sigue  en  el  mismo  estado  en  que  entonces  se  encontraba,  aun- 
que insignificantes  pérdidas  ocurridas  en  el  encuentro  de  algunas  guerrillas 
en  el  Norte,  han  entusiasmado  de  nuevo  á  las  fanatizadas  huestes  carlistas 
siempre  dispuestas  á  forjarse,  por  las  más  fútiles  ventajas,  extraordinarias  ilu- 
siones. Según  afirman  los  periódicos  diarios,  príncipes  destronados  por  el 
orden  político  establecido  hoy  en  el  mundo,  vuelven  á  guerrear  en  las  filas  del 
Pretendiente,  cual  si  de  su  triunfo  esperasen  general  trasformacion,  capaz 
de  resucitar  la  Europa  de  1815.  Podrá  combatirse  la  bandera  que  ondea  en 
Estella,  en  lo  que  de  personal  tiene  con  otra  bandera  también  personal,  pero 
como  las  guerras  modernas  no  son  como  las  antiguas;  como  los  poderes  pú- 
blicos necesitan,  para  tener  sólidas  bases  en  los  actuales  tiempos,  represen- 
tar algo  más  que  un  derecho  legítimo;  necesitan  ser  encarnación  y  salvaguar- 
dia de  ideas,  de  principios,  de  soluciones,  de  intereses  permanentes  de  los 
pueblos;  están  ciegos  ú  obran  con  mala  fé  insigne  cuantos  suponen  que  en 
frente  de  los  pendones  del  obscurantismo  pueden  consolidar  su  imperio  otras 
banderas  que  las  de  la  libertad. 

Toda  exageración  lleva  en  sí  misma  la  virtud  de  desarrollar  y  engrandecer 
el  principio  que  la  combate,  siíi  que  vean,  toquen  ni  palpen  sus  efectos,  los 
exagerados,  hasta  que  inesperadamente  llegan  las  grandes  catástrofes.  No 
vieron  los  ministros  de  Jacobo  II  la  concentración  de  fuerzas  que  ante  ellos  se 
formaba,  y  que  concluyó  por  destruir  un  poder  en  su  opinión  incontrastable. 
Un  pequeño  motin  sin  trascendencia,  creyó  Polignac  que  eran  los  primeros 
acontecimientos  de  la  gran  semana  de  Julio,  y  al  ver  que  los  fondos  bajaban 
en  una  hora  5  por  100,  manifestó  la  pena  que  le  causaba  no  tener  un  capital 
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disponible  para  en  tan  buena  coyuntura  emplearlo.  La  exagerada  inamovi- 
lidad  del  poder,  dio  á  Mr.  Guizot  idénticos  resultados,  y  si  fijamos  la  atención 
en  las  grandes  trasformaciones  políticas,  entre  nosotros  acaecidas,  con  ánimo 
imparcial,  fácilmente  descubriremos  la  providencial  armonía  con  que  una 
misma  ley  viene  sin  interrupción  cumpliéndose. 

Las  exageraciones  conservadoras  han  engendrado  siempre  las  revolucio- 
nes, y  las  exageraciones  revolucionarias  han  dado  de  nuevo  aliento  y  vida  á 
las  más  inconcebibles  reacciones.  Esta  verdad,  que  constituye  una  especie  de 
pero-grullada  política,  la  historia  enseña,  sin  embarg»>,  por  cual  inverosímil 
manera,  la  vienen  sucesivamente  olvidando  en  el  poder  todos  los  hombres 
públicos  y  todos  los  partidos  políticos. 

Faltaríamos  á  un  deber  de  imparcialidad,  sino  declarásemos  que  destruir 
el  fundado  temor  de  que  se  repitiese  con  todas  sus  consecuencias  uno  de  esos 
tristes  períodos,  ha  sido  el  propósito  más  firme  del  hombre  que  ha  estado  a*- 
frente  del  Gobierno  responsable  desde  el  29  de  Diciembre  último,  y  cualquiera 
que  sea  el  juicio  que  en  definitiva  forme  la  opinión  pública  sobre  su  mando, 
no  pueden  negarse  ya  los  esfuerzos  hechos  para  desviar  las  corrientes  po 
líticas  de  la  peligrosa  dirección  por  donde  forzosamente  las  impulsaba  la 
Mgica  de  la  historia. 

Los  partidos  liberales,  preciso  es  confesarlo,  fueron  derrotados  en  todos 
sus  matices  el  30  de  Diciembre.  Algunas  individualidades  de  aquellos  parti 
dos,  persuadidas  de  que  la  forma  republicana,  se  habia  desacreditado  en 
Alcoy,  Málaga,  Cádiz,  Sevilla  y  Cartagena,  se  colocaron  resueltamente  desde 
loa  primeros  excesos  del  lado  de  la  monarquía  de  la  legitimidad,  y  su  presen- 
cia éntrelos  antiguos  partidarios  de  aquella  solución,  empezó  á  dar  fuerza  á 
una  causa,  cuyo  triunfo  definitivo  se  habia  venido  considerando,  por  qué  no 
decirlo  con  franqueza,  por  sus  más  leales  partidarios,  cuando  no  de  proble- 
mático, de  lejano  éxito. 

Entonces  se  verificó  una  radical  trasformacion  en  las  huestes  de  los  defen- 
sores de  la  restauración.  Los  hombres  más  importantes  del  antiguo  partido 
moderado,  del  partido  durante  cuyo  mando  habia  estallado  el  alzamiento, 
iban  desapareciendo  poco  á  poco  de  la  vida  política,  en  cumplimiento  de  le- 
yes inexorables  y  tristes  de  la  humana  naturaleza,  los  huecos  que  sus  repe- 
tidas pérdidas  iban  haciendo  en  las,  en  otro  tiempo,  compactas  filas  no  se 
llenaban  por  las  nuevas  generaciones.  Aquellos  períodos  de  nuestra  historia 
parlamentaria,  en  que  una  juventud  brillante,  recien  salida  de  las  aulas  ve- 
nia á  engrosar  por  momentos  las  huestes  conservadoras,  hablan  pasado  para 
no  volver.  Los  Donosos-Cortés,  los  Pachecos,  los  Pídales,  los  San  Luis,  los 
Seijas  Lozanos,  los  Arrazolas,  los  Bravos  Murillos,  los  Vilumas,  los  Miraflo- 
res  eran  razas  políticas  que  con  aquellos  ilustres  nombres  se  hablan  estin- 
guido.  No  resonaron  en  el  Ateneo  durante  los  seis  años  de  la  revolución,  elo- 
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cuentes  y  apasionadas  protestas  en  favor  de  la  política  vencida.  No  alcanzó 
popular  boga,  desenfrenada  Postdata,  ni  siquiera  pudo  revivir  el,  en  ocasio- 
nes, ininteligible  gracejo  de  un  nuevo  Padre  Cobos. 

Los  periódicos  sistemáticamente  enemigos  del  espíritu  de  la  revolución, 
debían  su  existencia  á  la  protección  directa  de  las  personas  acaudaladas 
del  partido,  á  colectas  por  aquellas  mismas  personas  recogidas,  si  se  excep- 
túa uno,  que  debe  su  holgada  existencia  al  mérito  indudable  de  su  redac- 
ción, á  la  viveza  constante  de  sus  noticias,  á  la  variedad  de  las  materias  de 
que  trata,  á  una  crónica  social,  que  le  hace  indispensable  en  los  salones;  único 
que  sin  ser  de  origen  moderado  tenia  la  discreción  de  combatir  los  gobiernos 
á  la  sazón  existentes  por  medios  de  sutiles  distingos,  sembrando  entre  los 
revolucionarios  hábiles  discordias,  alentando  á  los  que  podían  destruir  la 
armonía  entre  los  partidos  dominantes  con  alabanzas  inmerecidas  unas  veces, 
con  sátiras  sangrientas  otras,  y  disfrazando  siempre  bajo  la  apariencia  de  una 
discreta  imparcialidad  el  implacable  encono  de  que  después  está  dando  cons- 
tantes y  elocuentes  pruebas. 

No  eran,  en  verdad,  los  hombres  prácticos  que  aún  quedaban  en  el  partido 
moderado  tan  miopes  de  inteligencia  que  desconociesen  por  mucho  tiempo  el 
verdadero  estado  de  los  negocios  públicos,  conviniendo  luego  en  adoptar  un 
partido  extremo,  que  podía  variar  por  completo  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos. La  senda  de  perdición  porque  se  despeñaba  la  política  revolucionaria  des- 
de que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  quedó  de  arbitro  absoluto  de  los  negocios  públicos 
en  la  desdichada  nación  española,  presentaba  ocasión  propicia  para  apartar 
de  sus  respectivos  campos,  no  sólo  á  los  que  sin  hostilizarla  habían  desconfia- 
do siempre  de  la  revolución,  sino  á  los  que  legítimamente  unidos  á  ella  hasta 
entonces,  perdían  la  esperanza,  de  que  fuera  de  la  forma  de  la  monarquía, 
encontrase  la  sociedad  española,  prosperidad,  sosiego  ni  descanso. 

Repetidas  veces  había  manifestado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  el  seno 
de  las  Constituyentes,  que  el  Príncipe  Alfonso  era  el  candidato  de  sus  sim- 
patías, pero  ni  él  ni  sus  amigos  en  el  Parlamento  primero  de  la  revolución, 
ni  en  el  del  Rey  Amadeo  dejaron  de  poner  bien  en  claro  los  linderos  que 
separaban  aquel  importante  grupo  de  la  minoría  moderada. 

Más  de  una  vez  censuraron  los  periódicos  que  la  representaban  la  pa- 
triótica línea  de  conducta  adoptada  entonces  por  el  presidente  del  Consejo 
del  último  ministerio.  Su  resistencia  constante  á  tomar  parte  en  las  mons- 
truosas coaliciones  que  con  asombro  de  todas  las  naturalezas  rectas  se 
efectuaron;  el  decidido  apoyo  que  prestó  á  cuantas  soluciones  conservadoras 
emanaban  del  poder;  la  entrada  en  gabinetes  del  partido  constitucional  de 
ministros  procedentes  de  la  fracción  que  había  venido  acaudillando  y  el  re- 
cuerdo de  los  elocuentes  discursos  con  que,  en  unión  de  los  Sres,  Lope  Gisbert 
y  Sardoal,  había  anunciado  en  la  última  Asamblea  moderada  los  cataclismos 
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que  claramente  se  dibujaban  en  un  no  lejano  porvenir,  eran  antecedentes 
poco  á  propósito  para  llevar  la  dirección  suprema  de  Ior  partidarios  enton- 
ces de  la  Monarquía  que  rije  hoy  los  destinos  del  país,  sin  una  radioal  traa- 
formacion  en  los  principios,  en  la  conducta  y  en  las  aspiraciones  del  venci- 
do moderantismo.  Esta  radical  trasformacion  tuvo  lugar  el  dia  en  que  los 
consejeros  más  atendidos  por  doña  Isabel  II  tuvieron  la  franqueza  de  decla- 
rar en  Paris,  que  la  bandera  de  la  Restauración,  era  en  sus  manos  impotente 
y  que  la  Reina  Madre  debia  investir  con  plenos  poderes  á  D,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo,  sujetándose  desde  luego  todos  á  su  autocrática  dirección. 

El  partido  moderado  con  sus  tradicionales  creencias  y  su  antigua  disci- 
plina, desde  aquel  dia  dejaba  de  existir,  á  pesar  de  cuantos  esfuerzos  se  ha- 
yan hecho  luego  y  se  sigan  haciendo  para  galvanizarle.  Sin  discutir  ahora, 
porque  altos  respetos  nos  lo  impiden,  la  significación  que  no  podia  dejar  de 
tener  la  abdicación  de  doña  Isabel  II,  nadie  podrá  negar  que  en  la  bandera 
de  la  Restauración  aparecieron,  desde  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se 
colocó  al  frente  del  alfonsismo,  nuevos  y  hasta  entonces  anatematizados 
lemas. 

Por  aquel  hecho  cuya  importancia  sólo  puede  medirse  por  las  consecuen- 
cias, la  Monarquía  de  la  legitimidad  aceptaba  las  ideas  modernas,  se  hacia 
compatible  con  los  hombres  de  la  revolución  y  queria  dar  solemnes  pruebas 
de  que  los  obstáculos  tradicionales,  hubieran  existido  ó  no,  desaparecerían 
para  siempre. 

Como  en  política  los  hechos  más  triviales  tienen  siempre  por  explicación 
para  toda  inteligencia  observadora  importantes  causas,  cambiada  la  significa- 
ción de  la  acometida  empresa,  variaron  naturalmente  los  procedimientos. 
La  juventud  más  aristocrática  de  Madrid  vistió  voluntariamente  el  uniforme 
de  la  Milicia  nacional,  tan  ridiculizado  y  execrado  antes  por  las  altas  clases 
sociales,  y  personas  que  hablan  sido  blanco  de  las  más  acerbas  críticas 
durante  los  primeros  momentos  de  la  revolución,  alcanzaron  ))ronto  simpa- 
tías tan  elevadas,  que  poco  tiempo  antes  hubieran  éido  inexplicables.  No 
eran  estas  transformaciones  en  verdad,  de  baladí  significación;  no  respon- 
dían, según  se  ha  visto  después,  á  combinaciones  artificiosas  y  pasajeras- 
eran  los  primeros  y  más  significantes  indicios  de  una  política  quizás  fecun- 
da, pero  cuya  realización  tendrá  que  vencer  más  ó  menos  tarde  importantes 
dificultades. 

Los  restos  dispersos  de  loa  viejos  partidos  conservadores  empezaron  des- 
pués del  triunfo  á  dar  señales  de  vida^n  la  reunión  del  Senado  y  en  algunas 
localidades  de  provincia,  formulando  un  programa  político,  cuya  piedra  angu- 
lar estriba  en  la  defensa  de  la  unidad  religiosa,  punto  el  más  sensible  del  orgsi- 
nismo  político  de  un  pueblo  antiguo,  y  que  dada  las  circunstancias  de  Europa 
no  podia  menos  de  tener  dentro  y  fuera  de  España  poderosos  auxiliares.  Los 
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ministros  moderados,  sin  embargo,  resistieron  á  esta  primera  tentativa  de 
reconstrucción,  aprobando  el  proyecto  constitucional,  cuyo  artículo  11  es- 
tablece más  ó  menos  latamente  la  tolerancia  de  creencias,  cosa  puesta 
fuera  de  discusión  en  todos  1»)S  países  civilizados.  Pero  cuando  parecia  que 
ninguna  cuestión  importante  podía  dividir  al  primer  ministerio  de  la  Mo- 
narquía de  D.  Alfonso  XII,  surjieron  en  su  seno  diferencias  de  difícil  ex- 
plicación, dados  los  antecedentes  á  que  debia  su  existencia  aquel  Gobierno , 
salvo  que  estas  diferencias  no  tuviesen  por  fundamento  ocultos  antagonis- 
mos personales,  para  los  hombres  que  vivimos  lejos  de  las  regiones  del 
poder  completamente  desconocidos. 

En  vano  era  que  los  ministros  de  procedencia  moderada  presentasen  so- 
luciones de  transacción  más  ó  menos  ^avanzadas,  variar  en  un  solo  tilde 
la  legalidad  electoral,  era  contradecir  solemnemente  la  política  que  venia 
representando  el  Sr.  Cánovas,  no  ya  desde  su  entrada  en  el  poder,  sino 
desde  el  momento  y  hora  en  que  se  colocó  en  Paris,  al  frente  de  los  parti- 
darios de  la  Monarquía  legítima. 

Separaba  á  los  ministros,  pues,  una  cuestión  de  procedimientos;  pero 
de  tal  vitalidad,  de  tamaña  importancia,  que  de  ella  dependían  el  consorcio 
del  pasado  y  el  presente,  la  faz  de  la  política  general  del  país,  el  carácter, 
en  fin,  de  la  Restauración.  Mermado  el  sufragio  en  las  primeras  elecciones, 
la  Monarquía,  á  pesar  de  su  indiscutible  legitimidad,  conservaría  siempre 
ante  la  historia  cierto  carácter  de  imposición  de  que  con  indiscutible  tacto 
el  Sr.  Cánovas  y  sus  amigos  han  querido  libertarla.  La  nueva  Constitución 
tendría  algo  de  carta  otorgada,  puesto  que  destruida  la  legalidad  electoral 
vigente,  sólo  se  concedía  capacidad  de  votar  á  aquellas  personas  á  quie- 
nes el  poder  supremo  otorgaba  voluntariamente  el  ejercicio  de  un  derecho 
que  el  régimen  revolucionario  había  concedido  á  todo  el  mundo. 

La  trascendencia  de  la  primera  crisis  de  la  Monarquía,  es  de  tal  impor- 
tancia, que  ella  por  sí  sola  explica  el  estado  de  aturdimiento,  porque  no  otro 
nombre  merece,  en  que,  como  legítima  consecuencia,  han  quedado  los  parti- 
dos. No  podían  los  hombres  procedentes  del  partido  moderado  resolverse  á 
perder  las  ventajas  del  poder  á  los  nueve  meses  de  existir  un  estado  político, 
por  cuyo  advenimiento  habían  hecho  toda  clase  de  sacrificios,  y  están  en  su 
derecho  al  obrar  así,  á  pesar  de  que  el  gabinete  Jovellar  represente  forzosa- 
mente una  serie  de  soluciones  políticas,  diametralmente  opuestas  á  cuanto  el 
partido  moderado  ha  defendido  siempre.  De  ocho  ministros  que  forman  el 
Gobierno  responsable,  seis  son  de  procedencia  revolucionaria;  revolucionaria 
es  la  legalidad  electoral  que  ha  de  servir  de  base  á  las  nuevas  instituciones  y 
hasta  la  revolución  de  Setiembre  ningún  partido,  ni  aún  el  más  avanzado,  se 
habia  atrevido  á  tremolar  la  bandera  de  la  libertad  religiosa,  solemnemente 
proclamada  y  defendida  por  el  actual  ministerio.  De  esta  extraña  combinación 
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política  resulta  que  los  moderados  sirven  al  ministerio,  pero  no  le  ensalzan, 
defienden  la  administración  de  que  forman  parte,  pero  muestran  poco  amor 
por  el  gabinete  que  la  simboliza,  y  que  los  monárquicos  liberales  que  están 
fuera  de  lo  que  se  llama  la  situación  política,  sin  ser  ministeriales,  se  en- 
cuentran para  atacarla  faltos  de  aquella  energía  que  sólo  puede  nacer  de  una 
verdadera  diferencia  de  principios,  origen  y  aspiraciones. 

La  historia  de  las  trasformaciones  parlamentarias  délas  naciones  moder- 
nas, prueba,  sin  embargo,  que  en  más  de  una  ocasión,  estos  gobiernos  que 
no  arrancan,  por  decirlo  asi,  del  corazón  de  los  partidos,  que  permanecen  en 
sus  fronteras,  que  participan  poco  de  sus  preocupaciones,  que  saben  resistir 
á  sus  apasionadas  exigencias,  pueden  satisfacer  en  momentos  dados  grandes 
necesidades  sociales. 

O  mucho  nos  equivocamos,  ó  en  vano  intentarán  los  partidos  políticos 
definirse  y  organizarse  sólidamente  antes  de  que  se  abra  el  nuevo  Parlamen- 
to. Hay  en  la  vida  pública  necesidades  superiores  á  la  voluntad  de  los  hom- 
bres, y  no  seria  extraño  que  los  propósitos  más  firmes,  los  compromisos  más 
formales,  las  decisiones  más  generosas,  puedan  difícilmente  soste'nerse  ante 
el  avasallador  imperio  de  las  corrientes  políticas,  ante  el  culto  de  las  creen- 
cias, superior  siempre  á  los  propósitos  de  las  personas,  ante  afecciones  de 
escuela,  fortificadas,  más  aún  que  por  las  decisiones  de  la  inteligencia,  por 
simpatías  de  carácter,  de  temperamento,  de  organización,  que  todos  estos 
elementos  forman  la  fuerza  de  los  partidos. 

Por  eso,  ajuicio  nuestro,  se  siente,  sin  que  nadie  lo  impulse,  un  movi- 
miento de  descomposición  en  el  seno  de  todas  las  agrupaciones,  resultado 
natural  de  agitarse  cada  una  en  centros  de  acción  completamente  contrarios 
á  los  eñ  que  ayer  se  movían . 

Se  necesita  en  todos,  pues,  una  gran  prudencia,  una  gran  abnegación,  un 
gran  patriotismo,  si  no  queremos  que  vuelvan  más  ó  menos  tarde  sucesos 
semejantes  y  aún  peores  á  los  que  recientemente  ha  llorado  la  patria  con  lá- 
grimas de  sangre. 

A  pasos  agigantados  se  adelanta  el  invierno,  y  difícil  será  conseguir  ini  - 
portantes  ventajas  en  la  guerra  antes  de  que  las  nieves  vengan  á  ofrecer 
nuevos  y  no  menos  poderosos  baluartes  á  los  carlistas,  decididos  á  sostener 
una  lucha,  cuyo  éxito  cifran  exclusivamente  ya  en  su  prolongación,  confiados 
en  las  contiendas  con  que  se  devoran  los  liberales  entre  sí.  Divisiones  intesti- 
nas, promovidas  por  la  grandeza  de  los  sacrificios,  levantan  nuevas  dificulta- 
des en  nuestra  rica  Antilla,  á  cuyo  socorro  acude  la  madre  patria  con  hom- 
bres y  dinero.  Para  que  la  situación  general  del  país  sea  más  aflictiva,  se 
ha  perdido  en  casi  toda  España  la  última  cosecha,  y  las  faenas  campestres 
que  para  el  año  próximo  pudieran  inspirar  halagüeñas  esperanzas,  están  dete- 
nidas por  falta  de  brazos  en  muchas  provincias  y  por  la  inclemencia  del  cielo 
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en  casi  todas.  Divididos  y  subdivididos  los  partidos  políticos  dentro  y  fuera 
del  poder,  no  existe  en  la  actualidad  una  agrupación  robusta  con  la  organiza- 
ción necesaria  para  servir  de  firmísimo  diquela  las  corrientes  políticas  hoy  en 
apariencia  tranquilas,  pero  seria  entregarse  á  un  injustificado  optimismo 
suponer  que  esta  tranquilidad  de  hoy  no  pueda  dejar  de  existir  fácilmente 
mañana.  La  necesidad  de  llegar  á  la  paz  á  todo  trance  en  la  península  y  en 
América,  aumenta  por  tan  extraordinaria  manera  la  fuerza  armada,  que  su 
existencia,  el  dia  anhelado  en  que  cese  en  las  montañas  del  Norte  el  estruen- 
do de  las  armas,  no  será  de  los  menores  problemas  que  sea  preciso  resolver, 
antes  de  que  el  país  llegue  á  un  estado  normal  y  próspero,  sin  que  pueda 
echarse  en  olvido,  que  aún  en  las  naciones  regidas  por  instituciones  parla- 
mentarias, pueden  venir  dias  tristes,  en  que,  no  quedando  de  aquellas  más  que 
la  superficialidad  de  las  formas,  llegue  á  predominar  el  más  vergonzoso  de 
todos  los  imperios,  el  imperio  del  caudillaje. 

Dato  por  cierto  es,  que  merece  llamar  la  atención  de  los  hombres  de  Es- 
tado, el  carácter  religioso  que  en  los  grandes  períodos  revolucionarios  y  en 
las  grandes  reconstrucciones  sociales  han  tomado  las  luchas  políticas  en  todos 
los  países  influidos  por  el  contacto  de  Francia.  No  sucede  entre  nosotros, 
por  desgracia,  como  en  Irlanda  y  los  Países-Bajos,  en  que  el  clero  católico, 
colocado  entre  el  liberalismo  de  las  clases  ilustradas  y  el  protestantismo  de 
los  partidos  ultra-conservadores,  no  ha  titubeado  en  unir  su  acción  á  las 
fuerzas  de  la  libertad  y  de  la  inteligencia,  consiguiendo  unidos  importantes 
y  sólidas  conquistas. 

En  España  y  Francia  ha  sucedido  siempre  lo  contrario,  por  eso  sin  du- 
da, á  pesar  del  espíritu  de  los  tiempos  y  de  la  extrañeza  queá  la  generalidad 
de  las  gentes  honradas  causan  ciertos  espectáculos,  se  ven  cruzar  por  las  ca- 
lles de  las  principales  ciudades  procesiones  religiosas,  cuyo  piadoso  espíritu 
suele  ser  en  ocasiones  desmentido  por  arranques  de  intolerancia  y  de  ira, 
impropios  de  toda  corporación  verdaderamente  cristiana. 

Todos  esto»  elementos  políticos  y  sociales  toman  una  parte  activa  y  cons- 
tante en  la  vida  actual  de  España  excitados,  influidos,  aguijoneados  por  la 
prensa  de  noticias,  cuyo  influjo  es  mil  veces  de  mayor  eficacia  que  las  viejas 
batalladoras  publicaciones  Un  saludo  que  se  cruza  en  la  calle  entre  dos 
hombres  políticos,  una  conversación  indiferente  en  el  paseo,  una  visita  de 
atención,  referida,  explicada,  comentada  por  periódicos  cuyos  redactores  se 
filtran  por  las  paredes  como  la  estatua  del  Comendador,  son  acontecimientos 
que  no  dejan  de  tener  trascendencia  en  este  tejer  y  destejer  constante,  propio 
de  la  tela  de  Penélope,  con  que  ya  el  inolvidable  Larra  comparó  la  política 
española. 

Este  bullicio,  este  movimiento,  este  dar  y  rectificar  nuevas  para  unos  y 
otros  á  la  vez  tristes  y  halagüeñas,  acostumbra  al  público  á  esa  vertiginosa 
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ansiedad,  apartándole  de  las  publicaciones  doctrinales,  que  faltas  por  lo  co  - 
mun  hoy  de  todo  criterio  general  de  partido  y  eco  exclusire  de  las  opiniones 
de  un  grupo  más  ó  menos  numeroso  de  hombres  políticos,  aumentan,  con  la 
múltiple  variedad  de  sus  declaraciones,  la  general  confusión  en  que  el  país 
vive. 

Disfrutamos  en  resumen  de  una  tranquilidad  erizada  de  próximas  difi- 
cultades, y  preñada  de  lejanos  peligros,  que  no  es  patriótico  ocultar,  convi- 
niendo más  al  interés  político  presentarlos  desnudos  y  atraer  sobre  ella  la  ge- 
neral" atención,  para  que  los  buenos  patricios  compréndanla  necesidad  en 
que  la  parte  sana  del  país  se  encuentra  de  aunar  sus  esfuerzos  en  una  acción 
común,  si  han  de  tener  feliz  término  las  desdichas  de  la  patria. 

Guerra  aún  no  vencida  en  las  provincias  del  Norte;  guerra  en  Cuba  y 
malestar  económico  allí  y  en  la  península;  gérmenes  de  disolución  social  en 
los  partidos  extremos  que  comienzan  á  agruparse  otra  vez;  exageraciones 
políticas,  no  menos  temerosas  por  desarrollarse  bajo  la  pacífica  apariencia  de 
religiosas  manifestaciones,  y  el  caudillaje  en  lo  porvenir,  tales  son  las  difi- 
.cultades  y  los  peligros  que  es  necesario  conjurar. 

Ha  crecido  por  fortuna  al  nivel  intelectual  de  la  nación,  la  omnímoda  li- 
bertad de  los  últimos  años  á  trueque  de  otros  males,  ha  acostumbrado  mayor 
número  de  ciudadanos  al  desempeño  de  los  negocios  públicos  y  ha  esparcido 
la  afición  de  la  lectura  por  más  extensas  zonas  sociales.  Las  reformas  en  la 
enseñanza  llevadas  á  cabo  desde  1845  hasta  1873  han  dado  resultados  felices. 
tiNo  en  balde,  como  dice  el  ilustrado  Sr.  Vicuña  en  su  elegante  discurso 
ff  inaugural  del  curso  académico  universitario,  han  pasado  diez  y  ocho  años 
-desde  entonces:  preciso  es  confesar,  añade,  que  nuestro  espíritu  público  ha 
I. progresado.  La  saludable  misión  de  los  Institutos,  la  legítima  influencia  de 
Illas  escuelas  especiales,  la  facilidad  de  las  comunicaciones  que  han  hecho  sa- 
i.lir  de  España  muchas  gentes  y  asomarse  á  estos  microcosmos  de  la  materia 
.ly  del  espíritu  que  se  llaman  Exposiciones  Universales;»  nos  han  puesto,  no 
hay  que  negarlo,  en  más  íntimo  contacto  con  el  movimiento  intelectual  del 
mundo  civilizado.  Gérmenes  de  riqueza,  antes  desconocidos,  se  han  presen- 
tado en  el  corazón  de  nuestras  montañas,  productos  agrícolas  de  gran  valor 
traspasan  las  fronteras,  encontrando  rico  mercado  en  el  extranjero,  y  pingües 
minas  de  ulla  nacional  alimentan  ya  la  mayor  parte  de  las  locomotoras  que 
cruzan  en  importantee  redes  el  territorio  de  la  península. 

Inspírese  el  Gobierno  en  la  grandeza  de  los  intereses  que  le  están  enco- 
mendados; aproveche  la  pasajera  desorganización  de  los  partidos  para  liber- 
tarse de  sus  egoístas  y  apasionadas  influencias;  abra  con  ánimo  sereno,  fran- 
co palenque  electoral,  confiado  en  el  buen  juicio  del  país;  despliegue  en  la 
administración  una  gran  energía  en  España  y  en  América;  persuádase  fir- 
memente de  que  á  pesar  de  todos  loa  obstáculos,  la  nación  española  quiere  y 
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necesita  ser  parte  integrante  de  Europa  y  adquiera  la  firmísima  convicción 
de  que  el  siglo  xixes  cosmopolita  por  excelencia,  de  que  la  política  represen- 
tada por  aquel  vasto  Imperio,  en  cuyos  dominios  no  se  ponia  el  sol,  ha  des- 
aparecido para  siempre  del  ámbito  de  la  tierra. 

Tengan  en  la  próxima  Asamblea  voz  y  voto  todas  las  agrupaciones,  todos 
los  partidos  que  no  estén  en  guerra;  diriman  los  hombres  y  los  grupos  po- 
líticos sus  diferencias  en  solemne  discusión  ante  la  majestad  de  la  patria; 
sacrifiquen  á  ella  su  amor  propio,  su  interés  personal  y  sus  enconos;  y  basa- 
do en  la  semejanza  de  opiniones  y  en  la  armonía  de  creencias,  nazcan  y  or- 
ganícesen  dos  partidos  capaces  de  turnar  luego  en  el  poder  á  medida  que  lo 
exijan  las  necesidades  públicas. 

Si  las  ideas  no  triunfan  de  los  intereses,  si  las  cosas  no  se  sobreponen  á 
las  personas,  si  las  fuerzas  políticas  siguen  formándose  por  combinaciones 
artificiales  y  no  por  identidad  de  creencias,  de  costumbres  y  hasta  de  tem- 
peramentos, su  organización  durará  poco  tiempo  y  más  ó  menos  tarde,  en 
lugar  de  estar  gobernada  la  sociedad  española  por  sí  misma  bajo  la  protec- 
ción de  un  trono  compatible  con  todos  los  progresos  humanos,  llegaremos 
por  fatal  pendiente  arrastrados  al  período  de  las  exageraciones,  y  entonces, 
sea  cuando  sea,  si  la  Providencia  no  quebranta  en  beneficio  nuestro  las  leyes 
de  la  historia,  pasaremos  también  por  sus  naturales  y  legítimas  conse- 
cuencias. 

J.  Luis  Albareda. 
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A  medida  que  se  aproxima  el  momento,  que  ya  está  próximo,  de  la  reaper- 
tura de  la  Cámara  de  Versalles,  la  animación  política  en  el  país  vecino  crece 
progresivamente,  siendo  varios  y  encontrados  los  cálculos  que  la  prensa  euro- 
pea hace  sobre  los  destinos  futuros  de  Francia. 

Como  los  intereses  que  se  ventilan  son  tan  trascendentales,  por  una  parte, 
y  como  por  otra  apenas  hay  ahora  cuestiones  palpitantes— excepción  hecha  de 
la  de  Oriente,  que  va  perdiendo  por  su  misma  monótona  prolongación  su  pri- 
mitivo interés — que  distraigan  la  atención  pública,  nótase  que  los  periódicos 
más  importantes  se  ocupan  con  cierta  preferencia  de  la  política  francesa,  pre- 
sentándola cada  cual  bajo  el  prisma  de  sus  convicciones  sinceras  ó  de  sus 
mezquinas  pasiones,  que  de  todo  se  encuentra  en  las  columnas  de  las  hojas 
periódicas. 

Generalmente  se  conviene  en  lo  deleznable  de  la  posición  de  M.  Buffet, 
empeñado  en  fortificar  las  actuales  instituciones  con  el  concurso  de  las  dere- 
chas, enemigas  en  su  inmensa  mayoría  de  la  forma  republicana,  que  es  la  que 
rige  en  Francia,  y  adherido  á  preocupaciones  de  escuela,  que  hieren  á  loa 
grupos  de  la  izquierda,  iniciadores  y  principales  fundadores  de  los  poderea 
que  hoy  ejerce  el  mariscal  Mac-Mahon;  que  quebrantan  la  autoridadde  estos 
mismos  poderes,  y  que  lastiman  la  dignidad  de  los  ministros  republicanos, 
que  como  Mr.  Dufaure,  que  como  Mr.  Vallon,  que  como  Mr.  Say,  tanto  han 
contribuido  al  triunfo  y  formación  de  la  presente  legalidad. 

Nuestros  lectores  recordarán  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho  al  tratar 
esta  delicada  cuestión;  y  si  no  fuera  por  pecar  de  inmodestos,  llamaríamos  su 
atención  sobre  la  exactitud  con  que  se  van  cumpliendo  los  pronósticos  que 
venimos  haciendo,  no  sólo  sobre  la  política  insostenible  de  Mr.  Buffet,  sino 
también  sobre  la  suerte  que  podia  correr  la  legalidad  del  2fi  de  Febrero. 
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Desde  este  memorable  dia,  al  disolverse  la  antigua  mayoría  monárquica  del  24 
de  Mayo,  y  al  levantarse  sobre  sus  ruinas,  la  que  se  ha  llamado  después  del  25 
de  Febrero,  expresamos  nosotros  la  firmísima  creencia,  de  que  podian  salvar- 
se en  Francia,  por  esta  vez,  las  instituciones  republicanas,  se  entiende,  si  los 
republicanos  desplegaban  la  mayor  prudencia  y  la  más  exquisita  mode- 
ración. 

Realmente  no  era  esta  la  opinión  de  los  llamados  periódicos  conservado- 
res de  Europa.  En  parte  por  el  recuerdo  de  pasados  ensayos;  en  parte  por  la 
presión  de  los  intereses  y  de  los  principios  que  debian  defender,  y  que  sin 
duda  alguna  defendían,  con  sincera  convicción;  dejándose  llevar  insensible- 
mente de  preocupaciones  de  escuela,  que  pesan  siempre  y  singularmente  en 
las  publicaciones  diarias,  confeccionadas  al  fragor  de  las  pasiones  más  intole- 
rantes, por  todas  estas  razones,  respondieron  con  una  sonrisa  de  incredulidad 
á  la  triunfante  enmienda  de  Mr.  Vallon. — ¡La  república  en  Francia!  decian, 
imposible;  dado  que  no  se  entiendan  de  nuevo  los  grupos  monárquicos,  el 
ejército  tirará  de  la  espada,  y  por  un  nuevo  golpe  de  fuerza  reinstalará  á  los 
Bonapartes  en  el  palacio  de  las  TuUerías. 

No  nos  movia  á  pensar  lo  contrario  ninguna  pasión  preconcebida,  ni  si- 
quiera el  estímulo  de  simpatías  y  afinidades  que  tanto  pueden  en  el  corazón 
y  en  la  pluma  de  los  hombres  consagrados  á  la  política.  Movíanos  únicamen- 
te el  amor  á  la  imparcialidad  por  un  lado  y  por  otro  los  altos  deberes  que  te- 
nemos en  esta  sección  de  la  Revista.,  donde  no  hemos  venido  á  hacer  la 
causa  de  ningún  partido,  antes  á  describir  los  hechos  con  llaneza  y  á  sacar 
las  consecuencias  con  sinceridad. 

Después  del  pacto  de  Burdeos,  en  aquel  largo  interregno  que  corrió  desde 
este  dia  al  24  de  Mayo  de  1873,  en  que  fué  derribado  Mr.  Thiers,  pudo  creerse 
por  muchos  y  nosotros  también  creímos,  que  la  monarquía  iba  á  levantarse 
en  Francia.  Lo  debia  creer  la  misma  mayoría  de  la  Cámara  de  Versalles, 
cuando  en  sí  misma  se  concentró,  para  huir  de  las  inclinaciones  republicanas 
del  ilustre  historiador  del  Consulado  y  del  Imperio^  cuando  tanto  fiaba  en  las 
anunciadas  conferencias  de  Frosdorf ,  cuando  se  daba  como  cosa  concluida 
la  fusión  de  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Borbon;  mas  al  contrastar  en  los  he- 
chos la  triste  realidad  de  las  proféticas  palabras  de  Mr.  Thiers  en  su  último 
memorable  discurso;  al  ver  que  los  monárquicos,  lejos  de  concertarse  se 
odiaban  de  muerte,  y  que  la  bandera  blanca  no  queria  amalgamas  decorosas 
ni  prácticas  con  la  tricolor;  al  observar  la  ciega  temeridad  del  conde  de 
Chambord,  la  desairada  situación  de  los  príncipes  de  Orleans,  y  como  á  fa- 
vor de  este  desencanto  y  de  confusión  tan  grande  sacaban  la  cabeza  los  poco 
há  humillados  bonapartistaSj  desde  que  estas  cosas  se  hicieron  patentes  á 
nuestro  espíritu  por  repetidos,  luminosos  é  irrecusables  testimonios,  desde 
este  dia  adquirimos  la  firmísima  convicción  de  que  los  partidos  político» 
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congregados  en  Versalles,  estudiada  su  historia,  sus  ideas,  sus  preocupacio- 
nes y  sobre  todo  su  ponderación,  no  podian  fundar  legal  y  pacificamente 
nada  práctico  ni  nada  viable,  como  no  fuese  la  república. 

Lo  mismo  creyeron  todos  los  hombres  imparciales  de  Europa,  cualesquie- 
ra que  fuesen  las  ideas  que  tuvieran  sobre  la  bondad  y  la  viabilidad  de  laa 
instituciones  republicanas  en  estos  inquietos  pueblos  de  Occidente;  lo 
creian  porque  era  la  fórmula  que  podia  reunir  sino  por  amor,  con  menos  re- 
pugnancia á  los  diversos  partidos  franceses  de  la  escuela  constitucional.  Los 
hechos  han  demostrado  ]a  exactitud  de  semejantes  cálculos. 

Para  dar  tiempo  á  una  inteligencia,  que  por  entonces  se  consideraba  po- 
sible y  por  muchos  indudable,  entre  orleanistas  y  legitimistas,  se  derribó  de 
la  presidencia  del  Poder  ejecutivo  á  Mr.  Thiers,  se  formó  la  mayoría  del  24 
de  Mayo,  se  confirieron  poderes  personales  al  general  Mac-Mahon  y  se  esta- 
bleció el  gobierno  del  duque  de  Broglie,  con  exclusión  de  todo  elemento  re- 
publicano, incluso  del  más  templado  y  gubernamental.  Una  buena  parte  de 
la  administración  central  y  departamental  fué  removida,  sustituyendo  á  los 
amigos  de  Mr.  Thiers,  orleanistas,  legitimistas  y  hasta  bouapartistas.  A  la  re- 
pública se  la  tuvo  por  muerta  y  por  putrefacta,  y  todo  eran  trabajos,  confe- 
rencias y  combinaciones  para  colocar  en  el  trono  de  San  Luis  al  llamado 
Enrique  V.  Esperanzas  tan  halagüeñas,  desvaneciéronse,  sin  embargo,  como 
el  humo,  y  hubo  de  caer  el  de  Broglie  y  ser  sustituido  por  el  general  Cissey, 
y  consumirse  ambas  administraciones  en  trabajos  extériles,  raquíticos  y  sui  - 
cidas,  como  sucede  á  todo  gobierno  que  carece  de  objetivo  y  que  no  repre- 
senjia  más  que  negaciones. 

Francia  no  podia  continuar  así  por  mucho  tiempo,  huérfana  de  institu- 
ciones, burlada  por  sus  príncipes,  presa  de  ambiciones  intestinas,  sumida  en 
la  anarquía  mansa,  amenazada  de  las  sangrientas  colisiones  de  los  partidos; 
y  oprimió  á  la  Asamblea  de  Versalles  para  que  le  diese  una  legalidad,  y  U 
Asamblea,  que  ya  habia  conferido  el  Poder  ejecutivo  al  mariscal  Mac- 
Mahon,  reservándose  para  mejor  sazón  el  votar  las' leyes  constitucionales 
que  definiesen  y  moderasen  estos  poderes,  tuvo,  mal  de  su  grado,  que  en- 
trar en  esta  batalla,  por  tanto  tiempo  y  tan  caprichosamente  aplazada.  Y 
entonces  fué  cuando  los  republicanos,  recobrado  su  prestigio,  pidieron  la 
república,  y  cuando  los  orleanistas,  presa  de  mil  vacilaciones  y  sin  ilusiones 
ya  por  el  de  Chambord,  se  inclinaron  á  este  régimen,  y  cuando  apelaron  á 
recursos  de  desesperación  bonapartistas  y  legitimistas,  y  cuando  de  tanto 
caos  y  do  tanta  ruina  surgió  la  famosa  enmienda  de  Mr.  Wallon,  ocasión 
para  la  mayoría  del  25  de  Febrero  y  base  do  la  vigente  legalidad. 

£n  esta  coyuntura  vino  al  Gobierno  el  honorable  Mr.  Buffet,  ministro  en 
las  postrimerías  del  Imperio,  cuando  el  Imperio  quiso  remozarse  en  las  aguas 
del  sistema  parlamentario,  hombre  honrado,  ciudadano  integro,  de  ezperiea- 
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cia  eu  los  negocios,  pero  de  carácter  duro  y  un  si  es  no  es  hipocondriaco,  á 
consecuencia  quizá  de  recientes  y  dolorosas  desgracias  de  familia. 

Hubiese  agradado  al  general  Mac-Mahon,  por  la  educación  de  su  espíritu, 
por  la  influencia  de  sus  ideas,  por  los  recuerdos  de  sus  servicios,  y  por  las 
conexiones  de  suposición,  que  las  leyes perstitucionales,  con  ser  como  son  con- 
servadoras, no  hubiesen  de í: nido  tan  conspicuamente  la  república,  que  en  su 
concepto  podia  disgustar  á  las  clases  conservadoras,  con  cuyo  concurso  y  por 
cuya  mano  quería  principalmente  gobernar  el  ilustre  vencido  de  Sedan.  Así 
es,  que  en  todos  sus  mensages  y  en  todas  sus  conversaciones,  manifestaba  cla- 
ramente este  propósito,  llevando  el  consíguientte  recelo  á  los  triunfantes  re- 
publicanos, que  lo  querían  más  dócil  y  respetuoso  á  las  decisiones  de  la 
Asamblea.  Era,  sin  embargo,  preciso  dar  cabida  en  el  Gabinete  á  los  triun- 
fadores del  25  de  Febrero,  y  para  conciliario  todo  en  lo  posible ,  eligió  por 
jefe  del  Gobierno  á  Mr.  Buffet,  conservó  en  sus  anteriores  puestos  al  duque 
Decazes  y  al  general  Cissey,  tuvo  bastante  obstinación  para  dar  la  cartera  de 
Obras  públicas  á  un  legitimista,  y  no  obstante  la  entrada  por  derecho  propio 
de  Dufaure,  Say  y  Vallon,  representantes  de  los  grupos  de  la  izquierda,  to- 
davía se  obstinaba  tenaz  en  hacer  entender  á  Francia  que  las  cosas  segui- 
rían poco  más  ó  menos  como  hasta  allí;  lo  cual,  por  otra  parte,  procuraba 
hacer  patente  Mr.  Buffet,  conservando  todos  los  antiguos  prefectos  legitimis- 
tas,  orleanistas  y  bonapartistas,  que  como  un  correctivo  para  la  idea  republi- 
cana habían  sido  nombrados  después  del  24  de  Mayo. 

Una  situación  así  establecida;  una  república  servida  por  funcionarios  que 
le  eran  y  que  le  son  (pues  continúan  en  sus  puestos)  completamente  hostiles; 
que  tiene  por  brazo  y  por  intérprete  á  un  Gobierno  en  que  hay  ministros 
que  tiran  á  presentar  las  instituciones  proclamadas  como  una  especie  de  in- 
terinidad que  deje  la  puerta  abierta  á  nuevas  soluciones,  mientras  otros,  en 
terreno  más  firme,  las  dan  por  definitivas  y  procuran  consolidarlas;  con  una 
política  varia  y  contradictoria,  según  el  ministro  de  que  procede,  que  per- 
mite capciosas  interpretaciones,  y  que  da  pretexto  á  las  amenazas  de  bonapar- 
tistas y  legitimistas,  tenia  que  producirse  la  situación  anómala  y  tirante  por- 
que hoy  pasa  el  gabinete  de  M.  Buffet,  donde  desde  el  primer  día  hubo  de 
dibujarse  el  dualismo,  y  en  cuya  duración  hoy  nadie  cree,  conservándose  por 
milagro  su  estructura  primitiva,  que  de  fijo  ha  de  perder,  así  que  en  Noviem- 
bre próximo  se  reúna  la  Asamblea  constituyente. 

No  desconocemos  que  así  la  posición  del  general  Mac-Mahon,  como  el 
papel  de  Mr.  Buffet,  al  disolverse  por  impotencia  lo  antigua  mayoría  del  24 
de  Mayo,  y  al  crearse  por  necesidad  la  de  25  de  Febrero,  eran  bastante  difí- 
ciles. Los  períodos  de  transición  son  siempre  críticos  y  se  necesita  del  mayor 
tacto  para  armonizar  los  intereses  de  lo  que  se  va,  con  las  pretensiones  de 
lo  que  se  viene.  El  empeño  era  tanto  más  delicado,  cuanto  que  se  trataba 
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y  se  trata  de  una  Cámara  fraccionada  hasta  lo  infinito,  en  que  la  mayoría 
formada  accidentalmente  y  como  por  aluvión,  se  conserva  con  mucha  dificul- 
tad, donde  por  último  habia  que  hacer  el  milagro  de  pasar  á  loa  monárqui- 
cos, sin  ajarlos,  por  los  cilindros  de  la  república,  y  de  convertir  á  los  republi- 
canos, sin  que  de  ello  se  apercibieran,  á  la  liturgia  de  la  monarquía,  haciendo 
de  todos  una  composición  que  respondiera  por  su  dibujo  á  los  acuerdos 
de  la  Asamblea,  pero  que  sirviese  por  su  color  á  la  política  del  Poder 
ejecutivo.  La  empresa  era  tau  urgente  como  ineludible  para  rematarla  con 
la  premura  y  con  la  habilidad  que  las  circunstancias  exigían;  pero  hubiese 
sido  preciso  un  carácter  más  dúctil  y  más  diplomático  del  que  posee  Mr.  Buf- 
fet; y  hé  aquí  el  error  en  que  han  incurrido  tanto  el  jefe  del  Gobierno  res- 
ponsable como  el  presidente  general  Mac-Mahon. 

En  primer  lugar,  no  podia  menos  de  suscitar  obstáculos  serios  el  empeño 
temerario  de  sostener  á  las  derechas  como  núcleo  déla  mayoría  gubernamen- 
tal, que  en  una  buena  parte  fueron  derrotadas  el  25  de  Febrero,  que  hablan 
defendido  tenazmente  la  monarquía  y  más  tenazmente  después,  cuando  esta 
resultó  imposible,  la  interinidad.  Gobernar  sobre  las  derechas,  abrigando  la 
ilusión  de  que  los  Dufaure,  los  León  Say,  y  los  Vallon  hablan  de  reducirse 
á  simples  figuras  decorativas  en  el  Gobierno,  era  una  pretensión  tan  candida 
como  irrealizable  después  de  lo  que  habia  ocurrido.  Gobernar  sobre  las  de- 
rechas, dejando  en  pié  la  administración  del  24  de  Mayo,  que  cabalmente  se 
levantó  para  concentrar  las  fuerzas  monárquicas,  era  deslustrar  á  sabiendas 
las  instituciones  del  25  de  Febrero,  dejar  abierta  la  puerta  á  las  esperanzas 
de  los  partidos  derrotados,  y  sembrar  diariamente  desde  el  poder  una  semi- 
lla destructora  y  maléfica,  que  sólo  podia  convenir  á  los  facciosos  y  á  los 
anarquistas.  Gobernar,  en  fin,  exclusivamente  sobre  las  derechas,  haciendo 
caso  omiso  de  la  razón  y  de  la  fuerza  de  las  izquierdas,  que  hablan  sido 
realmente  las  triunfantes,  era  violar  todas  las  leyes  de  la  moral,  de  la  lógica 
y  de  la  gravitación  políticas. 

Seguramente  que  no  hubiese  procedido  con  cordura  Mr.  Buffet  en  el 
estado  actual  de  Francia,  á  variar  súbitamente  el  eje  dé  la  política  guberna- 
mental, arrancándole  de  la  derecha,  para  ponerlo  en  la  izquierda  de  la 
Asamblea.  El  rigor  de  la  lógica  y  las  leyes  de  la  victoria,  podian  exigirlo, 
pero  en  política,  donde  las  realidades  son  tan  dolorosas,  sin  atacar  de  frente 
la  lógica  (que  este  ha  sido  el  error  de  Mr.  Buffet),  se  podia  haber  preparado 
la  transición  por  procedimientos  de  cautela  y  de  habilidad,  pero  siempre  en- 
derezados al  objetivo  señalado  en  la  votación  del  25  de  Febrero.  Podia  ha- 
berse tomado  el  tiempo  que  considerara  prudente  para  que  la  opinión  y  los 
partidos  se  fuesen  acostumbrando  á  las  nuevas  instituciones;  debia  solicitar 
constantemente  el  concurso  de  las  altas  clases,  prometiéndolas  todo  el  apoyo 
que  sus  intereses  legítimos  demandaran;  en  este  punto  oran  lícitas  todas  las 
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manifestaciones  y  todas  las  garantías  apetecibles,  pues  claro  está  que  no 
hay  gobierno  posible  sin  el  lastre  de  las  clases  productoras,  pero  no  podia 
olvidarse  en  manera  alguna  el  título  en  virtud  del  cual  ejerce  sus  elevados 
poderes  el  general  Mac-Mahon,  ni  mucho  menos  podia  hablarse  con  agrio 
desden  de  las  izquierdas,  que  vienen  dando  ejemplos  repetidos  de  la  mayor 
moderación,  y  que  sean  lo  que  quieran,  no  puede  negarse  que  son  las  fun- 
dadoras de  la  legalidad,  en  cuyo  nombre  gobiernan  el  mariscal  duque  de  Ma- 
genta desde  el  puesto  más  elevado,  y  Mr.  Buffet  desde  la  presidencia  del 
Consejo  de  ministros. 

Mr.  Buffet  es  bastante  honrado  para  haber  concebido  siquiera  el  pensa- 
miento de  ser  traidor  á  la  legalidad  proclamada  por  una  Asamblea  soberana. 
Creemos,  por  el  contrario,  hacerle  justicia  confesando  que  su  buena  fé  estima 
su  política  la  única  salvadora  para  las  instituciones  y  para  la  paz  de  Francia; 
pero  cualesquiera  que  sea  la  buena  fé  de  los  gobernantes,  esto  por  sí  solo  no 
es  bastante  garantía  de  seguridad  y  de  acierto.  Los  gobernantes  se  equivocan 
con  frecuencia,  y  por  eso  la  formación  de  leyes  y  de  códigos,  que  sean  la 
norma  de  todo  el  mundo  y  como  la  barrera  de  invasiones  arbitrarias.  Ade- 
másj  que  los  partidos  y  que  los  pueblos  tienen  bastante  dignidad  en  estos 
tiempos,  para  preferir  la  política  indi;^idual  de  un  hombre,  por  exclarecido 
que  sea,  á  la  política  que  ellos  consideren  salvadora,  y  más  si  esta  política 
ha  sido  autorizada  y  proclamada  por  el  poder  legislativo. 

Cabalmente,  desde  este  punto  de  vista  tan  lógico  y  tan  ventajoso,  comba- 
ten á  Mr.  Buffet  todos  los  periódicos  imparciales  de  Europa,  y  precisamente 
por  desconocerlas  necesidades  de  su  posición,  es  por  lo  que  se  ha  producido 
desde  el  primer  momento  el  dualismo  en  el  Gobierno  que  recientemente  se 
ha  hecho  público,  con  motivo  de  un  discurso  de  Mr.  León  Say  y  de  los  in- 
cidentes singulares  que  le  han  acompañado,  hasta  venirse  á  una  transacción. 
Aparte  de  las  ideas  generales  que  ya  hemos  expuesto,  así  sobre  la  política 
como  sobre  el  carácter  de  Mr.  Buffet,  ya  antes  del  choque  suscitado  con  el 
ministro  de  Hacienda,  habia  provocado  otro  anterior  por  análogos  motivos 
con  Mr.  Dufaure,  por  una  circular,  como  nuestros  lectores  recordarán,  que 
el  ministro  guarda-sellos  habia  creído  conveniente  dirigir,  en  uso  de  su  de- 
recho, á  los  procuradores  generales.  También  entonces,  después  de  algunas 
explicaciones,  vino  á  transigirse  la  cuestión  entre  los  dos  ministros,  estimán- 
dose el  incidente  como  una  genialidad  de  Mr.  Buffet;  pero  ahora  la  geniali- 
dad ha  sido  más  caprichosa,  pues  nada  menos  le  ha  llevado  que  á  negar  á 
León  Say  la  inserción  en  el  Diario  oficial  de  un  discurso  pronunciado  en 
una  fiesta  provincial,  so  pretexto  de  que  en  este  discurso  el  ministro  de  Ha- 
cienda hablaba  con  poco  respeto  de  la  mayoría  del  24  de  Mayo,  de  una  vndi- 
yoTÍa felizmente  disuelta,  según  la  frase  del  orador,  pues  merced  á  este  suceso 
han  podido  concertarse  los  partidos  y  dar  á  Francia  una  legalidad  que  en 
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vano  venia  demandando.  Al  fin  el  incidente  pudo  orillarse  sin  apelar  á  una 
crisis,  y  el  discurso  apareció  en  el  Diario  oficial,  si  bien  con  una  carta  del 
ministro,  en  que  más  que  explicar  ó  atenuar,  lo  que  hace  es  confirmar  sus 
sinceras  opiniones  sobre  la  enterrada  mayoría  del  24  de  Mayo. 

Como  quiera  que  sea,  el  escándalo,  como  quien  dice,  se  ha  dado;  los  he- 
chos se  hicieron  públicos,  y  todo  el  mundo  pudo  apercibirse  de  la  honda  di- 
visión que  trabaja  al  ministerio.  En  el  fondo  de  estas  desavenencias,  una 
cosa  se  ve  clara,  y  es  que  si  bien  Mr.  Buffet  ha  tenido  que  transigir  con  la 
república,  no  quiere  del  propio  modo  transigir  con  los  republicanos,  por  mo- 
derados que  sean,  mientras  que  por  el  contrario,  la  tendencia  que  represen- 
tan Dufaure,  Vallon,  León  Say,  y  aún  pudiéramos  decir  el  mismo  duque  de 
Decazes,  á  juzgar  por  ciertas  recientes  manifestaciones  de  su  conducta, 
desea  inclinar  las  cosas  hacia  una  inteligencia  sincera  y  de?nitiva  entre 
los  dos  centros,  que  deberían  ser,  según  esta  pretensión,  el  sosten  natural  y 
lógico  de  las  instituciones  proclamadas. 

No  sabemos  si  refiriéndose  á  las  repugnancias  que  le  inspira  esta  política, 
ha  podido  pronunciar  M .  Buffet,  la  frase  de  que  el  no  está  disimesto  d  hacer 
traTisacciones  entre  él  bien  y  el  mal,  que  tanto  le  censuran  los  periódicos  más 
serios;  y  á  nuestro  juicio,  con  razón.  Con  razón,  sin  duda  alguna,  puesto  que 
esta  frase  y  la  suma  de  convicciones  que  ella  implica,  hubieran  estado  en  su 
lugar  el  25  de  Febrero,  cuando  se  libraba  batalla  formal  entre  la  república  y 
la  interinidad,  ó  cuando  el  mariscal  Mac-Mahon  lo  llamó  pocos  dias  después 
á  formar  el  Gabinete  que  en  la  actualidad  preside;  pero  habiendo  aceptado 
la  legalidad  proclamada  por  la  Asamblea,  y  además  el  sagrado  mandato  de 
respetarla  y  hacerla  respetar,  no  comprendemos  con  toda  claridad  lo  que 
habrá  querido  significar  el  primer  ministro  del  respetable  duque  de  Magenta. 
¿Es  que  se  hace  la  ilusión  de  ser  fiel  á  las  decisiones  de  la  Cámara  y  al  man  - 
dato  del  presidente  de  la  república,  acometiendo  la  empresa  de  acariciar  á  la 
antigua  mayoría,  casi  toda  derrotada  el  25  de  Febrera  aáto  la  enmienda  de 
Mr.  Vallon?  Estas  ilusiones  no  son  propias  de  un  hombre  de  Estado.  ¿Es  que 
no  quiere  salvar  la  república  sino  con  los  esfuerzos  de  las  fracciones  conser- 
vadoras de  la  Asamblea,  algunas  de  las  cuales,  como  por  ejemplo,  las 
bonapartistas  y  legitimistas,  serán  eternamente  hostiles  al  nuevo  régimen  de 
Gobierno?  Pues  entonces,  Mr  Buffet  pretende  un  imposible,  provoca  á  sabien- 
das la  paciencia  de  los  republicanos,  incluso  aqueUos  que  alimentan  las 
las  conversiones  del  grupo  orlcanista,  y  engendra,  aunque  sea  címtra  su  vo- 
luntad, la  confusión  más  peligrosa  en  el  seno  de  los  partidos. 

Si,  como  creemos,  no  cabe  en  la  rectitud  de  Mr.  Buffet  haber  aceptado 
las  nuevas  instituciones  con  reservas  mentales,  la  frase  formalista  que  se  le 
atribuye,  es  una  frase  desprovista  de  todo  sentido  sano.  El  mundo  ha  sido 
siempre  gobernado  por  las  transacciones,  y  nada  más  elástico  que  la  política, 
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que  lejos  de  ser  una  ciencia  teológica,  reúne  más  bien  las  condiciones  de  un 
arte  flexible  y  sincrético,  sin  que  sea  preciso  que  por  ello  pierda  aquel  de- 
coro y  aquella  dignidad  que  tan  bien  sienta  en  los  hombres  que  saben  llevar 
el  gobernalle  del  Estado.  En  estos  pueblos  occidentales,  además,  tan  perturba- 
dos y  tan  inquietos,  donde  ]as  pasiones  personales  y  el  choque  de  las  ideas 
han  producido  la  mayor  subdivisión  en  los  partidos,  el  espíritu  de  concilia- 
ción es  de  todo  punto  inevitable,  si  se  quiere  de  buena  fé  evitar  que  el  go- 
bierno de  los  pueblos  caiga  en  manos  de  las  pandillas,  y  con  esta  caida  otras 
aún  más  tristes  y  vergonzosas.  Que  no  sea  posible  armonizar  sistemas  distintos 
entre  sí,  como  por  ejemplo,  la  república  y  la  monarqnía,  nos  lo  explicamos,  y 
á  cualquiera  se  le  alcanza;  pero  dentro  de  un  sistema  determinado,  no  puede 
hablarse  ex-cátedra  del  bien  y  del  mal  á  que  haya  podido  referirse  Mr.  Buffet, 
ni  abroquelarse  en  intolerancias  que  suele  las  más  de  las  veces  engendrar  el 
egoísmo  ó  la  ceguedad.  jPues  qué,  las  instituciones  que  hoy  rigen  en  Fran- 
cia no  fueron  á  la  vez  votadas  por  los  orleanistas,  por  los  amigos  de  Mr.  Thiers, 
y  por  los  partidarios  de  Gambetta?  Tales  como  salieron  de  la  enmienda  de 
Mr.  Vallon  y  de  los  demás  proyectos  de  ley  que  complementaron  esta  en- 
mienda, ¿no  son  el  resultado  de  una  transacción  patriótica,  en  que  cada  cual 
cedió  su  derecho,  para  reunirse  todos  en  una  fórmula  comuna 

Grave  es  la  situación  en  que  la  obstinación  de  Mr.  Buffet  va  á  poner  á  la 
Asamblea,  al  general  Mac-Mahon,  al  Gobierno,  á  los  partidos  y  á  la  Francia 
entera;  y  más  grave,  habiendo  cuestiones  pendientes,  como  la  del  sistema 
electoral,  muy  propensa  á  encender  las  pasiones,  á  agitar  los  intereses  y  á 
producir  lamentables  desavenencias.  Los  republicanos,  en  honor  de  la  ver- 
dad, excepción  hecha  de  los  exaltados,  han  demostrado  hasta  el  presente  la 
mayor  moderación;  y  sino  fuera  así,  ¿cómo  León  Say  pudiera  haber  des- 
crito en  su  último  discurso  el  magnífico  cuadro  de  una  Francia  progresiva- 
mente próspera,  más  próspera  hoy  que  en  los  mejores  dias  del  imperio,  á  pe- 
sar de  las  crueles  heridas  que  acaba  no  há  mucho  de  recibir?  Hechos  tan  elo- 
cuentes no  se  producen  arbitrariamente,  y  sólo  con  reposo  en  el  presente  y 
con  confianza  en  el  porvenir,  pueden  los  pueblos  desarrollar  todos  sus  gérme- 
nes de  grandeza.  ¿Es  que  Francia  está  condenada  á  respirar  brevemente  tras 
duras  peregrinaciones,  en  fugitivos  oasis,  para  volver  luego  á  moverse  por  lo 
desconocido  del  desierto? 

Pronto  hemos  de  salir  de  dudas.  Las  sesiones  de  la  Asamblea  están  pró- 
ximas, y  los  diputados  son  llamados  á  la  última  legislatura  Una  ley  entre 
lasque  faltan,  trae  inquietos  y  enardecidos  los  ánimos;  menos  que  una  ley, 
un  método  de  elección.  Quieren  los  más  conservadores  la  elección  por  dis- 
tritos; desean  los  más  liberales  la  elección  por  circunscripciones.  El  Gobierno 
si  no  está  dividido  S(»bre  esta  cuestión,  la  aprecia  en  sus  conclusiones  de  dife- 
rente modo    Mr.  Buffet  hace  cuestión  de  gabinete  la  elección  por  distritos» 
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Su  antagonista,  quizá  su  heredero,  Mr.  üufaure,  no  piensa  ir  tan  adelante. 
La  batalla  es  grave  y  temerosa,  y  puede  descomponer  la  presente  mayoría; 
pero  una  cosa  vemos  clara;  y  es,  que  si  la  gana  en  tf^das  sus  partes  y  con  sus 
queridos  aliados,  Mr.  Buffet,  y  sobreviene  violento  divorcio  entre  liberales  y 
conservadores,  nuevos  y  angustiosos  dias  esperan  á  la  Francia. 

J.  Ferrarás. 
11  Octubre. 
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La  temporada  de  18941-95. 

OiroJlé'GiroJlá,  cuyo  original  habia  alcanzado  gran  éxito  en  Bruselas,  donde  por 
vez  primera  se  puso  en  escena,  hará  poco  más  de  un  año,  y  aún  en  París,  donde  se 
aplaudió  pródigamente,  obtuvo  en  Madrid  muy  mediana  acogida.  Y  en  realidad  de 
verdad,  por  lo  que  al  libro  respecta,  en  nuestra  capital  y  corte  ya,  es  donde  con  más 
justicia  se  ha  tratado  el  libretto.  De  argumento  inconveniente,  con  situaciones  repren- 
sibles y  con  alusiones  inmorales,  Oirofié-Qirofld  ni  debió  escucharse  siquiera  en  parte 
alguna. 

Solo  hay  allí  algún  chiste  ingenioso  y  de  ático  gracejo.  Por  lo  demás,  el  libro  co- 
mo arreglo,  debido  este  á  D.  José  Coll,  es  muy  insignificante. 

Es  por  el  contrario,  la  música  muy  linda.  Su  corte  es  esencialísimamente  francés 
en  las  piezas  principales,  cual  el  cuarteto  del  acto  primero  (entre  Giroflé,  Purifica- 
ción, el  Conde  y  Zascandil)  y  varias  más. 

El  maestro  Lecocq,  como  tantos  otros  compositores,  se  copia  á  sí  propio  en  Giroñé- 
Girofid  recordando  su  anterior  obra  La  Filie  de  Madame  Angot  [La  hija  de  Madama 
Angot)  en  diversos  pasages  musicales  de  la  nueva  zarzuela.  SI  en  España  como  en  el 
extranjero  aplaudido  y  celebrado  coro  de  piratas  de  Girq/lé-GiroJlá,  tiene  gran  pare- 
cido en  estructura  y  tonalidad,  al  no  menos  conocido  y  estimado  de  los  conspiradores 
de  La  hija  de  Madama  Angot. 

El  barberillo  de  Lavapies,  libro  original  de  D .  Luis  Mariano  de  Larra  y  música 
deD.  Francisco  Asenjo  Barbieri,  fué  la  única  obra  que  en  la  temporada  de  1874-75 
obtuvo  verdadero  buen  éxito,  á  juzgar  por  las  veces  que  se  representó. 

Mejor  ha  sido  este  que  merecido,  porque  el  asunto,  si  bien  entretenido,  es  poco 
nuevo;  los  efectos,  si  son  ingeniosos,  también  gastados;  los  chistes,  aunque  en  reali- 
dad graciosos,  alcanzando  la  mayoría  serlo,  merced  á  inconveniencias  de  lenguaje  y 
equívocos  poco  cultos,  la  versificación  fácil  y  suelta  sin  brillantez  ni  gran  importancia, 
y  en  cuanto  á  la  música,  inspirada  por  un  genio  del  arte  español,  inferior  á  sí  mismo 
en  diversos  pasajes  de  la  partición. 

El  allegro  del  tercetto  del  acto  primero,  muy  bello  por  cierto,  tiene  gran  similitud 


(1)    Véase  el  número  181  de  la  Revista. 
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con  el  aria  de  barítono  en  el  acto  primero  de  la  ópera  rosiniana  El  barbero  de  Sevilla, 
en  algunos  incidentas  musicales.  La  jota  del  propio  acto  parece  inspirada  para  su 
primer  tiempo  por  walses  alemanes  del  mejor  gusto. — Lo  he  dicho  ya  en  algunas  otras 
ocasiones  (una  de  ellas  algunas  cuantas  lineas  antes)  las  jotas  que  vienen  escribiendo 
nuestros  modernos  compositores  van  perdiendo  poco  á  poco  el  genuino  carácter  de 
la  jota,  esencialmente  jota. 

De  todos  modos,  aunque  piezas  diversas,  valen  menos,  mucho  menos  que  otras 
de  distintas  partituras  del  maestro  Barbieri,  hay  algunas  en  Elbarberillo  de  Lavapiés, 
escritas  con  castizo  sabor  local  é  inspiradas  por  gran  conocimiento  de  los  cantos  po- 
pulares españoles,  desde  la  ron^eña  á  la  seguidilla,  desde  la  tirana  á  Ja  calesera  y  á 
la  misma  jota,  porque  ésta,  en  varios  de  sus  tiempos,  tiene  perfecto  carácter;  y  sin 
duda  sólo  la  constante  práctica  del  maestro  en  estudiar  la  alemana  música,  dio  pare- 
cido de  una  parte  de  la  composición,  á  las  que  antes  hemos  citado,  y  son  peculiares  á 
Strauss  y  Waldteufeld. 

Finalmente  el  libro  es  interesante,  simpático  por  lo  que  de  popular  tiene,  pero 
escasamente  nuevo  y  la  música  verdaderamente  nacional,  con  excepciones,  y  bella;  mas 
de  conjunto  inferior  á  diversas  composiciones  del  maestro  de  Pan  y  toros. 

Hay  que  convenir,  finalmente,  en  que  El  barherilio  de  Lavapiés  por  ser  produ  c  - 
ciou  literaria  y  musical  de  autores  bien  avezados  al  estudio  y  prácticos  en  escribir, 
se  halla  revestida  de  detalles,  lo  mismo  literarios  que  musicales,  que  halagan,  agradan 
y  aún  encantan  al  público,  que  se  deja  llevar  de  gratas  emociones,  sin  discutir  sobre 
su  mérito,  ni  profundizar  discerniendo  acerca  de  su  valía. 

¡Este  joven  me  conviene!  libro  de  D.  Ricardo  Caltañazor  y  música  de  D.  Manuel 
Fernandez  Caballero  y  D.  José  Casares,  es  una  donée  lijera,  pero  sin  gran  mérito. 

Para  una  modista...  un  sastre,  zarzuela  de  los  Sres.  D.  Ricardo  Caballero  y  dou 
Guillermo  Cereceda,  autor  de  la  música,  no  se  diferencia  en  importancia  con  la  ante- 
rior, ni  casi  en  el  mediano  éxito  que  ambas  tuvieron  en  la  propia  noche  de  su  simul- 
táneo estreno. 

¡El  año  del  diablo!  revista  de  D.  Salvador  María  Granos  y  puesta  en  música  por 
D.  Manuel  Fernandez  Caballero  y  D.  Manuel  Nieto,  carece  de  importancia  y  de 
extremado  atractivo.  Sin  embargo,  algún  chiste  feliz  y  dé  buen  ingenio,  y  una 
pieza  musical  de  gran  gusto,  es  todo  lo  recomendable  en  la  indicada  revista.  Lo  demás 
de  ella  es  adocenado  y  no  aventaja  en  valía  á  diversas  producciones  de  su  clase, 
estrenadas  en  años  anteriores  en  nuestros  teatros  principales. 

Lo  mejor  de  los  suegros  ni  siiiuera  llegó  en  su  estreno  á  representarse  poJ 
completo. 

El  trono  de  Escocia,  mediana  ópera  cómica  francesa,  y  también  medianamente 
arreglada  al  castellano  por  D.  Ricardo  Puente  y  Brañas,  con  música  de  D.  Manuel 
Fernandez  Caballero  y  D.  Rafael  Acebes,  se  presentó  en  escena  con  tal  lujo  que,  á 
no  dudarlo,   á   esto  so  debió  principalmente  que  la  obra  durase  anunciada  en  el 
cartel. 

No  es  muy  ingenioso,  ni  nuevo,  ni  interesante,  ni  cómico  el  libro  de  El  trono  de 
Escocia,  y  tampoco  el  traductor  le  ha  mejorado  con  graciosos  episodios  ni  frasea 
graciosas:  tampoco  la  música  es  muy  original,  ni  fresca,  ni  lijera,  ni  juguetona;  pero 
fuera  injusto  no  reconocer  en  el  trabajo  del  Sr.  Puente  y  Brañas  algunas,  pocas. 
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felices  ocurrencias,  y  en  la  composición  de  los  Sres.  Fernandez  Caballero  y  Acebe» 
una  que  otra  pieza  musical  de  cierto  gusto. 

Como  de  originalidad,  lo  único  que  en  la  partición  se  halla,  es  el  terceto  del 
primer  acto,  que  es  realmente  muy  nuevo,  y  cual  agradabilísima  melodía  puede  re- 
cordarse una  parte  de  la  marcha  del  acto  último,  la  que  en  ella  sirve  de  tema  princi- 
pal. Verdad  es  que  en  caiUbio  recuerda  otras  análogas  composiciones  musicales,  oidas 
no  muchos  meses  antes  en  el  teatro  del  paseo  de  Recoletos. 


Llegamos  ya  al  fin  de  nuestro  trabajo,  porque  si  bien  quedan  por  examinar  deta- 
lladamente las  obras  estrenadas  en  los  teatros  secundarios,  siendo  poco  menos  que 
imposible  hacer  un  análisis  detenido,  ya  que  no  esmerado,  de  todas  ellas,  sin  incurrir 
en  continuadas  repeticiones  en  la  apreciación  de  cada  cual  de  las  mismas,  preciso 
será  concretarnos  á  recordar  aquí  en  conjunto  las  de  que  no  se  ha  emitido  opinión, 
un  tanto  razonada,  á  pesar  de  quedar  nombradas  al  comienzo  del  presente  escrito . 

Subsanárase  la  falta  seguidamente,  diciendo  algo  aún  acerca  de  las  más  notables. 

El  poeta  de  guardilla  es  obra  que  no  puede  pasar  inadvertida  en  esta  reseña 
anual,  porque  exhibe  cualidades  que  la  hacen  acreedora  á  elogio  especial.  Un  pobre 
escritor,  agobiado  por  el  peso  del  infortunio,  explotado  inicuamente  por  un  merca- 
der de  la  literatura,  por  un  editor  desalmado,  tiene  que  vender  sus  más  preciados  y 
queridos  libros  para  pagar  el  alquiler  de  la  miserable  vivienda  en  que  mora  con  su 
desdichada  familia.  Editor  y  casero  de  común  acuerdo,  le  colocan  en  apurado  trance, 
y  un  compasivo  camarada  de  la  infancia,  excelente  tipo  de  honrado  aragonés,  salva  al 
poeta  dándole  lo  preciso  para  salir  de  sus  compromisos. 

El  poeta  tiene  momentos  de  riquísima  inspiración;  el  aragonés  esmalta  el  diálogo 
de  pensamientos  á  cual  más  bellos,  y  alguno  de  los  cuales  no  basta  copiarlo  aquí 
para  patentizar  su  mérito;  fuera  menester  comentarle  ampliamente. 

El  aragonés,  antes  de  pagar  por  su  amigo,  quiere  ablandar  el  empedernido  cora- 
zón del  utilitario  casero,  y  le  dice  perdone  al  poeta  lo  que  le  debe;  el  mercader  repone 
que  tendría  que  ver  subir  tan  alto  (por  la  guardilla)  para  luego  perdonar  la  deuda,  y 
el  aragonés,  saeta  y  justamente  indignado,  le  increpa  diciéndole: 

"pues  a\\n  Dios  subió  más  alto 
para  perdonarle  á  Vd. » 

Esto  es  bello  é  inspirado  y  moral  y  filosófico  y  hasta  cristiano  y  divino. 

Varias  otras  bellezas  de  forma  avaloran  El  poeta  de  guardilla  expíen didamente 
y  cantando  el  poeta  nuestras  glorias  literarias,  ha«e  sentir  á  todo  buen  español;  en  el 
drama  acaso  habría  convenido  justificar  más  aún  la  necesidad  de  vender  los  libros 
para  hacer  más  interesante  la  escena;  pudieran  haberse  suprimido  las  frases  de  ten- 
dencia política,  porque  no  era  menester  adular  pasiones  determinadas  para  arrancar 
otro  aplauso;  los  que  el  ropaje  poético  conquistan,  debían  enorgullecer  y  bastar  cum- 
plidamente al  poeta:  en  fin,  que  un  poeta  que  por  dicha  obra  aparezca  de  las  ideas 
más  avanzadas  haga  llamar  corte  á  Madrid  en  pleno  1874,  paréceuos  un  contresentido 
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más  imperdonable  en  el  Sr.  Marquina  que  en  cualquier  escritor  que  no  fuese  republi- 
cano. No  habría  dicho  menos  que  el  liberal  baturro,  un  respetuoso  servidor  del  rey 
absoluto. 

Un  padre  de  familia^  obra  también  original  de  D.  Pedro  Marquina,  parece  por  su 
tendencia  moral  y  más  aiio  social,  producto  de  distinto  escritor  que  del  propio  dra 
mático. 

En  la  mayoría  de  las  producciones  del  Sr.  Marquina,  resalta  en  primer  término 
un  constante  deseo  de  enaltecer  al  pobre  y  rebajar  al  rico.  En  El  Arcediano  de  San 
Gü  aparece  un  marcado  empeño  de  deprimir  el  sacerdocio;  en  Un  cosechero  riqjano  co- 
mo en  Un  corazón  de  oro,  si  no  engáñanme  los  recuerdos,  lo  mismo  que  acontece  en 
El  poeta  de  guardilla  y  no  menciono  El  grano  de  trigo,  porque  de  esta  producción  dije 
ya  lo  suficiente  en  la  Revista  del  año  1873-74,  siempre  es  el  pobre  y  el  trabajador 
laborioso  quien  triunfa  en  lucha  social  contra  el  gastoso  y  el  indolente . 

Aqui  por  el  contrario,  la  caridad  ejercida  por  la  opulencia,  es  lo  que  alcanza  enal- 
tecimiento; la  indigencia  es  considerada  como  virtud,  contrapuesta  al  socialismo  di- 
solvente; censúrase  la  proclamación  del  derecho  al  trabajo  y  se  elogia  éste  ejecutado 
después  de  buscarse  con  humildad  y  no  exigido  en  imperioso  ademan  y  tumultuario 
motin. 

Queda  demostrado,  pues,  que  si  socialista  y  republicano  nos  parecia  antes  el  ^^ 
ñor  Marquina,  conservador,  y  acaso  hasta  monárquico,  pueda  irnos  pareciendo  ya. 

Respecto  al  drama  Un  padre  de  familia,  poco  podré  decir,  atendida  la  proporción 
<iue  ya  ha  tomado  este  trabajo  crítico.  Sin  embargo,  no  dejaremos  de  apuntar  que  la 
acción  del  mismo  es  reducida,  pero  delicadísima,  y  por  lo  mismo  bastante  más  sim- 
pática que  interesante,  pues  si  bien  la  obra  interesa,  más  es  que  por  lo  fraguado  y 
enredado  para  la  trama  y  lo  palpitante  de  las  situaciones,  por  el  fondo  de  dulce  y  me- 
lancólica ternura  que  en  la  obra  se  advierte. 

La  forma,  aunque  bastante  descuidada  á  las  veces,  se  halla  esmaltada  frecuente- 
mente por  bellísimos  conceptos  y  oportunas  imágenes. 

Prueba  de  ello  es  decir  fundadamente  que 

"El  que  quiere  hacer  bien,  busca 
el  lugar  en  donde  hacerlo.  i< 

aludiendo  á  la  conveniencia  de  ir  averiguando  las  penas  para  remediarlas  ó  aliviar- 
las y  consolarlas  al  menos,  sin  aguardar  quieta  y  cómodamente  á  que  nos  salgan  al 
encuentro,  y  pintar  un  pobre  viejo  que  dice  amantemente  á  sus  nietos  y  "niete- 
zueloBii  (1). 

" son  vuestras  alegrías 

el  riego  que  me  dá  sér.n 

y  el  cual  termina  asi  la  redondilla  con  nueva  inuestra  de  paternal  amor: 

"y  al  miraros  pa<lecer 
vuestras  penas  son  las  mias.n 


(1)  Biznieto  debiera  decirse,  hablando  con  exacta  propiedad,  poniue  uno  de  los 
personajes  del  drama  es  el  niño  Manolito,  hijo  de  Isabel,  hija  á  su  vez  del  pobr* 
viejo  Martin. 
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El  drama  del  Sr.  Marquina,  aunque— ya  se  ha  indicado — de  forma  literaria,  que 
entraña  bellezas  dignas  de  figurar  entre  las  primeras  del  orden  primero,  también 
resulta  desigual,  y  prueba  de  ello  es  que  hasta  hay  redondilla  donde  todos  los  conso- 
nantes asonantan  entre  sí  como  la  en  que  se  dice  que 

" el  Ayuntamiento 

necesita  jornaleros." 

M  árbol  caido  no  es  una  primorosa  producción  dramática;  pero  liicese  en  ella 
gallardía  en  versificar,  por  D.  Ramiro  Martinez  Aparicio,  autor  del  expresado 
drama. 

Sombras  chinescas,  como  obra  cómica,  aventaja  en  mérito  á  otras  muchas  crea 
ciones  festivas  del  su  fecundo  y  laborioso  autor  T) .  Eduardo  Navarro  y  Gonzalvo. 

El  pariente  de  todos  no  cede  en  gracia  y  chiste  á  las  más  felices  producciones  de 
su  género,  dadas  al  teatro  en  estos  últimos  tiempos.  Su  autor  D.  Vital  Aza,  se  revela 
en  dicha  obra  con  las  mejores  disposiciones  para  cultivar  el  génaro  cómico. 

Desde  el  balcón,  juguete  del  propio  autor,  es  asimismo  muy  ocurrente  y  amena 
obrilla . 

A  primera  sangre,  pasillo  cómico  del  aplicado  escritor  D.  Manuel  Matoses,  tien  e 
también  circunstancias  muy  recomendables . 

Providencias  judiciales,  pasillo  original  de  D.  Ricardo  de  la  Vega,  presenta 
una  serie  de  tipos  perfectamente  dibujados  y  con  gran  maestría  descritos. 

Todo  lo  que  en  Providencias  judiciales  pasa,  parece  haberlo  copiado  el  autor  de 
lo  que  haya  podido  ver  en  algún  juzgado  municipal. 

No  todos  los  chistes  son  de  buen  efecto  literario,  pero  sí  ocurrentísimos  y  algunos 
muy  felices,  y  más  que  nada  nuevos,  por  lo  que  merecen  mayor  aplausD,  pues  va  ya 
siendo  poco  frecuente  hallar  novedad  en  los  gracejos  y  epigramas,  que  suelen  ser  por 
lo  general  en  las  obras  del  dia  ó  subidos  de  color  ó  repetidos  hasta  la  saciedad. 

Números  y  letras,  en  su  primera  mitad,  cautiva  por  la  gracia,  pero  luego  casi  se 
extingue  ésta  por  completo,  y  en  fin,  entre  las  demás  producciones,  que  podrían  ser 
nombradas  con  algún  elogio  más  ó  menos  extenso  y  cumplido,  vale  la  pena  de  re- 
cordarla El  cura  de  Fuenlabrada,  porque  en  ella  se  emite  un  j)ensamiento  tan  noble- 
mente inspirado  por  amor  al  arte,  como  decir: 

iiNobles  los  hace  un  ministro: 
artistas  los  hace  Dios,  n 

Dispénsenme  los  autores  cuyas  obras  no  se  examinan  poco  ni  mucho:  com- 
prendan, sin  embargo,  que  no  es  posible  mencionarlo  examinándolo  todo,  cuando  en 
la  temporada  cómico-teatral  de  1874-75  se  estrenaron  en  los  teatros  públicos  de  Ma- 
drid, cuyas  funciones  se  anuncian  en  carteles  impresos,  que  se  fijan  en  los  aparatos 
colocados  al  efecto  y  durante  la  propia  temporada  y  en  alguno  más  ya  antiguo  y 
conocido  lugar,  nada  menos  que  319  producciones  de  todas  clases. 

De  este  número  se  anunciaron  como  originales  (1),  fuéranlo  ó  no,  unas  257,  y 


(1)     La  casualidad  sin  duda  ha  hecho  que  sean  todas  las  primeras  seis  obras  es- 
trenadas en  el  teatro  del  Circo,  originales  y  arregladas  las  cinco  últimas. 
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como  arreglos  sólo  62,  siendo  procedentes  del  francés  la  inmensa  mayoría:  una  del 
inglés  y  otra  del  italiano. 

En  verso  se  escribieron  unas  239;  en  prosa  y  verso  una,  y  en  prosa  solamente,  79. 

Como  comedias,  tuvimos  233;  dramas,  59;  zarzuelas,  27;  apelándose  además  fre- 
cuentemente para  la  clasificación  de  las  propias  citadas  obras  á  otros  calificativos, 
como  juguete,  parodia,  apropósito,  boceto,  cuadro,  leyenda,  poema,  revista,  episo- 
dio, proverbio,  disparate,  cuento,  humorada,  extravagancia,  lance,  alegoría  y  pintu- 
ra,  habiendo  habido,  en  fin,  tragedias  y  aun  melodramas. 

Fué  el  número  de  la^  en  un  acto,  259;  en  dos,  24;  en  tres,  28;  en  cuatro,  3; 
en  cinco,  1;  y  cuatro  en  diversos  cuadros,  dividiéndose  algunos  de  los  actos  de 
obras  en  diferentes  cuadros  también . 

El  autor  que  ha  dado  más  obras  (firmándolas),  en  varios  actos,  ha  sido  D.  En- 
rique Zumel;  y  quien  dio  más  juguetillos,  D.  Eduardo  Navarro  y  Gonzalvo;  siendo 
finalmente  D.  Salvador  María  Granes  el  que  hizo  representar  sus  trabajos  en  mayor 
número  de  teatrillos. 

Eduardo  de  Gortázar. 


boletín  bibliográfico 


LIBROS  ESPAÑOLES. 

Dudas  y  tristezas,  por  D.  Mamiel  de  la  Revilla,  con  un  prólogo  de  don 
Mamón  de  Campoamor. — Un  vol.— Madrid,  Medina  y  Navarro,  1875. 

Uno  de  los  libros  más  dignos  de  atención  entre  los  publicados  en  el  presente  afio, 
es  sin  duda  el  que  contiene  los  versos  del  Sr.  Revilla,  joven  filósofo  y  crítico,  que  no 
contentándose  con  la  reputación  por  tan  diversos  títulos  alcanzada,  aspira  también 
á  comulgar  con  los  verdaderos  y  genuinos  poetas,  siendo  lo  más  extraño  que  lo  haya 
conseguido.  Cuando  el  Sr.  Revilla  anunciaba  la  publicación  de  sus  poesías,  dudá- 
bamos que  saliese  airoso  en  una  empresa  para  la  cual  se  necesitan  dotes  originales, 
una  predisposición  innata,  cierto  exaltado  desvarío,  del  cual  no  suelen  padecer  las 
organizadas  cabezas  de  los  filósofos.  El  hábito  del  raciocinio,  el  frió  método,  no  son 
apropósito  para  que  nazca  entre  ellos  la  dulce,  la  insensata  y  seductora  poesía.  Por 
esta  razón,  á  todos,  y  principalmente  al  que  esto  escribe,  causó  sorpresa  el  libro  del 
Sr.  Revilla,  prueba  evidente  de  que  en  una  sola  pieza  pueden  reunirse  raras  y  dife- 
rentes aptitudes.  Lo  que  principalmente  nos  sorprendió,  fué  el  ver  que  no  respondían 
claramente  las  páginas  de  Dudas  y  tristezas  á  las  condiciones  singulares  del  estilo  y 
carácter  del  escritor  en  cuestión.  Teniendo  éste  en  sus  letras  y  en  sus  discursos,  así 
como  en  su  trato,  una  rudeza  notoria  y  gran  fondo  de  austera  energía  bajo  formas  un 
tanto  escabrosas,  sus  versos,  por  el  contrario,  respiran  dulzura,  cierto  reposo  melan- 
cólico, y  el  apacible  extravío  de  la  imaginación.  Al  ver  esto,  la  mayor  parte  de  los 
lectores,  dicen:  nAlgo  hay  aquí  que  engaña:  ó  es  mentira  la  dura  inflexibilidad  me- 
•'tódica  del  filósofo,  ó  es  mentira  el  ndulce  lamentar  del  poeta,  n 

Creemos  que  hay  mucho  de  convencional  y  exclusivo  en  «sta  general  opinión 
de  que  los  hombres  hechos  al  trabajo  frió  del  pensamiento  no  puedan  hacer  versos 
ni  tener  inspiración  fácil,  ni  disposición  para  entrever  el  ideal  en  la  infinita  masa  de 
vida  que  nos  rodea.  La  poesía,  como  Dios,  está  en  todas  partes.  La  facultad  de  ex- 
presarla, dándola  forma  dentro  de  los  moldes  del  arte,  es  lo  que  constituye  una  de 
las, mayores  y  más  preciosas  rarezas  en  la  inmensa  obra  del  espíritu  humano.  Don 
es  este'concedido  á  pocos,  pero  no  vinculado,  como  muchos  creen,  en  los  tempera- 
mentos exaltados,  en  las  existencias  trabajadas  por  la  disolución  física  é  intelectual, 
en  las  almas  perpetuamente  coléricas  y  descontentas.  Por  un  poeta  salido  de  las  negras 
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entrañas  de  la  desesperación,  la  historia  nos  presenta  muchos  que  son  producto  de  las 
creencias  profundas  y  que  desde  la  altura  de  un  ánimo  sereno,  como  Dios  desde  el 
cielo,  han  derramado  sus  preciosos  dones  sobre  el  mundo.  Han  poseido  singular 
equilibrio  entre  sus  poderosas  facultades,  y  para  tener  inspiración  no  han  necesitado 
ser  locos. 

Estas  ligeras  indicaciones,  que  tal  vez  sean  erróneas,  no  serán  ciertamente  las 
únicas  que  podríamos  exponer  para  combatir  opiniones  muy  divulgadas  entre  algunos 
críticos.  Muchos  de  estos  no  darán  jamás  el  nombre  de  poeta  á  quien  no  haya  pro- 
bado de  mil  modos  total  carencia  de  sindéresis  y  una  incapacidad  absoluta  para 
todas  las  funciones  del  raciocinio,  así  como  para  el  arte  práctico  de  la  vida. 

En  cuanto  á  las  poesías  del  Sr.  Revilla,  aunque  producidas  por  un  individuo  de 
intachable  cordura,  se  distinguen  por  su  sensibilidad,  y  principalmente  por  la  filosó- 
íica  intención  del  pensamiento  que  en  todas  ellas  se  encierra.  En  estos  versos,  la 
forma  se  ha  quedado  un  poquito  detrás  de  la  idea.  Quizás  tengan  razón  los  que  en 
ellos  encuentran  excesivo  el  predominio  del  espíritu  crítico;  pero  el  Sr.  Revilla  quiso 
huir  desde  el  principio  de  aquella  senda,  por  la  cual  ha  discurrido  sin  freno  durante 
largo  tiempo  nuestra  poesía  descriptiva,  y  no  es  extraño  que  haya  ido  un  poco  lejos 
por  estos  novísimos  carriles,  preferidos  ciertamente  de  las  musas  centemporáneas. 

Hemos  dicho  que  en  muchos  de  estos  versos  sobresale  una  sensibilidad  delicada. 
En  efecto,  ¿quién  podrá  leer  sin  emoción,  la  poesía  titulada  Carmen?  Empieza  así: 

íiLa  vi  una  vez  en  bulliciosa  orgía, 
riüesnudo  el  blanco  seno  palpitante, 
iiLa  mirada  sombría, 
iiHúmedos  de  placer  los  labios  rojos... tt 

Este  conciso  poema,  cuya  infeliz  protagonista  es  una  de  las  más  sombrías  figu- 
ras de  la  sociedad  presente,  no  acabaría  con  lógica  si  el  poeta  no  evocara  al  final  la 
idea  religiosa,  expresándola  con  encantadora  forma: 

..Murió.  Sobre  su  fúnebre  sudarío 
..Nadie  vertió  una  lágrima  siquiera: 
..Mas  cierto  sacerdote  visionario, 
..Que  junto  al  triste  lecho  solitario, 
I.  fasó  rezando  la  velada  entera, 
..Afirma  que  de  aquellas  triste  salas 
..El  silencio  tu rbaV)a blandamente 
..Cierto  rumor  que  pareció  á  su  mente 
(I  Dulce  batir  de  misteriosas  alas. .. 

Hermosa  composición  es  también  la  titulada  El  Dante,  en  la  cual  se  leen  eatos 

YÍgorosoB  versos; 

(.¡Miradl  Esas  arrugas  de  su  frente 

iiSou  la  terrible  lucha  de  lo  eterno. 

..Cruzando  va  los  campos  lentamente 

..Y  al  verle,  con  terror  dice  la  gente: 

ii//i'«  id  Dantf  que  vuelve  del  inñernofn 

Por  su  enérgica  entonación,  esta  poesía  es  una  de  las  más  notables  del  tomo.  Su 
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conclusión  sobre  todo,  encierra  un  pensamiento  altamente  poético  y  trascendental, 
expresado  con  toda  la  riqueza  armónica  de  la  lengua  castellana: 

ni  Hunda  en  el  polvo  la  cobaíd«  frente 
uEl  tiraoo  feroz  que  al  pueblo  oprime, 
iiEl  tribuno  ambicioso  é  insolente, 
fi  Y  el  sacerdote  que  virtudes  miente 
fiY  profana  la  ley  y  nos  redime! 
tiíQue  si  de  Dios  la  vengadora  mano 
iiReserva  en  los  abismos  de  lo  eterno 
itXJna  cárcel  de  honor  para  el  tirano, 
iiDel  poeta  el  acento  sobrehumano 
I» En  esta  vida  le  dará  un  infierno!  if 

Hállanse  en  la  colección  de  Tristezas  y  recuerdos,  algunas  poesías  del  género 
amoroso,  impregnadas  de  la  dulce  melancolía  alemanesca,  que  ha  venido  á  echar  por 
tierra  nuestros  antiguos  estilos,  morisco  y  pastoral,  en  la  galantería  poética.  Revilla 
ha  escrito  admirables  estrofas  en  Locura  de  amor.  Tristes  recuerdos,  Explicación  y 
Vaticinio. 

Estas  y  otras  composiciones  son  el  corazón  del  libro  que  analizamos;  pero  el 
corazón  lleva  la  parte  más  pequeña  en  este  complejo  organismo.  Para  ver  la  exten- 
sión que  el  pensamiento  ocupa  en  él,  es  preciso  leer  las  poesías  Dualismo,  Dos  opi- 
niones, Lucha  de  hermanos,  El  progreso.  La  esjinje,  Espíritu  y  Materia,  en  las  cuales 
sorprende  el  vuelo  atrevido  de  la  idea.  Pugna  la  forma  por  subir  también,  y  muchas 
veces  lo  consigue.  Lástima  que  el  Sr.  Revilla  haya  caido  en  la  tentación  de  esclavi- 
zar su  forma  poética,  adoptando  las  rimas,  de  que  tanto  partido  saca  la  poesía 
descriptiva,  y  que  no  en  todos  los  géneros  cuadran  perfectamente .  No  encontrándose 
bastante  esclavo  con  esto,  ha  encerrado  muchos  de  sus  pensamientos  en  la  férrea  ar- 
mazón del  soneto .  Esta  máquina  poética  parece  que  no  ha  de  servir  más  que  para 
ingeniosidades  y  esfuerzos  de  discreción.  Dentro  de  tal  jaula,  ninguna  célebre  musa 
española  ni  italiana  ha  volado  con  holgura,  según  nuestro  humilde  parecer.  Las  gran- 
des aves  de  la  inspiración  requieren  espacio  libre. 

Para  los  asuntos  tratados  por  el  Sr.  Revilla  en  las  composiciones  trascendenta- 
les que  hemos  citado,  la  sobria,  la  grave  música  del  asonante,  habría  sido  más  apro- 
piada. Perdónenos  el  poeta  esta  observación,  que  es  quizás  xvaa,  impertinencia.  Ni 
esta  ni  ninguna  otra  que  hiciéramos  rebajaría  el  incontestable  mérito  del  precioso 
tomo  de  poesías  con  que  el  orador,  crítico  y  filósofo  ha  querido  probar  la  universa- 
lidad de  su  gran  talento,  saliendo  airoso  en  la  difícil  empresa.  Muchos  á  quienes  el  vul- 
go y  los  eruditos  conocen  como  poetas,  no  han  acertado  á  emitir  pensamientos  filosó- 
ficos y  poéticos  con  tanto  acierto.  Con  un  nuevo  esfuerzo,  la  forma  un  tanto  rebelde 
al  principio,  obedecería  blandamente  al  poderoso  mandato  de  la  idea.  ElSr.  Revilla, 
que  es  una  inteligencia  madura  y  completamente  formada  en  los  estudios  filosóficos 
y  críticos,  hállase  con  respecto  á  sus  trabajos  poéticos  en  un  como  períoio  de  infan- 
cia; pero,  según  se  ve  en  Dudas  y  tristezas,  es  una  infancia  precoz,  ante  la  cual  hay 
que  inclinarse  con  respeto  y  admiración,  como  ante  los  niños  que  parecen  hombres. 
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Estudios  TRiaoNOMÉxRicos,  publicados  en  la  Revista  de  la  Universidad 
Central^  por  el  limo.  Sr.  D.  Alberto  Bosch  y  Fustegueras,áocioT  en  cien- 
cias, ingeniero  de  caminos,  canales  y  puertos,  destinado  al  instituto 
geográfico  y  estadístico,  ex-consejero  superior  de  sanidad,  etc.,  etc. — 
Madrid,  imp.,  estereot.  y  galv.  de  Aribau  y  compañía,  1875. — i.°,  37  pá- 
ginas con  una  lámina. 

No  es  este  el  primer  trabajo  matemático  que  el  joven  ingeniero  y  elocuente  ora- 
dor Sr.  Bosch  ha  dado  al  público,  pero  es,  indudablemente,  el  que  pone  más  en 
evidencia  la  profundidad  de  sus  conocimientos  y  la  gran  fuerza  inductiva  de  su 
vigorosa  inteligencia.  Nótase  desde  luego  en  los  Estudios  que  todas  las  demostracio- 
nes— y  este  es  su  mérito  más  sobresaliente— derivan  de  un  solo  principio  fundamental 
ó  teorema,  que  puede  expresarse  diciendo  que  la  proyección  de  una  recta  sobre  un 
eje  se  obtiene  multiplicando  el  segmento  dado  por  el  coseno  del  ángulo  que  forma 
con  el  eje  propuesto.  En  este  teorema  se  fundan  exclusivamente  las  muchas  propo- 
siciones que  sirven  para  resolver  los  triángulos  rectilíneos  y  esféricos.  Para  conseguir 
este  resultado,  el  autor  ha  tenido  que  inventar  demostraciones  que  no  se  encuentran 
en  los  autores  que  tratan  de  trigonometría,  tales  como  las  que  prueban  la  fórmula 
que  liga  en  la  trigoncmetría  rectilínea,  tres  lados  y  el  ángulo  opuesto  á  uno  de  ellos, 
las  qne  establecen  la  relación  entre  el  seno,  el  coseno  y  el  radio  de  un  arco,  las  que 
expresan  el  valor  de  la  tangente  en  función  del  seno  y  del  coseno,  y  otras. 

Muchas  son  las  aplicaciones  que  se  hacen  en  los  Estudios  de  varias  teorías,  que 
no  suelen  usarse  en  las  matemáticas  elementales,  porque  se  tienen  por  demasiado 
elevadas  é  inútiles.  Entre  otras  puede  citarse  el  procedimiento  que,  para  eliminar  a 
en  la  investigación  algorítmica  de  F  {ac  AC)— pág.  14 — emplea  el  autor  aplicando  la 
teoría  de  las  funciones  simétricas.  Se  ve  claramente  en  dicho  caso  que  este  sistema 
de  las  funciones  simétrica,  da  mejores  resultados  que  los  métodos  ordinarios,  porque 
conduce  antes  al  fin  que  se  desea  obtener. 

Haciendo  que  todas  las  demostraciones  elegidas  pertenezcan  al  mismo  sistema  y 
deriven  del  mismo  principio,  el  Sr.  Bosch  ha  conseguido  armonizar  el  conjunto, 
facilitando  el  estudio  y  dando  unidad  á  la  ciencia. 

Por  último,  debemos  hacer  observar  que  en  los  Estudios  se  prescinde,  casi  por 
completo,  de  la  teoría  de  las  líneas  proporcionales,  por  lo  que  no  seria  difícil  estu- 
diarlos y  aprenderlos  áutea  que  la  geometría.  Entonces  la  trigonometría  podría  servir 
con  gran  ventaja  para  demostrar,  por  medio  del  cálculo,  los  teoremas  más  complica 
dos  de  la  geometría,  idea  enteramente  nueva  y  á  la  que,  según  tenemos  entendido, 
piensa  dar  forma  el  Sr.  Bosch,  escribiendo  una  geometría  fundada  en  estas  bases,  á 
partir  de  los  presentes  Estudian. 

Excusado  es  decir  cuánto  celebrarán  todos  los  que  se  interesan  por  el  progreso  de 
las  matemáticas,  la  realización  de  este  propósito,  i)ara  el  cual,  si  no  tiempo,  le  sobra 
en  cambio  al  joven  director  de  la  Revista  de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  fuerza 
y  conocimiento  para  demostrar  por  medio  del  lil>ro,  como  lo  ha  hecho  en  la  cátedra 
y  la  tribuna,  la  admirable  fecundidad  de  su  talento,  ejercitado  ya  con  aplauso  del 
j^úblico,  en  las  ciencias  más  difíciles  y  heterogéneas. 
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Lamentaciones  de  Jeremías,  traducidas  en  verso  castellano,  por  el  doctor 
D.  Pedro  Antonio  Marcos  de  Dios.— León,  ] 874. —Un  vól.  de  70  págs. 

La  traducción  que  anunciamos,  es  una  obra  pd*<w»?in;  su  autor,  modesto,  y  por 
tanto  desconocido  párroco  de  un  pueblecillo  del  arzobispado  de  Toledo,  murió  hace 
35  años,  dejando  por  su  bondadoso  carácter,  su  resignación  en  los  padecimientos  y 
su  no  común  ilustración,  respetuosa  memoria  en  cuantos  llegaron  á  conocerle 

Nacido  en  una  pequeña  aldea  próxima  á  la  ciudad  de  Salamanca,  fué  discípulo 
de  aquella  célebre  Universidad,  y  formó  parte  del  grupo  de  distinguidos  literatos  y 
de  entusiastas  jóvenes,  que  á  fines  del  pasado  siglo  y  primeros  años  del  presente, 
dieron  notable  impulso  á  los  buenos  estudios  y  sostuvieron  el  crédito  de  la  aún  no 
bastantemente  conocida  y  apreciable  escuela  literaria  salmantina. 

Entonces  contrajo  íntima  amistad  con  otro  paisano  suyo,  de  bien  merecida 
fama,  D.  Francisco  Sánchez  Barbero,  y  esa  amistad  fué  el  consuelo  y  Ja  providencia 
del  ilustre  poeta  en  medio  de  las  persecuciones,  que  debió  á  la  hueste  absolutista, 
después  de  la  restauración  de  1813.  Cuando  se  encontraba  en  el  presidio  de  Melilla, 
Marcos  era  el  que  fortalecía  su  ánimo,  el  que  compartía  con  él  sus  excasos  recursos  y 
el  que  á  su  fallecimiento  recibió  el  depósito  de  los  manuscritos  que  de  tantas  vicisi- 
tudes se  habían  salvado. 

Xo  dejó  el  doctor  Marc«s  de  sufrir  también  persecuciones;  era  tenido  por  liberal, 
y  con  malévolos  pretextos,  bastó  eso  para  que  después  de  1823  se  le  recluyera  en 
un  convento,  donde  no  tardó  en  captarse  el  aprecio  de  los  monges,  cuyo  guardián 
decía  al  arzobispo  en  un  informe,  "que  había  idoá  darles  ejemplo  de  virtudes  cris- 
"tianas.d 

En  medio  de  esa  vida,  poco  tranquila  y  nada  desahogada,  no  olvidó  sus  aficiones 
literarias.  Sumamente  perito  en  las  lenguas  sabias,  además  de  un  trabajo  inédito 
sobre  los  i)rofeta3,  hizo  la  traducción  que  ahora  vé  la  luz  pública,  gracias  al  cuidado 
de  un  sobrino  suyo,  entendido  letrado  de  Salamanca. 

La  versión  de  las  Lamentaciones  se  distingue  por  la  fidelidad  con  que  reproduce 
los  giros,  la  concisión  y  el  colorido  del  texto;  el  lenguaje  es  castizo,  y  la  versificación, 
variada  en  cada  uno  de  los  capítulos  y  brillante  siempre,  aún  cuando  no  concluyese 
de  corregirla,  une  al  clarísimo  antiguo  algo  del  gusto  moderno. 

Recomendamos  al  público  esta  concienzuda  obra  poética,  cuya  lectura,  así  como 
la  de  las  notas  que  la  ilustran,  no  podrá  menos  da  interesarle. 
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Los  estudios  acerca  de  la  organización  de  la  fuerza  armada,  son  actual- 
mente'en  nuestra  patria  de  grandísimo  interés  y  capital  importancia.  Y  la 
razón  de  esto  es  muy  obvia.  En  España  hace  años  que  están  trastornados 
los  términos  lógicos  en  que  debe  fundarse  el  organismo  social  de  los  pue- 
blos civilizados.  La  paz  en  nuestra  patria  es  un  hecho  anormal,  y  la  guerra 
es  un  hecho  normal. 

La  intransigencia  de  los  partidos,  la  confusión  de  las  opiniones,  que  no 
permite  la  existencia  de  una  verdadera  opinión  pública;  el  llamado  derecho 
de  insurrección,  ensalzado  por  muchos  y  aceptado  por  todos:  hé  aquí  las 
causas  fundamentales  del  estado  de  guerra  permanente  en  que  se  halla  hoy 
la  sociedad  española.  Curar  á  esta  sociedad  enferma,  es  asunto  que  toca  á 
la  ciencia  de  la  moral  pública;  paliar  sus  males;  dar  condiciones  de  dere- 
cho para  que  se  deje  oír  la  voz  de  la  razón  serena,  entre  el  clamoreo  des- 
acorde de  Jas  pasiones  y  de  los  intereses  individuales:  hé  aquí  lo  único  á 
que  pued«n  aspirar  estadistas  y  legisladores. 

La  primera  condición  de  derecho  que  hoy  necesita  la  sociedad  españo- 
la, es  la  justa  organización  de  la  fuerza  armada,  pues  mediante  esta  orga- 
nización es  como  úriicamente  podrá  asegurarse  aquí  la  paz  pública,  y  hacer 


(1)  Este  artículo  forma  parte  de  un  libro  de  nuestro  colaborador  el  coronel  reti* 
rado  P.  Luis  Vidart,  que  muy  en  breve  verá  la  luz  pública,  y  cuyo  título  es:  La 
fuerza  armada.  Estudios  acerca  de  las  instituciones  militares  en  eu  relación  con  el  eS' 
tado  actual  de  los  pueblos  europeos  (N.  déla  K.) 
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que  la  guerra  sea  un  hecho  excepcional,  según  acontece  en  los  pueblos  que 
caminan  á  la  cabeza  de  la  civilización  contemporánea.  Deben,  por  lo  tanto, 
los  estadistas  y  los  legisladores  de  nuestra  patria  consagnir  preferente 
atención  á  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  organismo  del  Estado  en  sus 
condiciones  mihtares.  Y  fundados  en  estas  premisas,  hace  ya  algunos 
años  que  procuramos. con  firme  voluntad,  ya  que  no  con  las  alloS  do- 
tes intelectuales  que  la  empresa  requiere,  llamar  la  pública  atención  sobre 
la  urgente  necesidad  de  inlroducn-  reformas  en  nuestras  instituciones  mi- 
litares, por  medio  de  las  cuales  llegue  la  legislación  militar  á  ponerse  de 
acuerdo  con  el  espíritu  y  aún  con  la  letra  de  las  leyes  fundamentales  que 
actualmente  rigen  ó  deben  regir  en  la  nación  española. 

Sube  de  punto  la  exactitud  de  todo  lo  que  dejamos  indicado,  si  se  fija 
la  consideración  en  la  ley,  mediante  la  cual  se  ha  de  constituir  el  personal 
del  ejército;  ley  que  entraña  el  gravísimo  problema  de  derecho  constitu- 
yente que  en  esta  pregunta  se  formula:  ¿Puede  el  Estado  exigir  el  servicio 
militar  obligatorio,  sin  faltar  á  la  justicia?  Los  individualistas  resuelven  ne- 
gativamente este  problema,  y  sólo  admiten  el  ejército  formado  por  medio 
de  enganches  voluntarios. 

Los  publicistas  militares,  casi  en  su  totalidad  defienden  el  servicio  milí^ 
tar  obligatorio,  por  razones  de  conveniencia;  pero  rara  vez,  se  ocupan  del 
fundamento  de  justicia  que  sus  razonamientos  necesitan.  Sólo  un  militar 
republicano  rojo,  el  general  Gluseret  en  su  libro  Ejército  y  democracia,  se 
ha  fijado  algún  tanto  en  el  problema  fundamental  del  organismo  de  la 
fuerza  armada,  la  justicia  del  servicio  militar  obligatorio,  resolviéndolo 
de  un  modo  exagerado  y  poco  preciso,  pero  en  su  esencia  enteramente 
exacto. 

Hace  algún  tiempo  que  vio  en  Madrid  la  luz  púbUca  una  traducción  de 
un  libro,  escrito  por  un  profesor  alemán,  G.  D.  A.  Roeder,  en  que  se  trata 
de  la  constitución  que  debe  darse  al  servicio  militar,  conforme  á  lo  que 
hoy  exigen  los  progresos  realizados  en  el  conocimiento  del  derecho,  y  paré- 
ceños,  por  las  razones  anteriormente  indicadas,  que  no  será  inoportuno 
consagrar  algunas  páginas  de  la  Revista  de  España  al  examen  de  las  teorías 
que  en  dicho  libro  aparecen  expuestas  y  defendidas  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  ciencia  contemporánea. 

II. 

En  la  portada  del  libro  de  que  vamos  á  ocuparnos  se  lee  lo  siguiente: 
La  servidumbre  militar  en  nuestra  época  y  su  constitución  en  el  porve. 
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nir,  por  C.  D.  A.  Roeder,  traducción  del  alemán,  por  Federico  Iloefeld. 

Sospecliamos  que  este  titulo  de  la  traducción  castellana  del  libro  de  que 
tratamos,  no  es  el  que  debe  tener  el  original.  La  razón  es  clara.  Roeder  en 
el  texto  de  su  obra  sostiene  que  hoy  existe  una  verdadera  servidumbre  mi- 
litar, la  cual  debe  desaparecer  en  el  porvenir,  mediante  una  constitución 
racional  del  servicio  de  las  armas;  luego  evidentemente  se  deduce  que  en 
el  porvenir  no  existirá  la  constitución  de  la  servidumbre  militar,  y  que  por 
lo  tanto,  la  segunda  parte  del  título  de  la  traducción  castellana  que  dice; 
Constitución  en  el  porvenir  de  la  servidumbre  militar,  no  está  de  acuerdo 
con. el  texto  del  libro. 

Si  el  tíiulo  del  libro  se  hubiese  traducido  en  esta  forma:  El  servicio 
militar  de  nuestra  época  y  su  constitución  en  el  porvenir,  todo  quedarla 
explicado,  pues  cabria  decir  que  en  la  actualidad  las  condiciones  vejatorias 
del  servicio  militar  le  trasformaban  en  servidumbre,  y  que  en  el  porvenir, 
desapareciendo  estas  vejaciSnes,  quedarla  constituido  como  un  verdadero 
servicio  nacional,  conforme  con  los  eternos  principios  de  la  razón  y  del 
derecho. 

Entrando  ya  en  el  examen  del  libro  de  que  nos  ocupamos,  podríamos 
resumir  nuestro  dictamen  diciendo,  que  las  afirmaciones  y  las  negaciones 
que  contiene,  en  su  mayor  parte,  nos  parecen  ajustados  á  un  recto  y  exac- 
tísimo criterio;  pero  que  las  soluciones  prácticas  que  de  tales  premisas  se 
pretenden  deducir  son,  según  nuestro  juicio,  de  todo  punto  inaceptables. 

Condena  C.  D.  A.  Roeder,  el  absurdo  sistema  del  sorteo  para  obtener 
soldados,  diciendo  que:  «Este  proceder  tan  antiracional  y  opuesto  á  toda 
«verdadera  igualdad  en  derechos,  y  especialmente  á  la  igualdad  ante  la  ley, 
«es  el  que  se  defiende  con  verdadero  entusiasmo  y  se  le  recomienda,  con 
»la  mejor  intención,  como  el  único  justo  y  racional.» 

Dice  que  la  quinta  es  una  ley  del  infierno,  según  la  ll-amaba  Chateubriand, 
y  que  en  ella,  bajo  una  aparente  igualdad  existe  una  horrible  injusticia, 
pues  en  tanto  que  el  pobre  presta  un  servicio  personal,  el  rico  puede  librar- 
se por  una  suma  determinada,  «ó  mejor,  comprar  un  sustituto  y  cambiar 
»en  provecho  suyo  la  contribución  de  sangre  en  otra  de  dinero.»  Y  de 
aquí  se  deduce  la  exigencia  de  justicia  en  que  se  funda  el  precepto  legal 
que  prohibe  la  redención  por  metálico  y  la  sustitución  en  el  servicio  de  las 
armas. 

Condénase  en  el  libro  que  examinamos,  la  existencia  de  los  ejércitos 
permanentes,  en  la  forma  en  que  hoy  se  hallan  organizados;  y  se  censura, 
con  razón  sobrada,  el  predoniinio  que  aún  alcanza  entre  el  vulgo  de  los 
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militares,  cierto  espíritu  formalisla  que  desatiende  el  alto  fin  que  cumple 
el  ejército,  y  solo  fija  su  atoncion  en  pequeneces  reglamentarias,  siempre 
ridiculas  y  rnuclias  veces  absurdas. 

Después  de  estas  y  otras  observaciones  criticas,  igualmente  acertadas, 
llega  el  momento  de  las  afirmaciones,  y  el  autor  del  libro  que  nos  ocupa 
escribe  lo  siguiente: 

«Como  hemos  dicho  ya,  todos  los  miembros  del  Estado  están  obligados, 
»sin  duda  alguna,  á  hacer  tales  sacrificios,  pero  ¡sólo  aquellos  de  que  el 
»Estado  no  pueda  prescindir,  sean  antes  ó  después  de  la  guerra,  á  fin  de 
«cuente  con  los  medios  necesarios  para  alcanzar  el  indicado  objeto,  y  .esto 
» tiene  derecho  de  exigirlo  de  todos  los  ciudadanos.  El  problema  que  aquí 
»ha  de  plantearse  y  resolver  por  medio  de  una  constitución  militar  ade- 
cenada al  objeto,  no  puede  ser  otro  que  la  organización  déla  mayor  fuerza 
«posible  para  la  defensa  de  todo  el  pueblo,  con  los  menores  sacrificios  por 
«parte  de  los  individuos.  • 

»Toda  constitución  militar  que  no  se  aproxime  en  lo  posible  á  este  ob- 
»jeto,  carecerá  de  fundamento,  de  derecho  y  de  la  medida  equitativa  de 
»las  relaciones,  y  es  por  consiguiente  inútil,  sea  por  que  se  propone  un 
«objeto  falso,  sea  por  que  dirijan  el  timón  de  la  nave  del  Estado  gente  am- 
«biciosa  y  egoísta,  que  generalmente  no  se  cuida  de  nada  del  derecho,  sea 
«porque  tendiendo  al  verdadero  objeto,  emplean  malos  medios  para  obte- 
«nerle.  Si  inientáramos  citar  los  numerosos  ejemplos,  todos  ellos  diversos, 
»en  que  muestra  la  historia  haber  empleado  malos  medios  para  estas  orga- 
«nizaciones,  esto  nos  llevaría  demasiado  lejos;  hay  dos  hechos  que,  sin  em- 
«bargo,  no  podemos  pasar  en  silencio,  á  saber:  la  constitución  militar  de 
«Prusia  y  la  de  Suiza — por  sus  bases  fundamentales — precisamente  por 
«haber  recomendado  últimamente  tan  pronto  esta  como  la  otra,  habiendo 
«tomado  la  primera  como  muestra  en  la  Alemania  del  Sur,  si  bien  de  una 
«manera  precipitada  é  injustificable. 

«A  fin  de  que  en  esta  comparación  se  distinga  bien  la  luz  de  la  som- 
»bra,  es  indispensable  que  antes  se  fijen  claramente  las  bases  fundamenta- 
dles adecuadas  para  resolver  este  problema  conforme  al  derecho  y  á  su 
«objeto. 

«Indudablemente  el  Estado  todo,  así  como  todos  sus  individuos,  tienen 
«el  derecho  y  el  deber  de,  exigirse,  en  igual  medida  y  recíprocamente,  todos 
«aquellos  esfuerzos  que  han  de  servir  para  la  defensa  de  la  patria  común. 
«Para  satisfacer  de  hecho  esta  necesidad  común,  es  indispensable  el  des- 
«arrollo  y  el  empleo  de  toda  la  fuerza  defensiva.  Asi  como  uu  individuo  no 
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«puede  desprenderse  del  deber  y  de  su  inseparable  derecho  de  desplegar  la 
«fuerza  toda  de  su  cuerpo,  como  la  de  su  espíritu,  para  su  defensa  propia, 
*n[  tampoco  puede  hacerlo  un  pueblo,  ni  la  justicia,  ni  la  moral  consien  • 
»le  que  un  pueblo  abandone  el  derecho  y  el  deber  de  la  propia  defensa  á 
«otros,  que  de  él  lineen  una  carrera,  especialmente  á  un  ejércilo  permanen- 
»te,  si  bien  se  halle  formado  por  un  número  mayor  ó  menor  de  individuos 
«del  Estado,  ó  acaso  compuesto  de  soldados  extranjeros.  Donde  quiera  que 
«es  necesario  exponer  para  el  propio  bienestar,  para  el  de  la  humanidad, 
»no  sólo  todos  los  bienes  materiales,  sino  también  la  salud  y  la  vida,  allí 
«cada  uno  debe  estar  dispuesto  á  sacrificarse  expontáneamente,  en  cuanto 
«alcanzen  sus  fuerzas  y  no  se  lo  impidan  enfermedades  ó  debilidad  del  sexo  y 
«edad,  no  teniendo  sentido  alguno  la  sustitución  de  este  servicio  por  otr43 
«cualquiera.  Además,  no  es  posible  imaginar  una  organización  militar  más 
«lastimosa,  que  aquella  que  coloca  á  un  pueblo  poderoso,  tan  pronto  como 
«pierda  una  l.>atalla  su  pequeño  ejército  permanente,  expuesto  á  la  arbi- 
«trariedad  del  vencedor,  como  una  manada  de  ovejas  y  sin  defensa  de  nin- 
í)gun  género;  hecho  tan  antinatural  como  doloroso  que  tantas  veces  se  ha 
«repetido  en  la  historia. 

«Con  razón  habia  indicado,  expresivamente  Xylander,  cuan  inaplicable 
«es  en  esto  la  base  fundamental  de  la  división  del  trabajo,  en  el  sentido 
»de  entregar  el  pueblo  la  defensa  de  todo  su  bienestar  en  manos  de  una 
Msola  clase,  mientras  que  él  mismo  se  queda  indefenso  y  débil,  se  im- 
» ponen  al  otro  penas,  sufrimientos,  y  acaso  se  le  exige  la  vida.  Tan  sólo  se 
«podria  admitir  aqui  la  división  del  trabajo,  si  se  exigiese,  según  el  grado 
«de  peligro  para  la  una,  mayor  ó  menor  participación  en  la  total  fuerza. 
«En  consideración  á  esto  debiera  estar  organizada  la  fuerza  militar  del  Es- 
atado,  de  manera  que  con  la  mayor  presteza  pudiese  utilizarse  la  ma- 
«yor  parte  y  si  fuese  posible  la  totalidad  para  defender  los  derechos  del 
» Estado. 

«Toda  organización  militar  que  merezca  realmente  el  nombre  de  cons- 
«litucion  defensiva,  no  para  servirse  de  ella  como  instrumento  para  fines 
«siniestros,  debe  cuidar  mucho  de  que  todos  los  individuos  pertenecientes  al 
^'Estado  tengan  las  condiciones  que  exige  el  cumplimiento  de  la  mencio- 
«nada  obligación  de  defensa,  pero  general  y  verdadera,  conforme  al  derecho 
^irreminciable  á  iodos  comiin,  (]e  tomar  parte  en  la  defensa  de  la  patria- 
«pero  no  menos  debe  cuidar  de  que  nadie  se  exima  del  cumplimiento  de 
•deber  de  ciudadano  por  la  supuesta  aptitud  militar. 

«La  primera  de  las  condiciones  que  se  exige,  es  que  todos  lleguen  á  se'^ 
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»tan  útiles,  como  sea  posible,  para  la  defensa,  y  que  el  Estado  por  su  parte 
«haga  realmente  lo  necesario  para  conseguirlo.» 

Larga  ha  sido  la  cita,  pero  era  así  conveniente  para  que  apareciesen  con 
entera  claridad  las  ideas  del  autor  acej^ca  de  la  constitución  militar  que 
debe  sustituir  á  la  actual  organización  del  ejército  permanente.  Aun  debié- 
ramos citar  algunos  otros  pasajes  del  libro  que  analizamos,  en  que  se  tri- 
butan elogios  al  creador  espíritu  del  gran  Carnot,  por  haber  utilizado  á  la 
guardia  nacional,  transformándola  en  una  institución  militar,  los  no  menos 
represivos  que  dedica  á  Scharnhorst,  á  quien  también  califica  de  grande, 
por  haber  establecido  en  Prusia  la  instrucción  militar  obligatoria  de  todos 
los  ciudadanos,  por  medio  del  llamado  vulgarmente  stsíema  de  tejedores. 

Aún  debemos  añadir  á  estas  citas  la  afirmación  que  se  lee  al  comenzar  la 
página  29,  donde  se  dice,  que  la  verdadera  igualdad  del  derecho,  consiste 
en  considerar  desiguales  las  cosas  que  realmente  lo  son,  y  otra  afirmación, 
no  menos  importante,  que  se  halla  en  la  página  61,  que  dice  así:  No  hay 
que  olvidar  ni  un  momento  que  la  guerra  es  hoy  una  ciencia  y  un  arte  como 
cualquiera  otro,  cuyos  buenos  ó  malos  resultados  están  en  razón  directa  de  la 
aptitud,  según  han  confesado  los  mismos  defensores  de  la  milicia  nacional, 
ó  ejército  popular. 

De  todas  estas  premisas,  deduce  Roeder,  que  debe  existir  un  ejército 
permanente,  mucho  más  pequeño  que  los  actuales,  compuesto  de  jefes  y 

.  oficiales  voluntarios,  dudando  de  si  debe  ó  no  haber  soldados  voluntarios 
en  este  ejército;  y  que  además  en  gimnasios  y  escuelas  militares  debe  dar- 
se obligatoriamenle  á  los  jóvenes,  ó  mejor  dicho  á  los  niños,  la  instrucción 
física  necesaria  para  que  puedan  servir  como  soldados  en  las  filas  del 
ejército. 

Nosotros  creemos  que,  dados  los  principios  que  establece  Roeder,  y  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  es  hoy  y  lo  que  necesariamente  ha  de  ser  el  ejér- 
cito, en  tanto  que  exista,  es  necesario  no  un  ejército  permanente,  sino 
una  base  profesional  del  ejército,  compuesta  de  jefes,  oficiales  y  soldados 

*  voluntarios;  y  una  permanencia  en  las  filas  del  ejército  de  todos  los  ciuda- 
danos durante  un  plazo  corto  y  desigual,  puesto  que  los  que  tengan  ins- 
trucción miütar  teórica,  no  necesitan  lanía  instrucción  militar  práctica 
como  los  que  carecen  de  esta  circunstancia. 

Admitiendo,  como  Hoeder  admite,  la  instrucción  militar  obligatoria,  su 
límite  no  puede  fijarse  en  la  niñez,  sino  en  las  condiciones  propias  del  or- 
ganismo del  ejército,  bajo  su  aspecto  de  institución  de  enseñanza  profesio- 
nal. Sólo  se  puede  combatir  el  servicio  militar  obligatorio,  sosteniendo  que 
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el  ejército  se  ha  de  formar  exclusivamente  de  voluntarios;  y  como  Roeder 
combale  repelidas  veces  esle  sistema  de  reemplazos,  resulta  en  realidad  de 
verdad,  que  acepta  y  considera  justa  la  prescripción  legal  que  forma  el  ejérci- 
to por  medio  de  soldados  llam;idos  obligatoriamente  ii\  servicio  de  las  armas. 

Afirma  Roeder,  sin  eoibargo,  que  la  prestación  personal  del  servicio  en 
el  ejército,  hace  perder  los  hábitos  del  trabajo  y  que  no  reúne  al  presente 
las  condiciones  de  igualdad  en  la  desigualdad  que  la  razón  y  el  derecho 
imperiosamente  exigen.  Ambas  afirmaciones  son  exactas,  pero  cabe  reme- 
diar los  males  que  en  ellas  se  indican  siendo  corto  el  tiempo  de  perma- 
nencia en  las  filas;  y  aún  mas  corlo  para  los  que  se  examinen  de  algunos 
conocimientos  militares,  cumpliéndose  asi  el  precepto  de  la  igualdad  en  la 
desigualdad  que  el  autor  defiende. 

En  resumen,  y  repitiendo  lo  anteriormente  dicho,  el  docto  catedrático 
Roeder,  según  nuestro  juicio,  ha  establecido  con  toda  claridad  los  princi- 
pios en  que  debe  fundarse  la  racional  constitución  del  ejército,  pero  las 
conclusiones  prácticas  que  de  tales  principios  deduce  son  de  todo  punto 
inaceptables. 

El  traductor  del  libro,  Sr.  Hoefeld,  dice  que  el  sistema  militar  que  el 
autor  propone  es  prematuro  é  irrealizable  en  el  momento  histórico  pre- 
sente; y  nosotros  tememos  que  seguirá  siendo  prematuro  é  irrealizable  du- 
rante muchos  momentos  históricos  venideros  . 

III. 

Expuestas  ya  brevemente  las  doctrinas  contenidas  en  el  libro  del  pro- 
fesor C.  D.  A.  Roeder,  sólo  nos  resta  indicar  el  criterio,  según  el  cual  en- 
tendemos nosotros,  que  debe  constituirse  actualmente  el  organismo  fun- 
damental de  la  fuerza  pública  que  el  Estado  necesita  hoy,  y  necesitará 
sienipre,  para  hacer  cumplir  el  fin  coercitivo  del  derecho. 

La  nación  considerada  en  su  estado  de  fuerza,  la  aiacion  preparada  para 
pasar  del  estado  de  paz  al  de  guerra,  constituye  la  unidad,  ó  mejor  dicho 
el  concepto  total  de  las  instituciones  militares,  el  armamento  nacional;  en 
el  cual  hay  que  distinguir  la  base  profesional  ó  ¡lermanente  del  ejército,  el 
ejército  en  instrucción  y  la  reserva. 

Ya  en  los  siglos  de  la  preponderancia  militar  de  España,  á  los  discípu- 
los da  la  célebre  Escuela  de  Flandes,  que  fué  dirigida  por  el  sargento  ge- 
neral de  batalla,  I).  Sebastian  Fernandez  Medrano,  se  les  conocia  con  el 
nombre  de  maestros  de  guerra;  j  así  debieran  ser'considerados  hoy  los  ofi- 
ciales del  ejército,  como  los  instructores  militares  de  sus  conciudadanos. 
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Dado  ya  el  elemento  voluntario  del  ejército;  y  dada  también  la  obli- 
gación de  servir  como  soldados  en  la  reserva,  impuesta  por  la  ley  á  lodos 
los  ciudadanos;  hay  necesidad  de  establecer  la  instrucción  militar  obliga- 
toria, como  fundamento  de  la  organización  del  arm.íme-nto  nacional,  y  esta 
instrucción  es  la  que  justifica  la  existencia  de  la  base  prufesional  del  ejér- 
cito, y  hace  posible  la  formación  de  las  tropas  de  reserva. 

Admitida  la  instrucción  militar  obligatoria,  como  base  de  la  constilu  - 
cion  de  la  fuerza  armada,  se  dignifica  la  profesión  de  las  armas,  pues  de 
una  parte  el  oficial  es  en  tiempo  de  paz  el  que  instruye  á  sus  conciudada- 
nos en  el  arle  de  la  guerra,  es  decir,  que  ejerce  un  público  y  respetable 
magisterio;  y  de  otra  parle,  el  soldado  no  es  el  siervo  á  quien  una  ley  in- 
justa lleva  á  las  filas  del  ejército,  es  el  alumno  que  recibe  la  instrucción 
necesaria  para  poder  cumplir  sus  deberes  de  ciudadano  de  un  pueblo  libre. 
Un  dia  llegará  en  que  el  ciudadano  usará  de  esa  instrucción,  ya  contribu- 
yendo á  mantener  el  orden  público  en  su  patria,  ya  contribuyendo  á  re- 
chazar las  agresiones  injustas  de   los  pueblos  extranjeros. 

Mediante  la  instrucción  militar  establecida  en  las  escuelas  de  primeras 
letras,  cabe  reducir  á  poquísimo  tiempo  el  plazo  que  los  ciudadanos  deban 
pasar  en  las  filas  del  ejército  en  instrucción;  pero  este  plazo  jamás  podrá 
hacerse  desaparecer  totalmente;  pues  la  organización  de  las  unidades  tác- 
ticas del  ejército,  requiere  una  instrucción  práctica  y  colectiva,  que  no  es 
factible  dar  en  escuelas  ni  academias  puramente  teóricas. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  el  armamento  nacional  no  es  otra  cosa  que  la 
totalidad  de  la  nación  en  su  estado  de  fuerza,  parece  que  lodo  ciudadano, 
según  su  vocación  y  ocupaciones  en  tiempo  de  paz,  debe  tener  su  oportuno 
empleo  en  tiempo  de  guerra.  Siguiendo  este  sentido,  cabe  estudiar  los 
medios  prácticos  de  que  los  inteligentes  en  ciencias  físicas,  tengan  puesto 
señalado  en  las  fundiciones,,  fábricas  de  pólvora,  maestranzas  y  demás 
establecimientos  que  constituyen  la  industria  artillera;  los  arquitectos,  in- 
genieros de  caminos,  de  minas  y  de  montes  en  los  trabajos  de  que  se  halla 
encargado  el  cuerpo  de  ingenieros  y  de  Estado  Mayor;  los  abogados  en  el 
cuerpo  jurídico-militar,  etc.,  etc.  Es  decir,  que  cada  ciudadano  debe  tener 
la  instrucción  militar  suficiente  para  servir  de  soldado  en  tiempo  de  guerra; 
pero  sin  desatender  esta  condición,  debe  saberse  también  el  sitio  donde  po- 
drá empleársele,  conforme  á  su  aptitud  personal,  con  la  mayor  ventaja  po- 
sible para  el  b^ien  servicio  de  la  patria.  Durante  el  último  sitio  de  París,  se 
constituyeron  hs  juntas  científicas  de  defensa,  á  cuyo  seno  fueron  llamados 
los  arquitectos,  ingenieros,  profesores  de  ciencias  naturales  y  de  matemá- 
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ticas,  los  industriales  químicos,  etc.  etc.,  y  allí  desempf^ñaron  servicios  de 
mayor  importancia  que  los  que  liubieran  podido  prestar  como  simples  soU 
dados  en  las  filas  de  la  guardia  movilizada  ó  de  los  franco-lira  do  res;  se^^un 
puede  verse  delalladamente  referido  en  el  curioso  libro  de  Mr.  Ernesto 
Saint-Edme,  tikilado:  La  science  pendant  le  siége  de  Paris. 

Las  ideas  que  de  apuntar  acabamos,  acerca  de  la  conveniencia  de  dar 
la  instrucción  militar  en  los  años  de  la  niñez,  y  de  buscar  el  concierto 
entre  las  vocaciones  individuales  y  las  exigencias  del  servicio  de  las  armas 
en  tiempo  de  guerra,  pedirían  amplia  exposición  y  desenvolvimiento  para 
ser  debidamente  fundamentadas,  pero  lo  dicho  basta  para  que  se  compren- 
da que  pueden  ser  la  base  de  trascendentales  reformas  en  la  constitución 
del  estado  militar  de  los  pueblos.  Mediante  estas  reformas,  y  apoyándose 
siempre  en  el  principio  de  la  instrucción  militar  obligatoria,  es  como  po- 
dría llegar  á  constituirse  en  España  una  poderosa  organización  militar, 
que  asegurase  el  orden  interior  y  la  independencia  nacional  sobre  sólidas 
é  inquebrantables  bases.  La  organización  militar  que  ha  existido  en  nues- 
tra patria  desde  la  conclusión  de  la  guerra  de  la  independencia  hasta  el 
presente,  ha  dado  como  resultado  cuatro  guerras  civiles,  (la  de  los  siete 
años,  la  de  Cataluña,  la  de  Cuba  y  la  actual),  y  un  sinnúmero  áa  pronun- 
ciamientos civiles,  militares  y  marílimos;  la  experiencia,  por  lo  tanto,  no 
habla  en  favor  de  la  continuación  de  nuestras  actuales  instituciones  mili- 
tares, tal  como  se  hallan  formadas,  y  la  teoría  las  condena,  según  hemos 
procurado  indicar  en  las  rápidas  consideraciones  que  hemos  lieclio  sobre 
los  principios  de  justicia  en  que  debe  fundarse  la  constitución  militar  del 
Estado.  La  idea  del  armamento  nacional  podrá  aparecer  rodeada  en  los 
actuales  momentos  de  más  ó  menos  inconvenientes,  pero  todos  serán  ven- 
cidos, pues  así  lo  exige  el  progreso  de  la  justicia  en  la  organiz.icion  militar 
de  los  pueblos  modernos. 

El  libro  del  general  republicano  Cluseret,  que 'citamos  al  comenzar 
este  artículo,  y  la  obra  del  profesor  alemán  C.  D.  A.  Roeder  que  de  exa- 
minar acabamos,  se  hallan  de  acuerdo  en  aceptar  la  instrucción  militar 
obligatoria  como  la  base  d<;l  organismo  militar  en  las  sociedades  modernas. 
El  fogoso  comunista  francés  y  el  reposado  pensador  alemán,  coinciden  en 
el  mismo  pensamiento,  porque  la  verdad  ilumina  por  igual  á  todas  las  in- 
teligencias no  cegadas  por  las  nubes  de  intereses  ego'istas  ó  de  errores  vo- 
luntarios. 

Luis  VlDART. 
Madrid,  Octubre,  1875. 


LA  MOLÉCULA  ORGÁNICA 


En  casi  todos  los. estudios  fisiológicos  modernos,  y  en  muchos  anti- 
guos, pero  particularmente  entre  los  flamantes  materialistas  alemanes, 
ingleses  y  franceses  de  nuestro  siglo,  se  encuentra  como  punto  departida 
conocido,  en  que  fundar  sus  sistemas  y  sus  elucubraciones,  esta  frase  mo- 
lécula orgánica,  que  sirve  de  cabeza  á  estas  lineas,  y  en  algunos  libros  veo 
que  se  emplea  esta  otra  como  su  equivalente  ó  sinónima  célula  orgánica. 
No  me  parece  que  sean  ni  puedan  tomarse  como  sinónimas  sin  embargo. 
Célula  orgánica  debe  significar  la  envolturilla  de  átomos  ó  de  mónadas 
orgánicos,  celda  vital,  principio  de  todo  ser  organizado;  y  molécula  orgá- 
nica parece  que  debe  referirse  á  todos  y  cualquiera  de  los  átomos  compo- 
nentes de  la  célula,  átomos  que  han  de  conceptuarse  simples  é  indivisibles, 
porque  de  admitirse  su  divisibilidad  infinita,  existiría  un  número  actual 
infinito,  lo  cual  por  su  mera  enunciación  es  absurdo  é  imposible,  y  aunque 
yo  no  pueda,  ni  nadie  en  el  inundo  quizás,  demostrar  de  qu '  modo  sea 
simple  la  materia,  engendrándose  la  extensión  precisamente  de  lo  inexten- 
so  que  es  su  negación,  digo  y  creo  que  esto  debe  ser  coto  lo  sustento,  y 
el  entendimiento  asi  lo  tiene  por  evidente,  sin  más  averiguaciones  que  pa« 
recen  imposibles  y  extériles  en  el  orden  transiente,  dada  la  lim.itacion  de 
nuestros  medios,  bien  así  como  a  prioriel  entendimiento  sabe  que  dos  más 
dos  hacen  rualro,  aunque  no  descienda  al  orden  real,  ó  no  quiera  ó  no 
pueda  en  el  mismo  orden  trascendental  y  externo  demostrarlo.  La  molé- 
cula orgánica  deberá  ser.  pues,  el  primer  punto  de  partida,  el  átomo- sim- 
ple, el  punto  indivisible,  que  sólo  con  el  entendimiento  se  concibe,  como 
acontece  exactamente  con  el  punto  matemático  y  las  líneas  geométricas, 
por  ejemplo.  Pero  la  molécula  simple,  en  el  mero  hecho  de  ser  simple, 
quizás  no  sea  capaz  de  organismo  ni  de  inorganismo,  y  el  organismo  sólo 
nacerá  allí  donde  varias  moléculas  de  cierto  modo  dispuestas  hagan  sur- 
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gir  la  célula,  comenzando  en  la  célula  misma  la  organización,  en  cuyo 
sentido  el  principio  de  la  organización  será  la  célula  y  no  la  molécula  or- 
gánica. Este  punto  dt  vista  habrán  tomado  los  autores  que  hablan  de  la 
célula,  á  diferencia  de  los  que  tratan  de  la  molécula,  y  yo  h3  creido  deber 
preferir  esta  última  nomenclatura. 

Digo  que  la  prefiero,  como  más  universal,  y  más  primitiva  y  más  me- 
tafísica, no  porque  yo  entienda,  ni  ninguno  tampoco  de  los  señores  que 
todos  los  dias  traen  estas  cosas  entre  manos,  lo  que  estas  palabras  signifi- 
quen. Si  empiezo  por  decir  que  no  sé  loque  es  la  molécula  simple,  impli- 
cando su  propia  simplicidad  contradicción  en  cuanto  á  ser  lo  contrario  de 
la  extensión,  en  que  parece  consistir  la  esencia  de  los  cuerpos,  aunque  á 
^a  vez  afirmo  que  no  puede  no  ser  simple  la  materia,  evidentemente  es  que 
no  sé  explicar  ni  definir  la  molécula  misma,  ni  creo  que  nadie  pueda  defi- 
nir, que  equivale  á  descomponer  lo  simple,  ni  en  efecto  he  visto  que  nadie 
haya  podido  nunca  salvar  los  límites  y  barreras  de  este  gran  enigma,  ni  me 
lisonjeo  de  que  hagan  mucho  más  sobre  el  particular  los  venideros. 

Pues  si  lo  que  es  la  molécula  no  la  sabe  nadie  (y  hab>o  del  mundo  ex- 
terior y  de  las  aplicaciones  que  de  la  idea  humana  se  hagan  á  los  cuerpos 
reales),  no  sabemos  tampoco  lo  que  pueda  ser  esa  molécula  misma,  califi- 
cada de  orgánica  ó  de  inorgánica,  y  causa  verdadero  asombro  ver  autores 
graves,  sabios  anatómicos,  profundos,  fisiologistas,  afirmar  con  aplomo  que 
partiendo  de  su  conocimiento,  la  molécula  orgánica  es  la  base  de  su  estu- 
dio, ó  que  la  célula  es  el  principio  y  fuente  de  la  vida.  Se  les  pueden  hacer 
tantas  preguntas  á  que  no  contestan,  se  les  puede  envolver  en  tal  dédalo 
de  ineslricables  revueltas,  se  les  puede  patentizar  tantas  veces  y  portantes 
medios  su  indisculpable  contradicción  y  su  perfecta  ignorancia,  que  por  no 
alargar  mucho  este  escrito  hago  de  la  mayor  parte  de  esas  reflexiones  gra- 
cia á  mis  amables  y  complacientes  lectores. 

Yo  que  procuro  estudiar,  sin  prevenciones,  por  am'or  á  la  verdad,  y  de 
plena  buena  fé  en  el  vocerÍQ  de  las  escuelas  contrarias,  deseo  vivísima- 
nicnle  saber  lo  que  es  el  organismo,  pero  no  saberlo  porque  lo  veo,  sino 
entenderlo,  comprenderlo,  explicarlo  científicamente  y  reconocer  entonces 
que  esos  desdichados  ateos,  adoradores  de  la  materia  bruta,  edifican  una 
ciencia,  pues  sólo  á  este  precio  y  de  este  modo  puede  cualquier  conoci- 
miento humano  ufanarse  de  tan  glorioso  título.  Y  desligado  de  todo  com- 
promiso de  ecuela  ó  de  prejuicio,  ó  de  previa  educación  y  creencia  cristia- 
na, digo  que  hay  diferencia  entre  el  modo  de  ser  de  un  caballo  y  el  modo 
de  ser  de  una  piedra,  y  que  esta  diferencia  no  sé  yo  cómo  ni  de  qué  manera 
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se  explique,  pero  este  dislinto  modo  de  ser  una  cosa  de  otra  es  lo  que  dis- 
tingue la  materia  orgánica  de  la  inorgánica.  Entra  por  los  ojos  esto  que 
digo,  y  tanto  lo  confiesa  el  hombre  instruido  como  el  rústico  labriego;  pero 
uno  y  oiro  saben  sobre  la  cuestión  magna  fundamental  lo  mismo;  esto  es- 
que  ambos  se  encuentran  igualmente  embarazados  para  hallar  una  explica, 
cien  plHUsible. 

Se  acude,  y  es  racional  acudir,  á  la  química  para  que  ilustre  el  enma- 
rañado laberinto,  y  aun  se  ha  llegado  por  mucho  tiempo  á  establecer  honda 
línea  divisoria  entre  la  química  orgánica  y  la  inorgánica;  pero  ¿qué  puede 
hacer  la  química?  Y  ¿á  qué  obedece,  la  famosísima  línea  divisoria?  La  quí- 
mica sólo  nos  puede  dar  el  análisis  y  descomposición,  combinaciones  y 
reacciones,  de  donde  se  infiere  la  presencia  ó  la  ausencia  del  cuerpo  oxígeno 
ó  del  simple  ázoe,  ó  del  fósforo,  ó  del  amoniaco,  y  determinará  si  se  quiere 
la  dirección  de  las  llamadas  moléculas  en  tal  sentido  constante  de  combi- 
nación, á  lo  que  se  llamará  estado,  afinidad,  ó  de  otro  modo  cualquiera, 
más  ó  menos  propio  y  adecuado,  y  llegará  á  presentarnos  desde  el  fondo 
de  sus  retortas  algún  producto  nuevo,  algunas  síntesis  que  parecerán  ver- 
daderas demostraciones;  pero  en  su  esencia  la  química  no  pasará  de  decir 
que  en  el  cuerpo  orgánico  caballo  hay  oxígeno  y  amoniaco  y  fósforo  y  ázoe 
o  nitrógeno,  como  también  en  el  mineral  inorgánico  atestiguará  la  presen- 
cia de  los  mismos  elementos:  no  saldrá  jamás  la  vida,  la  molécula  orgánica, 
del  fondo  de  las  vasijas,  ni  la  demostración  del  modo  de  ser  de  la  materia 
orgánica,  ni  la  diferencia  fundamental  que  existe  en  el  cuerpo  de  un  hom- 
bre cadáver  y  su  estado  en  el  instante  mismo  anterior  en  que  todavía  res- 
piraba. Allí  verá  la  química  ázoe  y  fósforo  y  amoniaco  é  hidrógeno,  lo  mis- 
mo exactamente  que  en  el  cuerpo  vivo,  ó  que  en  la  materia  inerte  é  inorgá- 
nica; y  siendo  esto  así  ¿de  qué  sirve,  ni  en  qué  puede  consistir  la  diferencia 
entre  la  llamada  química  orgánica  y  la  inorgánica?  Una  y  otra  química 
siempre  harán  la  misma  cosa  y  llegarán  al  mismo  resultado,  como  que 
ambas  son  química  sola,  no  más  que  química,  sin  verdaderas  y  esenciales 
diferencias  características.  Una  y  otra, descompondrán  el  grano  de  trigo  y 
el  cadáver  humano;  pero  no  serán  capaces  de  hacer  brotar  el  germen  de  la 
vida,  y  cuando  hayan  hacinado  el  sodio  y  el  calcio  ó  el  magnesio,  y  todo  lo 
que  analíticamente  descubrieran  en  el  cuerpo  orgánico,  no  darán  organis- 
mo, no  darán  materia  orgánica  ese  quid  divinund,  ese  término  del' proble- 
ma pavoroso  é  infranqueable;  de  donde  es  lícito  deducir,  que  aunque 
parezca  racional  acudir  á  la  química  en  busca  de  la  solución  del  problema, 
hay  que  volver  á  nuestras  tiendas,  pesarosos  de  no  hallar  nuestras  esperan- 
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zas  coronadas.  Materia  inorgánica  es  lo  que  examina  y  manipula  el  químico, 
carbono  y  .izoe,  oxigeno  é  hidrógeno,  elementos  más  comunes  hallados  en 
el  análisis  de  la  materia  orgánica,  pero  á  la  manera  que  enire  los  fenóme- 
nos físicos  exclusivos  de  lo  morgánico  no  hay  semejanza  ni  remota  analo- 
gía con  la  nutrición  y  la  procreación  exclusivas  de  la  materia  orgánica,  de 
igual  modo,  y  siendo  los  elementos  iguales,  no  puede  hallarse  analogía 
entre  la  fibrina  ó  la  materia  cásea,  ó  la  albúmina,  que  jamás  producirán 
jos  laboratorios  químicos,  y  los  elementos  inertes  é  inorgánicos,  que  es  en 
lo  que  definitivamente  se  resuelve  cualquier  estudio  experimental  que  se 
pretenda  hacer  del  mundo  que  nos  rodea. 

«En  vano,  dice  un  ilustre  médico  español,  cuya  lectura  me  es  muy  fa- 
»miliar  y  muy  apreciada,  en  vimo  intentamos  penetrar  más  allá  de  la  or- 
«ganizacion  rudimentaria;  porque  si  bien  podemos  seguirlos  pasos  de  la 

•  organización,  según  que  camina  á  perfeccionarse,  no  así  podemos  penetrar 
»en  ese  primer  fenómeno,  que  todos  intentan  explicar  á  su  modo;  los 
«hechos  son  conocidos,  pero  la  causa,  como  todas  las  causas  primeras,  se 
»nos  oculta;  causa  latet,  visque  est  notissima.  Y  cuando  para  definir  la  vida 
»seha  querido  buscar  una  causa,  todas  las  definiciones  no  han  podido  darnos 
))uaa  idea  cabal  de  ella,  caminando  siempre  en  un  círculo  vicioso,  del  que 
»no  se  puede  salir.  La  vida,  dice  Broussais,  es  una  modificación  desconocida 
»de  lodos  los  fenómenos  de  la  naturaleza  que  nuestros  sentidos  nes  han 
«hecho  conocer,  y  aún  de  otros,  de  los  cuales,  sin  duda,  no  tenemos  nin- 
wguna  idea;  pero  no  es  exclusivamente  ni  uno  ni  otro  do  estos  fenómenos. 
«Reveillé-Parisé  reconoce  infructuosas  todas  las  tentativas  para  definir  la 
»vida.  ¿Cómo  definirla,  dice,  si  no  se  conoce?  Inapreciable  en  su  elemento 
«primitivo,  no  es  para  nosotros  más  que  la  manifestación  de  la  acción  orgá- 
«nica;  y  la  materia  viva  no  es  tampoco,  á  nuestros  ojos,  masque  la  materia 
•organizada,  sometida  á  ciertas  condiciones  de  estructura,  de  forma  y  de 
«composición.  Sin  un  subsíratum  material  en  accion,'nos  es  imposible  con- 
«cebir  acto  alguno  vital:  la  organización  siempre  coexiste  con  la  vida,  el 
«tejido  con  la  propiedad,  el  órgano  con  la  función.  No  pueden  darse  ideas 

•  más  exactas  sobre  esia  materia/á  no  ser  que  para  hacerlas  más  lógicas  se 
«invierta  el  orden  de  las  palabras  para  asignarlas  en  el  orden  de  los  hechos, 
ídiciendo:  del  universo  emanan  los  elementos,  de  los  elementos  los  tejí- 
«dos,  de  los  tegidos  los  órganos,  de  los  órganos  la  organización,  de  ésta  las 
«fuerzas  y  las  funciones,  y  de  todas  y  de  cada  una  á  un  mismo  tiempo,  la 

•  vida.  Ni  menos  bu>quemos  en  la  química  orgánica  ideas  más  exactas, 
•porque  el  químico  comienza  en  donde  concluye  el  físico,  y  el  fisiólogo  en 
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«donde  termina  el  químico:  ambos  se  confunden  en  sus  investigaciones 
«cuando  intentan  pasar  más  allá  de  los  fenómenos,  y  todos  se  detienen  al 
«pisar  el  pórtico  del  santuario  de  la  vida,  de  donde  nadie  pasará,  por  más 
')que  se  afane  en  medio  de  grandes  trabajos.  Se  ha  llegado  ya  á  un  punto 
•>baslante  avanzado;  parece  que  una  sola  palabra  falla  para  penetraren  ése 
«gran  fenómeno;  pero  esa  palabra  no  existe...  En  la  vida  se  observa,  dice 
»un  fisiólogo  nalnralista,  un  movimiento  circular  armónico  de  todos  los 
«órganos,  en  un  sentido  unísono  con  las  potencias  del  mundo  exterior  y 
»<le  las  sustancias  que  nos  rodean.  Efectivamente,  este  concepto  representa 
«lasucesion  y  la  dependencia  de  los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza, 
»y  es  en  efecto  un  error  comparar  la  vida  con  la  muerte  para  conocerla,  y 
«es  otro  error  buscar  en  la  destrucción  la  causa  de  la  existencia  vital.  El 
«jucioso  Lafont  Gouzzi  ridiculiza  el  afán  con  que  se  intenta  buscar,  en 
«medio  de  los  restos  de  una  máquina  destruida,  la  causa  de  la  vida  y  las 
«verdades  de  una  ciencia.  La  organización,  semejante  á  la  rosa  que  encanta 
«por  su  hermoso  color  y  recrea  con  su  fragancia,  es  necesario  disfrutarla 
»y  reconocerla  mientras  vive  y  se  presenta  lozana;  muerta  ya  se  desprecia, 
«y  aún  ofende  lo  que  antes  cautivaba  los  sentidos  y  detenia  al  filósofo. 
«Jamás  se  hallará  ni  la  organización  ni  la  vida,  mientras  se  la  busque  fuera 
«del  campo  fisiológico,  y  ni  los  respectivos  químicos,  ni  el  escalpelo  anatómi- 
»co,  darán  un  paso  que  nos  ilustre  bajo  este  concepto.» 

Si  la  química,  enseñándonos  muchos  en  otros  casos,  para  nada  nos  sirve 
en  el  presente,  á  pesar  de  que  era  el  refugio  racional  á  donde  más  natural- 
mente debiéramos  acudir,  porque  ella  debería  explicarnos  la  íntima  com- 
posición y  naturaleza  de  los  cuerpos,  y  si  tampoco  el  escalpelo  anatómico, 
acudamos  al  microscopio  y  agotemos  los  medios  que  están  á  nuestro  al- 
cance. En  muchos  humores  parece  encontrársela  materin  orgánica  del  todo 
disuelta,  no  distinguiéndose  molécula  ni  celda,  y  en  otros  casos  presenta 
la  forma  de  moléculas  microscópicas  redondeadas,  en  continuo  giro  uni- 
forme y  veloz  de  arriba  abajo,  ya  constituyendo  la  célula  que  parte  de  un 
núcleo,  ya  ofreciendo  filamentos  finísimos  ó  tenues  granulaciones,  ya  co- 
herentes y  formando  partes  sólidas,  ya  nadando  en  hquidos  sin  adheren- 
cia alguna.  En  todo  caso  la  ausencia  del  agua  determina  la  ausencia  de  todo 
principio  vital  y  orgánico. 

«La  fuerza  que  anima  á  los  cuerpos  orgánicos,  dice  el  sabio  Müller,  no 
«esconoc'da  en  ninguna  otra  parte  más  que  en  estos  cuerpos.  Sólo  se  ma- 
onífiesta  en  las  combinaciones  orgánicas  que  le  dan  origen,  y  jamás  los 
«elementos  fundamentales  llegan  á  producir  una  partícula  de  materia  or- 
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j^gánica,  cuando  casualmente  se  encuentran...  Si  los  aniuiales  crecen,  es 
«porque  se  apropinn  sustancias  orgánicas  existentes,  ya  antes  que  ellos  y 
«procedentes  de  otros  íiniíiiales  ó  veje  tal  es.  Los  vejetales,  en  cambio,  tie- 
»nen  poder,  no  sólo  para  metainorfosear  la  materia  orgánica  de  los  anima- 
»iesy  de  otros  vfjetales,  sino  para  producirla  con  los  elementos  ó  con  los 
wcompuetos  binarios...  La  materia  orgánica,  producida  por  los  vejetales  ó 
«combinada  y  metamorfoseada  en  los  vejetales  y  en  los  animales,  es  apta 
«para  vivir,  luego  que  se  la  apropia  un  cuerpo  vivo  y  queda  sometida  á  la 
«Tuerza  orgánica  de  este  cuerpo.» 

Del  microscopio  puede  sacarse  esta  ó  parecida  enseñanza:  vemos  fila- 
mentos tenues,  granulaciones  diminutas,  células  y  aún  sus  núcleos,  agua 
como  elemento  necesario,  y  se  puede  inferir  todo  lo  demás  que  he  trascrito 
y  lo  que,  en  gracia  á  la  brevedad  y  al  objeto  verdadero  qua  me  propongo, 
hay  necesidad  de  omitir;  pero  tampoco  el  microscopip  nos  lleva  á  ese  co- 
nocimiento científico  que  se  apetece.  El  modo  de  ser,  el  modo  de  formar- 
se lo  que  entendemos  por  vida,  la  materia  orgánica,  es  un  arcano.  Y  no 
porque  yo  lo  afirme,  yo  tan  indocto  en  todas  las  materias,  pero  más  in" 
docto  si  cabe  en  asuntos  de  fisiología,  sino  porque  los  más  autorizados 
profesores  en  las  ciencias  médicas,  naturalistas,  afamados  escritores,  lo 
atestiguan,  y  remontándose  al  origen  y  tesis  universal  que  les  sirva  ó  pue- 
da servir  de  punto  de  partida,  imploran  el  auxilio  de  la  metafísica  y  decla- 
ran que  ese  profundo  arcano  de  la  mente  no  es  de  la  competencia  ó  de  la 
esfera  de  sus  estudios.  Ellos  se  contentan  con  estudiar  y  tratar  cuestiones 
relacionadas  con  la  molécula  orgánica,  que  preexiste  y  se  encuentra  difun- 
dida en  la  naturaleza,  y  la  toman  como  un  hecho  cuyo  origen  y  causa  pri- 
mera absolutamente  desconocen. 

No  es  á  estos  autores  sensatos  y  prudentes,  que  en  el  hecho  de  confe- 
sar con  humildad  su  ignorancia  demuestran  su  sabiduría,  á  quienes  me 
propongo  en  este  breve  estudio,  que  deberá  ser  como  el  preámbulo  de 
otros,  cond)atir.  Digo  por  el  contrario,  con  ellos,  que  la  cosmología,  como 
parle  esencial  de  la  ciencia  ontológica,  estudiando  en  toda  su  universalidad 
la  razón  de  los  seres,  no  derrama  gran  luz  tampoco  sobre  el  arduo  proble- 
ma, y  llamo  la  atención  principalmente  sobre  la  arrogancia  de  los  materia- 
listas modernos,  en  particular  alemanes,  que  se  burlan  de  los  ideólogos  y 
condenan  la  metafísica,  para  sacar  en  claro  que  ellos  se  lo  saben  lodo 
cuando  dicen  oue  el  cuerpo  orgánico  es  materia  pura,  materia  que  da  lugar 
á  la  facultad  de  pensar  y  de  hacer  raciocinios  en  el  hombre  á  la  vez  que 
conceden  á  los  animales  inteligencia  y  que  consideran  el  raciocinio,  la  in- 
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teligencia  y  el  instinto  como  evoluciones  y  no  más  de  la  materia  bruta. 
¡Ellos  se  atreven  á  hablar  asi,  ellos  que  no  saben  siquiera  lo  que  sea, 
que  son  de  todo  punto  impotentes  para  definir  eso  mismo  que  llaman  ma- 
teria orgánica,  á  que  sin  embargo  conceden  tan  extraordinarias  facultades! 
Precisamente,  si  me  he  detenido  á  considerar  esta  impotencia  de  los  fisiólo- 
gos, si  he  apuntado  el  abismo  de  dificultades  que  les  abruma,  si  he  tocado 
lijeramenle  lo  que  resulta  de  sus  conclusiones  y  de  las  ciencias  auxiales  de 
que  han  pretendido  valerse,  y  cuanto  llevo  expuesto,  es  para  venir  á  esto 
resultado:  á  deducir  que  los  materialistas,  desconociendo  lo  que  es  la  ma- 
teria orgánica,  desde  la  primera  palabra  que  pronuncian,  empiezan  por 
claudicar,  atribuyendo  á  la  desconocida  molécula  de  la  vida  facultades 
puramente  espirituales.  Si  ellos  no  saben  lo  que  es,  ¿con  qué  derecho  le 
conceden  esa  .enormidad  de  atributos?  El  procedimiento  no  puede  ser  más 
arbitrario,  más  brutal  y  monstruso,  digno  principio  de  la  más  absurda  y 
más  cenagosa  de  las  escuelas  humanas.  Gontentáranse  de  buen  grado  con 
decir  que  el  cuerpo  orgánico  sej^,compone  de  los  elementos  mismos  del 
reino  inorgánico,  ni  más  ni  menos,  que  la  química  no  demuestra  bajo 
ningún  concepto  el  lazo  misterioso  y  portentoso  de  la  vida,  y  qne  ignoran, 
por  el  sólo  mérito  de  las  ciencias  llamadas  naturales,  lo  que  es  la  vida:  á 
todo  lo  cual  nada  se  les  podria  oponer,  porque  esta  es  en  verdad  la  última 
palabra  de  su  ciencia;  pero  pasar  adelante,  franqueando  esta  infranqueable 
■barrera,  para  afirmar  rotundamente  y  bajo  la  fé  de  sus  palabras  el  hor- 
rendo absurdo  de  quesea  concedido  al  nitrógeno  en  combinación  con  el 
carbono  y  el  oxigeno  la  maravillosa  facultad  de  formar  ideas,  juicios  y  ra- 
cionios  y  de  ejecutar  actos  de  abnegación  sublime  ó  de  maldad  inaudita, 
borrando  de  una  plumada  el  mundo  asombros  del  espíritu  y  las  inefables 
armonías  del  orden  moral,  es  un  procedimiento  que  á  veces  produce  in- 
dignación y  más  á  menudo  compasión  y  lástima. 

Sin  querer  apartarme  demasiado  de  mi  objeto,  no  puedo  menos  de  re- 
cordar las  palabras  y  citas  de  un  famoso  fisiólogo  español,  cuya  cita,  para 
llenar  cumplidamente  mi  deseo,  ocuparla  larguísimas  páginas,  según  en- 
tiendo ser  sólida  y  bella  la  doctrina  que  sustenta.  El  gran  problema  del 
conocimiento  científico,  íntimo  y  demostrado  de  la  esencia  de  la  materia 
orgánica,  es  para  nuestro  sabio  compatriota  un  enigma  ontológico,  un 
asunto  oscuro  y  abstracto,  para  el  que  nada  suministran  hasta  ahora  las 
ciencias  naturales.  La  vida  procede  de  Dios.  Dios  es  el  gran  autor  de  la 
vida,  y  fuera  de  la  idea  divina  se  carece  de  toda  explicación  plausible  de  la 
materia  orgánica.  Así  como  el  mundo  físico  inerte  ó  inorgánico  no  se 
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concibe  ni  f^e  explica  sin  Dios,  ni  más  ni  menos  que  todas,  absolutamente 
todas  las  cosas,  asi  el  mundo  orgánico  sin  la  presencia  de  Dios  es  un  arca- 
no. Si,  como  dice  otro  sabio  teólogo  español,  cuando  se  observa  la  mara- 
villosa ciislalizacion  prismática  de  la  nieve,  hay  que  exclamar  alborozados: 
Digitus  Dei  esl  hic;  cuando  se  considera  la  molécula  orgánica  y  con  la 
mente  se  lleí:a  al  concepto  de  la  vida,  el  dedo  de  Dios  aparece  inmediata- 
mente iluminando  el  tenebroso  abismo.  En  vano  es  que  los  desgraciados 
materialistas,  para  sostener  su  voluntaria  ceguedad  y  empeñándose  en  no 
ver  más  que  materia  por  todos  lados,  materia  que  desempeña  papeles  tan 
importantes  como  discurrir  en  altas  contemplaciones  matemáticas,  dar  la 
vida  por  la  salud  del  prójimo,  ejercitar  plenísimamente  la  libertad  moral, 
en  vano  es  que  acudan  á  las  más  atroces  y  monstruosas  contradicciones. 
Sobre  ellos  pesará  eternamente  el  estigma  de  admitir  como  inteligible  y 
comprensible  el  absurdo,  en  el  acto  y  momento  mismo  en  que  se  apartan 
voluntariamente  de  la  luz  y  de  la  única  explicación  posible,  que  no  es  en 
las  ciencias  naturales  donde  puede  hallarsg. 

Oigamos  ahora  al  fisiólogo  español  aludido.  «Un  tiempo  hubo  necesa- 
»rio,  un  tiempo  de  creación,  en  el  que  los  elementos  aparecieron  en  el 
«espacio.  El  caos,  la  materia  sin  leyes,  en  desorden,  sin  principio,  una 
«eternidad  de  confusión,  es  una  idea  miserable,  incomprensible,  tan  oscura 
»como  la  incredulidad  de  donde  procede.  El  entendimiento  humano  no 
«podrá  á  la  verdad  concebir  la  creación,  le  será  inexplicable;  pero  ¿lo  es 
»ménos  la  eternidad  de  la  materia?  Yo  concibo  mejor  un  poder  creador, 
»que  ese  concepto  al  que  mi  entendimiento  ni  aun  acercarse  puede.  Esa 
«época  inmensa  es  una  idea  ridicula,  que  sólo  puedo  concebirse  para  aca- 
»llar  el  sentimiento  innato  de  una  potencia  superior;  porque  seria  preciso, 
«para  presentarla  de  un  modo  más  seductor,  explicar  otro  concepto  erró- 
»neo  que  envuelve;  la  materia  sin  leyes,  sin  propiedades,  que  es  preciso 
«admitir  para  suponer  el  eterno  y  confuso  caos  en  que  se  hallaba  el  uni- 
» verso,  y  esto  es  inconcebible.  Las  armonías  se  deducen  de  las  leyes,  las 
»leyes  de  las  propiedades,  y  éstas  de  la  naturaleza  íntima  de  la  materia; 
«los  cuerpos,  pues,  nos  son  conocidos  por  los  fenómenos  que  resultan  de 
«la  armonía  que  se  deduce  de  las  leyes  y  de  las  propiedades.  ¿Y  qué  es  la 
«materia  sin  estas  circunslanciab?  Se  me  contestirá  acaso  que  es  la  mate- 
«ria  esencial:  hé  aquí  otra  idea  oscura  é  inadmisible,  porque  de  la  materia 
»en  su  esencia  emanan  las  propiedades  como  primer  fenómeno  de  la  exis- 
«lencia  de  los  cuerpos  y  e.sta  esencia  que  nacki  produjera  es  también  un 
«error.  ¿Qué  era  el  universo  y  esas  inmensas  masas  que  pueblan  el  firma- 
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»mento  cuando,  en  desorden,  nil^yes,  ni  propiedades  las  regian?...  Nopo- 
»deinos,  pues,  admitir  el  desorden  perpetuo  de  la  nialeria  en  la  eternidad 
«de  los  siglos,  ponpie  con  la  materia  aparrció  el  órdfM)  y  la  armonía  del 
«universii:  á  la  cicnria  de  la  incredulidad  opongámosle  otra  ci  ncia;  á  lo 
«malerial  que  sólo  adimten,  un  s¡6l(  ma  material  laml)ien;  á  nr/ones  físicas, 
«otras  iguales;  y  cu.'.ndo  el  objelo  sea  contundir  al  hombre  en  el  polvo  de 
»la  nada,  en  la  confusión  general,  en  ese  laberinto  aéreo,  opongámosle  las 
«pruebas  de  la  experiencia,  de  la  razón  ilustrada,  y  el  testimonio  de  una 
«conciencia  interior,  y  preguntémosle  con  Cicerón:  ¿Quis  esl  tam  vecors, 
t>qui,  cum  suspexerit  in  ccelitn,  non  sentiat  Deum  esse?»  «Pideheitudo 
y>mundis,  añade  este  célebre  orador  y  filósoib,  ordo  verum  cceleslium,  con* 
y>versio  solis,  lunce,  siderumqiie  omnium,  indicant  satis  aspectu  ipso  ea 
^wmnia  non  esse  fortuita.  Cuando  más  yo.  desciendo,  dice  Vi'rey,  en  este 
«profundo  y  misterioso  abismo,  menos  conozco  la  estructura  d*e  los  seres 
»sin  una  potencia  inteligente,  soberanamente  activa,  sin  este  primun  mo- 
»vens.  centro  de  acción  de  todo  el  universo,  que  imprime  movimiento  á 
»los  soles  y  á  los  astros,  lo  mismo  que  al  imperceptible  insecto  que  bajo  el 
«polvo  se  agita;  yo  nada  concibo  sin  un  Dios...»  El  hombre,  empeñado 
por  una  fatalidad  inconcebible  en  buscar  una  razón  que  no  existe,  ansioso  de 
cubrir  su  ignorancia  con  el  velo  de  una  falsa  ciencia,  al  través  del  cual 
resplandece  siempre  la  idea  de  un  Dios  creador,  creyó  hallar  en  las  pala- 
bras acaso,  casualidad,  caos,  el  primer  momento  del  mundo,  é  inferior  en 
esta  parte  al  salvaje  del  desierto,  deja  de  ver  lo  que  existe  píira  buscar  lo 
que  ni  aun  comprenderse  puede.  Oigamos  á  Múllete:  «Viéndose  el  hombre 
«sobre  la  tierra  el  juguete  de  acaecimientos  que  no  puede  detener,  conven - 
»cido  de  su  estado  de  flaqueza  y  de  impotencia,  se  echa  en  los  brazos  de  un 
»Sér  que,  más  poderoso  que  él,  le  proteja  contra  la  energía  de  una  fuerza 
«oculta  que  no  puede  ver  ni  definir,  y  que  llaman  acaso.  Su  espíritu  no 
«tiene  aún  bastante  superioridad  para  elevarse  sobre  el  mundo  material,  é 
«invoca  el  primer  ser  extraordinario  que  hiere  su  vista.  Ved  aquí  el  origen 
«del  fetichismo,  de  esla  religión  grosera  delnegro,  pero  el  espiíitu  humano 
«hizo  progresos,  ha  entrevisto  la  omnipotencia  del  Criador,  y  líS  concebido 
«la  idea  de  un  Ser  supremo:  es  Brahma  el  dios  de  los  indios,  que  loma  el 
«nombre  de  Júpiter  para  los  griegos,  y  que  en  una  filosofía  religiosa  más 
«perfecta  se  llama  Jehová,  el  Todopoderoso,  el  soberano  Señor  déla  natu- 
«raleza.  No  es  ya  un  ciego  el  que  arregla  los  destinos  del  mundo,  es  la  sabi- 
«duría  del  muy  alto,  es  la  Providencia  divina.»  Ella  es  la  causa  primera  de 
lodos  los  fenómenos  que  al  hombre  admiran,  pudiéndose  decir,  por  tanto, 
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con  mucha  propiedad  lo  que  Keratri:  «Yo  busco  por  todas  partes  las  cau- 
»sas,  y  no  veo  en  ninguna  más  que,  los  efectos.  El  motor  universal,  el  Ser 
«existente  por  si  mismo  y  eternamente  creador,  Dios,  se  lince  conocer  en 
«todas  partes  y  en   toda  la  naturaleza,  que  no  ha  creado  muerta,  inerte, 

•  ni  e.itér¡l,  y  sí  dotada  de  animación  y  de  vida.»  «Existe,  dice  Lamennais, 
»un  influjo  divino,  inmenso,  inagotable,  que  penetrando  la  creación,  diri- 
«gióndose  sobre  todos  los  seres,  los  une  y  los  dilata  incesantemente:  en 

•  medio  de  esfc  manantial  de  vida,  en  este  océano  de  la  existencia,  reciben 
«todos  el  alimento  universal.  Desde  el  átomo  de  polvo  que  un  viento  lleva, 
«hasta  el  ángel  que  mueve  los  mundos,  todo  aspira  esta  benéfica  savia,  se 
«nutre  de  ella,  trasformándola  en  sí  mismo,  á  la  manera  que  cada  parte 
rae  un  planta  imprime  una  forma  particular,  su  propia  forma,  á  la  savia 
«común  que  todas  dLs  reciben  y  que  las  desenvuelve  á  todas...»  Nosotros 
nada  vemos  ni  nada  creemos  más  que  la  existencia  de  nuestro  cuerpo  y  la 
de  nuestra  alma  espiritual,  de  la  que  la  materia  es  sólo  un  instrumento. 
Muy  justo  nos  parece  el  pensamiento  de  Hipócrates,  cuando,  para  repre- 
sentar esta  causa  desconocida  de  la  vida  en  el  reino  orgánico,  eligió  la  ex- 
presión de  impptum  ficiens;   porque  enlre  la  materia  perfectamente  orga- 
nizada y  la  villa  no  falla  más  que  reconocer  el  agente  de  impulsión  que  la 
activa,  para  haber  hallado  la  resolución  del  gran  problema;  conoció  bien 
que  debía  existir  un  agente  que  impulsase  la  disposición  de  la  materia  á 
desarrollarse,  y  si  no  lo  halló,  tampoco  hizo  más  que  formular  la  cues- 
tión... Ciertos  fenómenos  observados  con  curiosidad   filosófica,   dieron 
acaso  origen  á  la  creencia  de  un  principio,  de  un  alma,  ó  de  una  cosa 
diversa  de  la  materia  y  del  espíritu.  Leuvenhock  observó  que  el  rotífero, 
pequeño  pólipo,  mucre  cuando  la  arena  en  que  vive  se  deseca,  y  se  reduce 
entonces  á  un  átomo  de  materia  inactiva,  pero  resucita  lleno  de  vida  y  ac- 
tividad si  se  humedece  la  arena  con  una  gota  de  agua.  Fontana  ha  piobado 
lo  mismo  con  los  vibriones  y  con  las  volvoces.  Franklin,  según  Barthey, 
habiendo  recibido  un  poco  de  vino  de  la  isla  de  la  Madera  halló  muertas 
unns  moscas,  que  puestas  al  sol  volaron  después  de  tres  horas:  según  el 
mismo  autor,  bis  anguilas  trasportadas  de  Pelersburgo  á  Moscow  en  un 
estado  de  verdadera  congelación,  recobraron  después  de  quince  dias   la 
vida,  echándolas  en  agua.  Es  bien  cierto  que  no  sólo  se  observan  estos 
fenómenos,  sino  otros  muchos  que  llaman  muy  particularmente  nuestra 
atención.  Depositados  durante  el  invierno  los  gérmenes  de  la  mosca,  de  la 
hormiga,  de  la  pulga  y  de  otros  muchos  insectos,  se  animan  al  llegar  al 
verano.  La  vejetacion  parece  enteramente  inanimada,  mientras  las  ostacio- 
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nes  frias,  y  un  gran  número  de  animales  pasan  el  invierno  en  una  com- 
pleta inacción.  Otras  veces  se  nota  que  una  fuerza  interior  vela  por  la 
conservación  de  la  vida,  si  se  observan  los  diversos  fenómenos  que  resisten 
á  todo  cuanto  se  opone  á  ella,  é  impelen  de  un  modo  notable  al  organis- 
mo á  utilizarse  de  lo  que  puede  prestarle  conveniencia.  Resiste  el  cuerpo 
vivo  á  su  destrucción  con  una  fuerza,  que  p.-irece  intelij^ente:  la  cola  de  un 
lagarto  se  mueve  y  sacude  rápidamente  separada  del  cuerpo  del  animal,  y 
su  movimiento  es  de  la  misma  especie  que  el  que  necesita  el  animal  para 
trasladar  su  cuerpo;  los  muelos  amputados  de  una  rana  se  contraen  como 
para  huir  el  cuerpo  del  peligro;  Perrault  ha  visto  que  una  víbora,  después 
de  habérsela  cortado  la,  cabeza  y  sacado  las  entrañas,  se  dirigió  hacia  un 
montón  de  piedras,  en  las  que  solia  ocultarse;  Bonnet  cita  iguales  observa- 
ciones hechas  en  gusanos  de  agua  dulce,  sin  cabeza;  Kau-Boerabe  reliare  que 
un  gallo,  después  de  habérsele  cortado  la  cabeza  á  tiempo  que  corria  con  di- 
rección al  lugar  en  que  tenia  que  comer,  continuó  moviéndose  en  la  misma 
dirección  en  la  distancia  de  veintitrés  pies.  Es  bien  conocido  el  placer  que  te- 
nia el  emperador  Cómodo  en  decapitar  á  los  avestruces  en  medio  de  su  veloz 
carrera,  para  verlos  continuar  como  si  nada  hubiera  sucedido.  Bacon  refiere, 
como  testigo  ocular,  que  el  corazón  de  un  criminal,  arrancado  del  pecho  y 
arrojado  al  fuego,  saltó  varias  veces  á  una  considerable  altura.  Se  asegura 
que,  separada  la  cabeza  del  cuello  á  un  hombre,  los  músculos  de  su  cara 
continuaron  ejecutando  movimientos  durante  ocho  minutos:  sus  ojos  gira- 
ban en  sus  órbitas,  su  boca  se  entreabría  y  se  fruncía  su  frente.  Apenas  nace 
el  animal,  se  dice,  parece  que  un  agente  especial  determina  todos  sus 
movimientos:  le  enseña  á  tomar  su  alimento,  á  distinguir  su  madre,  á  huir 
del  peligro  y  á  acercarse  al  placer.  La  corola  que  se  abre,  y  los  estambres 
que  se  doblan  sobre  el  pistilo,  y  la  cápsula  que  rápidamente  se  rompe  para 
repartir  á  lo  lejos  las  semillas  que  contiene,  y  el  animal  que  se  une  á  la 
hembra,  y  ésta  que  lo  desecha  después  que  ha  concebido  todo,  dicen,  es 
un  efecto  de  ese  principio  que  anima,  sostiene  y  vela  por  la  conservación 
de  la  materia  organizada...  Después  de  haber  razonado  así,  justo  era  bus- 
car la  naturaleza  de  ese  agente,  estudiar  su  modo  de  existencia,  y  aun 
determinarle  lugar  en  que  residiese.  Muchos  filósofos  suponían  que  la  vida 
era  el  espíritu  de  los  dioses  que  todo  lo  animaba;  pero  esta  idea  no  es 
justa  sino  en  un  sentido  metafórico:  la  vida  de  los  seres,  lo  mismo  que  la 
vida  del  universo,  es  la  voluntad  de  Dios,  y  ella  la  que  animó  la  materia, 
dándola  una  naturaleza  con  propiedades  y  con  leyes;  sólo  bajo  este  aspecto 
puede  decirse  que  Dios  anima  á  los  criaturas. 
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Por  mi  parle,  lo  repito  una  vez  más:  los  materialistas  quedan  encena- 
gados á  manera  del  cerdo  en  su  tenebroso  y  voluntario  divorcio  de  la  hu- 
manidad y  de  los  mundos  que  á  grito  herido  proclaman  la  gloria  de  Dios; 
ellos,  por  no  ver  la  luz  prefieren  las  tinieblas;  ellos,  por  no  aceptarla  espi- 
ritualidad, y  por  consiguiente  al  Creador,  á  quien  llaman,  á  lo  sumo,  una 
hipótesis,  prefieren  envolverse,  no  ya  en  hipótesi?,  sino  en  manifustas  y 
evidentes  monstruosidodes;  ellos,  por  no  encontrar  salida  á  sus  objeciones, 
prefieren  admitir  mayor  oscuridad  y  confusión  en  que  es  absolutamente 
imposible  hallar  la  salida;  y  es  por  consiguiente  á  ellos  á  quienes  va  dirigido 
este  reto  de  que  expliquen  científicamente  y  demuestren  por  sus  medios 
puramente  materiales,  lo  que  sea  la  esencia  y  naturaleza  de  la  molécula 
orgánica. 

¿Cómo  obra  esa  fuerza  misteriosa  que  produce  los  variadísimos  fenóme- 
nos atestiguados  por  la  observación?  Y  si  es  una  fuerza  ¿cómo  se  atreven 
ellos  á  preconizar  la  supremacía  omnímoda  de  la  materia?  ¿Y  qué  fuerza  es 
esa  maravillosa,  y  en  qué  momento  y  por  qué  modo  se  encarna  en  la  ma- 
teria inorgánica  para  producir  el  soplo  animado  de  la  vida?  ¿Y  en  qué  mo- 
mento la  vida  se  establece,  y  de  qué  modo  la  vida  se  perpetúa  en  la  espe- 
cie y  cuál  es  la  diferencia  fundamental  entre  la  vida  y  la  muerte  déla  materia 
orgánica?  Sin  duda  que  el  estudio  de  la  molécula  orgánica  es  de  los  más 
bellos,  de  los  más  ablrusos,  y  á  la  vez  puede  ser  de  los  más  fecundos  que 
puedan  ofrecerse  al  entendimiento  del  hombre,  y  no  negaré  yo  la  profunda 
curiosidad  y  el  vivo  anhelo  que  estas  cuestiones  vienen  há  largo  tiempo 
suscitando  en  mi  mente.  En  vano  las  escuelas  materialistas, — á  que  toda- 
vía en  adelante  me  lisongeo  de  seguir  combatiendo  con  estas  y  otras  armas, 
ya  que  esto  es  una  necesidad  de  nuestra  época  en  que  asistimos  á  la  última 
evolución  lógica  del  p.'uUeismo  que  es  el  materialismo  ateísta — en  vano  las 
escuelas  ateas  nos  hablan  de  molécula  orgánica  ó  de  celdilla  vital  como 
fuente  y  origen  de  la  vida,  y  es  en  vano,  porque' no  explican  la  vida  con 
afirmar  que  existe  en  tal  parte,  í  saber:  en  la  molécula  ó  en  la  célula.  Ya 
sé  yo,  y  todos  sabemos,  y  el  rústico  sabe,  que  la  vida  reside  en  el  huevo 
del  ave  y  en  la  simiente  del  vegetal;  pero  no  se  trata  de  este  hecho  intuiti- 
vo, sino  de  esas  explicaciones  plausibles,  explicaciones  científicas,  como 
lií^nen  que  ser  para  que  los  materialistas  se  glorien  de  haber  formado  una 
ciencia.  Digo  más,  y  á  mucho  más  avanzo,  asegurando  que,  si  fuere  en  lo 
futuro  más  fecundo  el  estudio  de  la  molécula  orgánica,  no  por  eso  tendrían 
razón  de  escuela  y  condición  de  ciencia  los  atroces  aserlo.s  materialistas, 
porque  hoy  mismo,  y  en  todas  las  circunslancias,  se  puede,  con  un  crite- 
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rio  espiritualista  y  teológico,  difundir  la  luz  sobre  el  hondo  abisnfio  de  la 
materia  orgánica.  Antes  se  ha  dicho,  y  lo  repilo  ahora,  que  el  gran  autor 
de  la  vida  es  el  Creador,  causa  prinaera  y  primer  principio  de  cuanto  existe 
y  puede  existir.  ¿Por  qué  siéndola  materia  orgánica  materia  creada,  ha  de 
poder  apartase  del  régimen  general  de  la  creaccion?  ¿Es  eterno  el  mundo? 
¿Es  eterna  la  materia?  ¿Es  posible  que  exista  sin  leyes?  Y  estas  leyes  fijas  y 
constantes  ¿no  proclaman  una  Providencia,  un  influjo  espiritual,  superior» 
que  todo  lo  anima  y  lo  sostiene^  Pue.s  á  este  influjo  se  ha  de  atribuir  el  pro- 
digio der  modo  de  ser  de  la  vida  en  los  seres  orgánicos,  y  por  lo  tanto,  sin 
conocer  nosotros  la  esencia  de  la  vida,  como  no  conocemos  la  esencia  ó  la 
sustancia  de  cosa  alguna,  ni  conocemos  tampoco  las  causas...  {¡felix  qui 
possit  resum  cognoscere  causas!...)  sin  este  conocimiento,  que  no  podemos 
atribuirnos  como  criaturas  limitadas  y  finitas,  sabemos,  sin  embargo,  que 
entre  las  leyes  eternas,  porque  las  leyes  de  la  naturaleza  son  la  expresión 
de  la  mente  divina,  hay  una  ley  de  la  vida,  procediendo  la  vida  del  Cria- 
dor y  obedeciendo  la  molécula,  al  pasar  al  estado  orgánico,  á  esa  ley;  sobre 
la  cual  no  podemos  pedir  más  explicaciones,  como  nos  eslaria  vedado,  por 
ejemplo,  preguntar  el  motivo  de  la  alrarcion  ó  de  las  cristalizaciones,  que 
son  así  porque  son,  porque  plugo  al  Todopoderoso  hacer  la  Creación  de 
esta  manera.  Suprimid  el  nefando  ateismo  y  al  punto  se  ilumina  el  pavoroso 
arcano. 

Pero  el  ateismo  negará  este  primer  fundamento  de  la  tesis,  antes  asen- 
tada, negará  la  Creación,  afirmará  la  eternidad  de  la  materia,  y  aunque  este 
es  asunto  de  que  en  mejor  razón  deberé  ocuparme,  no  debiendo  ahora 
pasar  del  concreto  particular  comprendido  bajo  el  epígrafe,  tengo  que  dejar 
como  cosa  demostrada  é  inconcusa,  la  absoluta  necesidad  de  la  Creación, 
de  cuya  primera  fuente  deberán  derivarse,   como  caudaloso  y  manso  rio, 
las  consecuencias  más  felices  y  fecundas  para  el  saber  humano.   Si  el  ma- 
terialista negando  la  Creación,  afirmando  la  eternidad  de  la  materia,  supri- 
miendo la  fuerzi  y  el  orden  espirituales  y  i^iorales,  no  puede  saber,  no  sabe  lo 
que  sea  la  molécula  orgánica,  y  no  tiene  absolutamente  los  medios  de  fun- 
dar la  ciencia,  basta  dejarlo  así  demostrado  en  este  primer  estudio,  para 
mi  intento;  y  basta  h;)ber  visto  que  Us  afirmaciones  contrarias,  las  que 
aseguran  la  existencia  de  la  Creación  y  afirman  el  influjo  permanente  de 
una  causa  primera,  atestiguado  por  la  constancia  y  sabiduría  y  maravillosa 
armonía  de  las  leyes  naturales,  derraman  por  el  contrario  mucha  luz  sobre 
el  pavoroso  problema,  el  cual  se  explica,  hasta  cierto  punto,  diciéndose  que 
el  modo  de  ser  de  )a  célula  vital  es  á  semejanza  del  modo  de  ser  de  cual- 
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qilipra  otro  fenómeno  de  la  naturaleza,  á  saber,  con  arreglo  á  una  ley  que 
encuentra  su  primer  origen  y  razón  suficiente  en  Dios  mismo. 

En  Dios  mismo  he  dicho,  en  Dius  mismo,  que  es  el  viviente  por  exce- 
lencia y  la  verdadera  y  única  fuente  de  toda  vida.  Así  entendemos  que  el 
llamado  principio  vital,  como  cosa  diversa  de  las  fuerzas  físicas  y  químicas 
que  obran  en  los  cuerpos,  es  algo  de  la  esencia  de  los  cuerpos  orgánicos, 
algo  reid  que  es  único  en  cada  ser  orgánico,  según  la  mancomunidad  que 
la  experiencia  enseña  existir  entre  las  operaciones  y  potencias  vitales;  algo 
que  no  es  la  malcría  sola  y  pura,  puesto  que  nada  enseña  la  física  y  la 
química,  desmenuzando  por  los  procedimientos  de  las  ciencias  naturales 
las  partes  que  puedan  someterse  á  la  observación;  algo  que  es  la  ley  ó  la 
fuerza,  como  expresión  de  la  voluntad  del  Eterno;  algo  que  determina  el 
movimiento  en  los  seres  orgánicos  y  las  operaciones  que  en  el  mismo  ser 
orgánico  tienen  su  raiz  y  su  objelo;  algo  inmanente;  algo  que  incluye  la 
idea  de  perfección;  algo  de  que  brota  en  el  alma  humana  el  entusiasmo  y 
la  admiración,  aún  no  comprendiéndolo  bien,  y  la  humilde  y  suave  de- 
ferencia hacia  el  Soberano  Criador;  algo  cuya  sola  y  mera  existencia  basta 
para  poner  en  derrota  y  confusión  á  los  materialistas. 

¡Ellos  pretenden  aturdir  al  mundo  con  sus  aventuradas  y  absurdas  afir- 
maciones, y  más  todavía  con  sus  horribles  y  desconsoladoras  negaciones! 
¡Ellos  que  nada  explican,  nada  científico  establecen,  tomando  por  norte  la 
materia  pura!  Los  espiritualistas,  y  más  todavía  los  cristianos,  sacan  gran- 
dísimo provecho,  por  el  contrario,  y  nuevas  y  fecundas  y  saludables  ense- 
ñanzas del  estudio  de  la  molécula  orgánica. 

Manuel  María  Palomo. 
Málaga,  Febrero  1875. 
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COMENTAKIOS  DEL  DESESGAHADO.  Ó  SEA  VIDA  DE  ü.  DIEGO  DIIdCE,  DOÜCE  DE  ESTRADA 

PARTE    CUARTA. 

1613. 

(Continuación  J 

Arrojarse  desde  lo  alto  de  una  azotea  á  lo  profundo  de  una  calle,  suele 
ser  y  aún  emplearse  como  medio  seguro  para  acabar  con  la  existencia: 
pero  no  estaba  escrito  que,  entonces  y  en  Toledo,  terminaran  las  peregrinas 
aventuras  del  autor  de  los  Comentarios  del  Desengañado;  y  merced  á  una 
casualidad,  que  parece  prodigio,  D.  Diego  se  encontró  en  el  suelo,  de  pié 
sobre  un  «muladariillo»,  y  vivo,  aunque  con  el  grave  daño  de  haber  dado 
luego  de  espaldas  en  el  suelo  y  haberse  uroto  (nos  dice)  los  ríñones.» 

Apostados  allí  cuatro  de  los  hijos  de  Cisneros,  dos  de  ellos  dedicáronse 
á  hacer  fuego  á  la  puerta  de  la  cárcel  para  impedir  que  de  ella  saliesen  los 
perseguidores  de  nuestro  héroe,  y  los  otros  dos,  asiendo  de  los  brazos  á  su 
adoptivo  hermano,  lleváronle  «medio  arrastrando  y  medio  corriendo,»  por 
aquellas  calles  abajo,  hasta  depositarle  en  casa  del  «Maestro  de  Capilla  déla 
Santa  Iglesia.» 

El  desdichado  preso,  cómplice  y  auxiliador  de  la  fuga  de  D.  Diego, 
arrojósetambien  de  la  azotea  de  la  cárcel  á  la  calle;  pero,  rompiéndose  am- 
bas piernas,  fué  allí  aprehendido,  y  á  la  mañana  siguiente  ahorcado  en  e\ 
patio  de  la  prisión,  sin  más  forma  de  proceso. 

¿Cómo  no  corrió  igual  suerte  el  ilustre  descendiente  de  los  Duques  de 
Gueldres  y  de  Slralem?— Muy  sencillamente:  llevaba  puesta  una  capa  larga 
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en  paño,  asegurada  al  cuello  con'íu  fiador  correspondiente;  y  el  aire,  in- 
troduciéndose bajo  de  ella,  la  transformó  en  un  imperfecto  globo,  ó  más 
bien  en  un  paracaidas,  á  que  debió  la  vida  nuestro  protagonista. 

Apenas  ese  en  casa  del  Maestro  de  Capilla,  que  nada  del  caso  ni  de  la 
presencia  de  tal  huésped  en  su  domicilio  sabia,  pues  quien  le  acogió  fué 
una  sobrina  suya,  dama  de  uno  de  los  hermanos  adoptivos  del  fugitivo, 
los  hijos  de  Cisneros,  con  velocidad  increíble,  retiráronse  á  su  hogar,  y 
haciendo  desaparecer  de  sus  personas  y  trages  todo  rastro  de  la  pasada 
lucha,  metiéronse  en  sus  camas,  para  hacer  mejor  la  desecha  en  la  visita 
que  presentían  y  no  tardó  en  hacerles,  en  efecto,  el  Corregidor,  furioso, 
como  puede  suponerse,  de  que  se  le  hubiera  ido  de  entre  las  manos  aquel 
hombre  á  quien  tanto  empeño  en  ahorcar  mostraba. 

Por  via  de  consuelo,  y  no  pudiendo  más  por  el  momento,  el  señor  don 
Fnncisco  de  Villaciz,  depositó  á  Cisneros  y  á  su  esposa,  llevóse  presos  á  sus 
hijos;  hizo  olro  tanto  con  D.  Rodrigo  de  Velasco  y  algunos  caballeros  más; 
y,  en  la  cárcel,  arrestó  al  Alcaide,  dio  tormento  á  los  guardias,  y  ahorcó, 
como  queda  dicho,  sin  forma  de  proceso  al  desdichado  de  las  piernas  rolas 
y  á  otro  galeote  más,  por  cómplices  en  la  fuga  de  D.  Diego. 

¡En  verdad  los  sumarios  y  no  filantrópicos  procedimientos  de  que  más 
de  una  vez  hemos  sido  testigos,  y  aún  víctimas,  en  nuesiro  país  y  en  el 
presente  siglo,  no  puede  decirse  que  fueron  en  España  cosa  enteramente 
nueva! 

Aconteció  la  fuga  de  D.  Diego  en  la  noche  del  día  8  de  Setiembre,  fiesta 
de  la  NíUividad  de  la  Virgen;  y  al  siguiente  9,  cerca  de  la  caída  de  la  tar- 
de, hallándose  el  pródigo  tendido  en  el  lecho,  sin  movimiento,  y  aquejado 
por  agudísimos  dolores  que  le  causa!)an  sus  desencuadernadas  caderas, 
presentósele  guiado  por  la  piadosa  sobrina  del  Maestro  de  Capilla,  un  R  -li^ 
gioso,  de  quien  sus  hermanos  se  fiaban,  para  decirle  estas  alarmantes  frases: 
— «jAh,  desdichado  de  tí,  D.  Diego!  que  el  Corregidor  ha  tenido  soplo 
wjuc  estás  aquí  y  viene  para  prenderte.» 

La  acción  moral  de  tan  pavoroso  anuncio,  produjo  en  quien  sabia 
qtie  caer  de  nuevo  en  las  garras  del  Corregidor  era,  con  evidencia,  lo  mismo 
que  parar  en  la  horca,  pasando  antes  otra  vez  por  el  potro,  una  maravillo- 
sa reíiccion  fisíca;  en  ruya  virtud,  levantándose  súbito  del  lecho  y  fiando  á 
a  t'íineriíJad  lo  que  de  la  prudencia  no  era  posible  esperar,  echóse  á  la  calle 
y,  á  rostro  descubierto,  se  encaminó  á  la  Catedral,  entrando  en  ella  poruña 
puerta,  al  tiempo  que  por  otra  salia  el  Corregidor,  que  á  visitar  ó  más  bien 
á  registrar  el  templo  había  ¡do. 
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Sin  detenerse  en  la  Iglesia  encaminóse  D.  Diego  á  su  torre,  donde  su- 
bidos ciento  ochenta  escalones,  esfuerzo  maravillaso  para  un  hombre  en  su 
estado,  encontró  al  campanero,  de  quien  con  súplicas,  dádivas  y  amena- 
zas, obtuvo,  en  fin,  la  promesa  de  guardarle  secreto  y  darle  asilo  en  un 
aposento  llamado  la  Cámara  fuerte,  á  la  cual  se  ascendía  por  una  escalera 
«tan  estrecha  que  apenas  podía  pasar  un  hombre  de  lado»,  y  se  entraba 
atravesando  «muchas  puertas  con  cerrojos  gravísimos  de  hierro,» 

En  aquel,  al  parecer  impenetrable  asilo,  estuvo  el  Duque  de  Estrada  un 
mes,  asistido  por  el  piadoso  campanero,  que  ni  á  su  mujer  misma  reveló  el 
secreto,  y  curándose  de  las  consecuencias  de  su  caida,  que  reaparecieron 
asi  que,  viéndose  por  el  momento  seguro,  cesó  la  excitación  de  su  espíritu 
y  recobró  la  naturaleza  en  el  cuerpo  sus  propios  derechos. 

Treinta  días  de  sosiego  y  la"  salud  restablecida,  sobraron  para  que  el 
incorregible  mancebo  olvidase  en  gran  parle  la  extremada  prudencia  con 
que,  dada  su  siluacion,  proceder  debía.  Primero,  dejando  la  Cámara  fuer- 
te, dio  en  bajar  con  frecuencia  á  la  Iglesia,  luego  se  atrevió  á  salir  del  tem- 
plo y  á  visitar  la  casa  de  Cisneros,  donde  por  esc  y  por  su  familia,  aunque 
porél  desolada  y  arruinada,  fue  con  entrañable  amor  recibido  y  tratado;  y,  al 
fin  y  al  cabo,  tal  maña  se  dio,  que  llegando  á  noticia  del  Corregidor  que  se 
albergaba  en  la  torre,  púsola  sitio  en  regla  aquel  iracundo  y  hasta  entonces 
burlado  Juez. 

Por  necesidad  omitimos  los  detalles  de  aquel  asedio,  que  tal  nombre, 
según  la  descripción  délos  Comentarios,  merece;  pero  el  lector  puede  has- 
la  cierto  punto  imaginarlos,  con  saber  que  la  torre  fué  escalada,  amen  de 
bloqueada,  y  que  D.  Diego,  desde  h. Cámara  fuerte,  se  defendió  arrojando 
sobre  sus  contrarios  piedras  enormes  arrancadas  al  edificio  mismo,  y  que 
causaron  estragos  de  consideración  en  las  atemorizadas  filas  de  los  cor- 
chetes. 

Eso  no  obstante,  de  proseguir  la  lucha  algún  tiempo  más,  indudable- 
mente hubiera  de  sucumbir  Duque  de  Estrada;  pero  los  Cisneros,  que  ni 
un  solo  instante  perdían  de  vista  al  matador  de  Doña  I;<abel,  ni  excusaban, 
para  favorecerle  .<acrificio  de  ningún  género,  sobornaron  á  un  Escribano  y 
dos  alguaciles  de  los  sitiadores,  merced  á  cuya  connivencia  pudo  D.  Diego, 
descolgándose  una  noche  de  la  Torre,  salir  de  ella,  y  en  fin,  de  la  ciudad 
de  Toledo,  provisto  de  dineros,  de  armas  y  de  un  excelente  caballo. 

Con  tan  feliz  acontecimiento,  ocurrido  el  día  15  de  Octubre  de  1613, 
termina  Estrada,  que  contaba  entonces  24  años  de  edad,  la  parte  cuarta  de 
sus  Comentarios. 
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QÜIlNTA  PARTE. 
1613-1614. 

Si  en  los  felices  tiempos  de  la  Monarquía  austríaca  era  la  Justicia  en 
España  tan  apasionada  y  violenta,  como  acabamos  de  verlo,  con  los  pre- 
suntos reos  que  en  sus  manos  caían,  en  compensación — preciso  es  confe- 
sarlo— carecía  de  casi  todos  los  medios  que  lioy  facilitan  la  aprehensión  de 
los  delincuentes,  y  por  ende  su  castigo,  menos  cruel,  por  dicha,  que  lo  era 
entonces,  pero  acaso  más  eficaz  por  lo  mismo.  No  había  en  el  siglo  xvu,  ni 
telégrafo  que  avisara  en  instantes  á  las  autoridades  todas  del  reino  la  fuga 
de  un  preso,  ni  Guardia  civil,  ó  cosa  equivalente,  que  en  los  caminos 
ó  despoblados  se  enterase  de  la  procedencia  y  documentación  de  los 
transeúntes.  La  Santa  Hermandad,  degenerada  y  desconsiderada,  Cervan- 
tes nos  dice  lo  que  á  ser  había  llegado,  llamando  á  sus  individuos  «ladro- 
«nes  en  cuadrilla,  que  no  cuadrilleros;»  y  en  suma,  si  en  las  ciudades 
y  villas,  lo  que  hoy  llamamos  policía  era  cosa  apenas  rudimentalmente 
conocida,  en  los  campos  tan  en  absoluto  se  la  ignoraba,  como  la  aplicación 
del  vapor  á  la  mecánica,  que  había  de  tardar  aún  más  de  dos  siglos  en  in- 
ventarse. 

Acontecía  además,  entonces,  que  por  lo  vicioso  de  la  organización  ad- 
ministrativa, por  la  diversidad  de  leyes  y  fueros,  peculiares  á  cada  uno  de 
los  Reinos  de  que  la  Monarquía  Peninsular  se  habia  formado,  por  lo  múlti- 
ple dé  las  jurisdicciones  especíales  y  privilegiadas,  y  en  fin,  por  lo  dificil 
de  las  comunicaciones  en  un  país,  cuya  topografía  es  tan  vaiia  y  acciden- 
tada como  la  nuestra,  y  que  carecía  por  completo  de  carreteras,  siendo 
pocos  y  malos  sus  caminos  de  herradura,  ácontecia,  rep,etímos,  que  era  no 
iólo  frecuente,  sino  hecho,  por  decirlo  así,  normal,  el  de  que  un  hombre 
j:)erseguido  y  aún  sentenciado  por  cualquier  delito  en  Madrid,  poi  ejemplo, 
sí  lograba  trasladarse  á  Sevilla  ó  á  Zaragoza,  á  Valladolid  ó  á  Barcelona, 
pudiera  considerarse  casi  como  seguro  de  quedar  impune. 

Supuestos  esos  antecedentes,  que  nos  ha  parecido  necesario  recordar 
aquí,  sin  dificultad  comprenderá  el  lector  que,  sin  embargo  del  escandalo- 
so estrépito  de  la  fuga  de  nuestro  D.  Diego,  de  que  el  Corregidor  no  pudo 
menos  de  tener  conocimiento  muy  pocas  horas  después  de  consumada, 
consiguiera  el  asendereado  prófugo  ponerse  en  salvo,  atravesando  España 
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desde  su  centro  á  su  extremo  Nordeste,  ó  en  otros  términos,  llegando  sin 
tropiezo  desde  Toledo  á  Barcelona. 

Verdad  que,  en  los  primeros  momentos  sobre  todo.  Duque  de  Estrada, 
aguijoneado  por  el  temor,  hizo  maravillosa  diligencia,  obligando  á  su  des- 
venturado caballo  á  correr  sin  descanso  alguno,  en  diez  y  seis  horas,  las 
treinta  leguMs  que  median  desde  la  ciudad  Imperial  á  la  de  Guadalajara, 
pasando  por  Madrid  y  por  Alcalá  de  Henares.  Acogióle  en  Guadalajara  don 
Pedro  González  de  Mendoz?,  sobrino  del  Duque  del  Infantado,  proveyén- 
dole de  «Postas,»  es  decir,  de  caballos  apostados,  para  que  rápidamente 
continuase,  como  lo  hizo,  su  viaje  á  Zaragoza,  donde,  sin  embargo  de 
«creerse  casi  libre,»  y  de  haberle  ofrecido  la  más  resuelta  protección  su 
amigo  el  Conde  de  Morata,  no  permaneció  más  tiempo  que  el  indispensable 
para  prepararse  á  continuar  la  marcha  á  Cataluña. 

Infestaban  á  la  sazón  el  siempre  levantisco  Principado,  muchos  bandi- 
dos, entre  los  cuales  citan  nuestros  Comentarios  como  más  célebres,  á  los 
dos  «Capitanes  Testa- ferro  ó  Tallaferro,  caudillo  de  doscientos  bandole- 
ros, Y  Roque  Gtiinart  [3 ohíiíi  Rochaquinarda),  «valeroso  y  galante  mozo,» 
de  quien  se  hace  mención  en  la  segunda  parte  del  Quijote,  y  que  llevaba 
consigo  ciento  y  cincuenta  foragidos,  nada  menos. 

Para  evitar  un  -desagradable  encuentro  con  tales  gentes,  aconsejó  el 
Conde  de  Morata,  y  resolvió  D.  Diego  no  continuar  el  viaje  en  posta,  sino 
asociarse  á  un  convoy  de  carros  de  lana  que  se  disponía  á  partir  con  nu- 
merosa y  bien  armada  guardia,  merced  á  la  circunstancia  de  que  conduela 
«secretamente»  hasta  veinte  mil  ducados  en  metálico,  propios  de  mercade- 
res genoveses,  que  no  eran  gentes  que  arriesgasen  temerariamente  su  dinero. 

Permítasenos  observar  aquí  una  que  nos  parece  singular  anomalía  en 
la  historia  que  extractando  vamos. 

Nuestro  protagonista  tenia  mucho  más  que  temer  de  la  Justicia  que  de 
los  bandoleros,  que  con  ella  estaban  en  declarada  guerra.  Aun  parapalir  del 
reino,  pronto  y  con  la  posible  seguridad,  las  gentes  de  Roque  Guinart  y 
de  Tallaferro,  le  fueran  mucho  más  útiles  que  cualesquiera  otras.  ¿Por  qué, 
pues,  ese  temor  al  encuentro  con  los  bandoleros,  cuando  lo  natural  y  ló- 
gico en  su  situación  hubiera  sido  buscarlos  y  valerse  de  ellos? — En  Espa- 
ña, en  general,  y  en  Cataluña  en  particular,  no  se  miraba  entonces  á  los 
Serrallongas  y  los  Guinart,  con  el  horror  y  repugnancia  que  hoy  á  los 
malhechores  en  cuadrilla:  eran  reprobos,  sin  duda,  pero  román  ticamente; 
eran  criminales,  pero  más  bien  facciosos  rebeldes,  que  villanamente  la- 
drones. 
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A  un  hombre,  pues,  de  los  alientos,  violencia  de  carácter,  y  pocos 
escrúpulos,  que  en  D.  Diego  concurriíin,  y  además  á  muerte  sentenciado, 
lo  nalural  y  lógico,  volvamos  á  decirlo^  era  qwe  se  le  ocurriese  lo  primero 
acogerse  ai  amparo  de  los  bandidos  catalanes;  y  seguros  estamos  de  que, 
á  ser  su  historia  una  novela,  no  perdiera  el  autor  la  ocasión,  verdadera- 
mente tentadora,  de  poner  á  su  héroe  en  contiicto  con  los  siempre  intere- 
santes proscritos,  y  pintarnos  su  vida  y  costunibres. 

La  inverosimilitud  es  aquí  una  prueba  de  la  verdad;  porque  la  ficción, 
aun  en  lo  maravilloso,  procura  ser  lógica. 

Pero  volvamos  á  nuestro  cuento. 

Resuelto  D.  Diego  á  partir  con  el  convoy  de  los  genoveses,  dispuso  ha- 
cerlo en  trage  de  peregrino;  pero  tan  extraño,  de  lujo  y  vistoso,  que  más 
parecía  calculado  para  llamar  la  atención  de  cuantos  le  viesen,  que  para 
ocultarse  quien  tantos  motivos  para  ello  tenia. 

Los  Comentarios  lo  describen  con  la  prolijidad  y  delectación  que  Duque 
de  Estrada  acostumbra  en  cuanto  concierne  al  adorno  de  su  persona;  pero 
á  nosotros  nos  bastará  decir  que  llevaba  al  cuello  «un  rosario  de  azabache  de 
«Francia,  con  infinitas  labores  y  figuras,  y  un  niño  Jesús  en  cueros  sobre 
»una  Muerte  de  oro  macizo  con  diamantes,  prenda  de  la  burlada  Monja 
»de  Toledo,»  para  que  se  vea  con  cuánta  razón  decimos  qup  de  todo,  me- 
nos de  común  y  modesto,  tenia  el  disfraz  por  D.  Diego  adoptado. 

Tnn  singular  atavío,  y  la  esplendidez  con  que  durante  el  viaje  se  con- 
dujo, formáronle  una  especie  de  corle,  compuesta,  además  de  un  paje  que 
v.n  Zaragoza  habia  tomado,  de  un  cierto  Maestro  de  Esgrima,  llamado  Diego 
de  la  Daga,  de  un  Sold.ido  y  de  un  Estudiante,  pobres  ambos,  y  de  otro 
mozo,  que,  comiendo  todos  á  sus  expensa?,  muy  naturalmente  le  servían 
y  acompañaban,  procurando  en  parte  de  buena  fé,  hacerle  pasar  por  algún 
gran  señor  que  de  incógnito,  y  por  devoción  ó  por  razones  graves,  en 
aquella  humilde  forma  viajaba. 

Desde  Igualada,  separándose  allí  del  convoy,  pero  no  de  los  arriba 
mencionados  parásito?;,  pasó  nuestro  héroe  al  santuario  de  Monserrat, 
donde,  tomándole  sin  duda  por  otro,  ó  participando  de  la  interesada  pre- 
ocupación de  sus  acompañantes,  le  trataron  los  Religiosos  á  cuerpo  de 
Rey,  como  vulgarmente  se  dice,  y  con  toda  la  reverente  consideración 
que  en  aqu<;lla  época  á  los  magnates  de  la  aristocracia  se  tributaba. 

Lo  único  notable  que  en  Monserrat  le  ocurrió,  fué  haber  sido  testigo 
del  milagro  qu«  á  referir  sucintamente  vamos. 

Cierto  soldado  español  que  militaba  en  Italia,  hallándose  en  trance 
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apurado,  ofreció  á  la  Virgen  de  Monserrat  una  Novena  si  dé\  le  sacaba  con 
vida;  y  hn()iéndolo  conseguido,  vínose  á  España  á  cunnplir  su  promesa. 
Pero  el  Demonio  dispuso  que,  precisamente  al  llegar  á  la  puerta  del  san- 
tuario aquel  devoto,  liallase  en  ella  un  su  paisano,  caballero  en  una  muía, 
y  que  le  ofreció  llevarle  á  su  tierra  en  su  compañía,  y  á  ralos  á  las  ancas 
de  su  cabalgadura. 

La  tentación  fué. superior  á  la  devoción  del  pobre  soldado,  que  «sin 
»entrar  á  decir  ni  una  Ave  María,  subió  á  las  ancas  de  la  muía,  la  cual  no 
»se  pudo  más  mover,  ni  él  tampoco,»  hasta  que,  presentándule  á  Nuestra 
Señora,  «muchos  religiosos  devotos  y  con  gnindes  oraciones,  obtuvo  mise- 
«ricordia  y  fué  sano.»  ♦ 

«Edificado  y  aun  admirado  de  semejante  milagro,  dícenos  el  todavía 
«entonces  no  Desengañado,  que  partió  de  Monserrat  á  Barcelona,  á  donde 
«llegó  con  sus  acompañantes  el  día  1.°  de  Noviembre  (1615),  no  sin  haber 
«hallado  en  el  camino  muchos  bandidos,  pasando  por  en  medio  de  los 
«lugares  hombres  feroces,  y  aunque  asalvajados,  galanes  de  armas  y  de 
«tahalíes.» 

Con  escasa  diferencia,  otro  tanto  podría  decir  cualquier  temerario  que 
en  el  presente  año  de  gracia,  de  1875,  hiciese  igual  jornada. 

En  la  ciudad  condal,  lo  singular  del  trage,  lo  excéntrico  del  porte,  y  el 
acompañamiento  de  D.  Diego  Duque  de  Estrada,  produjeron  no  menos 
efecto  que  en  Monserrat;  pero  lo  que  más  en  evidencia  le  puso,  fué  su  ex- 
traordinaria semejanza  con  su  tocayo  D.  Diego  de  la  Cueva,  uno  de  los  her- 
manos del  Duque  de  Alburquerque,  caballero  á  la  sazón  de  su  misma  edad 
y  corta  estatura,  y  sin  embargo,  galante  y  de  gallarda  apostura.  De  ahí  que 
el  Virey,  Marqués  de  Almazan,  sus  tres  hijas  Doña  Margarita,  Doña  Mencia 
y  Doña  Juana,  y  en  general  toda  la  aristocracia  barcelonesa,  se  esmerasen 
en  obsequiar  y  proteger  al  supuesto  hermano  del  de  Alburquerque,  cuyo 
disfraz  cada  cual  atribuía  á  distintos,  pero  siempre  románticos  y  caballe- 
rescos motivos.  Nuestro  héroe  negaba  constantemente,  con  lealtad,  ser  la 
persona  por  quien  las  gentes  pretendían  hacerle  pasar:  pero  como,  por 
necesidad,  callaba  su  nombre  y  se  guardaba  muy  bien  de  aclarar  el  miste- 
rio de  sus  aventuras,  confirmábanse  cada  vez  más  en  su  error  los  por  sí 
mismos  engañados. 

A  esa  singular  circunstancia,  que  le  valió  la  protección  de  toda  la  aris- 
tocracia, que  le  creía  uno  de  sus  individuos,  y  á  la  habilidad  con  que  sus 
amigos  en  Toledo  hicieron  correr  la  voz  de  que,  al  salir  de  aquella  ciudad, 
se  habla  encaminado  á  Portugal  ó  á  la  Andalucía,  debió,  sin  duda,  D.  Diego 
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la  impunidad  con  que  pasó  en  Barcelona  los  dos  últimos  meses  de  1613;  y 
no  por  cierto  retirado  y  tranquilo,  sino  galanteando  á  la  mayor  de  las  hijas 
del  Virey,  Doña  Margarita,  liiciéudole  versos,  y  recibiendo  cti  conte.<tacioo 
los  de  ella — unos  y  otros  menos  que  medianos — concurriendo  al  Teatro 
donde,  entre  otras,  asistió  á  la  rí'prcsenlatilm  de  Progncy  Filomena,  drama 
de  Rojas  Zoriilla,  representado  por  la  conipañia  del  Autor  Fnincisco  López, 
marido  de  la  célebre  y  virtuosa  coniedianla  Damiana;  y  componiendo  y 
haciendo  representar,  él  mismo,  poraquelb  compañía,  dos  com'-dias,  «una 
»de  los  milagros  y  sucesos  de  San  Cáilos  Borromeo,  y  otra  de  las  Conquis- 
DÍas  de  las  Islas  Baleares,  por  Enrique  IV  (sic)  de  Barcelona,  y  vida  de  San 
y>Olaguer,  Obispo  de  aquella  ciudad. r>  La  última,  según  D.  Diego^  fué  hecha, 
«estudiada  y  represenlitda  en  ocho  dias,  con  asombro  de  Brircelona.» 

Involuntariamente  se  nos  viene  á  la  memoria  la  fábula  de  Irrarle  El 
Gusano  de  seda  y  la  Araña;  y  oyendo  al  descendiente  de  Marco  Aurelio 
jactarse  de  la  facilidad  con  que  componia  comedias,  apenas  escritas,  cuando 
para  siempre  olvidadas,  no  podemos  menos  de  decirle: 

(íUsted  tiene  razón:  asi  sale  ello.» 

Pero,  si  en  eso  extraviado  por  la  vanidad,  andaba,  en  verdad,  razonable 
deseando  embarcarse  cuanto  más  pronto  le  fuera  posible,  y  lo  hubiera  he- 
cho desde  luego,  según  nos  dice,  á  no  impedírselo  en  absoluto  «la  me- 
))morab!e  tempestad  del  mar,  que  duró  desde  el  día  de  San  Martin  hasta 
«año  nuevo,  siendo  universal,  con  tormentas  crueles,  con  vientos  quearran- 
«caban  los  árboles  y  los  pasaban  con  sus  raíces  de  un  monte  á  otro,  casas 
»y  muros  desplantados,  etc.» 

Calmóse  aquella  tempestad  el  día  aniversario  del  Nacimiento  de  Cristo, 
de  1613,  y  cesó  enteramente  el  primero  de  Enero  del  614,  «á  tiempo 
)>que  D.  Pedro  de  Leiva,  deudo  nuestro  (dice  Estrada),  General  de  las  gale- 
>»ras  de  Sicilia,  llegó  allí  (al  puerto  de  Barcelona)  con  la  Marquesa  de  La- 
»drada,  su  hija,  de  la  có;  te— adonde  habia  hecho  divorcio  con  su  marido, 
» — y  con  cuatro  galeras  de  Genova,  cuyo  cabo  era  Esteban  Espinóla,  se  em- 
«barcó;  y  conoc¡én<lome,  me  end)arcó  y  dio  su  mesa  y  regaló  con  extremo, 
«encomendándome  á  toda  su  gente.— ¡Bendita  sea  la  misericordia  de  Dios!» 

Exclamación  no  menos  (jue  piadosa,  justificada,  porque,  en  efecto,  sólo 
abandon;;nd()  completamente  la  tierra  de  la  Península  española,  cabía  que 
el  reo  á  mu"rte  ya  condenado  por  una  larga  serie  de  atroces  delitos,  pudie- 
ra considerar  su  cabeza  al  abrigo  del  inminente  peligro  cpn  que  la  espada 
de  la  Justicia  la  amenazaba. 

Llenó,  pues,  de  gozo  y  dándole  rienda  suelta,  no  desperdició  nuesiro 
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D.  Diego  ninguna  de  las  muchas  ocasiones  que  para  entregarse  sin  freno  á 
los  placeres  nnundanos,  lucir  sus  galas,  hacer  alarde  de  su  habilidad,  y 
acreditar  su  no  escrupulosa  galanteria,  se  le  ofrecieron  en  la  navegación 
de  Barcelona  á  Italia,  no  apartándose  nunca  de  la  costa,  las  galeras  de  Es- 
pinóla, antes  bien,  arribando  á  los  puertos  de  Francia  y  deteniéndose  en 
cada  uno  de  los  principales  lo  suficiente  para  disfrutar  algo  de  las  fiestas 
del  Carnaval,  que  á  la  sazón  en  todos  ellos,  como  en  la  ciudad  condal,  ce- 
lebrándose estaban. 

Así,  en  Marsella,  en  Tolón  y  en  Monaco,  bailó,  galanteó,  esgrimió  é  hizo 
alarde  de  sus  fuerzas  y  gimnástica  destreza  el  fugitivo  aventurero,  triun- 
fando siempre  de  lodos  sus  rivales  y  competidores;  sin  más  percance  que 
el,  á  la  verdad  no  pequeño,  de  habérsele  vuelto  á  «desencajar  los  ríñones,» 
á  consecuencia  del  desesperado  esfuerzo  que  hizo  para  levantar  en  peso 
«un  cuarto  de  cbñon  (1)  de  artillería.»  Logrólo,  en  efecto,  él  solo  entre  mu- 
chos que  lo  intentaron;  pero  costóle  una  penosa  enfermedad,  y  quedar 
para  siempre  resentido. 

Corto  debió,  sin  embargo,  ser  el  padecimiento  agudo,  puesto  que  el 
paciente  mismo  nos  refiere  que  ya  el  Domingo  de  Carnaval,  3  de  Febre- 
ro (1614)  desembarcó  en  Genova,  donde  descansó  algunos  dias  en  casa  de 
D.  Juan  Centurión,  hijo  del  Marqués  de  Eslepa,  con  quien  ya  tenia  amistad 
contraída  durante  su  permanencia  en  Andalucía;  y  sucesivamente  visitó  á 
Pisa  y  á  Liorna,  «fortaleza  de  la  grandeza  del  Excmo.  Sr.  Gran  Duque 
»de  Toscana,  inexpugnable,  circundada  del  mar,  y  llena  de  grandiosa  arti- 
» Hería.»  - 

Espacíase  en  la  descripción  de  la  última  nombrada  ciudad,  el  protago- 
nista de  los  Comentarios,  más  que  á  nosotros  no  es  aquí  posible  hacerlo,  y 
refiere  con  lodos  sus  pormenores,  su  entrevista  con  el  Gran  Duque,  como 
éste  se  le  aficionó  grandemente,  dándole  caballo,  joyas  y  galas,  y  escogién- 
dole por  compañero  para  correr  el  Estafermo,  caballeresco  ejercicio  en  que 
no  nos  deja  ignorar  D.  Diego,  que  se  distinguió  señaladamente  por  su  incom  - 
parable  destreza,  no  menos  que  por  la  elegancia  de  su  trage  y  por  lo  galán 
de  su  persona. 


(1)  Llamóse  así,  después  de  la  reforma  hecha  en  los  antiguos  monstruosos  calibres 
de  nuestra  artillería  por  el  Sargento  Mayor  Cristóbal  Lechuga,  Teniente  general 
del  arma  en  Flandes,  á  principios  del  siglo  xvu,  el  cañón  de  á  12  (libras  de  peso  su 
bala).  Los  corío.9  de.ese  calibre  no  pesaban  menos  de  ochenta  y  cuatro  arrobáis,  lo 
cual  prueba  con  evidencia  que  la  pieza  levantada  por  D .  Diego  no  pudo  ser  de  tal 
especie. 
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No  pasó  de  ocho  dias  sii  estancia  en  Liorna,  sin  en^bargode  las  instancias 
del  Gran  Duque,  que  «casi  queria  forzarle  á  que  allí  se  quedase.»  «En  Sena 
»(Sienna)  estuvo  toda  la  Semana  Santa,  tratando  de  lo  que  debe  un  Crislia- 
»no,  que  fué  por  cierto  (son  sus  palabras)  muy  de  ver  y  de  mi  consolación;» 
y  pasada  la  Pascua,  partió  para  Roma,  á  donde  llegó,  por  fin,  el  dia  3  de 
Abril. 

Excusado  es  decir  que  las  maravillas  del  arte  en  la  ciudad  eterria,  exta- 
siaron á  nuestro  av(Miturero,  y  que  en  sus  Comentarios  habla  de  ellas  con 
entusiasmo;  lo  que  importa  hacer  constar  es  que  el  Embajailor  en  la  corte 
Pontificia  de  S.  M.  C,  que  lo  era  á  la  sazón  D.  Francisco  de  Castro,  Conde 
de  Castro  y  Duque  de  Tauribano,  hijo  del  quinto  Conde  de  Lemus,  sin  em- 
bargo de  tener  ya  noticia  de  algunas  de  las  hazañas  de  Duque  de  Estrada, 
le  envió  á  llamar  apenas  supo  su  llegada  á  Roma,  le  acogió  en  su  palacio  y 
Je  dispensó  desde  luego  su  protección  poderosa. — ¡Extrañas  ideas  de  mo- 
ralidad se  tenían  entonces  en  el  mundo! — Y  lo  notable  del  caso.es  que,  en 
el  momento  mismo  de  su  entrada  en  el  palacio  del  Embajador,  comenzó 
nuestro  incorregible  D.  Diego  á  dar  muestras  inequívocas  de  su  penden- 
ciera condición,  en  la  forma  que  á  referir  vamos. 

Hallábase  en  la  antecámara  del  Duque  de  Taurisano,  cuando  en  ella  en- 
tró Estrada,  el  Sr.  D.  Mauricio  de  la  Cueva,  hermano  del  Duque  de  Albur- 
querque,  y  engañado  por  la  semejanza  de  que  ya  hemos  hablado,  arrójesele 
al  cuello,  exclamando  gozoso: — «¡D.  Diego,  mi  señor  hermano  de  mi 
•  alma!» 

A  cuya  cariñosa  acogida,  contestó  el  fugitivo  de  Toledo: 
— «No  sabia  yo  que  mi  madre  era  tan  gran  p...  (en  el  original  está  con 
»todas  sus  letras),  que  había  venido  á  empreñarse  tan  lejos;  que  yo  la  tenia 
«por  mujer  de  bien.» 

Por  dicha,  el  Sr.  D.  Mauricio  debia  de  ser  hombre  de  juicio,  y  gracias  á 
su  prudencia,  que  hizo  volver  en  sí  al  iracundo  Est^nda,  no  pasó  el  lance 
más  adelante:  ánies,  por  el  contrario,  al  ofendido  mismo,  y  á  petición  suya, 
le  fué  por  el  Embajador  confiada  la  persona  del  prófugo,  disponiendo  que 
se  vistiera  de  Clérigo,  ofreciéndole  que,  «en  caso  de  provisión  de  canonicato' 
«ó  beneficio  simple,  le  haria  proveer  también  de  licencia  de  Su  Santidad 
«para  ser  dispensado  de  las  muertes  y  poder  decir  misa.» 

¡Así  se  entendía  el  sacerdocio  cristiano  en  el  ortodoxo  siglo  xvii  de 
nuestra  era! 

Pero,  si  vestir  de  clérigo  á  D.  Diego,  como  en  efecto  se  hizo,  fué  cosa 
fácil,  convertirle  en  persona,  ya  que  no  santa,  siquiera  razonable,  no  cabía 
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entonces  aún  en  lo  posible;  y  así,  aunque  favorecido  por  el  Enribajador,  por 
D.  Mauricio.de  la  Cueva  y  por  el  Cardenal  deBorja,  sobrino  del  Canónigo 
de  Toledo,  D.  Tomás,  que  le  habla  sacado  de  pila;  y  aplaudido  por  su 
habilidad  en  componer  ó  más  bien  improvisar  comedias  (1);  y  alentado, 
desde  Toledo,  por  la  familia  de  Cisneros,  que  noticiosa  de  lo  que  en  Roma 
le  acontecía,  ofrecióie  el  socorro  de  «f^incuenta  escudos  mensuales  si  se 
«quietaba  y  seguia  la  Iglesia:»  pudo  más  que  todas  aquellas  propicias  pro- 
videnciales circunstancias,  su  colérica  intemperante  índole. 

Fácilmente  supondrá  el  lector  que,  para  tal  hombre  y  en  ciudad  como 
lo  era  la  Roma  de  entonces,  el  hábito  eclesiástico  no  podia  ser  obstáculo 
que  le  estorbase  hacer  la  airada  vida  á  que  su  naturaleza  y  costumbres  in- 
venciblemente le  impelían.  D.  Diego,  pues,  galantemente  ataviado  debajo 
de  la  sotana  y  del  manteo,  y  por  decontado,  nunca  de  armas  des[)rovisto, 
vivia  en  la  Corte  pontificia,  como  había  vivido  en  Madrid,  en  Andalucía  y 
en  la  cárcel  misma  de  Toledo:  disipadamente  y  en  relaciones  con  hombres 
y  mujeres,  tales  y  tan  desordenados  como  él  mismo  lo  era. 

Sucedió,  en  consecuencia,  y  tardó  acaso  más  en  suceder  de  lo  que  era 
presumible,  que,  al  cabo  de  cuatro  meses  de  estar  gozando  délas  funciones 
eclesiásticas,  (nos  dice  muy  serenamente  el  autor  de  los  Comentarios),  un 
lance,  en  verdad  imprevisto,  puso  término  por  entonces  á  la  carrera  cle- 
rical y  á  la  estancia  de  nuestro  héroe  en  la  Capital  del  orbe  católico. 

Oigámoselo  referir  á  él  mismo: 

«Paseando  un  día  con  un  caballero  llamado  D.  Dionls,  mozo  alentado, 
«aunque  de  mala  lengua  (por  dos  caminos,  pues  era  ceceosa  y  mordaz), 
«pasando  por  la  casa  de  una  Dama  á  quien  yo  tenia  obligación,  estando  ella 
»á  la  ventana,  le  dijo  dos  desvergüenzas.  Ella  respondió  que  no  se  espan- 
»taba  de  él,  que  ya  era  su  sólito  (costumbre)  ser  deslenguado,  sino  de  que 
»yo  le  zahiriese.  Roguéle(como  ya  empeñado)  que  callase,  y  él  respondió- 
»me  tan  descortesmente,  que  alzando  la  mano  le  di  tal  bofetón,  que  dio  la 
«cabeza  sobre  el  estribo  del  coche,  el  cual  alzando  yo  con  el  pié,  cayó  abajo 
»en  tierra.» 

Los  circunstantes  separaron  entonces  á  los  contendientes,  que  andaban 
ya  á  cuchillo  tirado:  pero  como  el  uno  y  el  otro  eran  hombres  que-una 


(1)  Cuatro  dice  Estrada  que  compuso  entonces,  á  saber:  El  Renegado  por  celos 
El  Gran  Duque  de  Sajonia,  La  Vega  de  Toledo,  y  El  Ejemplo  en  la  Pobreza;  pero 
ni  de  estas,  ni  de  ninguna  otra  de  las  anteriormente  mencionadas,  queda  rastro  si- 
quiera en  la  historia  de  nuestro  "íeatro* 
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vez  empellados,  nunca  relrocedian,  buscáronse  luego,  y  encontrándose  á  po- 
cas noches,  precisamente  á  la  puertfi  del  Palacio  del  Cardenal  de  Borja,  de 
quien  era  «cortesano»  D.  Dionis,  nuestro  D.  Diego  acuchillóle  intrépido 
«hasta  la  escalera  misma  del  Cardenal,»  quien  ofendido  de  la  falla  de  res- 
pelo  á  su  casa,  hubo  de  quejarse  amargamente  de  ello  al  Embajador  de 
España. 

D.  Francisco  de  Castro,  en  consecuencia,  hizo  entender  á  Estrada  que 
«no  estaba  bien  en  Roma  con  tan  gran  contrario;»  y  nuestro  buscaruidos 
colgando  los  hábitos  de  clérigo  y  «hechas  algunas  galas  de  soldado,»  em- 
barcóse en  el  Ttbei'  con  rumbo  á  Ñapóles,  provisto  de  cartas  de  recomen- 
dación para  el  Virey  Conde  de  Lemus,  así  del  Embajador  su  hermano  como 
también  del  Sr.  D.  Mauricio  de  la  Cueva.  Tras  corta  y  feliz  navegación,  ar- 
ribó D.  Diego  á  las  playas  de  la  bella  Parténope:  mas  de  'su  vida  allí  se 
trata  en  la  siguiente 

SEXTA  PARTE. 
1614  á  1615. 

Empieza  este  capítulo  de  los  Comentarios  del  Desengañado  con  algunas 
reflexiones  morales,  postumas,  por  decirlo  asi,  y  un  breve  resumen  de  sus 
anteriores  aventuras  y  desventuras;  después  de  lo  cual  y  de  un  encomiás- 
tico panegírico  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  procede  á  describir  lo  que  enton- 
ces era,  en  términos  que  nos  parecen  dignos  de  ser  literalmente  aquí  re- 
producidos. 
»Digo  sólo  de  esta  amplia  ciudad  que,  después  de  Constantinopla,  que  en 

«Europa  la  primera,  y  París  la  segunda,  compitiendo  esta  (1)  con  la  gran- 

« 
»deza  de  Lisboa,  igualándase  y  pasando  la  circunferencia  de  los  muros  de 

nRoma,  y  superando  el  pópulo  (2)  á  eslas  y  á  las  demás  de  Europa,  Milán 

»en  Lombardía,  Sevilla  en  España,  Florencia  en  Toscana,   Gaiite  en  Flan- 

»des,  Praga  en  Bohemia,  Benecid  (3)  en  Dalmacia,  Posónia[A)  en  Hungría, 

»Cracóyia  en  Polonia,  y  Londres  en  Inglaterra  (5).  Es  la  más  populosa, 

«rica,  deliciosa,  fecunda  y  noble  de  toda  la  Europa,  así  en  jardines,  fuen- 


(1)     Entiéndase  que  Ñapóles  compite  con  la  grandeza  de  etc . 
(2^     Es  decir:  la  población. 

(3)  Piensa  el  Sr.  Gayangos  que  debiera  leerse  Sebenico. 

(4)  Hoy  Preaburgo,  capital  de  la  Alta  Hiingria. 

(5)  Es  notable  la  omisión  de  Madrid  y  de  Barcelona  en  este  crtálogo  de  laa  ciU' 
dades  importantes  de  Europa  en  el  siglo  xvu. 
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»tes,  frutas  y  carnes,  en  caza,  peces  y  legumbres,  como  en  temperamento 
«proporcionado,  en  riqueza  y  comercio.  Engrandécenla  ricos  y  suntuosos 
«templos;  adórnanla  nobles  y  suntuosos  palacios;  guárdnnla  fuertes  y  her- 
»mosos  castillos;  ennoblécenla  grandiosos  y  potentes  Príncipes;  hermo- 
»séanla  ilustres  y  bellas  Damas;  y  guarnécela  y  enriquécela  el  mar,  que  por 
))una  parte  la  ciñe;  siendo  su  mayor  delicia  el  paseo  de  la  calle  de  Toledo, 
»de  carrozas  y  señores  á  caballo,  que  apeándose  en  el  Puerto  de  Santa 
ytLucia,  cuyas  fuentes  le  adornan  y  deleitan,  se  embarcan  en  velocísimas 
y>faliicas  (falúas)  entoldadas  de  ricas  lelas  en  gran  cantidad,  y  van  gozando 
»de  la  apacible  ribera  y  de  la  multitud  de  dulces  y  agradables  voces,  que, 
»en  diversos  acordes  y  bien  tañidos  instrumentos,  recrean  por  todo  el  ca- 
»mino  á  los  que  en  él  se  festejan,  pasando  ó  deteniéndose  en  tres  millas  de 
«soberbios  palacios  de  Principes,  y  maravillosos  jardines  y  fuentes  de  via- 
«tosos  artificios  y  labores,  que  en  la  falda  y  margen  del  mar  y  montaña  de 
vPosilippo  están,  como  por  la  otra  parte  el  soberbio  jardín  llamado  Pozo- 
i>real,  cuya  abundancia.de  aguas  é  invenciones  dellas,  el  camino  lleno  de 
«árboles  y  fuentes,  merece  bien  el  nombre  de  Real  y  que  sea  estimado  por 
»tal. — Poco  me  he  detenido,  pero  voy  de  prisa.» 

Y  como  nosotros  debemos  ir  con  más  todavía,  dando  por  suficiente- 
mente descrito  el  Teatro,  procederemos  ya  á  dar  sumaria  cuenta  de 
la  parle  del  Drama  que  extractamos,  ocurrida  en  Ñapóles,  desde  el  10  de 
Setiembre  de  1614,  dia  del  desembarco.de  D.  Diego,  basta  el  fin  del  año 
siguiente  de  1615. 

Antes  de  pisarla  playa  napolitana,  comenzó  allí  nuestro  héroe  á  darse 
á  conocer  como  persona  de  más  resolución  que  cordura. 

Habíase  vestido  de  toda  gala  para  desembarcar,  y  como  la  falúa  en  que 
iba  no  pudiese  atracar  bien  al  muelle,  viéndole  ó  creyéndole  ver  perplejo 
«un  mancebo  galán  y  hermoso,»  que  estaba  entre  otras  muchas  personas 
en  los  escalones  del  muelle,  díjole  benévolo: — «Vuesa  merced  salte,  caba 
»llero,  que  yo  le  daré  la  mano.» — Pero  Duque  de  Estrada,  á  quien  cono 
cemos  ya  lo  bastante  para  no  extrañarlo,  pensando  que  dudar  de  su  agili 
dad  era  injuriarle,  contestó  secamente: — «Mucho  vale  la  mano  de  vuesa 
merced,  pero  para  mayores  salios  bastan  mis  pies.» 

Y  diciendo  y  haciendo,  salló,  en  efecto,  de  su  falúa  al  muelle,  con  más 
fortuna  que  le  pronosticaban  los  circunstantes,  y  con  aplauso  de  todos, 
pasíido  el  peligro. 

Llamábase  el  «mancebo  galán  y  hermoso,»  D.  Pablo  de  Dordoy,  era 
hijo  de  un  caballero  catalán  del  mismo  nombre,   «valerosísimo   soldado,» 
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establecido  en  Ñapóles;  y  fué,  de  allí  en  adelante,  intimo  y  muy  afectuoso 
amigo  de  Estrada. 

Ese,  tras  unos  días  de  pasearse  por  la  Ciudad,  haciendo  «soliloquios  y 
«discursos,»  sin  duda  sobre  la  más  que  precaria  situación  en  que  se  encon- 
traba, dicenos  que,  «enamorÉido  de  ver  entrar  de  guardia  un  Capitán  lia- 
amado  D.  Juan  de  Paredes,  hombre  de  gallardísimo  talle,  cara,  presencia 
»y  galas,  y  á  su  Alférez,  D.  Cid  de  Peralta,  tan  ayroso,  galán  y  diestro  en 
»todas  acciones,  que  le  daban  el  primer  lugar  entre  los  de  nuestra  nación  y 
»el  ejército,  se  arrimó  á  una  columna  de  Palacio,  á  donde  estaba  cerca  en 
»una  conversación  (corrillo)  dicho  Alférez.» 

En  esto  llegó  Bordoy  en  busca  de  su  reciente  amigo,  y  por  su  medio 
entró  D.Diego  en  relaciones  con  Peralta,  resultando  de  ellas,  de  la  «lijereza 
»de  su  sangre,»  y  de  las  circunstancias  en  que  se  encontraba,  que  el  tan 
ilustre  como  asendereado  y  pobre  descendiente  de  Marco  Aurelio,  sentase 
plaza  de  soldado  raso  en  la  compañía  del  Capitán  Paredes,  el  día  24  de 
Setiembre  de  1614,  á  los  25  años  de  su  edad  ya  cumplidos. 

Tanta  tenia,  en  verdad,  cuando  empezó  á  servir  el  inmortal  autor  de 
La  vida  es  sueño,  y  también  como  soldado,  pero  á  mi  juicio  en  distintas 
condiciones  que  Estrada.  Calderón  fué,  en  realidad,  un  voluntario,  un  no- 
ble aventurero  más  que  un  militar  de  profesión,  mientras  que  nuestro 
D.  Diego  iba  á  buscar  en  las  filas,  como  en  su  tiempo  Cervantes,  una  ma- 
nera de  vivir,  puesto  que  de  otra  carecía,  y  estaba  además  bajo  el  peso  de 
nua  sentencia  de  muerte,  pronunciada  á  nombre  y  con  la  sanción  del  so- 
berano mismo  á  cuyo  servicio  entraba.  La  cosa  seria  hoy  imposible,  porque 
allí  donde  la  Bandera  española  ondea,  allí  eslá  España,  y  allí  también  sus 
leyes  imperan;  pero  entonces,  como  ya  lo  indicamos,  no  se  hilaba  tan  del- 
gado en  la  materia,  y  no  era  el  protagonista  de  los  Comenlarios  el  único 
ejemplar  en  los  Ejércitos  de  Italia  y  Flandes,  de  hombres  en  ellos  alista- 
dos, aunque  en  la  Madre  Patria  por  la  justicia  perseguidos. 

Comoquiera  que  sea,  Duque  de  Estrada  sentó  plaza  de  soldado  en  la 
compañía  del  Cupitan  Paredes,  con  tal  y  tan  simpática  estrella,  que  ese  le 
quieo  para  su  camarada,  arrebatándoselo  á  su  Alférez  D.  Cid  de  Peralta, 
que,  «hombre  altivo  y  primo  del  Conde  de  Villamediüna,  (jue  ú  la  sazón  se 
«hallaba  en  Nápoles.»  estuvo  á  punto  de  desafiar,  por  ende,  á  su  jefe.  Don 
Diego  los  puso  de  acuerdo,  rehusando  la  camaradería  de  entrambos;  y  pre- 
sentando sus  cartas  de  recomendación  al  Virey  Conde  de  Lemus,  y  á  Don 
Antonio  de  la  Cueva,  otro  hermano  del  de  Alburquerque,  hubiérase  podi- 
do quedar  en  Palacio,  invitado  al  efecto  por  aquellos  señores. 
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Prefiriendo,  empero,  «ser  verdadero  soldado,»  pidió  y  obtuvo  licencia 
para  ir  como  voluntario  á  la  expedición  que  llama  de  Querquenes,  después 
de  haberse  distinguido  en  la  cual,  regresó  á  Ñápeles,  donde  fué  muy  bien 
recibido  del  Virey,  en  cuya  mesa  encontró  á  D.  Francisco  de  Castro, 
Maestre  de  Campo,  y  con  quien  tenia  antigua'amistad,  Castro  quiso  y  ob- 
tuvo que  D.  Diego  pasara  á  su  compañía,  dándole  en  cambio  á  D.  Juan  de 
Paredes  dos  soldados,  escogidos  por  é!  mismo.  Aún  así,  nos  dicen  los 
Comentarios  que  Paredes  y  su  Alí'érez  Peralta,  «obedecieron  con  disgusto  y 
«sólo  porque  siendo  Castro  Maestre  de  Campo  y  primo  del  Virey,  no  se 
«atrevieron  á  disgustarle.» 

Fácil  le  hubiera  sido  á  D.  Diego,  con  tantos  y  tan  poderosos  valedores, 
hacer  en  Ñapóles  la  regalada  vida  de  cortesano,  luciendo  en  tanto  sus  galas 
de  soldado;  pero  pensando,  sin  duda,  como  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas, 
que  «en  la  corte  el  soldado  sea  mancilla,  y 

«Se  vé  mejor  y  más  brilla 
»  Contra  el  moro  lidiador,» 

asistió  como  voluntario,  y  pesándole  de  ello  á  su  Maestre  y  amigo  D.  Fran- 
cisco de  Castro,  á  las  jornadas  de  Alarache,  de  Salonique  y  del  Estancho, 
sirviendo  á  las  órdenes  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  General  de  las  Galeras 
de  Ñapóles,  con  intrepidez  tan  temeraria,  que  le  valió  una  justísima  recon- 
vención de  aquel  ilustre  caudillo,  según  el  cual,  «no  estaba  la  valentía  en 
«embestir  sin  prudencia,  sino  en  obedecer  con  paciencia,  y  mostrar  el  valor 
»cuando  se  le  ordenaba.» 

«Aprended  primero  á  ser  soldado  (dijo  por  último  el  Marqués),  y  des- 
»pés  ejecutareis  el  serlo.» 

Sabias  máximas  esas,  pero  enteramente  perdidas  para  un  hombre  por 
naturaleza  refractario  á  toda  disciplina;  y  que,  por  tanto,  no  viendo  en  ellas 
más  que  un  abuso  de  autoridad,  oyólas  con  disgusto,  y  sólo  á  más  no  po- 
der y  hasta  cierto  punto,  se  sometió  á  tales  preceptos. 

Terminadas  las  expediciones,  y  de  vuelta  en  Ñapóles  con  crédito  mere- 
cido de  valiente,  ya  que  no  de  ejemplar  soldado,  fué  propuesto  por  el  Virey 
para  la  ventaja  ó  sobresueldo  de  ocho  escudos  al  mes,  con  gran  encareci- 
miento de  sus  servicios;  mas,  por  una  parte,  razones  económicas  habían 
determinado  entonces  á  la  Corte  á  limitar  á  solos  cuatro  escudos  las  venta- 
jas; y,  por  otra,  en  Madrid  no  se  hablan  olvidado  las  sangrientas  fechorías 
de  nuestro  D.  Diego.  A  consulla,  pues,  del  Consejo  (déla  Guerra  sin  duda), 
decretarónsele  cuatro   escudos  de  ventaja,  aplazándose  los  otros  cuatro 
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para  cuando  prestase  nuevo  y  extraordinario  servicio.  A  propósito  de  esta 
concesión,  refiere  Duque  de  Estrada  que  el  Rey,  al  otorg'irla,  dijo: — «Bas- 
»ten  estos  (los  cuatro  escudos)  y  eTno  cortarle  la  cabeza.  ¡Gran  resolución 
»de  mozo!  Pues  huyendo  por  tan  graves  casos,  se  atreve  á  negociar  queme 
«escriban,  que  es  darme  aviso  de  que  esiá  eu  Ñapóles.» — A  lo  que  respon- 
dió el  Duque  de  Lerma:  —  «St'ñor,  muestra  el  ár)imo  que  tiene  de  hacer 
»á  V.  AI.  tales  servicios  que  merezca  el  perdón. — Bien  lo  ha  menester  (re- 
»puso  el  Rey),  que  fué  grave  y  sanguinoso  el  suceso  de  la  cárcel.» 

«No  le  respondieron  por  no  enojalle,»  añade  D.  Diego  al  terminar  la 
relación  de  ese  curioso  y  caracteristico  diálogo,  del  cual  bien  puede  decir- 
se que,  ttse  non  é  vero,  é  ben  Irovato.n 

Entretanto,  y  mientras  sus  enemigos  solicitaban  en  vano  «cartas  de  Su 
«Majestad  para  prenderle  en  Italia,  estrellándose  sus  respectivas  gestiones 
»en  la  voluntad  del  duque  de  Lerma,  que  á  todas  se  negaba,  diciendo 
«siempre: — ¿A  qué  le  persiguen,  si  le  guarda  Dios  para  servir  al  Rey?» — Don 
Diego  en  Ñapóles  descansaba  de  sus  marilimas  campañas,  favorecido  por 
el  yirey  y  formando  parte  de  la  Academia  que  el  Conde  mismo  en  su  pa- 
lacio presidia,  y  de  que  eran  ilustres  miembros  Lupercio  Leonardo  de  Ar- 
gensola,  el  Doctor  Mira  de  Amescua,  Gabriel  de  Barrio  Nuevo,  Gabriel  de 
Argensola,  sobrino  del  Rector  de  Villahermosa,  y  otros  esclarecidos  in- 
genios. 

Del  último  nombrado  Argensola,  dice  Estrada  que  era  hombre  de  tan 
prodigiosa  memoria,  como  lo  acredita  el  suceso  que  en  estos  términos 
refiere: 

«En  una  coronación  que  se  hizo  en  la  Academia,  del  Principe  de  los 
wgeroglificos,  preguntándome  lo  que  habia  compuesto,  le  enseñé  diez  déci- 
»mas,  y  me  respondió  que  él  las  tenia  escritas  y  aun  las  sabia  de  memoria. 
«Enojóme  tanto  que  quise  desafiarle,  y  empuñé  la  espada,  diciéndole  que 
»yo  no  era  hombre  que  vendia  por  mió  lo  que  él  sabia  de  memoria.  Rióse 
»de  mi  cólera,  diciéndome: — «Pues  escuche:»  y  dijorne  las  diez  décimas 
«sin  que  faltase  una  tilde. — Yo  entré  más  en  cólera,  jurando  habia  de 
»mataral  paje  que  me  habia  lomado  el  original;  pero  viéndome  determi- 
»nado,  me  dijo:  «Fuera  cólera  y  seamos  amigos,  que  lo  mismo  liago  con 
«una  Comedia  y  con  un  sermón.» 

La  cosa  es  singular,  pero  no  increíble,  sobre  todo  para  los  que  hemos 
conocido  y  tratado  en  nuestros  dias  al  célebre  orador  D.  Antonio  Alcalá 
Galiano.  en  punto  á  meinoria,   también   verdadero  prodigio. 

De  aquellajunla,  cuyas  sesiones  no  caracterizaba  la  gravedad  propia 
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en  nuestros  tiempos  de  las  Academias  todas,  nos  da  D.  Diego  en  sus 
CJsmeníartos  los  curiosísimos  pormenores,  que  no  podemos  menos  de  con- 
signar aquí,  aunque  en  extracto  sea. 

El  presidente,  de  una  sesión  para  otra,  determinaba  quéasunto  habían  de 
tratar  por  escrito  los  Acadéiiicos,  comenzándose  cada  junta  por  la  lectura, 
examen  y  aplauso  ó  censura,  de  los  respectivos  papeles;  después  de  lo  cual 
se  procedía  á  nuevo  señalamiento  y  reparto.  Evacuada  así  la  tarea  literaria, 
pasábase  á  la  cena,  para  lo  cual  contribuía  cada  Académico,  de  los  que  ha- 
bían tratado  asunto,  con  dos  platos,  resultando  que  cada  noche  de  reunión, 
constaba  el  banquete  de  unos  cincuenta  platos,  «y  tan  regalados  que  algu- 
»nos  costaban  cuatro  y  seis  escudos,  y  pocos  menos,  por  quererse  esmerar 
«cada  uno  en  los  suyos.» — Una  vez  dentro  déla  Academia,  ya  no  era 
lícito  hablar  más  que  en  verso;  castigándose  á  los  infractores  de  esa  ley 
con  multas  que  se  invertían  en  «nieve  (helados)  y  confituras,»  previo  pro- 
ceso, en  verso,  que  improvisaban  los  Académicos  mismos,  repartiéndose 
los  papeles  de  Ministros,  Abogados  y  Fiscales. 

Refiere  Estrada  que  la  noche  que  él  ingresó  en  la  Academia,  siendo 
Presidente  aquel  mes  el  Conde  de  Lemus,  «cuyos  elegantes  versos  (aice) 
«excedían  á  los  de  VirgiHo  y  Homero,»  se  hizo  de  repente  una  Comedia, 
cuyo  asunto  iué  «el  hundimiento  de  Euridice,  cuando  Oí  feo,  su  marido, 
«príncipe  déla  música,  quebrantó  las  puertas  del  Infierno  con  la  dulzura 
»de  su  lira,  y  la  sacó  del  poder  de  Pluton.» 

Excusado  casi  es  decir  que  fué  aquella  improvisada  representación  una 
ridicula  parodia  de  la  linda  fábula  mitológica  de  Ovidio.  Hizo  el  papel  de 
Orfeo  un  capitán  Anayas  «hombre  de  muy  buen  ingenio  y  ridiculoso,  to- 
«cando,  por  citara,  unas  parrillas  aforradas  en  pergamino;  el  de  Euridice, 
»el  Capitán  Espejo,  cuyos  bigotes  parecían  bigoteras;  el  de  Proserpina,  el 
«Rector  de  ViUahermosa  (Argensola),  ya  viejo  y  sin  dientes;  el  de  Pluton,  el 
«Secretario  Antonio  de  Laredo;  y  nuestro  D.  Diego  el  del  Embajador  de 
«Orfeo.» 

Para  que  el  lector  forme  idea  del  tono  y  estilo  de  aquella  hteraria  fiesta, 
copiaremos  aquí,  como  muestra,  la  que  nos  suministran  los  Comentarios 
en  los  siguientes  versos: 
•  Dijo  Proserpina,  ó  sea,  Argensola: 

«Yo  soy  la  Proserpina;  esta  morada 
>Del  horrible  rabioso  Cancerbero 
♦Que  me  quiere  morder  por  el  trasero. 
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»Y  replicó  Pluton: 

»Bien  hay  en  que  morder,  no  importa  nada.» 

Nuestro  protagonisla  en  su  Embajada,  parece  que  estuvo  tan  prolijo, 
que  desesperó  al  Secrelario  Laredo  (Piulen),  que  rabiaba  por  hablar,  sin  en- 
contrar manera  de  interrumpirle;  y  con  tal  motivo  al  terminar,  en  fin,  don 
Diego,  diciendo: 

«Dale,  Pluton,  su  Euridice 
»A  Orfeón,  su  esposo  amado; 
»Que,  coQ  no  ser  baptizado, 
>Harás  que  se  desbaptice.» 

Contestóle  mohino: 

«¿Qué  dices,  Embajador? 
»Que  se  la  lleves  te  pido, 
»Que  me  dejas  confundido 
»Siendo  yo  tan  hablador.» 

Tales  entretenimientos,  como  todos  los  del  género  bufo,  presagiaban  ya 
la  corrupción  del  gusto,  y  con  ella  la  próxima  decadencia  de  nuestra  nacio- 
nal literatura. 

Mas  no  eran  las  literarias  las  únicas  diversiones  á  que  nuestro  D.  Diego, 
camarada  y  comensal  de  su  Maestre  de  Campo,  se  entregaba  en  Ñapóles: 
antes,  en  compañía  de  un  D.  Bcltran  de  Castro,  hermano  de  su  Jefe  y  pro- 
tector, de  su  antiguo  Alférez,  ya  Capitán  Peralla,  y  de  otros  ilustres  caba- 
llero.-*, asi  Españoles  como  Napolitanos,  cuyos  nombres  cita  puntualmente, 
dedicábase  también  en  público  á  lidiar  Toros  en  el  patio  del  Palacio  de  los 
Víreles,  en  Posilipo,  y  en  la  plaza  de  las  Caballerizas  del  de  hi  ciudad;  y, 
relativamente  hablando,  en  secreto,  á  rondar  las  calles  de  nocbe,  acuclii- 
llando  sin  misericordia  á  cuantos  valientes  tenían  la  temeridad  de  ponérsele 
delante  á  la  palaciega  cuadrilla.  cQyos  desmanes,  que  causaron  numerosos 
heridos  y  no  pocos  muertos,  «los  Auditores  (Jueces)  callaban,  por  respeto 
»al  joven  D.  Deltran  de  Castio.» 

Tal  género  de  pasatiempos  tiene  siempre  graves  percances;  y  así  no  es 
de  extrañar,  que  de  las  corridas  de  Toros  resultara  á  D.  Diego  una  cogida, 
como  técnicamente  se  dice,  á  consecuencia  de  la  cual,  salvando  milagrosa- 
mente la  vida,  pasó  nada  menos  que  dos  meses  en  la  cama,  maltrecho  el 
cuerpo  y  con  el  rostro  todo  desollado. 

Aprovechando  aquel  forzoso  retiro,  dícenos  el  Desengañado,  que  com- 
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puso  dos  comedias:  El  Rey  Sebastian  fingido  (1)  y  El  Forzado  vencedor,  «que 
•con  iriucho  aplauso  représenlo  el  Aulor  (de  connpañía)  Barrios,  así  en 
•Palacio  y  casas  parliculaies,  como  en  público.» 

Restablecida,  en  fin,  su  salud,  volvió  nuestro  aventurero  á  incorporarse 
con  sus  alegres  camaradas,  y  con  ellos  á  las  acosluiíibriidas  fechorías,  en- 
tre las  cuales,  señala  él  mismo  la  no  muy  honrada  de  correr  las  hosterías 
y  pastelerías,  haciendo  en  ellas  gasto  hasta  de  trciinla  y  cuarenta  escudos, 
sin  pagarlo,  y  en  cambio  rompiendo  la  vajilla,  y  aporreando  al  huésped,  si 
tan  temerario  era  que  lo  suyo  reclamase  ó  defendiera. 

Ya  sabemos  que,  como  quien  daba  la  cara  en  tales  lances  era  D.  Bel- 
Irán  de  Castro,  hermano  de  un  Maestre  de  Campo,  y  primo  del  Virey,  los 
arruinados  y  quizá  apaleados  dueños  de  las  hosterías  y  pastelerías,  no 
osaban  querellaree  ante  los  Jueces,  y  que  esos,  por  su  parte  y  por  idénticas 
consideraciones,  guardábanse  muy  bien  de  proceder  de  oficio,  como  de  su 
obligación  era;  más,  al  cabo  y  al  fin,  hubo  quien  se  atreviera  á  denunciarle 
al  Conde  de  Lemus,  la  escandalosa  conducta  de  su  joven  pariente,  si  bien, 
como  de  costumbre  en  tales  casos,  achacando  la  culpa  toda  á  un  tercero, 
para  que  sobre  él,  y  no  sobre  el  aristócrata  delincuente  recayera  el  enojo 
de  su  Excelencia. 

D.  Diego  Duque  de  Estrada,  elegido  entonces  para  víctima  propiciato- 
ria, salió,  sin  embargo,  mucho  mejor  librado  de  lo  que  parecía  probable, 
habiéndole  el  denunciador  designado  como  fautor  principal  de  todos  los 
desmanes  de  la  cuadrilla,  y  muy  especialmente  como  seductor  de  D.  Del- 
iran de  Castro. 

El  Conde  de  Lemus,  no  obstante,  prendió  á  su  pariente,  desterró  á  al- 
gunos de  sus  camaradas,  y  á  nuestro  héroe  limitóse  á  prohibirle  la  entrada 
en  Palacio,  «con  una  gravísima  reprehensión  y  amenaza.» 

A  poco  tiempo,  probado  que  no  era  Estrada  quien  á  mal  inducía  á  don 
Deliran  de  Casto,  y  por  intercesión  del  Mostré  D.  Francisco,  volvió  don 
Diego  á  Palacio,  y  á  la  gracia  del  Virey,  «aunque  no  como  antes»  nos 
dice  el  interesado  mismo. 

Patricio  de  la  Escosura  . 
Madrid,  Octubre  1875. 

(Se  continuará}. 


(1)  Ese  mismo  asunto  lo  trató  felizmente  D .  Jerónimo  de  Cuellar,  en  su  Pastelero 
de  Madrigal,  comedia  escrita  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii. — Quizá  la  de  Duque 
de  Estrada,  versaba  sobre  otro  impostor,  que  después  de  haber  engañado  al  Senado 
de  Venecia,  murió  preso  en  uno  de  los  castillos  de  Ñapóles. 
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CARTA     SEXTA. 


Querido  amigo:  Te  agradezco  el  buen  juicio  que  has  formado  de  mis 
anteriores  carias.  Quita  la  palabra  semi,  me  dices;  hazlas  completamente 
políticas  y  tendrán  más  interés  en  nuestros  dias. 

Es  comprometido  tu  consejo,  si  imo  ha  de  tener  en  cuenta  las  leyes  de 
la  lógica,  que  lo  son  también  de  la  moral. 
— ¿De  qué  lógica? — me  dirás. 
— De  la  que  hoy  reina. 
— ¿Y  cuál  reina? 
— La  de  los  dos  versillos  de  Boileau. 

«Qui  n^aimepas  Cdtin,  n'  estime  pas 

son  roi 
n  n''a,  selon  Cdtin,  ni  Dieu,  ni  fot, 

ni  loi.» 

No  te  extrañes:  lodos  ponen  hoy  la  lógica  en  lecho  de  Piocaslo.  Re- 
cuerdo á  un  neo  que  se  empeñaba  en  justificarme  á  sus  piohombies  con 
doce  pruebas  principales,  sacadas  de  los  doce  Apóstoles,  y  con  setenta  y 
dos  secundarias,  de  los  setenta  y  dos  discípulos,  parodiaiído  sin  gracia  al 
abogado  Juan  Petit. 

Otro  del  opuesto  bando,  me  decia,  como  el  Augel  Pitou  de  Dumas:  «Los 
Agrandes  no  son  grandes,  sino  porque  nosotros  estamos  de  rodillas:  levan- 
«temónos  y  seremos  todos  ¡guales.» 

Y  tú  habrás  vi>to,  como  todos  vemos,  á  políticos  que  predicaron  las 
teorías  más  radicales  y  terminaron  como  aquella  mujer  del  Evatigélio,  quos 
mandncabit  el  deterxil  os  suum,  el  dixil:  nou  comedí. 
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— ¿Puedo  ó  no  lemer  á  la  Lógica  reinante? 

Me  dirás  que  las  opiniones  políticas  del  dia.  constituyen  más  bien  parti- 
dos que  escuelas,  y  que  los  partidos  nacen  de  los  acontecimientos,  se  mez- 
clan COI)  ellos,  y  rara  vez  participan  de  la  imparcialidad  abstracta  que  ca- 
racteriza á  la  escuela. 

Bien  dicho,  querido,  bien  dicl'.o:  pero  justificando  mis  temores  á  la 
lógica,  porque  la  de  los  partidos  es  más  áspera  que  !a  de  las  escuelas. 

Recuerda  que  á  fuerza  de  progresar,  según  dicen,  hemos  llegado  á  una 
época  en  la  que  no  se  necesitan  esludios  para  escribir,  ni  pensamientos 
para  hablar,  y  por  lo  mismo  el  número  de  escritores  y  parlantes  sube  á  la 
par  que  el  número  de  altas  inteligencias  baja. 

¿Qué  quieres  sea  de  la  lógica  en  esta  época?  ¿Y  cómo  quieres  que  no 
tema  á  la  lógica,  cuando  por  ella  Roger  Bacon  fué.  aprisionado;  Palissy  se 
murió  de  hambre;  Colon  reputado  por  loco;  Kcplevo  vivió  en  la  miseria; 
Gampanela  preso  también;  Bruno  quemado;  Ramus  degollado;  Galileo  en  la 
cárcel;  Fray  Luis  de  León  en  los  calabozos  de  la  inquisición,  y  nuestro 
inmortal  Cervantes,  tisico  á  fuer  de  frió  y  de  hambre? 

Dirás  que  ya  vivimos  en  tiempos  de  más  tolerancia.  Si;  con  tal  quü  no 
disputes,  ni  contradigas,  ni  repruebes,  ni  defiendas  á  este  ó  al  otro  partido, 
porque  esté  alto  ni  porque  esté  bajo.  Más  aún:  con  tal  que  primero  inda- 
gues la  lógica  de  aquel  con  quien  hablas.  Pues  supon  que  vas  á  hablar  con 
un  suscrilor  de  La  Época,  tienes  que  tener  en  cuenta  que  la  lógica  de  tal 
diario  no  es  la  misma  que  la  de  El  Imparcial.  Si  parten  de  distintos  princi- 
pios ¿cómo  quieres  que  se  entiendan  nunca?  ¿Y  cómo  se  han  de  entender 
|0S  suscritorcs,  ni  por  qué  nos  hemos  de  incomodar  con  ell^s?  Ni  aún 
en  chanza  convienen  las  disputas.  Como  decia  Horacio: 

«Pues  la  chanza  en  disputa  se  convierte; 
La  disputa  en  pendencia  y  desentono; 
La  pendencia  en  encono, 
Y  el  encono,  por  fin,  en  guerra  y  muerte.» 

Acaso  me  digas  que  esto  huele  á  epicurismo.  huela  en  buen  hora.  Pero 
tampoco  creo  moral  el  nadar  á  rio  arriba  sin  fuerzas  bastantes. 

— ¿Y  dejarse  llevar  de  la  corriente? 

— Tampoco;  lo  mejor  es  agarrarse  á  un  sauce  de  la  orilla  y  dejar  pasar  la 
crecida. 

— Y  mientras  dura  ¿en  qué  te  entretienes? 

— En  poner  los  muertos  de  pié  y  en  escuchar  sus  doctrinas.  Estudio  ca- 
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riñoso  para  q^iien  conoció  á  los  Arguelles,  á  los  Calutravas,  á  los  Mhrlinez 
de  la  Rosa,  á  los  Torreros,  etc.,  etc. 

—¿Sabes,  querido,  que  se  me  antoja,  que  tales  hombres  sabían  mejor  lo 
que  querian,  y  de  dónde  venimos  y  á  dónde  vamos? 

— No  há  mucho  que  un  célebre  escritor  francés,  decía  con  motivo  de  los 
funerales  del  filósofo  M.  Cousin:  «Cuando  vemos  desaparecer  uno  á  uno  á 
»los  representantes  de  un  pasado  tan  reciente,  ¿no  estamos  tentados  de  creer 
«que  hay  como  una  decrecencia  en  Ja  raza  intelectual  y  que  el  siglo  se  des- 
•corona?  Son  los  grandes  antepasados  que  se  retiran  ante  las  generaciones 
vnuevas,  sin  que  podamos  divisar  dislintamente  qué  consuelo  nos  reserva 
»el  futuro.  ¿Dónde  estará  la  superioridad  manifiesta  de  las  inspiraciones  y 
»la  altura  de  las  concepciones,  cuando  iiayan  desaparecido  los  últimos  so- 
«brevivientes  de  esta  fuerte  generación?  ¿Dónde  estará  la  originalidad  de 
«talento,  y  su  signo  revelador,  la  autoridad?  Percibo  bien  una  muliitud  de 
«hombres  que  se  presentan  á  mi  llamada,  congojados  hacia  los  confines  de 
»la  celebridad,  ¿pero  en  esa  multitud  disparatada  do  escritores  de  toda 
«opinión  y  de  todo  origen,  hay  algunos  que  pasarán  más  allá  del  límite 
«donde  se  detiene  la  muchedumbre  y  á  quienes  una  superioridad  decisiva 
»de  talentos  encontrarán  un  asilo  al  abrigo  de  la  controversia  vulgar?  Las 
«condiciones  que  h  ibian  fundado,  há  cuarenta  años,  esas  soberanías  de 
«espíritu  no  existen  ya.  A  la  desgracia  de  perder  á  esos  hombres  que  fueron 
«investidos  por  la  opinión  de  cierta  magistratura  intelectual,  se  une  otra 
•desgracia,  la  de  no  ver  quién  ha  de  reemplazarlos...  Notamos  en  la  región 
•del  espíritu  un  singular  fenómeno,  una  especie  de  democracia  suspicaz» 
«tiende  á  reinar  en  adelante.  El  rasgo  más  saliente  de  este  régimen,'  todo 
«nuevo  en  el  orden  intelectual,  es  de  una  parle  la  emancipación  de  ciertas 
«reglas  de  las  que  la  opinión  pública  era  otras  veces  guardián  coloso;  y  de 
«otra  parte  la  exención  de  la  autoridad  del  talento,  que  representaban  en 
«cada  generación  algunos  grandes  hombres.» 

Medita  bien  esto  pasaje;  compara  el  pensamiento  que  contiene  con 
nuestra  situación  política;  represéntale  las  majestuosas  figuras  de  los  Ar- 
guelles y  Torreros,  y  dime  si  me  equivoco  en  pensar  debiéramos  estudiar 
más  á  esos  ilustres  patricios,  que  pudieran  guiarnos  en  ef  laberinto  en  que 
vivimos.  Me  dirás  que  sí:  pues  para  esto  son  las  cartas  de  Angela.  Después 
del  Himno  de  los  muertos,  de  Lamenais,  el  tio  de  Angela,  había  escrito 
otro  df  los  políticos,  que  te  coí)io: 

«Ellas  también  han  pasado  por  su  tierra,  motivando  cada  uno  de  ellos 
•más  ruido  que  lodo  un  pueblo  de  labradores;  han  bajado  por  el  rio  del 
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«olvido,  loís  absolutistas,  pidiendo  á  gritos  teocracia,  inquisición,  hogueras; 
«los  he  escuchado  silenciosamente,  y  há  poco  no  se  ha  oido  nada.  ¿A  dónde 
»eslánf  ¿Quién  nos  lo  dirá^  Nissi  Dominus  edlficaverit  domum^  in  vanum 
y>laboraberumt,  qui  edifican  eam. 

»Ví  pasar  después  á  los  llamados  persas,  orgullosos  de  sus  habilidades 
«diplomáticas,  y  á  poco  se  sumergieron  en  el  rio  del  olvido.  ¿A  dónde 
«están?  ¿Quién  nos  lo  dirá?  Nissi  Dominvs  edificaverit  domum  in  vanum,  etc. 

»Y  una  turba  magna  de  liberales  y  serviles,  disputando  unos  con  otros, 
»é  injuriándose  sin  cesar,  pasaba  luego,  y  luego  desaparecía,  como  decia 
«Salomón,  sicut  niibe^,  qiiasi  nubes,  velut  un  boce.  ¿A  dónde  están?  ¡¿Quién 
«nos  lo  dirá?  Nissi  Dominus  edificaverit  domum,  ele. 

Detrás  venia  esa  gran  legión  de  moderados  y  progresistas,  capitaneados 
unos  y  otros  por  grandes  oradores,  que  entusiasmaban  á  sus  creyentes,  á 
quienes  vi  perecer,  sin  haber  conquistado  á  la  opinión  pública^  tan  des- 
confiada de  suyo.  ¿A  dónde  están?  ¿Quién  nos  lo  dirá?  Nissi  Dominus,  ele. 

Tras  del  himno  de  LamenaiS;  no  te  parecerá  mal  el  del  doceañista 
que  he  copiado.  Pero  me  dirás:  qué  quiso  decir  con  el  Nissi  doominus  edi- 
ficavert,  etc. 

Escucha:  el  tio  de  Angela  era  un  católico  liberal^  acostumbrado  á 
pasar  por  la  piedra  pómez  del  dogma,  todas  las  -doctrinas,  todas  las  es- 
cuelas, todos  los  partidos,  y  hé  aqui  su  razonamiento:  si  pretendiéramos 
mandar  en  los  agentes  de  la  naturaleza,  sin  estudiar  antes  sus  leyes, 
Irabajariamos  en  vano.  ¿Se  puede  levantar  un  edificio  prescindiendo  de  la 
pesadez  y  sin  hacer  uso  de  la  plomada?  ¿Podemos  confiar  á  la  superficie 
de  los  mares  un  navio  con  una  carga  que  excediese  á  su  tonelaje?  ¿Podemos 
elevar  un  globo  con  un  gas  más  pesado  que  la  atmósfera?  Pues  aplica  aquí 
qí  Nissi  dominus  edificaverit  domum... 

Si  la  naturaleza  í'isica  nos  impone  sus  leyes,  la  naturaleza  moral  del 
hombre  nos  impone  las  suyas.  Y  si  prescindiéramos  de  estas,  ¿podríamos 
edificar  ni  constituciones,  ni  cartas,  ni  escuelas,  ni  partidos? 

A  nadie  le  ha  ocurrido  pretender  remontar  un  rio  á  su  venero;  todos 
se  someten  á  las  exigencias  de  esle  fluido.  ¿Por  qué  le  ha  de  ocurrirá  tantos 
pretender  que  el  hombre  pueda  gozar  de  si  mismo  y  conservar  su  poder, 
no  si}^uiendo  los  designios  de  Dios,  ni  obedeciendo  á  las  leyes  que  iinpuso 
á  su  voluntad  y  á  su  espíritu?  Si  Dios  ha  provisto  al  hombre  de  las  ideas 
de  verdad  y  de  justicia,  ¿no  impuso  por  lo  mismo  en  su  entendimiento  la 
base  imperecedera  de  sus  deberes?  Los  principios  de  moral  que  en  él  se 
leen,  como  los  relativos  á  la  ciencia,  son  igualmente  verdaderos,  grabados 
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por  el  Todopoderoso,  son  como  la  ciencia  de  nuestra  alma,  como  el  espejo 
de  nuestra  conciencia;  es  Dios  mismo  quien  luce  en  nosotros. 

Si  las  le^es  morales  no  son  tan  conocidas  como  las  fisicas,  es  porque 
nos  cuidamos  más  de  averiguar  el  nombre  y  los  usos  de  las  p'antas  y  los 
metales,  las  fibras  de  un  insecto,  los  años  de  una  medalla,  el  viaje  de  los 
planetas,  la  naturaleza  de  los  terrenos,  que  el  principio  de  nuestros  cono- 
cimientos, el  fundamento  de  nuestros  deberes,  y  la  naturaleza  de  nuestra 
alma.  Hay  quien  da  con  gUato  la  liistoria  de  la  humanidad  por  la  de  un 
insecto. 

¿Qué  de  extrañar,  por  tanto,  la  ignorancia  de  las  leyes  morales,  y  que 
con  ella  edifiquemos  sobre  arena  movediza?  ¿Entiendes  ahora  con  cuánta 
razón  el  doceañisla  decia:  Nissi  dominus  edificaverit  domum?  Mucho  pu- 
diera extenderme  en  tal  materia,  pero  nr,e  contengo,  para  hablarte  un 
poco  de  Angela. 

Cuando  me  encontré  algo  desocupado,  puse  en  la  mejor  forma  posible 
la  receta  de  que  te  hablé  en  mi  anterior,  y  se  la  mandé  por  el  correo,  con 
una  postdata  para  Dionisia,  para  que  me  dijera  si  el  cura  y  el  fiel  de  fechos 
iban  más  armonizados  en  política. 

A  los  pocos  dias  recibí  la  contestación  siguiente:  «Ayer  domingo,  reci- 
y>h\  su  estimada  con  la  receta  para  mis  dolencias.  Me  fui  con  Dionisia  á  la 
«huerta  de  los  Naranjos:  la  lei,  me  empapé  en  su  espíritu,  y  lié  aquí  lo  que 

•  deduje:  ílay  que  resignarse  á  los  decretos  del  cielo,  porque  sumergirse 
«en  la  aflicción,  no  es  conformarse  con  la  voluntad  de  Dios.  Quien  no  sabe 
^refrenar  sus  sentimientos."  se  encariña  con  lo  que  no  es,  ó  con  lo  que  no 
«puede  ser.  Busca  en  los  espacios  imaginarios  una  imagen  de  lo  que  ama, 
»y  no  verá  nunca,  y  presta  el  oído  á  una  voz  que  no  escuchará  jamás.  Si  el 
■  cielo  me  tiene  destinada  á  luchar  contra  el  dolor,  la  naturaleza,  el  trabajo 

•  y  la  religión,  me  harán  soportable  una  vida  sin  porvenir...  ¿Sin  porvenir? 
•He  dicho  mal:  dejaría  de  creer  para  esto,  en  la  inmortahdad  del  alma,  en 
»la  existencia  de  Dios.  No  sé  quién  ha  dicho  que  se 'siente  á  Dios  con  el 
«alma,  como  sentimos  al  aire  con  el  cuerpo.  Mi  alma  le  siente  por  todas 
«partes;  y  en  las  mismas  oscuridades,  en  las  mismas  desatenciones  del 
«espír.tu,  percibo  yo  una  especie  de  crepúsculo,  que  me  deja  divisar  nue- 
«vos  horizontes,  con  un  porvenir  infalible.  Kn  tal  materia,  sigo  el  consejo 
«de  mi  tío:  cierra  los  ojos  y  verás.  Y  cerrándolos,  veo  en  verdad,  que  mis 
«aspiraciofies,  mis  i|ii('jiilos,  mis  ideas,  no  van  perdidas;  van  á  la  memoria 
«de  hios,  en  la  (jue  n<ida  se    f)ier(je. 

«Creo  que  he  dicho  bastante:  replique  Vd.  si  voy  errada,  y  no  olvide 
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»á  estas  pobres  aldeanas  que  le  esliman  tanto  y  confian  no  descuidará  el 
«indulto  de  su  pobre  padre.  Deja  la  plunna  á  Dionisia,  su  servidora— 
» Angela.  y> 

— ¿Qué  le  parece,  querido  amigo,  la  discipula  del  doceañista?  ¿No  es 
en  verdad  digna  sobrina  de  su  tio?  ¿Sabes  que  con  tio  y  sobrina  puede  uno 
aprender  más  que  en  la  más  repleta  biblioteca?  Pues  deja  un  rato  á  la  mís- 
tica Angela,  y  escucha  á  la  activa  Dionisia.  Me  decia  lo  siguiente: 

«Mi  buen  señor:  el  cura  y  el  fiel  de  fechos  no  se  armonizan,  ni  se  armo- 
«niznrán  nunca,  ni  conviene  se  armonicen.  Lo  que  yo  deseo  es  que  se  li- 
aren de  las  greñas,  y  para  esto  les  alizo  por  las  noches  en  la  tertulia  del 
•alcalde.  El  uno  lee  un  párrafo  de  La  Esperanza;  el  otro  contesta  con  otro 
))de  El  Eco  del  Comercio:  al  momento  se  traban,  disputan,  se  acaloran, 
«manotean,  y  á'\<¿o  para  mi:  sin  La  Esperanza  y  El  Eco  no  tendríamos  ta- 
))les  saínetes:  que  La  Esperanza  y  El  Eco  no  perezcan,  pues  así  habrá 
«siempre  curas  y  fieles  de  fechos  que  nos  diviertan. 

))Há  dos  noches  rodó  Vd.  en  la  tertulia.  Decia  el  cura  que  Yd.  era  de 
»su  opinión:  el  fiel  de  fechos  lo  negaba,  y  me  preguntaron  á  mí,  que  no 
«supe  qué  responder,  más  que  acaso  fuera  Vd.  como  D.  Blas. — ¿Pero  que 
»D.  Blas? — me  preguntará  sin  duda. 

«Escuche  Vd.:  D.  Blas  era  un  maestro  de  niños,  que  vino  á  esta  aldea 
«con  más  hambre  que  instrucción.  Encontrando  al  pueblo  tan  dividido  en- 
»tre  progresistas  y  moderados,  y  no  queriendo  luchar  ni  con  unos  ni  con 
«otros,  cuando  le  preguntaban  su  opinión,  decia:  No  me  he  fijado  todavía; 
r>estudio  y  medito  y  comparo...;  pero  no  me  he  fijado  todavía.  Asi  escapaba 
«de  los  compromisos... 

«Angela  quería  tachase  todo  este  párrafo,  porque  acaso  le  parezca  inju- 
«riosa  la  comparación  con  D.  Blas.  No  he  querido,  porque  sé  lo  qu^.  esti- 
»ma  la  ingenuidad,  y  no  me  avengo  con  la  melosidad  de  Angela.  Además 
«de  que  Vd.  tampoco  soltó  prendas  en  los  discursos  del  cura  y  del  fiel  de 
«fechos.  Trató  Vd.  de  conciliarios  con  el  Jerez;  pero  esas  conciliaciones  no 
«son  provechosas.  Hay  que  dejar  que  disputen,  que  se  acaloren,  para  que 
«la  verdad  resalle  y  brille.  Dice  Angela,  que  por  esto,  soy  de  la  familia  li- 
«beralesca;  tiene  razón:  no  me  gusta  el  silencio  de  los  claustros. 

«Le  he  dado  cuenta  de  lo  que  me  pregunta;  pero  me  olvidaba  decirla 
«que  el  predicador  sigue  en  esta,  y  cuentan  que  donde  él  pone  un  tiro  de 
«barra,  no  llega  nadie. — Suya,  Dionisia.» 

Ya  ves,  querido  amigo,  que  las  dos  hermanas  y  el  tio  componen  una 
teodisea,  una  moral  y  una  polilica  completas.  Si  hay  que  tocar  á  las  doc- 
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trinas  como  á  un  vaso,  para  percibir  si  el  sonido  es  malo  ó  bueno,  como 
Platón  quería,  hay  que  confesar  que  el  sonido  de  la  teodisea  del  tio,  el  de 
la  moral  de  Angela  y  el  de  la  política  deDionisia,  son  buenos  sonidos.  Por- 
que en  la  teodisea,  el  eco  nos  obliga  á  elevarnos  al  dogma,  en  la  moral  nos 
recomienda  no  sumergirnos  en  las  aflicciones,  y  ei>  la  política,  Dionisia 
quiérenos  atengamos á  la  experiencia,  á  la  realidad. 

Has  visto  que  la  traviesa  Dionisia,  con  sus  observaciones  prácticas,  me 
comparó  á  D.  Blas,  y  habiéndole  sin  diplomacia,  sin  sutilezas  ni  distingos, 
Dionisia  tenia  razón;  lengo  que  ser  humilde  con  los  amigos.  La  humildad 
me  obliga  á  confesar  que  no  me  he  fijado  todavía.  No  te  asombres:  ¿es  fácil 
fijarse  en  la  locomotora  de  la  política  que  descarrila  á  todas  horas?  Me  di- 
rás que  tampoco  es  muy  moral  el  retirarse  al  sapientie  templa  severa:  con- 
venido; pero  escucha  el  siguiente  pasaje  de  Platón,  que  pretendió  siempre 
fundarla  política  sobre  la  moral. 

En  el  libro  sexto  de  la  República,  dice:  «Figuraos  al  patrón  de  un  bu- 
«que,  un  poco  sordo,  con  la  vista  corta  y  poco  versado  en  el  arte  de  la 
«navegación.  Los  marineros  dispulan  la  dirección  del  buque,  sin  conoci- 
»mientos  del  pilotaje  y  dispuestos  á  maltratnr  al  que  dijera  que  la  navega- 
»cion  es  una  ciencia  que  debe  estudiarse.  Figuraos  que  lodos  ellos  rodean 
»al  patrón,  conjurándole  para  que  les  entregue  el  timón.  Los  excluidos 
«arrojan  al  mar  á  los  preferidos.  Después  embriagan  al  palron,  ó  le  aban- 
«donan  por  cualquier  medio.  En  este  caso  se  apoderan  del  buque,  se  ar- 
«rojan  sobre  las  provisiones,  comen  y  beben  con  exceso  y  conducen  el  na- 
»vío  como  tales  gentes  pueden  conducirle.  I^^noran  lo  que  es  un  piloto,  y 
»que  para  serlo  es  preciso  un  exacto  conocimiento  del  tiempo,  de  las  esta- 
»ciones,  de  los  astros,  de  los  vientos  y  de  todo  lo  correspondiente  á  tal 
«arte.  ¿Qué  ideas  pueden  formar  de  un  verdadero  piloto?  Los  mencio- 
»nados  marineros,  ¿no  tratarían  al  verdadero  piloto  como  á  un  hombre 
«inútil,  que  emplea  su  tiempo  en  contemplar  los  astros?  Pues  este  cuadro 
«es  la  imagen  fiel  del  tratamiento  que  en  los  diversos  estados  se  dispensa 
»á  los  filósofos.» 

Y  en  este  caso,  bien  amplificado  por  Platón,  aconseja  éste,  «que  cuando 
«el  hombre  reflexivo  conoce  no  puede  evitar  los  males  de  su  patria,  debe 
«mantenerse  en  reposo,  ocupándose  en  sus  propios  negocios,  y  como  un 
«viajero  asaltado  por  una  violenta  tempestad,  se  encuentra  feliz,  si  halla  un 
«muro  para  ponerse  al  abrigo  de  la  lluvia  y  de  los  vientos;  y  viendo  que  la 
pígnorancia  reina  por  todas  partes,  pone  el  colmo  de  su  felicidad  en  poder 
pconservar  en  el  retiro  su  corazón  exento  de  iniquidad,  en  pasar  sus  días 
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«en  la  inocencia,  y  en  salir  de  esta  vida  con  una  conciencia  tranquila  y  llena 
»de  bellas  esperanzas.» 

Me  dirás  que  la  política  n*o  ha  llegado  entre  nosotros  á  tal  extremo,  y 
asi  lo  reconozco  y  confieso.  Porque  en  verdad,  entre  nosotros  los  políticos 
que  abundan,  son  los»pilolos  que  sólo  miran  á  los  astros;  y  voy  á  expli- 
carme. 

Los  políticos,  que  encariñados  con  un  ideal,  rechazan  la  forma  monár- 
quica, por  ejemplo,  sostienen  que  el  pueblo  no  puede  abdicar,  ni  delegar 
su  soberanía,  haciendo  de  esla  un  principio  absoluto,  y  creando  una  cien- 
cia política,  de  cantidades  ideales  como  la  geometría  y  el  álgebra.  De  este 
modo  crean  una  especie  de  derecho  divino  y  un  absolutismo  tiránico,  que, 
según  sus  sectarios,  está  facultado  para  derogar,  para  suprimir  todas  las 
instituciones,  que  no  cuadran  con  su  ideal,  etc.  Llegando  á  esto,  los 
mencionados  pilotos,  que  solo  miran  á  los  astros,  y  á  quienes  conoces  por 
completo,  hacen  ensayos  y  esperiencias  sobre  los  pueblos,  como  si  dijéra- 
mos in  anima  vili. 

Te  confieso,  querido,  que  tales  políticos  no  son  de  los  que  más  me  lle- 
nan. Me  parece  que  en  la  patria  del  Quijote  no  pueden  conservar  sus  teo- 
rías. Y  ya  que  he  mentado  al  Quijote,  tolérame  que  le  diga,  que  cuando 
he  leído  á  Proudhon,  á  Gambetta  y  á  otros  niuchos  radicales  españoles  y 
extranjeros,  me  parecía  ver  á  D.  Quijote  saliendo  de.su  biblioteca,  con  la 
cabeza  repleta  de  caballeros  andantes,  y  lanzarse  en  seguida  á  resucitar  su 
gran  ideal  político. 

Vuelve  á  leer,  querido,  aunque  le  hayas  leído  muchas  veces;  lee  el  ser- 
món de  D.  Quijote  á  los  cabreros,  ensalzando  la  edad  de  oro;  contempla  á 
estos  embobados  escuchando  aquella  música,  sin  distinguir  una  nota,  y  re- 
para á  Sancho,  callando  y  visitando  el  zaque  colgado  de  un  alcornoque,  y 
si  no  adviertes  el  ridículo  de  tantos  innovadores  como  nos  circundan,  te 
aseguro  que  no  conoces  el  realismo,  ni  el  idealismo  de  la  política,  ni  com- 
prenderás por  qué  no  puede  uno  fijarse  en  ella. 

Lee,  en  seguida,  los  consejos  que  dio  D.  Quijote  á  Sancho  para  el  buen 
gobierno  de  la  ínsula,  y  encontrarás  una  política  basada  en  los  más  sólidos 
principios. 

«Primeramente,  ¡oh,  hijo!  has  de  temerá  Dios,  porque  en  el  temerle 
»está  la  sabiduría;  y  siendo  sabio  no  podrás  errar  en  nada. 

»Lo  segundo,  has  de  poner  los  ojos  en  quien  eres,  procurando  conocerte 
Dá  tí  mismo,  que  es  el  más  dfiicil  conocimiento  que  puede  imaginarse.» 

Ya  ves,  querido,  que  el  conocimiento  de  Dios  y  el  conocimiento  del 
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hombre,  quu  son  las  sólidos  cimientos  de  metafísica  y  de  moral,  lo 
eran  para  el  Quijote  do  la  politica.  ¿Lo  son  en  nuestros  días?  Contesta  tú 
que  yo  no  me  atrevo  á  hacerlo. 

Escucha  ahora  uno  de  los  apuntes  de  Angela  interpolado  en  el  manus- 
crito deltio.  Dice  así: 

«En  la  tertulia  de  la  noche  de...  hubo  gran  reunión  en  el  cuarto  de  mi 
»tio.  Por  economizar  luces,  permanecía  yo  con  mis  labores  en  la  misma 
«sala.  Parece  que  en  aquel  dia  en  el  Congreso  se  habia  excedido  bastante 
»un  noble  diputado  contra  los  doce  añistas  ó  santones,  «como  entonces 
»decian. 

»E1  Sr.  N.  N.  se  lamentó  del  giro  que  los  jóvenes  querían  dar  á  la  poli- 
»tica,  y  decía: 

«¿A  dónde  nos  llevan?  Todos  sabemos  lo  que  valen,  lo  que  cuestan  y 
»lo  que  duran  los  aplausos  en  la  tribuna;  pero  es  preciso  confesar  somos 
«•impotentes  para  contener  á  la  vanidad  política,  que  todo  lo  trastorna.  Ni 
«nuestras  convicciones,  ni  nua-tra  experiencia,  ni  nuestros  trabajos  en  la 
«expatriación,  ni  nuestros  años,  valen  nada  con  la  vanidad  política...  ¡Que 
«desgracia!» 

»Y  otro  señor  añadió:  *         ' 

— cNo  cre.a  Vil.  que  es  sola  vanidad  política  la  causa  de  nuestras  dis- 
;)Cordias,  lo  es  también  el  materialismo  que  va  infiltrándose  por  todos  los 
«partidos.  Se  observa  un  ansia  de  gozar  y  de  ganar  pronto  conque  gozar.. 
»y  por  lo  mismo  es  impaciencia  íiebrosa  por  los  destinos,  cubierta  con 
»el  ropaje  de  las  opiniones,  que  no  sé  dónde  nos  lleva...» 
»Y  tras  de  eso,  añadió  otro: 

— «La  imposibilidad  de  que  se  formen  costumbres  políticas,  para  lo  que 
«es  preciso  que  las  constituciones  duren,  ya  no  les  basta  la  de  37;  aspiran 
«muchos  al  sufragio  universal,  como  si  pudiéramos  exigir  menos  á  un 
«soberano,  que  el  que  sepa  leer  y  escribir:  ¡pobre's  políticos  que  confunden 
»el  camino  de  Roma  con  Roma  misma!» 
«Entonces  mí  tío  tomó  la  palabra  y  dijo: 

— «Es  cierto  cuanto  Vds.  dicen,  mas  para  subir  á  las  causas  de  tantos 
«males  es  preciso  tomar  el  vuelo  desde  más  lejos.  A  la  triple  comparación 
»de  la  ignorancia,  de  la  vanidad  y  de  la  ambición  que  hoy  reinan,  hay  que 
«añadir  el  desprecio  de  los  estudios  teológicos,  la  impaciencia  por  emanci- 
«parse  dt;  la  importuna  tutela  de  la  religión.  Hay  en  la  atmósfera,  señores, 
«ciertas  semillas  de  ateísmo,  que  como  un  potro  impalpable,  se  mezcla  con 
»e\  aire  que  respiramos  hasta  las  fibras  más  íntimas  de  nuestra  alma. 
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»En  nuestros  mejores dias  una  aspiración  incesante  de  felicidad,  buscaba 
»más  allá  de  los  horizontes  terrestres,  en  el  seno  de  Dios  y  de  la  inmortali- 
»dad,  un  refugio  contra  los  males  de  la  vida.  Mas  hoy,  tales  sentimientos 
«están  marchitos,  porque  las  ideas  que  los  alimentaban,  son  llamadas 
«superstición,  fanatismo,  ó  hipocresía. 

•Desterrado  Dios  del  mundo,  ha  perdido  la  vida  su  virtud  fundamental, 
»Ia  esperanza,  y  por  esto  dicen  que  el  culto  es  una  mentira,  y  el  deber,  la 
«santidad,  la  justicia,  la  caridad  y  la  abnegación,  se  pierden  en  el  choque 
»de  las  pasiones,  en  los  esfuerzos  del  sofisma,  en  las  aspiraciones  al  mando.- 

»Lo  más  esencial  seria  trabajar  porque  Dios  vuelva  á  ser  el  huésped 
«sagrado  de  nuestro  pensamiento  y  de  nuestro  amor.  Para  esto  la  política 
«debe  promover  y  ensalzar  los  estudios  teológicos,  pues  que  el  primer  de- 
«ber  del  hombre  es,  como  desde  niños  nos  enseñaron,  buscar -el  fin  último 
«para  que  fué  criado.» 

— «En  esto — anadia  Angela — uno  de  los  tertulios  pidió  un  vaso  de  agua: 
»tuve  que  salir  y  perdí  el  hilo  de  tan  sustanciosa  conversación.  Por  la  maña- 
»na  hice  estos  apuntes,  y  al  verlos  mi  lio,  me  dijo:  tu  memoria  vale  más 
«que  el  primor   taquígrafo.» 

No  copio  por  hoy  más  de  los  apuntes  de  Angela,  ni  del  tío.  No  te  que- 
jarás de  la  semi-polítíca  de  esta  carta.  Me  dirás  por  qué  no  la  aplico,  por 
qué  no  hablo  de  la  política  del  día.  Porque  no  la  entiendo,  y  Horacio  me 
diría:  ¡  Tractent  fabrilia,  fulcósl 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 
Béjar,    Mayo  3,  de  75. 
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PRINCIPALES    INSTITUCIONES    POMCAS    DE    LA    GRECIA 


El  estudio  de  la  antigüedad  ha  sido  siempre  considerado  éon  razón 
por  los  amantes  de  la  ciencia  como  la  mejor  escuela  del  corazón  y  el  ejem- 
plo más  noble  y  más  grande  para  la  enseñanza  de  los  individuos  y  de  las 
naciones.  Examinando  los  pasos  que  la  humanidad  ha  andado  por  el  es- 
pinoso camino  de  la  Jlistoria,  aprendemos  á  conocer  la  nobleza  del  espíritu 
humano  y  su  constante  anhelo  hacia  la  perfección,  yá  través  de  sus  vicisi- 
tudes y  caidas  podemos  divisar  la  iníliiencia  innegable  de  la  omnipotente 
mano,  que  dirige  y  guia  las  leyes  del  universo.  Si  á  las  revoluciones  geoló- 
gicas suceden  las  revoluciones  humanas,  no  menos  grandes  en  su  espiritual 
manifestación;  si  á  la  consolidación  del  planeta  sigue  pronto  la  consolida- 
ción de  la  sociedad,  que  busca  desde  sus  primeros  pasos  en  formas  múl- 
tiples la  realización  práctica  de  su  mejoramiento,  todo  ese  grandioso  con- 
junto nos  comprueba  la  nobleza  de  nuestro  origen,  la  inmortalidad  de  nues- 
tro espíritu  y  lo  fundadas  que  son  sus  más  caras  esperanzas. 

Al  abrir  el  dorado  libro  de  la  Ilisloria  y  al  examinar  en  él  los  trabajos 
que  el  presente  debe  al  pasado,  y  las  lecciones  que  contiene  para  el  porve- 
nir, un  sentimiento  de  profunda  gratitud  se  apodera  del  alma,  que  venera 
el  recuerdo  de  aquellas  oscuras  y  primitivas  generaciones  que,  ocultas  á 
nuestra  orgnliosa  mirada  por  el  tupido  velo  diíl  tiempo,  depositaron  en  el 
laberinto  de  las  primeras  edades  la  arquilla  olvidada  de  sus  propios  méritos. 

Respetemos,  pues,  su  memoria  y  no  desdeñemos  su  humildad  ni  su 
tosca  imperfección,  que  á  través  de  sus  grandes  errores,  debemos  recono- 
cer que  se  lo  debemos  todo,  y  debemos  recoger  y  conservar  sus  títulos, 
no  sólo  para  honrar  su  memoria,  sino  también  para  que  un  dia  se  honre  la 
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nuestra.  Por  esto  sin  duda  el  ilustre  filósofo  Bacon  dice  en  su  preciosa  obra 
De  argumentis  scientiarum:  «es  menester  estudiar  la  antigüedad  para  des- 
«cubrir  el  mejor  camino,  y  luego  que  se  haya  encontrado,  dirigirse  por  él 
«animosamente.  La  vejez  del  siglo  es  juventud  del  mundo;  nuestra  época 
»será  algún  día  antigüedad,  el  punto  de  partida  de  los  siglos  venideros.»  Y 
á  esto  podemos  añadir  nosotros  que,  debiendo  á  lo  pasado  la  suma  de  ver- 
dades que  conocemos,  seriamos  ingratos  si  nos  envaneciéramos  de  una 
riqueza  por  otros  adquirida,  y  que  sólo  espera  de  nosotros  verse  con 
aumentos  conservada;  que  si  "observamos  en  el  mundo  antiguo  des 
vio  de  ideas,  sencillez  de  formas  y  -antipatía  personal  y  social,  nosotros 
debérnosla  rectitud  de  ideas,  la  multiplicidad  armónica  de  las  formas  y 
la  simpatía  y  hermandad  entre  las  naciones,  á  aquellos  mismos  que  no  lle- 
garon á  alcanzar  tan  grandes  bienes,  y  á  la  luz  superior  y  divina  que  der- 
ramó bienhechora  por  el  mundo  la  aurora  refulgente  del  cristianismo. 

Pero  esta  relación  progresiva  de  perfeccionamiento  no  existe  tan  sólo 
entre  los  tiempos  antiguos  y  los  tiempos  modernos  cristianos,  sino  que 
en  la  misma  historia  antigua  observamos  tres  grandes  civilizaciones:  la 
oriental,  la  griega  y  lalalina,  que  son  otros  tantos  pasos  hacia  ese  per- 
íeccionamiento. 

La  fertilidad  exhuberante  del  Asia  acogió  el  primer  sueño  inocente  de 
las  sociedades,  que  tuvieron  por  maestra  á  la  naturaleza.  Inclinándose  á  lo 
físico  y  sensible  en  las  ideas,  á  los  grandes  imperios,  despóticos  en  las  for- 
mas, y  al  aislamiento  en  las  relaciones,  la  idea  civilizadora  se  nos  ofrece  en 
la  cuna,  porque  lu  humanidad,  como  el  hombre,  tuvo  su  infancia.  Esta 
tendencia  á  lo  sensible,  que  caracteriza  vigorosamente  al  mundo  antiguo,  se 
conservaba  al  pasar  la  civilización  á  Grecia,  donde  no  obstante  se  hace 
más  expansiva  la  vida.  El  carácter  helénico  es  contrapuesto  al  orienta' 
en  la  tendencia  á  la  libertad  política,  hacia  lo  humano  y  racional  de  las 
ideas,  muUiplicidad  en  las  formas,  aunque  sencdlasi  y  cierto  alarde  de 
independencia  en  las  relaciones.  Roma  recoge  el  fruto  de  las  anteriores 
civilizaciones,  pero  también  es  la  heredera  desús  desaciertos;  y  reunien- 
do bajo  el  águila  romana  todos  los  pueblos  y  naciones,  realiza  el  plan 
providencial  de  la  unidad  del  imperio,  obra  de  su  política  asimiladora. 

En  este  cuadro  de  la  historia  antigua,  que  encierra  rasgos  de  incontesta- 
ble grandeza,  la  dulce  Grecia,  con  su  clima  suave  y  templado,  con  sus 
sonrientes  y  bordadas  costas,  su  coro  de  flotantes  islas,  que  parecen 
calados  puentes  para  la  idea  que,  siguiendo  el  curso  del  sol,  se  encamina 
desde  el  Oriente  asiático  al   Occidente  europeo,  se  nos  ofrece  como  e' 
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segundo  dia  áa  la  liumaniíiad,  como  el  primer  dastello  de  su  juventud,  una 
.vez  sacudido  el  letargo  oriental.  Con  lá  Grecia  empieza  la  historia  de 
Europa,  con  ella  empifzan  también  los  primeros  albores  de  la  dignidad 
personal,  contrapuesta  á  la  carencia  absoluta  de  individualismo  que  obser- 
vamos entre  los  orientales;  la  ciudad,  convertida  en  estado  por  la  exagera- 
ción de  este  espíritu  de  independencia,  se  contrapone  á  la  monstruosa 
exageración  del  Estado  en  los  grandes  imperios  asiálicos,  y  el  lazo  de  la 
hospitalidad  acerca  á  los  pueblos,  y  la  navegación  y  el  comercio  los  hace 
más  activos  y  tolerantes,  y  el  mundo  griego^  en  su  amor  á  lo  humano 
y  racional,  traza  en  aquellas  primeras  eiades  el  tímido  boceto  de  loque 
aspira  á  realizar  en  más  amplio  teatro  la  moderna  Europa. 

La  Grecia  es  la  maestra  de  la  autigüedad;  ella  ensayó  eu  su  seno  todas 
las  formas  políticas,  indicó  en  las  ciencias  fórmulas  fundamentales,  cultivó 
en  la  filosofía  todasias  escuelas,  en  su  literatura  todos  los  géneros,  y  rea- 
lizó el  ideal  de  la  forma  en  las  artes.  En  medio  de  esta  grandeza  y  en 
esta  expresión  centelleante  de  vida,  es  verdad  que  gu.'irdaba  en  su  seno  la 
fatal  semilla  que  tarde  ó  temprano  debía  envenenar  sus  flores.  El  fatalis- 
mo en  las  relaciones  superiores,  la  guerra  en  lo  exterior,  la  esclavitud  en  e 
interior,  quedaron  como  fatal  reirquia  para  los  pueblos  griegos,  y  fueron  la 
herencia  que  legaron  las  dos  primeras  civilizaciones  á  la  prepotente  Roma. 
Pero  estos  vicios  inherentes  á  la  antigüedad  no  bastan  á  empañar  la 
aureola  de  gloria  que  rodea  la  historia  griega;  ella  merece  consideración 
y  atento  estudio  por  encerrar  un  cuadro  completa  del  espíritu  humano  y 
de  sus  más  sublimes  esfuerzos.  Por  esto  también  la  historia  política  de 
Grecia  tiene  tan  inmensa  importancia  para  el  legi>lador  y  el  publicista,  que 
pueden  estudiaren  aquel  pueblo  los  difíciles  resortes  del  arte  de  gobernar. 
Y  si  la  grandeza  y  variedad  de  sus  instituciones  políticas  es  tan  importante, 
¡qué  diremos  de  sus  ciencias,  de  su  literatura  y  de  sus  artes!  Basta  recordar 
sus  filósofos  y  sus  sabios,  sus  literatos  y  sus  artista^,  cuyas  obras  inmor- 
tales aún  nos  sirven  de  modelo  y  nos  causan  admiración.  Política,  ciencias, 
literatura,  artes,  todo  se  nos  ofrece  en  Grecia  en  grandiso  y  simpático 
conjunto,  y  crea  el  espíritu  de  su  generosa  civilización. 

Si  á  esto  se  añaden  los  títulos  de  agradecimiento  que  debemos  á  aque- 
lla primera  hija  de  la  Europa,  que  con  su  heroico  esfuerzo  arrolló  la  civi- 
lización caduca  del  Asia,  librando  á  Occidente  del  oniinoso  yugo  de  los 
persas,  perdonaremos  á  la  bella  Ilelenía  que  más  larde  corrompiera  con 
su  refinada  cultura  las  severas  costumbres  de  la  reina  del  Lacio,  y  no 
extrañaremos  que,  cobijada  en  Constanlinopla  en  los  últimos  tiempos   del 
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espirante  imperio,  librándose  así  de  las  irrupciones,  renaciera  en  el  si- 
glo XVI  para  dar  nuevo  aliento  á  la  moderna  historia  que,  hija  del  senti- 
miento cristiano,  el  más  dulce  y  sublime  de  los  sentimientos,  no  debe  des- 
deñar por  eso  en  la  vida  humana,  lo  sensible  que  la  antigüedad  le  ofrece 
para  alcanzar  en  la  armonía  de  lo^  sentidos  y  en  el  sentimiento  de  las  pa- 
sadas y  presentes  edades  la  anhelada  fórmula  del  progreso. 

Pero  ia  civilización  griega,  ciñendo  tan  esplendente  corona,  ¿tiene  el 
mérito  de  la  originalidad?  ¿Es  cierto,  como  han  pretendido  modernos  au- 
tores, que  nada  debió  la  Grecia  á  la  civilización  oriental?  Acabamos  de  in- 
dicar á  grandes  rasgos  las  direfencias  culminantes  que  separan  la  Grecia 
del  Oriente;  pero  ¿quiere  esto  decir  que  desconozcamos  una  influencia  pri- 
mitiva, expresada  por  los  primeros  pobladores  que  llevaron  á  Grecia  sus 
creencias,  sus  costumbres  y  los  rudimentos  de  todas  las  artes?  De  ningún 
modo:  esto  seria  desconocer  la  verdad  histórica,  que  nos  demuestra  á  tra- 
vés de  infinidad  de  fábulas  el  origen  asiático,  fenicio  y  egipcio  de  los  pri- 
meros pobladores  de  la  Grecia. 

Los  primeros  que  hallamos  son  los  pelasgos,  pueblo  agricultor  y  paci- 
fico, admirador  de  la  naturaleza,  y  que  tenia,  á  pesar  de  sus  dioses,  la 
idea  de  una  unidad  más  alta  en  un  principio  ordenador  del  mundo.  Las 
ruinas  grandiosas  de  sus  edificios,  sus  muros  ciclópeos  de  gigantes  piedras, 
tienen  no  poca  analogía  con  los  restos  de  las  construcciones  orientales,  y 
como  ellas  demuestran  por  su  carácter  la  existencia  de  un  poderoso  sacer- 
docio. Al  lado  de  los  pelasgos,  y  tal  vez  provenientes  del  mismo  origen, 
hallamos  á  los  tracios,  cuyo  héroe  nacional  Orfeo,  es  considerado  como  el 
padre  de  la  poesía  griega. 

Pero  en  aquiellos  primeros  tiempos,  aunque  ocupada  por  estos  pueblos,  • 
la  Grecia,  tan  próxima  al  Asia,  siendo  la  dorada  puerta  de  la  Europa,  debió 
sin  duda  por  su  apacible  clima  y  su  variado  suelo,  ser  poderoso  incentivo 
para  frecuentes  emigraciones.  No  lejos  de  la  Fenicia,  cuyos  navegantes 
surcaban  los  mares,  no  en  son  de  conquista,  sino  como  pacíficos  heraldos 
de  la  civilización,  vecina  del  Asia,  donde  florecían  los  maravillosos  imps* 
rios  de  Niño  y  de  Semíramis,  y  cerca  del  Egipto,  cuya  cultura  había  al- 
canzado un  grado  tan  eminente  bajo  Sesostris,  la  Grecia  no  podía  menos 
de  recibirá  un  tiempo  esas  tres  influencius;  y  mientras  los  navegantes  fe- 
nicios, dedicados  al  tráfico,  fundaban  colonias  en  sus  sonrientes  costas  y 
enseñaban  á  los  naturales  del  país  los  rudimentos  de  la  industria  y  de  las 
artes,  los  asiáticos  llevaban  el  ejemplo  de  sus  civilizadas  costumbres,  y  los 
egipcios  el  no  menos  poderoso  de  sus  creencias  rehgiosas,  de  sus  adelantos 
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sociales  y  de  sus  sabias  leyes.  Es  innegable  esla  influencia  primitiva  de  los 
extranjeros,  por  más  que  la  i'ábula,  desfigurando  los  hechos,  haga  dudar  á 
los  historiadores  de  la  certtíza  de  algunos  datos.  Ni  destruye  tampoco  esta 
opinión,  sostenida  por  ilustres  autores  en  que  apoyo  la  mia,  la  diferencia 
indicada  entre  las  civilizaciones  ^n'e^^a  y  oriental,  que  si  notables  irrupcio- 
nes y  cambios,  constituyendo  una  edad  heroica  y  fabulosa,  dieron  lugar 
después  á  una  constitución  tan  distinta  en  la  vida  de  los  pueblos,  no  se  to- 
mó tan  distinto  camino  sin  deber  algo  á  los  que  siguieron  el  antiguo.  ¡Tan 
cierto  es  que  en  la  cadena  histórica  no  hallamos  nunca  un  eslabón  aislado  y 
roto,  y  tan  incontestable  es  también  que  cada  edad  tiene  su  explicación 
precisa  en  la  precedente! 

La  civilización  griega  empezó  en  el  Peloponeso,  en  donde  el  hijo  de 
Inacho  fundó  la  ciudad  de  Argos,  yendo  cuatro  siglos  más  tarde  el  egipcio 
Danao,  asi  como  también  Cecrops,  que  civilizó  el  Ática,  y  Cadrno,  que  hizo 
lo  propio  en  la  Beocia.  La  civilización  se  dirigía,  pues,  con  difíciles  y  tar- 
díos pasos,  desde  el  Mediodía  al  Norte,  desde  el  Peloponeso  al  Ática  y  Te- 
saba, teniendo  que  vencer,  como  toda  idea  nueva,  la  resistencia  pasiva  de 
Ja  ignorancia,  y  muchas  veces  también  la  fuerza  que  le  oponía  la  supers- 
tición. 

Porque  en  el  pueblo  indígena  primitivo  se  observaban  dos  tendencias, 
contraponiéndose  á  los  pacíficos  pelasyos  los  montañeses  Irados,  cuyas  fre- 
cuentes irrupciones  retardaron  é  imposibilitaron  muchas  veces  los  frutos 
costosos  de  la  civilizecion.  Pero  de  este  choque  frecuente  de  intereses,  de 
tata  diversidad  de  relaciones,  de  esta  misma  fuerza  ignorante  que,  no  ha- 
llando conquistadores  que  combatir,  reconoció  al  fin  en  los  extranjeros, 
amigos  que  debja  respetar,  debió  nacer  indudablemente  la  suavidad  en  las 
costumbres,  la  tolerancia  en  las  ideas,  preparando  así  para  más  tarde  aquel 
carácter  expansivo  y  libre,  que  hizo  humano  y  universal  el  genio  griego. 
Este  oleaje  de  las  ideas,  estos  movimientos  inciertos  dc'los  pueblos  también 
crearon  en  el  suelo  helénico,  y  á  raíz  de  esta  primera  época,  un  genio  au- 
daz y  aventurero,  que  inaugura  una  edad  heroica,  inmortalizada  por  la 
poesía  y  por  el  arte.  Aparecen  entonces  entre  el  nebuloso  conjunto  de  pe- 
lasgos  y  tracios,  de  egipcios,  asiáticos  y  fenicios,  los  belicosos  helenos,  cu- 
yo desconocido  origen  ha  dado  lugar  á  que  algunos  historiadores  pretendan 
que,  lejos  de  ser  un  pueblo  original,  formaban  sólo  la  clase  militar  entre 
los  pelasgos. 

Como  quiera  que  sea,  desde  que  los  helenos  aparecen  empieza  la  histo- 
ria griega,  pudiendo  observar  en  la  matriz  helénica  tres  naciones  de  diver- 
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sa  Índole:  los  dorios,  los  jonios  y  los  eolios,  división  trascendental  cuando 
tratamos  de  estudiar  y  comparar  distintas  instituciones  del  pueblo  heléni- 
co, pues  ella  nos  dá  la  clave  de  diferencias  muy  fundamentales.  Los  traba- 
jos de  Hércules  y  Teseo,  los  héroes  helénicos  más  famosos  entre  los  anti- 
guos, simbolizan  los  primeros  esfuerzos  de  aquella  sociedad  naciente  para 
alcanzar  lo^  beneficios  de  la  paz,  librando  al  pais  de  malhechores  y  de  mons- 
truos, y  recuerdan  también  los  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  civiliza- 
ción por  los  jefes  de  las  primitivas  sociedades,  pues  Hércules  fué  el  jefe  de 
la  familia  délos  Heraclidas,  y  Teseo  es  considerado  con  razón  como  el  ilus- 
tre fundador  de  Atenas, 

En  la  Grecia  horóica,  la  forma  de  gobierno  es  la  monarquía:  los  reyes 
son,  por  lo  regular,  los  jefes,  los  legisladores  y  jueces  de  los  pueblos.  No 
obstante,  aún  esta  institución  se  nos  ofrece  bajo  las  más  variadas  formas, 
pues  mientras  en  unos  pueblos  es  absoluta,  en  otros  es  limitada,  en  algunas 
ciudades  es  electiva,  en  la  mayor  parle  hereditaria,  variando  también  la 
extensión  de  su  poder  en  la  ciudad  y  en  los  campos,  en  la  guerra  y  en  la 
paz,  según  tení:5a  el  derecho  de  juzgar  ó  existan  tribunales  independientes, 
según  tenga  el  rey  el  supremo  sacerdocio  ó  haya  gremios  encargados  del 
cullo.  Pero,  cumo  indica  muy  bien  Pastoret,  lo  que  caracterizaba  más  su 
poder,  era  su  duración  ó  perpetuidad,  pues  no  cesaba  sino  con  la  vida.  Por 
lo  demás,  considerados  los  reyes  como  descendientes  de  los  diosos,  y 
ejerciendo  su  poder  en  nombre  de  Júpiter,  como  Homero  lo  indica  en  sus 
poemas,  no  eran  indiferentes,  antes  bien,  eran  atendidas  y  apreciadas  las 
cualidades  personales  en  el  soberano;  así  es  que  la  fuerza  personal,  la  sa- 
biduría y  hasta  la  majestad  y  belleza  de  la  figura,  aumentaban  el  prestigio 
de  los  reyes  en  aquellos  pueblas  que,  aunque,  toscos  y  sencillos,  senlian  la 
superioridad  del  saber,  y  tuvieron  desde  la  infancia  el  sentimiento  innato 
de  la  belleza.  Primeros  entre  las  familias  nobles,  y  rodeados  de  un  esplen- 
dor casi  divino  por  su  origen,  los  reyes,  no  tuvieron,  sin  embargo,  un  po- 
der importante  ni  temible,  pues  hmitaban  sus  fueros  el  estrecho  recinto  de 
su  imperio  y  la  vecindad  de  otros  principes,  como  ellos  interesados  en 
mantener  el  poder. 

Las  familias  nobles,  consejeras  naturales  de  los  reyes,  fueron  bien  pron- 
to el  enemigo  más  poderoso  de  estas  primeras  monarquías,  que  encerradas 
en  los  límites  de  la  ciudad,  cuya  idea  vino  á  confundirse  con  la  del  Estado, 
sufrieron  el  doloroso  vaivén  de  la  ambición  de  los  linajes  y  de  la  ignoran- 
cia y  aspiraciones  déla  plebe.  La  aristocracia,  ambiciosa  del  poder,  fué  la 
rival  de  la  corona,  vacilante  entre  conceder  al  pueblo  más  derechos  ó  in- 
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clinar.se  á  la  tiranía,  que  adoptaron  más  larde  los  aristócratas  que,  falsos 
amigos  del  pueblo,  hicieron  de  las  revoluciones  el  pedestal  de  ^su  futuro, 
pero  por  fortuna  pasajero  poderío.  Ksta  lucha  angustiosa  del  reinado,  esta 
amhicion  desalentada  de  los  nobles,  estas  aspiraciones  del  pobre  pueblo  á 
mejor  eslado,  dieron  lugar,  sin  duda  alguna,  en  la  época  heroica  á  empre- 
sas que,  como  las  de  los  Siete  contra  Tebas,  tan  celebrada  en  la  poesía, 
indican  ya  cuan  odiado  era  el  despotismo.  Difícil  era,  por  otra  parte, 
mantener  el  absolutismo  del  poder  en  la  movilidad  continua  de  aquellas, 
sociedades,  y  más  difícil  aún,  cuando  cundiendo  la  ilustración  y  la  cultura, 
independientes  los  pueblos  por  el  amor  al  trabajo  y  sus  frecuentes-  relacio- 
nes, extendieron  sus  empresas  más  allá  de  la  ciudad,  fundaron  doquiera 
colonias  que,  activas  mensajeras  de  la  idea,  esparcieron  el  alma  griega  por 
las  fértiles  costas  del  Mediterráneo,  hijas  cariñosas  que,  si  bien  conservaroo 
respeto  hacia  la  madre  común,  alcanzaron  coa  sus  méritos  la  más  noble 
independencia.  Jamás  la  Grecia  aspiró  á  someter  á  su  yugo,  las  que  salien- 
do de  su  seno  fueron  sus  amigas,  sus  aliadas,  sus  protegidas,  nunca  sus 
siervas. 

¡Espíritu  admiríible,  que  despreciando  la  tiranía  de  la  fuerza,  aspi- 
ró al  imperio  del  mundo  y  alcanzó  el  dorado  cetro  de  la  anligúedad  por  la 
irresistible  fuerza  de  la  idea! 

El  Viaje  de  los  Argonautas  á  la  Colkide,  empresa  peculiar  y  famosa  de 
la  nación  eólica,  nos  dá  la  clave  de  las  primeras  escursiones  de  los  helenos 
hacia  el  Ponto  Euxino,  prólogo  histórico  fabuloso  de  la  colonización  griega 
de  las  costas  del  mar  Negro,  á  la  que  siguieron  las  colonizaciones  de  las 
¡slas  Jónicas,  donde  brillaron  más  tarde  la  comercial  Mileto  y  la  religiosa 
Efeso,  y  aquel  sinnúmero  de  importantísimas  colonias,  que  en  la  Italia  y  en 
la  Sicilia,  en  el  África,  España  y  en  las  Gallas  fueron  alma  del  comercio 
del  mundo  y  humanas  mensajeras  de  la  civilización.  Con  estos  precedentes, 
no  es  de  extrañar  que  en  los  pequeños  estados  el  poder  dfe  los  reyes  tuvie- 
ra grandes  limitaciones,  pues  cuando  el  espíritu  humano  toma  tan  grandio- 
í^o  vuelo,  cuando  el  trabajo,  ennobleciendo  al  individuo,  es  la  fuente  más 
apreciada  de  la  ri(|ueza,  en  vano  el  poder  pretende  encerrar  en  estrecho 
círculo  sus  legítimas  aspiraciones.  Las  mismas  agitaciones  interiores,  de- 
muestran cuan  poco  dispuestos  se  hallaban  ya  lospneblos  á  sufrirla  opresión 
del  poder,  pues  cuando  vemos  (pie  los  mismos  heraclidas,  los  descendien- 
tes de  Hércules,  el  bienhechor  más  grande  de  los  helenos,  ceden  y  otorgan 
al  pueblo  los  derechos  reclamados,  es  indudable  que  donde  esto  no  so  al- 
canzaba de  buen  grado,  las  ciudades  acudían  á  la  fuerza,  seducidas  y  euga- 
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nadas  ciertamente  á  veces  por  falsos  aduladores,   pero  obedeciendo  siem- 
pre á  un  irresistible  afán  de  independencia. 

La  guerra  de  Troya,  la  empresa  más  grande  de  la  edad  heróicB,  fué  la 
expresión  más  poderosa  de  este  espíritu  helénico,  que  contrapuesto  al  asiá- 
tico, señalaba  á  la  humanidad  más  bello  destino.  Rolas  las  leyes  de  la  hos- 
pitalidad por  el  rapto  de  Helena,  la  injuria  inferida  á  un  esposo  ultrajado 
se  hizo  injuria  nacional,  por  la  violación  de  esas  leyes  que  la  Grecia  divini- 
zaba en  su  amor  á  la  humanidad.  Los  hechos  heroicos  de  los  pueblos  grie- 
gos delante  de  Troya,  han  sido  inmortalizados  en  la  Iliada  por  Hom'>ro. 
Todos  los  que  conocemos  esta  obra  maestra  de  la  poesía  épica,  hemos  visto 
salir  déla  mente  del  poeta  vivos,  por  decirlo  así,  á  aquellos  pueblos.  Si  la 
Iliada  no  ocupara  el  primer  lugar  en  la  literatura,  aún  seria  preciosa  como 
monumento  histórico  de  la  edad  que  á  grandes  rasgos  hemos  descrito.  Ella 
comprueba  una  vez  más  cuanto  llevamos  expuesto,  que  si  el  genio  poético 
de  Homero  supo  encerrar  en  una  unidad  admirable  la  acción  de  su  poema 
inmortal,  empezando  por  la  ira  de  Aquiles,  y  concluyendo  cuando  este 
héroe  grandioso  está  vengado  y  satisfecho,  también  supo  darnos  el  secreto 
de  la  edad  heroica,  trazando  el  portentoso  cuadro  de  su  vigorosa  civiliza- 
ción. La  belleza  humana  de  la  mitología,  las  relaciones  superiores  entre  el 
hombre  y  los  dioses,  cuyas  divinas  asambleas  venían  á  reproducirse  en  las 
reuniones  de  los  hércfes,  donde  brilla  aquella  tácita  y  enérgica  elocuencia, 
aquella  infinidad  de  reyes  que,  al  frente  de  sus  pueblos,  llenan  con  su  larga 
y  magnifica  enumeración  gran  parle  del  segundo  libro  del  poema,  los  sen- 
timientos y  vacilaciones  de  los  caudillos,  sus  celos  y  rivalidades,  el  origen 
divino  de  muchos  de  ellos,  las  costumbres,  los  usos,  los  dialectos  de  aque- 
llos pueblos,  sus  mútus  simpatías  y  enconos,  las  ideas  primitivas  del  co- 
mercio y  denlas  artes,  y  aquellas  imágenes  grandiosas,  aquellas  compara* 
ciones,  digámoslo  asi,  incomparables,  que  revisten  con  el  espléndido 
adorno  de  las  galas,  de  la  fantasía  y  las  bellezas  inimitables  del  lenguaje  la 
obra  admirable  del  genio,  nos  explican  también  la  tendencia  á  la  hbertadi 
nos  mueslran  la  tendencia  de  la  vida  entera  á  lo  humano  y  racional,  y  ex« 
plican  por  si  solas  la  grandiosidad  del  espíritu  helénico.  Así  la  poesía  pres- 
tó en  aquella  época  ruda  su  voz  suave  y  generosa  á  ¡a  civilización,  é  incli- 
nando el  corazón  de  los  helenos  á  la  admiración  de  los  héroes,  los  inflamó 
en  ardiente  amor  á  la  patria.  Vacilantes  y  apenas  indicadas  las  leyes,  los 
bardos,  llenos  de  inspiración  y  revestidos  de  una  autoridad  augusta,  respe- 
tados por  aquellos  pueblos  sencillos,  que  veían  en  ellos  seres  superiores, 
intérpretes  amados  de  los  dioses,  sustituyeron  en  el  primer  albor  de  las 
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sociedades  el  benéfico  influjo  de  las  leyes,  conteniendo  sus  armoniosos 
cantos  preceptos  morales  y  el  elogio  de  las  instituciones  civiles,  infiltrando 
en  los  pueblos  los  priíicipios  eternos  de  justicia.. Prueba  p.ilpable  de  que  el 
mágico  resorte  del  sentimiento  no  ha  sido  inútil  en  la  civilización,  y  de  que 
el  lenguaje  del  corazón  es  siempre  elocuente  para  los  individuos  y  para  las 
naciones. 

Así  todo  contribuía  en  aquella  primera  edad  á  mantener  esa  tendencia 
á  la'liberlad,  carácter  distintivo  del  helenismo. 

La  misma  diferencia  de  clima  y  de  comarca,  en  su  configuración  ca- 
prichosa, logró  imprimir  en  los  pueblos  helenos  un  espíritu  muy  distinto 
del  de  los  asiáticos,  pues  aunque  bello  el  suelo  de  la  Grecia  y  puro  y  sereno 
el  azul  de  su  cielo,  luvo,  no  obstante  que  intervenir  el  trabajo  humano  para 
dirigir  en  un  principio  la  naturaleza.  El  suelo  limitado  y  dividido  en  mu- 
chas comarcas  de  índole  diversa  y  de  producciones  distintas,  desterró  la 
indolencia  oriental,  y  la  Grecia,  menos  rica  que  el  Asía,  obligó  á  los  hom- 
bres á  la  laboriosidad  y  al  trabajo,  naciendo  de  esto  más  dignidad  en  el 
heleno  (jue  en  el  asiático,  y  más  tendencia  á  la  libertad  en  el  primero  que 
en  el  segundo,  produciendo  esto  y  el  diverso  origen  las  múltiples  Instilucio' 
nes  de  la  Grecia. 

A  pesar  de  esa  diversidad,  á  pesar  de  que  la  Grecia  no  formó  nunca 
una  unidad  política  regular,  el  lazo  de  la  iVaternidad  unió  desde  un  princi- 
pio á  los  helenos,  y  los  hizo  celosos  por  el  bien  común  y  amantes  de  la 
independencia  y  grandeza  de  la  patria.  Si  las  ciudades  con  su  pequeño 
territorio  aspiraron  al  Estado  independiente;  si  algunas,  ambiciosas  y  po- 
tentes, alcanzaron  una  supremacía  sobre  las  restantes,  todas  se  considera- 
ron como  hermanas  cuando  el  peligro  amenazaba,  y  la  denominación  común 
de  helenos  abrió  un  abismo  entre  ellos  y  los  que,  no  perteneciendo  á  Grecia, 
eran  conocidos  con  el  nombre  de  bárbaros.  La  historia  griega  está  sem- 
brada de  hechos  heroicos,  que  por  cierto  no  dimanan  del  espíritu  de  loca- 
lidad, sino  del  esfuerzo  común,  de  la  reunión  délas  fuerzas  vivas  de  la 
Grecia,  del  supremo  impulso  de  la  mayor  parle  de  sus  hijos. 

En  la  edad  heroica  se  reúne  ante  los  muros  de  Troya,  por  vengar  una 
afrenta,  casi  toda  la  Grecia.  Más  larde,  protectora  cariñosa  de  las  colonias, 
ella  hace  suyos  sus  agravios,  y  no  teme  el  insolente  poder  de  un  inmenso 
imperio:  opone  á  las  huestes  aguerridas  délos  persas,  que  habían  derrum- 
bado en  Asia  tantas  naciones,  el  pecho  desnudo,  pero  valeroso  de  sus  hijos, 
y  Milciades,  con  un  puñado  de  valientes,  arrolla  y  vence  en  Maratón  las 
temidas  legiones  del  désjtola  asiático;  Leónidas,  con  sus  trescientos  compa- 


494  PRINCIPALES  INSTITUCIONES 

ñeros,  hacon  el  sacrificio  de  sus  vidas  en  el  desfiladero  de  las  Termopilas, 
mostrando  á  la  Grecia,  afligida  y  atacada,  cuan  preferible  es  la  muerte  á  la 
esclavitud  y  la  deshonra;  Temístocles,  improvisando  el  poder  naval  de 
Atenas,  alcanza  imnarcesible  gloria  en  el  combale  de  Salamina,  y  mientras 
Pausanias  derrota  el  numerosísimo  ejército  persa  de  Mardonio  en  la  me- 
morable batalla  de  Platea,  los  espartanos  y  atenienses  reunidos,  destronan 
en  el  mismo  dia  ante  el  promontorio  de  Dykale  la  poderosa  flota  de  los 
persas. 

¡Esfuerzo  supremo  que,  librando  ala  Europa  del  despotismo  orien- 
tal, demuestra  en  la  historia  el  triunfo  glorioso  del  espíritu  sobre  la  mate- 
ria, de  la  idea  sobre  la  fuerza,  de  la  libertad  sobre  la  tiranía  y  de  la  virtud 
sencilla  y  austera,  que  desprecia  los  bienes  de  la  vida  en  aras  de  la  libertad 
y  del  honor,  sobre  el  vicio  muelle  y  corrompido,  que  siempre  teme  en  su 
pequenez  el  fantasma  de  la  muerte! 

Si  ei  amor  á  la  patria  y  á  la  libertad  dio  á  los  helenos  la  victoria,  ella 
se  hubiera  consolidado  sin  duda,  si  el  oro  de  los  persas  no  hubiera  alcanza- 
do lo  que  jamás  lograron  sus  armas,  viciando  con  el  amor  á  las  riquezas 
Jos  adelantos  de  la  cultura,  agostando  en  flor  los  dorados  frutos  de  una 
naciente  y  vigorosa  civilización,  á  cuyos  admirables  progresos  es  imposible 
atribuir  la  decadencia,  porque  la  verdadera  civilización,  cuando  tiene  á  su 
lado  la  luminosa  antorcha  de  un  espíritu  público,  unánime  y  recto,  es  inse- 
parable de  la  moral  y  de  la  justicia,  que  los  pueblos  sólo  caen  cuando,  ol^ 
vidando  sus  deberes,  desdeñan  la  ley  santa  del  trabajo  y  rompen  los  lazos 
sagrados  que  les  unen  anie  el  altar  de  la  patria,  poniendo  sus  pasiones  á 
merced  del  raquítico  espíritu  de  partido.  Esta  fué  la  verdadera  causa  de  su 
inevitable  decadencia,  pues  como  dice  nuestro  elegante  poeta  Rioja,  «la 
»ambicion  se  rie  de  la  muerte,»  y  la  ambición  siempre  ciega  á  los  partidos. 
Ella  llevó  á  Esparla  á  la  saña  é  injusto  encono  de  las  guerras  mésenlas; 
engendró  su  rivalidad  con  Atenas,  dando  lugar  á  la  lamentable  guerra  del 
Peloponeso,  que  con  tan  vivos  colores  relata  Tucídides;  ocasionó  la  caida 
de  Atenas;  arruinó  á  la  misma  Esparta;  dio  lugar  á  la  brillante  pero  pasa- 
jera preponderancia  de  Tebas,  debilitó  todos  los  estados  grandes  y  peque- 
ños; pervirtió  el  corazón  de  sus  más  exclarecidos  hombres,  cuyo  valor  fué 
comprado  por  los  enemigos  de  la  patria,  merced  á  la  vileza  del  despecho; 
hizo  enemigas  irreconciliables  á  ciudades  hermanas;  ahogó  la  voz  de  De- 
raóstenes,  el  más  grande  de  los  oradores,  que  en  vano  luchaba  por  librar 
la  patria  del  yugo  macedónico,  desbaratando  los  planes  y  eclipsando  con  su 
mágica  palabra  la  insidiosa  y  por  desgracia  brillahte  elocuencia  de  Eschi- 
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no;  entregó  dividida  y  destrozada  la  madie  patria  á  la  polilica  astuta  y  do- 
minadora de  Filipo,  y  la  hizo  satélite  de  los  planes  de  Alejandro,  que  en 
vano  quiso  fundir  el  alma  griega  en  el  corrompido  cuerpo  asiáiioo,  por(|ue 
el  espíritu  helénico,  hijo  de  una  vigorosa  juventud,  no  podia  volver  á  la 
cuna  de  la  humanidad,  antes  bien  debia  prestar  su  potente  savia  á  la  civi- 
lización de  Uoma,  que,  si  por  las  luchas  intestinas  que  desgarraban  el  suelo 
griego,  dominó  las  antiguas  repúblicas  y  destrozó  en  gran  parte  con  ruda 
mano  los  monumentos  más  notables  del  arte,  no  fué  i^in  lamentar  bien  - 
pronto  su  ignorancia,  afanándose  por  trasladar  á  las  orillas  del  Tiber  la 
filosofía,  las  ciencias,  la  literatura  y  el  arte,  que  por  el  cosmopolitismo  ro- 
mano muy  en  breve  se  hicieron  universales,  mostrando  que  los  adelantos 
(Je!  espíritu  no  perecen  entre  las  ruinas  de  las  naciones,  y  que  el  precioso 
legado  de  los  tesoros  del  saber,  se  custodia  y  conserva  por  los  pueblos  ven- 
cedores como  debido  homenaje  á  la  memoria  y  servicios  de  los  vencidos, 
porque  el  espíritu  humano  obedece  misteriosamente  desde  sus  primeros 
pasos  á  la  ley  innegable  del  progreso. 

El  lazo  común  del  idioma,  de  las  costumbres  y  de  la  religión  unió  ante 
1:1  patria  á  los  pueblos  griegos  y  los  llevó  á  las  grandes  empresas,  que  de- 
cayeron cuando  se  aflojartm  los  vínculos  que  les  unian  ante  el  peligro.  No 
examinaremos  la  trascendencia  indudable  de  estos  vínculos,  y  diremos  tan 
sólo  que  prestando  la  brillante  imaginación  de  los  griegos  á  la  divinidad  de 
las  pjisiones  humanas,  perfeccionando,  por  decirlo  asi,  la  naturaleza  en  lo 
que  tiene  de  corpórea,  más  que  en  lo  que  tiene  de  espiritual,  colocó  *en  la 
mágica  cumbre  del  Olimpo  el  soñado  alcázar  de  sus  dioses,  en  quienes  se 
complació  en  ver  hermoseada  la  figura  humana,  siendo  la  aspiración  cons- 
tante de  lo8  atletas  y  de  los  héroes  aproximarse  á  esa  perfección  material 
de  los  dioses,  idea 'equivocada,  pero  práctica  y  bella,  que  dio  á  la  mente 
soñadora  del  artista  el  inextinguible  afán  de  divinizar  la  fornia.  El  lazo  de 
la  Religión,  que  unía  las  ciudades,  á  pesar  de  tener  cada  cual  su  divinidad 
protectora,  se  tradujo  en  la  vida  real  por  instituciones  más  ó  menos  nota- 
bles, entre  las  cuales  es  digna  de  mención  el  Oráculo  de  Delfos,  que  eclipsó 
á  los  demás  oráculos  de  Grecia  por  su  poder  y  nombradla,  creándose  á  su 
lado  la  famosa  Liga  de  los  An/icliones,  que  vino  á  reunir  un  fin  político  á 
su  carácter  religioso,  siendo  un  tribunal  de  arbitros  para  dirimir  las  cues- 
tiones entre  las  doce  ciudades  confederadas.  Celebrando  sus  sesiones  en 
Delfos  por  la  primavera  y  en  las  Termopilas  por  el  otoño,  su  esfera  política 
de  acción  era,  pues,  li/nitada,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  fuese  favo- 
rable, y  el  mismo  juramento  de  los  diputados  nos  indica  que  el  fin  reli- 
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gioso  era  más  importante,  más  trascendental  y  más  nacionalmente  reco- 
nocido que  el  íin  político. 

Pretender,  como  lo  hace  Mably,  que  la  Anfictionia  de  Delfos  tiene  seme- 
janzas con  la  moderna  federación  helvética,  es  desconocer  la  verdad  histó- 
rica y  írilsear  por  completo  el  carácter  del  espíritu  helénico.  Jamás,  como 
dice  Condorcet,  hallamos  en  la  historia  griega  huellas  de  un  estado  único, 
formado  de  muchas  ciudades  con  grandes  territorios,  confiando  á  una 
asamblea  de  representantes  el  derecho  de  hacer  las  leyes,  derecho  precioso 
del  ciudadano  en  la  constitución  municipal  de  aquellos  estados,  y  el  mismo 
autor  añade  que  la  idea  de  aquella  institución  estaba  tan  lejos  del  espíritu 
de  los  griegos,  que  tres  ciudades  rodias,  queriendo  formar  una  sola  repú- 
blica, no  hallaron  nada  más  sencillo  que  reunirse  las  tres  en  una  nueva 
ciudad.  Además,  si  la  Liga  de  los  Anfictiones  hubiera  tenido*  realmente 
tanta  importancia  y  tanto  poder  político,  ¿cómo  hubiera  sido  tan  tímida  y 
tan  débil  ante  el  huracán  de  las  revoluciones?  ¿Cómo  hubiera  representado 
tan  triste  papel  en  la  historia  griega  si  hubiera  tenido  el  prestigio  de  una 
institución  nacional  suprema?  No  hay  duda  que  la  necesidad  de  defen- 
derse para  resistir  al  enemigo  común  inclinó  á  las  ciudades  griegas  á  este 
género  de  asociaciones,  pero  no  atribuyamos  sóld  á  Ja  Anficlionia  de  Delfos 
lo  que  también  otras  ligas,  como  la  Jónica,  la  de  los  Etolios,  la  de  los 
Arcadíos,  la  de  los  Acheos,  etc.,  se  propusieron. 

Derivadas  de  estas  asociaciones,  y  también  del  carácter  de  una  religión 
que  tanto  hablaba  á  la  imaginación  y  á  los  sentidos,  fueron  sin  duda  las 
pomposas  fiestas  religiosas,  que  tuvieron  en  los  primeros  tiempos  un  doble 
objeto,  aproximar  más  y  más  los  pueblos  por  la  emulación  y  el  interés  de 
unas  grandes  ferias,  y  tributar  un  testimonio  nacional  de  gratitud  á  los 
dioses  por  los  beneficios  recibidos^  presentando  cada  pueblo  sas  peculiares 
ofrendas,  y  pidiendo  al  pié  de  los  altares  la  seguridad  de  una  futura  y 
abundante  cosecha.  Entre  estas  fiestas,  que  tanto  contribuyeron  á  estrechar 
la  fraternidad  de  los  helenos,  fueron  famosas  las  Eleiisinas,  mayores  y  me- 
nores, de  carácter  puramente  religioso.  Pero  más  notables  para  nuestro 
objeto  por  su  significación  social  y  su  trascendencia  política  fueron  las 
Thennophorias,  fiestas  celebradas  en  Atenas  en  el  mes  de  Octubre,  en  que 
las  mujeres  casadas,  llevando  simbólicos  canastillos,  honraban  á  Demeter, 
madre  de  la  agricultura,  y  celebraban  anualmente  el  orden  de  la  vida 
social,  y  especialmente  el  matrimonio  y  las  dulzuras  del  hogar.  El  elevado 
objeto  de  estas  poéticas  fiestas,  constituye  su  mejor  elogio,  ellas  demues- 
tran cuan  querido  fué  para  los  griegos  el  espíritu  de  civilización,  que  des- 
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térro  las  nieblas  de  la  barbarie,  pues  celebrando  cada  año  el  triunfo  de  la 
justicia  sobre  el  despotismo  de  la  fuerza,  recordó  á  los  ciudadanos  sus  de- 
rechos, siendo  la  mujer  antes  esclava  la  que,  saliendo  de  la  soledad  augusta 
del  ginecen,  agra.iecia  públicamente  á  los  dioses  la  dignidad  reconocida,  y 
soñaba  tal  vez  en  mejores  tiempos. 

Pero  el  vínculo  de  unión  más  característico  y  más  poético  de  los  pue- 
blos griegos  fué  el  de  los  juegos  solemnes,  entre  los  que  fueron  famosos 
]oi  pythicos  en  Delfos,  los  Ístmicos  en  Corinto,  los  ncmeicos  en  Argos,  y 
los  olímpicos  en  la  ciudad  de  Olimpia,  en  la  tierra  sagrada  de  la  Elide. 
Estos  últimos  se  celebraban  cada  cuatro  años.  Durante  los  juegos,  se  sus- 
pendían las  hostiüdrtdes;  en  el  espacioso  Estadio  de  60O  pies  de  largo,  se 
verificaba  á  competencia  la  carrera  á  pié,  en  el  Hipódromo  rodaban  veloz- 
mente los  carros;  los  ejercicios  atlélicos  de  la  lucha  reunían  á  los  helenos 
para  alcanzar  y  robustecer  la  fuerza  física,  única  garantía  de  la  liberlad  en 
aquellos  agitados  tiempos;  allí  se  arrojaba  el  disco  y  la  lanza,  allí  delante 
de  toda  la  Grecia,  admitidos  tan  sólo  los  alíelas  griego:^,  la  más  noble  emu- 
lación mantenía  anhelantes  las  ciudades;  allí  todas  las  generaciones  ben- 
decían la  memoria  de  los  antiguos  héroes;  allí,  en  fin,  se  ceñía  una  sencilla 
corona  de  olivo  á  la  sudorosa  frente  del  vencedor,  que  alcanzaba  con  aquel 
lauro  inmarcesible  gloria. 

Consideremos  cuan  glorioso  é  inmortal  debia  ser  este  triunfo  en  Gre- 
cia, bajo  aquel  cielo  azul  y  trasparente,  en  un  clima  suave  y  templado,  que 
inclinaba  al  encanto  de  la  vida,  reunidos  fraternalmente  todos  los  pueblos, 
deseosos  todos  de  que  su  gladiador  alcanzara  la  apetecida  corona  que  le 
colocaba  en  el  rango  délos  héroes  y  le  inmortalizaba  para  siempre,  rodeado 
el  alíela  de  la  Grecia  entera^  poderoso  testimonio  de  su  triunfo  ó  de  su 
desgracia,  pendiente  del  inmediato  fallo  de  aquella  multitud  tan  heterogé- 
nea, en  que  la  sencillez  pastoril  de  los  arcadios  se  unía  á  la  ilustrada  cul- 
tura de  los  atenienses,  y  contrastaba  con  la  ruda  aspel'eza  de  los  esparta- 
nos, ya  probase  en  la  lucha  la  fuerza  invencible  de  su  vigorosa  muscula- 
tura, ya  venciese  al  Céfiro  en  el  Estadio,  ya  condujese  los  carros  en  el 
Hipódromo  con  el  continente  majestuoso  del  soñado  Apolo,  el  vencedor  de 
los  juegos  olímpicos,  ciñendo  á  sus  sienes  una  humilde  corona  de  olivo, 
lograba  realizar  los  sueños  más  sublimes  de  Ja  ambición  y  de  la  gloria, 
pues  viéndose  aclamado  por  el  pueblo  heleno,  que  era  para  él  la  lunnani- 
ddd  eniera,  ó  á  lo  menos  su  más  regia  y  privilegiada  estirpe,  se  acercaba 
á  los  dioses,  ennoblecía  á  sus  hijos  y  enaltecía  á  la  patria.  Su  nombre,  re- 
petido por  miles  de  hermanos,  se  grababa  en  todos  los  corazones  y  servia 
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á  los  jóvenes  de  noble  ejemplo;  su  triunfo  era  celebrado  por  las  asombro- 
sas creaciones  del  genio,  su  cuerpo  bello  y  desnudo,  desarrollado  en  el 
Gimnasio,  era  el  eslimado  modelo  del  cincel  del  artista,  que  estudió  en 
los  gladiadorf^s  la  belleza  juvenil  de  Apolo,  la  mí<jestad  olímpica  de  Júpiter 
y  la  épica  desesperación  de  Lasconte;  sus  hechos  cantados  por  la  lira  de 
Píndaro,  elevaron  hasta  el  templo  de  la  gloria  la  voz  divina  de  las  artes,  y 
su  recuerdo,  unido  á  la  aureola  de  su  pasada  grandeza,  aún  nos  embelesa 
y  nos  admira. 

Divinizada  en  los  primeros  tiempos  la  fuerza,  tan  necesaria  á  los  hele- 
nos para  mantener  su  independencia,  bien  pronto  los  juegos  solemnes 
revistieron  otro  carácter  cuando  salió  al  palenque  la  luz  radiante  y  vence- 
dora del  espíritu,  cuando  Herodoto  leyó  su  historia,  los  mas  célebres  poe- 
tas patrióticas  odas,  y  Lisias  sus  elegantes  discursos.  La  fuerza,  no  obs- 
tante, por  el  carácter  mismo  de  la  institución,  conservó  siempre  la  preemi- 
nencia en  los  juegos  públicos,  recibiendo  los  aplausos  del  talento,  que  al 
principio  estimulaba  en  los  atletas  el  amor  á  la  patria,  y  que  en  la  deca- 
dencia aplaudía  sólo  los  triunfos  meramenle  artísticos  de  los  gladiadores, 
porque,  como  dice  Montesquieu,  «cuando  los  griegos  perdieron  la  virtud, 
»la  gimnasia  reemplazó  al  arle  militar,  y  no  se  descendía  á  la  arena  para 
«formarse,  sino  para  corromperse.»  Los  juegos  públicos  tuvieron,  á  pesar 
de  lodo^  una  gran  trascendencia  política,  pues  fueron  un  lazo  de  unión 
frecuente  para  los  helenos,  y  los  formó  para  mayores  empresas.  Si  vulga- 
rizándose las  coronas  se  cumplió  el  temor  de  Solón,  de  que  algún  dia  afli- 
gieran á  la  patria,  á  ellas  debieron  en  gran  parte  los  griegos  sus  triunfos 
heroicos  y  el  bien  preciado  de  la  libertad. 

A  estos  lazos,  que  confundian  en  el  helenismo  tanta  diversidad  de  pe- 
queños estados,  puede  añadirse  el  lazo  de  la  Hospitalidad  publica  y  pri^ 
vada,  que  uniendo  en  Grecia  á  los  individuos,  á  las  familias  y  á  las  nacio- 
nes, fué  considerada  siempre  como  sagrada,  y  fué  enaltecida  por  sus 
grandes  hombres. 

Si  el  libre  espíritu  helénico,  cuyas  tendencias  y  unidad  hemos  indicado, 
necesitase  comprobación,  la  hallariamos  en  las  relaciones  frecuentes  entre 
los  pueblos,  en  las  ligas  y  tratados  que  á  menudo  se  celebraban;  en  la 
aspiración  de  sus  genios  más  ilustres  y  en  la  consideración  con  que  en  las 
guerras  civiles  se  trataban.  «Si  los  griegos,  exclama  Aristóteles,  no  forma- 
»sen  más  que  un  solo  estado,  podrían  subyugar  el  mundo;»  prueba  evi- 
dente de  que  este  gran  filósofo  reconocía  á  los  griegos  una  sola  patria,  al 
par  que  lamentaba  sus  divisiones,   «Nosotros  tenemos  himnos  de  alegría 
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»por  las,  victorias  alcanzadas  sobro  los  bárbaros,  decía  Isócratesi  y  cantos 
»de  duelo  por  les  combates  de  una  nación  griega  con  otra.»  Si  á  este  espí- 
ritu nacional  unimos  el  que  los  griegos  celebraban  también  con  himnos  de 
alegría  la  ruina  de  un  tirano,  tendremos  comprobada  una  vez  la  tendencia 
á  la  libertad. 

Trazado  á  grandes  rasgos  el  carácter,  é  indicadas  las  tendencias  políti- 
cas del  helenismo,  estudio  indispensable  para  apreciar  la  índole  de  sus  ins- 
tituciones públicas,  debemos  proceder  á  su  ligero  examen.  Pero  como  es 
imposible  examinarlas  todas,  como  su  infinita  variedad  en  tantos  estados, 
todos  ellos  dignos  de  atención  y  estudio,  no  cabe  en  los  estrechos  límites 
de  este  humilde  trabajo,  es  preciso  que  elijamos  las  más  notables  é  intere- 
santes, y  si  hemos  fijado  la  aiencion  en  las  constituciones  políticas  de 
Creta,  Esparta  y  Atenas,  creemos  que  estos  nombres  recomiendan  por  si 
solos  la  elección.  Las  razones  de  esta  preferencia  son  sencillas.  Creta,  la 
más  antií^ua  por  sus  sabias  leyes,  fué  la  maestra  de  la  severa  Esparta  y 
mucho  debió  á  ella  también  la  ilustre  Atenas,  Un  breve  examen  délas 
constituciones  políticas  de  Esparta  y  Atenas  nos  demostrará  el  contraste 
del  carácter  dórico  con  la  elevación  y  cultura  áe\  jónico,  y  de  este  estudio 
deduciremos  el  secreto  de  su  respectiva  preponderancia,  hallando  compro- 
bado cuanto  llevamos  expuesto. 

Juan  dk  Ajiana. 
fScowtinuwá,) 
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DEFECTOS  ESENCIALES  DE  LOS  PROYECTOS  Y  LEYES  DE  MONTES 
'  MÁS  IMPORTANTES  (2). 

Conocidas,  por  lo  que  f  xpuesto  queda  en  el  artículo  anterior,  las  con- 
diciones fundamentales  que  debe  reunir  loda  ley  de  montes  de  interés 
público,  fáciTy  breve  tarea  será  ahora  la  de  ver  como  responden  á  dichas 
bases  los  proyectos  más  importantes  y  las  leyes,  derogadas  ó  vigentes,  que 
en  materia  forestal  lian  sido  objeto  de  preparación  y  estudio  por  parte  de 
los  gobiernos  respectivos  en  las  épocas  de  su  promulgación. 

Hasta  el  año  1855^  ningún  indicio  se  encuentra  en  las  mismas  de  inves- 
tigaciones, ni  compilaciones  encaminadas  á  conocer  ante  lodo  la  relación 
que  debe  guardar  el  área  total  del  territorio,  con  la  destinada  á  montes 
de  interés  común,  tomando  en  cuenta  las  necesidades  de  !a  población  y  de 
la  agricultura.  En  todas  ellas—como  si  el  principio  no  debiera  aplicarse 
con  las  oportunas  limitaciones — se  parte  del  supuesto,  aceptable  con  todo 
en  abstracto,  de  que  es  necesario  conservar  los  montes,  pero  en  ninguna 
se  fija  límites  á  la  superficie,  pareciendo  como  que  la  mayor  suma  de  bie- 
nes debia  alcanzarse  de  la  mayor  extensión  del  área  forestal,  de  modo  y 


(1)  Véase  el  número  182  del  28  de  Setiembre. 

(2)  Compréndense  también  en  esta  categoría,  como  es  consiguiente,  las  ímtruc 
piones  y  Ordenanzas  de  carácter  general* 
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manera  que  no  marcando  los  extremos  de  la  zona  deslinada  á  montes  por 
un  lado,  y  estableciendo  de  otro,  el  principio  de  la  gran  utilidad  que  el 
país  debia  reportar  con  tenerlo?,  fácil,  y  más  qne  fácil,  lógico  hubiera  sido 
convertir,  andando  los  tiempos,  todo  el  territorio  español  en  un  inmenso 
bosque  más  espeso  y  enmalezado  que  las  famosas  selvas  de  las  Galias  de 
los  tiempos  de  César.  Tan  cierto  es  que  la  irresistible  fuerza  de  la  lógica, 
aplicada  á  principios  falsos  ó  incompletos,  puede  conducir  á  los  mayores 
absurdos  y  desastres. 

De  este  modo  se  informaron  la  Instrucción  de  Bustamante.  la  Ordenan- 
za de  montes  y  plantíos  de  31  de  Enero  de  1748,  la  de  27  de  Agosto  de 
1805  y  las  generales  de  22  de  Diciembre  de  1835.  sin  más  diferencia  que 
la  de  otorgar  al  Estado  en  unas,  gran  intervención  en  los  montes  de  pro- 
piedad particular,  y  permitir  en  otras,  ó  sea  en  las  de  1833,  el  libre  dis- 
frute de  los  predios  particulares,  sin  más  restricciones  que  las  de  policía. 

Se  vé,  pues,  que  sin  más  norte  ni  objetivo  que  el  de  fomentar  la  pro- 
ducción maderable,  pero  sin  cálculo  ni  conocimiento  preliminar  que  deter- 
minase los  límites  de  esta  necesaria  riqueza,  la  cuestión  se  resolvió  en  todas 
aquellas  disposiciones,  partiendo  del  supuesto  de  que  se  debía  mantener 
destinada  á  la  cria  de  arbolados  maderables  toda  la  propiedad  que  en  aquel 
entonces  no  aprovechaba  la  agricultura,  y  aún  se  pretendía  ensanchar  por 
medio  de  repoblaciones  voluntarias  y  forzosas  el  dominio  forestal  sin  límite 
ni  término  fijo,  creyéndose  que  la  mayor  suma  de  bienes  sociales,  bajo  el 
punto  de  vista  económico,  dependía  sólo  de  la  propagación  de  los  bosques. 

No  es  difícil  probar  lo  erróneo  de  este  modo  de  discurrir.  Con  igual 
fundamento  y  lógica  pudiera  profesar  cualquiera  gobierno  la  doctrina  de 
que  el  desarrollo  de  la  riqueza  depende  en  absoluto  del  engrandecimiento 
de  la  agricultura,  y  no  atendiendo  más  que  á  ella,  dictar  leyes  que  así  lo 
determinasen,  destinando  al  cultivo  todo  el  territorio  de  la  nación,  proce- 
dimiento absurdo  y  trastornador,  cuyos  fines  no  se  podrían  conseguir,  ni 
aun  por  la  fuerza,  porque  á  ello  se  opondría,  como  á  las  leyes  de  absorción 
forestal  se  oponían  también,  las  condiciones  climatológicas  d^l  país,  las 
necesidades  de  la  población,  el  interés  particular  y  el  general  de  la  nación 
en  sus  mutuas  relaciones  económicas. 

Luego  no  es  de  extrañar  que  bajo  el  imperio  de  leyes  mal  cimenladas, 
se  iniciase  la  decadencia  de  los.  arbolados,  que  tuvo  Ifigar  á  últimos  del 
siglo  pasado  y  principios  del  presonte.  dado  el  excesivo  vigor  de  las  Orde- 
nanzas entonces  vigentes  y  en  virtud  de  la  presión  (jue  estas  ejercían  sobro 
la  propiedad  particular. 
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Desgraciadamente,  los  economislas  de  entonces  y  los  hombres  de  go- 
bierno no  vieron  en  ello  más  que  el  efeclo  de  una  tenaz  resistencia  á  la 
conservación  derivada  déla  codicia  ó  la  incuria  de  los  más,  sin  compren- 
der que  la  causa  era  de  un  orden  más  elevado  y  general,  superior  á  lodo 
interés  limitado  y  derivada  inexcusablemente  de  la  violencia  que  las  leyes 
forestales  liacian  á  las  naturales  que  rigen,  por  encima  de  todo  esfuerzo 
artificial,  la  producción  de  la  tierra. 

No  fueron  más  acertadas  dichas  leyes  en  materia  de  cultivo  y  aprove- 
chamiento. La  dasononrüa,  cierto  es,  distaba  mucho  entonces  de  la  perfec- 
ción que  han  alcanzado  hoy  sus  procedimientos  y  métodos,  pudiéndose 
decir  que  apenas  era  conocida  en  España  más  que  por  unas  cuantas  reglas 
de  arboricultura,  más  propias  del  agricultor  que  del  dasónomo,  pero,  ni 
aun  este  evidente  atraso  es  bastante  para  justificar  el  grave  error  en  que 
se  incurría  prescribiendo  en  absoluto  en  aquellos  mandatos  legislativos,  ei 
modo  de  hacer  las  siembras  y  plantaciones,  prejuzgando  las  condiciones 
locales  de  clima,  suelo,  situación  y  tantas  otras  como  concurren  al  mejor 
éxito  de  estos  trabajos.  No  era  menos  desacertado  el  señalar  de  antemano 
las  especies  alboreas  que  habian  de  ser  objeto  de  propagación,  porque  esta 
elección  depende  siempre  de  circunstancias  especiales  de  localidad  cuya 
indicación  no  puede  ser  objeto  de  una  ley,  corno  tampoco  pueden  ser  las 
mismas  para  todo  el  territorio  las  reglas  que  determinan  la  época,  forma 
y  capacidad  de  las  cortas,  rozas  y  podas,  error  dasonómico  más  de  una  vez 
repetido  en  las  leyes  de  que  se  trata. 

Faltaban,  pues,  á  estas  leyes,  digámoslo  en  resumen,  dos  condiciones 
esenciales  para  que  respondiesen  á  los  altos  fines  que  inspiraran  su  promul- 
gación. Era  la  una,  la  determinación  preliminar  del  área  forestal  que  recla- 
masen las  necesidades  de  la  pob'acion  y  la  agricultura,  y  era  la  otra  la 
elección  de  buenos  sistemas  de  aprovechamiento  y  selvicultura  adecuados 
á  las  exigencias  de  cada  monte.  Para  ello,  es  cierto,  carecieron  los  respec- 
tivos gobiernos — porque  no  es  justo  imputarles  faltas  que  no  estuvo  en  su 
mano  remediar— de  los  datos  estadísticos  de  geografía  forestal  en  que  debe 
apoyarse  una  buena  ley  de  montes  de  interés  público,  como  carecían  tam- 
bién de  un  personal  facultativo,  suficientemente  instruido  en  las  doctrinas 
dasonómicas,  que  pudiera  hacer  de  esta  ciencia  las  debidas  aplicaciones, 
pero  no  por  eso  cabe  disimular  el  falso,  concepto  económico  en  que  las 
leyes  se  inspiraron  estimando  á  ciegas,  como  la  mejor  expresión  de  su 
planteamiento,  la  multiplicación  de  los  bosques  sin  restricciones  cuanti- 
tativas. 
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Llevaban,  por  lo  tanto,  en  sí  mismas  estas  disposiciones  el  germen  de 
su  infecundidad,  y  como  de  tales  vicios  atacadas,  no  era  posible  que  diesen 
en  la  práctica  el  rcsiiltedo  apetecido. 

Así  sucedió,  en  efecto,  y  sólo  con  el  trascurso  de  los  años  y  con  la  pro- 
pagación de  los  adelantos  que  en  Alemania  venia  haciendo  la  ciencia  que 
de  los  montes  se  ocupa,  se  comprendió  al  fin  que  en  esta  materia  no  podía 
hacerse  cosa  de  provecho,  mientras  que  no  se  conociera  por  medio  de  un 
tanteo  ó  bosquejo,  la  superficie  forestal  del  territorio,  y  la  que  la  salubridad 
púbhca,  el  desarrollo  de  la  población  y  las  necesidades  más  generales  de  la 
agricultura  exijen  para  su  progreso,  seguridad  y  fomento.  La  gloria  de  esta 
empresa,  fiada  á  las  consecuencias  de  este  nuevo  punto  de  partida,  firme  y 
sólida  base  de  toda  It^  de  montes  de  interés  público,  se  debe  al  cuerpo  de 
ingenieros  de  montes,  que  formuló,  remontándose  al  origen  de  las  causas, 
los  términos  del  problema,  exponiendo  con  buen  método  y  acertado 
criterio,  las  condiciones  intrínsecas  y  extrínsecas  de  los  montes,  asi  física 
como  económicamente  considerados,  en  el  informe  que  sirvió  de  fundamento 
al  Real  decreto  de  26  de  Octubre  de  1855,  dictado  para  determinar  los 
montes  públicos  que  debían  esceptuarse  de  la  en  "jenacion  prescrita  por  la 
ley  general  de  desamortización  del  1.*  de  Mayo  de  aquel  año  (1).  Quedó  he- 
cha asi  la  división,  si  bien  no  se  tomaron  en  cuenta  para  nada  los  montes  de 
propiedad  particular,  entre  los  terrenos  forestales  de  cuyo  deslino  futuro 
no  tenia  que  entender  el  Estado  y  aquellos  cuya  conservación  se  creía  ne-" 
cesarla  para  asegurar  el  desarrollo  demogénico  y  agronómico,  es  decir,  que 
por  medio  del  dictamen  mencionado,  se  adquirió,  aunque  imperfectamente, 
el  dato  más  importante  para  que  pueda  formularse  con  general  acierto  y 
utilidad  una  buena  ley  de  montes  de  utilidad  pública.  Fué,  por  lo  tanto, 
este  acto,  el  primer  paso  dado  en  la  senda  de  la  buena  doctrina  y  de  los 
procedimientos  más  racionales.  Con  todo,  nótase  desde  luego,  que  la  tarea 
era  incompleta.  En  primer  lugar  nada  se  decía  en  ^iquella  disposición  dolos 
terrenos  forestales  de  particulares  cuya  conservación  fuese  necesaria  para 
contribuir  á  la  consecución  de  los  fines  á  que  se  destinaban  los  públicos 
exceptuados  de  la  desamortización,  y  en  segundo  lugar  se  determinaban  los 
dichos  montes  públicos  que  habían  de  continuar  bajóla  intervención  y  ad- 


(1)  Informe  emitido  por  la  Junta  facultativa  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes 
proponiendo  las  bases  bajo  las  cuales  deben  exceptuarse  de  la  desamortización  los 
montes  públicos  á  que  so  refiere  el  párrafo  6.°  del  art.  2.<»  de  la  ley  de  1.°  de  Mayo  de 
1855.- Madrid,  8  de  Octubre  do  1856. 
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líiinistracion  del  Estado,  sin  conocer  con  la  necesaria  exactitud  las  condi- 
ciones climatológicas  y  geonómicas  de  la  nación,  asi  como  las  particulares 
necesidades  de  la  agricultura,  según  los  rasgos  más  característicos  que  de- 
terminan las  zonas  más  notables  en  que  puede  considerarse  esta  dividida  en 
Ja  península.  Esto  de  un  lado,  y  de  otro  el  adoptar  el  criterio  de  la  especie 
arbórea  como  punto  de  partida  para  fijar  los  caracteres  locales  del  clima, 
dato  engañoso  las  más  veces,  hizo  de  esta  medida,  en  vez  de  un  trabajo 
acabado,  un  bosquejo  imperfecto,  más  estimable  por  su  aspiración  que  por 
sus  conclusiones.  El  tiempo  se  ha  encargado  después  de  demostrar  que  á 
causa  de  la  inexactitud  propia  de  la  elección  de  la  especie  arbórea  en  cuanto 
á  apreciar  por  su  medio  los  fenómenos  más  pronunciados  del  clima  y  sus 
naturales  efectos  físicos,  las  masas  forestales  reservadas  ó  excluidas  de  la 
enajenación,  son  en  unas  partes  superiores  á  las  necesidades  de  la  pobla- 
ción y  de  ios  campos,  así  como  en  otras,  las.más,  son  en  menor  número  de 
lo  que  el  fomento,  su  propia  conservación  y  la  de  los  habitantes  exige  para 
equilibrar  armónicamente  las  fuerzas  productoras  del  país  sin  hacer  vio- 
lencia ni  debilitar  los  gérmenes  naturales  que  éste  encierra  en  su  seno. 

Desde  entonces  ningún  progreso  se  ha  manifestado  en  los  métodos,  por- 
que iguales  principios  á  los  que  sirvieron  de  fundamento  al  real  decreto  de 
26  de  Octubre  de  1655,  sun  los  que  informaron  las  disposiciones  posterio- 
res y  la  ley  vigente  de  24  de  Mayo  de  1863.  Defectuosa  esta  en  su  esencia, 
•  consiste  su  principal  yerro  en  prejuzgar,  digámoslo  así,  la  cuestión  relativa 
á  la  superficie  forestal  que  debía  conservarse,  toda  vez  que,  sin  conocimien- 
to sólido  de  las  necesidades  del  país,  arranca  únicamente  de  los  montes  pú- 
blicos que  por  entonces  habían  escapado  de  la  desamortización,  y  aún  los 
sujeta  á  nueva  segregación,  aplicando  de  nuevo  el  criterio  de  la  especie 
arbórea  dominante  más  restringido  que  en  los  decretos  anteriores.  Teóri- 
camente considerada  esta  ley,  no  es  más  que  un  trabajo  cualitativo  imper- 
fecto, inaceptable  hoy,  porque  hay  ya  materia  bastante  para  hacer  un  tra- 
bajo cuantitativo  más  aproximado  á  la  verdad  que  el  que  resulta  de  sus  apli- 
caciones. Es  también  inaceptable  porque  no  sujeta  á  ninguna  intervención 
los  montes  de  propiedad  particular  que  se  encuentran  dentro  de  la  zona  fo- 
restal de  interés  público,  defecto  esencial,  de  que  por  otro  lado  no  podia 
purgarse,  toda  vez  que  no  se  señalaban  per  dicha  ley  los  límites  de  la  indi- 
cada zona,  que  viene  á  estar  ahora  establecida  vagaujenle  por  eliminación, 
siendo  así  que  debiera  fijarse  de  antemano  por  medio  de  linderos  y  locah 
zaciones  generales.  El  único  progreso  que  en  esta  ley  se  manifiesta,  es  el 
que  hace  referencia  á  la  explotapion,  porque  debiéndose  ésta  limitar  según 
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SUS  preceptos,  á  los  productos  cuya  utilización  responda  simplemente  al  so- 
brante de  las  existencias  que  las  necesidades  de  la  conservación  de  los  mon- 
tes exija,  se  abre  ancho  campo  á  la  dasonomía  para  plantear  en  cada  caso 
los  sistemas  de  aprovechamienlo  y  cultivo  más  convenientes  y  adecuados  á 
los  monles  délas  diversas  localidades  conforme  á  los  buenos  principios  de 
la  ciencia,  lo  cual  puede  conseguirse  tanto  mejor,  cuanto  que  el  Estado 
posee  ya  un  personal  facultativo  suficientemonle  instruido  para  hacer  esta 
designación  y  para  ejecutar  los  trabajos  permanentes  y  temporales  que  de 
la  misma  se  derivan. 

Resulla  de  todo,  que  deníro  de  las  leyes  que  han  estado  y  están  en  vi- 
gor, respecto  á  montes,  ninguna  satisface  cumplidamente  las  necesidades 
fundamentales  á  que  deben  subvenir  las  de  su  clase,  lo  cual,  aún  cuando 
no  se  haya  hecho  hasta  ahora  un  análisis  de  la  naturaleza  del  presente,  lo 
confirma  la  opinión  pública  sin  embargo  á  cada  paso,  al  pedir  repetida- 
mente nuevas  medidas  legislativas  que  se  ocupen  de  reformas  en  este 
ramo. 

¿Fueron  más  acertados  los  proyectos,  que  por  causas  políticas  las  más 
veces,  dejaron  de  ser  discutidos  por  las  Cortes,  pero  que  llegaron  á  for- 
mularse con  carácter  oficial  en  otras  ocasiones?  (1).  Vamos  á  verlo. 

Kl  más  notable,  y  bien  pudiera  decirse  que  el  nías  aproximado  al  ideal 
<;n  la  materia,  es  el  que  fué  presentado  en  27  de  Febrero  de  de  1861  al 
ministro  de  Fomento,  por  la  comisión  creadd  con  encargo  de  redactarlo  en 
real  decreto  de  22  de  Octubre  de  1860  (2).  Su  mayor  alcance  se  descubre 
en  la  prohibición,  no  consignada  en  los  decretos  anteriores,  de  roturar  los 
montes  adquiridos  por  los  particulares  de  entre  los  que  estuvieran  inclui- 
dos en  el  catálogo  de  los  exceptuados  de  la  venía  que  fué  aprobado  por 
real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1859,  ínterin  no  precediese  expediente, 
en  el  que  el  Gobierno  diese  permiso  para  llevar  á  cabo  el  desmonte,  aten- 
didas las  ventajas  ó  inconvenientes  del  mismo. 


(1)  Prescindimos  aquí  de  algunas  tentativas,  que  por  lo  desacertado  de  las  bases 
sobre  que  descansaban  no  merecen  siquiera  ser  tomadas  en  cuenta,  sin  que  por  esto 
desconozcamos  el  buen  deseo  que  inspiró  á  los  autores  de  tales  proyectos.  Considera- 
mos colocada  en  lugar  preferente  de  este  grupo,  la  original  proposición  de  ley  de 
'montes  y  plantíos,  que  el  diputado  Sr.  Barrio  y  Mier  presentó  á  las  Cortea  el  año 
de  1871. 

(2)  Dan  mayor  autoridad  á  este  proyecto,  los  acreditados  nombres  de  los  indivi- 
duos que  compusieron  la  comisión.  Fueron  estos  los  Sres.  Alonso  Martinez,  Alvarez 
(D.  Cirilo),  Cavoda  (D.  José),  Tames  Hevia,  Mateos,  Cánovas  del  Castillo  (D.  An- 
tonio), Pascual,  Aurioles  y  Cos- Gayón  (D.  Fernando). 
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No  se  fija  de  antemano  en  el  proyecto  en  cuestión  el  conjunto  del  área 
forestal  que  deba  haber  en  el  país,  es  verdad,  y  precisamente  por  esto  se 
incurre  en  él  en  la  falta  que  hemos  hecho  notar  en  las  leyes  anteriores,  pero 
al  menos  se  indica  de  cierto  modo  que  puede  haber  montes  que  conviene 
conservar  como  tales,  aunque  no  sean  de  las  especies  exceptuadas,  lo  cual 
no  sucede  con  la  ley  que  hoy  rige.  Y  en  cuanto  a!  segundo  modo  de  apre- 
ciar la  cuestión  forestal,  esto  es,  respecto  á  la  determinación  de  la  propie- 
dad considerada  esta  como  medio  de  garantir  la  conservación  á  perpetui-. 
dad  de  los  bosques,  decídese  el  proyecto  por  la  posesión  por  el  Estado, 
aceptando  por  completo  las  conclusiones  de  la  escuela  comunista,  hasta  el 
punto  de  proponer  que  adquiera  éste  por  expropiación  todos  los  montes 
públicos  que  hayan  de  excluirse  de  la  venia,  según  las  disposiciones  que 
sobre  esto  comprende,  desgraciadamente  basadas  en  la  clasificación  por  es- 
pecies cuya  escasa  bondad  ya  hemos  hecho  notar  antes. 

Hay,  pues,  en  este  proyecto,  principios  acertados  que  encajan  dentro 
de  las  condiciones  fundamentales  que  debe  reunir  toda  ley  de  montes  de 
utilidad  pública,  tales  como  el  de  prohibir  la  roturación  de  los  predios  par- 
ticulares incluidos  en  la  zona  forestal,  y  el  que  determina  la  adquisición 
por  el  Estado  de  la  propiedad  plena  de  los  montes  públicos  que  en  ella  se 
encuentren,  por  más  que  en  esto  quepa,  como  hemos  dicho  en  el  artículo 
anterior,  el  criterio  ecléctico  por  el  cual  el  Estado,  poseyendo  plenamente 
sus  montes,  interviene  sólo  en  los  ajenos  de  carácter  público  ó  privado 
para  dirigirlos  y  conservarlos.  El  conjunto  de  la  obra,  sin  embargo,  falsea 
por  su  base  en  cuanto  se  prejuzga  la  cuestión  del  área  forestal  reservuble, 
subordinándola  desde  luego  á  la  que  las  leyes  de  desamortización  habían 
hasta  entonces  exceptuado  de  la  venta,  y  no  á  la  reclamada  por  los  verda- 
deras necesidades  de  la  agricultura  y  la  población. 

Por  lo  demás,  justo  es  confesar  que  en  ningún  trabajo  de  esta  índole  se 
ha  hecho  como  en  el  proyecto  en  cuestión,  dentro  de  los  cortos  límites  en 
que  deben  encerrarse  todos  los  de  su  clase,  un  juicio  más  perfecto,  así  de 
la  historia  legislativa  y  económica  de  los  montes,  como  de  su  importancia 
é  influencia  social.  Nunca  se  ha  presentado  tampoco  con  tanta  verdad  y 
exactitud  el  pro  y  el  contra  de  la  desamortización  de  los  montes,  ni  se  ha 
hecho  igualmente  un  estudio  mejor  condensado  de  la  estadística  forestal 
española  bijo  el  aspecto  de  los  rendimientos  y  de  los  medios  de  valoración 
que  convendría  adoptar  para  preparar  un  cambio  de  propiedad  fundado  en 
la  expropiación  por  causas  de  utilidad  pública,  empleando  para  ello  los 
procedimientos  más  equitativos  y  menos  onerosos  para  el  expropiante  y 
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para  el  expropiado.  Abonan,  por  último,  las  excelencias  del  proyecto 
de  1861,  las  disposiciones  de  algunos  de  sus  artículos  que  fueron  traslada- 
dos á  la  ley  de  1863,  hoy  vigente. 

Lástima  grande  que  en  las  tentativas  posteriores  no  se  haya  tenido  tan 
presente  como  hubiera  sido  de  desear  este  precioso  estudio,  y  que,  por  el 
contrario,  se  haya  dado  rienda  suelta  á  concepciones  más  idealistas  que 
prácticas,  levantando  sobre  ellas  un  edificio  deleznable,  cuyo  imperio  (afor- 
tunadamente no  llegó  el  dia  de  ver  convertidos  en  leyes  estos  proyec- 
tos), hubiera  traido  más  confusión  y  daño  á  la  administración  y  riqueza 
forestal  del  que,  por  huir  de  las  bases  fundamentales  que  estas  leyes  recla- 
man, ya  se  ha  causado  por  medio  de  repetidas  disposiciones,  en  las  que  se 
ha  confundido  siempre  la  idea  desamorlizadora  con  la  propiamente  forestal, 
ocasionando  los  conflictos  que  á  cada  paso  surgen  en  la  cuestión,  al  llevarla 
el  terreno  de  los  hechos. 

Por  no  dar  demasiada  extensión  al  juicio  indagatorie  que  venimos  ha- 
ciendo, toda  vez  que  el  defecto  capital  de  los  proyectos  estudiados  es  casi 
siempre  el  mismo,  diremos  tan  sólo  que  el  más  pretencioso  entre  todos 
ellos,  el  que  el  ministro  de  Fomento  entonces,  Sr.  Echegaray,  presentó  á 
las  Cortes  en  5  de  Noviembre  de  1872,  tiene  también  el  vicio  de  la  no  de- 
terminación justificada  del  área  forestal  reservable.  Por  consideraciones  ar- 
bitrarias y  ceñido  á  conceptos  económicos  de  estrecho  horizonte,  se  esta- 
blece de  antemano  en  él  la  superficie  forestal  que  debia  ser  reservada,  á 
partir  de  la  que  entonces  existia,  desmembrándola  por  el  concepto  de  -la 
superficie  peculiar  de  ca'da  monte,  con  lo  cual,  si  bien  se  entregaba  mayor 
número  de  montes  á  la  desamortización,  en  cambio  se  prejuzgaba  ciega- 
mente su  porvenir,  ignorándose  si  podrian  ser  ó  no  necesarios  para  alcan- 
zar los  altos  fines  á  que  el  Estado  debe  destinarlos  según  las  relaciones 
que  los  unen  con  la  riqueza  agrícola  y  la  población.  Así  es  que,  mientras 
el  proyectista  concedía  por  un  lado  á  los  montes  -arbolados  una  influencia 
física  y  económica,  cuyo  mantenimiento  consideraba  como  obligatorio  para 
el  Estado,  por  otro,  procedía  desde  luego  á  la  desmembración  de  esta  área 
sin  dato  alguno  que  lo  justificase,  de  manera  que  siguiendo  por  este  ca- 
mino, podía  llegarse  con  la  mejor  intención  del  mundo  por  parte  del  autor 
del  proyecto,  á  la  destrucción  de  lo  que  precisamente  se  quería  defender  y 
conservar  en  bien  general  del  país  y  de  la  riqueza  pública.  Sólo  este  funda- 
mental error,  dejando  á  un  lado  los  no  menos  trascendentes  y  graves 
que  contiene  el  proyecto,  hubiera  sido  bastante  para  justificar  la  uná- 
nime y  contraria  opinión  que  contra  el  mismo  se  levantó,  desde  el  mo« 
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mentó  en  que  lo  presentara  á    las  Cortes  el  ministro  áñtes  nombrado  (1). 

Poco  viable  era  en  verdad  dicho  proyecto  desde  el  momento  en  que  no  se 
fundaba  en  una  determinación  previa  de  la  superficie  forestal  necesaria 
conforme  á  ¡ds  exigencia  de  la  población  y  de  la  agricultura,  viniendo  á  ser 
tan  sólo  en  esta  parte,  lo  mismo  que  los  anteriores,  uñ  simple  bosquejo 
de  desamortización,  cuyo  fin  es  distinto  del  que  debe  proponerse  una  bue- 
ley  de  montes  de  utilidad  general.  Pecaba  de  omisión  además,  la  ley  pro- 
yectada, en  lo  referente  á  la  intervención  que  el  Estado  debia  tener  en  la 
propiedad  particular  furestal  que  pudiera  estar  incluida  dentro  de  las  áreas 
generales  destinadas  á  la  producción  constante  del  monte  alto,  sin  cuyo 
requisito  no  se  cumplen  del  todo  los  fines  protectores  de  aquel. 

Prueba  cuanto  antecede  que  ni  con  lo  que  está  hecho  ni  con  lo  que  se 
ha  intentado  hacer  se  ha  llegado  más  que  á  bosquejar  un  fin  ó  determi- 
nar una  aspiración,  sin  que  se  haya  puesto  mano  en  los  medios  racionales 
que  deben  buscarse  para  alcanzar  al  anhelado  término.  Viciosamente  con- 
fundida la  acción  desamorlizadora  con  la  conservadora,  revueltas  han  esta- 
do y  revueltas  están  en  heterogéneo  maridaje,  produciendo  á  cada  paso  con- 
flictos y  perturbaciones  de  los  que  el  mismo  Gobierno  se  ha  tenido  que 
ocupar  en  repetidas  órdenes  y  circulares.  Así  es  que  al  oir  hablar  á  muchos 
de  la  necesidad  de  una  nueva  ley  de  montes,  dando  á  entender  que  tienen 
por  buena  la  que  arranque  de  un  principio  de  conservación  reducido  á  los 
que  hoy  poseen  el  Estado  y  las  corporaciones,  pero  limitando  las  superfi- 
cies conforme  al  criterio  de  la  especie  arbórea  dominante,  ó  por  el  que 
hace  relación  al  carácter  permanente  ó  transitorio  del  suelo  por  el  cultivo 
agrario,  parécenos  que  no  se  hace  más  que  trabajar  para  aumentar  la  con- 
fusión y  perpetuar  el  error  en  vez  de  servirá  la  buena  causa  con  un  criterio 
amplio,  conveniente  é  imparcial. 

Importa  mucho  no  olvidar  que  la  conservación  y  creación  de  los  mon- 
tes obedece  á  una  necesidad  general,  pues  si  este  carácter  n'5  tuviera  no 
seria  legítima  la  intervención  y  dirección  de  aquellos  por  el  Estado,  cor- 
respondiendo estas  funciones  á  otras  entidades  de  inferior  categoría. 


(1)  Combatieron  con  entera  decisión  el  proyecto  de  que  se  trata,  los  periódicos 
siguientes:  La  Época,  El  Debate^  La  Iberia,  La  Prensa,  La  Tribuna,  El  Fuente  de 
Alcolea,  La  Independencia  E-spafiola,  El  Consultor  de  los  Ayuntamientos,  El  Diario 
de  Barcelona,  El  Fomento,  de  Badajoz,  El  Eco  de  Galicia,  El  Fomento  de  la  producción 
nacional,  y  la  Revista  del  Instituto  agrícola  catalán  de  San  Isidro.  Las  sociedades  que 
sostienen  respectivamente  estas  dos  últimas  publicaciones,  elevaron  además  á  las 
Curtes  enérgicas  exposiciones  en  contra  del  proyecto,  cuyo  defensor  en  la  prensa 
parece  que  fué  tan  sólo  jfc7 /«iparciaí. 
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Determinado  así  el  deber  del  Estado,  toca  al  mismo,  antes  de  conden- 
sar  en  una  ley  el  modo  de  administrar  y  dirigir  la  riqueza  forestal,  reunir 
los  antecedetes  necesarios  para  fijar  la  extensión  y  situación  de  los  terrenos 
que  á  la  producción  clasonómica  deban  dedicarse. 

Hay,  pues,  un  trabajo  preliminar  que  ejecutar  anterior  á  la  ley  cuya  pu- 
blicación se  desea,  y  si  bien  opinan  algunos  que  aún  no  existen  los  datos 
necesarios  para  poder  llegar  á  esta  determinación,  es  lo  cierto  que  si  se 
aprovecbasen  bien  todos  los  elementos  de  que  la  administración  puede  dis- 
poner, y  al  propio  tiempo  se  compilaran,  discutieran  y  ordenaran  las  mu- 
cbas  noticias  que  se  podrían  reunir  sobre  el  particular,  tal  vez  fuera  posible 
hacer,  sino  un  trabajo  acabado,  al  menos  un  bosquejo  bastante  aproxima- 
do que  pudiese  servir  de  base  para  una  buena  ley. 

Algo  de  esto  ha  debido  pensarse. en  ocasiones,  cuando  vemos  en  una 
circular  de  la  Dirección  general  de  obras  públicas,  agricullura,  industria 
y  comercio,  de  11  de  Miirzo  de  1874.  consignado  el  propósito  de  enco- 
mendar á  los  distritos  forestales  «la  resolución  de  uno  de  los  problemas 
«más  difíciles  de  la  dasonomía,»  lo  cual  no  puede  referirse  masque  á  la 
cuestión  de  fijar  con  antecedentes  más  ciertos  y  exactos  que  basta  ahora  se 
ha  hecho  la  superficie  del  territorio  que  deba  estar  destinada  permanente- 
mente á  la  producción  del  monte  alto. 

Trabajos  especiales  tiene  ya  á  su  disposición  el  Gobierno  para  ensayar 
la  indicada  resolución.  Empréndala  en  buen  hora,  puesto  que  ya  no  puede 
pasar  ni  mucho  menos  justificarse  el  procedimiento  inductivo  por  tanteo 
que  se  ha  seguido  hasta  aquí  y  al  cual  se  debe  sobre  todo  la  confusión  en 
que  estamos  y  la  decadencia  de  la  riqueza  que  se  ha  querido  prolejer. 
Persistir  en  el  funesto  propósito  de  dar.  cima  á  la  empresa  por  medio  do 
disposiciones  sueltas,  hijas  de  puntos  de  vista  limitados  las  más  veces,  y  no 
pocas  inspiradas  en  fines  bastardos  y  por  tanto  faltos  de  estabilidad,  es 
lamentable  locura  y  error  funesto. 

Conocemos  que  no  se  orillan  de  repente  y  como  por  improvisación  las 
grandes  dificultades  que  con  la  cuestión  de  montes  van  envueltas,  pero 
aun  cuando  se  ha  abusado  mucho  en  Ejpaña  del  sistema  de  comisiones, 
tal  vez  pudiera  ensayarse  en  el  caso  presente  este  procedimiento  con  algún 
frutO;  poniendo  á  conlribucíon  de  la  que  se  crease  los  muchos  elementos 
pertinentes  al  caso  de  que  la  adminislracion  pública  puede  disponer,  agru- 
pando, con  el  debido  orden,  los  datos  de  orden  físico  y  agronómico  con 
los  especípk'S  de  montes.  Una  amplia  información,  además,  en  la  que  fue- 
sen oídas  la?  corporaciones  más  interesadas  en  la  cuestión,  conveniente* 
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mente  instruidas  con  los  antecedentes  fundamentales  del  problema,  con- 
forme á  las  condiciones  particulares  de  las  diversas  comarcas,  daria  á  los 
trabajos  autoridad,  ilustración  y,  sobre  todo,  el  apoyo  moral  que  las  dis- 
posiciones de  esta  índole  han  menester  para  que  sean  respetados  en  todo 
tiempo  y  aceptadas  con  aquella  benevolencia  con  que  se  reciben  todas  las 
que  van  encaminadas  á  defender  intereses  permanentes,  mediante  cuyas 
condiciones  se  consigue  al  propio  tiempo  revestirlas  de  caracteres  de  dura- 
ción y  excelencia  en  los  cuales  está  su  principal  provecho,  pues,  materia 
es  la  de  montes,  que  sólo  á  la  larga,  y  con  el  concurso  de  medidas  conti- 
nuadas con  la  mayor  perseverancia,  puede  producir  los  benéticos  resulta- 
dos que  de  ella  deben  espararse  cuando  este  ramo  de  la  riqueza  pública  se 
dirige  eon  el  acierto  recomendado  por  la  ciencia  y  conforme  á  las  necesi- 
dades del  país. 

José  Jordana  y  Morera. 
(Se  continuará.) 
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Otro  ¡lustre  traductor  del  hijo  de  Nicómaco,  fué  Juan  Ginés  Sepúlveda, 
natural  de  Pozo  Blanco  en  la  provincia  de  Córdoba,  ó  según  otros  quieren 
de  la  misma  capital  (1490-573  ó  71.  En  Roma,  á  donde  fué  en  1523,  re- 
bido  del  papa  Clemente  VII  el  honroso  encargo  de  traducir  á  Aristóteles, 
cuyos  trabajos  según  iba  avanzando  en  tan  dificil  empresa,  fué  dedicando 
al  papa,  al  emperador  y  otros  príncipes:  era  sacerdote  y  ocupó  el  alto 
puesto  de  cronista  de  Carlos  V  y  Felipe  11.  Sus  numerosas  obras,  en  parte 
históricas,  se  hallaban  inéditas  en  gran  número  hasta  que  fueron  pubU- 
cadas  (no  en  totalidad,  pues  se  excluyen  las  traducciones)  por  la  Academia 
de  la  Historia:  Joan,  Genes.  Sepulvedoe  Opera  accurante  regia  hislorÚB 
Academia,  Matrili  1787,  4  vol;  in  A."  mai.  Sus  versiones  aristotéücas  son 
las  que  siguen,  que  tomo  principalmente  de  D.  Nic.  Ant. 

Aristolelis  Políticorum,  libros  VIH,  cum  mlerpreialione  et  scholiis,  Pari- 
siis,  1548,  4.'—Colo7ii(B,  1601,  4/ 

Debió  también  interpretar,  parafrásticamente,  igual  en  lengua  latina, 
las  Eticas,  difiriendo  á  los  deseos  de  Clemente  VII,  si  no  es  que  se  concretó 
á  la  revisión  de  la  versión  latina  de  Juan  Argiropolo. 

Arislotelis  Meleororum,  lib.  VI,  dedicada  al  emperador  Carlos,  con 
ayuda  de  los  comentarios  ó  paráfrasis  de  Alejandro  de  Afrodisa,  Juan  Filo- 
pon  y  Olimpiodoro. 

Ejusdem  de  Orlu  et  Interitu  al  papa  Adriano  VI. 


(1)    Véase  el  núm.  182  de  la  Revista, 
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De  sensu  et  sensibilibus .  De  Memoria.  De  Somno  et  Vigilia  De  Insom- 
niis.  De  Divinalione  per  somnun.  De  Vitce  lonyUudine  ac  brevitate.  De 
Juventa  ac  Senecla.  De  Vita  et  Morte.  De  Spiratione  ac  motu  anímalium, 
ac  de  eorumdem  incessu:  quos  omnes  Parvorum  naturalium  nomine  appe- 
llant,  teniendo  á  la  vista  los  comentarios  de  Alejandro,  Simplicio,  Filopon 
y  Miguel  Efesio;  á  Alberto  Pió,  principe  de  Mantua. 

Dedicó  también  al  príncipe  Mantuano  el  pequeño  libro  (de  autor  desco- 
nocido, por  más  que  algunos  crilicos  lo  hagan  auténtico)  De  Mundo.  Toda 
esta  colección  de  verdones  aristotélicas,  para  las  que  tuvo  presente  nues- 
tro Sepiílveda,  antiguos  manuscritos  y  los  más  notables  ilustradores,  fueron 
impresas  en  folio  en  Paris,  en  1531  y  1552. 

Siguiendo  con  las  traslaciones  de  Sepúlveda,  consignaré,  aunque  no 
pertenece  á  Aristóteles,  pero  sí  á  su  escuela,  la  siguiente,  que  tomo  también 
de  D.  Nic.  Ant. 

Alexandri  Aphrodiscei  Commentaria  in  ejus  libros  XII  de  Pñma  Pililo- 
sophia,  seu  Metaphysica,Eom;\\  1527,  in  fol.  Está  dedicada  ai  Pontífice 
Clemente  y  se  ha  reimpreso  muchas  veces  (1). 

Sebastian  Pérez,  cordobés,  profesor  de  filosofía  en  Oviedo  y  de  teología 
en  el  Escorial,  y  por  fin  obispo,  pubhcó,  entre  otras  obras,  Aristotelem  de 


(1)  Las  noticias  que  considero  más  interesantes  acerca  de  los  originales  griegos  en 
que  se  ejercitó  Sepúlveda,  son  las  que  siguen:  el  ya  biografiado  Filopon  (amante  del 
trabajo)  escribió  escolios  sobre  el  primer  libro  de  la  Meteorología,  sobre  los  primeros 
y  segundos  analíticos,  sobre  los  cuatro  primeros  libros  de  Física,  sobre  los  tres  libros 
del  Alma,  sobre  los  dos  de  la  Generación  y  de  la  Muerte,  sobre  los  cinco  de  la  Gene' 
ración  de  los  animales  y  sobre  la  Metafísica  de  Aristóteles. — Olimpiodoro  de  Alejan'» 
dría,  el  joven  (segunda  mitad  del  siglo  vi),  que  no  debe  confundirse  con  otros  varios 
del  mismo  nombre,  divide  en  51  lecciones  su  comentario  á  la  Meteorología. — Forman 
la  colección  llamada  por  los  comentadores  latinos  Parva  naturalia,  nueve  tratados 
(que  algunos  distribuyen  en  once),  que  en  Sepúlveda  se  hallan  así:  de  la  sensación  y 
de  las  cosas  sensibles,  de  la  memoria,  sobre  el  sueño  y  la  vigilia,  de  los  ensueños,  de 
la  adivinación  durante  el  sueño,  de  la  longevidad  y  de  la  brevedad  de  la  vida,  de  la 
juventud  y  la  vejez,  de  la  vida  y  la  muerte,  de  la  respiración  y  movimiento  de  los 
animales  y  de  la  marcha  de  los  mismos. — Alejandro  de  Afrodisa  (Caria)  que  enseñó 
en  Atenas  ó  Alejandría  á  los  comienzos  del  siglo  iii,  es  considerado  como  el  restaura- 
dor de  la  verdadera  doctrina  de  Aristóteles,  siendo  denominado  por  antonomasia  el 
Bxegeta.  Sus  comentarios  del  fundador  del  Peripato  son:  sobre  el  primer  libro  de  los 
primeros  analíticos,  sobre  les  ocholibros  de  los  Tópicos,  sobre  las  tablas  sofísticas,  sobre 
los  Meteoros  (con  más  fundamento  se  atribuyen  estos  últimos  á  Alejandro  de  Egea, 
maestro  de  Nerón),  sobre  la  metafísica;  que  acaso  estén  aún  inéditos  en  el  origina', 
sobre  la  sensación  y  cosas  sensibles,  siendo  también  autor  de  otras  varias  obras  ori- 
ginales,—Simplicio  de  Cilicia  (s.  vii)  es  el  más  claro  y  erudito  de  los  escoliastas  aris- 
totélicos y  autor  de  un  excelente  comentario  sobre  el  Manual  de  Epieteto.  Las  obraa 
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anima  ;l).  Latina  intcrprclaliüne,  cornmentariis  et  disputationibus  illuslra' 
liim.  Salamanca,  15G4,  4.°  (N.  A.) 

El  loledano  Juan  de  Vergara,  de  más  ingenio  que  su  hermano  Francis- 
co, í)ero  no  lan  sabio,  murió  en  1557.  Fué  canónigo  de  la  Primada,  eru- 
dilisimo  en  griego  y  uno  de  los  in?ignes  varones  que  trabajaron  en  la  Bi- 
bba  complutense;  bizo  la  traslación  latina  de  la  Física,  del  Ahna  y  de  la 
Metafísica  de  Aristóteles,  por  complacer  al  cardenal  Jiménez,  por  cuya 
muerte  no  se  impriníieron.  Vio,  sin  (^mbargo,  Scoto  los  autógrafos  en  la 
biblioteca  complutense  y  aún  debe  haber  códices  en  oirás.  (N.  A.) 

El  célebre  granadino  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (1503-75),  viznieto 
del  marqués  de  Santillana,  en  cuya  fainili;»  parecen  hallarse  vinculadas  el 
amor  á  las  letras,  y  muy  especialmente  á  las  griegas,  es  sin  duda  alguna 
uno  de  los  españoles  á  quien  éstas  más  debe:i,  por  lo  que  hace  á  nuestra 
patria.  La  vida  de  este  magnate,  lan  gran  guerrero,  como  filólogo,  poeta, 
historiador,  diplomático,  filósofo,  etc.,  es  harto  conocida  para  que  yo  la 
reseñe.  Haré  únicaTiienle  notar  su  entusiasta  predilección  por  los  libros, 
procurando  recoger,  catalogar  y  adquirir  con  ¿randes  dispendios  manuscri  - 
tos  griegos,  utilizando  á  los  más  doctos  helenistas  que  de  su  orden  recor- 
rían bibliotecas,  no  s-»lo  en  Italia,  sino  en  más  dilatadas  lierras.  Cuéntase, 
al  efecto,  que  habiendo  enviado  á  Solimán,  sin  rescate  alguno,  un  esclavo 
que  aquel  estimaba  noucho  y  que  habia  contado  muy  caro,  el  sultán,  agra- 
decido, quiso  que  Mendoza  manifestase  en  qué  forma  queria  ser  recompen- 
sado, y  el  español  se  contentó  con  que  los  venecianos,  á  la  sazón  escasos 
de  trigo,  pudiesen  comprarlo  libremente  en  los  mercados  turcos,  y  con 
que  el  turco  le  entregase  algunos  manuscritos  griegos;  mas  el  emperador 
otomano  se  mostró  tan  generoso  en  este  punto,  que  llenó  seis  arcas  de  ellos, 
según  Ambrosio  de  Morales  y  N.  Antonio:  Andrés  Scoto  llega  á  afirmar 
que  era  una  nave  repleta  de  libros  griegos,  y  D.  Juan  Iriarte  dice  que  los 
manuscritos,  por  lo  menos,  sólo  eran  31  que,  legados, con  toda  su  rica  li- 
brería, al  morir  Mendoza,  á  Felipe  II  con  destino  al  Escorial,   pasaron  á  la 


de  Aristóteles,  por  él  comentadas,  son  la  Física,  las  Categorías,  el  Cielo  y  el  Alma. — 
Bajo  el  nombre  del  desconocido  Miguel  de  Efeso  existen  comentarios  sobre  muchas 
obras  de  Aristóteles. —El  tratado  sobre  el  mundo  ó  epístola  de  Alejandro,  es  un  ex- 
tracto notable  de  varias  obras  físicas  de  Aristóteles,  que  se  remonta  á  época  anterior 
á  la  era  cristiana. 

(1)  El  tratado  psicológico  del  alma,  en  tres  libros,  es  una  de  las  obras  más  acaba- 
das, pero  también  de  las  más  difíciles  de  Aristóteles.  Los  opúsculos  del  Parva  natu* 
ralia  pueden  ser  considerados  como  su  complemento. 

TOMO  XLVl.  W 
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biblioteca  real:  en  ella  se  custodiab;in  dichos  31  manuscritos,  que  Iriarte 
especifica  (o.  c,  pág.  277j.  Es  lo  cierto,  después  de  todo,  que  áHurlado  de 
Meiído/a  se  debe  la  adquisición  de  uiuchos  autores  célebres  de  la  Grecia,  así 
profanos  como  sagrados,  que  no  eran  conocidos  ó  lo  eran  poco  en  España. 
Sus  lrabajo^  aristotélicos  son: 

Paraphrasis  in  íotum  Arisloleüs,  que  D.  Nic.  Ant.  se  inclina  á  creer 
(por  unas  palabras  de  Paulo  Manucio)  que  están  en  castellano,  añadiendo 
que  acaso  sea  una  pai  le  de  esta  paráfrasis  La  Mechonica  de  Arisióteles  tra- 
ducida de  Griego  en  Castellano,  dedicada  al  duqm  de  Alva,  cuyo  códice  se 
guarda  en  la  biblioteca  escurialense  con  la  firma  y  muchas  correcciones  de 
puño  y  letra  de  D.  Diego. 

El  eminente  Andrés  Laguna  ya  citado,  tradujo  del  griego  al  latín  las 
obras  siguientes: 

De  Physiognomia,  dedicada  al  obispo  de  Chartres  Luís  Guíllardo.  Pa- 
rís, 1535,  en  cur. 

De  Mundo,  dedicado  á  Garlos  V.  Alcalá,  4538,  Roma,  1551,  Lis- 
boa, 1560,  8.**  Forma  un  vol.  con  las  citadas  versiones  Ocipo  Tragopoda- 
gra  de  Luciano. 

De  Plantis  (obra  que  pocos  reconocen  como  de  Aristóteles),  que  la  de- 
dicó al  consistorio  de  Golonia,  imprimiéndose  en  esta  misma  ciudad 
en  1543,  en  la  cual  se  hallaba  á  la  sazón. 

Devirtutibus,  con  comentos  y  noticias  histórico-hebreas,  caldeas,  grie- 
gas, romanas  y  modernas,  que  dedicó  al  rey  de  Bohemia  y  Hungría,  Fer- 
nando. Colonia,  1544.  (V.  N.  A.  j  la  Historia  de  la  bibliografía  española 
hasta  el  siglo  xvi  inclusive,  obra  postuma  de  D.  Antonio  Fernandez  More- 
jon,  3,  vol.  8."  Madrid,  1843,  t.  II,  págs.  227-68). 

Deben  existir  en  la  Biblioteca  Nacional  las  siguientes  versiones  caste- 
llanas de  obras  de  Aristóteles,  hechas  por  Vicente  Mariner,  que  menciona 
iriarte,  como  existente  en  la  Biblioteca  real,  en  la  forma  siguiente: 

La  Lógica  de  Aristóteles  Stagirita,  principe  de  los  philosophos ,  traduci- 
da del  texto  griego  en  lenguaje  castellano.  Por  el  maestro  Vicente  Mariiie- 
rio,  Bibliothecario  d(i  Su  .M.  jestad  y  thesorero  de  la  Santa  Iglesia  de  Hem- 
pudia— al  fin,  11  Aprilis,  1626. 

Con  el  titulo  de  La  Philosophia  de  Aristóteles  Stagirita,  traducida  d  la 
verdad  de  la  letra,  texto  griego  en  lenguaje  castellano,  por  el  maestro  Vi- 
cente Marinerio:  están  hs  Auscultaciones,  del  Cielo,  de  la  Generación  y  Cor- 
rupcion,  los  Meteorológicos,  eMundo,  del  Alma^  del  Sentido  y  de  la  cosa 
sensible,  de  la  Memoria  y  de  la  Reminiscencia)  de  la  Divinacion  que  se  hace 
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por  el  Sueño,  del  coman  movimiento  de  los  animales,  de  la  longitud  y  de  la 
brevedad  de  Ja  vida,  de  la  juventud  y  de  la  senectud,  y  de  ¡a  vida  y  de  la 
muerte,  de  la  respiración,  del  'progreso  de  los  animales^  del  Spiritu  (1  vol. 
ful.  (Je  871  págs.,  lol.  cita  7). 

Los  libros  de  la  historia  de  los  animales  de  Aristóteles  Stagirila  y  los  de 
las  partes  de  los  animales,  y  de  las  causas  de  ellas,  y  los  de  la  generación  de 
los  animales.  Vertidos  á  la  verJad  de  la  letra  del  texto  griego  en  leñóla 
vulgar  castellana,  por  el  oiaestro  Vicente  Marinorio.  Finis,  3  Marti,  1630. 
Todo  el  códice  es  de  657  páginas,  fuera  de  la  prefación,  como  el  otro  de  8 
folios,  en  folio. 

Pedro  de  Fonseca,  portugués,  de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalem, 
varón  de  grandes  virtudes,  muy  estimado  por  Felipe  III  y  el  papa  Grego- 
rio XIII  (1548-619),  hizo  una  elegante  traducción  y  comentarios  de  la  Me- 
tafísica, que  se  publicó  con  este  título:  Metaphysicam  Aristotelis  ex  Grceca 
lingua  en  latinam  tianslatam,  atque  eriiditis  commentariis  illustratam,  to- 
mis  IV.  Sirasburgo,  1594,  4.°  (N.  A.) 

Sclioell  cita  la  siguiente  edición  de  La  Moral  á  Nicómaco,  Madrid,  1772, 
in  fól.  en  casa  de  Ibarra,  corregida  por  Ignacio  López  de  Ayala  (o.  c, 
1.  III,  pág.  279). 

Entre  los  muchos  comentadores'  españoles  de  las  obras  aristotélicas, 
merecen  especial  mención  algunos  ¡lustres  lingüistas,  que  bebiendo  direc- 
lamentíi  en  fuentes  griegas,  vienen  á  aumentar  el  catálogo  de  los  trabajos 
helénicos  en  que  me  ocupo.  Son  los  que  siguen: 

El  tantas  veces  cilado  Nuñez,  escribió,  usando  siempre  la  lengua  lati- 
na, entre  otras  explanaciones  de  la  doctrina  peripatética,  tres  discursos 
sobre  las  causas  de  la  dificultad  de  Aristóteles,  Francfort,  1591;  un  libro 
délos  ilustres  peripatéticos;  escolios  y  argumentos  al  Organon;  un  com- 
pendio de  los  silogismoís  de  incierto  autor,  traducido  del  griego.  Valen- 
cia, 1553  (N,  A.)  y  la  Yida  de  Aristóteles,  escrita  por  P^ilopon  ó  Ammonio 
el  Ecléctico  (s.  v),  cuya  veision  fué  [)ublicada  por  Lucas  Ilolstenio.  Ley- 
den.  1621,  8."  (Schó-ill,  t.  VIL  pág.  125). 

D.  Antonio  de  Covarrubias  y  Leyva,  toledano  (1524  602),  hijo  del  cé- 
lebre arquitecto  Alonso  de  Covarrubias,  concurrenle  con  su  hermano  ma- 
yor Diego  al  concilio  tridentíno,  insigne  jurisconsulto,  y  al  decir  de  Scoto, 
el  más  docto  helenista  que  él  vio  en  España,  se  ocupó  en  un  comentario  á 
la  política. 

Fray  Arcisio  Gregorio,  á  quien  D.  Nicolás  Antonio  llama  fray  Gregorio 
de  Arcis,  fué  varón  exclarecido  y  eminente  en  la  inteligencia  del  idioma 
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griego,  en  filosofía,  teología  y  medicina,  floreciendo  á  mediados  del  si- 
glo xvi:  la  universidad  de  París  fué  uno  de  los  teatros  de  sus  triunfos, 
leyendo  en  ella  muchos  años.  Escv'úñó  Sobre  la  Lógica  ú  Órgano,  Akdi- 
lá,  1556,  8.°  Instituciones  con  exposiciones  á  lo  Lógica,  Valencia,  1562,  4." 
Prefación  y  disquisiciones  curiosas  á  las  dificultades  de  la  Física,  Valen- 
cia, 1562,  4."  Escolios  y  cuestiones  brevísimas  á  la  Introducción  de  Porfi- 
rio, Salamanca,  1554,  4."  Todas  en  latín  (S.  Morejon,  o.  c,  t.  III,  pági- 
nas 35-37). 

Sebastian  Fox  Morcillo,  sevillano  (1528-58),  talento  precocísimo,  que 
hizo  sus  estudios  filosóficos  en  la  universidad  de  Lovaina,  conveniente- 
mente preparado  en  Sevilla,  murió  lempranamenle  en  un  naufragio  cuan* 
do  venia  á  la  península  á  ocupar  el  honroso  puesto  de  profesor  del  primo- 
génito de  Felipe  II.  Su  obra  más  importante  en  todos  conceptos,  es  la 
titulada  De  Naturce  Philosophice,  seu  de  Plaloniset  Arislotelis,  consensione, 
libri  V,  Lovaina,  1554,  8.°— Paris,  1560,  8.°,  etc.,  etc.,  siguiendo  su;noble 
propósito  de'  concordar  á  Plalon  con  Aristóteles  en  un  Compendium  Elhi- 
ees  Philosophice  ex  Plaíone,  Arislotele  aliis  auctoribus  collectam,  Basi- 
lea,  1554.  Trabajó  á  masen  la  filosofía  platónica  en  las  siguientes  obras  (1). 

In  Platonis  Timceum  seu  de  universo,  Commentariis,  á  D.  Francisco 
Bobadílla  iMendoza,  Basílea,  1554,  fói: 

In  Pcedonem,  sivede  Animorum  immortalitate,  á  Gonzalo  Pérez,  Basí- 
lea, 1556. 


(1)  Platón  de  Atenas  (430-357  a.  d.  C.)  era  hijo  de  Aristón;  se  dice  que  su  madre 
Perictiona  ó  Potona  descendia  del  legislador  Solón  ó  de  un  hermano  de  éste;  pero  la 
biografía  de  Platón  está  llena  de  fábulas  y  de  anécdotas  no  suñcientemente  compro- 
badas. Parece  que  se  dedicó  en  su  juventud  á  la  poesía,  á  la  que  renunció  en  cuanto 
conoció  á  Sócrates,  en  cuya  compañía  pasó  ocho  años.  A  la  muerte  de  éste  emprendió 
varios  viajes  y  acudió  á  varias  escuelas  filosóficas,  visitando  por  fin  á  Egipto.  A  los 
cuarenta  años  fundó  la  Academia,  así  llamada  del  nombre  de  uno  de  los  antiguos 
poseedores  del  jardín,  extramuros  de  Atenas,  donde  aquella  se  situó.  Platón  fundió 
los  dogmas  de  los  filósofos  jónicos  y  pitagóricos  con  la  doctrina  socrática.  El  estilo 
es  elegante,  animado:  Aristóteles  lo  calificaba  de  un  medio  entre  la  poesía  y  la  prosa. 
En  cuanto  á  su  doctrina  filosófica,  no  es  esta  ocasión  de  desenvolverla.  Tenemos 
treinta  y  cinco  diálogos  de  Platón  auténticos,  escritos  en  forma  dramática  y  destina^ 
dos  á  lectores  instruidos  y  habituados  á  pensar.  Los  de  más  extensión  son  La  Bepú^ 
blica,  y  Las  Leyes:  las  quiméricas  teorías  acerca  de  la  comunidad  de  bienes,  etc.,  que 
áe  sientan  en  la  primera,  se  hallan  racionalmente  modificadas  en  la  segunda.  Por  el 
asunto  y  la  época  en  que  se  escribieron  unos  diálogos,  son  socráticos  concernientes 
á  las  doctrinas  de  Sócrates,  diálogos  polémicos  casi  negativos  bajo  el  punto  de  vista 
filosófico,  de  refutación,  de  controversia  y  diálogos  dogmáticos,  en  los  que  principal'» 
íneute  se  encuentran  las  verdadera»  doctrinas  del  fundador  de  la  Academia, 
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¡n  Ejusdem  X,  libros  de  República  Commentarii,  al  obispo  Antonio 
Granvellano,  Basilea,  1556.  fól.  (N.  A.) 

Los  ocho  libros  de  República  del  filósofo  Aristóteles,  traducidos  oriíji- 
nalmenle  de  lengua  griega  en  castellana,  por  Pedro  Simón  Abril,  nalnral  de 
Alcarnz.  etc.,  etc.  En  Zaragoza,  con  licencia  impresos.  Año  MDLXXXIV, 
en  4.°  Con  argumentos  y  comentarios  clarísimos. 

Los  diez  libros  de  las  Bihicas,  ó  morales  de  Aristóteles,  escritas  á  su 
hijo  Nicomacho,  traducidos  originalmente,  etc.  (M.  S.)  De  esta  traducción 
hace  mención  el  mismo  Abril  en  la  portada  de  la  República  y  en  el  prólo- 
go de  la  versión  de  Terencio;  á  más  han  visto  ejemplares  manuscritos  los 
bibliógrafos  Tamayo,  Antonio  y  Pellicer. 

El  Cratilo  y  Gorgias  de  Platón. 

Introductiones  ad  logicam  Aristotelis,  libris  IV,  Tudela,  1572,  8.  " 
cuya  obra  dio  también  en  castellano. 

República  de  Platón,  traducida  al  castellano  por  D.  J.  T.  y  G.  Ma- 
drid, 1805,  2  vol.  4,"  £í  Fedon  se  inserta  también  en  castellano  en  la 
Historia  universal  de  Canlú,  ed.  citada,  t.  IX,  Documentos,  Filosofia. 

La  Biblioteca  filosófica,  que  se  publica  bajo  la  dirección  de  D.  Patricio 
de  Azcárate,  y  que  está  llevando  á  cabo  una  empresa  tanto  más  laudable 
cuanto  azarosas  y  refractarias  á  tales  asuntos  son  las  circunstancias  porque 
atravesamos,  tiene  más  importancia  bajo  el  punto  de  vista  filosófico  que 
como  manifestación  de  los  estudios  helénicos  en  nuestros  dias,  dado  que* 
Platón  y  Aristóteles  no  han  sido  estudiados  en  los  originales  alser  trasla- 
dados en  lengua  castellana:  merece,  sin  embargo,  aplausos  sin  tasa  la  ex- 
quisita diligencia  con  que  el  distinguido  socio,  correspondiente  de  la  Aca- 
demia de  ciencias  morales  y  políticas  y  de  la  de  la  Historia  ha  compulsado 
las  mejores  ediciones  latinas  y  los  más  importantes  trabajos  críticos  y  filo- 
sóficos de  los  dos  escritores  filósofos  más  ilustres  de  la  antigüedad  para 
hacerles  hablar  en  lengua  castellana.  Este  es  su  título:  Obras  completas  de 
Platón,  puestas  en  lengua  castellana  por  primera  vez  por...  11  vol.  4.°  es- 
pañol. Madrid,  Medina  y  Navarro,  ei'itores,  1871-72. — Precede  una  In- 
troducción y  Noiicias  del  filósofo  y  orden  de  sus  obras  y  está  ilustrada  con 
argumentos  y  notas.  Las  bases  principales  para  el  trabajo  del  Sr.  Azcárate 
han  sido  la  traducción  latina  del  florentino  del  siglo  xv;  Marsilio  Ficino, 
según  la  edición  greco-lalina  hecha  en  Dos-puentes  (Alem.inia)  en  1781,12 
tomos  y  las  versiones  francesas  de  Cousin,  Cbauvet  y  sobre  lodo  Saissel. 
El  último  tomo  de -la  traducción  castellana  está  consagrado  á  los  diálogos 
dudosos,  cartas,  fragmentos,  etc. 
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06ra5  (filosóficas)  de  Arislóleles puestas  en  lengua  castellana  por  Serán, 
11  vol.  (habiendo  visto  la  luz  en  el  momento  que  estas  páginas  se  publi- 
can 9),  4.°  esp.  Madrid,  Medina  y  Navarro,  editores,  sin  fecha  (1873-75). 
Preceden  noticias  sobre  ía  vida  y  obras  de  Aristóteles  y  acompañan  comen- 
tarios y  notas.  En  esía  traducción  se  híin  tenido  á  la  vista,  principalmen- 
te, las  ediciones  latinas  de  Basilea,  1542  y  Lyon  1564,  las  traducciones 
francesas  de  M.  Bartelemy  Sfiint-Ililaire  (de  todas  las  obras)  y  de  M.  M. 
Pierron  y  Zevort  (de  la  Melafisica),  la  latina  de  la  Poliiica,  de  G.  Sepúlveda 
y  la  del  Tratado  del  Alma,  de  Sebastian  Pérez.  Se  hallan  excluidas  de  la 
publicación  del  Sr.  Azcárate  las  obras  conocidas  en  las  colecciones  latinas 
con  estas  denominaciones:  De  Physica;^de  Coeio;  de  Historia  animallum; 
Rhetor'icorum;  de  Poética  y  los  siguientes  opúsculos:  Degeneratione  et  cor- 
ruptione,  Meteororum,  OEconomicorum,  de  generatione  animalium  gressu, 
deparlibus  animalium,  de  generatione  animaliiim,  Problematiim  sectiones, 
de  Mundo,  Qucestiones  meohanicce,  DeUneis  insecablibus,  de  coloribus,  de 
physionomicis,  de  mirabilibus  auscultationibus,  de  plantis. 

Antonio  Goveano  ó  de  Govea,  perteneciente  á  una  ilustre  familia  de  li- 
teratos, oriunda  de  Beja  (Portugal),  de  la  primera  mitad  de  la  décima  sexta 
centuria,  distinguidísimo  jurisconsulto  y  profesor  en  varios  gimnasios  de 
Francia,  entre  otr.is  importantes  obras  publicó  en  Lyon,  en  1541,  una  ele- 
gante versión  de  \^  Introducción  (á  las  categorias  de  Aristóteles)  ó  de  las 
cinco  voces,  obra  muy  popular  entre  los  escolásticos,  escrita  por  el  citado 
filósofo  Porfirio.  La  traducción  de  Goveano  se  titula  Porphyrii  quinqué  vo- 
cum  introductionem  (N.  A.)  Sus  numerosas  obras  se  han  publicado  con 
este  título:  Ant.  Goveani,  ópera  jurídica,  phüologica,  philosophica  edita  á 
Jac.  Vausen,  Roterod,  1766,  fól.  (Schoell,  t.  YII,  pág.  183.  n.  1.) 

También  el  mencionado  Pedro  deFonseca  tradujo  ó  comentó  dicha  In- 
troducción con  el  título  de  In  Isagogen  Porphyrii.  (N.  A.) 

Ambrosio  Rui  Bamba,  ya  citado,  traduju  del  grif^go  al  castellano  los 
dos  tratados  de  Jenofonte  que  se  intitulan  La  economía  y  los  medios  de  au- 
mentar las  rentas  públicas  en  Atenas.  Madrid,  1786,  con  notas  hislóricas, 
políticas  y  cronológicas. 

El  Sr.  Garbin  ha  dado  á  la  luz  La  Apología  de  Sócrates,  por  Jenofonte, 
traducida  del  griego  y  acompañada  de  un  extenso  estudio  crítico.  Alme- 
ría, 1871.  E>te  folleto  es  el  primero  de  una  serie  de  opúsculos  de  escrito- 
res griegos,  traducidos  y  comentados,  con  que  al  par  que  se  propone  ilus- 
rar  el  Sr.  Garbin  un  asunto  tan  iníeresanlisimo,  como  es  el  proceso  y  muerte 
de  Sócrates,  enriquece  nuestra  moderna  bibliografía  greco -hispana.  No  le- 
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niendo  noticia  de  que  tan  importante  tarea  se  haya  continuado,  juzgo  que 
los  calamitosos  tiempos  que  corremos  hayan  impedido  al  Sr.  Garhin  con- 
sagrarse á  asuntos  que  escasamente  hay  quien  los  aprecie  en  tales  mo- 
mentos. 

Diego  Guillen  de  Avila,  familiar  del  cardenal  Ursino,  en  Roma,  y  más 
larde  canónigo  de  la  catedral  de  Falencia  y  panegirista  de  la  reina  católica 
en  no  despreciables  versos  de  arte  mayor,  ofrecía  hacia  el  año  1487  algu-' 
ñas  obras  del  fabuloso  Mercurio  Trimegisto  (I),  tomadas  acaso  de  la  tra- 
ducción latina  de  Marsiglio  Ficino,  en  lengua  castellana. 

En  la  Hisl.  univ.  de  Cantú  (tr.  cast.)  se  insertan  trozos  de  varios  filóso- 
fos como  Pilágoras,  Empédocles,  las  máximas  de  los  siete  sabios  recogi- 
das por.Demetrio  Falereo  (2)  etc.  (T.  IX,  Documentos.  Filosofía,  núme- 
ros, 4,  5,  6,  etc.,  etc.) 

El  mencionado  médico  Juan  Jaraba,  dio  á  luz  una  Traducción  de  los 
Apotehmasde  Erasmo  con  la  tabla  de  Cebes  (3),  Amberes,  1549,  8.*  (N.  A). 

Ambrosio  de  Morales,  presbileroé  historiador  cordobés  (1513-91),  so- 
brino y  discípulo  de  Pérez  de  Oliva  y  editor  de  las  obras  de  éste,  fué  cate- 
drático también  en  Alcalá  y  cronista  del  reino.  Pareciéndole  que  podia 
verterse  en  castellano  con  más  claridad  de  la  que  antes  lo  eslaba,  tradujo 
de  nuevo  dicha  Tabla  de  Cebes,  explicando  su  argumento  y  haciendo  una 


(1)  Este  mito  inventado  por  los  teorafistas  egipcios  y  acogido  por  los  neo-platóni* 
eos,  se  supone  que  existia  en  Egipto  1500  años  antes  de  Cristo  y  se  le  tenia  por  el 
inventor  de  todas  las  cosas:  la  denominación  griega  de  trimegisto,  significa  tres  veces 
grandiisímo.  Entre  las  innumerables  obras  que  se  le  atribuyen,  consérvanse  algunas, 
siendo  debidas  indudablemente  á  los  paganos  convertidos  al  cristianismo,  á  los  gnós- 
ticos y  á  los  neo-platónicos :  la  más  célebre  de  todas  se  intitula  Sobre  la  naturaleza  de 
las  cosas  y  sobre  la  creación  del  mundo. 

(2)  La  historia  de  la  filosofía  griega  se  abre  ordinariamente  por  los  siete  sabios, 
los  cuales  no  eran  filósofos,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  ni  aún  escritores 
todos,  sino  hombres  distinguidos  por  sus  talentos,  experiencias  y  virtudes.  Helos 
aquí:  Tales,  Solón,  Cleóbulo,  Periandro,  Pitaco,  Bias  y  Quilon.  De  las  tres  coleccio- 
nes de  sentencias  ó  apotegmas  suyos  que  existen,  la  primera  es  atribuida  á  Demetrio 
de  Falera  ^s.  iv  a.  C.)  y  ha  sido  conservada  por  Estobeo. — Inmediatamente  después 
de  los  siete  sabios  vienen  las  cuatro  escuelas  ó  secta  jónica,  itálica,  e  lea  tica  y  ato- 
mística, siendo  Pit'tgoras  fundador  do  la  segunda,  como  ya  se  ha  dicho:  también  se 
ha  hablado  de  Empédocles. 

(3j  Este  célebre  y  hermoso  Cuadro  ó  Tabla,  que  ha  sido  traducido  á  todos  los 
idiomas,  es  atribuido  por  Diógenes  Lanercio  á  Cebes  de  Tebas,  discípulo  de  Só- 
crates; pero  por  los  sentimientos  é  ideas  que  en  él  se  expresan,  se  echa  de  ver  el  sello 
de  una  éi)Oca  posterior,  por  lo  que  se  supone  á  Cebes  de  Cizica,  estoico  contemporá- 
neo de  Marco  Aurelio,  el  verdadero  autor  do  este  cuadro  óe  la  vida  humatia  que, 
suspendido  en  un  templo  de  Saturno,  es  exi)licado  por  un  viejo  á  unos  extranjeros. 
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breve  declaración  de  ella.  (N.  A.— Fernandez  Espino,  o.  c,  página  401, 
nota). 

Formando  un  volumen  en  8."  con  la  Gramática  griega  de  Simón  Abril, 
va  una  traducción  de  este  insigne  humanista  de  la  Tabla  de  Cebes,  Tlieba- 
?io,  junto  con  Sentencias  de  diversos  autores  griegos  en  español,  Zarago- 
za, 1586.  D.  Casimiro  Fiorez  Canseco  hizo  otra  edición  de  esta  Iraduccion 
de  S.  Abril  y  la  iriiprimió  juntamente  con  su  cilada  versión  del  Sueño  de 
Luciano.  Madrid,  1778. 

El  insigne  Brócense  vertió  del  griego  \'á-  Doctrina  del  Estoico  Filósofo 
Epicteto(i),  Salamanca,  1600,  8.°  Barcelona  y  Pamplona,  1612, 16,  Ma- 
drid, 1612,  8."  En  la  edición  de  las  obras  del  Brócense,  hecha  en  Ginebra  por 
Mayans  en  1766,  se  halla  incluida  dicha  versión  en  el  tomo  IV  y  úllimo. 

D.  N.  Antonio  cita  las  materias  contenidas  en  un  volumen  publicado 
por  Gonzilo  Correas,  con  estos  títulos  y  forma  ortográfica  adoptada  por  el 
autor:  Ortografia  Kastellana  nueva  y  perfecta;  juntamente  al  Manual  de 
EpiJxtelo  y  la  Tabla  de  Kebes  Filósofos  Estuikos,  traducidos  de  griego  en 
Kcslellano.  Salamanca,  1630,8.° 

Quevedo  tradujo  también  dicho  Manual  ó  Enquiritlion  áe  Epicteto,  que 
publicó  en  Madrid  en  1635,  juntameníe  con  el  Focilides,  en  otro  lugar 
mencionado,  y  como  éste  en  elegantes  versos  castellanos  y  con  admirable 
maestría:  signió  al  Brócense  en  la  distribución  en  60  capítulos,  teniendo 
algunos  más  en  el  original  griego. 

Hé  aquí  esta  prnnera  edición  tal  como  la  cita  D.  Nicolás  Antonio:  Epic- 
teto español  en  versos  con  consonantes,  con  el  origen  de  los  Estoicos,  y  su 
defensa  contra  Plularcho,  y  defensa  de  Epícuro  contra  la  opinión  común, 
Pliocilides  Filosofo  Griego  traducido  en  verso  suelto.  Madiid,  1635,  12. 
Entre  otras  muchas  ediciones,  hállale  la  Doctrina  de  Epicteto  en  el  Par- 
naso español  de  Sedaño,  págs.  118-89  del  tomo  IIl. 

De  un  militar  que  peleó  en  las  guerras  de  Flandes  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV  y  que  guardó  el  anónimo,  es  el  Teatro  moral  de  toda  la  filosofía  de 


(1)  Una  de  las  más  célebres  escuelas  de  filosofía  de  la  Grecia,  fundada  en  362  an- 
tes de  Cristo,  por  Zenon  de  Cilio,  es  la  estoica,  así  denominada  de  una  voz  griega  que 
significa  pórtico,  que  es  donde  aquel  daba  sus  lee  iones.  Epicteto  era  natural  de  Hie- 
rópolis  (Frigia),  y  fué  esclavo  del  cruel  Epafrodito,  liberto  de  I^eron.  Tuvo  escuela 
pública  en  Roma,  siendo  muy  estimado  de  Adriano  y  acaso  de  M.  Aurelio,  si  es  que 
alcanzó  á  este  príncijie,  como  algimos  suponen.  Epicteto  purificó  el  estoicismo, 
declarándose  opuesto  al  suicidio,  etc.  Su  Manual  fué  conservado  por  su  discípulo 
Amano. 
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antiguos  y  modernos  con  el  Enchiridion  de  Epíteto.  Bruxelas,  1666,  fól. 
(A.  A.,  t.  II,  pá^^  405,  c.'  1/) 

De  oLro  anónimo  es  el  Teatro  moral  de  la  vida  humana  en  cien  emble- 
mas con  el  Enchiridion  de  Epíteto,  y  la  Tabla  de  Cebes,  philosofo  platónico, 
Bruselas,  1672,  fól.  (BelmonLe,  art.  cil.  en  el  torno  31  de  ja  Revista  de 
España). 

El  marqués  de  Morante  poseía  el  Manual  de  Epicteto  con  el  texlo  grie- 
go traducido  al  castellano  é  ilustrado  con  algunas  notas,  para  uso  de  los 
jóvenes  que  se  dedican  á  la  lengua  griega,  con  la  traducción  latina  literal 
de  D.  J.  O.  P.  Valencia,  1816,  8.*'  (Ibid). 

Fray  Bernardo  A.  de  Zamora  promete  en  el  prologo  de  su  Gramática 
griega— áQ  que  oportunamente  se  hizo  mérito— publicar  (si  la  salud  se 
lo  consiente),  la  Prosodia  griega  de  F.  Vergara  y  traducir  y  anotar  ea 
castellano  obras  griegas  y  códices  que  hay  en  la  universidad  de  Sala- 
manca, y  añade  que  su  discípulo  D.  José  Rodríguez  de  Robles  iba  á  pu- 
blicar la  Tabla  de  Cebes  con  la  traducción  de  Morales,  el  Manual  de  Epic- 
teto con  la  del  Brócense,  y  Los  Caracteres  de  Teofrasto  (i)  y  fragmentos  de 
Safo  y  Alceo,  con  la  versión  del  propio  Robles  ó  del  mismo  Zamora;  lodo 
lo  cual  con  notas  castellanas  habría  de  formar  un  tomo.  Ignoro  si  tales 
propósitos  se  llevaron  á  debido  efecto  ,  siendo  tanto  más  sensible  de  no  ha- 
berse cumplido,  el  exlravío  de  la  parle  referente  á  Teofrasto,  ya  que  de 
los  demás  tenemos  buenas  traducciones. 

No  opinaba  asi,  por  lo  que  hace  á  la  Tabla  de  Cebes  D.  Salvador  Cons- 
lanzo,  por  lo  cual  hizo  una  nueva  que  publicó  en  el  tomo  V,  segunda  par- 
te, ñola  7  de  su  Hist.  universal  y  reproduce  en  el  Manual  de  literatura 
griega. 

ü.  Jacinto  Díaz  de  Miranda,  vertió  en  lengua  castellana  las  Reflexiones 
de  Marco  Aurelio  (2).  Madrid,  1785.  (Foz.  pág.  122,  Diaz;  1.  I,  pág.  293). 


(1  j  Teofrasto  de  Lesbos  fué  el  sucesor  de  Aristóteles.  En  esta  escuela  se  le  aplicó 
á  aquel  el  nombre  con  que  se  le  conoce,  que  significa  habla  divina,  en  lugar  del  de 
Tirtamo  que  era  el  suyo  verdadero.  De  más  de  doscientos  tratados  que  habia  escrito 
sobre  diversas  materias,  nos  quedan  muy  pocos,  siendo  el  más  conocido  el  que  se 
cita  en  el  texto  y  que  se  considera  como  un  extracto  de  otra  obra  más  extensa:  lo 
<|ue  en  ella  se  describe,  son  verdaderos  retratos  de  caracteres  típicos,  de  que  Aristó- 
teles da  muestra  en  su  Retórica  y  en  su  Moral,  y  que  han  servido  de  modelo  á  mu- 
chos escritores:  en  medio  de  su  incontestable  mérito,  hay  en  ellos  cierta  causa  de 
monotonía. 

(2j  Este  ilustre  emperador,  oriundo  de  Espafía,  era  natural  de  Roma  (121-80)  y 
fué  sucesor  do  Antouiuo  Pió,  reinando  diez  y  nueve  años. 

£n  su  repertorio,  soliloquio  ó  reÜexiouus,  se  hallan  todos  los  principios  estóiooi 
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Bartolomé  José  Pascasio  ó  José  Pascal,  según  Scoto,  valenciano,  doctor 
en  sagradas  letras  y  profesor  primario  en  la  universidad  de  su  patria,  tradu- 
jo de  griego  en  latín  Pachtmerii  (1)  Logicam,  que  con  otra  oración  sobre  el 
Modo  de  inlerpreiar  á  Aristóteles,  también  latina  y  otros  opúsculos  de 
P.  J.  Nufiez  y  Juan  Bautista  Monlorio,  se  publicó  en  un  tomo  en  8.°  Franc- 
fort, 1591.  ÍN.  Á.) 

Del  repetido  Gracian  es  la  versión  castellana  que  sigue,  tomada  de 
fuente  griega:  Regías  de  Agapeto  Diácono  (2)  del  oficio  y  cargo  del  rey  á 
Jusliniano  Emperador  (N.  A.) 

Crislóbul  Mosquera  de  Figueroa,  natural  de  Sevilla  (1555),  desempeñó 
el  cargo  de  corregidor  en  Ecija  y  el  de  auditor  de  la  armada  y  el  ejércitg: 
fué  jurisconsulto,  militar  y  poeta  distinguido  Nicolás  Antonio  le  atribuye 
una  versión  castellana  de  la  citada  obra  de  Agapeto;  pero  el  Sr.  Fernan- 
dez Espino  (cuya  reciente  pérdida  lloran  las  letras  españolas),  le  supone 
trabajos  helénicos  de  gran  empeño,  pues  afirma  que  tradujo  dicho  Mos- 
quera del  griego,  en  prosa  y  verso,  el  Elíocrisio  (3),  para  cuya  tarea, 
añade,  invirtió  más  de  treinta  años  (o.  c,  pág.  681,  n.  1). 

C— Geografía,  táctica,  matemálicas,  etc. 

El  desgraciado  Miguel  Servet,  cuya  vida  es  un  tejido  de  infortunios 
(1509-55),  y  cuyo  horrible  suplicio  en  una  hoguera  es  considerado  justa- 
mente como  una  muestra  de  la  cruel  intolerancia  calvinista,  era  natural 
de  Villanueva  en  Aragón,  habiendo  cursado  lenguas,  teología,  malemálicas 
y  la  medicina  (cuya  última  profesión  ejerció)  en  la  universidad  de  París. 


pero  sin  método;  á  vueltas  de  una  doctrina  bastante  pura  hay  muchas  contradic- 
ciones. 

(1)  Jorge  Paquimero,  distinguido  por  las  altas  dignidades  que  ejerció  en  la  Igle- 
sia y  en  el  Estado  en  tiempo  de  los  Paleólogos  (s.  xiii),  fué  historiador  bizantino, 
compendiador  de  Aristóteles  y  escritor  ascético. 

(2)  La  obra  de  este  diácono  de  Constantinopla  (s.  vi),  está  dividida  en  72  capítu- 
los, cuyas  iniciales  forman  una  frase  de  dedicatoria  á  Justiniano.  Se  encuentran  en 
ella  preceptos  concisos  y  muy  sensatos,  pero  no  encierra  ningún  pensamiento  pro- 
fundo. 

(3)  No  teniendo  noticia  de  ninguna  obra  de  la  literatura  griega  con  este  título,  y 
no  sirviendo  á  ilustrar  el  asunto  el  nombre  del  autor,  acaso  sea  lícito  conjeturar  que 
el  Eliocrido  de  que  se  habla  pueda  relacionarse  con  alguna  de  las  muchas  obras  de 
alquimia,  compuestas  por  los  griegos  del  bajo  imperio  (algunas  anónimas),  en  que  se 
trataba  de  la  piedra  filosofal  ó  de  la  obtención  del  oro,  y  que  por  los  geroglíficos  y 
otras  muchas  dificultades  que  solían  contener  se  justificaría  en  cierto  modo  la  prolija 
tarea  del  traductor  sevillano. 
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Conocidas  son  sus  ideas  religiosas  heréticas,  y  por  lanío,  su  peregrinación 
en  tierra  extraña,  y  sus  controversias  con  Cal  vino,  que  tan  caras  le  costa- 
ron. Es  extraño  el  silencio  de  D.  INicolás  Antonio  acerca  de  este  insigne 
esp;iñol.  Sin  embargo  de  su  prematura  muerte,  escribió  muchas  obras  la- 
tinas,, demostrando  sus  grandes  cualidades  de  helenista,  entre  otras  en  la 
siguiente:  Ptolomei  Alexandrinl  (1)  geográficos  enarrationis  libri  VIII,  ele, 
Lion,  1530,  id.  1535,  id.  1541.  A  pesar  de  que  en  esta  publicación  no  se 
propuso  Servet  sino  retocar  y' mejorar  la  traducción  de  Tolomeo,  hecha 
por  Wilibald  Pirkheymer,  Strasburgo,  1525,  muestra  en  ella  todo  el  lleno 
de  su  inmensa  erudición  histórica  y  filológica.  Acompañan  á  esta  obra  cin- 
cuenta cartas  geográficas,  grabadas  en  madera,  con  descripciones  aclarato- 
rias: al  describir  la  Palestina  (y  este  pasaje  so  reproduce  en  una  versión  del 
Antiguo  Testamento  del  mismo  Servet),  se  pone  en  contradicción  con  Moi- 
sés acerca  de  la  fertilidad  de  este  pais,  y  este  es  uno  de  los  cargos  de  la 
acusación  calvinista.  (Sclióell,  t.  V,  pág.  322,  Morejon,  t.  III,  págs.  20-32). 

Diego  Gracian  publicó  cinco  volúmenes  sobre  asuntos  militares,  toma- 
dos de  varias  fuentes.  Barcelona,  1566,  4.°  de  los  cuales  el  primero  llevaba 
el  título  de  El  Onesandro  Platónico  (2)  de  las  calidades  que  ha  de  tener  un 
Capitán  general  (N.  A.) 

Su  hijo  Antonio  Gracian  cultivó,  á  ejemplo  del  padre,  las  letras  grie- 
gas, como  lo  demostró  suficientemente  con  esta  versión  castellana:  Hieron 
Alexandrino  (3)  de  los  Pneumáticos,  ó  máquinas  que  se  hacen  por  atrac- 
ción de  vacío.  M.  S.  en  fól.  (D.  Tomás  Tamayo,  apud.  D.  Nicolás  Antonio). 

Enlre  las  numerosas  obras  inéditas  y  escasamente  conocidas  del  médico 
Pedro  de  Valencia,  cita  D.  Nicolás  Antonio  un  Discurso  en  materia  do 
guerra  y  estado  compuesto  con  sentencias  y  palabras  de  Demóstenes  juntas 
y  traducidas  del  griego. 

Tomás  Pinedo,  nacido  en  Portugal  y  educado  en  Madrid  con  ios  jesui- 


d)  Claudio  Tolomeo,  cuya  patria  se  ignora  (s.  ti),  es  el  más  célebre  geógrafo  y 
astrónomo  de  la  antigüedad.  Su  Sistema  del  mundo  y  mapas  celestes  y  terrestres,  han 
sido  adoptados  durante  muchos  siglos:  conocida  es  su  teoría  astronómica  de  hacer  á 
la  tierra  el  centro  del  universo.  Su  Geografía  en  ocho  libros,  es  necesaria  para  cono- 
cer el  mundo  antiguo. 

(2y  Onesandro  ú  Onosandro,  filósofo  platónico  y  probablemente  militar,  vivió 
hacia  la  mitad  del  primer  siglo.  Su  Arte  militar  ó  Instrucción  para  un  general,  dividi- 
da en  42  capítulos  y  con  visible  imitación  de  Jenofonte  en  el  estilo,  es  la  fueute  de 
todas  las  obras  griegas  y  latinas  escritas  posteriormente  sobre  ti'ictica. 

(3)  Entre  los  varios  Herones  ó  Hierones  quo  figuran  en  la  literatura  griega,  uno 
de  este  nombre,  natural  de  Alejandría  (s.  v),  escribió  entre  otras  obras  científicas  una 
Sobre  lúa  máquinas  de  guerra  que  so  halla  inédita. 
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las,  pasó  ya  en  edad  madura  á  Amslerdan,  en  donde  apostató  abrazando  el 
judaismo,  en  cuya  religión  murió  en  1680,  habiendo  siempre  observado 
una  conducta  moral  irreprensible.  Fué  el  prime'-o  que  publicó  una  edición 
greco-latina  de  la  obra  siguiente:  Stephanum  (1)  de  Urbibus  observatíoni^ 
bus  scrulinio  variarum  linguanim,  qc  prcecipue  HebraiccB,  Phenicioe,  Groecce 
et  Latinoe  delectis  illustralum,  Amslerdan,  1678,  fól.  Acompañan  á  esta 
obra,  en  la  que  tanto  brillan  los  conocimientos  lingüísticos  de  Pinedo,  el 
fragmento  y  las  variantes  de  un  manuscrito  de  Perugia,  encontrados  por 
Jacobo  Gronovio.  (N.  A.  Schoell;  t.  VII,  pág.  37.) 

D.  José  Pellicer  y  Tobar,  tradujo  á  los  diez  y  nueve  años,  estudiando 
leyes  en  Salamanca;  en  lengua  latina,  la  Táctica  de  Constantino  Porfirogé- 
nelo  (2),  ilustrándola  con  notas.  (N.  A.) 

Rodrigo  Zamorano,  cosmógrafo  real  y  colaborador  de  García  de  Céspe- 
des en  la  formación  de  un  modelo  hidrográfico,  trazado  en  Sevilla,  publicó 
entre  otras  obras  científicas.  Los  seis  primeros  libros  de  la  Geometría  de 
Euclides  C^)  traducidos  en  lengua  Española.  Sevilla  1576,  4.°  (N.  A.) 

Luis  Carduchi  (Carducci  en  italiano),  matemático  real,  probablemente 
natural  de  Madrid,  pero  descendiente  de  Italia,  publicó,  valiéndose  de  una 
versión  latina,  ]o&  Elementos  Geométricos  de  Euclides  filósofo  megarense  (4). 
sus  seis  primeros  libros,  traducido  et  texto  y  comentado.  Alcalá,  1637,  4.°, 
(N.  A.) 

Otras  dos  traducciones  castellanas  de  Euclides,  no  sé  si  en  parte  ó  en 


(1)  Esteban  de  Bizancio,  de  fines  del  siglo  v,  compuso  un  Diccionario  gramático, 
geográfico  que  intituló  Étnicas  (délos  pueblos),  pero  que  es  más  conocido  con  la  de- 
nominación de  las  ciudades  que  le  dá  Pinedo.  No  queda  sino  un  descarnado  extracto, 
hecho  por  el  gramático  del  siglo  vi  Hermolao,  de  esta  importantísima  obra,  que  al  pa- 
recer contenia  preciosas  noticias  sobre  fundaciones,  costumbres,  etimologías,  etc. 
de  los  pueblos. 

(2y  Constantino  VI  Porflrogéneto,  que  reinó  desde  911  á  959,  fué  muy  aficionado  á 
las  letras,  escribiendo  obras  históricas  y  la  titulada  Táctica  que  contiene  el  orden  de 
batalla  por  tierra  y  por  mar. 

(3)  Euclides,  que  enseñaba  las  matemáticas  en  Alejandría  (s.  ív  a.  C),  es  quien 
elevó  estos  estudios  al  rango  de  ciencia:  se  ignora  su  patria  y  sólo  se  conoce  un  rasgo 
de  él  que  demuestra  su  dignidad  y  entereza.  Deseando  Tolomeo  I  que  Euclides  le  en- 
señase las  matemáticas  y  disgustado  de  sus  abstracciones,  le  preguntó  al  maestro  si 
habia  algún  medio  más  fácil  para  aprenderlas,  á  lo  que  éste  contestó:  "no  hay  ningún 
camino  real  para  la  geometría. "  Los  elementos  de  matemáticas  puras  de  Euclides  están 
divididos  en  quince  libros,  estando  consagrados  los  seis  primeros  á  la  geometría  ele- 
mental y  los  restantes  á  la  aritmética  y  matemática  sublime. 

(4)  No  és  exacto:  hoy  está  probado  que  el  filósofo  megarense  es  distinto  de  Eucli- 
des el  matemático. 
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todo,  son  la  del  P.  Kresa,  Bruselas,  1G89,  y  la  del  P.  Alúa,  Madrid;  1739. 
(Diaz,  t   II,  pág  557.) 

Tenemos  laii;bien  en  cnstellano  algunos  teoremas  de  Arquímedes  (1), 
traducidos  prr  el  P.  Andrés  Tncquet,  impresos  rn  Bruselas,  juntamente  coa 
los  Elementos  de  Euclides.  (Diaz,  t.  II,  pág.  358.) 

D— Medicina,  botáaica,  Teterin^ria,  etc. 

Ya  he  indicado  que  no  pienso  ocuparme  más  que  de  las  versiones  com- 
pletas de  las  obras  de  los  médicos  grijgos,  pues  la  gran  laboriosidad  de  los 
españoles,  principalmente  los  del  siglo  xvi,  baria  suavemente  prolija  la. 
tarea  de  lodos  los  que  por  afán  de  exclarecer  aquellas  estudiaron  su  lengua 
original:  a  más  de  que  es  de  colegir  que  la  mayor  parte  de  los  comentos, 
observaciones,  etc.,  estarán  basados  en  traducciones  latinas.  Por  lo  demás, 
fué  tul  el  impulso  que  recibió  en  España  la  medicina  griega  en  el  siglo  xv 
que  puede  asegurarse  que  en  la  misma  Grecia  no  tuvieroír  tantos  admira- 
dores Hipócrates  y  Galeno,  como  en  nuestra  península  (2). 

A  más  de  las  observaciones  y  comentarios  al  libro  de  los  aires,  aguas  y 
lugares  de  Hipócrates,  hecha  por  Lázaro  Soto,  y  de  la  áurea  exposición,  de 
Antonio  Zamora,  hay  otra  tra>iuccion  de  Joaquín  Serrano  Manzano.  Ma- 
drid, 1803.  1804  y  1808.  (Santero,  tr.  cit.,  t.  H,  pág.  5y,Morejon,  t.  H 
pág.  147,  en  la  nota.) 

Cristóbal  de  Yega  (1510-73)  tan  eminente  helenista  como  consumado 
médico,  publicó,  entre  otras  importantes  obras  de  esta  ciencia,  la  siguien- 
te: Hipócrates  Prognoslicon  cum  commentariis  Galeni  et  adnotationibus, 
Lion,  1551,  8.".  Salamanca,  1552.  fol.  Alcalá,  1553,  8.°  (iN.  A.— Santero, 
tomo  II,  pág.  113.  Morejon,  t.  III,  págs.  19  20.) 

El  citado  Pedro  Jaime  Esteve,  tradujo  las  epidemias  con  este  titulo 


(1)  Arquímedes,  muy  conocido  en  la  historia,  nació  en  Siracusa  (s.  iii  a.  C.)  y  ea 
considerado  como  el  inventor  de  la  Estática.  En  la  defensa  de  Siracusa  contra  los 
romanos,  inventó  muchas  máiiuiuas  bélicas,  debiéndose  á  él  grandes  adelantos  en  la 
física,  astronomía,  etc.  Ha  dejado  varios  opúsculos,  principalmente  de  matemáticas. 

(2)  Murejon,  o.  c. ,  t.  H,  pág.  144.  En  la  nota  de  la  misma  i>ágÍDa  y  las  siguientes, 
iuaerta  el  autor  una  larga  lista  de  médicos  españoles  que  publicaron,  tradujeron  ó  co- 
mentaron obras  de  Hipócrates,  así  como  en  diferentes  lugares  de  la  misma  obra 
pueden  verse  los  comentarios,  ilustraciones  de  todo  género,  etc.,  hechos  en  España 
sobre  Uioscórides,  Galeno,  etc. — V.  igualmente  la  Colección  completa  de  las  obras  del 
grande  Hipócrates,  puesta  en  castellano  y  comentada  por  D.  Tomás  Santero  y  dou 
Kamon  Esteban  Ferrando,  4  vol.  en  4.''  Madrid,  1842-44. 
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Hippocratis  Coi  Medicorum  omniun  Principis  Epidemium,  lib.  II,  á  Pietro 
Jacobo  Esteve,  médico  lalinitate  donnatns,  commentariis ,  etc.  Valen- 
cia, 1551,  fól.  Presenta  pri tuero  el  Icxlo  griego  de  las  Epidemias  que  son 
^'enerahíienle  repuladas  como  de  Tésalo,  hijo  de  Hipócrates,  signe  luego  su 
eleuanle  versión  latina  y  un  eruditisimo  comento.  (Morejon,  t.  11,  pági 
na  367)  (1). 

Alfonso  López  Prosciano,  médico  y  poeta  ya  citado,  publicó  Hippocra- 
tis prognosticum,  Madrid,  1596,  4°,  teniéndola  feliz  ocurrencia  de  entre- 
sacar, con  grande  acierto,  de  diferentes  obras  del  anciano  de  Cos  las  más 
seguras  y  sublimes  máximas  relativas  al  vaticinio  de  las  enfermedades, 
.reuniéndolas  por  orden  de  materias.  Tradujo  también  el  méilico  Pinciano, 
en  la  lengua  castellana,  la  descripción  de  la  peste  del  Peloponeso,  que  se 
encuentra  en  la  Historia  de  Tucídides;  pero  esta  traducción  quedó  inédita. 
(Morejon,  t.  III.  págs.  408  9) 

¥v.  Bernardino  Laredo,  natural  de  Sevilla,  médico  de  D.  Juan  II  de 
Portugal,  y  que  murió  en  1545,  publicó  los  aforismos  y  pronósticos  de  Hi- 
pócrates reunidos,  según  el  orden  de  materias  (no  según  ed  autor  griego), 
al  final  de  su  obra  Modus  faciendi  cum  ordine  medicandi,  Sn-illa.  1521, 
Madrid,  1527,  Alcalá,  1627,  etc.  (N.  A.  Morejon,  t.  II.  pág.  209.) 

Alonso  Manuel  Sedeño  de  Mesa  tradujo  del  griego  y  latin  al  castellano 
los  aforismos.  Madrid,  1699,  1789  (Morejon,  t.  11,  pág.  147,  nota). 

D.  Manuel  Casal  publicó  Aforismos  en  verso  castellano.  Madrid, 
1818  (Ibid.) 

D.  Ignacio  Montes,  catedrático  de  Salamanca,  Traducción  y  comemlo  á 
los  aforismos.  Salamanca  1827  (Ibid.) 

Vicente  Mariner  vertió  Hippocratis  lihri  de  Prisca  Medicina.  (N.  A.) 
Este  tratado  de  la  mt'Áicina  antigua  no  es  tenido  por  todos  como  genui- 
no, aunque  si  por  el  mayor  número. 


(1)  Gran  incertidumbre  reina,  tanto  acerca  de  la  rida  como  de  los  escritos  del 
iiadre  de  la  medicina,  el  grande  Hipócrates  (460  355  a.  C).  Sábese  tan  sólo  que  era 
natural  de  la  isla  de  Cós,  donde  su  padre  ejercia  la  medicina,  que  visitó  la  Tesalia, 
en  algunas  de  cuyas  ciudades  fué  médico  que  viajó  por  varias  provincias  del  Asia, 
habiendo  llegado  á  una  edad  muy  avanzada,  sin  que  se  pueda  precisar  el  año  de  su 
muerte,  dejando  fama  y  enseñanzas  imperecederas  en  la  célebre  escuela  médica  de 
Cos.  Escribió  en  dialecto  jónico.  En  la  colección  de  las  obras  hipocrá ticas  unas  son  re- 
putadas generalmente  por  auténticas  como  los  Pronósticos,  Aforismos,  de  los  aires, 
aguas  y  lagares.  Régimen  del  as  enfermedades  agudas,  de  la  medicina  antigua  y  de  las 
epidemias,  otras  son  dudosas  y  algunas,  en  fin,  se  consideran  apócrifa». 
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D.  Andrés  Piquer,  ara<;onés  (1711-72),  célebre  caletlrálico  ile  la  uni- 
versidad de  Valencia,  módico  de  la  Cunara  real,  y  fecundo  pscrilor  latino 
y  CMsIellano.  publiró  en  Mjdrid  Las  fibras  de  Hipócrales  más  sékctas,  con 
el  texto  griego  y  latino,  puesto  en  castellano  é  ilustrado,  ele,  5  vol.  en  A." 
fil  primer  tomo,  publicado  en  1757,  coiiliene  el  Pronóstico;  el  segun- 
do (1761),  encierra  el  primer  libro  de  las  Epidetnias;  y  el  tercero,  que  vio  la 
luz  en  1770,  está  dedicado  á  fragmentos  también  de  dicho  libro  de  las 
Epidemias,  que  no  lodos  los  críticos  repulan  como  aulénlicos.  (Vida  y  es- 
critos de  Piquer,  por  D.  G.  Laverde  Ruiz,  artículos  insertos  en  la  Rev:  de 
Insir.  púb..  Febrero  de  1857.) 

De  D.  Francisco  Bonafon  hay  un  apreciable  Compendio  de  la  doctrina 
de  Hipócrates,  Madrid,  1828.  (Morejon,  t.  II,  pág.  147,  nota). 

Finalmenle,  la  colección  más  completa  de  las  obras  del  anciano  de  Cos 
que  poseernos  en  castellano,  es  la  mencionda  del  Sr.  Santero,  con  quien 
colaboró  en  el  primer  lomo  y  parle  del  segundo  D.  Ramón  E.  Ferrando. 
Aunque  esta  versión  castellana  lo  es  á  su  vez  de  la  francesa  de  Mr.  E.  Lit- 
tré,  como  éste  es  acaso  el  mejor  trabajo  que  se  ha  hecho  sobre  Hipócrates, 
y  como  los  traduclores  españoles  han  tenido  á  la  vista  los  textos  de  nues- 
tros más  célebres  intérpretes,  reúne  indisputable  mérito  esta  publicación 
del  distinguido  profesor  de  San  Carlos. 

El  licenciado  Liaño,  médico  húrgales,  escribió:  Examen  de  la  composi- 
ción theriacal  de  Andromacho  (1),  traducida  del  griego  y  latín  al  castella- 
no y  comentada.  Burgos  1540,  4.**  (N.  A.,  t.  II,  pág.  341,  c*  1.^) 

Aunque  simplemente  comentador  de  la  materia  médica  deDioscóri- 
des  en  dos  obras  publicadas  respectivamente  en  Amberes  (1536),  y  en  Ve- 
necia  (1553)  (2),  á  más  de  otras  ediciones,  merece  ser  citado  como  médico 
helenista  Juan   Rodrigo   CastellBranco,   portugués    nacido  á   fines  del 


(1)  Andrómaco  de  Creta,  padre  ó  hijo,  eran  ambos  médicos  de  Nerón  (a.  i):  del 
segundo  no  queda  nada.  El  padre  inventó  la  triaca  y  publicó  su  receta  en  un  poema 
que  nos  ha  sido  conservado  por  Galeno,  y  es  el  traducido  ppr  Liaño.  Los  emperadores 
romanos  daban  tan  gran  importancia  á  la  preparación  de  la  triaca,  que  constaba 
entonces  de  sesenta  ingredientes,  que  la  haciau  confeccionar  en  su  palacio:  aún  en 
tiempos  muy  posteriores  siguió  teniéndose  en  gran  estima  esta  composición  mona' 
truosa. 

(2)  Pedanio  ó  Pedacio  Dioscórides  de  Anazarbo  en  Cilicia  (s.  í),  fué  de  la  escuela 
médica  de  los  empíricos  y  el  más  célebre  botánico  de  la  antigüedad.  Su  obra  sobre 
Twaíerií*  íuéí/ittt  en  cinco  libros  ha  sido  durante  muchos  siglos, la  mejor  en  su  clase: 
en  ella  se  trata  de  botánica  sólo  en  cuanto  interesa  á  la  medicina.  Otras  obras  quo 
se  le  atribuyen  presentan  una  autenticidad  dudosa. 
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siglo  XV,  catedrático  en  Ferrara,  y  habiendo  adoptado  el  nombre  de 
Amato  Lusitano,  con  el  que  es  más  conocido,  a-1  declararse  judío  en  la 
Marca  de  Ancona.  En  diclio  comentario  de  la  rnaleria  médica  están  expli- 
cados los  simples,  en  griego,  latin,  italiano,  español,  alemán  y  francés. 
(Morejon,  t.  I,  págs.  lOO-l). 

Juan  Jarabe  tradujo,  con  el  título  de  Historia  de  las  yerbas  y  plantas, 
una  parte  del  mismo  escritor  griego,  con  láminas,  Amberes,  1557,  8.°  Se 
hallan  también  los  sinónimos  en  griego,  latin  y  español,  con  las  virtudes 
y  propiedades  de  las  plantas,  ele.  (Ibid.,  t.  lil,  pág.  8.) 

El  citado  Andrés  Laguna,  uno  de  los  más  sabios  intérpretes  de  los 
médicos  griegos,  entre  otras  muchas  obras  atinentes  á  este  objeto,  y 
aun  algunas  consagradas  á  Dioscórides,  publicó:  Pedzio  Dioscórides  Ana- 
zarbeo  acerca  de  la  materia  medicinal  y  de  los  venenos  mortíferos,  tradu- 
cidos del  original  griego  en  castellano,  etc.,  ilustrado  con  anotaciones,  y 
con  las  figuras  de  innumerables  plantas  exquisitas  y  raras.  Salaman- 
ca, 1566,  1586,  fol.  Valencia.  1636,  fol.  Esta  obra  es  considerada  como  de 
un  mérito  sobresaliente  y  se  halla  enriquecida  con  h  sinonimia  de  los  nom- 
bres griego,  latino,  árabe,  castellano,  portugués,  catalán,  italiano,  francés 
y  tudesco,  lo  que  indica  que  Laguna  era  un  verdadero  poliglota.  Francis- 
co Suarez  de  Ribera  ilustró  la  traducción  de  Laguna,  mejorando  y  aumen- 
tando las  copiosas  láminas  con  que  éste  publicó  su  edición  referente  á  ani- 
males y  vejelales.  Madrid,  1735.  (Para  todo  lo  concerniente  á  Laguna,  véase 
la  Historia  de  Morejon,  t.  II,  págs.  227-68). 

Leonardo  Jacchino,  natural  de  Ampurias,  profesor  en  Florencia  y  en  la 
universidad  de  Pisa,  fué  gran  partidario  de  la  doctrina  de  Galeno  (1)  y 
contrario  de  la  délos  árabes,  siendo  uno  de  los  médicos  más  doctos  en 
Italia.  Escribió  muchos  opúsculos  médicos  y  tradujo  los  libros  de  Galeno 


(1)  Claudio  Galeno  de  Pergamo  (s.  ii),  hijo  de  un  arquitecto,  estudió  la  medicina; 
en  Esmirna  y  Alejandría,  haciéndose  después  admirar  en  Roma,  en  donde  restituyó 
toda  su  pureza  á  los  estudios  hipocráticos,  que  habian  ido  oscureciéndose,  principal- 
mente por  el  abandono  de  la  ohservacion,  tan  recomendada  por  Hipócrates  y  por  su 
admirador  de  Pérgamo.  La  anatomía  fué  uno  de  los  estudios  predilectos  de  éste, 
viéndose  precisado  á  servirse  de  monos,  por  no  permitir  las  leyes  romanas  la  disec- 
ción de  cadáveres  humanos.  Sus  teorías  están  basadas  sobre  las  del  viejo  de  Cos  y 
sobre  los  principios  filosóñcos  de  Platón  y  Aristóteles,  y  lia  sido  durante  muchos 
siglos  el  oráculo  de  los  médicos.  Sus  obras  son  numerosísimas,  habiendo  hecho  una 
crítica  juiciosa  la  clasificación  siguiente:  82  obras,  cuya  autenticidad  es  reconocí- 
da:  18  de  origen  dudoso,  19  fragmentos,  18  comentarios  de  obras  hipocráticas,  30,  40 
ó  50  obras  ó  fragmentos  inéditos,  conservados,  y  168  obras  pedidas.  En  las  obras  d» 
Oraleno  se  tratan  también  asuntos  filosóficos  y  literarios. 
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de  Prcbcognisinnef!,  Leoii,  1540,  8.°  y  el  de  Purgationes,  Leen,  1543,  8.* 
(Morejon,  t.  II,  pni^s.  2'25-4.)  La  primera  explica  Curiosos  ejemplos  sobre 
presa{?¡os:  refiérf»se  la  segunda  á  las  piirj^as. 

Entre  otros  muchos  irahajos  S(»bre Galeno,  tradujo  Laiíiinn,  en  Gante,  en 
los  rafds  libres  que  su  profesión  lo  ronsenlia,  la  Historia  de  la  filosofía, 
valiéndose  de  un  manusorilo  tan  antiguo,  que  era  reputado  como  escrito 
por  el  mismo  Galeno,  dedicando  dicha  traducción,  que  es  puramente  de 
física,  ai  sacro  colegio  d»^  Colonia,  dándola  á  luz  con  este  titulo:  Galeni 
librum  de  Historia  Phlmphica.  Colonia,  1243.  (Morejon,  1.  c.) 

Fernando  Mena,  manche.,'0,  de  Socuéllamos,  catedrático  de  prima  en  la 
universidad  de  Alcalá,  después  médico  de  cámara  de  Felipe  II  y  ardiente 
partidario  de  la  medicina  griega,  entre  otros  comentos  etc.  de  Galeno,  tra- 
dujo y  publicó  los  «los  sigui<nles:  Líber  Galeni  de  urinis  omnium  medico- 
rum  facile  principis:  una  cum  commentariis  lo  cnpletissimis  terdinando 
Mena  imterprete.  etc.  Alcalá,  1553,  4." — Claudii  Galeni  depulsibus  ad  tiro- 
nes líber,  é  grceco  in  latinum  sermonea  conversus,  etc.  Alcalá,  1553,  4." 
(N.  A. — Morejon,  t.  III,  págs.  14-16.) 

Luis  Collado,  uno  de  los  más  eminentes  médicos  españoles,  nació  en 
Valencia,  donde  siguió  sus  estudios,  siendo  después  catedrático  en  la  mis- 
ma universidad,  á  más  de  otros  trab.'jos  sobre  Hipócrates  y  Galeno,  publi- 
có la  ver^-ion  latina  de  Fernando  Balanioal  tratado  DeloshnesoSf  de  Galeno, 
á  los  principiantes,  añadiéndole  anotaciones  sumamente  interesant,es  y  de- 
mostrando coiiocnr  perfectamente  el  original  con  este  título,  Galeni  per ga^ 
meni  líber  de  ossibus  adtirones,  intérprete  Ferdinando  Balamo  Sienlo,  en 
arratíoníbus  illuslratus.  Valencia,  1555,  8."  (Morgón,  t.  III,  págs.  47  54. 

Francisco  Valles,  natural  de  Covarrubías,  diócesis  de  Burgos,  proto- 
médico  de  Felipe  II,  apellidado  el  Divino,  considerado  por  D.  Nic.  Ant.  como 
el  mejor  médico  de  cuantos  España  ha  producido,  y  por  Boherbaare  como 
el  primer  comentador  de  Hipócrates,  por  su  mucha- inteligencia  en  la  len- 
gua griega  y  otras  dotes;  murió  en  1592,  después  de  haber  esparcido  du- 
rante muchos  años  el  gusto  por  la  medicina  griega  desde  su  cátedra  de  la 
universidad  de  Alcalá.  En  el  largo  catálogo  de  sus  obras  hacen  á  mi  pro- 
pósito, las  dos  siguientes:  Octo  librorum  Aristotelis  de  Phisica  doctrina  ver- 
siorecens,  etcommentaria.  Alcalá,  1502,  fol.  Dedicada  á  Felipe  II.— Claudii 
Galeni  Pergameni  de  lucís  patientibus,  líbri  sex,  cum  schoUis,  Lyon,  1551. 
—León,  1559,  8."  (Morejon,  t.  111,  págs.  57  83.) 

El  médico  Alonso  Suarez  (no  mencionado  por  D.  N.  Ant.),  fué  vecino 
de  Talavera  y  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  reunir  en  una  obra  los  más  €¿16"» 

TOMO   XLVI.  •* 
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bres  escritos  griegos  y  latinos  de  veterinaria,  traduciéndolos  á  nuestra  len- 
gua vulgar  con  este  titulo:  Recopilación  fie  los  más  famosos  autores  griegos 
y  latinos  que  trataron  de  la  existencia  y  generación  de  los  'caballos,  y  de 
cómo  se  han  de  doctrinar  y  curar  sus  enfermedades,  también  de  las  midas 
y  su  generación.  Ahora  nuevamente  trasladados  del  latín  á  nuestra  lengua 
castellana,  etc.,  etc.  Toledo,  1564.  Los  autores  traducidos  son  Veinte,  entre 
ellos  los  griegos  Hipócrates,  Pedro  Crecensino  Atísirto,  Mago,  Cartaginen- 
se, Africano  (1),  Herodos,  Pelagonio,  etc.  (Morejon,  t.  III,  pág.  109). 

También  Laguna  habla  traducido  del  griego  al  latin  los  8  últimos  libros 
que  tratan  de  Hipiatrica,  de  los  20  que  constituyen  la  obra  de  Geoponicaó 
Agricultura,  debida,  según  unos,  á  Constantino- Poríirogenefo,  y  según  otros 
á  Dionisio  Uticense  (2).  Imprimió  el  médico  segoviano  su  versión  en  Colo- 
nia. 1543,  8."  (N.  A.) 

XI. 

Ol>T*a«  asoétloas. 

Por  lo  que  en  diferentes  lugares  queda  indicado,  no  lian  faltado  en 
España  desde  tiempos  antiguos  trabajos  bíblicos  (3),   llevados  á  cabo  con 


(1)  Absirto  ó  Apsirto  de  Prussa,  médico  veterinario,  que  sirvió  en  el  ejército 
bajo  Cunstantino  el  Grande,  escribió  sobre  Hipiatrica.— Los  28  libros  de  Magon  de 
Cartago  sobre  agricultura,  fueron  traducidos  en  griego,  reduciéndolos  á  20,  por  Casio 
Dionisio  de  Utica,  que  floreció  60  años  antes  de  J.  C. ,  queda  un  solo  fragmento;  pero 
hay  hasta  20  trozos  de  un  compendio  de  dicha  obra,  hecho  por  Diófane  de  Nicea. — 
De  HiEROCLES,  prefecto  de  la  Bitinia,  que  es  mirado  como  el  autor  de  la  persecución 
de  los  cristianos  bajo  Diocleciano,  quedan  tres  fragmentos  hipiátricos. — De  Pelago- 
nio, escritor  completamente  desconocido,  quedan  igualmente  tres  fragmentos. — Cons- 
tantino, denominado  el  Africano  por  ser  natural  de  Cartago,  muy  posterior  á  loa 
que  preceden,  después  de  viajar  mucho,  tomó  el  hábito  religioso,  contribuyendo  hasta 
su  muerte  (1086)  á  la  alta  celebridad  médica  de  que  gozó  en  tiempos  posteriores  la 
escuela  de  Salerno, 

(2)  Está  fuera  de  duda  que  no  pertenece  esta  obra  á  Casio  Dionisio,  pues  la  de  éste 
Be  ha  perdido,  como  queda  dicho.  La  obra  traducida  por  Laguna  es  una  de  tantas 
compilaciones  como  se  hicieron  de  escritores  perdidos,  de  orden  de  Constantino  VI. 

(3)  Los  libros  de  la  Biblia,  originariamente  escritos  en  griego  ó  que  no  nos  haa 
llegado  sino  en  esta  lengua,  son:  el  Eclesiástico  ola  Sabiduría,  de  Jesiis,  hijo  de  Si- 
rach  (cuyo  primitivo  original  semítico  se  ha  perdido),  La  sabiduría  de  Salomón,  los 
libros  de  los  Macabeos,  el  de  Judit,  el  tercero  de  Esdras  y  el  de  Baruc  no  canónicos), 
el  de  Tobit,  el  cántico  de  los  tres  mancebos  en  el  horno,  la  historia  de  Bel  y  del 
Dragón,  la  de  Susana  y  las  adiciones  al  libro  de  Ester,  todos  los  cuales  son  reputados 
apócrifos  por  los  protestantes;  esto  por  lo  que  hace  al  Antiguo  Testamento;  eatrelas 
varias  versiones  griegas  que  de  todo  él  s*  han  hecho,  la  más  antigua  es  la  denomina- 
i^a  de  los  Setenta,  que  no  debió  quedar  completa  hasta  el  segundo  siglo  antea  d« 
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más  ó  menos  fortuiia,  si  bien  desgraciada men le  es  muy  poco  lo  que  de 
ellos  qued.í  en  los  quince  primeros  8¡<?los  do  h  l^lesii».  De  la  versión  gótica 
ejecutada  por  el  obispo  Üíílas  {<.  iv),  s('»l()  quedan,  á  lo  qui^  parece,  frag- 
mentos d(!l  Nuevo  Te^tamenlo.  Tampoco  ba  tenido  más  fortuna  la  versión 
que  se  dice  becbn  al  castellano  de  (oda  h  Biblia,  por  Aben-Ezra  y  David 
Quimblii  (s.  xii).  Alfonso  el  Sabio  mandó  hacer  una  versión  española. de  la 
latina  de  San  Jerónimo,  é  igualmente  D.  Juan  II  de  Castilla  y  Alfonso  V  de 
Aragón.  A  fines  del  siglo "xv  se  imprimió.en  folio  una  Biblia  en  valenciano, 
con  licencia  de  los  inquisidores,  y  á  cuya  traslación  asistió  San  Vicente 
Ferrer. 

También  en  este  mismq  siglo  y  por  diligencia  del  marqués  de  Sanlilla- 
na,  el  doctor  Martin  de  Lucena,  de  origen  hebraico,  y  por  esto  apellidado 
el  macabeo,  puso  al  alcauce  de  las  muchedumbres  los  Santos  Evangelios, 
con  trece  epístolas  de  San  Pablo  (Amador  de  los  Rios,  o.  c,  lomo  VI, 
pág.  42). 

Queriendo,  pues,  el  gran  cardenal  Cisneros  satisfacer  esta  necesidad, 
dolando  al  par  á  España  de  un  monumento  imperecedero,  para  el  que  se 
necesitaron  gigantescos  esfuerzos,  concibió  la  idea  de  dar  una  edición  po- 
liglota de  la  Biblia  que  se  llama  complutense,  por  haberse  impreso  en  Al- 
calá de  llenares.  Comenzáronse  loá  trabajos  en  1502,  terminándose  en  1517 
con  la  colaboración,  como  queda  ya  apuntado,  de  los  judíos  conversos 
Alonso  de  Zamora,  Alfonso  de  Alcalá  y  Pablo  Coronel,  los  españoles  Fer- 
nando Nuñez  Pinciano,  Antonio  Nebrija,  Diego  López  de  Zúñiga  y  Juan 
Vergara,  y  el  veneciaim  Demetrio  Cretense.  Los  seis  tomos  en  folio  de  que 
consta  la  Biblia  Complutense,  se  hallan  asi  distribuidos:  los  cuatro. prime- 
ros contienen  el  Antiguo  Testamento  en  hebreo,  la  versión  griega  de  los 
setenta,  con  la  correspondiente  latina,  hecha  por  los  doctos  varones  cita- 
dos y  la  Vulgata;  corregida  y  depurada:  el  lomo  V  comprende  el  Nuevo 
Testamento  en  griego,  sin  espíritus  ni  acentos,  para  acomodarlo  más  á 
los  originales,  y  el  VI  un  Aparato  bíblico  (hebraico  principalmente),  con- 
sistente en  í^ramáticas,  diccionarios,  tablas,  ele.  parala  mejor  inteligencia. 

No  habiéndose  lirado  más  que  seiscientos  ejemplares  de  la  Biblia  de 
Alcalá,  y  empezando  estos  á  excasear,  Felipe  II  encargó  á  Arias  Montano 
que  la  reimprimiese  con  ayuda  de  otros  políglotas,  y  en  efecto,  en  los 
trabajos  verificados  de  15G9  á  73,  no  solo  fué  restaurada  aquella,  sino  au- 


Jesucñato.  Por  lo  que  hace  al  Nuevo  Testamento,  sabido  es  que  iu  original  está  en 
griego,  exceptuando  muy  pequeña  parte. 
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mentada  ea  muchas  partes  y  notablemente  enriquecida.  Conócese  esta 
edición  con  la  denominación  de  Biblia  regia,  por  haberse  hecho  bajo  los 
auspicios  del  monarca  citado,  y  también  con  la  de  Bibia  de  Amberes,  por 
haberse  impreso  en  esta  ciudad.  Esta  esmeradísima  edición,  verdadera- 
mente regia  de  la  Biblia  políglota,  consta  de  ocho  tomos  en  folio:  el  Anti- 
guo Tt;stamenlo  está  en  hebré'o,  caldeo,  griego  y  latín,  y  el  Nuevo  en  estas 
dos  últimas  lenguas.  De  las  gramáticas  y  diccionarios  que  contiene  el  últi- 
mo volumen,  se  ha  hecho  mérito  en  otro  lugar. " 

Francisco  de  Encinas,  húrgales,  protestante,  de  quien  ya  se  ha  hecho 
mérito,  dio  á  luz  El  Nuevo  Testamento  de  Nuestro  Redemptor,  y  Salvad'tr 
Jesii  Christo,  traducido  de  griego  en  lengua  castellana,  dedicado  á  la  Ce- 
sárea Majestad.  En  Anvers,  en  casa  de  Esteban  Meerdman,  1543,  8."  Este 
Testamento  fué  presentado  por  el  autor,  según  aíirma  Cipriano  Valera  en 
el  prólogo  de  una  edición  de  libros  españoles  hecha  en  Amsterdan  en  1602, 
al  emperador  Carlos  V.  en  Bruselas,  por  lo  que  estuvo  preso  en  la  misma 
ciudad  quince  meses,  logrando  escapar  á  Alemania  al  cabo  de  esie  tiempo. 
Parece  que  tuvo  Encinas  á  la  vista  la  versión  latina  de  Erasmo  (N.  A.— Pe- 
llicer,  págs.  78  80). 

Juan  Pérez,  doctor  en  teología,  huido  de  España  como  desertor  déla  fé 
católica  publicó  (anónimo)  El  Testamento  Nuevo  de  Nuestro  Señor  y  Salva- 
dor Jesu  Christo.  Nueva  y  fielmente  traducido  del  original  griego  en  roman- 
ce castellano.  En  Venecia,  en  casa  de  Juan  Philadelpho,  MDLVI,  8.°  Sigue 
constantemente  el  texio  y  para  evitar  oscuridad  suple  algunas  palabras  en 
bastardilla  y  explica  al  margen  algunos  acepciones  diversas  áé  palabras 
griegas.  D.  Nic.  Antonio,  que  no  logró  ver  ningún  ejemplar  de  esta  versión, 
afirma  que  en  el  prólogo  de  la  citada  edición  de  libros  españoles  hecha 
en  1602  en  Amsterdan,  el  prologuista  Cipriano  Valera  consigna  que  «un 
»Julian  Hernández,  movido  con  el  celo  de  aprovechar  á  su  nación,  llevó 
»muy  muchos  de  estos  Testamentos,  y  los  distribuyó  en  Sevilla,  año 
»de  1557.»  (V.  á  más  Pellicer,  págs.  120-2). 

Casiodoro  de  Reyna,  sacerdote  sevillano  (aunque  D.  Nic.  Antonio  le 
cree  extremeño),  desterrado  ó  huido  en  1557  por  falta  de  ortodoxia,  pasó 
á  Francfort,  donde  adquirió  derecho  de  ciudadanía,  p'ublicó  la  Biblia  en 
español  en  Basilea,  en  1569,  A°  mayor,  con  notas  marginales,  pero  sin 
nombre  de  autor.  Aunque  Reyna  no  era  un  profundo  hebraísta  ni  helenista, 
tenia  los  suficientes  conocimientos  en  estas  lenguas  para  consultar  los.ori- 
guiales  en  casos  difíciles.  La  edición  citada  es  conocida  con  el  nombre  de 
biblia  del  oso,  por  el  grabado  que  contiene  la  portada.  (Pellicer,  pás.  31 -9j* 
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Cipriano  de  Valeni,  natural  de  Sevilla  (1532^,  condiscípulo  de  Arias 
Montano,  huido  también  de  España  por  miedo  á  la  Inquisición,  pues  era 
calvinista,  hizo  una  nueva  impresión  de  la  Biblia  del  oso,  con  un  prólogo 
suyo,  qiie  publicó  con  este  título  La  Biblia,  que  es,  los  sacros  libros  del 
Viejo  y  Nuevo  Testamento.  Revista  y  conferida  con  los.  textos  hebreos  y 
griegos.  Amst«rdan,  1602.  La  sociedad  bíblica  de  Londres,  que  desde  su 
fundación  en  1698  sigue  constante  en  la  propagación  del  protestantismo, 
ha  escogido  de  preferencia  esta  edición  castellana  de  toda  la  Biblia,  hecha 
por  Valera,  habiendo  tirado  hasta  el  presente  millones  de  ejemplares  en 
diversas  ediciones,  tanto  en  el  extranjero  como  en  España,  cuando  los 
tiempos  la  han  permitido,  con  este  título:  La  santa  Biblia  que  contiene  los 
sagrados  libros  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Antigua  versión  de  Ci- 
priano Valera,  cotejada  con  diversas  traducciones  y  revisada  con  arreglo 
á  los  originales  hebreo  y  griego:  á  dos  columnas  y  letra  microscópica. 
Separadamente  hay  de  Valera:  El  Nuevo  Testamento,  que  es,  los  Escriptos, 
Evangélicos  y  Apostólicos,  revisto  y  conferido  con  texto  griego.  Amster- 
dan,  1625.  8.°(Id.,págs.  41-5). 

Sobre  esta  versión  está  calcada  la  de  ü.  Sebastian  de  la  Encina,  mi- 
nistro de  la  iglesia  anglicana  y  predicador  de  la  ilustre  congregación  de 
los  honorables  señores  tratantes  en  España:  Amslerdam,  1708,  8.**  (Id,  pá- 
gina 156).  Es,  pues,  muy  extraño  que  el  Sr.  Ranz  Romanillos  aíirmase 
en  1785,  que  aún  no  estaba  traducido  al  castellano «liVi/cyo  Testamento  [ly 

El  P.  Scio  de  San  Miguel  ya  citado,  obispo  de  Segovia,  publicó  La 
Biblia  Vulgata  latina,  traducida  en  español  y  anotada  conforme  al  sentido 
de  los  Santos  Padres  y  expositores  católicos.  Valencia,  MDCCXCI  XGIII.  10 
tomos  en  folio,  habiéndose  hecho  muchísimas  ediciones,  algunas  de  lujo, 
aun  en  el  extranjero.  Mas  á  pesar  de  haber  hecho  tanta  fortuna  esta  Biblia, 
su  mérito,  por  lo  que  hace  á  la  parte  Imgüística,  es  muy  escaso,  según  don 
Antonio  María  Gircía  Blanco  (Análisis  filosófico  de  la  escritura  y  lengua 
hebrea,  3.*  parle.  Madrid,  1851). 

De  más  mérito  bajo  este  concepto,  aunque  de  menos  éxito  y  poco  cono 
cidas  por  lo  mismo,  h.ibiéndose  hecho  contadas  ediciones  de  ella,  es  la  tra- 
ducción del  obispo  de  Astorga.  D.  Félix  Torres  Amat,  distinguido  escritor 
de  principios  del  siglo,  muy  elogiada  por  el  eminente  catedrático  citado. 
Añade  este  señor,  qué  los  conocimientos  en  hebreo  y  griego  de  Torres 
Amat,  eran  muy  superiores  á  los  del  P.  Scio,  y  que  la  traducción  de  a(|uel 


(i)    Prólogo  de  su  Tersion  de  Isócrfttes. 
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hubiera  salido  mucho  más  correcta  á  habérselo  permitido.  Hé  aquí  su  lílulo: 
La  sa(j7'ada  Biblia,  nuevamente  traducida  de  la  vulgata  latina  al  español, 
aclarado  el  sentido  de  algunos  lugares  con  la  luz  que  dan  los  textos  origi- 
nales hebreo  y  griego,  e  ilustrada  con  varias  notas  sacadas  de  los  Santos 
Padres  y  Expositores  sagrados,  por  D.  Félix  Torres  de  Amal,  dignidad  de 
Sacrista  de  la  Sania  Iglesia  de  Barcelona,  electo  obispo  de  la  misma.  De 
orden  del  Rey  N.  S.  Madrid,  1825-25,  son  9  vol.  4.®— Hay  una  dedicatoria 
al  rey  y  sigue  un  prólogo  en  que  justifica  Ainatsu  nueva  versión,  por  no 
haberse  propuesto  el  P.  Scio,  ni  ser  prudente  en  su  tiempo  usar  de  la  santa 
y  racional  libertad  en  traducir,  tanto  la  misma  vulgata  como  los  originales, 
por  no  chocar  más  profundamente  con  la  preocupación  de  algunos  fanáti- 
cos contra  las  versiones  de  la  Escritura  en  lengua  vulgar  (1). 

Como  curiosidad  literaria,  no  del  todo  ajena  de  oportunidad,  por  tra- 
tarse de  una  versión  hecha  á  una  de  las  lenguas  habladas  en  la  península 
ibérica,  consagraré  breves  palabras  á  El  Nuevo  Testamento  en  vascuence. 
El  P.  Larramendi,  de  quien  tomo  esta  noticia,  dice  que  el  ejemplar  im- 
preso, que  logró  ver  á  costa  de  muchos  sacrificios,  carecía  de  portada;  pero 
por  la  dedicatoria  del  traductor  Juan  de  Lizárraga  (en  francés  y  vascuence) 
á  la  reina  de  Navarra,  Juana  Albret,  que  murió  en  1572,  se  colige  que 
dicha  traducción  se  hizo  antes  de  esta  fecha.  Este  Lizárraga,  á  quien  alguno 
ha  supuesto  calvinista,  sin  bastante  fundamento,  aparece,  no  sólodiestrisi- 
mo  en  la  lengua  vasca,  sino  muy  conocedor  de  la  latina  y  versado  en  hebreo, 
y  griego,  poniendo  los  nombres  propios  de  estas  dos  últimas  lenguas  en  vas . 
cuence,  al  fin  de  cada  capítulo  (c.  XVIII.  págs.  CXVIII  y  sigs.  de  la  o.  c. 

Fr.  Juan  de  la  Cruz,  que  profesó  en  Madrid  en  la  orden  de  predicadores, 
habiendo  permanecido  largo  tiempo  en  Portugal,  á  donde  fué  en  compa- 
ñía del  P.  Granada,  dio  á  luz  La  Historia  de  la  Iglesia  que  llaman  Eclesids' 
¿ica  y /r¿par¿i/a,  abreviada  y  trasladada  del  latín  en  castellano:  dedicada 
al  rey  Juan  III  de  Portugal.  Esta  traducción  se  publicó  dos  veces,  una  con 
el  pseudónimo  de  un  devoto  religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  Lis- 
boa, 1541,  y  otra  con  el  nombre  expreso.  Coimbra,  1554.  Esta  versión 
tiene  dos  partes:  primera  la  Historia  de  Ensebio  de  Cesárea,  y  segunda  un 
compendio  de  las  que  escribieron  Sócrates.  Sozomeno  y  Teodoreto  (2) 


(1)  Para  lo  concerniente  á  ediciones  de  Biblias  españolas  puede  verse  el  Diccionario 
citado  de  D.  Dionisio  Hidalgo,  palabra  Biblia. 

(2)  EüSEBio,  obispo  de  Cesárea,  es  escritor  erudito  y  profundo  y  el  más  antiguo 
historiador  eclesiástico.  Escribió  varias  obras  históricas  y  ascéticas,  y  murió,  se  cree 
que  contaminado  del  arrianismo,  en  33S. — Sócrates  el  Escolástico,  de  Constantinopla, 
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compuesto  por  Epifanio  Escolásiir.o,  á  instancia  del  senador  Casiodoro  en 
el  siglo  VI.  (N.  A.  Peílicer.  págs.  115  y  sigs.) 

Entre  las  traducciones  que  D.  Nic.  'Ant.  y  Peílicer  (1.  c),  atribuyen  á 
Simón  Abril,  las  cuales  debían  estar  acompañadas  del  texto  giiego,  y  que 
Tamayo  afirma  haberlas  p  >seido,  no  se  sabe  si  impresas  ó  manuscritas,  están: 

Dos  sermones  de  San  Basilio  (1)  por  el  ayuno  y  contra  la  borrachez. 

Dos  de  San  Juan  Crisostomo  (2)  de  los  IVutos  de  la  oración. 

Francisco  Vergara  tradujo  al  latin  nueve  homilías  de  San  Basilio  por 
primera  vez  (N.  A.),  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz  un  sermón  de  Crisostomo  en 
castellano,  que  publicó  con  otras  obras  en  Salamanca,  1555.  (Peílicer,  pá- 
gina 118),  y  ya  desde  el  siglo  xv  se  habían  romanceado  algunas  produccio- 
nes de  dicho  patriarca  de  Constanlínopla.  (A.  de  los  Rios,  Hist.  crit., 
pág.  42.) 

El  P.  Scio  publicó  Los  seis  libros  de  San  Juan  Crisostomo  sobre  el  sa- 
cerdocio, traducidos  del  griego  en  castellano  con  el  texto  griego,  Ma- 
drid, 1773,  y  en  1776  sin  el  texto  (Díaz,  t.  II,  pág.  334).  Posteriormente 
se  han  hecho  varias  ediciones,  entre  ellas  una  de  la  librería  religiosa, 
Barcelona,  1863,  16,** 

En  la  edición  castellana  citada  de  la  traducción  de  Cautú,  puede  leerse 
la  oración  del  mismo  santo  en  favor  de  Eutropio  (t.  II.  Aclaraciones,  pági- 
nas 952  y  siguientes),  trozos  de  la  dirigida  contra  los  vituperadores  déla  vi- 
da monástica  (Id.,  págs.  963  y  siguientes),  y  algunos  pasajes  de  San  Gregorio 
Nacianceno  (3),  San  Basilio,  Sinesio  (4),  etc.,  (Id.,  págs.  904  y  siguientes). 


fué  continuador  de  Eusebio,  haciendo  llegar  su  Historia  eclesiástica  desde  306  á  439 
— SozoMENo  el  Escolástico,  escribió  también  como  Sócrates  Historia  eclesiástica  con 
temporánea,  de  324  á  439,  pero  con  mejor  estilo;  era  natural  de  Salamina. — El  tercer 
continuador  de  Eusebio,  contemporáneo  de  los  anteriores,  fué  Teodoreto  de  Antio" 
quía,  obispo  de  Ciro  en  Sirja  y  autor  de  muchas  obras  de  controversia. 

(1)  San  Basilio,  natural  de  Cesárea  en  Capadocia  (329-79),  es  con  justicia  apellida- 
do el  Grande,  á  más  de  su  santidad,  por  su  virtud,  su  ,talento  y  sus  incomparables 
escritos:  su  elocuencia  es  dulce  y  persuasiva.  Entre  sus  muchas  obras,  la  más  cele- 
brada es  la  de  la  Creación  en  sei»  dias  ó  sean  comentarios  de  los  primeros  capítulos 
del  Génesis,  en  nueve  homilias. 

(2)  San  Juan  Crisostomo,  de  Antioquía  (344-407)  es  el  más  perfecto  modelo  del 
orador  sagrado;  su  auditorio  en  los  templos  de  Antioquía  y  Constantinopla  soli»  ser 
extraordinario,  llegando  á  veces  á  cien  mil  personas.  Entre  sus  muchísimas  obras  se 
citan:  Contra  los  impugnadores  déla  vida  monástica,  Sobre  el  sacerdocio,  Comparación 
de  un  rey  y  da  un  monje,  etc. 

(3)  San  Gregorio  d  Nacianceno,  así  llamado  por  haber  pasado  parte  de  su  vida  en 
Nacianzo,  era  natural  de  Arianzo  en  Capadocia  328-89).  Fué  íntimo  amigo  de  San 
Basilio,  y  ha  dejado  elocuentísimos  discursos,  cartas  y  poesías. 

(4)  Sinesio,  natural  de  Cirene,  obispo  d«  Tolemaida,  es  uno  de  los  esoñtorea  ele- 
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El  Padre  jesuíta  Juan  de  Mariana,  nalural  de  Talavera  de  la  Rei- 
na (1536-623),  tan  conocido  por  su  IHsloria  general  de  España,  sus  trata- 
dos De  rege  et  regís  institutioni,  su  Discurso  de  las  enfermedades  de  la 
Compañía  (de  Jesús),  etc.,  era  también  consumado  helenista,  como  lo 
acreditó  en  su  reducción  á  un  epítome  de  la  Biblioteca  de  Focío  en  su  ver- 
sión al  latín  de  las  Homilías  de  Cirilo  alejandrino  y  de  las  de  Eustacio  An- 
lioqueno  á  los  seis  dias  del  Génesis  (N.  A.)  (1). 

Andrés  Scoto  tradujo  también  en  latín  los  discursos  del  mismo  San 
Cirilo  sobre  la  Pascua,  y  las  cartas  de  San  Isidoro  de  Damíeta  (2).  (Baillet, 
Jugemens  de  Savans,  ed.  de  París,  1722,  con  notas  de  Monnoye,  5  volú- 
menes^, 4."  (3). 

Aquíies  Slacio  tradujo  al  latín  los  siguientes  opúsculos  de  Santos  Pa- 
dres: Cuatro  oraciones  de  San  Juan  Ciisóstumo;  Sobre  Abraliam  é  Isaac, 
de  San  Gregorio  Niseno  (4);  La  gran  Parasceve,  de  San  Atunasio;  El  Sá- 
bado Santo,  de  Anfiloquio;  A  la  sepultura  y  resurrección  del  Señor,  del 
obispo  Gregorio  Antioqiien»;  La  exaltación  de  la  Santa  Cruz  y  la  resurrec- 
ción, de  Sofronio;  La  parábola  de  la  viña,  de  Cirilo;  De  la  Sagrada  Congre- 
gación y  de  la  revisión  de  injurias,  de  Anastasio  Sinaita;  un  ff-agmen- 
lo  de  Marciano  Bellemíta,  y   tres  epístolas  de  Nilo   Abad.  Todo  lo  curtí. 


gantes  de  principios  del  siglo  v.  Quedan  de  él  varios  discursos  y  muchas  cartas  que 
le  acreditan  de  profundo  pensador, 

(1)  San  Cirilo,  patriarca  de  Alejandría,  fué  el  más  denodado  impugnador  de  Nes- 
torio,  que  preteudia  separar  en  Jesucristo  la  personalidad  humana  de  la  divina: 
murió  en  444,  habiendo  dejado  muchos  comentarios  bíblicos,  cartas,  homilías,  apolo- 
gías, etc.,  etc. 

(2)  San  Isidoro  de  üamieta  ó  el  Pelusiota,  era  alejandrino  y  muy  amante  discípu- 
lo de  Crisóstomo  (s.  vj.  Su  obra  principal  son  las  cartas,  en  las  que  emplea  lenguaje 
pur  j  y  un  lacouisnoo  agradable. 

(3j  Esta  obra  bibliográfica,  que  se  ha  tenido  también  á  la  vista  en  todo  lo  concer- 
niente á  traductores,  no  se  cita  más  veces  por  no  tenerla  á  la  vista  al  .fijar  las  citas. 
También  se  han  compulsado  algunas  noticias  en  la  biblioteca  hispana  de  Scot  (A.  Pe- 
regrinus),  etc.,  etc.,  á  que  por  igual  razón  deja  de  hacerse  referencia. 

(4)  San  Gregorio,  hermano  de  San  Basilio  (331-96  ;  fué  obispo  de  Nisa,  insigne 
orador  sagrado  y  autor  de  varias  obras.— San  Atan  asió,  obispo  de  Alejandría,  que 
murió  en  373  y  distinguido  escritor,  fué  el  principal  antagonista  del  arrianismo  én  el 
concilio  de  Nicea. — Sofronio  de  Damas,  patriarca  de  Jerusalem  fs.  vii),  ha  dejado 
algunos  epigramas;  muchos  sermones  y  un  poema  anacreóntico-bíblico.— San  Nilo, 
abad  del  monte  Sanaí,  había  i)asado  la  primera  parte  de  su  vida  en  Constan tinopla, 
en  donde  tuvo  la  suerte  de  escuchar  la  mágica  palabra  de  Crisóstomo  que  le  hizo 
abandonar  el  mundo  y  consagrarse  á  la  vida  solitaria  y  ascética. — Acerca  de  Anfilo- 
quio,  Gregorio,  Anastasio  y  Mariano  mencionados  en  el  texto,  basta  con  ci+ar  los 
Bombres. 
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dedicado  al  papa  Gregorio  XIII,  se  publicó  en  Roma,   1578,  8.**  (N.  A.) 

El  jesuíta  Francisco  Torres  ó  Turriano,  leonés  ó  palentino,  varón  su- 
mamente laborioso  y  erudito,  que  murió  en  Roma  en  1584,  de  edad  avan- 
zada, trasladó  de  griego  á  lalin  cien  capítulos  del  obispo  San  Diadoco  So- 
bre la  perfección  espiritual,  y  ciento  cincuenta  capítulos  Sobre  la  oración  á 
Dios,  de  San  Nilo,  con  notas  (impresos  ambos  en  Florencia,  1573,  y  Ambe- 
res,  1575),  y  además  opúi^culos  de  los  siguientes  escriiores  ascéticos:  Juan 
el  Sabio  Ciparisiota,  lie  Focio,  arzobispo  de  Constanlinopla,  Basilio,  obispo 
de  Selencia,  Máximo  Mártir,  Teodoro,  presbítero  railense,  Teodoro  Abuca- 
ra,  obispo  de  Coria,  Leoncio,  bizantino,  Anastasio  Siniíita.  patriarca  antio- 
queno,  Anastasio,  abad,  San  Nicéforo,  constinopolilano,  patriarca,  Dioni- 
sio, arzobispo  ah'jandrmo,  Didimo,  alejandrino,  Zacarías,  obispo  de  Mití- 
lene,  Tíinoieo,  presbítero,  Ensebio,  alejandrino  (18  sermones),  San  Grego- 
rio Niseno  (8  oraciones),  etc.  (N.  A.) 

Gonzalo  Marín  Ponce  de  León,  sevillano,  varón  recomendable  por  su 
erudición,  habiendo  pasado  á  Roma  después  de  renunciar  una  canongia  en 
Sevilla,  siendo  familiar  del  Papa  y  tratando  con  Turriano  y  otros  ingenios, 
tradujo  de  griego  al  latín  Tlieopanis  Archiepiscopi  Nicceni  quce  exíant, 
opera  ex  B.bliotheca  Vaticana,  con  notas  y  comentarios  y  publicada  en 
griego  y  latín.  Roma,  1590,  8." 

Physiülogum  San  Epiphanii  (1),  también  con  notas  y  viñetas  de  ani- 
males. Roma,  4."  Posleriormenle  se  publicó  en  una  edición  de  las  obras 
de  San  E pifan i o.  París,  1622,  fól. 

Desde  los  tiempos  de  D.  Juan  II,  se  tradujo  en  romance  una  versión 
njuy  apreciada  de  La  escala  de  Sun  Juan  Climaco  (2),  con  el  título  de 
Libro  de  las  virtudes  de  los  santos.  (Amador  de  los  Ríos,  liist.  cril.,  t.  Yl, 
página  45). 

Un  anónimo  la  publicó  también  en  castellano  en  folio.  Igualmente  debe 
ser  anónima  la  puíjlicacion  de  las  Obras  de  San  Juan. Climaco,  traducidas 
en  castellano  por  el  cardenal  D.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros.  Tole- 


•  (1)  San  Epifanio,  obispo  de  Salamina  (310-403),  fué  siempre  dado  á  la  vida  mo- 
nástica, teniendo  gran  prestigio  en  su  tiempo  por  su  santidad  y  escritos;  su  rigidez 
con  los  origenistas  era  proverbial.  En  sus  varias  obras  aparece  bastante  descuidado 
en  el  estilo. 

[  (2j  San  Juan,  apellidado  Olímaco  (de  una  palabra  griega  que  significa  escala), 
por  el  título  de  su  obra,  era  quizás  natural  de  Palestina  (525-605  ,  y  fué  ermitaño 
en  el  monte  Sitiaí  durante  cuarenta  años.  Su  Escala  consta  de  treinta  peldaños  para 
elevarse  á  la  perfección  cristiana:  á  eita  obra  se  acompaña  una  carta  del  mismo 
santo  á  Juan  de  Rait«. 
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do,  1504.  Barcelona,  1598.  8.°,  pues  el  nombre  de  Cisneros,  más  bien  que 
al  intérprete,  debe  referirse  al  editor  de  la  traducción  (N.  A.,  t.  11,  pá- 
gina 356). 

Juan  de  Estrada,  natural  de  Ciudnd-Real,  de  la  orden  de  Predicadores 
de  la  provincia  de  Mgico,  y  que  murió  hacia  el  año  de  1589,  tradujo  del 
latin  y  publicó  en  Méjico  FA  libro  de  San  Juan  Climaco,  vulgarmente  lla- 
mado la  Escala  del  Paraíso  (así  ant.),  ó  ron  este  otro  título:  La  escalera 
espiritual  para  llegar  al  cielo.  Méjico,  1552.  (Pellicer,  pág.  119). 

El  venerable  fray  Luis  de  Granada,  natural  de  la  ciudad  del  mismo 
nombre  (1504  88),  tan  reputado  por  sus  virtudes  como  por  su  saber  y  es- 
critos, algunos  de  los  cuales,  como  la  celebrada  Guia  de  pecadores,  se 
halla  traducida  á  casi  todas  las  lenguas  europeas,  inclusa  la  griega,  tradujo 
La  escala  espiritual  de  San  Juan  Climaco,  que  se  publicó  en  Salaman- 
ca, 1565,  8.°  Madrid,  1612,  8.°,  etc.,  debiendo  hacérsela  primera  edición 
en  Portugal  (N.  A.— Pellicer,  págs.  131  y  sigs.) 

El  repetido  médico  Valencia,  que  habia  exclarecido  el  Apocalipsis,  va- 
rios pasajes  de  San  Pablo  y  San  Jujn  Crisóstomo,  y  otras  partes  de.  la  Es- 
critura, manifiesta  él  mismo  que  habia  traducido  del  griego  al  castellano 
las  ocho  homilías  de  San  Macario  (1).  (N:  A.) 

Fray  Baltasar  de  Santa  Cruz,  ds  la  orden  de  Predicadores  (s.  xvii), 
catedrático  de  teología  en  Manila,  tradujo  una  obra  de  San  Juan  Damas- 
ceno  (2),  con  este  título:  Historia  magistral  de  los  gloriosos  sánelos  Anaco- 
retas, Barlaan  y  Josaphat,  etc.,  etc.  Manila,  1692,  4.°  Está  tomada  de  una 
versión  latina.  (Pellicer,  págs.  28  31). 

Finalmente,  y  para  terminar  esta  ya  larga  reseña  de  traductores  espa- 
ñoles de  obras  griegas,  y  con  ella  estos  mal  hilvanados  apuntes,  traeré 
una  vez  más  á  colación  al  profundísimo  helenista,  que  es  quien  más  ha 
traducido  en  el  mundo,  Vicente  Mariner,  cuyas  versiones  ascéticas,  hechas 
de  griego,  en  latin,  según  D.  Nic.  Ant.,  son: 

Paráfrasis  al  Evangelio  de  San  Juan,  de  Nono  de  Panópolis. 
Comentarios  á  San  Dionisio,  de  Jorje  Paquimero 


(1)  San  Macario,  célebre  solitario  que  pasó  sesenta  afios  en  el  monasterio  de  la 
montaña  de  Sceté  murió  nonagenario  en  390.  Se  le  atribuyen  hasta  cincuenta  homi- 
lias  muy  axjreciadas. 

(2)  San  Juan,  natural  de  Damasco,  en  el  siglo  vn  ejerció  cargos  importantes 
cerca  del  kalifa,  habiéndose  distinguido  principalmente  contra  los  iconoclastas  que 
por  aquel  tiempo  perturbaban  la  iglesia  de  Oriente  con  la  protección  del  emperador 
León  Isáurico. 
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Un  fragmentó  del  libro  de  Ensebio  sobre  los  mártires. 
Sobre  la  celebración  de  la  Pasma  de  San  Pedro  Alejandrino  y  sobre  el 
mismo  asunto  de  San  Apolinar  Hieropolitano. 

Opúsculo  de  Andrés  cretense,  San  Metodio  y  San  Anastasio  (1). 

Julián  A.praiz. 


(1)  San  Andrés,  arzobispo  de  Creta,  llamado  también  el  Hierosolimitano  por 
haberse  retirado  á  un  monasterio  de  Jerusalem,  era  natural  de  Damas  y  murió  por 
los  años  de  720.  Ha  dejado  comentarios  sobre  algunos  libros  de  la  Escritura  y  ser- 
mones.—San  Metodio,  obispo  de  Tiro  (s.  iv),  era  amigo  de  Orígenes.  Habia  escrito 
muchas  obras,  de  las  que  sólo  queda  su  Festín  de  la»  Vírgenes. — Los  demás  que  se 
citan,  son  de  menos  importancia. 
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Sigue  mejorando  el  estado  de  la  guerra  en  Cataluña;  la  incansable  acti- 
vidad del  general  Delatre  da  favorables  y  constantes  resultados.  El  general 
en  jefe,  secundado  por  el  esforzado  general  Blanco,  el  general  Chacón  y  el 
brigadier  Molins,  continúa  una  persecución  decidida  sobre  las  fuerzas  re- 
beldes, y  según  noticias  de  los  corresponsales  más  acreditados  de  los  pe- 
riódicos políticos,  con  Gamundi  entraron  en  Francia  el  brigadier  Montañés, 
los  comandantes  Redondo,  Ballesteros,  Ramos,  Uchala,  el  teniente  coronel 
Bosque  con  tres  hijos  del  ya  citado  Montañés,  y  otros  jefes  carlistas  no  me- 
nos importantes  han  pasado  la  frontera. 

Los  pueblos  muestran  su  satisfacción  por  las  ventajas  adquiridas  y  se 
presentan  dispuestos  á  armar  somatenes  que  puedan  contribuir  á  la  extinción 
completa  de  los  dispersos  restos  de  las  facciones.  Todo  hace  creer  que  pronto 
batallones  allí  inneéesarios  reforzarán  el  ya  importante  ejército  del  Norte, 
siendo  difícil  prever  todavía  si  la  lucha  ha  de  terminar,  como  algunos  creen, 
por  un  convenio  más  ó  menos  semejante  al  de  Veríjara,  ó  si,  como  nosotros 
deseamos,  un  esfuerzo  supremo  de  las  armas  ha  de  poner  fin  á  la  fratricida 
contienda,  destruyendo  para  siempre  el  germen  del  carlismo  en  las  fragosas 
comarcas  que  hasta  aquí  lo  han  alimentado. 

No  es  posible,  en  sentir  nuestro,  llegar  al  anhelado  término  sin  rudos  cho- 
queSí  y  es  preciso  no  acostumbrar  al  país,  infundiéndole  por  demás  halague, 
ñas  esperanzas,  á  una  debilidad  indigna  y  pusilánime,  sino  al  contrario  pre- 
parar la  opinión  pública,  haciéndole  conocerla  verdad  en  su  completa  desnu- 
dez, é  infundirle  el  vigor  necesario  para  resistir  sin  femeniles  congojas  las 
pérdidas,  por  la  magnitud  de  la  empresa,  irremediables. 

Esperar  que  la  guerra  se  acabe  en  el  Norte  por  decisiva  victoria^  sin  cir- 
cundar con  fuertes  líneas  al  enemigo,  nos  parece  excesivo  optimismo,  así 
como  suponer  que  aquellas  líneas  puedan  de  una  manera  sólida  establecerse 
sin  parciales  combates,  en  los  cuales  sea  preciso  resistir  con  verdadera  impavi- 
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dez,  el  mortífero  fuego  de  bien  combinadas  y  seguras  trincheras,  por  exigirlo 
así  la  naturaleza  del  terreno,  de  que  será  indispensable  á  todo  trance  apode- 
rarse. 

A  esta  necesidad  de  llegar  á  la  paz  por  la  victoria,  debieran  posponerse 
todas  las  exigencias  políticas,  si  realmente  la  mayoría  anti-carlista  del  país 
coincidiese  en  la  patriótica  afirmación  de  establecer  sobre  bases  indestruc- 
tibles, el  sistema  representativo,  dejando  á  los  partidos  para  sus  legales  con- 
tiendas el  todavía  extenso  campo  de  las  reformas  políticas  y  administrati- 
vas, que  dentro  de  una  común  órbita  de  acción  pueden  realizarse.  Los 
obstáculos  que  para  llevar  á  dichoso  fin  esta  patriótica  transacción  exis- 
ten en  la  actualidad,  tienen  más  por  origen  el  amor  propio  de  las  parciali- 
dades, de  los  grupos  y  délos  hombres  políticos,  que  diferencias  de  principios 
políticos  claramente  definidos:  consecuencia  inevitable  de  los  extraordina- 
rios acontecimientos  que  han  tenido  lugar  recientemente  entre  nosotros. 

Recordando  lo  que  pasó  en  Francia  en  1814,  á  pesar  de  la  manifiesta 
desigualdad  entre  los  hechos  que  antecedieron  allí  á  la  Restauración  y  los 
que  aquí  la  han  antecedido,  se  encuentra  natural  explicación  á  el  estado  po- 
lítico porque  el  país  atraviesa,  á  la  actitud  de  los  partidos  y  hasta  á  la  repre- 
sentación de  sus  niás  autorizados  órganos  en  la  prensa. 

Dice  un  escritor  ilustre,  juzgando  aquellos  tiempos,  que  entre  los  intere- 
ses diversos  que  entonces  se  agitaban,  entre  las  distintas  opiniones  en  lucha, 
habia  un  mediador  legal,  la  Carta,  señalando  los  deberes  y  las  obligaciones 
de  todos,  mediador  que  no  existia  para  atemperar,  modificar  y  dirimir  las 
luchas  nacidas  de  las  encontradas  pasiones  que  el  amor  propio  de  unos  y 
otros  alimentaba. 

Si  la  guerra  civil  no  hubiera  existido  entre  nosotros,  si  la  España  abso- 
lutista no  tuviera  su  legítima  y  natural  representación  en  los  campos  de 
Vergara,  nuestro  estado  político  seria  semejante  al  estado  por  que  pasó 
Francia  durante  los  primeros  tiempos  de  la  Restauración,  sin  que  ni  la 
voluntad  suprema  del  Monarca,  ni  las  ideas  liberales  del  hombre  que  en  la 
región  del  Gobierno  responsable  ha  dirigido  los  negocios  públicos  hubieran 
podido  evitar  la  reproducción  quizás  de  períodos  análogos. 

La  existencia  de  la  guerra  y  su  terrible  importancia  han  defendido  hasta 
ahora  á  los  elementos  libérales  del  pais  de  sus  enemigos  de  siempre,  razón 
por  la  cual  comprendemos  que  al  verla  hoy  dominada  en  el  Centro  y  Catalu- 
ña, se  esfuercen  las  parcialidades  menos  afectas  á  las  instituciones  modernas, 
por  alejar  la  convocatoria  de  la  Asamblea  hasta  que  lleguen  dias  más  propi- 
cios para  el  desarrollo  de  sus  planes  y  la  eficacia  de  sus  influencias. 

A  pesar  de  los  nuevos  propósitos,  no  ya  de  conciliación  sino  diQ  fusión 
completa,  patrocinados,  defendidos  y  ensalzados  por  los  periódicos  ministe- 
riales de  todas  las  procedencias,  los  distintos  elementos  que  han  de  formar 
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el  nuevo  partido  conservador  liberal,  desconfían  unos  de  otros,  se  observan 
con  predisposición  poco  favorable,  y  raro  es  el  dia  en  que  no  refleja  la  prensa 
nuevas  suspicacias,  en  que  no  aparecen  mal  apagados  antagonismos  por  las 
noticias  menos  verosímiles,  por  los  anuncios  más  extraños,  teniendo  que  ex- 
plicar los  hombres  formales  por  medio  de  cartas  dirigidas  á  los  periódicos 
diarios  su  conducta,  deseosos  de  extirpar  en  lo  posible  las  hirvientes  rencillas. 

No  son,  en  verdad,  estos  antecedentes  del  mejor  agüero  para  esperar  que 
reine  entre  los  ministeriales,  la  paz  que  seria  de  desear  el  dia  en  qu3  surjan 
estas  inevitables  cuestiones  en  la  próxima  Asamblea.  La  injustificada  sepa- 
ración de  los  conservadores  liberales  que  permanecieron  unidos  durante  los 
primeros  g(íbiernos  de  la  Kevolucion,  da  lugar  en  la  prensa  militante,  á  po  - 
lémicas  curiosas,  capaces  de  producir  más  adelante  peligrosos  debates  en  el 
Parlamento,  si  una  prudencia,  que  en  las  lides  periodísticas  no  existe,  deja 
por  un  instante  de  predominar  en  el  ánimo  de  todos. 

Increpando  rudamente  un  periódico  que  se  llama  minesterial,  y  no  de 
origen  moderado,  por  cierto,  á  los  hombres  conservadores  de  la  Revolución, 
toma  por  tema  de  sus  censuras,  las  elecciones  en  que  luchó  el  Gobierno  pre- 
sidido por  el  Sr.  Sagasta  contra  la  cuádruple  coalición  de  radicales,  republi- 
canos, moderados  y  carlistas,  y  en  el  calor  de  la  discusión  no  piensa  en  los 
vínculos  que  le  unen  hoy  con  las  personas  sobre  que  precisamente  clava  sus 
acerados  dardos.  En  el  Ministerio  durante  cuyo  mando  tuvieron  lugar  las 
elecciones  que  tan  agriamente  censura  el  periódico  á  que  nos  venimos  refi- 
riendo, tenían  asiento  los  Sres.  Romero  Robledo  y  Martin  de  Herrera,  actua- 
les ministros  de  la  Gobernación  y  de  Fomento,  y  era  presidente  de  la  comi- 
sión de  actas  de  ese  Parlamento  tan  maltratado  hoy,  el  Sr.  Elduayen,  cuyo 
respetable  testimonio  se  olvida,  no  ya  ante  el  recuerdo  de  los  ataques  del  se- 
ñor conde  de  Toreno,  sino  ante  las  censuras  del  republicano  Sr.  Pérez  Costa- 
les, y  lo  que  nos  ha  parecido  inconcebible  ante  la  protesta  del  duque  de 
Madrid,  convencido  de  que  lafar^sa  ridicula  del  liberalismo  sólo  sirve  para 
cohibir  la  opinión  nacional,  atropellar  los  derechos  que  proclama  y  llevar  la 
mentira  á  las  Cortes  y  el  luto  k  las  familias. 

No  contento  todavía  el  periódico  ministerial  con  los  argumentos  pre- 
sentados, recuerda  el  proceso  que  contra  el  Gobierno  de  los  constitucionales 
tenia  formado  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  para  llevarlos  á  la  barra,  en  lo  cual  se 
muestra  verdaderamente  despiadado  con  los  dignísimos  actuales  consejeros 
de  la  Corona  que  formaron  parte  de  aquella  administración. 

Aquel  Gobierno,  calificado  ahora  de  demente,  mereció  el  más  onnímodo 
apoyo  de  los  elementos  conservadores,  no  moderados,  que  mandan  hoy,  sus 
periódicos  más  importantes  lo  defendieron,  y  el  mismo  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo; cuyo  patriotismo,  durante  el  período  revolucionario,  nadie  puede  poner 
en  duda,  no  levantó  su  elocuente  y  autorizada  voz  para  combatirlo. 
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No  hemos  consignado  estos  hechos  con  el  fin  de  promover  polémicas  aje- 
nas á  la  índole  de  la  Revista  y  muy  contrarias  al  estado  de  nuestro  espí- 
ritu, sino  para  poner  de  manifiesto  la  necesidad  imperiosa  en  que  se  encuen- 
tran los  hombres  de  bien,  de  terminar  recriminaciones  políticas,  que  como 
antes  hemos  dicho,  alimenta  más  el  amor  propio  de  cada  grupo,  que  sólidas 
divergencias  de  opiniones  y  antagonismos  fundamentales  de  doctrina. 

La  guerra  carlista  pues;  el  espíritu  de  los  tiempos;  la  templanza  de  la 
revolución  mientras  no  perdió  el  carácter  monárquico;  han  impedido  hasta 
ahora,  por  fortuna,  que  la  Restauración  traiga  como  fatal  corolario  aquel  sé- 
quito de  cortesanos,  más  realistas  que  el  rey,  cuyas  exigencias  apenas  podia 
templar  el  ánimo  juicioso  de  Luis  XVIII.  No  existen  entre  nosotros,  en 
grandeá  grupos  al  menos,  aquellas  familias  políticas  que  rodeaban  el  trono 
de  la  Restauración  francesa,  pero  si  lealmente  se  desea  fundar  una  Mo- 
narquía nacional  y  parlamentaria,  no  vendría  mal  que  los  hombres  políti- 
cos se  preocupasen  má.s  de  lo  porvenir  que  de  lo  pasado,  y  que  en  el  espíritu 
de  todos  estuvieF^en  presentes  aquellas  palabras  que  Mr.  de  Montlosier  que- 
ria  escribir  en  Francia  en  el  frontispicio  de  cada  palacio,  de  cada  iglesia  y 
de  cada  casa. — ulí  y  á  eu  une  revolution.w 

Deseosos  sin  duda  de  contribuir  por  su  parte  á  aquel  bello  ideal,  persegui- 
do por  el  país  durante  todo  lo  que  va  de  siglo,  los  hombres  importantes  del 
partido  constitucional,  han  celebrado  una  reunión  para  decidir  la  línea  de 
conducta  que  deben  seguir  sus  afiliados  en  la  lucha  electoral  que  se  prepara. 

Los  acuerdos  tomados  por  los  ex-ministros  del  partido  que  constituyen 
su  centro  directivo,  son  los  siguientes:— 1.°  D¿ida  la  urgente  necesidad  de 
reemplazar  debidamente  la  actual  Junta  directiva,  se  celebrará  en  Madrid 
una  reunión  magna  del  partido,  que  nombrará  la  nueva  Junta  directiva  del 
mismo. — 2.°  A  esta  gran  reunión  serán  llamados  los  comités  establecidos  en 
toda  la  Monarquía,  los  cuales  enviarán  sus  representantes  ó  apoderarán  á  los 
miembros  del  partido  existentes  en  Madrid  que  estimen  convenienta. — 3.° 
La  junta  tendrá  lugar  en  el  dia  y  punto  que  se  determine,  y  á  ella  asistirán, 
además  de  los  representantes  de  los  comités,  los  miembros  de  la  actual  Jun- 
ta y  los  ex-senadores  y  ex -diputados  del  partido  que  á  la  sazón  se  encuen-, 
tren  en  Madrid. — 4."  Para  la  ejecución  de  los  anteriores  acuerdos,  se  nombró 
una  comisión  encargada  de  dar  los  pasos  necesarios  y  practicar  las  diligen- 
cias previas  á  la  reunión  de  la  junta  magna  del  partido.— 6.°  Esta  comisión 
se  compone  de  tres  miembros,  siendo  designados  los  Sres.  D.  Práxedes  Ma- 
teo Sagasta,  D.  Eduardo  Alonso  Colmenares  y  D.  Carlos  Navarro  y  Rodrigo. 

En  cumplimiento  de  este  acuerdo,  los  señores  que  forman  la  comisión 
nombrada,  celebraron  una  entrevista  con  el  señor  ministro  déla  Gobernación 
deseosos  de  saber  si  contaban  con  la  autorización  necesaria  para  llevar  á  cabo, 
dentro  de  las  prescripciones  legales  vigentes,  loa  citados  acuerdos. 
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Una  circular  emanada  de  dicho  centro,  convoca  á  la  capital  de  la  pe- 
nínsula á  los  presidentes  de  los  centros  electorales  de  provincia  para  nom- 
brar la  nueva  Junta  directiva  que  ha  de  dar  coacción  y  fuerza  al  partido. 

Paralelo  á  este  movimiento  de  concentración  del  partido  constitucional, 
se  verifica  otro  con  tendencia  semejante  en  las  huestes  gubernamentales. 
Los  elementos  moderados  que  aceptan  el  proyecto  de  Constitución  apro- 
bado por  la  comisión  de  los  39  estrechan  su  alianza  con  los  hombres  que, 
procedentes  de  la  antigua  unión  liberal  y  aún  del  progresismo  histérico,  con- 
tribuyeron con  sus  discursos  y  sus  votos  á  la  elaboración  de  aquel  código. 
Desean  las  publicaciones  ministeriales,  que  esta  alianza  se  trasforme  en  uua 
verdadera  fusión,  de  la  cual  arranque  el  partido  conservador  liberal  de  la 
nueva  Monarquía. 

No  negaremos  nosotros,  en  tesis  general,  la  conveniencia  de  que  existan 
en  toda  monarquía  representativa  dos  grandes  partidos  con  organización  po- 
derosa, disciplina  rígida  y  jefes  reconocidos,  que  sean  alternativamente  en  el 
poder  ó  en  la  oposición  firme  escudo  y  sólida  garantía  de  las  instituciones; 
pero  la  historia  enseña  que  todos  los  pueblos  en  que  existe  el  sistema  parla- 
mentario, han  pasado  por  épocas  diferentes  sin  que  estas  dos  grandes  fuerzas 
hayan  podido  con  completa  separación  organizarse,  épocas  en  las  cuales, 
sin  dejar  de  predominar  en  el  poder,  ya  la  tendencia  más  liberal,  ya  la  más 
conservadora,  se  han  compuesto  las  mayorías  parlamentarias  de  grupos  dife- 
rentes, concillados  para  realizar  las  ideas  políticas,  á  la  sazón  demandadas 
por  el  incontrastable  imperio  de  la  opinión  pública. 

Inglaterra,  el  país  que  ha  adelantado  á  todos  los  pueblos  modernos  en  el 
ejercicio  de  la  libertad,  ha  atravesado  por  períodos  diversos,  en  que  los  re- 
presentantes más  autorizados  de  los  partidos  se  han  coaligado,  unas  veces 
en  el  poder,  otras  en  la  oposición,  formando  gobiernos  y  mayorías  parla- 
mentarias en  que  aparecian  unidas  individualidades  de  diferentes  proceden  - 
cias.  Como  consecuencia  de  la  desmembración  que  sufrieron  los  partidos  á 
la  muerte  de  lord  Rockinghan,  subió  al  poder  en  1783  la  Coalición  y  mu- 
chos de  los  gabinetes  que  se  formaron  después  por  largo  espacio  de  tiempo, 
fueron  más  ó  menos  descaradamente  ministerios  de  coalición. 

Fox,  que  habia  empezado  su  carrera  política  entre  los  torys,  forma  estre- 
cha alianza,  siendo  ya  jefe  los  whigs  un  lord  North  y  sus  amigos  que  com- 
ponían el  corazón  del  torysmo.  Su  rival,  M.  Pitt,  que  habia  tomado  asiento 
en  la  Cámara  de  los  comunes  al  lado  de  los  whigs,  llega  á  ser  el  jefe  de  los 
thorys  y  forma  lo  mismo  que  su  irreconciliable  adversario  un  gobierno  de 
coalición. 

Repítese  más  tarde  en  Francia,  durante  la  restauración,  aunque  en  con- 
diciones diferentes,  idénticos  fenómenos,  siendo  los  ministerios  más  fecundos 
para  el  bien  público,  los  que  se  inspiraron  en  ideas  de  transacción,  especial- 
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mente  el  de  M.  de  Martignac  que  gobierna  con  el  apoyo  de  liberales  y  realis- 
tas, hasta  que,  por  la  desatentada  política  de  M.  de  Polignac,  levanta  contra  la 
monarquía  general  protesta  un&  coalición  también  de  todos  los  elementos 
liberales  de  la  nación. 

Por  sucesivas  transacciones  entre  los  hombres  políticos  más  importantes, 
después  de  la  muerte  del  conde  de  Cavour,  realiza  la  monarquía  italiana  la 
poderosa  empresa  de  la  unidad  peninsular.  Ministerios  de  conciliación  s« 
suceden  desde  1848  en  Holanda,  contribuyendo  todos  los  partidos  al  bien- 
estar y  prosperidad  continental  y  colonial  de  aquellos  Estados.  Organiza  en 
Portugal,  Fonseca  Magalhaes,  por  idénticos  procedimientos,  el  partido  rege- 
nerador que  gobierna  hoy  y  á  quien  la  nación  debe  su  actual  bienestar  y  sus 
modernos  adelantos.  Cinco  anos  de  relativa  prosperidad  proporcionan  á 
España  la  coalición  gubernamental  que  preside  el  general  ODonnell,  y  Fran- 
cia se  pone  en  cura  de  las  terribles  heridas  de  la  guerra  y  de  la  Commune 
por  medio  de  patrióticas  transacciones  entre  los  grupos  diferentes  de  la 
Asamblea. 

Esto  prueba  que  de  antiguo  han  pasado  las  naciones  regidas  por  institu- 
ciones parlamentarias,  por  períodos  en  que  la  naturaleza  íntima  de  loa 
acontecimientos,  varia  forzosamente  la  índole  de  los  partidos.  Responde,  en 
sentir  nuestro,  su  división  en  ocasiones  á  un  estado  relativo  de  adelanto  y 
progreso  de  los  pueblos.  El  arte  de  gobernar  las  naciones  modernas  tiene 
múltiples  ramificaciones.  La  política  considerada  como  fuerza  motriz  de  la 
gran  máquina  social;  la  administración  según  se  considere  en  sí  misma  ó 
en  sus  relaciones  con  el  organismo  político  de  las  naciones,  presenta  pro- 
blemas de  bien  diversa  /  índole  y  de  r«solucicn  dis£inta,  en  que  es  natural 
luchen  ideas  contradictorias;  la  Hacienda,  oponiendo  las  necesidades  apre- 
miantes de  la  vida  colectiva  del  Estado  á  los  principios  generales  de  la 
economía  política;  la  representación  dinástica  de  los  Soberanos  no  siempre 
en  armonía  perfecta  con  los  intereses  mudables  de  los  pueblos;  las  exagera- 
das exigencias  de  las  religiones  dominantes,  enemigas  en  todos  los  países 
y  en  todas  las  épocas  de  los  naturales  progresos  de  la  libertad ;  los  esfuerzos 
de  los  reaccionarios  para  detener  el  curso  de  los  tiempos  y  los  utopias  de  las 
escuelas  extremas  creando  prosélitos  en  las  clases  desheredadas  de  la  fortuna 
son  otros  tant(»s  móviles  de  acción  influyentes  en  las  parcialidades  políticas, 
resultando  del  choque  constante  y  diario  de  causas  tan  múltiples  la  mayor 
dificultad  para  que  los  partidos,  al  realizar  el  humano  progreso,  adelanten 
unidos  y  compactos,  fieles  á  sus  antiguas  tácticas  como  podria  marchar  un 
ejército  beligerante,  sujeto  por  la  ley  de  su  organización  á  severa  disciplina. 

Por  eso  entendemos  nosotros,  que  si  el  país  ha  de  abrigar  la  grata  esperan- 
za de  que  no  se  repitan  míis  ó  menos  tarde  las  escenas  sangrientas  que  man- 
chan la  historia  de  nuestra  regeneración  parlamentaria,  se  hace  indispensable 
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abrir  nueva  era,  en  la  cual  el  juicio  de  todos  consolide  la  patriótica  armonía 
que  debe  existir  entre  la  práctica  ordenada  del  progreso  moderno  y  los  dere- 
chos indiscutibles  de  toda  Monarquía. 

La  política  hasta  ahora  seguida  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  por  el 
actual  Ministerio,  nos  ha  obligado  á  nosotros  mismos,  que  no  formamos  en 
las  filas  ministeriales,  á  alabar  sin  rebozo  las  medidas  encaminadas  á  quitar 
al  advenimiento  de  la  Dinastía  legítima  el  carácter  de  una  restauración  polí- 
tica en  el  sentido  histórico  de  la  palabra. 

Hemos  aplaudido  el  resultado  de  la  última  crisis,  no  por  un  senti- 
miento egoísta  de  partido,  pues  aquel  en  que  nosotros  militamos  está  muy 
distante  de  encontrarse  en  actitud  de  desempeñar  el  poder,  siendo  su  misión, 
en  el  actual  momento  social,  influir  por  los  medios  legales  en  la  política 
con  que  las  nuevas  instituciones  se  separen  lo  menos  posible  del  bello 
ideal  de  ver  dotada  á  España  de  una  constitución,  cuyos  resortes  tengan 
la  elasticidad  necesaria  para  que  dentro  de  ella  puedan  desarrollarse  to- 
dos los  adelantos  humanos;  hemos  aplaudido,  repetimos,  el  resultado  de  la 
última  crisis,  porque  sin  privar  del  disfrute  del  poder  á  los  moderados,  sin 
privar  de  su  legítima  participación  en  la  administración  á  los  defensores  an- 
tiguos de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII.  quitaba  á  la  política  dominante 
todo  carácter  de  reacción  é  impulsaba,  á  todos  los  elementos  liberales  del 
país  en  la  noble  empresa  de  contribuir,  cada  uno  desde  su  punto  de  vista 
respectivo,  á  la  creación  de  una  legalidad  común,  que  no  siendo  el  triunfo 
de  situaciones  pasadas  ni  de  antiguos  partidos  pudiese,  por  todo  y  sin  menos- 
cabo de  la  dignidad  de  nadie,  ser  igualmente  aceptada  y  defendida. 

No  nos  dolia,  estábamos  seguros  de  que  no  les  dolia  á  nuestros  amigos 
que  el  bien  público  se  hiciera  por  antiguos  adversarios;  el  Sr.  Cánovas, 
durante  el  primer  período  de  la  Revolución,  nos  habia  enseñado  con  su  pa- 
triotismo esta  línea  de  conducta.  En  esta  misma  actitud  se  han  presen- 
tado, lícito  nos  sea  hacerles  esta  justicia,  desde  el  dia  en  que  subió  al 
poder  el  actual  Ministerio,  todas  las  individualidades  conservadoras  y 
liberales,  sin  distinción*  de  procedencias.  Confiados  en  las  enseñanzas  pa- 
sadas y  en  la  inteligencia  de  los  hombres  que  tienen  mayor  representa- 
ción al  frente  de  los  partidos  que  en  la  actualidad  existen,  esperamos 
que,  lejos  de  resucitar  los  inveterados  odios,  que  tantos  males  han  traído  so- 
bre la  patria,  un  Congreso  en  que  tengan  representación  legítima  las  distin- 
tas aspiraciones  del  país,  presentará  abierto  palenque  á  nuevas  y  patrióticas 
transacciones.  Si  las  elecciones  se  hacen  con  mediana  imparcialidad,  el  esta- 
do de  los  partidos  hace  creer  que  la  Cámara  próxima  se  dividirá  en  extrema 
derecha,  formada  por  los  moderados  intransigentes,  derecha,  organizada  por 
los  moderados  conciliadores,  centro  derecho,  en  que  estarán  unidos  los 
hombres  políticos  que,  habiendo  tomado  una  parte  más  ó  menos  activa  en 
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la  Revolución,  forman  en  la  conciliacioil  gubernamental,  centro  izquierdo,  ó 
sea  representación  genuina  del  partido  constitucional,  é  izquierda  compuesta 
de  los  distintos  matices  en  que  se  dividió  la  mayoría  que  heredó  el  Gobierno 
de  la  nación  al  proclamarse  la  república  después  de  la  abdicación  de  Ja  mo- 
narquía de  Saboya.  Del  patriotismo  de  la  derecha  y  los  centros  depende  sin 
duda  el  afianzamiento  de  una  política  capaz  de  levantar  los  sólidos  cimientos 
de  una  Monarquía  verdaderamente  parlamentaria. 

Esta  "perspectiva,  relativamente  lisonjera,  se  alejarla,  en  sentir  nuestro, 
si  lo  que  no  podemos  creer,  tomasen  cuerpo  los  rumores  últimamente  es- 
parcidos por  los  periódicos  de  noticias,  de  que  el  primer  acto  de  la  mayoría 
del  nuevo  Parlamento  será  poner  en  vigor  la  Constitución  de  1845.  !Nos  ex- 
plicamos, como  dice  el  Sr.  Mané  y  Flaquer  en  el  Diario  de  Barcelona^  que 
la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII  hubiese  declarado  de  nuevo  en  vigor  la  Cons- 
titucionde  1845,  el  dia  10  de  Diciembre.  Ya  sabian  los  partidos  liberales  desde 
entonces  cual  era  su  destino  y  la  situación  política  inaugurada  con  la  venida 
del  Rey,  hubiera  tenido  pura  y  terminantemente  desde  el  primer  momento 
el  carácter  verdadero  de  una  restauración.  El  procedimiento  nos  hubiera  pa- 
recido infelicísimo  siempre  y  más  enfrente  del  carlismo  pujante  y  de  Europa, 
que  como  dice  Mr.  Thiers  con  su  indisputable  talento,  se  preocupa  única- 
mente de  la  tranquilidad  del  mundo,  y  estaba  ansiosa  de  conocer  la  represen- 
tación que  iba  á  tener  la  Monarquía  de  la  legitimidad,  pero  así  y  todo,  la 
Constitución  de  1845  proclamada  en  aquellos  instantes  hubiera  tenido  una 
natural  explicación. 

Pero  después  del  tiempo  trascurrido,  de  los  procedimientos  adoptados 
para  confeccionar  el  proyecto  constitucional,  no  cabe  en  nuestra  mente  la 
ventaja  de  semejante  procedimiento,  como  no  sea  satisfacer  por  completo  la 
vanidad  de  un  partido  triunfante,  que  obliga  á  sus  adversarios  al  cilicio 
y  la  ceniza.  El  propósito  deliberado  de  poner  en  vigor  la  Constitución 
de  1845,  antes  de  las  elecciones  y  como  programa  electoral  por  consiguiente, 
es  la  negación  de  la  política  que  triunfó  al  formarse  el  ministerio  de  con- 
ciliación, es  corppletamente  contrar.o  al  espíritu  que  predominó  al  formar- 
se el  gabinete  Jovellar,  es  en  fin,  variar  esencialmente  el  carácter  de  loa 
primeros  gobiernos  de  la  Monarquía. 

No  debemos  decir  una  palabra  más  sobre  este  asunto,  ni  poner  de  relieve 
BU  importancia,  ni  consignar  ninguna  de  las  singularidades  legales  y  regla- 
mentarias que  traerla  fatalmente  consigo,  porque  creemos  que  es  una 
noticia  de  sensación  echada  ú  volar  sin  fundamento. — ¡Ojalá!  no  se  realice, 
y  sobre  todo,  si  se  realiza  ¡ojalá!  no  tenga,  ni  en  breve  plazo,  ni  remotamente 
las  tristes  consecuencias  que  nosotros  prevemos. 

En  lort  altos  intereses  del  Estado,  en  las  formas  externas  del  Poder,  en  las 
luchas  de  los  partidos,  en  la  vida  social,  en  las  costumbres  mismas  de  U 
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clase  media  y  del  pueblo,  influyen  más  de  lo  que  creen  los  gladiadores  polí- 
ticos, seis  años  de  omnímoda  libertad,  á  pesar  de  sus  últimas  y  tristísimas 
consecuencias,  por  eso  los  que  hemos  estudiado  las  causas  de  los  desastres 
pasados,  los  que  sabemos  la  responsabilidad  que  por  ellos  alcanza  á  los 
exagerados  de  entonces,  nos  asustan  ya  los  exagerados  de  mañana,  y  desea- 
ríamos que  repitiendo  las  palabras  de  M.  de  Montlosier,  liberales  y  conser- 
radores  tuviesen  presente  que  no  en  balde — 11  y  á  eu  une  revolution. 

J.  Luis  Alsarxda. 
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El  viaje  al  fin  realizado  del  emperador  Guillermo  á  Italia,  y  la  cordial 
entrevista  con  el  rey  Víctor  Manuel  en  la  antigua  capital  de  Lombardía, 
está  apurando  todo  el  ingenio  de  los  periódicos  franceses  para  quitar  impor- 
tancia á  un  hecho,  que  sin  duda  alguna  la  tiene,  y  bastante  grande  á  juicio 
nuestro  El  emperador  Guillermo,  que  á  causa  del  estado  de  su  salud  ha 
diferido  durante  dos  años  la  visita  que  acaba  de  tener  lugar,  ha  podido, 
apoyándose  en  análogas  razones,  que  nunca  son  inverosímiles  en  un  sobera- 
no de  tan  avanzada  edad,  eludir  ó  aplazar  este  acto  de  cortesía.  No  lo  ha 
hecho,  sin  embargo;  en  el  viaje  le  han  acompañado  el  ministro  de  Negocios 
extranjeros  y  un  hijo  del  príncipe  de  Bismarck:  luego  el  viaje  tiene  impor- 
tancia política,  por  más  consecuencias  que  los  diarios  parisienses  quieran 
sacar  de  la  ausencia  del  canciller  del  imperio. 

Realmente  Bismarck  tiene  compromisos  y  propósitos  en  la  cuestión  reli- 
giosa, que  quizá  no  pueda  aceptar  de  frente  el  astuto  gobierno  italiano,  á 
quien  en  primer  término  preocupa  la  gran  obra  de  la  consolidación  nacional, 
que  es  preciso  llevar  con  mucha  maña  y.  con  esquisito  arte.  De  aquí  que  se 
haya  huido  de  Roma  con  afectada  galantería  por  no  molestar  la  susceptibi- 
lidad del  Soberano  Pontífice,  fijándose  el  lugar  de  la  entrevista  en  el  noble 
pueblo  de  Milán,  que  por  otra  parte  ha  tributado  el  más  entusiasta  y  sincero 
recibimiento  al  emperador  de  Alemania. 

Empeñado  el  príncipe  de  Bismarck  en  una  política  de  defensa,  según 
los  unos,  de  persecución,  según  los  otros  contra  los  ultramontanos  delimpe- 
rio,  claro  está  que  convendría  á  sus  miras  y  hasta  que  lisongearia  su  vanidad 
una  conducta  de  parte  de  Italia  bastante  más  acentuada  de  la  que  hoy  sigue 
para  con  la  corte  pontificia,  y  eso  que  los  sucesos  de  estos  últimos  tiempos 
no  acusan  las  mejores  relaciones  entre  las  dos  potestades  como  todo  el  mun- 
do sabe.  Sin  embargo,  la  política  italiana  tiene  sus  temperamentos  especia- 
les, gusta  de  aprovechar  las  oportunidades  y  no  se  lanza  con  facilidad  en 
empeños  que  no  la  ofrezcan  las  mayores  probabilidades  de  triunfo.  Por  lo 
mismo  que  tiene  al  Pontífice  residiendo  en  Roma,  á  la  vez  capital  del  mun- 
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do  católico  y  del  reino  italiano;  sin  duda  también  por  la  extensión  que  ha 
dado  á  sus  antiguas  fronteras,  aprof fiándose  el  patrimonio  de  San  Pedro  é 
hiriendo  preocupaciones  religiosas;  por  estas  razones,  la  cautela  hade  ser  mu- 
cho mayor,  y  de  cualquier  modo,  no  está  Italia  hoy,  ni  por  los  antecedentes 
de  su  historia  contemporánea,  ni  por  los  peligros  que  todavía  tiene  que  con- 
jurar,  en  las  condiciones  de  Alemania,  que  sin  temor  á  cierto  género  de  in- 
convenientes ha  podido  extremar  la  política  dura  y  persistente  que  viene 
desplegando  de  algún  tiempo  á  esta  parte  contra  el  clero  y  los  católicos. 

La  presencia  de  Bismarck  en  Italia  habia  de  suponer  una  desviación  de 
semejante  polítio-a,  y  esto  cabalmente  es  lo  que  no  convendrá  en  los  momentos 
presentes  al  gobierno  de  Víctor  Manuel,  que  en  concepto  nuestro  procede  con 
moderación  y  con  sabiduría.  ¿Pero  se  deducen  de  aquí  lüs  caprichosas  conse- 
cuencias que  quieren  sacar  los  periódicos  franceses]  Indudablemente  no, 
porque  aparte  de  la  cuestión  religiosa,  hay  otra  porción  de  cuestiones  plan- 
teadas en  el  mundo;  hay  la  cuestión  de  alianzas  en  el  porvenir,  la  más  pal- 
pitante de  todas,  que  debe  interesar  mucho,  muchísimo  á  los  soberanos  de 
Europa,  muy  afanosos  todos  en  prometernos  la  paz,  pero  también  muy  codi- 
ciosos de  buscarse  amigos  por  lo  que  pueda  suceder. 

Bajo  este  punto  de  vista,  las  conferencias  de  Milán  son  del  mayor  inte- 
rés, y  no  creemos  que  vaya  Francia  á  hacerse  alguna  ilusión  sobre  el  parti- 
cular. Nada  tiene  el  pueblo  italiano  que  reconquistar  en  Alemania;  pero  to- 
davía Francia  conserva  dependientes  de  su  soberanía  á  Niza  y  á  Saboya.  Las 
mismas  dií'cultades  religiosas,  aunque  muy  atenuadas  ya,  con  que  lucha 
Italia  para  asegurar  su  unidad,  no  tropezarán  con  ninguna  clase  de  embara- 
zos en  el  gobierno  de  Berlin,  mientras  que  por  el  contrario  en  Francia  bulli- 
rán siempre  corrientes  teocráticas  que  serán  una  amenaza,  aunque  amenaza 
impotente,  para  la  gran  obra  de  Cavour.  Italia,  una,  poderosa,  compacta, 
realizadas  las  aspiraciones  que  en  vano  desde  el  siglo  xiv  venian  alimentan- 
do sus  más  exclarecidos  hijos,  no  tiene  ya  los  motivos  que  en  ocasiones  dis- 
tintas la  llevaron  para  ser  amiga  de  los  Borbones  ó  de  los  Bonapartes.  Todas 
las  alianzas  celebradas,  todas  las  guerras  sostenidas  por  el  pueblo  italiano,  y 
singularmente  por  la  casa  de  Saboya,  han  perdido  su  razón  de  ser,  desde 
que  Roma  es  la  capital  de  toda  la  península.  Si  hay  algún  peligro  en  el  por- 
venir, ese  peligro  surgirá  por  cuestiones  de  fronteras  ó  por  rivalidades  reli- 
giosas, y  en  uno  y  en  otro  caso,  el  instinto  unánime  del  pueblo  italiano  lo 
señala  del  lado  acá  de  los  Alpes. 

Es  indudable  para  nosotros,  que  á  Italia  no  conviene  seguir  las  inspira- 
ciodes  del  príncipe  de  Bismarck  en  la  cuestión  religiosa,  porque  espera  que 
las  pasiones  se  irán  calmando,  porque  confia  en  los  resultados  de  una  política 
de  moderación  y  de  templanza,  porque  fia  mucho  al  trascurso  del  tiempo  y  á 
la  conveniente  y  obligada  trasformacion  de  los  espíritus;  pero  así  y  todo,,  la 
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política  del  príncipe  de  Bismarck  y  de  Alemania,  no  puede  alarmar  los  in- 
tereses del  pueblo  italiano,  que  también  es  un  pueblo  sinceramente  liberal, 
que  también  es  anti-ultramontano,  que  también  cifra  su  orgullo  en  haber 
abatido  la  teocracia.  Italia  sabe,  que  cualesquiera  que  sea  el  desarrollo  de 
los  sucesos,  no  saldrán  de  Berlín  las  óguilas  que  vengan  á  desposeerla  de 
Koma,  mientras  que  no  puede  abrigar  de  Francia  la  propia  seguridad  gustosa 
como  es  de  dar  la  guarnición  en  la  ciudad  santa,  y  muy  propensa  á  sacar  la 
espada  por  los  dominios  temporales  del  Pontificado. 

Por  estas  consideraciones,  las  conferencias  de  Milán  no  podrán  haber  te- 
nido todo  el  interés  que  hubiese  querido  comunicarlas  el  príncipe  de  Bismark; 
pero  seguramente  afirman  la  sincera  alianza  que  ya  existe  entre  los  dos  pue- 
blos: y  de  cualquier  modo,  Francia  no  logrará  separar  á  Italia  de  la  amistad 
de  su  aborrecida  rival.  Los  pueblos,  cuando  están  gobernados  con  sentido 
político,  ajustan  su  conducta  á  sus  intereses,  y  los  intereses  de  Italia  no  pi- 
den hoy  la  alianza  con  su  vecina;  bien  al  contrario,  mientras  no  varíen  por 
completo  las  corrientes  religiosas  que  hoy  dominan  en  Francia,  Italia  mirará 
con  recelo  á  un  pueblo,  que  pudo  darle  un  día,  por  miras  interesadas  de  po- 
lítica, la  hermosa  posesión  de  Lombardía,  pero  que  siempre,  siempre  se  ha 
opuesto  al  pensamiento  de  su  unidad,  sólo  realizado  por  las  recientes  y  ter- 
ribles victorias  de  Alemania. 

Los  periódicos  de  Paria  se  muestran  muy  preocupados  con  lo  que  haya 
podido  tratarse  en  las  conferencias  de  Milán.  Parece  natural,  que  á  pesar  de 
la  ausencia  de  Bismark,  se  haya  tocado  algo  la  cuestión  religiosa,  estable  - 
ciéndose  las  hipótesis,  de  que  más  de  una  vez  se  han  ocupado  los  periódicos, 
para  en  el  caso  de  una  nueva  elección  pontificia,  é  insinuando  la  conducta 
que  las  potencias  católicas  deberían  observar;  pero  también  creemos  que  al 
interés  de  Alemania  habrá  convenido  sondar  el  pensamiento  del  gobierno  ita- 
liano, para  en  el  caso  de  una  conflagración  europea,  que  no  por  estar  lejana, 
dejará  por  eso  de  preocupar  al  previsor  príncipe   de  Bismark. 

Alemania,  después  de  sus  últimos  brillantes  triunfos;  después  de  su  inve- 
rosímil y  rápido  engrandecimiento,  está  muy  mal  de  alianzas.  Mal,  porque 
del  poderoso,  todos  recelan;  mal,  por  su  colocación  en  el  mapa  de  Europa, 
expuesta  á  ser  atacada  por  diferentes  puntos,  y  por  pueblos  tan  poderosos 
como  Rusia,  Austria  y  Francia;  mal,  porque  ha  inferido  muchos  agravios  y 
ha  abatido  muchos  orgullos,  recientemente  en  Sadowa  á  Austria,  á  Francia 
en  Sedan.  Ha  despreciado  en  Dinamarca  solemnes  tratados  arrebatándola  loa 
ducados.  Su  soberanía  la  va  extendiendo,  no  sólo  á  los  pueblos  que  han  en- 
trado de  grado  ó  por  fuerza  en  la  actual  reciente  confederación,  sino  que  tam- 
bién aspira  á  dominar  en  todo  territorio  donde  se  hable  el  idioma  alemán. 
Bélgica  y  Holanda  andan  inquietas,  sabedoras,  como  son,  de  que  necesita 
puertos  para  el  desarrollo  de  su  marina  y  de  su  comercio.  Inglaterra  no  U 
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perdona  esto  mismo.  Rusia,  más  disimulada  que  todas,  es  acaso  la  más  con- 
trariada, porque  Rusia  tiene  en  el  porvenir  una  barrera  poderosa  á  sus  ambi- 
ciosos planes  en  el  Occidente  de  Europa.  No  digamos,  por  fin,  nada  de  Fran- 
cia, porque  Francia  está  obligada  á  rencor  inextinguible,  mientras  no  pueda 
alcanzar  esa  anhelada  revancha,  porque  suspiran  dia  y  noche  todos  y  cada 
uno  de  sus  atribulados  hijos. 

Todos  estos  antecedentes,  todas  estas  circunstancias,  no  pueden  ocultarse 
al  Gobierno  del  emperador  Guillermo.  Sabe,  además,  que  uu  dia  por  la  cues- 
tión de  Oriente,  otro  por  los  armamentos  de  Francia  y  siempre  por  cual- 
quier suceso  imprevisto,  puede  ponerse  en  tela  de  juicio  la  paz  europea;  y  es 
natural  que  á  la  vista  de  estas  contingencias,  trate  de  tantear  el  terreno, 
echando  cálculos  más  ó  menos  probables  sobre  las  resistencias  con  quetendria 
que  tropezar.  No  sospechamí^s  que  estos  peligros  vayan  á  temerse  de  Francia 
ó  de  Austria,  quebrantada  la  primera  con  la  última  guerra,  y  siempre  débil 
la  segunda  por  lo  heterogéneo  de  su  composición;  pero  este  peligro  pudiera 
surjir  del  lado  de  Rusia,  á  quien  impulsos  nacionales  y  halagos  exteriores, 
como  que  la  arrastran  fatalmente  á  un  choque  con  el  pueblo  alemán. 

Es  muy  posible  que  nos  equivoquemos  en  nuestras  sospechas;  pero  si  el 
porvenir  tiene  preparado  algún  nuevo  terrible  choque  que  perturbe  la  paz  de 
Europa,  habrá  que  señalarlo,  en  concepto  nuestro,  en  el  rozamiento  délas 
rivalidades  latentes  que  luchan  en  el  corazón  de  los  dos  grandes  imperios. 

En  uno  y  en  otro  pueblo,  salvo  parcialidades  contad¿\s,  hay  presentimien- 
tos que  anuncian  como  el  relámpago  la  proximidad  del  trueno.  No  deben 
tampoco  ser  extrañas  á  e«tos  presentimientos  las  recientes  reformas  militares 
que  acaba  de  hacer  el  gobierno  del  Czar,  que  no  sólo  tienden  á  aumentar  la 
cifra  considerable  de  su  ejército,  sino  á  organizar  las  reservas  y  á  rebajar  en 
proporción  importante  el  tiempo  de  servicio  del  soldado.. 

Hoy  puede  calcular  Rusia  en  800,000  hombres  su  ejército  en  pié  de  guer- 
ra, mientras  que  con  las  reformas  planteadas,  cuando  estas  reforinas  hayan 
llegado  á  su  pleno  desarrollo,  doblará  y  aún  triplicará  su  contingente.  Esto 
se  sabe  en  Alemania,  y  aunque  la  instrucción  de  los  oficiales,  las  condiciones 
del  recluta  ruso  y  el  material  de  guerra,  dejan  bastante  que  desear,  todavía 
los  proyectos  de  que  nos  ocupamos,  preocupan  seriamente  al  gobierno  de  Ber- 
lin  y  no  deja  de  andar  camino  en  su  ejército  la  idea  de  que  hay  que  abatir  el 
orgullo  moscovita.  A  su  vez  una  gran  parte  de  la  aristocracia  del  pueblo 
ruso,  y  el  mismo  príncipe  heredero,  no  ocultan  sus  temores  de  una  guerra 
con  Alemania,  procurando  á  este  propósito  alentar  el  sentimiento  nacional, 
de  suyo  bien  marcado  por  su  odio  á  las  prusianos. 

En  las  últimas  conferencias  de  Berlin  y  de  Badén,  cuando  hubo  de  te- 
merse que  Francia  podia  ser  teatro  y  presa,  á  la  vez,  de  una  nueva  guerra,  ya 
pudieron  convencerse  los  hombres  de  Estado  -alemanes,  que  en  fcJan  Peters- 
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l)urgo,  más  que  un  aliado  tienen  un  enemigo,  y  un  enemigo  rencoroso,  que 
espera  ocasión  propicia  para  dar  muestra  de  su  concentrada  ira.  Las  mismas 
indiscreciones  de  la  prensa  francesa  l(¿está  pregonando  á  gritos,  y  si  hubiera 
alguna  duda,  el  lenguaje  de  Disraely  en  el  último  verano  lo  confirma  plena- 
mente. Rusia  y  Alemania  son  los  dos  imperios  militares  más  potentes  que 
hoy  dominan  en  el  mundo;  se  muestran  celosos  de  su  respectiva  preponderan- 
cia; germin.-tn  sentimientos  de  emulación  rencorosa  entre  los  dos  ejércitos,  y 
nada  más  peligroso  que  estos  sentimientos  en  las  colectividades  militares. 
Lo  que  no  hace  muchas  veces  un  suceso  político  ó  un  agravio  nacional,  lo  al- 
canza el  estímulo  del  amor  propio,  fuertemente  enardecido  entredós  pueblos 
ó  dos  ejércitos  que  respetivamente  presumen  de  ser  los  más  poderosos  ó  loa 
mejor  organizados.  , 

Por  eso  nos  parece  natural,  que  no  pudiendo  fiar  mucho  Alemania,  ni  de 
Rusia,  ni  de  Francia,  ni  de  Austria  ni  de  Inglaterra,  trate  de  fortificar  su 
amistad  con  el  pueblo  italiano,  siquiera  sea  con  el  propósito  de  sujetar  á 
Francia  por  los  Alpes,  mientras  ella,  libre  en  el  Rhin,  lleva  su  defensa  ó  su 
ataque  al  terreno  más  conveniente.  De  cualquiera  modo  y  en  cualquiera 
caso,  la  buena  amistad  con  Italia  es  precisa  de  todo  punto  al  gobierno  de 
Berlín,  pues  sólo  Italia,  por  su  posición  geográfica ,  por  sus  intereses  y  por  los 
propósitos  que  pueda  abrigar  sobre  Niza  y  sobre  Saboya,  y  quién  sabe  si 
también  sobre  Córcega,  es  la  única  nación  que  puede  imponer  parsimonia, 
en  un  caso  determinado,  á  la  necesidad  de  revancha  que  aqueja  al  pueblo 
francés.  La  situación  es  difícil,  de  cualquier  modo,  en  el  porvenir  para  la 
nación  alemana,  necesitando  de  todo  su  genio  y  de  toda  su  fuerza  para  con- 
jurar los  peligros  que  han  de  salirla  al  paso. 

Por  ahora  el  peligro  no  es  inminente,  y  concentra  todo  su  anhelo,  por 
una  parte,  en  fortificar  las  fronteras  que  la  defiendan  de  agresiones  del  ex- 
terior, y  por  otra  en  afirmar  el  sentimiento  nacional  extendiéndolo  en  las  ve- 
nas de  toda  la  raza  alemana,  aunque  para  conseguirlo  tenga  que  reñir  rudas 
batallas  con  la  teocracia,  que  allí  representa  en  la  política  una  fuerza  de  dis- 
gregación. Bien  clara  por  cierto  se  ha  mostrado  esta,  política  en  la  Cámara 
popular  de  Baviera,  al  discutirse  el  mensaje  y  al  encontrairse  frente  á  frente 
católicos  y  liberales. 

Después  de  una  lucha  tenaz  en  el  campo  electoral,  donde  loa  católicos 
han  alcanzado  mayoría,  aunque  exigua,  tanto  más  significativa,  cuanto  que 
la  han  conseguido  bajo  la  dirección  ó  á  pesar  de  la  presión  de  un  gobierno 
favorable  á  los  liberales,  después  de  esta  lucha  que  ha  sido  terrible  y  enco- 
nada, los  partidos  se  han  presentado  en  el  Parlamento  para  increparse,  y  en 
el  ardor  de  la  batalla,  para  dejar  entrever  el  ulterior  pensamiento  que  anima 
á  los  unos  y  á  loa  otros.  Los  liberales,  lejos  de  repugnar  el  pacto  federativo 
con  Prusia,  lo  ensalzan  y  lo  santifican,  mientras  que  los  católicos  aspiran  á, 
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recobrar  la  antigua,  completa  y  personal  autonomía  de  Baviera.  Late,  pues, 
en  el  fondo  ni  más  ni  menos  que  una  cuestión  alemana,  viniendo  á  quedar 
muy  en  segundo  término  las  cuestiones  de  política  interior. 

Para  todos  es  difícil  un  problema  que  se  ofrece  bajo  tan  antitéticas  for- 
,  mas,  pero  inmediatamente  lo  es  para  el  rey,  que  por  ún  lado  tiene  deberes 
que  cumplir  con  el  imperio,  cúspide  de  la  gran  confederación  alemana,  que 
por  un  lado  tiene  que  ser  leal  al  pacto  federativo  que  lo  liga  á  Prusia,  y  por 
otro  tiene  que  atender  á  las  necesidades  de  su  propia  nación  y  á  la  solución 
de  los  conflictos  que  le  ofrecen  los  partidos  rencorosos  Los  católicos  han 
triunfado  en  las  urnas,  aunque  sólo  por  muy  pocos  votos;  los  católicos,  como 
era  natural,  han  triunfado  también  en  los  debates  de  la  Cámara,  y  han  vota- 
do, en  Uvso  de  su  derecho,  un  mensaje  á  la  Corona  que  implica  un  ataque  fla- 
grante al  principio  federativo,  y  que  provoca  á  una  porción  de  dificultades 
que  fácilmente  pueden  traer  serias  complicaciones  c<»n  el  imperio.  En  esta 
situación  el  gobierno  liberal,  viéndose  derrotado,  há  ofrecido  su  dimisión  al 
rey,  pero  el  rey,  que  por  lo  visto  por  altas  razones  de  Estado,  no  puede  variar 
de  consejeros,  les  ha  conminado  á  que  permanezcan  en  sus  puestos,  y  lo  que 
es  más  grave,  se  ha  negado  á  recibir  la  comisión  de  la  Cámara  que  le  llevaba 
la  respuesta  al  mensaje. 

La  situación  bien  se  ve  que  no  puede  ser  más  violenta,  y  no  habrá  otro 
remedio,  si  el  rey  persiste  en  su  actitud,  que  disolver  la  Cámara,  jpero  se 
habrán  por  eso  conjurado  los  peligros?  Por  un  lado,  están  los  trabajos  de  los 
católicos  que  han  jurado  un  odio  implacable  al  príncipe  de  Bismark  y  que 
suscitan  dificultades  de  esta  monta  á  la  política  alemana,  pero  por  otro  están 
las  reglas  constantes,  de  todo  gobierno  constitucional  y  parlamentario,  que 
piden  lógicamente  que  gobiernen  los  hombres  que  han  obtenido  mayoría  en 
los  comicios.  Bajo  este  punto  de  vista,  la  razón  pertenece  toda  entera  á  los 
católicos,  y  sólo  la  libertad  sin  cortapisas  de  la  regia  prerogativa,  puede  re- 
primirla fuerza  de  un  derecho,  que  no  es  prudente  hollar  sin  razones  consi- 
deraciones poderosas  y  rarísima  vez  usadas;  pues  todo  mecanismo,  por  flexible 
que  sea,  y  el  constitucional  lo  es  mucho,  ha  de  sujetarse  á  leyes  que  se 
conformen  con  la  razón  y  la  justicia,  y  que  no  puedan  eludirse  sino  encases 
muy   contados  y  de  la  más  plena  justificación. 

Comprendemos  las  angustias  del  rey  de  Baviera  y  la  ineficacia  de  toda 
medida  que  tendiera  á  buscar  un  acomodamiento  con  los  católicos,  cuales- 
quiera que  sean  sus  opiniones  personales.  La  batalla  entre  el  imperio  y  los 
católicos  ha  tomado  pr(>porciones  colosales,  y  no  se  vislumbra  ni  el  más  re- 
moto término  de  avenencia.  Baviera  está  dentro  del  pacto  federativo,  y  el 
emperador  Guillermo,  como  jefe  de  la  gran  confederación,  tendría  el  derecho, 
vista  la  tendencia  de  los  católicos  bávaros,  á  pedir  al  Parlamento  alemán  que 
aplicase  las  leyes  eclesiásticas  al  reino  de  Baviera,  consiguiendo  por  este 
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medio  lo  que  no  ha  podido  alcanzar  en  el  Parlamento  de  Munich.  Los  pe- 
riódicos prusianos  han  amenazado  ya  con  esta  medida,  y  conocido  el  temple 
de  Bismarck  no  seria  extraño  que  á  las  palabras  siguieran  las  obras. 

La  hegemonia  de  Prusia  sobre  todos  los  pueblos  de  raza  alemana,  es  lo 
que  hay  en  el  fondo  de  estas  cuestiones,  siendo  por  lo  tanto  más  nominal 
que  efectiva  la  soberanía  de  pueblos  que,  como  el  bávaro,  no  puede  libre- 
mente disponer  de  sus  destinos.  Verdad  es  que  este  pensamiento  se  abre  fá- 
cil camino  entre  todos  los  alemanes  de  cualquiera  nacionalidad  que  sean,  y 
singularmente  entre  los  liberales,  y  hé  aquí  el  secreto  de  la  fuerza  del  impe- 
rio, y  de  los  triunfos  y  de  las  esperanzas  del  príncipe  de  Bismarck.  Pero 
mientras  la  unidad  política  no  llegue  á  ser  perfecta  y  completa,  ínterin  dure 
esta  época  de  interinidad  y  de  evolución;  hasta  que  no  dé  todos  sus  frutos  el 
pensamiento  de  la  unidad  y  de  la  fusión,  la  situación  de  los  pueblos  débiles 
es  sumamente  crítica,  y  realmente  muy  dolorosa  la  de  sus  poderes  públicos, 
apenas  partícipes  de  un  retazo  de  soberanía,  que  sólo  sirve  en  las  ocasiones 
graves  para  comprometerlos,  y  casi  casi  para  deshonrarlos.  ¡Triste  tributo  á 
la  satisfacción  de  fundar  una  nación  compacta  y  poderosa! 

Después  de  estos  incidentes  en  el  vasto  desenvolvimiento  de  la  política 
europea,  ninguno  más  interesante  que  el  que  provoca  la  leótura  del  último 
discurso  del  ilustre  Thiers,  pronunciado  en  Arcachon,  á  presencia  de  varios 
de  sus  admiradores  del  departamento  de  la  Gironda.  No  en  vano  este  dis- 
curso ha  llamado  poderosamente  la  atención  de  Europa,  pues  él  revela  las 
dificultades  con  que  lucha  Francia,  los  peligros  que  ha  vencido,  las  aspira- 
ciones diversas  que  la  trabajan.  Desde  su  caida  en  24  de  Mayo  de  1873, 
Mr.  Thiers  no  habia  vuelto  á  desplegar  los  labios,  ó  á  lo  menos  no  lo  habia 
hecho  con  la  libertad,  con  la  extensión  y  con  la  firmeza  con  que  ahora  ha 
salido  á  la  palestra. 

Realmente  hay  muchas  cosas  en  este  discurso,  á  través  de  la  esquisita  dis- 
creción con  que  están  dichas,  que  demuestran  las  quejas  amargas  que  el  in- 
signe historiador  tiene  todavía  de  la  Asamblea,  y  de  la  preterición  sufrida 
después  de  los  inmensos  servicios  prestados  á  su  país,  libertándolo  de  las 
garras  del  extranjero,  de  la  tea  de  la  Commune  y  de  lá  anarquía  horrible  en 
que  lo  encontró  sumido;  pero  se  venga  con  finísimo  sarcasmo  de  sus  adver- 
sarios, poniendo  al  descubierto  la  inconsecuencia  de  sus  ideas  y  la  impoten- 
cia de  sus  planes.  Mas  aparte  de  lo  que  es  personal  á  esto  distinguido  repú- 
blico, el  discurso  tiene  un  sentido  que  suponemos  no  ha  de  agradar  mucho  á 
Mr.  Buffet,  y  no  decimos  lo  mismo  de  legitimistas  y  bonapartistas,  porque 
estos  saben,  sin  género  alguno  de  duda,  que  tienen  en  Mr.  Thiers  un  enemigo 
tan  terrible  como   infatigable. 

Mr.  Thiers  ha  tenido  el  buen  sentido  de  guardar  silencio  desde  su  caida, 
para  salir  ahora  de  su  mutismo,  cuando  unas  elecciones  generales  están  pro- 
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ximas  y  cuando  su  palabra  puede  ejercer  tan  poderosa  influencia  en  el  cuer- 
po de  la  nación.  Excusado  es  decir  que  persiste  en  las  afirmaciones  que  pro- 
vocaron su  caida;  defiende  calurosamente  la  república  y  aconseja  á  sus  con- 
ciudadanos el  sosten  y  consolidación  de  esta  forma  de  gobierno,  más  que 
por  su  bondad  intrínseca,  por  la  imposibilidad,  bien  demostrado  por  otra 
parte  en  el  trascurso  de  cinco  consecutivos  años,  de  levantar  la  monarquía. 

Bajo  este  punto  de  vista,  mirando  á  la  realidad  dejas  cosas,  creyendo 
que  la  monarquía  es  bandera  en  Francia  de  desunión  y  de  debilidad;  recor- 
dando el  creciente  desarrollo  de  los  intereses,  y  cómo  la  práctica  del  gobier- 
no humaniza  basta  á  los  más  exaltados,  Mr.  Thiers  se  declara  decidido  cam- 
peón por  la  república,  y  se  promete  un  triunfo  seguro  para  las  próximas 
elecciones. 

No  tratamos,  por  nuestra  cuenta,  de  arrancar  sus  secretos  al  porvenir, 
pero  en  el  estado  actual  de  los  ánimos,  cumplidas  todas  las  profecías  de 
Mr.  Thiers;  impotentes  los  monárquicos  para  fundar  la  monarquía,  y  más 
impotentes  todavía  los  bonapartistas  para  seducir  al  ejército  y  dar  un  golpe 
de  fuerza,  la  gravitación  de  los  sucesos  lleva  indefectiblemente  al  manteni- 
miento de  la  obra  del  25  de  Febrero,  que  todavía  puede  reunir  más  partida- 
rios, si  los  republicanos  siguen  desplegando  la  moderación  y  la  prudencia 
de  que  hasta  ahora  han  dado  tan  relevantes  pruebas. 

J.  Ferrbujls. 
27  Octubre. 


CRITICA  DRAMÁTICA 


Teatro  de  Apolo. — En  el  puño  de  la  espada,  drama  trágico  en  tres  actos  y 
en  verso,  original  de  D,  José  Echegaray. 


En  la  noche  del  dia  12  del  corriente  mea  de  Octubre,  el  numerosísimo  público 
que  llenaba  todas  las  localidades  del  teatro  de  Apolo,  en  esta  corte,  asistió— con 
atención  primero,  con  interés  más  tarde,  con  entusiasmo  luego,  con  frenesí  por  últi- 
mo—á  laj^rimera  representación  de  un  drama,  escrito  por  el  ingeniero,  hacendista, 
físico,  político,  matemático  y  poeta  D.  José  Echegaray. 

De  algunos  años  á  esta  parte  no  registraban  los  anales  dramáticos  un  triunfo  tan 
brillante,  un  éxito  tan  decisivo,  una  ovación  tan  ruidosa  como  la  que  alcanzó  en  aque- 
lla noche  el  autor  de  En  el  puño  de  la  espada. 

Los  periódicos  por  un  lado,  los  admiradores,  amigos  ó  adeptos  de  Echegaray  por 
otro,  promulgaron  al  siguiente  dia  urbi  et  orbi,  'el  triunfo  alcluzado  en  la  escena  del 
coliseo  d^la  calle  de  Alcalá  y  la  voz  estentórea  é  infatigable  de  la  Fam,a,  llevó  á  donde 
quiera  los  ecos  de  suceso  tan  señalado. 

La  opinioo,  empero,  no  se  manifestó  unánime  en  los  aplausos;  muy  pronto  la 
crítica,  escrita  ó  hablada,  empezó  á  mostrar  defectos  y  apuntar  imperfecciones  en  el 
drama  del  Sr.  Echegaray;  que  ni  existe  obra  humana,  aún  la  de  mas  valía,  libre  de 
toda  mancha,  ni  gloria,  aún  la  más  legítima,  exenta  de  toda  censura. 

Desde  el  ditirambo  más  apologético  é  hiperbólico,  hasta  la  represión  mds  acerba 
y  dura,  ha  recorrido  el  diauía  todas  las  notas  de  la  escala  del  dictamen  y  todos  los 
matices  del  iris  de  la  opinión. 

Aseguran  unos,  que  la  obra  significa  el  apoj^eo  del  genio  del  autor;  sostienen 
otros,  que  marca  un  gran  retroceso;  proolaman  aquí  que  atesora  cuantas  prendas  h<^ 
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menester  un  producto  déla  mente,  para  figurar  como  fenómeno  de  lo  bello;  afirman 
allá  que  á  los  resortes  del  arte  se  debe  tan  solo  el  movimiento  y  existencia  de  la  obra; 
dicen  estos,  que  sus  encantos  y  grandezas  sobrepujan  y  oscurecen  cualquier  falta,  y 
sostienen  aquellos,  que  los  pecados  exceden  en  cantidad  y  calidad  á  las  virtudes. 

¿Qué  drama  es  este,  pues,  que  tan  encontrados  y  antitéticos  pareceres  levanta? 
¿Qué  obra  esta  en  que  luchan  los  ardientísimos  aplausos  del  público  con  el  fallo 
sererísimo  de  la  crítica,  y, el  látigo  de  la  censura  con  el  laurel  de  la  victoria? 

Por  fuerza  ha  de  existir  algo  de  extraordinario,  algo  que  se  aparte,  que  rompa, 
más  bien,  las  vías  trazadas  por  la  didáctica  y  el  uso  en  producción  que  tal  efecto  pro- 
duce, en  drama  que  tal  controversia  suscita.  Ese  algo  es,  sin  duda,  la  propiedad  que 
atribuía  el  vulgo  al  nigromante  famoso,  cuyos  miembros,  rotos,  dispersos  y  machuca- 
dos, volvían  á  juntarse  por  la  acción  de  un  conjuro  y  recobraban  su  primitiva  figura 
y  su  vida  y  sus  fuerzas  primitivas. 

Y,  en  efecto,  el  drama  de  Echegaray  destrozado  músculo  por  músculo,  desgarrado 
miembro  por  miembro,  cuando  ya  á  los  ojos  del  que  presencia  la  autopsia  no  parece 
sino  un  informe  montón  de  inútiles  huesos,  cobra  robusta  vida,  y  adquieren  fuerza 
titánica  al  conjuro  poderoso  de  la  escena. 


II 


Antes  de  penetrar,  con  la  osadía  del  ciego,  por  los  oscuros  y  recónditos  senos  de 
esa  producción  monstruosa — como  las  monstruosidades  de  Miguel  Ángel — que  se 
apellida  En  el  pnfio  de  la  espada,  conveniente  es,  si  no  necesario,  tomar  como  guia 
el  argumento,  tosco  lienzo,  en  el  que  la  diestra  inspirada  y  firme  de  Echegaray,  ha 
hecho  brotar  prodigios  de  luz,  de  claro  oscuro  y  de  color. 

Difícil  es  encauzar  por  el  estrecho  álveo  de  una  compendiada  relación,  el  torrente 
impetuoso,  que  corre— que  se  precipita,  más  bien — por  los  tres  actos  del  drama,  y 
menester  son  fuerzas  mayores  que  las  mías,  para  acometer  tamaña  empresa.  Veré, 
sin  embargo,  de  vencer,  en  cuando  pueda,  la  dificultad. 

Unos  diez  y  ocho  años  antes  de  empezar  la  acción  del  drama  y  durante  las  civiles 
contiendas,  suscitadas  en  tiempos  de  Carlos  V  entre  comuneros  é  imperiales,  asaltan 
estos  una  noche,  y  tras  sangrienta  lid,  el  castillo  de  Orgaz.  Defendíalo  el  ^onde  de 
Villafranca  con  los  suyos,  y  muerto  en  el  asalto,  deja  á  su  hija,  doña  Violante,  pura 
y  gentilísima  doncella,  bajo  el  amparo  de  Ñuño,  antiguo  y  leal  escudero  de  la  casa. 
Atento  el  buen  servidor  al  cumplimiento  de  tal  encargo,  acompaña  á  una  estancia, 
libre  al  parecer  del  incendio  y  de  los  furores  de  la  lucha,  á  Violante,  que  despavorida 
busca  allí  refugio.  Ya  parece  haberlo  hallado,  cuando  súbito  aparece  en  la  puerta  uu 
mancebo,  ebrio  por  el  combate,  y  en  cuyas  manos  se  agitan  una  espada  y  uaa  tea. 
Acude  Ñuño  al  socorro  de  la  dama,  mas  cae  herido  por  el  brazo  del  joven,  el 
cual,  no  satisfecho  de  tal  victoiia  y  olvidando  la?  leyes  del  honor  y  la  nobleza,  atre- 
pella brutalmente  á  Violante,  quien  se  hiere  con  el  mismo  puñal  del  forzador  al  verse 
deshonrada.  Este  huye  espantado  de  su  propia  obra. 
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Violante,  empero,  no  muere,  sana  de  su  herida,  y  entrega  á  los  pocos  días  su 
mano  y  su  corazón  al  marqués  de  Moneada,  aunque  ocultándole  su  afrenta. 

Cuando  el  drama  empieza,  los  marqueses  viven  sosegados  y  dichosos  en  compa- 
ñía de  su  hijo  Fernando,  mozo  ardiente  y  bizarro,  que  ama  con  toda  la  fé  de  sus  juve- 
niles años  á  Laura,  una  huérfana  recogida  y  prohijada  por  los  padres  de  aquel.  La 
hermosa  niña  corresponde  á  los  amores  de  Fernando,  quien  los  hace  públicos,  decla- 
rando su  propósito  de  casarse  con  ella,  á  lo  cual  accede  el  marqués,  aunque  impo- 
niéndole la  condición  de  que  abandone  desde  aquel  punto  la  casa  paterna,  pues  no 
está  bien  que  duerma  bajo  el  miimo  techo  que  su  prometida,  hasta  que  ésta  se 
trueque  en  su  esposa. 

'Pero  á  la  vez  que  esto  sucede,  hay  un  D.  Juan  de  Albornoz,  que  persigue  de  an- 
tiguo á  Laura  y  que,  el  mismo  dia  en  que  es  concedida  á  Fernando,  se  presenta  á  los 
marqueses  demandándola  en  matrimonio,  demanda  que  auxilia  eficacísimamente  una 
carta  del  emperador,  manifestando  su  deseo  de  que  se  lleve  á  efecto  aquella  boda. 
El  marqués,  esclavo  de  su  palabra,  la  niega,  aduciendo  que  está  ya  prometida  á 
su  propio  hijo  D.  Juan  empero  no  se  manifiesta  dispuesto  á  ceder. 

Al  llegar  á  este  punto,  interviene  doña  Violante,  quien  promete  persuadir  á  don 
Juan,  mientras  D.  Rodrigo,  su  esposo,  acude,  por  fórmula,  á  saber  si  persiste  Fer- 
nando en  el  propósito  que  impide  á  su  padre  acatar  las  órdenes  del  César. 

Doña  Violante  ha  reconocido,  presa  de  violenta  emoción,  al  autor  de  su  deshonra 
en  el  pretendiente  de  Laura,  quien  reconoce  á  la  vez,  aterrado,  á  la  doncella  que  tan 
villanamente  trató  en  aquella  noche  sangrienta  é  inolvidable. 

Xo  basta,  empero,  esta  memoria  terrible  á  hacerle  desistir  de  su  empeño;  su  pa- 
sión por  Laura  lo  avasalla  todo,  y  en  vano  es  que  Violante  le  recuerde  los  lazos  crimi- 
nales qu«  los  unen  y  le  suplique  que  no  sea  el  rival  de  su  hijo.  D.  Juan  no  cede,  y  al 
aparecer  Fernando  suscítase,  como  era  de  esperar,  una  violenta  escena,  que  da  por 
resultado  el  concertarse  un  duelo  entre  ambos  amantes  de  Laura. 

.Este  duelo  quiere  evitarlo  la  madre  de  Fernando  á  cualquier  precio,  buscando 
para  este  fin  un  arbitrio  eficaz;  no  lo  en cueui,ra  mejor  que  escribir  á  D.  Juan  una 
carta,  en  que  recordándole  de  nuevo  su  deshonor,  le  cita  para  las  doce  de  aquella  no- 
che coQ  el  objeto  de  recobrar  de  él  á  fuerza  de  súplicas  la  promesa  de  no  batirse 
con  su  hijo. 

La  carta  en  que  de  esto  trata,  la  entrega  á  su  dueña  Brígida,  quien  no  atrevién- 
dose á  salir  de  noche  á  desempeñar  el  mensaje,  la  confia  á,Nuño.  Cumple  éste  lo 
mandado;  pero  al  volver  con  la  respuesta,  hállase  con  Fernando,  que  es  continuo  ron- 
dador de  la  ca,sa  de  su  amada,  y  á  la  vez  de  la  del  conde  de  Orgaz  (ó  sea  D.  Juan),  que 
habita  enfrente.  Ñuño,  obligado  por  su  joven  señoi-,  le  entrega  la  carta  que  éste  y  el 
mismo  escudero  creen  de  Laura,  por  lo  cual  al  leerla  Fernando  y  ver  que  se  hablado 
"su  honra  perdida,  n  imagina,  presa  de  espantoso  dolor,  que  es  su  amada  la  que  cita 
al  conde  y  la  que  le  hizo  dueño  de  su  honra.  Eu  esta  creencia,  y  conteniendo  mal  su 
agitación,  su  angustia  y  su  furor,  le  encuentran  Laura  y  sus  padres.  Kl  marqués  le 
pennite  pasar  aiiuella  noche  la  velada  con  ellos,  y-para  ocupar  el  tiempo  le  exhorta  á 
relatar  la  tradición  que  hay  en  su  familia  referente  al  puilo  de  la  espada.  Esta  tra- 
dición se  armoniza  de  tal  suerte  con  él  estado  del  ánimo  de  Fernando,  que  se  apresu- 
ra á  narrarla  con  la  vehemencia  y  energía  propias  de  la  situación. 
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Redúcese  la  leyenda  de  los  Moneadas  á  que  una  dofía  Beatriz,  esposa  de  uno  de 
sus  antepasados,  conservó  con  cierto  deleite  la  carta  en  la  que  un  príncipe  moro  al 
separarse  de  ella,  se  plañia  de  lo  vano  de  sus  esfuerzos  para  alcanzar  su  amor.  El  ma- 
rido la  sorprendió  un  dia  con  la  carta,  y  llevado  del  feroz  extremo  que  en  puntos  de 
honor  se  usaba  en  aquella  época,  la  mató  y  guardó  el  ensangrentado  papel  en  la  hue- 
ca empuñadura  de  su  espada,  cuya  empuñadura  clavó  más  tarde  en  la  frente  del  moro 
en  una  revuelta  lid  que  tuvieron  ambos  ejércitos. 

Termínase  la  velada:  sepáranse  todos;  queda  Fernando  en  acecho  para  sorpren- 
der á  los  culpables  y  Violante  apercibida  para  recibir  al  conde.  Llega  éste  á  la  hora 
señalada;  la  marquesa  mata  la  luz,  y  cuando  en  plática  con  D.  Juan  gime  y  ruega 
para  que  él  abandone  su  propósito  y  no  se  bata  con  Fernando,  éste  avanza  á  tientas, 
agarra  con  fuerza  el  brazo  de  la  dama  y  grita  con  furor  para  que  traigan  luz  y  quede 
confundida  la  que  él  conceptúa  amante  infiel  y  traidora.  Mas  la  primera  persona 
que  aparece  iluminando  con  un  candelero  el  cuadro  es  la  misma  Laura;  dá  un  grito 
Fernando,  creyéndose  juguete  de  un  sueño  horrible  y  al  volverse,  vé,  poseido  de 
espanto  mortal  que  es  su  madre,  su  propia  madre,  la  que  deshonrada  por  el  conde 
conversa  con  él  á  oscuras,  después  de  haberle  dado  una  cita. 

Muy  luego  acuden  t).  Rodrigo  y  los  criados  al  lugar  del  suceso;  los  recien  llega- 
dos creen  que  es  Laura  la  que  ha  recibido  en  la  casa  á  D.  Juan;  éste,  aprovechando 
la  coyuntura  de  conseguir  su  mano  y  salvar  á  la  vez  á  doña  Violante,  corrobora  esta 
creencia;  Laura  quiere  hablar,  mas  la  detienen  aterrados  la  marquesa  y  su  hijo,  y 
víctima  sacrificada  al  honor  de  doña  Violante,  se  dispone  por  mandato  del  marqués 
y  deseo  del  conde  á  ser  su  esposa. 

En  el  acto  tercero  se  han  verificado  ya  las  bodas,  tristes  y  sombrías  por  fuerza; 
los  recien  casados,  acompañados  de  Moneada  y  Violante,  llegan  al  castillo  de  Orgaz, 
mansión  que  tantos  recuerdos  contiene  y  morada  á  la  sazón  del  conde.  Allí,  apenas 
quedan  solos,  declara  á  éste  Laura  que  aunque  es  su  mujer,  porque  á  ello  se  ha  visto 
obligada,  ni  le  amará  nunca  ni  dejará  de  amar  á  Fernando,  cuya  imagen  cree  ver  en 
todas  partes.  En  vano  ruega  primero  y  amenaza  después  D.  Juan;  Laura  se  resiste  con 
inquebrantable  tesón,  y  cuando  ya  resuelto  á  la  violencia  va  á  entrar  su  marido  en  pos 
de  ella  á  su  aposento,  se  cruza  ante  su  paso  el  escudero  Ñuño,  que  ya  ha  reconocido 
en  él  al  mancebo  del  asalto,  que  también  ha  sabido  la  deshonra  de  Violante,  y  que 
ha  guardado  la  funesta  carta  que  el  conde  le  dirigió,  en  el  puño  de  la  espada  del  mar- 
qués, no  atreviéndose  ni  á  destruirla  ni  á  entregársela  aún.  Ñuño,  pues,  reta  al  conde, 
le  insulta  y  le  obliga  á  salir  con  él  para  batirse  en  la  esplanada  del  castillo.  No  bien 
se  han  marchado,  un  paje  que  ha  oido  voces  y  que  los  alcanza  á  ver,  duda  en  seguir- 
los, cuando  sale  Laura,  é  imaginando  que  son  su  amante  y  el  conde  los  que  van  á  ba- 
tirse, le  ordena  que  corra  á  detenerlos. 

Quédase  sola  la  desdichada  niña,  y  destacándose  del  horizonte  y  rodeado  de  la 
ojiva  de  la  ventana  como  de  un  marco,  aparece  Fernando,  que  agarrado  á  los  relieves 
y  salientes  del  muro  ha  trepado  hasta  la  cámara  del  castillo. 

Al  encontrarse  con  Laura  la  declara  terminantemente  que  es  su  intento  arran- 
carla del  castillo,  dando  antes  muerte  al  conde;  Laura  procura  contenerle;  á  sus  gritos 
acude  Violante,  que  une  sus  ruegos  á  los  de  ía  doncella;  llega  en  esto  atemorizado  y 
descompuesto  el  paje,  diciendo  que  Ñuño  ha  caido  muerto  por  una  estocada  del  conde^ 
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y  que  al  morir  lia  trazado  sobre  su  puñal  con  la  pluma  del  sombrero  unas  palabras 
para  que  las  vea  el'marquí^s.  Toma  el  puñal  Fernando,  lee  ^^m  el  puño  de  la  tupada» 
y  comprende  al  punto,  de  igual  modo  que  Violante,  que  alli  se  encierra  la  prueba  de 
su  deshonor. 

La  aparición  de  D.  Juaii  interrumpe  la  escena;  ciego  de  furor  se  lanza  contra  él 
Fernando,  sin  que  basten  á  contener  su  cólera  las  sdplicas  de  las  dos  mujeres,  y 
cuando  ya  cruzadas  las  espadas  están  próximos  á  herirse,  pónese  entre  ambos  Vio- 
lante, y  con  acento  ahogado  dice  á  Fernando  que  el  conde  es  su  padre. 

Queda  aterrado,  loco  de  pena  el  joven;  llega  Moneada,  quiere  ver  el  puñal  que 
para  que  lo  leyese  dejó  Ñuño;  mas  antes  de  que  se  apodere  de  él,  Fernando  se  le  clava 
en  el  pecho  cayendo  al  suelo  moribundo. 

Antes  de  espirar  pide  y  obtiene  del  marqués  que  le  entierren  abrazado  á  la  es- 
pada, cuyo  puño  tan  terrible  secreto  guarda,  y  oprimiéndolo  entre  sus  crispada»  ma- 
nos, muere,  perdonando  al  conde,  señalando  á  Laura  un  convento  y  haciendo  notar 
¿  su  madre  que  se  lleva  á  la  tumba»  con  la  espada,  el  secreto  de  su  deshonra. 


IIL 


En  esta  torpe  enumeración  de  los  diversos  eslabones  que  forman  la  cadena  del 
drama,  obsérvase  ya  donde  reiden  sus  principales  faltas  y  sus  más  preclaras  belle- 
zas; los  indecisos  ó  desencajados  contornos  de  algunas  figuras;  la  torpe  ó  grosera 
urdimbre  de  algunos  recursos;  lo  incorrecto,  ampuloso  ó  alambicado  de  algunos  ver- 
sos, explican  y  con  creces  las  heridas  y  sajaduras  que  el  escalpelo  de  la  crítica  ha  he- 
cho al  drama.  Cuanto  se  ha  dicho  ó  escrito  en  contra  del  mismo,  cuantos  análisis  se 
han  efectuado  reduciéndolo  á  un  esqueleto  árido  y  frió,  desprovisto  de  toda  envol- 
tura y  forma  estética,  apóyanse  en  base  real  y  existente,  dimanan  de  razones  ver- 
daderas. 

¿Ha  sido,  pues,  el  público  todo  víctima  de  un  engaño?  ¿Ha  sufrido  una  alucina- 
ción por  la  cual  ha  estimado  como  oro  el  cobre,  como  diamante  el  vidrio? 

No  es  esto  posible;  esa  suma  de  cantidades  heterogéneas  llamada  público,  cuyo 
conjunto  resulta  homogéneo  sin  embargo,  suele  extremar,  exagerar  en  uno  ú  otro 
sentido  su  opinión,  pero  nunca  la  falsea.  Si  alguna  simpatía  ó  antipatía  del  momento, 
ajena  á  las  condiciones  literarias  de  la  obra  que  juzga,  no  perturban  su  ánimo,  el 
fallo  del  público  es  justo,  y  tanto  más  lo  es  cuanto  que  no  suele  fundarse  en  el  raoio- 
cinio;  sino  en  el  sentimiento;  nó  en  la  cabeza,  sino  en  el  corazón. 

Si  una  obra  excita  su  hilaridad  de  un  modo  natural  y  expontáneo,  es  porque  hay 
gracia  en  ella;  si  le  arranca  involuntarias  lágrimas,  es  porque  resalta  lo  patético;  si 
atiende  ansioso  al  curso  de  los  acontecimientos,  es  porque  tiene  interés;  si  se  extre- 
mece  á  impulsos  del  horror,  de  la  piedad,  de  la  indignación  ó  del  entusiasmo,  ea 
porque  los  vientos  impetuosos  de  lo  dramático  ó  los  huracanes  de  lo  trágico,  han 
brotado,  como  de  las  grutas  de  Eolo,  del  cerebro  potente  del  autor. 

En  vano,  pues,  la  crítica  enumera,  señala  y  condena  las  muchas  sombras  que 
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oscurecen  el  drama  de  Echegaray;  su  tarea,  simple  y  llAiía,  resulta  ociosa;  no  pierde 
el  dttima  un  quilate  dé  su  valor,  ni  el  poeta  un  aplauso  del  auditorio. 

¿Qttieí-d  eáto  decií*  que  laá  censuras  sean  arbitrarias,  que  nazcan  de  la  parciali- 
dad ó  de  la  ignorancia?  En  modo  alguno.  Lo  que  en  realidad  sucede  con  En  el  puño 
de  ¡a  espada,  es  que  tanto  como  es  fácil  y  hacedero  escudriñar  y  exponer  sus  defec- 
tos, es  difícil  y  trabajoso  desplegar  sus  perfecciones. 

El  verdadero,  el  único  medio  de  apreciar  en  lo  que  vale  este  producto  singular 
de  un  genio  robusto  y  batallador,  es  entrar  en  eí  teatro  y  verlo  sobre  la  escena.  A 
poco  de  prestar  atención  al  drama,  el  fluido  magnético  que  de  él  emana,  se  apodera 
del  espectador  y  lo  vence  y  subyuga  la  invencible  fascinación  que  ejerce. 

Fascinación,  esa  es  la  palabra;  como  esas  mujeres,  que  sin  la  corrección  y  severi- 
dad de  líneas  que  el  dibujo  ordena,  seducen  y  enloquecen  por  sU  gracia;  como  esos 
cuadros  que  tal  vez  sin  disefio  puro,  sin  propiedad  histórica  ó  etnográfica,  sin  verdad 
tal  vez,  atraen  y  subyugan  por  su  enérgica  entonación,  por  su  deslumbrante  colorido; 
así  el  drama  de  Echegaray,  por  sus  aires  de  terrible  grandeza,  por  sus  magníficos 
rasgos,  por  sus  audacísimos  arranques,  por  sus  notas  vibrantes  de  poesía,  por  sus 
volcánicas  erupciones  de  pasión,  aturde,  anonada,  aniquila  el  ánimo  de  tal  suerte, 
que  ni  deja  espacio  al  examen,  ni  da  tiempo  á  la  observación.  Desde  las  nubes  que  el 
poeta  amontona  en  el  horizonte  de  su  creación,  se  desprende  una  lluvia  copiosísima, 
torrencial,  que  envuelve,  que  anega  al  espectador,  sin  dejarle  ver  por  donde  camina, 
ni  cuál  es  el  suelo  que  se  hunde  bajo  sus  pies,  ni  cuál  el  cielo  que  truena  sobre  su 
frente. 

Asi  cótnó  de  lá  imagen  y  de  la  hipérbole  vive  el  drama,  solo,  á  mi  parecer,  c»n 
la  hipérbole  y  con  la  imagen  puede  indicarse—que.  explicarse  no— su  mérito  y  valía. 
Como  ésos  altísimos  misterios  de  la  fé  religiosa,  hay  qUe  acatarlo  sin  discutirlo. 

Existe  en  el  museo  de  Munich  un  cuadro  del  famoso  pintor,  gloria  de  Holanda, 
Rembrandt  Van  Rhín.  Este  cuadro  lleva  por  título  y  asunto  M  descendimiento  de  la 
crtíz;  la  figura  del  Cristo,  á  quien  bajan  del  madero,  las  de  los  que  verifican  esta  pia- 
dosa operación  y  las  de  los  que  la  presencian,  son  extrañas,  grotescas,  ridiculas  qui- 
zá; propenden  á  la  caricatura;  ni  hay  nobleza  en  las  actitudes,  ni  propiedad  en  los 
tráges,  ni  bélléía  én  las  fisonomías;  todo  allí  es  prosaico,  vulgar,  grosero;  no  hay  la 
idealidad  del  sentimiento,  ni  la  realidad  del  suceso. 

Era,  pues,  dé  esperar  que  cuantos  se  detuvieran  ante  aquella  composición,  la 
contemplaran  con  desdén,  con  burla  ó  con  desprecio.  No  sucede  así;  un  rayo  de  luz, 
que  de  un  ángulo  superior  del  cuadro  desciende  y  báñalos  personajes  del  mismo,  les 
presta  con  mágico  poder,  movimiento,  expresión,  relieve  y  vida;  aquel  resplandor 
singular  esparce  por  todo  el  lienzo  un  misterioso  encanto,  sensible  á  la  acción  de  la 
vista;  rebelde  á  la  traducción  por  escrito,  que  avalora,  que  enriquece  al  cuadro  hasta 
el  punto  de  convertirlo  en  una  de  las  concepciones  más  características  y  valiosíis  de 
Rembrandt. 

Aquel  rayo  de  luz,  que  así  mata  las  faltas,  que  así  engendra  las  bellezas,  brilla  en 
el  drama  del  poeta  español  como  en  el  cuadro  del  pintor  holandés;  es  el  genio  de 
Rembrandt,  es  el  genio  de  Echegaray. 

Porque  el  genio,  el  genio  qm  difiiere  del  ingenio,  del  talento,  de  la  inteligencia, 
del  raciocinio  y  de  otras  facultades  del  alma,   como  difiere  el  Occeano  de  otrot 
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mares,  tiene  tal  poderío,  entraña  tantas  fuerzas  que  atí  como  nn  rayo  de  sol,  aún  el 
más  sutil,  basta  para  palidecer  y  avergonzar  las  iluminaciones  más  espléndidas,  asi 
un  solo  destello  suyo  basta  para  vencer  y  anonadar  todas  las  manifestaciones  del  «n- 
tendimiento  humano. 

El  concurso,  siempre  numeroso,  que  asiste  á  cuantas  representaciones  se  sucedan 
de  En  el  puño  de  la  espada,  conoce  y  reconoce  que  el  personaje  de  Tiolante  es  falso, 
dudoso  y  antipático;  que  su  acto  de  fiar  su  honra  í  un  papel  que  ha  de  correr  de  ma- 
no en  mano,  no  tiene  justificación  alguna;  que  las  vacilaciones  de  aquel  escudero,  pre- 
sentaílo  como  flor  y  nata  de  lealtad,  no  responden  al  carácter  que  quiso  imprimirle  el 
autor;  que  el  sacrificio  de  Laura  y  Fernando  excede  de  lo  natural,  pues  sin  deshonrar 
á  la  madre  de  esta  pudiera  hallar  lirbitro  más  favorable  á  su  amor,  que  la  boda  de 
aquella  con  el  que  no  ama  y  que  el  suicidio  de  éste,  si  faltamente  necesario  al  fin, 
remediable  antes;  que  el  puñal  escrito  con  sangre,  y  no  borrable  sino  con  sangre  de 
Fernando,  es  un  recurso  inverosímil;  que  no  tiene,  en  siima,  el  drama,  punto  en  que 
no  flaquee,  carácter  que  no  decaiga,  resorte  que  no  se  entorpezca. 

Mas  es  vano  la  exposición  de  este  largo  y  enojoso  capítulo  de  culpas,  porque  el 
rayo  de  luz  antes  citado,  atraviesa  la  escena,  hiere  al  espectador  en  los  ojoi  y  aquel 
fulgor  que  deslumhra  su  vista  enciende  con  fuego  del  eütusiasmo  el  cora7.oii. 


IV 


Hay  ocasiones  en  el  drama  del  Sr.  Echegaray  en  que  la  versificación  se  arraatr» 
lánguida,  premio?a,  culterana:  la  dueña  se  ocupa  en  recitar  monólogos  sin  pertinen- 
cia alguna  y  el  escudero  en  verter  primores  fuera  de  lugar;  mas  llega  la  escena,  el 
momento  en  que  el  genio  de  Kchegaray  ahoga  con  su  voz  todo  acento,  la  zona  que  re  - 
cibe  el  resplandor  que  su  mente  envia  y  los  versos  brotan  tan  natuntles,  frescos  y  her- 
mosos como  las  asjuas  que  al  choque  de  la  vara  de  Moisés  brotaron  de  la  roca. 

Muestras  son  de  delicada  y  tierna  poesía  á  la  vez  que  de  sensible  y  galana  des- 
cripción, aquellas  estrofas  que  pone  el  autor  en  boca  de  Laura: 

"Negros  estaban  los  ciélot 
iiY  la  noche  «ilenciosa; 
iiüna  ráfaga  ardorosa 
iiDe  viento,  enredó  mis  reloe 
ii£n  las  ramas  del  rosal 
iiQuo  entre  mis  rejas  dormían, 
II Y  al  potro  piafar  se  oia 
1 1  En  las  piedras  del  portaL 


fiGritó  "¡adioll.."  y  "jadioSjmi  vidftl" 
iiDijo  mirando  á  la  reja; 
<iOiít»i>ue<  p)r  una  calleja 
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iiSalió  á  carrera  tendida. 
iiOtra  vez  "¡a<lios,  Iñen  mió!' 
Exrílamé,  avanzando  ansiosa; 
irMi  rostro  azotó  una  rosa 
iiY  me  bañó  de  rocío. 


iiEa  lo  cierto  que  aún  ignoro 
iiSi  aquel  llanto  matinal 
iiQue  mis  mejillas  sintieron 
iiAmargas  lágrimas  fueron 
iiO  perlas  de  mi  rosal. " 


Gallardas  por  su  contorno,  profundas  por  su  pensamiento  son  muchas  de  las 
quintillas  que  componen  la  historia  de  Beatriz,  en  la  tradición  del  puño  de  la  espada^ 


•iMas  todo  acaba  en  el  mundo, 
iiEn  todo  se  puede  hallar 
iiTérmiuo  y  término  inmundo, 
itQue  fondo  tiene  hasta  el  mar, 
iiCon  ser  el  mar  tan  profundo. 

fiLe  veis  tranquilo  y  sereno 
fiY  creyerais  con  trabajo 
fiQue  no  es  de  cristal  su  seno; 
«iPues  de  ese  cristal  debajo 
iiHay  doble  fondo  de  cieno." 


En  el  momento  supremo  del  acto  segundo,  cuando  Fernando  creyendo  sorprender 
una  cita  criminal  de  su  amada  con  el  conde,  halla  á  su  madre  y  descubre  así  su  anti- 
gua deshonra,  el  poeta  en  breves,  concisas,  pero  muy  vigorosas  frases,  hace  que  lo» 
acentos  de  la  verdad  vibren  en  los  labios  de  Fernando: 

.    tijLaura!...  ¡Imposible! 
ii{Al reconocerá  Doña  Violante)  ¡¡Mi  madre 
iii ¡Cegad,  ojos!! 

En  el  romance  que  en  el  tercet  acto  pone  Echegaray  en  boca  de  uno  de  los  «ervi- 
dores  del  conde  de  Orgaz,  hay  trozos  tan  artísticos  como  este; 

ti.í.ví  del  bosque  salir, 
»iMontado  en  un.  potro  negro,  . 
iiCon  larga  espada  al  costado, 
ir  A  todo  escape  un  mancebo. 
tiJIermoso  como  el  retrato. 
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..Como  el  retrato  siniestro. 
..El  sol  también  en  su  frente 
I  .Flotante  al  aire  el  cabello. 
ii¿Fué  ilusión?  Yo  no  lo  sé, 
..Pero  era  igual  al  del  lienzo, 
iiSólo  que  estaba  tan  pálido 
iiQue  con  ser  humano  cuerpo 
iiY  aquel  un  cuadro  no  más, 
iiCreyeron  todos  al  verlos 
II Vivo,  al  de  aquella  pintura 
»iY  al  del  negro  potro,  muerto. " 

Pasión  ardiente,  aunque  impura  y  espantable,  es  la  que  revelan  las  fra«cs  del 
conde  suplicante  ante  la  que  acaba  de  unirse  á  él  en  el  altar: 


..Pronuncie  tu  labio  puro 
iiSólo  una  vez;  "Te  amo"  y  juro 
II A  nte  tus  plantas  morir. 

iiDime  lite  amo.,  y  caigo  inerte; 
iiTan  sólo  una  vez:  "te  adoro" 
i.No  es  para  secar  mi  lloro 
II ¡Es  para  darme  la  muerte!" 

Cuando  Fernando  asalta  el  castillo  de  su  rival,  al  hallarse  con  su  amada  y  temer 
ésta  que  su  marido  lo  descubra,  e)  noble  mancebo,  vehemente  y  fogoso,  pero  hidalgo 
y  leal,  esclamó: 

ii¡Yo  en  tu  divina  belleza 
i.iComo  ladrón  que  se  esconde 
iiEl  bien  ajeno  al  hurtar, 
iiMis  viles  ojos  saciar 
II A  escondidas  de  ese  conde!... 
iilSi  tal  quisieras  de  mí, 
fiSi  yo  tal  cosa  pensara, 
iiPor  liviana  te  matara 
II Y  por  miserable  á  miin 

Y  si  el  conde,  celoso  y  airado,  le  pregunta: 

i.¿Y  cómo  llegaste  aquí?» 

Fernando,  con  soberbio  arranque,  que  como  el  hierro  al  eslabón  hace  siempre 
saltar  las  chispas  del  aplauso,  replica; 

II i  Por  asalto!  ¡Como  tú!. I 
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El  furor  de  su  rival  se  exalta  en  estcii  rotundos  versoí: 

mAI  acercarme  i  mi  amor 
irSiempre  tú  te  interpusiste 
»»y  siempre,  insensato,  fuiste 
fiMi  castigo  y  mi  dolor, 
ftCual  si  quisieran  los  hados, 
tiPara  atormentarme  así, 
itHacer  un  engendro  en  tí 
iiDe  mis  culpas  y  pecados,  u 

£1  encono  de  Fernando  se  desborda  con  esta  terrible  afirmación: 

II  i  Si  mucho  me  odias  á  mí, 

fiEl  odio  que  por  tí  siento, 

t.Ni  cabe  en  el  pensamiento, 

mNí  casi  me  cabe  aquí!  (Golpeándose  el  pecho.) 

Finalmente,  no  es  posibj^,  después  de  los  copiados,  omitir  los  versos  que  dice 
Femando  moribundo,  y  con  los  que,  á  manera  de  bellísima  escultura,  remata  el  autor 
fa  fábrica  suntuosa  de  su  drama: 

i;Me  engendraste  por  sorpresa,  (Al  conde.) 

iiMe  engendraste  sin  amor, 

ttY  pues  comprendo,  señor, 

'•Por  tu  angustia,  que  te  pesa, 

iiMe  apresuro  á  devolverte 

iiTu  sangre  ¡padre  del  alma! 

II Y  voy  á  buscar  la  calma 

iiEn  los  brazos  de  la  muerte. 

II  i  Para  tí  mi  corazón!  f' -4  Violante.) 

iiiOye...  para  tí...  el  convento!  (A  Laura.) 

iiiPara  ese...  el  remordimiento... 

tiNo,  padre,  no...  mi  perdón!» 

Aferrado  á  la  espada  del  marqués,  en  cuya  empuñadura  se  encierra  el  tremendo 
secreto  de  la  deshonra  de  su  madre,  espira  pronunciando  estas  palabras: 

II Ya  está...  tu  honra...  asegurada  (A  Violante). 
iiDel  sepulcro...  en  el...  arcano, 
II  Que  siempre  tendré  mi  mano 
uEn  el  puño  de  la  espada,  n 


Ha  dicho  uno  de  nuestros  más  ilustres  y  respetables  críticos,  refiriéndose  al  úl- 
timo drama  de  D.  José  Echegaray:  nlJna  tempestad  no  se  analiza,  n  En  efecto,  En  el 
pufio  de  la  espada,  como  La  tempestad,  drama  de  Shakespeare,  presenta  en  revuelta 
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confusión,  figuras  majestaosas,  engendros  montmosos,  sentimientos  tiemísimos,  pa- 
siones loables  ó  infames,  unido  todo  por  el  lazo  de  soberana  inspiración  y  realzado 
por  las  galas  expléadidas  del  arte. 

Y  en  efecto  también,  En  el  puño  de  la  espada,  como  las  tempestades,  tiene 
truenos  que  asordan,  rayos  que  hieren,  lluvias  que  fecundizan,  relámpagos  que  des- 
lumbran. 


una  hoja,  la  más  brillante  de  la  corona  que  ha  ceñido  Echegaray  en  su  último 
drama,  corresponde  de  derecho  al  actor  Antonio  Vico,  á  ese  inspirado  artista,  que 
en  el  papel  de  Fernando  ha  alcanzado,  merced  al  vigor,  al  fuego,  á  la  grandeza  con 
que  lo  interpretó,  lo  que  muy  rara  vez  se  alcanza:  las  alabanzas  calurosísimas  de  la 
crítica  y  los  aplausos  ardientísimos  del  público. 

Luis  Alfonso. 
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Amores  y  amoríos,  historietas  en  prosa  y  verso,  por  D.  Pedro  Antonio  de  Alar- 
con. — Un  vol  —Madrid,  A.  de  Carlos  é  hijo,  editores,  1875. 
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qne  ha  alcanzado  el  Sr.  Alarcon  con  su  magnífica  novela  El  Escándalo— cuya,  segunda 
edición  aparecerá  en  breve — ha  salido  á  luz  un  nuevo  libro  de  tan  fecundo  autor,  libro 
ameno  y  sencillo,  que  no  reclama  la  importancia  y  significación  de  la  novela  mencio- 
nada y  que  viene  á  formar  un  paréntesis  entre  lo«»  pasados  y  los  futuros  trabajos  del 
afamado  novelista  y  poeta. 

Los  escritos  diversos  que  forman  el  libro  de  Amores  y  Amoríos,  aunque  heterogé- 
neos é  independientes  en  apariencia,  tienen  todos— á  excepción  do  La  Granadina 
j  Una  visita  al  monasterio  de  Yuste,  linda  y  caprichosa  monografía  aquella,  pintoreá- 
ca  y  hábil  descripción  ésta — un  lazo  de  unión,  un  pensamiento  filosófico,  de  filosofía 
amable  y  lijera,  que  los  enlaza  y  reúne  como  esa  serie  de  anillos  ó  eslabones  do  me- 
tales y  aún  de  formas  distintos,  que  reunidos  forman,  no  obstante,  la  cadena. 

Ese  pensamiento  común,  que  cobija  todas  las  composiciones  del  libro  mencionado, 
esa  síntesis  que  entraña  todos  los  términos  de  la  obra  significarí,  valiéndome  de  las 
mismas  palabras  del  autor,  que  710  es  amor  todo  lo  que  se  suele  llamar  así. 

II Alegres  y  hasta  picantes  algunas  veces  en  la  forma— prosigue  diciendo  en  el 
"prólogo  el  8r.  Alarcon,  y  con  frases  que  no  podríamos  sustituir  por  mejores — otros 
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"sarcásticos  y  humorísticos;  aquí  afectando  sensualidad  epicúrea;  allí  elevándose  á 
"un  ascetismo  semi- platónico,  semi-cristiano,  aquellos  artículos  y  poesías  eran  otras 
"tantas  diatribas  contra  el  amor  falso  y  otros  tantos  desagravios  del  amor  verdadero^  del 
"amor  espiritual,  del  amor  del  alma,  de  esa  caridad  milagrosa  que,  nacida  de  la  unión 
"de  dos  corazones,  sirve  de  foco  á  la  familia  y  es  causa  y  estímulo  de  los  generosos 
"afanes,  de  los  sublimes  sacrificios  y  de  la  heroica  abnegación  con  que  los  esposos  entre 
"SÍ,  los  padres  á  los  hijos,  los  h^jos  á  los  padres  y  los  hermanos  á  los  hermanos,  se  ha- 
"cen  llevadera  la  vida  en  este  valle  de  lágrimas,  m 

Así  es,  en  efecto;  con  burlas  y  con  veras,  en  buena  presa  ó  en  sencillos  versos,  el 
Sr.  Alarcon  vuelve  por  los  fueros  del  amor  y  demuestra  la  superioridad  que  sobre  los 
amoríos  tiene. 

Y  como  esta  idea  no  se  desenvuelve  merced  á  fatigosa  homilía,  ó  á  disertación 
difusa,  ó  á  explicación  abstracta,  sino  por  medio  del  ejemplo;  de  la  narración,  siempre 
viva  y  animada;  de  anécdotas,  cuentos  y  novelillas,  el  lector  se  penetra  sin  saberlo  de 
la  doctrina,  apoya  el  propósito  del  autor  por  medio  del  interés  y  deleite  con  que  sa- 
borea las  páginas  del  libro,  y  hasta  acepta  de)  mejor  grado  y  con  notoria  satisfacción 
algunas  que  no  se  relacionan  con  lo  restante  de  la  obra  y  que  brotan  aquí  y  allí  fuera 
de  sazón,  pero  no  fuera  de  encanto. 

La  berenata  manchega  y  La  endecha  andaluza,  las  Notas  sueltas,  las  Nubes  y  al- 
guna otra,  son  un  linaje  de  composiciones  breves,  intencionadas,  agridulces,  con  su 
faz  burlesca  y  su  faz  tierna  ó  grave;  mezcla  de  epigrama,  de  madrigal,  de  elegía  y  de 
sátira,  á  lasque  el  insigne  poeta D.  Ramón  de  Campoamor,  á. quien  está  dedicado  el 
libro,  apellidaría  quizá  Dolaras. 

Sin  un  cuarto.  La  última  calaverada.  Tic- tac,  encierran — especialmente  las  dos 
primeras,  en  su  género  las  mejores  del  libro— ep  forma  narrativa  picante  y  sabrosísi- 
ma una  moral  tac  maliciosa  como  exacta: 

La  Comendadora  parece  uno  de  esos  cuadros  de  Rubens,  de  corto  tamaño,  pero 
que  asombran  por  su  frescura,  su  colorido  y  su  realidad.  Eldia  de  ^uno,  es  un  romance 
muy  original,  que  comí  rende  un  pensamiento  más  original  todavía  y  que  con  razón 
debe  figurar  entre  las  poesías  más  selectas  de  Alarcon. 

No  hay  para  qué  extendernos  en  prolija  enumeración;  cuantos  escritos— publica- 
dos los  menos,  inéditos  los  más,  en  España  sobre  todo — contiene  el  tomo,  que  con  su 
acreditado  buen  gusto  tipográfico  han  publicado  los  Sres.  A.  de  Carlos  éhijo,  llevan 
siempre  el  sello  gráfico  y  geuial  de  su  autor,  son  ch¡8i)a8,  brillantes  ó  tenues,  ruido- 
sas ó  apagadas,  del  foco  de  ingenio  que  reside  en  él  constante;  constituyen  un  conjun- 
to, no  por  lo  lijero  menos  escimable,  y  que  no  porque  carece  de  importancia  carece  de 
atractivo. 

Algunos  escritos  en  prosa  y  en  verso,  dedicados  ó  referentes  á  Alarcon  y  origina* 
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les  de  Zorrilla,  Trueba  y  Carlos  Rubio,  forman  uo  curioso  apéndice  al  libro  de  Atim- 
ru  y  amorioa. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  recepción 
pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer^  el  día  10  de  Octubre  de  1815. 
— Madrid,  imprenta  de  T.  Fortanet. 

El  ilustrado  autor  de  la  Historia  de  Cataluña  y  de  la  Corona  de  Aragón,  poeta 
catalán  de  notable  inspiración  y  fuego,  periodista,  político,  ex-ministro  y  otros  no  me- 
nores y  públicos  títulos,  D.  Víctor  Balaguer  en  suma,  ha  elegido  por  tema  de  su 
discurso  de  entrada  en  la.  Academia  de  la  Historia,  un  asunto  para  él  como  ninguno 
simpático  y  de  verdadero  interés,  y  no  escasa  monta:  el  origen,  crecimiento,  desarro- 
llo y  restauración  de  la  literatura  catalana. 

Traza  el  Sr.  Balaguer  pn  el  notable  discurso  á  que  hago  referencia,  con  sobrios, 
pero  enérgicos  rasgos,  la  historia  de  las  letras  en  Pro  venza,  el  Rosellon,  Valencia,  las 
Baleares  y  Cataluña,  que  comprende  en  la  denominación  común  de  letras  catalanas, 
aduciendo  para  ello  respetables  datos  y  razones;  canta  sus  más  señaladas  glorias; 
recuerda  sus  poetas  y  escritores  más  ilustres;  expone  su  influencia  en  las  diversas 
épocas  que  han  recorrido  y  evidenciando  sólida  instrucción  y  prolijos  estudios  en  la 
materia,  á  la  par  que  anotando  curiosas  citas,  termina  su  trabajo,  que  se  distingue 
por  la  fluidez  y  elegancia  del  lenguaje,  sosteniendo  con  calor  que  esa  reivindicación 
de  derechos  para  la  poesía  provincial,  que  esa  reclamación  de  título  independiente 
para  la  literatura  catalana,  que  esa  autonomía,  en  fin,  que  de  derecho  reclaman  las 
letras  de  las  costas  superiores  del  Mediterráneo,  en  manera  alguna  supone  conatos 
separatistas,  ni  políticos  propósitos. 

Al  discurso  del  Sr  Balaguer,  repuso  con  otro,  no  menos  digno  de  mención,  el 
Sr.  D.  José  Amador  de  los  Rios,  en  el  que,  después  de  recordar,  cemo  es  de  ley,  los 
méritos  del  nuevo  académico,  tomando  por  base  las  protestas  de  éste,  á  propósito  de 
los  torcidos  fines  que  se  pudieran  dar  á  la  independencia  y  apogeo  de  la  literatura 
catalana,  apoya  con  claras  y  poderosas  razones  su  afirmación,  recuerda  la  gran  obra 
de  la  unidad  española,  imposible  de  abolir,  y  completa,  con  su  corrección  y  galanura 
acostumbradas,  la  apología  de  los  poetas,  hijos  de  la  noble  tierra  en  que  nació  el  señor 
Balaguer. 
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Estudios  económicos,  industriales  y  científicos,  respecto  á  pesquerías  y 
á  sus  producios,  por  D  Ramón  de  Sílv-i  F'rro,  ¡ngeuiTO  induslrval,  co- 
mendador de  ]a  Orden  americana  de  Isabel  la  Calólica,  ele  ,  etQ -rün 
volumen  con  grabados  intercalados  en  el  texto. — Londres,  imprenta  de 
Clajton  y  compañía,  1875. 

En  un  magníñco  ▼olámen  en  cuarto,  cuya  parte  tipográfica  desplega  todo  el  lujo 
y  elegancia  de  las  publicaciones  inglesas,  ha  reunido  el  Sr.  Silva  Ferro— quien  ha 
merecido  por  sus  conocimientos,  formar  parte  del  comité  de  honor  en  el  congreso 
internacional  de  ciencias  geográficas,  convocado  en  Paris  en  el  corriente  año— una 
colección  de  trabajos,  cuya  importancia  échase  de  ver  desde  luego,  relativos  á  la  ex- 
plobaciím  y  riqueza  de  algunas  pesquerías  y  consumo  de  sus  productos  en  los  grandes 
mercados,  con  otros  varios  informes  para  servir  de  precedentes  al  proyecto  de  esta- 
blecer una  factoría  de  pesca  y  preparación  de  pescado  en  la  Ida  Graciosa,  situada 
al  Norte  de  Lanzarote,  en  las  Canarias. 

Con  abundante  copia  de  datos,  con  ayuda  de  sus  conocimientos  especiales  «n 
ictiología,  aduciendo  las  razones  incontrovertibles  de  la  estadística,  el  libro  del  señor 
Silva  Ferro— es  el  que  ha  logrado  conciliar  la  severidad  científica  con  la  ame- 
nidad de  una  narración  variada  y  curiosa — se  extiende  en  la  "descripción  nrfnu- 
iiciosa  de  una  fuente  de  riqueza  inagotable,  que  pertenece  á  España  y  está  abandonada 
tiy  en  el  más  lamentable  olvido  de  los  españoles  que  debieran  beneficiarla."  Demues- 
tra á  más  el  libro,  y  esto  es  lo  que  más  valor  é  interés  le  dá,  que  esa  fuente  de  riqueza 
•>puede  dar  trabajo  honroso  á  millares  de  personas,  y  una  producción  anual  que 
itpuede  llegar  á  cuatro  millonea  de  pesos  fuertes,  si  se  emplean,  con  este  fin,  los  ele- 
-mentos  necesarios;  pero  que  hoy  la  falta  de  explotación  no  solamente  nos  priva  de 
■líos  cuantiosos  beneficios  pródiga  nos  brinda,  sino  que  reclamando  nuestras  necesida- 
.idee  del  consumo  que  la  producción  alimenticia  que  ella  podria  damos,  nos  vemos  obli- 
.igadofe  á  obtener  su  producción  de  paises  extranjeros,  comprándola  con  nuestro  oro  y 
'.arrancando  anualmente  á  la  circulación  monesaria  de  España  uua  suma  de  tres  y 
-imedio  millones  de  pesos,  pues  nada  menos  nos  cuesta  obtener  ese  articulo  del  ex- 
tttranjero;  en  tanto  que  nuestra  inercia  y  negligencia  dejan  olvidado,  despreciado  ó 
pignorado  ese  mismo  artículo  á  las  X)uerta8  de  la  península. " 

Ocioso  juego  encarece  la  importancia  del  tema  que  entraña  las  anteriores  líneas, 
y  por  lo  tanto  la  de  la  obra  en  cuestión,  mucho  más  cuanto  que  se  propone  servir  de 
punto  de  partida  para  fomentar  la  explotación  seria  y  bien  organizada  de  esa  fuente 
de  riqueza,  no  solamente  indicando  como  puede  hacerse  sino  desarrollando  el  plan 
para  llevarlo  á  cabo. 

AI  libro  acompaña  un  índice  alfabético  de  las  órdenes,  familias,  géneros,  eipe- 
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cies  y  nombres  vulgares  en  la  ictiología  de  Canarias  y  costa  occidental  de  África,  y  na 
instructivo  apéndice,  en  que  trata  del  estudio  científico  de  los  peces  en  general  y  en 
particular  de  los  que  existen  en  las  regiones  expresadas. 


Instrucción  para  los  consejos  de   guerra  verbales,  por  D. 
M,  Áñlharro  y  Rives. — Un  folleto. — Burgos,  imprenta  de  la  viuda  de  Villa- 
nueva,  1875. 

Se  ha  propuesto  el  autor  de  este  opúsculo,  hacer  una  ol5rita  necesaria  á  los  jefes, 
oficiales  y  clases  del  ejército  que  han  de  intervenir  en  la  constitución  de  los  mencio- 
nados tribunales,  y  que  arreglada  en  todo  á  la  legislación  vigente,  contiene  el  pro- 
cedimiento, formularios  y  penas  aplicables  á  los  delitos  objeto  de  tales  consejos. 

El  folleto,  de  carácter  esencialmente  práctico  y  de  muy  útil  empleo,  merece  ser 
recomendado. 


Los  BANCOS  POPULARES,  por  NicoUs  3íuñoz  Ceri$sola.—ün  folleto.— Málaga 
tipografía  del  semanario  La  Fé,  1875. 


Este  interesante  trabajo,  aunque  en  forma  lijera  y  curiosa,  trata  la  grave  cuestión 
del  socialismo  y  de  las  huelgas,  errores  que  combate,  fundándose  en  las  leyes  econó- 
micas al  propio  tiempo  que  recomienda  y  evidencia  la  gran  utilidad  de  los  bancos  po 
pulares  para  las  clases  pobres. 


Manual  del  í-ecretario  de  ajuntamiento,  ó  Tratado  tedricopráctico  dead^ 
minütracion  municipal,  por  D.  Fermín  Ab ella,  hhog?^  lo  v  director  áA  pe- 
riódico El  Consultor  de  los  Aywitiinientos  y  de  los  Jazgados  mv^nici pules» 
seginda  edici  n.— Madii.i,  imp.  de  ia  Riva^  Agü&to  do  1875.--Uu  voiú- 
men  en  4."  de  ~01  páginas. 

El  nombre  del  autor,  á  quien  otras  veces  hemos  elogiado  por  sus  estimables  traba- 
jos administrativos,  y  el  tratarse  ahora  de  una  segunda  edición  del  Alanual  del  Secre- 
tario, por  haberse  agotado  por  completo  la  primera,  son  pruebas  evidentes  de  que 
este  libro  es  de  utilidad  suma  para  los  ayuntamientos  y  secretarios,  á  quienes  está 
dedicado. 

Parte  el  texto  de  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1870  y  demás  disposiciones  vigentes, 
explicando  extensamente  las  atribuciones  de  las  corporaciones  municipales,  alcaldes 
y  secretarios,  y  añadiendo  los  formularios  prácticos  para  los  expedientes  de  los  dif eren- 
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tes  ramos  de  la  administración  y  contabilidad.  Las  materias  estín  tratadas  por  el 
mismo  orden  que  lo  hace  la  ley  municipal,  estando  precedidas  de  un  capítulo  que  se 
ocupa  de  todo  lo  concerniente  al  nombramiento,  deberes  y  atribucioneu  de  los  secre- 
tarios y  de  ayuntamiento,  y  de  otro  que  comi)rende  todo  lo  relativo á  elecciones,  por 
dimanar  sus  disi)Osicioue8  de  una  ley  que  no  está  compreudida  en  la  municipal. 

Obras  de  esta  naturaleza  y  escritas  cou  la  claridad,  sencillez  y  exactitud  con  que 
lo  hace  el  Sr.  Abella,  son  de  gran  provecho  en  nuestro  país,  y  hasta  si  se  quiere,  in- 
dispensable para  la  buena  gestión  administrativa  de  nuestros  municipios.  Por  eso  ea 
de  j  usticia  recomendar  su  propagación. 


DIRECTORIS    PU0PI1TA11I08, 

ALBAREDA.  F.  DE  LEÓN  Y  CASTILLO. 
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